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El  arte  de  hablar  en  prosa  y  verso  escrito  por  el  señor  D.  José    : 
Gómez  Hermosüla,  en  sí  mismo  lleva  sobrada  recomendación 
para  captarse  el  favor  del  público;  por  tanto  ocioso  fuera 
gastar  el  tiempo  en  elogios  gratuitos. 

No  hfáy  duda  que  Hermosüla  logró  espvesar  con  incompa- 
rable dicha  los  verdaderos  principios  de  buen  gusto  en  mate- 
I      rías  literarias,  pero  es  innegable  también  que  por  demasiado 

satisfecho  de  la  certeza,  de  la  claridad  y  de  la  bondad  de  so^ 
I      doctrina,  se  apasionó  mas  de  lo  debido  en  las  pruebas,  mmf/fjf 
I     rió  tal  cual  vez  (muy  pocas)  en  errores,  mostró  una  nimiedad 
I     injusta  en  la  elección  de  los  modelos,  y  trató  con  un  desden 
nada  caritativo  á  cuantos  retóricos  le  hablan  precedido  en  la 
I     escuela. 

Un  ej3mplo  de  escusada  presunción. 

Dice  Hermosüla  en  la  página  314  del  primer  tomo  de  su 

t  obra  (\)\  La  verdad  es  que  la  palabra  griega  batios  significa 

c  tartamudo;  y  como  los  que  lo  son  repiten  dos  ó  mas  veces 

« las  ífflabas  iniciales  de  las  palabras  hasta  que  rompen  á  ha- 

L    «  blar,  de  aquí  se  llamaron  batos  á  todos  los  que  repetían  sin 

r     «  necesidad  una  misma  voz.  Lo  advierto  porque  los  señores 

f  •  Enciclopedistas  no  lo  sabían  apesar  de  toda  stt  erudi" 

>^«  cion;  y  queriendo  dar  la  etimología  de  la  palabra  bato- 

^  O « logia^  no  han  hecho  mas  que  repetir  las  inepcias  de  Bato  el 

0^  «  de  Círene  y  el  pastor  de  Ovidio.  » 

^p 

4.  Se  entiende  qne  nos  referimos  á  la  compoginacion  que  lleva  la  última  edición 
becba  por  Don  Vicente  Salva :  esto  mismo  ba  de  tenerse  presente  respecto  á  las  de- 
más citas  qne  estamparemos  en  este  escrito. 
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de  Cervantes;  ¿á  quién  podrá  dedicarse  con  mas 
justo  título  que  á  la  augusta  Soberana,  que  no  solo 
se  ha  declarado  la  protectora  de  las  letras  y  de  los 
que  las  cultivan,  sino  que,  estudiando  con  infatiga- 
ble aplicación  la  lengua  de  su  nueva  patria,  y  ha- 
ciendo de  sus  buenos  escritores  antiguos  y  moder- 
nos el  aprecio  que  se  merecen ,  no  se  desdeña  de 
adornar  la  real  diadema  con  las  flores  del  Parnaso? 
Dígnese  pues  V*  M.  de  permitir  que  bajo  sus  aus- 
^  picios  vea  la  luz  pública  esta  obrita;  la  cual,  si  no 
lia  salido  de  mis  manos  tan  perfecta  como  yo  quería, 
ha  sido  dictada  por  el  laudable  deseo  de  contribuir 
á  la  reforma  de  nuestros  estudios  en  el  importante 
ramo  de  literatura. 


sbSqra: 


A.  L.  R.  P.  de  V-  M, 

$u  humilde  vasallo 

JOSEF    GÓMEZ  HERMOSILLA, 


V 
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Una  obra  destinada  á  promover  en  España  el  es- 
tudio de  las  Humanidades,  ¿  establecer  sólidamente 
los  prineipios  de  buen  gusto  en  materias  literarias, 
á  combatir  las  erradas  opiniones  que  le  han  estra- 
gado, &  recordar  y  sostener  las  sanas  doctrinas,  á 
viadicar  la  memoria  de  nuestros  clásicos  injusta- 
mente desacreditados  por  la  ignorancia  presuntuosa 
de  ciertos  Aristarcos  noveles,  y  á  restituir  su  anti- 
guo esplendor  á  la  hermosa  lengua  de  Garcilaso  y 

.1 


Si  Jos  Enciclopedistas  replicaran— ^wí/í/í^wc  F.  esa  verdad, 
—¿con  cuales  pruebas  concurriría  HermosUla  hasta  aclarar  el 
origen  de  la  palabra  batios,  y  convencernos  de  que  siempre  y 
siempre  signiGcó  tartamudo?  Supongamos  que  hubo  un  hom- 
bre llamado  Batios  [\ )  y  que  ese  hombre  fue  tartamudo,  que  el 
público  quiso  aplicar  á  su  nombre  el  sello  del  vicio,  ó  sea  del 
impedimento  con  que  se  manifestaba  el  órgano  de  la  voz  de 
aquel  sugeto,  y  que  con  ese  fin  sacó  de  batios,  batología;  ¿se 
diría  por  eso  con  exacta  verdad  que  batios  significa  tartamU' 
doP^o  tal.  Góngora,  poeta  que  no  careció  de  cualidades  sobre- 
salientes, no  significa  entre  nosotros  —  sutileza  pueril,  hin- 
chazón, hipérbole  estravagante,  oscuridad  presuntuosa,  con- 
cepto alambicado,  etc.,  etc.,  y  sin  embargo  todas  esas  cosas 
juntas  damos  á  entender  cuando  aplicamos  el  adjetivo  gofi' 
gorino  á  las. composiciones  que  parecen  con  la  recarga  de 
afeites  y  adornos  ridículos  en  que  el  célebre  Góngora  tuvo  la 
desgracia  de  perderse. 

Pero  apartóme  de  una  cuestión  que  no  ofrece  provecho  ni 
ínteres,  y  voy  á  decir  á  mis  lectores,  con  la  mayor  concisión 
posible,  el  porqué  de  esta  nueva  edición  del  Arte  de  hablar, 
pues  que,  en  cuanto  al  fondo,  ha  de  ser  poco  mas  ó  menos  el 
que  anda  impreso  y  reimpreso  por  diferentes  especuladores, 
esto  es,  la  obra  admirable  de  nuestro  Gómez  Hermosilla. 

Soy  de  sentir  que  D.  Vicente  Salva  dio  á  los  preceptos  de 
Hermosilla  una  interpretación  falsa,  y  como  por  malo  que  sea 
un  autor  nunca  deja  de  hacer  algunos  prosélitos,  veo  yo  en 
las  opiniones  de  aquel  suficiente  materia  para  que  la  juventud 
inexperta  llegue  á  desviarse  de  la  verdadera  escuela,  ó  cuando 
menos  para  que  dude  de  sus  dogmas. 

No  pretendo  que  se  me  crea  bajo  palabra.  Yo  aduciré  prue- 
bas en  el  curso  de  esta  advertencia,  y  ellas  dirán  de  donde 
parte  el  buen  sentido  común ;  pero  me  conviene  decir  antes, 
que  como  el  señor  Salva  pasó  á  la  vida  eterna,  dejaré  á  otro 


4.  Véase  la  nota  que  pongo  cu  la  página  276. 


•  •  • 
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I  el  trabajo  de  demostrar  el  verdadero  fin  de  la  atrevida  crí- 
tica con  que  aquel  buen  señor  enriqueció  el  fondo  de  su 
librería,  componiéndole  de  obras  agenas;  no  atendiendo  yo 
8¡no  álos  principios,  y  esto  con  la  compostura,  con  la  gravedad 
que  ellos  mismos  me  pidieren,  ó  bien,  con  la  inocente 
malicia,  con  el  buen  humor  que  comunmente,  y  aun  apesar 
nuestro,  despierta  en  el  ánimo,  una  creencia,  un  ademan, 
una  expresión,  un  hecho  cualquiera  que  nos  llegue  con  formas 
ridiculas  ó  disparatadas. 

Tras  esa  franca  y  leal  declaración  vengamos  á  los  hechos,  y 
los  lectores  dirán  imparcialmente  si  queda,  ó  no,  mejorado  el 
Arte  de  Hermosilla  con  descartarle  de  las  notas  que  le  puso 
Salva,  ó  si  acaso  incurrí  yo  en  un  grave  error  no  queriendo 
conocer  con  verdad  mas  principios  que  los  que  expuso  el 
primero. 

Ejemplos. 

Dice  Hermosilla  (pdg.  28-29)  que  Jaureguí  usó  de  espre- 
siones naturales  en  ú-~^Acaecimiento  amoroso  hasta — mo- 
dera tu  violencia  acelerada;  pero  que  en — ó  ya. 

Si  el  peso  rehusar  pretendes^ 
Déjame  el  alma  y  huye  descansada 

Es  una  conocida  sutileza,  un  pensamiento  con  algo  de  falso, 
porque  el  alma  no  pesa,  etc.,  etc. 

«  No  pretendo  que  el  final  del  pasage  de  Jaureguí  sea  el 
'I  mas  natural  y  claro,  contesta  Salva,  pero  si  á  las  muchas 
c  dificultades  que  presenta  la  poesía,  se  agrega  este  nimio 
« rigor,  pocos  habrá  que  no  se  retraigan  de  entrar  en  profe- 
« sion  tan  escabrosa  y  estrecha.  » 

¡Nimio  rigor  es  condenar  lo  falso  cuando  nada  se  opone  al 
uso  de  lo  verdadero!...  Pero  repárese  que  Hermosilla  no 
arguye  ahí  contra  la  claridad,  porque  claro  está  el  concepto 
aunque  jio  asi  le  parece  á  Salva,  le  trata  aquel  de — algo 
fabo  y  de  conocida  sutileza  —  sentencia  de  que  no  hubiera 
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podida  prescindir  sin  destruir  las  sanas  reglas  áe  la  lección 
que  estaba  esplicando  bsjo  este  título  -^  De  la  naturalidad 
de  los  pensamientos* 

Deja  oficio  bestial  (pág.  31)  que  inclina  al  suelo 
Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 

Contra  ese  pensamiento  dice  Hermosilla.  —  Si  trabajar  en 
ana  mina  es  oficio  bestial,  porque  inclina  al  suelo  ojos  na- 
cidos para  ver  el  cielo,  también  lo  será  cavar  las  vinas,  segar 
las  mieses,  escardar  las  huertas  y  otras  mil  ocupaciones  de  la 
vida  rústica;  á  lo  cual  responde  Salva  : 

—  «  De  que  se  necesita  bajar  la  cabeza  para  cavar  las 
a  vinaSy  etc.^  no  se  inOere  que  el  poeta  no  pueda  mirar  como 
«  una  degradación  en  el  hombre  que  cave  una  mina  arras- 
«  trado  de  la  sed  del  oro.  Según  este  modo  de  discurrir  tam- 
«  poco  se  podria  tachar  de  adulación  y  bajeza  el  que  se  doblase 
«  la  rodilla  á  un  poderoso,  porque  sea  un  acto  de  religión 
«  arrodillarse  ante  Dios.  » 

Hermosilla  trata  de  enseñar  aquí  cuando  es  sólido  el  pensa- 
miento, y  cuando  futil;^  Da  esta  última  caüíicacion  al  racio- 
cinio de  Quevedo,  y  Salva  le  detiende  con  desgracia  tanta  que 
de  lo  nimiamente  fútil  desciende  en  la  comparación  á  un  ma- 
niíiesto  soGsma.  En  efecto,  ¿qué  simil  cabe  entre  un  poderoso 
y  un  Dios  autor  de  todo  lo  criado?  Bajeza  es  ciertamente  el 
arrodillarse  ante  un  poderoso ,  mientras  que  con  semejante 
acción  no  hacemos  sino  seüalar  el  respeto  que  nos  inspira  la 
majestad  divina.  Si  el  hombre  fue  hecho  á  imagen  y  seme- 
janza de  Dios,  aunque  pobre^  nada  debe  al  rico;  es  tan  hombre 
eomo  aquel,  y  se  degrada  á  sí  mismo  siempre  que  se  humilla  j 
postra  ante  otro  semejante  suyo,  por  muy  poderoso  que  est« 
sea.  A  mas  de  eso;  ¿qué  significa  lo  de— ^¿  que  se  doblase  h 
rodilla  á  un  poderoso?  Un  tal  equívoco  no  me  parece  el  mu 
propio  para  arrojarse  á  la  critica  de  un  libro  intitulado  :  — 
Arte  de  hahlar  en  prosa  y  v&rso.  Doblar  la  rodilla  á  un 
poderoso  puede  hacerse  de  dos  maneras  muy  distintas^  ds 
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un  garrotazo  {i),  por  ejemplo,  ó  del  modo  que  lo  entendió 
Salva  aunque  no  acertó  á  esplicarse. 

Pecó  en  lo  irónico  Hermosilla  al  encontrarse  con  unos  ojos 
verdes  en  la  pdg.  58,  pero  Sahá  le  aplicó  la  penitencia  con 
una  estrofa,  no  sé  de  quien,  y  con  una  autoridad  que  tam-^ 
bien  se  prendó  de  los  verdes  ojos  de  las  liijas  de  Valencia. 
Dejemos  á  cada  cual  con  su  gusto,  y  no  nos  metamos  á  dispu- 
tar sobrg, colotes^  porque  de  ellos  no  hace  gran  caso  la  retó- 
rica, en  cuyas  leyes  se  apoyó  Hermosilla  para  condenar  el 
mal  gusto^  la  hinchazón,  la  impropiedad  y  algarabía  con  que 
retrató  Balbuena  á  la  hechicera  Arleta.  Y  hubiera  podido  ha- 
cerlo sin  poner  nada  de  sü  casa,  sin  mas  que  buscar  otros 
ojos  en  ^  el  buen  humor  de  las  Musas^  diciendo  con  su 
autor: 

Llamarélos  estrellas  rutilantes 
A  las  del  mismo  cielo  semejantes. 
Mas  ¿  qué  tienen  que  ver  ojos  y  estrellas 
Si  ellos  son  negros  y  doradas  ellas? 

Y  cuando  los  llamara 

Del  firmamento  oscuro  de  tu  cara 

Luceros  zabarefios, 

También  para  luceros  son  pequeños. 

Y  si  por  menos  bajo 
Ahora  los  encajo 

El  tílulo  de  soles, 

Son  tramoyas  de  cisnes  españoles, 

Que  siempre  que  celebran 

bellezas  que  requiebran 

Les  parece  alabanza  humilde  y  baja 

Si  no  hurtan  al  cielo  alguna  alhaja. 

Mas  yo  que  por  lo  ronco  y  por  el  tizne     , 

Tengo  poco  de  cisne, 

1)1  ré  que  son  las  luces  de  tu  frente 

(Si  ella  misma  no  miente) 

Dos  enlutados  ojos  con  dos  niñas 

De  quien  son  cuatro  párpados  basquinas, 

Que  con  travieso  estilo* 

Al  sesgo  miran  siempre  y  nunca  al  hilo, 


1.  Perdóneseme  la  trivialidada 
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De  cuyas  tiernas  guardas 
Son  las  pestañas  picas  ó  alabardas; 
Hermosos  pasadizos  de  la  vista 
Que  puso  el  celestial  y  eterno  artista 
En  monjas,  frailes,  clérigos  y  legos, 
Para  mirar,  y  ver si  no  son  ciegos. 

Y  ciego,  en  efecto,  es  preciso  estar,  para  oponer  á  Hermo- 
silla  el  licenciado  Viana  en  la  traducción  que  hace  el  primero 
del  retrato  de  la  Envidia  trazado  por  Ovidio  en  el  lib.  II  de 
los  Metamorfóseos. 

Dice  Herniosilla  (pág.  60)» 

Pálido  rostro,  cuerpo  descamado, 
Atravesada  vista,  negro  diente, 
'  Hiél  en  el  corazón,  lengua  bañada 

Bn  veneno  mortal,  risa  ninguna 
Sino  cuando  se  goza  y  se  sonríe 
Al  ver  ágenos  males  y  dolores. 

Y  Viana  vierte  el  mismo  pasaje  así : 

De  amarillez  su  rostro  revestido. 
Flaquísima  en  los  huesos,  y  aunque  vea 
Es  su  mirar  ceñudo  y  retorcido. 
De  amarga  hiél  su  pecho  verdeguea. 
Los  dientes  negros  son,  y  de  esta  guisa 
Su  lengua  de  ponzoña  se  rodea. 
No  se  hallará  jamas  en  ella  risa 
Sino  lo  que  de  ageno  daño  nace, 

¿Se  puede,  pues,  decir  con  verdad  que  el  pasage  de  Ovidio 
ha  perdido  gran  parte  de  su  belleza  en  la  versión  hecha  por 
Hermosilla,  mientras  que  Viana  conserva  mejor  que  aquel  el 
empaste  del  original?  Así  lo  quiere  Salva  y  semejante  querer 
no  me  parece  que  prueba  en  favor  del  buen  gusto ,  y  mucho 
menos  de  la  concisión.  £1  flaquísima  es  un  verdadero  ripio ; 
i—  en  los  huesos  se  entien'de  el  valor  de  aquella  caliGcacion ; 
pero  en  aquella  frase  así  suelta  no  hay  expresión  poética,  hu- 
biera sido  preciso  honrarla  con  un  adjetivo  apropiado  como  el 
descarnado  que  al  cuerpo  juntó  Hermosilla ,  ó  como  el  devo- 
radores  ó  voraces queMcine  aplicó,  con  maestría  tanta,  á  los 


L 
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perros  que  Atalía  creyó  ver  en  suefíos  disputándose  los  despe- 
dazados  miembros  de  su  madre.  El-  su  lengua  de  ponzoña 
se  rodea,  no  expresa  ni  con  cien  leguas  el  ^  lingua  est  suf^ 
fusa  veneno-^  de  Ovidio.  El  bañado  de  Hermosüla  conviene 
perfectamente  al  suffusa,  aun  cuando  quisiera  decir  el  poeta 
^  latmo  que  la  lengua  de  la  Envidia  destilaba  la  ponzoña, 
pues  claro  está  que  un  cuerpo  bañado  suelta  gota  á  gota  la 
:    demasía  del  liquido  que  Ka  recibido.  Sea,  pues,  en  tal  hipó- 
I    tesis  una  gota  de  yeneno  mortal  cada  palabra  de  las  que  suelta 
la  lengua  de  la  Envidia  por  estar  en  un  baño  de  veneno,  pero 
a  la  veo  rodeada  de  veneno,  permitido  es  presumir  que  sé  la 
escapen  algunas  palabras  sin  ir  envenenadas,  como  de  un  cer- 
co  se  escapan  algunos  sitiados,  sin  que  los  hieran  las  lanzas 
enemigas. 

Si  á  tí  se  presentare, 

Los  ojos,  sabio,  cierra;  firme  atapa 

La  oreja,  si  llamare ; 

Si  prendiera  la  capa. 

Huye;  que  solo  aquel  que  huye,  escapa. 

Nótese,  dice  HermosiUa  ( pág.  ^25),  qué  mal  efecto  hace  el 
juguetillo  de  voces  capa,  escapa,  traido  por  el  consonante; 
á  lo  cual  responde  Salva  —  «  Juzgue  el  lector  imparcial,  si  hay 
en  esa  estrofa  resabio  alguno  de  juguete  de  palabras.  Mi  pa- 
ladar no  alcanza  á  descubrirlo.  » 

Eso  no  puede  provenir  sino  de  que  el  paladar  del  crítico 
habia  perdido  ya  el  gusto,  6  que  nunca  le  tuvo  tan  delicado, 
tan  fino  y  esquisito,  como  era  menester  para  descubrir  el  sabor 
de  las  cosas. 

Ni  HermosiUa  habla  tampoco  de  juguete,  porque  bien  sabia 
el  que  en  castellano  puro  no  se  dice  juguete  sino  juego  de 
palabras,  y  aun  cuando  empleó  nuestro  autor  la  voz  jugue- 
tillo,  tan  hija  de  juego  como  jueguecillo,  no  pudo  usar  .de 
semejante  diminutivo  sino  para  que  mas  resaltara  la  puerili- 
dad del  final  escapa,  no  menos  sublime  allí  de  lo  que  parece 
ffiuy  frecuentemente  en  boca  de  los  payos  de  las  montanas 

4. 
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de  Bdrgol  dielendo  ^^  Ei  hombre  que  tiene  capa  y  es-capa, 

escapOi 

No  es  mas  feliz  Sahá  cuando  pregunta  Hermosilla  ¿qué 
quiere  decir  una  luzefd  llueve  el  saber?  (pág.  434))  pues  le 
acomete  el  crítico  con  la  siguiente  punzada  : 

€  En  esta  como  en  todas  las  obras  de  Gome2  Hermosilla,  se 
«  descubre  que  estaba  más  Tersado  ( ¿quien?)  en  los  autores 
«  griegos  y  latinos  que  en  los  castellanos^  y  que  habia  profun- 
«  dizado  poco  las  vicisitudes  de  nuestro  lenguaje^  Si  asi  so 
«  fuera  ¿como  podria  ignorar  que  el  maestro  León  usó  el  dó 
«  ápocopando  el  adverbio  donde ^  las  mas  veces  (siempre) 
«  para  denotar  el  lugar  en  que  se  hace  (ó  sucede )  la  cosa ^  y 
«  algunas  ( ninguna  con  su  simple  forma)  significando  el  de 
«  que  proceden?  »  Aquí  nos  quiso  decir  [¿quien  ?)  la  luz  de 
que  dimana  el  saber  y  etc.,  etc. 

Por  decentado  nada  habla  Hermosilla  del  doy  no  á  seme- 
jante hombre  se  le  ha  de  suponer  ignorando  lo  que  es  apócope, 
ni  el  valor  de  aquel  adverbio.  Hermosilla  pregunta  si  el  sa- 
ber puede  llover  en  parte  alguna,  en  una  luz,  por  ejemplo. 
Responder  con  que  aquella  frase  equivale  á  — la  luz  de  que 
dimana  el  saber  —  es  una  suposición  gratuita  que  á  mas  de 
trastrocar  enteramente  el  sentido  de  la  perífrasis  que  nos  ocu- 
pa, no  destruye  en  manera  alguna  la  juiciosa  objeción  de  Hei^ 
mesilla.  Repárese  bieü;  León  hace  que  el  saber-^^llueva;  Her- 
mosilla pretende  que  el  saber  no  puede  llover^  y  mucho  menos 
en  una  luz....  Salva  se  apresura  á  reconciliarlos  haciendo  que 
el  saber  sea  el  llovido ^  porque  también  dimanar  signiOca  — * 
proceder,  venir  el  agua  de  sus  manantiales. 

Hay  que  convenir  al  cabo  con  Hermosilla  que  la  perífrasis 
•^  La  luz  dó  el  saber  llueve,  es  estudiada  y  oscura. 

En  la  nota  que  Salva  pone  á  la  página  439  no  me  detendré, 
porque  tengo  dada  en  mi  Gramática  (3.'  edición)  la  esplica-  ^ 
cion  de  lo  que  se  ha  de  entender  por  pasivo  y  por  activo,  y 
no  es  este  lugar  muy  adecuado  para  patentizar  de  nuevo  des- 
propósitos gramaticales  de  aquel  crítico. 
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Sin  embargo  al  hablar  Hermosilla  de  la  purema  de  las  cons" 
trucciones  baciéndolo  con  el  juicio  que  mantiene  en  todo  el 
curso  de  su  obra ,  todavía  le  atropelia  Don  Vicente  Salva  en 
forma  gramatical^  y  no  quiero  privar  al  lector  de  la  muestra  de 
semejante  leccíoUé 

Dice  así  Hermosilla  (pág.  ^54). 

¿De  qué  se  ocupa  V.?  me  han  preguntado  algunas  veces,  y 
por  poco  ocupado  que  estuviera  siempre  he  respondido  —  de 
nttcía...»  para  dar  á  entender  que  los  Españoles  nos  ocupa- 
mos EN  una  cosa,  como  EN  leer,  escribir,  etc.,  y  no  DE  al- 
guna cosa. 

4  Puede  haber  gramático  alguno  que  se  atreva  á  levantar  la 
voz  contra  esk  regia?  Únicamente  para  Salva  estaba  reservada 
tanta  gloria  —  oigámosle  : 

«  No  hallo,  dice^  que  la  respuesta  sea  lamas  castellana, 
a  porque  tanto  falta  á  la  buena  sintaxis ,  el  que  responde  — 
i  de  nada,  como  el  que  pregutita  — ¿/e  que  se  ocupa  usted. 
I  La  respuesta  debiera  ser  —  en  esto  ó  en  aquello,  ó  en  nada, 
«  si  realmente  no  se  tiene  ocupación  alguna,  etc.,  etc. » 

¿Nd  es  eso  mismo  lo  que  con  mayor  brevedad  nos  dejó  di- 
cho Gómez  Hermosilla?  ¿No  vid  Salva  que  nuestro  autor  res- 
pondía i)£  NADA  con  conocimiento  de  causa ,  y  para  dar  á 
entender  que  los  Españoles  nos  ocupamos  e:í  una  cosa,  y  nunca 
DE  alguna  cosa  ? 

Comienzo  á  creer  que  Salva,  al  emprender  la  edición  del 
Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso,  tenia  las  facultades  intelec- 
tuales aun  en  peor  estado  del  que  él  mismo  nos  anuncia  di- 
ciendo en  la  pág.  xxxi^  de  su  prólogo  : 

(i  Aun  cuando  las  observaclimes  añadidas  á  la  presente  edi- 
«  cion  se  resientan  de  mi  falta  de  conocimientos  para  desem- 
a  peñarlas  dignamente ,  y  de  la  delicadeza  actual  de  mis 
i  facultades  mentales  [\),  ruego  á  los  lectores  de  las  nuevas 


1.  Con  esa  misma  receta  echó  á  folar  todas  sos  obras ,  gramática  y  diccionarios  ^  etc. 
etc.;  y  ¡asi  han  salido  ellas!... 
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t  repúblicas  americanas  ('I)  que  las  mireD^  etc.,  etc.',  etc.  » 
Vamos  mas  adelante.  Dice  Hermosilla  en  la  página  21\  -— 
a  Ya  se  ve  que  la  semejanza  que  puede  haber  entre  una  cabeza 
i  cuyos  cabellos  son  rubios,  y  un  techo  dorado,  es  tan  débil, 
«  que  sin  estudiada  afectación  nadie  la  llamará  jamas  dorado 
•  techo  (2). » 

a  Pocos  habrá  (3),  dice  contra  eso  Salva,  que  al  leer  este  ber- 
«  moso  pasage  de  Garcilaso ,  dejen  de  entender  las  metáforas 
«  claras  que  contiene,  ni^  de  revestirse  de  los  sentimientos  de 
«  dolor  [palabrería)  que  á  Nemoroso  aquejaban  recordando 
«  la  muerte  de  su  amada  pastora.  Si  alguno  pudiera  tener 
«  duda  en  lo  que  sígniflca  poéticamente  el  dorado  techo  des- 
«  críbiéndose  las  partes  (¡qué  asi  se  escriba  en  el  arte  de 
c  hablar/...)  de  una  linda  Zagala,  es  imposible  que  no  se  la 
«  desvaneciesen  los  tres  versos  que  preceden 

Los  cabellos  que  vian 
Con  gran  desprecio  al  oro 
Gomo  á  menor  tesoro,  etc. » 

Ni  de  intento  se  acertaría  á  delirar  de  un  modo  semejante.  Tan 
malo  es-^  los  cabellos  que  vian^  como  el — dorado  techo,  co- 
mo el  oro  que  llovía  (pág.  272)  y  como  todo  lo  demás  que 
allí  reprende  nuestro  autor. 

Dice  bien  Hermosilla  cuando  en  esa  misma  página  se  dis- 
trae de  su  tarea  con  el  siguiente  desahogo  : 

«  Estos  cabellos  rubios  han  hecho  decir  tantos  disparates 
«  á  nuestros  poetas,  que  sería  nunca  acabar  citar  todas  sus 
«  estravagantes  metáforas  relativas  á  este  objeto,  o 

Quien  se  aparta  de  lo  natural,  de  seguro  se  ha  de  precipitar 
en  lo  extravagante. 


I .  Ya  comienzan  por  allá  á  conocer  también  el  mérito  de  las  producciones  da 
facultades  mentales  con  amagos  de  insanas. 

3.  Y  aun  cuando  la  semejanza  fuera  exacta  seria  preciso  añadir  después  de 
techo  ^puesto  al  revés;  á  no  supoñvrle  tejado, 

9.  Con  dos  que  liaya  Itasta  ya  para  que  demos  la  razón  á  Hermosilla ,  porque  la 
primeríi  coAdicioA  es  que  se  cuide  de  expresar  el  pensamiento  con  claridad. 
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Hermosilia  encuentra  en  Virgilio  una  metáfora  de  mal  gusto 
(véase  la  pág.  276)  y  Salva  le  sale  al  encuentro  con  este  argu- 
mento : 

«  Como  nosotros  no  vemos  á  Dios,  nos  parece  mas  propio 
t  que  produzca  las  obras  por  un  medio  invisible,  cual  lo  es  el 
«  soplOy  que  no  con  las  manos  ó  los  demás  miembros,  de  la 
<jc  manera  que  nosotros  lo  hacemos  [falsa  es  la  consecuencia). 
1  Así  en  las  sagradas  escrituras  leemos  que  el  soplo  del  Señor 
f  anegó  á  los  Ejipcios  en  el  mar...  confunde  y  hace  perecer  á 

<  los  malvados...  congela  las  aguas  y  las  deslié...  y  enciende 

<  el  fuego  del  infierno.  Si  los  paganos  tenían  una  idea  seme- 
•  jante  á  esa  de  sus  divinidades  (eso  no  es  propio  del  Arte 
«  de  hablar)  no  es  extraño  que  Virgilio  diga  que  Venus  ifisu- 
«  FLO  (\  ]  (no  me  gusta  ese  verbo  ni  nos  hace  falta  tampoco^ 
i  vuelva  pues  á  su  patria )  á  su  hijo  Eneas  todas  las  gracias 
«'corporales,  » 

Digo  yo  contra  eso  que  es  posible,  y  mas  para  el  soberano 
Ser,  el  anegar  en  el  mar — el  confundir  y  hacer  perecer  á 
buenos  y  malos  —  el  conjelar  agua  y  desleiría  (porque  hasta 
en  las  botillerías  se  usa)  y  en  fin,  el  encender  el  fuego  como 
haya  á  la  mano  materia  combustible.  Presumo,  y  no  sin  fun- 
damento, que  Gómez  Hermosilia  no  se  hubiera  malquistado 
con  Virgilio  por  cojerle  con  milagros  á  la  manera  de  los  que 
cita  Salva;  sí,  la  censura  no  es  mas  que  por  haberle  cogido  en 
supuestos  imposibles^  pues  eso  de  insuflar  cabelleras,  y  luces 
de  juventud,  y  honores  alegres...  no  diré  yo  de  Venus,  sino 
de  nuestro  mismo  Dios,  con  valer  y  poder  algo  mas,  no  se  con- 
taría nunca  con  aplauso  de  las  gentes.  Por  lo  menos  creo  fir- 
memente que  el  Dios  que  nosotros  adoramos  nunca  se  entre- 


I.  Como  Lope  de  Vega  viviera,  seguro  es  que  haliria  hecho  repetir  á  su  diamio 

evito  aqnello  de :  ,..  .     i  „    n  •       ,      . 

¡Porqué  xmtorqües  barhara  tan  mente!  Como  lo  dijo  ya  contra  los  aucionados  a 
dividir  las  palabras,  y  contra  los  que  tenían  la  manía  de  prohijar  voces  lalUiaa.  ¿Y 
Salva  tuvo  la  bondad  de  decirnos  el  significado  de  Mücrono*?  (v.  pag.  46.) 

Algo  mas  importaba  la  traducción  del  i«ítt/í(),.  porque  ni  aua  en  el  Diccionario  la- 
im  de  es«  autor  está  determinada  con  acierto. 


tuvo  en  retocar  sus  obras:  semejante  hacer  no  es  mas  que  de 
maestrillos. 

Pasemos  ahora  al  tomo  segundo. 

Al  tratar  Hermosilla  de  la  Oratoria  política  debió  sin  duda 
cuadrar  con  sus  ideas,  esta  (página  28). 

«  Mas  cualquiera  que  fuese  (la  elocuencia  popular)  volvió 
«  á eclipsarse  de  nuevo  poco  después  del  renacimiento  délas 
«  letras,  porque  habiéndose  acrecentado^  y  muy  felizmente 
fl  para  los  pueblos,  la  autoridad  de  los  principes 

«  No  olvide  el  lector,  dice  alií  Salva,  que  esto  se  escribía 
«  en  España  en  -1 826  bajo  el  suave  reinado  de  Fernán- 
«  do  VIL  » 

La  observación  es  justa,  pero  no  está  en  su  lugar.  Con  he- 
chos notorios  que  me  acreditan  de  hombre  mucho  mas  ene- 
migo del  despotismo  de  lo  que  pudo  probar  el  señor  Salva 
mientras  que  le  conocimos  entregado  á  la  política,  yo  no  me 
hubiera  atrevido  á  dar  sobre  opiniones  contrarias  á  las  mias, 
lo  primero  porque  quien  no  es  tolerante  no  puede  ser  liberal, 
lo  segundo  porque  no  hay  cosa  mas  digna  de  respeto,  en  mi 
sentir,  que  la/e,  ya  se  ponga  en  lo  religioso,  ya  en  lo  político, 
y  lo  tercero  porque  disuena  el  que  al  hombre  que  está  expli- 
cando las  bellezas  del  lenguaje,  se  le  acometa  exabrupto  por- 
que voluntaria  ó  involuntariamente  se  le  deslizó  una  expresión 
malsonante  para  oidps  de  bando  ó  partido  contrario.  Por 
tanto  presumo  que  nadaperdia  el  lector  con  olvidar,  ni  nnda 
con  tener  presente  que  aquello  se  escribia  en  España  en  ^826 
bajo  el  suave  6  áspero  reinado  de  Fernando  ó  de  Manuel.  Lo 
que  al  lector  le  importa  es  que  el  maestro  le  dé  reglas  ciertas, 
y  que  no  salga  un  charlatán  á  distraerle  durante  la  lección. 

Esa  tan  insulsa  é  impertinente  piada  ni  aun  en  mí  mismo 
habria  sido  disimulable,  y  eso  que  Ilormosilla  fue  el  autor  de 
mi  ruina,  haciendo  que  se  me  destituyera  de  mi  empleo  de  se- 
cretario de  la  Junta  de  instrucción  pública  de  Madrid,  sin 
mas  causa  ni  motivo  que  mi  atrevida  oposición  á  la  tiranía  del 
gobierno  de  Fernando  VIL 
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Cito  ese  hecho  para  que  se  Tea  que  puedo  abrigar  un  Justo 
resentimiento  contra  el  autor  del  Arte  de  hablar,  sin  que  por 
eso  deje  de  parecerme  su  doctrina  admirable. 

s  Fácil  es  demostrar^  pone  Hermosillit  en  la  página  63  que 
•  todas  las  expresiones  notadas  con  letra  bastardilla  son  de 
«  pésimo  gusto.  »  No  lo  parecerán  tanto,  replica  Salva,  á 
«  todos  los  lectores  lo  de  — *  Dos  riendas  en  la  cara,  y  no 
€  en  la  lengua;  lo  de  —  baraja  de  porfías,  etc.  » 

La  réplica  no  prueba  mas  que  una  cosa,  y  es,  que  hay  gustos 
estragados,  incapaces  por  lo  mismo  de  distinguir  el  color  rk 
el  sabor  de  las  cosas.  Dejemos  las  tiendas  á  los  caballos,  y  la 
baraja  ilo^  tahúres,  aun  cuando  parezca  muy  del  gusto  de  Bal- 
buena,  contxa  quien  dijo  Martínez  de  la  Rosa. —  «  Aun  cuando 
aquella  (la  relación)  se  descubra,  es  necesario  que  la  voz  que 
se  toma  en  sentido  figurado  no  sea  de  suyo  baja ,  ni  sirva 
para  expresar  en  su  sentido  propio  una  cosa  innoble  ó  trivial  • 
después  de  ver  en  una  composición  de  Balbuena : 

Encielo  en  ejes  de  oro  volteando.... 

Me  parece  que  doy  una  calda  cuando  leo  en  los  siguientes 
versos  : 

T  en  la  incierta  baraja  de  los  dias 
Unos  naciendo  y  otros  acabando. 

También  Salva  debiera  haberse  ahorrado  el  trabsyo  de  de- 
cirnos en  la  página  97  que  isócronos  quiere  decir  de  igual 
número  de  tiempos.  Sea  eso  ú  otra  tosa,  isócrono  es  voz  que 
anda  con  fortuna  en  todas  las  ediciones  del  Diccionario  de 
nuestra  Academia,  y  la  caridad  del  crítico  debió  ir  hasta  creer 
que  los  lectores  la  conocían,  y  si  él  lo  entendió  de  otra  mane- 
ra, mal  hizo  en  no  traducirnos  desde  el  principio  al  íin  cuatí- 
tas  voces  empleó  JSermosilla  en  la  explicación  de  su  arte. 

Hablando  de  la  versificación  castellana  nos  da  nuestro  au- 
tor esta  regla —  (pág>  ^04  y  siguiente). 

(¡  Lo  que  caracteriza  nuestra  versiücacion  y  la  distingue  de  la 
«  antigua,  es  la  rima,  perfecta  ó  imperfecta.  La  primera,  Ha- 
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•  mada  con  propiedad  rima  ó  consonante,  consiste  en  que  los 
«  versos  que  se  corresponden  entre  sí,  acaben  con  palabras,  en 
i  las  cuales  la  vocal  acentuada,  y  todas  las  que  se  la  siguen, 
«  sean  idénticamente  las  mismas.  Asi,  son  verdaderos  con- 

«  sonantes,  etc — La  segunda,  llamada  asonancia^  con- 

«  siste  en  que  las  vocales  de  las  dos  últimas  sílabas  sean  las 
«  mismas,  á  lo  menos  en  valor.  » 

Sin  duda  tuvo  fundamento  Salva  para  corregir  á  Hermo- 
silla  poniéndole  letras  después  de  las,  porque  debió  tener 
presente  que  si  letra  se  llama  la  vocal,  letra  se  llama  igual- 
mente la  consonante,  y  de  este  género  de  letras  no  se  había 
hecho  mérito.  La  frase  estaba  en  Hermosilla  manca,  importaba 
llenarla  diciendo,  como  Salva  —  Y  todas  las  letras  qtie  se  la 
sigan  sean  idénticamente  las  mismas. 

Mas  es  el  caso  que  si  el  critico  acertó  esta  vez  á  corregir  un 
pecado  tan  venial,  cae  inmediatamente  él  misino  en  otro  mor- 
tal  en  otro  en  que  no  puede  incurrir  ninguno  que  sepa 

leer. 

Oigámosle  :^e  trata  de  la  rima  imperfecta  ó  sea  asonancia. 

«  Tampoco  esto  es  exacto  porque  asonantes  son  perdón  y 
dolor  á  pesar  de  no  ser  unas  mismas  las  dos  vocales  últi" 
mas  de  ambas  dicciones.  » 

Lo  restante  no  liace  mas  que  repetir,  con  muchas  mas  pala- 
bras que  Hermosilla,  lo  mismo  que  este  nos  dejó  dicho. 

¿Qué  puede,  en  efecto,  reprendérsele  á  nuestro  autor,  el  no 
haber  repetido  lo  de — después  de  la  vocal  acentuada?  ¿Para 
qué  esa  repetición  cuando  sabemos  que  habla  bajo  el  mismo 
punto  de  vista  que  al  explicar  la  regla  de  la  consonancia  ?.., 

Nadie  ha  tildado  hasta  ahora  de  inexacto  á  Martínez  de  la 
Rosa  por  haber  expuesto  ese  precepto  del  mismo  modo  que 
Hermosilla. 

Oigámosle,  —  «  Consiste  pues  la  diferencia  entre  el  conso^ 
«  nante  y  el  asonante  en  que  el  primero  exige  precisamente 
«  que  sean  idénticas  todas  las  letras  desde  la  vocal  acen" 
•  tnada  hasta  el  fin  de  la  palabra;  y  el  segundo  se. contenta 
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«con  que  sean  iguales (j),  prohibiendo  que  lo  sean  tam« 

a  bien  las  consonantes.  » 

Y  es  ademas  gracioso  el  gusto  con  que  se  explica  el  crítico. 
Con  que  perdón  y  dolor  sean  asonantes  se  prueba  precisa- 
mente en  favor  de  la  regla  de  Hermosilla^  porque  estando 
en  ón  y  en  ór,  y  no  siendo  las  consonantes  n^  r  semejantes, 
y  hallándose  el  acento  en  la  o,  hay  asonancia  tan  perfecta 
como  en  vence  y  detiene.  Antes  de  censurar  un  punto  que 
DO  admitía  un  tan  pobre  remiendo  mejor  habría  sido  que 
Salva  nos  dejara  explicado  lo  que  él  quiso  entender  en  el — úl- 
timas de  —  « apesar  de  no  ser  unas  misuas  las  dos  vocales 
últimas  DE  AMBAS  DICCIONES.  En  las  voces  perdón  y  dolor  no 
hay  mas  que  cuatro  vocales,  es  decir  dos  en  cada  dicción,  y 
entrambas  cuatro.  Los  adjetivos  primero^  segundo^  tercero, 
ULTIMO, €itc.  no  pueden  expresarse,  en  nuestra  lengua,  sino  para 
marcar  una  relación  de  orden,  de  tiempo  ó  de  lugar.  Pon- 
gamos por  ejemplo  una  fila  de  soldados;  en  ella  no  habrá 
primero^  ni  segundo^  ni  último,  si  no  es  relativamente  al  pun- 
to en  que  se  coloca  el  que  quiere  comenzará  contar,  y  entonces 
diria  —  uno,  dos,  tres,  etc. ;  ó,  primero ,  segundo ,  tercero, 
cuarto,  último,  etc.  Y  si  esto  es  innegable;  ¿donde  está  el  objeto 
de  relación  que  pudo  motivar  el  últimas  de  Salva,  es  decir, 
donde  tienen  las  primer  as,  las  dicciones  perdón  y  dolor? 
Yo  no  las  veo,  ni  nadie  los  verá  porque  no  hay  mas  vocales, 
que  e-ó  y  o-ó,  últimas  en  ambas  dicciones  escojidas  por  el 
crítico  sin  reparar  que  se  le  ordenaba  contar  desde  la  vocal 
acentuada.  Digámoslo  de  una  vez ;  no  tenia  Hermosilla  nece- 
sidad de  la  lección,  puesto  que  para  prueba  de  su  regla  pone 
perla  y  selva. 

Continua  luego  Hermosilla  observando  lo  que  ocurre  al 
recitar  los  versos  con  lo  que  se  llama  cesura,  y  dice  el  lugar 
donde  puede  ( no  olvidar  ese  puede  )  caber,  para  la  mayor 
armonía  de  aquellos. 


4.  Hace  falla  también  ahí  el  —  después  de  la  occutvadal  nadie  lo  diri. 
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Salva  prutende  ( pág.  í06)  que  nuestra  poesía  no  reconoce 
semejante  cesura  (í).  No  perderé  el  tiempo  notando  los  su- 
tiles argumentos  con  que  presume  dorribar  la  opinión  de 
todos  nuestros  mejores  poetas,  porque  desde  que  el  crítico  nos 
dio  la  muestra  de  la  escelencia  y  dulzura  de  su  Musa,  en 
aquello  de  — 

Es  cierto  que  no  enconirándosele 
Las  alhajas  que  robó, 
Sin  justicia  el  rey  obró 
A  la  muerte  condenándole ; 

perdió  el  derecho  de  voto  en  la  materia,  y  hasta  se  mostró 
en  la  mas  crasa  ignorancia  de  las  leyes  censurando  la  sen- 
tencia del  rey,  el  cual  condenó  un  crimen  justificado^  y  sin 
injusticia  mas  que  faltara  lo  que  se  llama —  cuerpo  del  delito» 

Y  finalmente  descubramos  el  embrollo  con  que  Salva  baraja 
la  cuestión. 

Hermosilla  dice  terminantemente  que  la  cesura  puede  caer 
en  esta,  en  aquella  ó  en  la  otra  sílaba,  y  á  ese  decir  responde 
Salva  con  que — nuestra  poesía  no  reconoce  semejante  cesura^ 
y  que  tal  sistema  es  absurdo.  Este  era  el  punto  que  el  crítico 
debiera  haber  justificado  con  hechos.  Lejos  de  hacerlo  así 
nos  irae  por  primer  argumento  que  los  poetas  de  mas  fino 
oido  confiesan  que  al  recitar  el  verso  de  Samaniego 

y  c\MLndo  ?  cuando  en  todas  las  naciones^ 

86  hace  la  mayor  pausa  después  de  la  tercera  sílaba,  aunque 
la  cesura  está  (si  acaba  V.  de  decir  qiie  nuestra  poesía  no  re- 
conoce cesura  I )  erl  la  sétima. 

Su  segundo  argumento  es  que  cuando  leemos  este  verso  de 
Sancho  Barbero, 

Asi  cuando  una  nube  tormentosa 


4.  Y  si  no  la  reconoce  ¿á  qué  decirnos  en  la  página  222  que  él  ha  conocido  podas 
que  sin  saber  qué  era  cesüKa  hadan  esceleníes  versos  ? 

Mientes  Fabio 

Que  yo  soy  quien  lo  escribo  y  no  lo  entiendo^ 
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bien  queremos  pararnos  en  la  sílaba  nu,  pero  la  necesidad, 
etc.,  hace  que  no  verifiquemos  la  pausa  {cesura)  hasta  haber 
pronunciado  el  be,,,.,  Y  ¿para  qué  esa  pausa  ó  cesura  puerto 
que  no  la  reconoce  nuestra  poesía  ? 
Tercer  argumento.  En  el  verso  que  sigue  del  mismo  autor 

J!?n  ú  oriente  cárdeno  aparece 

habria  que  hacer  la  pausa  por  esta  razón,  en  la  octava;  pero 
los  que  no  admiten  cesura  sirio  hasta  la  sétima,  lo  harán  en  la 
quinta  á  Gn  de  sostener  su  principio.  No  cabe  duda  em.  que  si 
la  sílaba  sesta  es  acentuada  y  final  de  dicción  al  mismo  tiempo 

hay  que  hacer  en  ella  la  detención   (cesura)  /  si  no 

la  reconoce  maestra  poesía,,,  como  en  este  verso  : 

Sin  fin  amarillea,  sin  fin  Hntebloi 

Pero  aun  aquí,  añade  el  crítico,  han  tomado  los  prosodistas 
la  causa  por  el  efecto  cuando  establecen  que  la  sesta  (1)  ha 
de  ser  la  acentuada^  si  cae  la  cesura  después  de  ella;  de- 
biendo por  el  contrario  haber  dicho,  que  si  nos  paramos  en  la 
sesta  sílaba  es  —  por  reunise  en  ella  el  acento  dominante  y 
el  fin  de  una  dicción ;  de  modo  que  concurren  la  entonación  y 
KL  SENTIDO  GRAMATICAL  para  haccr  que  marquemos  con  cierta 
detención  (cesura)  aquella  sílaba.  » 

Con  nada  de  eso  se  ha  demostrado  que  nuestra  poesía  no 
reconoce  la  eesura;  al  contrario,  todo  ello  prueba  que  la  re- 
conoce. El  crítico  no  se  muestra  con  una  inteligencia  poética 
muy  despierta,  y  en  ello  rio  hay  pecado,  pero  lo  imperdonable 
es  que,  habiéndose  dicho  autor  d«  una  Gramática,  haga  al 
sentido  gramatical  responsable  de  la  —  cierta  detención 
que  hacemos  en  amarillez. 

¿Es  de  regla  que  no  debamos  detenernos  hasta  que  el  sen-» 
tido  gramatical  nos  lo  ordene?  si  no  se  pudiera  sostener 


I.  Herraosilla  no  lo  dice;  la  doctrina  es  que  la  cesura  puede  caer  desnues  de  la 
cuartó.  de  la  quinta,  de  la  sesta,  y  de  la  sétima  en  los  versos  de  once  sílabas,  4  no 
ser  sáficos  en  los  cuales  cae  constantemente  descaes  de  la  quinta. 
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semejante  despropósito^  y  al  recitar  un  verso^  el  uso  y  el  gusto 
nos  obligan  á  hacer  una  pequeña  pausa  después  de  tal  ó  tal 
dicción,  aun  cuando  el  sentido  gramatical  no  se  descubra 
allí,  ¿no  es  eso  lo  que  se  llama  cesura? 

No  hubiera  sentado  Salva  semejante  opinión  si  su  oído  hu- 
biese tenido  la  flnura  necesaria  para  advertir  el  bellísimo  acen- 
to de  nuestro  Garcilaso  en  aquello  de 

Cual  suele  el  ruiseñor  — 4Jon  tristetanto 
Quejarse  entre  las  hojas —  escondido 
Del  duro  labrador —  que  cautamente,  etc. 

¿Donde  está  ahí  la  cesura  y  adonde  acaba  el  sentido  gra-- 
matical?  Si  el  crítico  hubiera  leido  atentamente  el  célebre 
Metastasio,  es  probable  que  habria  dejado  en  paz  á  Hermosilla, 
tanto  en  este  como  en  otros  muchos  pasages. 

Y  por  si  nos  pudiese  quedar  alguna  duda  de  la  insopor- 
table dureza  del  oido  del  señor  Salva,  pasemos  á  la  página  ^-15, 
donde  al  decir  Hermosilla  que  un  poeta  puede  (en  las  inver^ 
siones)  separar  los  demostrativos  del  sustantivo  á  que  se  re- 
fieren ,  le  responde  aquel  —  si  que  puede ,  pero  solo  por 
medio  de  alguna  frase  corta  que  sea  equivalente  á  un 
adjetivo,  como,  v.  g. 

Ese  tan  digno  de  la  virtud  elogio 

La  de  los  contrarios  valentía.,,, 

¡Oh,  y  cual  acertadamente  habria  aumentado  y  mejo- 
rado  el  señor  Salva  las  insulsas  Academias  del  Jardin^  com- 
poniendo romances  con  inversión  de  frase  corta  y  diciendo 
como  allí  se  dice 

Una,  si  altiva,  no  vana 
Garza,  que  en  las  de  su  abril 
Galas  ostenta  belleza 
£n  el  del  amor  país !.... 

¡  Qué  musa  tan  melodiosa  I 

En  vano,  pues,  dijo  el  príncipe  de  Esquilache, 

Confieso  que  los  latinos 
Usaron  transposiciones, 
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ir  partieron  las  dicciones 
Con  trastornos  peregrinos ; 
Mas  ya  ¿quien  licencia  toma 
Para  vestir  con  el  Cid, 
O  para  usar  en  Madrid 
El  traje  que  usaba  Roma? 

Donde  creo  yo  que  Hermosilla  equivocó  la  lección  es  en  el 
contexto  de  la  página  462;  y  ño  porque  á  mí  se  me  ocurren 
razones  en  contrario,  pues  ninguna  alcanzo,  sino  porque  Salva 
aboga  en  favor  de  ]^opinion«de  nuestro  autor  ensenándole 
los  doce  romances  del  Moro  espósiiOy  con  la  inocente  confianza 
de  que  sacude  ün  buen  voleo,  si  no  contra  el  romance  ende- 
castlabOy  cuando  menos  contra  el  martilleo  de  la  asonan- 
eia,  lo  propio  que  condenó  Hermosilla. 

Dios  nos  libre  esta  vez  de  atribuir  un  íin  interesado  á  la  pa- 
labrería que  pone  Salva  contra  la  doctrina  de  Hermosilla ;  sea 
aquella  palabrería  pura ,  y  simplemente  parto  de  facultades 
mentales  ya  maleadas,  como  él  mismo  nos  lo  asegura,  y  en 
tal  supuesto  no  nos  estranemos  si  tan  vana  y  descompuesta- 
mente acomete  contra  versiones  quiméricas  sin  siquiera  adver- 
tir que  pasa  por  entre  realidades. 

Cuando  Hermosiflii  observa  á  propósito  de  la  comedia 
Ipág,  -1 84),  que  en  ella  el  poeta  debe  poner  siempj^e  la  esce- 
na en  su  pais  y  en  su  tiempo,  enteíidió  hablar  de  la  come- 
dia satírica^  como  evidentemente  se  desprende  del  final  de  la 
página  482  donde  se  lee.  —  Peto  en  la  (comedia)  sentimental 
de  que  luego  hablaré,  el  lugar  y  el  tiempo  son  tan  arbitra- 
rios como  en  la  tragedia,  etc. 

I  En  qué  se  funda,  pues,  Salva  para  gritar  tan  magistral- 
mente.  —  «El  autor  no  tiene  razón  en  esto  aun  cuando  se 
limite  á  la  comedia  según  él  la  entiende  ?  ¿En  qué  todavía  ve- 
mos con  agrado  las  comedias  de  los  autores  mas  acreditados 
de  la  antigüedad?  Pues  que  se  ponga  hoy  en  el  teatro  un  auto 
sacramental,  y  veremos  como  le  recibe  el  público.  Aplaude 
todavía  y  aplaudirá  en  adelante,  los  felices  retratos  de  nuestros 
antiguos  autores  aun  cuando  vienen,  (como  lo  dice  el  crítico 
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SaWá)  en  un  lenguage  que  empieza  á  ser  anticuado.  ¿Quá 
tiene  que  ver  el  lenguage  con  el  embeleso  en  que  cae  el  espeo* 
-tador  á  vista  de  los  vivísimos,  y  tal  vez  graciosos ,  colores  con 
que  se  le  representa  la  codicia  de  un  personage  fantástico,  ó 
ya  la  inútil  y  burlada  sagacidad  de  un  marido  zeloso? 

Si  saliera  hoy  L&  Hoz  á  las  ta|)las  diciéndonos  de  su  mise" 
rabie '■^ 

Él  vive  en  un  desvanci^lOy       -  « 

Que  aunque  aposento  le  nombm. 

El  nicho  de  San  Alejo 

Es  con  él  sala  espaciosa : 

Su  comida  es  tan  escasa 

Que  si  se  pesa  por  onzas 

Ni  á  aun  anacoreta  füerar 

€k)lacion  escrupulosa; 

T  aun  para  ella  recorriendo 

Las  tiendas,  como  quien  compra 

Muestras  de  legumbres  pide  ' 

Y  el  precio  de  las  arrobas, 

Y  llenas  las  faltriqueras 
Trae  á  casa  de  esta  forma 
De  arroz,  garbanzos,  judías, 
Lentejas  y  aun  zanahorias. 
Luz  en  las  noches  de  luna 
No  la  gasta,  y  en  las  otras 
(k)n  pedazos  de  encerado 

(Del  que  en  los  coches  despoja) 
Se  alumbra  mientras  se  acuesta, 

Y  con  presteza  tan  pronta 
Porque  aun  eso  no  se  gaste» 
Que  por  la  calle  se  afloja 
Calzón,  medias  y  zapatos; 
Al  subir  desabotona 

Bl  jubón,  suelta  la  capa^ 

Y  halla  acabada  su  obra....  etc. 

¿Podríamos  dejar  de  apíaudirle?  ¿No  venamos  ahí  el  vivo 
retrato  del  miserable  de  nuestra  época?  Y,  no  hubiera  sido 
impropio  que  D.  Juan  de  La  Hoz^  nos  hubiese  llevado  á  FiaU" 
des,  á  Constantinopla  óalMisisipí^  para  que  adi^irárainos 
la  estampa  de  su  D.  Mareos,  cuando  tantos  Marcos  tuvimos 
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y  tendremos  en  nuestro  mismo  pais?  Por  eso  dijo  con  razón 
Hermosilla. — Póngase  la  escena  en  su  pais  y  en  su  tiempo. 
En  su  tiempo,  en  efecto ,  porque  no  fijaríamos  la  vista  con 
mucho  entusiasmo  en  un  cuadro  de  costumbres  que  nos  fueran 
enteramente  desconocidas. 

« ¿Porqué  no  ha  de  poder  (dic^  mas  abajo  Salvó)  echar  mano 
«  el  poeta  de  un  caso  bien  conocido  de  la  historia  sagrada,  ó 
«  profana,  nacional  ó  o^traña,  y  aun  de  cualquiera  de  las  fic- 
«  cienes  de  la  mitología,  para  ridiculizar  el  vicio  de  la  adula- 
« cion ,  los  zelos  infundados ,  los  sobresaltos  que  acompañan 
«  al  que  se  afana  por  atesorar ,  y  tantos  otros  asuntos  que 
«  pueden  sacarse  de  aquella^  fuentes,  para  corregir  la  moral 
«  de  los  pueblos?  »  {^) 

Claro  está.  Para  lo  sagrado  podía  ponerse  en  las  tablas  el 
asunto  del  esclavo  de  Putifar  vendido  por  sus  hermanos,  y 
perseguido  tan  descocadamente  por  aquella  consabida. 

Para  lo  profano,  hermoso  modelo  del  avaro,  y  del  liber- 
tino al  mismo  tiempo ,  nos  prestaría  el  célebre  Pinguang  f 
cuarto  emperador  de  la  China. 

Para  lo  mitológico  lindísimo  argumento  el  del  héroe  Te- 
seo,  aun  cuando  no  hiciera  mas  que  el  ademan  de  matar  (y  esto 
para  que  fuera  tragí-comedia)  el  Mínotauro  ei^cerrado  en  el 
laberinto  de  Creta;  contal,  por  supuesto,  de  que  nos  con- 
tara franca  y  llanamente  la  per(i|]ia  de  haber  ab^pdonado  á  la 
pobre  Ariana  ( á  pesar  de  aquel  hilo  que  ella  le  prestó)  ca- 
sándose después  con  su  hermana  Fedra. 

Desalado  correría  el  púbbcp  á  escuchar  esas  y  otras  san- 
deces. 

Como  el  crítico  se  muestra  poco  instruido  en  lo  concer- 
niente á  la  comedia  y  según  la  entiende  Hermosilla,  según  la 


1.  ¿Seria  bncno  para  corregir  la  moral  de  lo/t  Esmñoles  nn  a  santo  del  panteísmo 
sin  olvidar  el  lingam  ni  el  yoiii  de  los  sectarios  de  >iel)nú?..  ¿Tendría  mas  virtud  el 
ttiagümo  comentado  pw  Zoroasírest  ¿Nos  convertiria  con  mas  brevetiad  el  Pi" 
ronádelos  sacerdotes  egipcios?  ¿elAo/p/ade  los  Vemclost  i  c\  Be ha?íim  de  lo? 
Cartaginenses  1  ¿el  Uranos  de  los  Griegos?  ¿Aquóir  mas  lejos?  Buena  seria  U  ma» 
ral  mitológica  cuando  Salva  nos  la  aeons^. 
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han  entendido  los  verdaderos  maestros,  no  será  escusado 
decirle  que  — 

Comedia  de  cUracter,  es  aquella  que  pinta  y  descubre  el 
carácter  de  un  particular,  v.  g.  El  Misántropo  de  Moliere,  el 
Jugador  de  Regnard,  etc 

*  Comedia  de  intriga  ó  enredo;  la  que  nos  divierte  con  una 
acción  llena  de  enredos ,  multiplicando  á  cada  paso  los  inci- 
dentes, como  el  Matrimonio  de  Fígaro^  de  Beaumarchais, 

Comedia  de  costumbres,  la  que  las  pinta  buscando  sus 
personages  en  los  palacios,  entre  la  grandeza,  ó  en  las  dife- 
rentes clases  de  la  sociedad. 

Comedia  episódica,  aquella  cuyas  escenas  no  llevan,  ni 
necesitan  un  enlace  rigoroso,  cotoo  los  Originales  de  Fagan, 
ó  el  Mercurio  galckite  de  Boursault. 

Comedia  llorona ,  así  llamada  por  lo  patético  de  su  tras- 
unto, es  la  Escuela  de  las  madres,  y  el  Ama  de  gobierno 
de  La  Chaussée. 

Comedia  pastoral,  la  que  pone  su  acción  en  boca  de  pas- 
tores, tal  el  Melicerto  de  Moliere. 

No  quiero  hablar  de  la  histórica  porque  el  público  no  cor" 
reria  desalado  á  oirme,  y  menor  de  la  heroica  como  así 
llamó  P.  Corneille,  á  su  Z).  Sancho  de  Aragón,  género  que  no 
ha  dado  ni  d^rá  mucho  dinero  á  los  cómicos. 

Y  al  cabo,  sea  heroico,  sea  histórico,  sea  característico, 
episódico ,  etc.^  etc.  el  tema  de  ese  género  de  composiciones , 
¿tío  es  evidente  que,  si  vienen  ellas  con  retratos  de  nuestro  pais, 
y  de  nuestra  época ,  han  de  interesarnos  mucho  mas,  que  sa- 
liendo con  las  estravagancias  ó  los  caracteres  de  un  pueblo  i 
de  un  siglo  que  nosotros  no  conocimos? 

Pues  eso  es  lo  que  aconseja  nuestro  autor,  como  que  sabia 
lo  que  el  crítico  no  llegó á  aprender,  esto  es,  que,  iconológi- 
camenle  hablando — La  vieja  que  calzaba  coturno,  y  vestía 
á  la  cíngaro,  representando  de  esa  manera  la  comedia  ati" 
tigua,  la  comedia  moderna  la  destronó  poniendo  en  su  lugar 
la  figura  de  una  joven  amable  y  graciosa ,  vestida  y  peinada 


—  25- 

con  encantadora  elegancia,  y  teniendo  á  sus  pies  un  trofeo  de 
instrum^os  de  música. 

La  alePbrfa  dice  ahí  mas  de  lo  que  pudiéramos  decir  noso- 
tro&«i  abono  de  la  doctrina  de  Hermosilla. 

n& parece  haber  probado  suficientemente  lo  infundado  de 
la  critica  con  que  el  S*  Sálica  echó  á  volar  el  libro  de  Gómez 
Hermosilla,  pero  todavía  importa  que  digamos  como  el  difunto 
librero  amplió  la  espresioa  de  su  doctrina  en  la  advertencia 
á  los  apéndices  y  suplemento  que  siguen  (pág.  24  5). 

Comienza  diciendo  que  Hermosilla  se  reservó  aquellos  apén- 
dices para  probar  mas  y  mas  la  certeza  é  invariabilidad  de  las 
reglas ;  que  para  ello  ha  colocado  la  cuestión  en  los  términos 
que  mejor  le  ha  parecido ,  á  fin  de  salir  triunfante ,  y  que  de 
principios  ciertos  ha  deducido  consecuencias  que  también  lo 
son,  cuidando  de  mezclarlas  con  puntos  muy  disputables  por 
lo  menos. 

Sea  entre  otros  el  de  las  unidades  contra  las  cuales  se  es- 
plica  Salva  así : 

« Los  que  pretenden  hacernos  tragar  (4)  las  insulsas  unidades 
citándonos  á  Aristóteles  y  Horacio/ han  olvidado  que  las  dos 
naciones  que  mejor  conocen  (2)  los  clásicos  griegos  y  latinos, 
la  Alemania  é  Inglaterra,  nunca  han  querido  dar  entrada  á 
las  comedias  ajustadas  á  los  decantados  preceptos  del  arte ; 
que  la  Francia,  donde  Moliere,  Hacine  y  Comeille  crearon  una 
escuela  nacional,  va  desviándose  basta  tal  punto  de  las  huellas 
de  estos  dramáticos,  que  el  teatro  francés ,  por  excelencia, 
está  casi  siempre  desierto,  al  paso  que  los  parisienses  corren 
desalados  á  comedias  que  no  son  ya  sino  cuadros  sueltos, 
pues  sus  actos  no  guardan  la  menor  relación  entre  sí;  y  que 
nuestro  pueblo,  por  mas  que  le  prediquen  los  preceptistas,  ha 
dado  hasta  ahora  en  la  manía ,  y  lleva  trazas  de  mantenerla , 
de  que  le  divierte  un  drama  (3) ,  si  hay  en  él  fiel  pintura  de 


í.  No  cabe  esgresion  mas  noble. 

2.  ¿Donde  esra  el  sugeto  de  ese  verbo;  en  naciones  ó,  en  tíásicM? 

3.  En  la  manía  de  que  le  divierte  un  drama,  es  admirable. 


2 


-ac- 
ias costuml)res  (4]  y  complicación  ingeniosa  de  sucesos  qu^ 
mantenga  en  espectativa  el  ánimo  del  público.  Son  ademas 
poco  consecuentes  en  no  aplicar  al  teatro  los  mismos  princi- 
pios, por  que  examinan  y  admiran  la  inmortal  obra  de  Cer- 
vantes. La  reputan,  y  con  fundamento,  superior  á  cuanto  ha 
dado  á  luz  la  imaginación  de^  todos  los  escritores ;  la  miran 
como  parto  de  una  inspiración  que  se  echa  menos  en  las  demás 
composiciones  del  mismo  autor;  conGesan  que  los  hombres 
instruidos,  cuando  leen  el  Telémaco,  por  ejemplo,  no  tienen 
por  imposible  hacer  algo  que  se  le  parezca,  mientras  humillan 
sus  cabezas  delante  de  aquella  producción  sublime ;  y  miran 
con  desprecio  á  los  criticastros  que  osan  notar  en  ella  los  des- 
cuidos en  que  incurrió  Cervantes  (2),  ocupado  tan  solo  en  eje- 
cutar la  portentosa  idea  que  llenaba  su  mente  por  entero : 
¿porqué  pues  no  juzgar  de  nuestras  comedias  por  las  mismas 
reglas?  De  ellas  se  apartan  indudablemente  algunos  centenares 
de  las  de  nuestro  antiguo  teatro,  dotadas  por  otro  lado  de  her- 
moso lenguaje  y  bella  versiGcacion,  de  una  copia  exacta  de  las  | 
costumbres  é  ideas  caballerescas ,  y  de  una  trama  tan  compli- 
cada que  mantiene  embelesado  al  espectador  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  pues  á  cada  escena  se  atraviesa  un  incidente,  que 
llama  con  mayor  fuerza  su  atención  y  excita  su  curiosidad, 
para  ver  de  qué  modo  se  desembaraza  el  autor  de  tantas  difi- 
cultades como  va  amontonando.  Esto  hace  que  escuchemos 
todavía  con  placer  aquellas  composiciones,  aunque  su  locución 
toque  ya  en  anticuada ;  por  mas  que  se  falte  á  todas  las  reglas 
de  la  escuela  francesa  (3) ;  á  pesar  de  que  hayan  cesado  los 
abusos  que 'ridiculizan ,  y  las  costumbres  y  preocupaciones  á 
que  aluden;  y  no  obstante  que  pertenecen  á  una  época  que  se 


<.  Es  decir,  de  nquellas  costombres  propias  del  póWiPO  ef?perlador,  po^qne  si  se  le 
ensenasen  rosiamhres  del  \meh\n  tártaro,  lUübableiiieníe  ariolg.izaria  mucho  la  maiáá 
de  queje  divierte  un  dramn.  Eso  .¿aismo  pensab «  Hcrmosilla  un  poco  mas  airas. 

2.  Y  nulxime  cuando  algunos  de  aquellos  crUfcastros  llevaron  la  presunción  hasta 
dar  á  Cervantes  algunas  lecciones  de  estilo...  macarrónico. 

3.  ¿Acudí escuela,  á  la  de  Moliere^  Racine  y  Comeiíle,  6  á  la  desjuiciada  ddlos 
Hugo,  Dumas,  Sue,  y  otros? 
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parece  poeo  á  la  nuestra.  Pero  para  mí  es  este  (4)  un  privi- 
legio tan  peculiar  de  ios  verdaderos  partos  del  ingenio,  que 
si  bien  estoy  persuadido  de  que  nuestras  comedias  famo- 
sas atraerán  un  gran  concurso ,  mientras  puedan  ser  entendi- 
das, no  me  cabe  duda  en  que  dentro  de  cincuenta  años  no  se 
representará  ninguna  de  las  de  Moratin^  á  pesar  de  su  regula- 
ridad, buen  diálogo  y  castigado  estilo;  y  que  á  lo  mas  se  echa- 
rá una  que  otra  vez  El  café^  que  no  es  por  cierto  su  me|or 
comedia.  Moratiü  llegó  á  estiriguir  gran  parte  de  su  ingenio 
por  la  nimia  obsenrancia  de  las  reglas,  las  cuales,  como  una 
esfonja  que  todo  lo  borra  (2)  ^  al  purgar  de  defectos  sus  dra- 
mas, los  ha  destituido  de  las  dotes  que  los  hubieran  perpe- 
tuado en  el  teatro.  Se  leerán  sin  dudu  y  se  estudiarán  como 
modelos  de  lenguaje  correcto  y  de  otras  inOnitas  bellezas,  á  la 
manera  que  estudiamos  la  Celestina  y  la  Ler^^  y  el  nombre 
de  Inarcó  aparecerá  siempre  al  lado  de  los  de  Terencio  y  Mo- 
Sére ;  pero  sus  comedias  no  darán  mucho  provecho  á  los  ac- 
tores. Moratin  debió  pronosticarse  este  resultado,  puesto  que 
reconocia,  al  hablar  de  las  tragedias  de  Montiano^  que  «  es  una 
verdad  sabida  que  pueden  hallarse  observados  en  un  drama 
todos  los  preceptos,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  intolerable 
i  vista  del  público; »  y  al  Burlador  de  Se&illa  de  Tirso  de 
Molina  lo  caliGcó  de  «  comedia  que  siempre  repugnará  la  sana 
crítica,  y  siempre  será  celebrada  del  pueblo  (3). »  £1  ingenio 
pues  y  otras  dotes  son  las  que  sostienen  las  obras  literarias, 
como  lo  experimentamos  en  el  Don  Quijote  y  mas  apreciado 
nn  disputa  al  presente ,  que  cuando  estaba  en  vigor  la  manía 
délos  libros  caballerescos  que  Cervantes  se  propuso  ridiculiaar ; 
y  lo  mismo  sucede  con  nuestras  comedias  del  siglo  xvii ,  cuya 
celebridad  todavía  dura.  Si  las  de  Moratin  desaparecen  dentro 


4.  ¿Cual?  yo  no  le  veo.  .     ,    .     .     ,   j    .       x«   ^ 

2.  67itt/;fl— era  la  espresiun  técnica^  y  la  menos  trivial  absorbe;  lo  decimos  á  fin  ae 
qoe  sepan  noeaüros  lectores  que  la  esponja  no  se  ajustó  con  nosotros  bajo  la  con  ü- 
ciou  úe  borrar,  sino  que  nos  dijo  que  con  auxilio  de  sus  poros  absoryeria  ó  clroi>ana. 
8.  Mu  olvide  él  lector  la  ^Qiettcja  de  esa  autoridad. 
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de  algunos  aííos  de  la  escena,  como  yo  lo  creo ,  en  otra  cosa 
consistirá  9  y  no  en  que  el  género  cómico  solo  sufra  la  pin- 
tura de  los  vicios  y  errores  vigentes,  según  él  lo  sienta  en  la 
advertencia  á  La  comedia  nueva  (4). 

No  pretendo  con  estas  reflexiones  acriminar  (2)  á  los  que  se 
conforman  con  las  reglas  del  arte,  ni  quiero  reducir  toda  la 
poética  dramática  á  los  dos  axiomos^  4  .<>  que  las  obras  de 
teatro  solo  piden  ingenio ,  y  2.*  que  las  reglas  observadas 
por  los  estrangeros  no  son  admisibles  en  la  escena  españo* 
la.  Mis  deseos  qudarán  satisfechos ,  sí  veo  que  algunos  de 
nuestros  literatos  se  hacen  menos  intolerantes  (3) ;  si  llegan  á 
convencerse  de  que  el  enredo  y  complicación  de  una  comedia 
no  escluyen  la  observación  de  las  unidades  (4),  según  lo  pa- 
tentizan La  verdad  sospechosa  y  algunas  otras  de  Ruiz  de 
Alarcon;  si  van  conociendo  que  las  de  lugar  y  tiempo  no  son 
tan  esenciales  como  la  de  acción;  en  una  palabra,  si  empiezan 
á  dudar  de  la  necesidad  de  atenerse  á  los  cánones  de  los  pre- 
ceptístasy  reconociendo  que  en  el  drama  como  en  la  epopeya, 
puede  sobresalirse  por  caminos  muy  diversos ;  que  si  fueron 
escritores  eminentes  Taso  y  Moliere,  no  se  encuentran  á  cada 
esquina  lin  Ariosto  ni  un  Shakespeare;  y  que  no  debemos 
avergonzarnos  de  colocar  nuestro  Don  Quijote  ai  lado  del 
Telémaco  francés. 

Insensiblemente  hemos  demostrado  (5)  que  el  bueno  ó  mal 
gusto  no  se  fundan  en  todas  las  bases  que  le  señalan  Gómez 
Hermosilla  y  los  esclusivamente  clásicos,  puesto  que  se  ha  visto 
la  poca  solidez  de  algunas,  y  ahora  vamos  a  ver  que  no. aboga 
tampoco  por  ellos  la  naíuralesa,  que  nos  recuerdan  hasta  el 


4.  Dijo  nn  disparate  como  Hermosilla. 

2.  Muy  en  Taño  fuera. 

3.  Pues  ¿qué  tolerancia  mostró  en  sa  yida  el  crítico  cuando  siempre  tavo^l  látigo 
le  Yantado  contra  autores  muertos  y  yívos? 

4*  I  Ah con  gne  no  dice  mal  la  observancia  de  las  unidades  con  el  enredo  y  (el) 

léase  la  —  complicación  de  una  comedia  ^eh? 

5.  Tan  ioseusiblemente  habrá  sido  que  joro  en  cuanto  á  mí  toca,  no  haber  disUD' 
guido  la  tal  demostración. 
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fastidio.  Si  la  examinasen  sin  prevención,  hallarían  que  es  su- 
mamente varia  {^)y  que  acaso  (2)  consiste  en  esto  su  principal 
belleza^  y  que  no  nos  agrada  menos  por  lo  mismo  el  confuso 
y  espeso  yerdor  de  una  arboleda  rústica,  plantada  sin  orden , 
que  el  (3)  de  una  de  calles  alineadas,  dividida  en  cuadros,  cír- 
culos y  otras  figuras  regulares,  ni  nos  deleita  menos  la  encanta- 
dora variedad  de  los  caprichosos  jardines  ingleses,  que  la  de  los 
formados  con  rigurosa  simetría.  Por  grande  que  sea  el  mérito 
del  palacio  de  Garlos  Y  en  la  Alhambra  de  Granada ,  la  aten- 
ción del  viajero  se  para  mas  detenidamente  en  los  arabescos, 
techos  incrustados  y  sus  estalacticas  (4) ,  y  en  las  afiligranadas 
labores  de  que  abunda  el  contiguo  palacio  de  los  reyes  moros. 
En  aquel  celebra  la  sencillez,  la  grandiosidad;  pero  en  el  se« 
gando  la  encantan  esas  que  los  reglistas  llaman  contravencio- 
nes del  arte.  ¿  A  quién,  después  de  haber  visitado  la  gótica  ca- 
tedral de  Sevilla,  sorprende  la  vecina  Gasa-lonja,  uno  de  los 
mejores  monumentos  del  célebre  Herrera?  (5) 

No  han  estudiado  por  tanto  á  la  naturaleza  (6)  los  que  se 
obstinan  en  restringir  á  un  número  muy  reducido  los  géneros, 
en  que  pueden  sobresalir  el  artista,  el  orador,  el  poeta,  el  es- 
critor ,  siguiendo  rumbos  diversos  y  faltando  á  lo  que  en  este 
y  otros  tratados  se  denominan  reglas  invariables  del  arte. 
Las  de  la  oratoria  prescriben,  por  ejemplo,  que  se  principie 
captándose  la  voluntad  de  los  oyentes ,  exponiendo  los  he- 
chos, etc.  etc. ;  y  sin  embargo  Cicerón  creyó  (7)  en  la  primera 
Catilinaria ,  que  produciría  mas  efecto  su  discurso,  si  desde 


1.  Varia.,.,  en  sus  obras,  sí ;  pero  inmutaHe^  en  sus  leyes,  como  varias  también  las 
poesiaSjj  fijos  los  jtrincip'm  del  arte.  „,« 

.  2.  Nada  de  acojso,  ¿coiisisleen  eso  ó  en  lo  de  mas  allá? 

3.  Se  traía  del  verdor,  estamos?  Y  siendo  el  verdor  de  una  arboleda  rústtea  no 
menos  agradable  que  el  (verdor)  de  una  (arboleda)  de  calles  alineadas,  queda  enleu-' 
dido  que  la  cuestión  se  aparta  cien  leguas  del  punto  capital. 

4.  ¿Pesó  alguna  vez  el  critico,  ó  mejor  llegó  á  medir  el  volumen  de  aquellas  con- 
creciones calcáreas?  Yo  creo  que  empleo  esa  voz  sin  conocer  su  significado :  lo  digo  por 
el  lagar  á  que  la  remiie. 

5.  Todo  eso  ya  nos  lo  tenia  dicho  Martínez  de  la  Rosa. 

6.  Pues  ¿qué  dice  la  naturaleza?  Ya  se  nos  ha  dado  por  guía  y  norma  dos  veces, 
y  antes  como  ahora  se  nos  marcha  como  si  fuera  muda. 

7.  Pero  ¿acertó  ó  ao? 

2. 
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lúe  apostrofaba  á  Catilína  preguntándole^   «  ¿  Hasta  cuándo 
«  pensaba  abusar  de  la  tolerancia  que  con  él  tenia  el  pueblo 

«  romano?  »  Quousque  tándem  abutére,  Catilinay  pation- 

iiá  nostrá?  Lo  que  á  la  oratoria,  puede  aplicarse  al  mismo 

lenguaje.  El  orden  directo  ó  lógico  de  las  frases  y  las  palabras 

propias  se  confoi^man  mas  con  lo  que  se  llama  natural ;  y  no 

obstante  preferimos  de  ordinario  el  inverso  ú  oratorio,  y  las 

\oces  figuradas  son  las  que  comunican  mayor  gracia  á  la 

dicción. — » 

No  Yoy  mas  adelante  porque  no  quiero  enmarañarme  entre 
las  cien  mil  encrucijadas  de  un  laberinto  tal »  precisamente 
cuando  mas  ganas  tengo  de  perderle  de  vista. 

Porque  al  cabo  ¿qué  se  ha  dicho  ahí  con  fundamento  para 
destruir  la  doctrina  de  Hermosilla  ?  Este  espone  reglas  en  su 
calidad  de  artista;  su  crítico  le  habla  de  gusto.  Se  dice  que  el 
teatro  francés  (en  París)  en  el  cual  hablan  Moliere^  Hacine , 
Gorneille  y  otros  clásicos,  está  casi  siempre  desierto ,  al  paso 
que  los  parisienses  corren  desalados  á  comedias,  que  no  son  ya 
sino  cuadros  (\ )  sueltos.  No  es  cierto  eso,  ni  aun  cuando  lo 
fuera  se  habría  probado  contra  el  principio  unitario.  Lo  que 
hay  es  que  al  iesiiTo  francés  acuden  los  hombres  de  gusto,  los 
amantes  de  las  bellezas  del  arte,  minoría  imperceptible  en  to- 
dos los  pueblos,  minoría  que  abandona  sin  esfuerzo  á  la  plebe 
ignorante  la  escuela  del  desorden,  de  la  inmoralidad,  y  del 
lenguaje  tabernario  unas  veces,  libertino  otras,  y  muy  raras 
correcto.  Y  si  no  ¿en  qué  consiste  la  larga  vida  de  Moliere,  de 
Racine  y  demás  guardadores  de  las  reglas,  saliendo  hoy  dia  á 
las  tablas,  cuando  las  nuevas  producciones  dramáticas  mueren 
todas  ellas  en  mantillas?  Ese  público  que  desalado  corre  á 
verlas  y  que  compone  una  inmensa  mayoría  ¿  porqué  no  las 
-cine  la  corona  inmortal? 


4.  0  serán  triángulos  presos.  Eso  lo  ha  de  decir  quien,  con  juicio  y  autoridad  com- 
petente, se  ponga  á  traducir  la  voz  francesa  tableaux,  definida  hoy  dia  por  los  diccio- 
narisias  franceses  como  nuestra  Academia  tiene  definida  la  voz  muíacim  aplicada  á 
los  teatros. 
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Quiero  ir  mas  adelante.  Es  evidente  que  Salva,  poniéndose 
de  parte  del  público  que  aprueba,  palmotea  y  corre  desalado 
al  teatro  de  la  novedad  desarreglada  y  acoje  por  bueno  y 
aplaude  lo  que  aquel  aplaudOi  porque,  no  lo  olvidemos,  esas 
y  no  otras  son  las  armas  de  que  usa  para  combatir  la  doc- 
trina del  S'  Hermosilla* 

Si  pues  el  público  es  un  juez  tan  atinado,  y  si  tanto  respeto 
debemos  á  sus  fallos^  que  vale  mas  violar  los  preceptos  del 
arte,  que  no  apelar  de  aquellos  al  tribunal  de  los  preceptistas 
¿porqué  Salva  olvida  ese  principio  y  taja,  y  hiende  y  hace 
trizas  á  nuestro  autor,  diciendo  con  soberano,  descoco  : 

«  En  sus  lugares  respectivos  he  notado  ademas  otros  puntos 
parciales  en  que  me  separo  del  autor;  todo  en  gracia  de  los 
principiantes,  y  sin  proponerme  hacer  la  crítica  de  la  obra 
que  publico^  porque  en  tal  caso  ñubiera  principiado  desde 
MU  titulo,  el  cual  no  me  parece  mas  exacto  que  otros  repudia- 
dos por  Gómez  Hermosüla  en  su  prólogo^  (Pág«  XXX  del 

prólogo.)» 
Eso  quiere  decir  que  en  la  obra  deHermosiUa  todo  es  malo 

hasta  su  mismo  título é,.. 

¿Ha  silvado  el  público  esa  obra^  puesto  que  un  Salva  la' 
administra  tan  piadosamente  esa  cruda  bofetada,  ¿I....  admi- 
rador del  público  que  aplaude  y  corre  desalado? 

Veamos  como  el  crítico  abre  las  puertas  de  su  prólogo  en 
cuanto  advierte  que  el  libro  de  Gómez  Hermosüla  puede  figu- 
rar con  provecho  entre  los.  artículos  del  comercio  libreril. 

Dice  así. 

i  De  las  obras  que  hasta  el  dia  se  han  destinado  entre  nos- 

•  otros,  bajo  diversos  títulos  ,*  para  dar  una  noción  elemental 
i  á  la  juventud  de  las  cualidades  que  han  de  adornar  la  buena 
«  elocución ,  y  del  modo  de  emplearla  escribiendo,  ya  en  pro- 

•  sa,  ya  en  verso;  ninguna  ha  logrado  tan  general  acepta- 

•  cion,  como  la  que  ahora  reproducimos,  t 

Es  decir  —  Público,  tú  con  tu  general  aceptación  has  sido 
i  un  majadero ;  esa  obra  está  tan  llena  de  defectos  que  ha^la 
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«  el  titulo  es  ramplón ;  no  quiero  empeñarme  en  probarlo « 
«  pero  págame  el  trabsyo  de  haber  inventado  ese  falso  testi* 
«  monio. — 

¿Quiso  probar  Salva  que  las  unidades  no  están  en  la  natu« 
raleza  ?  Si  tal  fue  su  pretensión  no  lo  sé,  pero  sí  puedo  decir 
que  ningún  esfuerzo  hizo  para  desempeñar  ese  punto,  ni  aun 
cuando  le  hiciera  no  habría  logrado  su  intento. 

No  se  le  arguye  á  HermosUla  sobre  la  unidad  de  acción ,  sí 
solo  sobre  la  de  tiempo  y  la  de  lugar.  Pues  tomemos  en 
cuenta  estas  dos  últimas  para  un  ejemplo  práctico  y  que  no 
sale  del  orden  natural  de  las  cosas. 

Supongámonos  mentalmente  en  el  siglo  vigésimo  sesto,  y 
espectadores  de  hechos  que  no  ha  mucho  {ffitsaron  á  nuestra 
vista,  esto  es,  del  destronamiento  de  Garlos  X,  del  de  Luis 
Felipe ,  de  la  trágica  muerte  de  la  duquesa  de  Praslin ,  etc, 
etc,  ¿qué  diriamos  en  tal  caso  de  quien,  despreciando  el  arte 
y  la  verdad  histórica,  nos  llevara  de  aquí  para  allí  entretenién- 
donos ademas  con  una  historia  de  -15  ó  20  anos?  ¿Cabe 
la  unidad  de  tiempo,  ó  la  regla  de  las  72  horas  que  quiere 
el  Pinciano,  en  el  recuento  de  esas  tan  imprevistas  catástro- 
fes? Pues  no  quebrantó  esa  regla  el  pueblo  de  Paris,  que  con 
menos  de  tres  dias  tuvo  bastante  para  el  enredo  y  desenredo 
del  drama.  ¿  Cabe  la  unidad  de  lugar?  Aquel  pueblo  desem* 
peuó  su  tarea  sin  moverse  de  París.  — -  Praslin  se  mostró 
mucho  mas  diligente  en  la  observancia  de  los  tres  preceptos. 

Examínese  bien  todo  cuanto  pasa  de  tejas  abajo  y  se  verá 
que  esa,  y  no  otra,  es  la  marcha  natural  de  las  cosas,  que  no 
incurre  en  falta  el  que  á  ese  orden  se  arregla  para  esplicar 
su  doctrina,  sino  aquel  que  le -quebranta  sin  necesidad.  Es- 
tudíense, estudiense  los  dramas  de  la  naturaleza,  ya  que  se  la 
invoca,  y  se  reconocerá  el  origen  de  las  unidades. 

Dice  Salvá^  que  Moratin  reconocia  al  hablar  de  las  tragedias 
de  Montiano  que  es  una  verdad  sabida  que  pueden  hallarse 
observados  en  un  drama  todos  los  preceptos  sin  que  por 
eso  deje  de  ser  intolerable  á  vista  del  público. 
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Teso  ¿qué  prueba?  lo  contrario  de  lo  que  Salva  presu- 
me, esto  es,  que  no  siempre  juzga  con  acierto  el  público  que 
aplaude.  ¿Quiso  decir  Moratin  que  se  violasen  los  preceptos  to- 
dos ó  alguno  de  ellos  atendida  aqueUa  inconstancia?  Ni  el 
mismo  Salva  se  declararia  por  la  afirmativa,  puesto  en  el 
caso  de  poder  respondernos.  , 

T  que  hermanando  el  arte  riguroso, 

Con  la  libre  y  fecunda  fantasía, 

Su  feliz  invención  ciña  y  reduzca 

A  una  acción^  á  un  lugar,  á  un  iolo  dia, 

(Mabtinez  j>b  la  Rosa.) 
Y  en  otra  parte  ; 

Has  á  par  de  la  edad,  diestro  matiza 
La  índole  peculiar,  el  sexo,  el  grado 
El  siglo f  la  nación;  y  á  un  mismo  tiempo 
Nos  copia,  nos  instruye  y  nos  hechiza. 

Mas  dejémonos  de  opiniones  que  no  se  apoyan  sino  en  fa- 
llos vulgares,  de  continuo  inestables,  y  siempre  caprichosos, 
pues  si  los  hombres  de  gusto  delicado  ven  de  un  golpe  que 
desde  el  Montecristo  de  un  Domas  hasta  llegar,  no  digamos 
al  Cid  del  gran  Corneille,  hasta  la  mas  imperfecta  produc- 
ción dramática  de  las  de  TomáSy  hermano  del  último,  hay  que 
andar  cien  mil  leguas,  el  público  que  con  tanto  frenesí  aplau- 
de, según  nos  lo  dice  Salva,  llega  á  ver  por  fin  lo  mismo  que 
vieron  aquellos,  ó  si  no  lo  ve  tan  á  las  claras,  recojo  su  entu- 
siasmo, da  por  bueno  el  juicio  de  los  peritos  en  el  arte ,  y 
consiente  sin  esfuerzo  que  baje  al  eterno  olvido  la  obra  que 
ayer  y  por  decirlo  asi,  le  acababa  de  arranpar  inmerecidos 
aplausos. 

Todos  esos  puntos,  y  otros  que  no  quiero  notar,  porque  se 
va  haciendo  la  tarea  un  poco  fastidiosa,  han  sido  de  mucho 
provecho  para  el  comercio  de  la  librería,  pero  dañaron  dema- 
siadamente á  la  lucidísima  esposicion  de  la  doctrina  de  Gómez 
Hermosilla,  é  importaba  borrarlos ,  como  dice  Salva,  con  la 
esponja  de  la  crítica. 

Por  igual  motivo  voy  á  borrar  también  en  muy  pocas  pala- 


—  so- 
bras— et  Apéndice  de  aquel  editor  sobré  la  pronunciación 
y  acción. 

Ya  nog  dijo  acerca  del  asunto  (pág.  xxi  de  su  prólogo)  qoe 
ha  compuesto  su  leccioa  sobre  la  pront«ncta<?lon, —-e^trao^ 
tando  los  preceptos  de  Quintiliano,  como  ya  lo  habían  he«- 
cho  Blair,  Capmany^  y  todos  los  que  hab  tratado  acerca  dé 
esta  materia;  mas  que — no  habiendo  hallado  en  ninguno  de 
los  tres  (ni  en  los  todos)  regla  alguna  relativa  al  modo  de  leer 
en  reuniones  particulares  ó  públicas,  ha  tenido  que  apelará 
8u  propia  esperiencia  para  las  pocas  (reglas)  que  da  sobre 
este  particular. 

O  no  se  extractaron  los  principios  que  dio  Quintiliano  acer- 
ca de  esta  materia,  ó  si  se  extractaron  no  fueron  reglas  de 
la  esperiencia  del  crítico,  las  que  él  dice  que  nos  da  sobre 
este  particular^  porque  es  la  pronunciación  la  materia^  y  no 
es  el  particular  otra  cosa  mas  que  la  pronunciación. 

ISi  hablamos  menester  tampoco  de  esa  inocente ,  aunque 
mal  aliñada  confesión,  para  reconocer  desde  luego  los  limiten 
de  la  hacienda  propia  del  S'  Salva,  siempre  llena  de  malezas, 
siempre  descuidada,  y  por  lo  mismo  siempre  sin  fruto  para 
la  escuela. 

Ocho  páginas  llena  con  esa  lección  que  sin  inconveniente 
puedo  yo  calificar  de  mímica,  y  confieso  con  ingenuidad  que 
el  maestro  debió  sudar  sangre  al  componerla;  aunque  con  la 
satisfacción  dé  poder  decirse  á  sí  mismo  al  ver  todos  sus  miem- 
bros (incluso  el  pico)  en  tan  rabiosa  faena — soy  por  escelen- 
ck  el  Bululú  de  Bululus,..  ó...  ues^  pasados,  presentes,  y  /»- 
furos. 

Y  ni  cóh  todo  eso  quedó*  agotada  la  materia. — Para  entrar  en 
todos  los  pormenores,  nos  dice  el  critico  al  fin  de  sú  obra, 
habríamos  de  llenar  tín  grueso  volumen,  desviándonos  de  h 
brevedad  indispensable  en  toda  obra  elementar. 

Y  un  volumen  no  menos  grueso  tendría  que  escribir  yo,  á 
querer  empeñarme  en  hangar  las  cien  mil  sandeces  amonto- 
nadas en  él  apéndice  del  S*"  Salva. 
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Mttestras  de  su  doctrina 

c  Entiendo  por  pronunciación  la  inflexión  y  acento  quo, 
i  debe  dar  á  su  voz  el  que  en  una  reunión  habla  de  repente, 
€  dic9  lo  que  ha  aprendido  de  memoria^  ó  lee  algún  papel.  » 
•  Perdono -<- (Id  repente'^  de  memoria  y  algún  papel,  pero 
tcu80  á  Salva  porque  no  supo  definir  la  palabra  pronuncia^ 
üion^  que  es,  gramaticalmente  hablando  —  laespresion  de 
las  letras,  sílabas  y  palabras  hecha  con  el  sonido  de  la  voz;  y 
según  los  r^tórtcoí— la  parte  que  modera  y  arregla  el  semblante 
y  acción  del  orador  (Diccionario  de  la  Academia  espch 
Hola ).     •* 

La  inflexión  es,  según  esa  misma  autoridad^  la  elevación 
é  depresión  que  se  hace  con  la  voz,  quebrándola  ó  pasando  de 
un  tono  á  otro— y  como  es  voz  (siempre  según  la  Academia)— 
el  sonido  formado  en  la  garganta  y  proferido  en  la  boca  del 

animal^ en  la  voz  del  asno,  que  el  vulgo  llama  rebuzno, 

hay  también  inflexiones  que  no  llamaría  Salva  pronuncia^ 
don. 

Es  el  acento  (otra  vez  según  la  Academia)  en  su  propio  y 
gramatical  sentido  —  el  tono  con  que  se  pronuncia  una  pala- 
bra, ya  subiendo  ó  ya  bajando  la  voz;  pero  en  nuestra  lengua 
y  otras  vulgares  se  toma  i^or-^  pronunciación  larga  de  las 
silabas^"^  no  es  de  presumir  que  el  S'  Salva  se  propusiera 
aconsejarnos  que  hiciésemos  largas  las  sílabas  breves. 

Ya  se  supone  que  quien  no  acertó  á  definir  la  voz  pronun^ 
dación,  menos  acertaría  con  las  reglas  del  buen  pronunciar, 
pero  bien  pudo  Salva  errar  en  eso,  y  acertar  en  otras  cosas, 
como,  V.  g.,  cuando  en  la  lección  de  acción  nos  dice. 

a  Por  lo  mismo  que  la  boga  es  el  conducto  por  donde  sale 
la  palabra  (O^  no  se  la  ha  de  ocupar,  mientras  estamos  hablan- 
do, en  los  oficios  poco  limpios  de  estornudar,  toser,  ]^ 

ESCUPIR,  o 


I.  Creí  qiie  nos  iba  á  decir  con  la  Academia  -—por  dánie  entra  el  alimentOé 
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Hay  en  favor  de  esa  doctrina  aquelto  de 
Quisque  pro  opibus  asdificat 

Equivalente  á — Cada  uno  estornuda  como  Dios  le  ayuéUí. 
Habla  yo  creído  hasta  ahora  que  el  estornudo  era  un  sacudi- 
miento violento  y  estrepitoso  de  lo  que  ofende  la  membrava 
pituitaria,  y  que  todo  hombre  de  buenas  narices  tenía  mucho 
andado  para  gozar  el  placer  de  aquella  acción.  Veo.  pues,  mi 
engaño,  y  prometo  la  enmienda. 

Creía  yo  igualmente  que  el  toser  era  wmí, acción  del  pecho 
para  arrancar  ó  arrojar  lo  que  le  fatiga  ó  molesta,  y  lo  creía 
porque  así  me  lo  tienen  dicho  todos  los  hombres  inteligentes; 
como  me  dijeron  también  que,  aun  cuando  llegue  á  la  boca 
parte  del  efecto,  ó  todo  el  efecto,  de  esta  y  de  aquella  acción 
no  es  la  boca  la  que  quiere  ocuparse  en  esos  o&cios  aborreci- 
dos de  toda  criatura  bien  nacida,  pero  en  los  cuales  cae  tal  vez 
fiin  poderlo  evitar,  hasta  el  mas  aseado  orador. 

£1  mal  está  en  que  el  señor  Salva  no  nos  dejó  reglas  para 
imponer  silencio  á  esos  molestos  y  poco  limpios  interrupto- 
res, de  cuya  violencia  no  pudo  hbertarse  ni  aun  el  mismo 
Cicerón. 

Y  pasando  ahora  de  lo  vivo  á  lo  pintado^  necesariamente 
tendremos  que  admirar  la  siguiente  pincelada. 

« Las  manos  cesan  cuando  la  voz,  y  señalan  el  objeto  en  que 
«f  se  fija  la  vista,  menos  cuando  desaprobamos,  negamos  una 
«  cosa,  ó  queremos  mostrar  nuestra  aversión,  tara  lo  primero 
«  y  segundo  se  cierra  blandamente  la  derecha ,  y  levantando 
*  un  poco  el  dedo  índice,  ge  la  mueve  con  velocidad ;  y  para 
«  lo  último  sacamos  las  dos  á  la  altura  de  la  boca  con  las  pal- 
«  mas  hacia  fuera,  »  ¡  Qué  postura  tan  linda  I... 

Me  voy  convenciendo  de  que  habia  en  el  maestro  prendas 
muy  buenas  para  desempeñar,  con  acierto ,  una  cátedra  en  la 
Escuela  de  natación;  cuando  menos,  convéngase  francamente 
en  que  el  S'  Salva  habia  estudiado  con  aprovechamiento  el  ac- 
cionar de  los  topos. 
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«  Los  pies  no  han  de  moverse  en  el  sitio  que  ocupa  el  ora- 
t  dor^  sino  para  variar  la  postura  de  tener  el  uno  algo  mas 
«  sacado  que  el  otro ;  pero  no  para  apoyarse  en  cada  uno  de 
i  ellos  alternativamente.  Puede  darse  una  patada  contra  al 
«  suelo  en  una  irritación  muy  extrema.  » 

¡  Criminal  fuera  en  verdad  el  orador  que  llevase  el  olvido  de 
sí  mismO;  y  de  lo  que  debe  á  sus  oyentes,  hasta  punto  de  apo- 
,  yarse  en  uno  de  sus  pies,  á  ya  en  ambos ;  su  oratoria  no  to- 
lera tales  licencias,  basta  que  la  vivifique  y  robustezca  con  di- 
gnnti  patada^  ó  colt,  de  cuando  en  cuando,  teniendo  muy  pre- 
senté  que  en  cerrando  esos  paréntesis,  está  en  la  obligación 
de  volver  á  su  postura  de  bolero  en  punto  al  saque  de  los 
pies. 

No  noto  las  otras  mil  giradas  que  acabó  Salva  con  todos  sus 
miembros  para  que  saliera  su  lección  con  cuantas  perfeccio- 
nes pedia  el  asunto,  porque  temo  que  los  lectores  se  amane- 
rarían demasiado,  y  que  si  con  tales  maneras,  modales  ó  ade- 
manes, subieran  á  la  tribuna,  nos  habian  de  parecer  títeres. 

Basta  pues  de  acción^  y  en  punto  á  pronunciación  obsér- 
vense á  la  letra  los  preceptos  siguientes. 

«  Los  incidentes  cortos  de  la  oración,  que  se  colocan  entre 
comas  ó  dentro  de  un  paréntesis,  se  distinguirán  bajando  y  de- 
teniendo un  tanto  la  voz,  la  cual  marcará  con  énfasis  la  pala- 
bra, que  deseamos  grabar  con  particularidad  en  el  ánimo  de  los 
,  oyentes.  En  esta  sencillísima  pregunta,  Va  vmd.  hoy  á  la  co- 
media ?  varía  enteramente  el  sentido,  según  la  palabra  en  que 
esforzamos  y  suspendemos  algo  la  pronunciación.  Si  digo.  Va 
vmd.  hotj  á  la  comedia?  se  me  responderá:  No  puedo  ir^ 
porque  he  cedido  mi  luneta  á  un  amigo.  Si  se  pone  el  énfasis 
en  el  hoy,  ¿Va  vmd.  hoy  á  la  comedia?  se  contestará :  ¿Yo; 
prefiero  ir  mañana.  Y  si  en  el  último  sustantivo,  ¿Va  vmd. 
hoy  á  la  comedia?  será  esta  ú  otra  semejante  la  respuesta: 
No,  porque  estoy  convidado  al  Liceo.  Pero  puede  haberca- 
sos  en  que  todas  las  dicciones  de  un  inciso  hayan  de  ser  en- 
fáticas, y  entonces  es  necesario  apoyarse  en  todas  ellas  mas 
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que  en  las  restantes  de  la  cláusula,  verbi  gracia :  ¿  ...Va  vmd. 
^^y  á  la  comedia,  cuando  debiera  estar  asistiendo  á  su  ma- 
dre enferma,  y  tiene  mas  motivos  para  llorar  que  para  di- 
vertirse? (Salva  pág.  86) 

Dos  dias  enteros  he  pasado  hilándome  los  sesos  para  ver  si 
podia  alcanzar  tal  cual  viso  de  variedad  en  el  sentido  de  todas 
esas  preguntas,  y  al  cabo  salgo  con  que  el  vmd.  vale  lo  mis- 
mo que  el  vmd ;  tanto  el  hoy  como  el  hoy,  y  no  naenos  á  la  ^ 
comedia,  que,  á  la  comedia.  Puede  que  eso^ consista  en  la  deli-  i 
^  cadeza  de  mis  facultades  mentales.  Advierto,  sí,  que  el  —   i 
¿Va  vmd.  hoy  á  la  comedia,  cuando  debiera  estar  asistien,- 
do  á  su  madre  enferma,  y  tiene  mas  motivos  para  llorar  que 
para  divertirse ?...esii  vertido  en  una  forma  muy  impropia, 
porque  la  (¡gura  llamada  interrogación  no  es  á  propósito  pa-  | 
ra  reprender  ó  afear,  como  ahí  se  hace,  una  acción  verdadera- 
mente reprehensible  y  que  por  su  extrañeza  conmueve  el  áni- 
mo del  que  la  vitupera.  Acaso  le  pareciera  á  Salva  la  nota 
interrogativa  de  igual  valor  que  la  interjectiva ,  porque  esas 
y  otras  suposiciones  caben  á  vista  de  un  tan  extraño  desorden 
en  la  espresion  de  las  ideas. 

No  olvidó  Hermosilla,  como  indebidamente  se  dice,  que  ha- 
bla reglas,  ó  formas  propias  para  esplicar  las  pasiones  del  áni- 
mo,  ni  desconoció  tampoco  que  el  hombre  modula  sus  pala- 
bras en  muy  di^rso  tono,  según  que  habla  de  veras  ó  de 
chanza^  con  seriedad  ó  riyéndose,  afirmativa  ó  irónicamen- 
te; alegre  ó  triste,  colérico  ó  traiiquilo;  ó  según  que  pide,  ^e 
queja,  se  lamenta,  amenaza,  aconseja ,  persuade,  etc.  etc.^ 
solo  que  diestro  observador  de  la  naturaleza  tuvo  por  muy  es- 
cusado  repetir  lo  que  ella  misma  nos  inspira  sin  recurrir  á  las 
incoherentes  alharacas  de  los  retóricos  adocenados. 

Por  lo  mismo,  la  lección  del  S'  Salva  era  innecesaria,  y  nos 
lo  dio  con  todos  los  caracteres  de  lo  absurdo. 

No  abusaré  mas  de  la  paciencia  del  lector;  solo  quiero  de- 
cirle que  creo  que  no  puede  desmerecer  la  doctrina  de  nuestro 
autor,  aun  cuando  yo  me  tome  la  libertad  de  esclarecer  ó  cora- 
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!  probar  ciertos  puntos  con  oportunos  ejemplos  de  algunos  de 
¡  nuestros  mejores  poetas,  sin  perjuicio  de  dejar  intactos  los 
I  que  aquel  tomó  del  inmortal  D.  Leandro  Moralin. 
I     ¡Ojalá  tenga  yo  el  necesario  gusto  para  elegir  con  acierto  los 
modeíos',  y  que  sean  todos  ellos  dignos  de  irritación. 


París,  28  de  febrero  de  1850. 
M  ^  P.  MARTÍNEZ  LOPEÍf. 


ADVERTENCIAS 

IDSE.  £I!íf  (Día, 


1/  Mi  ánimo,  al  escribir  esta  obra,  no  ha  sido  añadir  á 
tantas  como  existen  una  Retórica  y  una  Poética  mas,  re- 
pitiendo bien  ó  mal  lo  que  otros  han  dicho,  y  hacinando 
sin  discernimiento  fruslerías  escolásticas  que  nada  en- 
senan. Mi  objeto  ha  sido  entresacar  de  los  innumerables 
volúmenes  que  se  han  escrito  sobre  la  materia  desde 
Aristóteles  acá,  las  pocas  observaciones  que  merecen  el 
nombre  de  reglas,  presentarlas  con  cierta  novedad,  ha- 
cerlas inteligibles  á  todos,  y  fundarlas  en  principios  in- 
contestables :  en  suma,  componer  una  obra  mas  completa, 
metódica,  clara  y  fiilosóSca  que  las  publicadas  hasta  el 
dia,  la  cual  baste  ella  sola  para  guiar  á  los  escritores  en  sus 
composiciones,  y  á  los  lectores  en  el  examen  y  juicio  de 
las  ajenas.  El  publico  dirá  si  lo  he  conseguido. 

2/  La  he  intitulado  Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso^ 
porque  los  otros  títulos  con  que  hasta  ahora  se  han  distin- 
guido las  de  su  clase,  no  son  exactos.  Betórica  y  Poética 
no  pueden  significar  mas  que  tratados  particulares  sobre 
las  composiciones  oratorias  y  poéticas.  Principios  de  li-í 
teratura,  es  demasiado  vago,  porque  la  palabra  literatura 
dice  mucho  mas  que  exposición  de  las  reglas  para  com- 
poner en  cualquier  género  que  sea.  Bellas  letras,  buenas 
letras,  el  uso  los  hace  tolerables;  pero  en  sí  mismos  son 
absurdos.  ¿Hay  acaso  algunas  letras  feas  ó  malas,  de  las 
cuales  se  distingan  estas  con  los  epítetos  de  bellas  ó  bae- 
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nos  (1)?  Letras  humanas  puede  convenir  á  todas  las  cien- 
cias y  artes  que  tratan  de  objetos  puramente  humanos. 
Arte  de  escribir^  titulo  que  dio  Condillac  al  tratadito  que 
compuso  sobre  la  materia,  no  sería  del  todo  impropio,  si 
no  pareciese  que  liVnitaba  el  arte  á  las  solas  composiciones 
escritas,  siendo  así  que  muchas  de  las  arengas  públicas 
DO  se  escriben.  Ademas  arie  de  escnbir  significa  entre 
nosotros  colección  de  reglas  para  escribir  bien,  en  el  sen- 
tido de  formar  bien  los  caracteres  materiales  que  llama- 
mos letras^  no  en  el  de  hacer  una  buena  composición 

I  literaria. 

¡  3/  Las  reglas  relativas  á  la  elección  de  las  expresiones 
y  á  ta  coordinación  de  las  cláusulas  están  contraidas  á  la 
lengua  castellana,  sin  lo  cual  serian  entre  nosotros  de 
muy  poca  utilidad ;  y  todas  las  de  la  primera  parte  están 
ilustradas  con  ejemplos,  ya  latinos  y  castellanos,  ya  cas- 
tellanos solamente,  en  cuya  elección  me  he  guiado  por 
ios  principios  siguientes.  Para  muestras  de  bellezas  he 
escogido  indistintamente  los  que  me  han  parecido  opor- 
tunos ;  para  hacer  ver  los  defectos ,  los  he  tomado  de  au- 
tores de  primer  orden,  porque  los  adocenados,  que  nadie 
lee,  no  pueden  influir  en  el  buen  ó  mal  gusto  de  la  ju- 
ventud estudiosa,  al  paso  que  las  faltas  cometidas  por 
escritores  de^  mérito  suelen  ser  imitadas  por  los  princi- 
piantes. Por  esta  razón  he  criticado  alguna  vez  entre  los 
nuestros  á  Cervantes,  Garcilaso,  Herrera,  León  y  Rioja. 
Y  aunque  Lope  de  Vega  y  Bernardo  de  Balbuena  no 
pueden  ser  colocados  en  la  misma  línea,  los  he  censurado 
con  frecuencia  por  razones  particulares.  Lope  es  la  prueba 
mas  irrefragable  de  que  el  hombre  de  mayor  talento, 
aunque  sea  también  muy  sabio  y  erudito,  no  hará  jamas 

L  una  composición  literaria  perfecta ,  si  ignora  ó  quebranta 

r  voluntariamente  las  reglas.  Lope,  si  las  hubiera  sabido 
como  deben  saberse  { lo  que  yo  no  creo,  por  mas  que  él 

'  diga  que  al  escribir ^  las  encerraba  con  cien  llaves),  y  las 
hubiera  observado  fielmente,  seria  el  primer  poeta  (leí 
mundo.  Dotado  de  una  imaginación  viva,  fecunda  y  píii- 

4.  No  bay  respuesta  para  semejante  pregunta  tomada  en  sa  sentido  rigoroso,  pero 
el  adjetivo  bellas  ni  el  buenas^  no  se  aplica  al  sustantivo  letras  en  su  sentido  material, 
sino  que  atiende  á  aquella  parte  de  letras  ó  de  literatura  qae  va  engalanada  con  cuan- 
tas bellezas  cahen  en  la  composición,  sea  en  la  poética,  sea  en  la  tiistórica,  sea  en  la 
elocuencia,  y  aun  en  la  misma  filosofía,  siempre  que  esta  revista  formas  dignas  do 
las  tantas  y  tan  sublimes  materias  en  cuyo  examen  entra. 
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tx>rescá ;  versiadó  en  las  ciencias,  lleno  de  vtiriii  leblura, 
sabiendo  (juizá  de  ttiertiória  tos  clásicbs  UtittbS;  tooo- 
ciendo,  álítíque  por  versiones,  tos  griegos;  aprovecháil- 
dose  de  los  italianos,  manejiando  con  maestría  lia  hermosa 
lengua!  castellana ;  haciendo  sin  esfuerzo  fluidos,  dulces  y 
sonoros  velisos;  y  habiéndose  ejercitado  con  ignai  facili- 
dad en  todos  los  géneros  de  poesía ;  ¿quién  podría  serle 
comparado,  ann  entre  los  antiguos,  si  todas  sus  produc- 
ciones estuviesen  marcadas  con  el  sello  del  buen  gusto; 
tes  decir,  si  en  todas  htíbiese  observado  las  reglas  deí  arte? 
Sin  embargo,  ya  por  ignorar  estas,  ya  por  haberlas  des- 
preciado, ninguna  de  sus  composiciones  salió  acabada  y 
perfecta,  porqué  ten  ninguna  Se  conformó  ton  las  leyes 
particulares  del  género  á  que  tespectlvamente  pertenecen, 
y  en  todas  quebrantó  miáis  de  una  vez  las  generales.  Bal- 
buena  no  puede  seír  ni  auh  icomparado  con  Lope ;  pero 
como  ha  habido  tiempo  en  que  ¿  porfía  se  le  han  prodi- 
gado los  elogios  y  se  le  ha  (}neHdo  dar  una  reputación  que 
está  muy  lejos  dé  merteCe^  y  como  los  principiag^ 
pudieran  confundir  lo  pOCo  que  hay  de  bueno  ett  sní 
escritos^  con  lo  mucho  que  hay  de  malo ;  me  ha  parecida 
conveniente  presentar  algunos  de  los  innumerables  de- 
fectos de  estilo  que  á  cada  paso  ste  encuentran  en  sas 
obras,  señaladamente  en  El  Bemnrdos  ^mb  fué  lá  tjue 
trabajó  con  mas  cuidado;  En  cuíanto  é  los  escritores  mo- 
dernos vivos  ó  muertos,  me  he  abstenido  de  hacer  cimii- 
parecer á  ninguno  ni  para  bien  ni  para  mal;  porque  hb 
querido  que  en  todo  este  (ibro  no  haya  cosa  alguna  que 
pueda  atribuirse  á  personalidad  ó  espíritu  de  partido 
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4.  fin  la  edfcioh  qne  de  está  obta  ti  ¿o  ttott  Vicehte  Salva  én  taris;  dice,  con  rááHi, 
tn  este  pasage  lo  siguiente.  «  Falta  D^rmosilia  á  esta  parte  de  sa  pian ,  cuando  lace 
nn  apasionado  elogio  de  D.  Leandro  Moraiin  exi  el  Supkrnento,  y  destinó  no  méoos 
que  83  pág.  para  copiar  muchas  poesías  de  este  autor  y  el  prótogo  qne  las  precede.  • 
..  Sí  »sí  se  hubiese  esplicado  en  todas  las  demás  notijis  que  puso  en  esta  obra  st 
mas  (ine  para  abultar  su  volumen,  y  eu  desmérito  de  la  doctrina,  nos  hubiera  aburrado 
el  (I  sgusio  de  tener  que  escribir  aós  pliegos  en  defehsa  de  principios  que  una  maüfii 
maldicienie  iraió  de  barajar  por  medio  del  embrollo.  A  Salva  no  le  corres()oni4ia  afir 
nnrse  |)ara  rebajar  el  saber  de  quien  con  gusio  tan  delicado  supo  dar  á  Ja  Irene  t 
C/vf'fl  (que  coirc  con  nombre  del  difunto  librero)  el  ihérito  de  que  necesariamente  te- 
bria  calecido  sin  el  auxilio  de  una  pluma  tan  diestra  y  tan  elegante. 

Fue  ademas  un  atrevimiento  inconsiderado,  porque  se  espuso  á  aoe  HermosiUa  Je 
nublara  echado  en  cara  aquel  tan  li.ido  epigrama  de  Don  Leáiidro, 

Pobre  Geroncio ,  á  nil  tfer 
Tu  locura  es  singular; 
¿Quien  te  mete  ú  censurar 
LiO  que  no  sabes  leer^ 


—  43  — 

&.'  Las  reglas  particulares  no  van  ilustradas  con  «jem- 
píos,  porque  es  imposible  hacerlo»  á  no  escribir  una  do- 
cena de  abultados  volúmenes.  ¿Cerno  dar  muestra  de 
arengas  públicas,  en  que  estén  observados  los  prihcipios 
de  la  oratoria,  sino  copiando  enteras  algunas  oraciones 
políticas^  forenses  y  sagradas?  ¿Cómo  presentar  dechados 
de  una  historia  bien  escrita,  sin  citar  textualmente  la  üa- 
tüinaria  é  la  Jugurtina  de  Salustio,  ó  algunos  libit)s  de 
Tucídides  ó  de  Lívio?  ¿Cómo  ofriBCí^r  modelos  de  epo- 
peyas, tragedias  y  comedías,  sin  transcribir  ai  pié  de  la 
letra  la  Hiáda  ó  la  Eneida  t  el  Edipo  de  Sófocles  ó  la  A^a^ 
lia  de  Racíne ;  la  Andria  de  Terehcio  ó  el  Misántropo  de 
Moliere?  En  los  otros  géneros  se  pueden  copiar  uno  6 
mas  ejemplos;  pero  en  elibs  es  cabalmente  donde  son 
menos  necesarios.  Así  los  he  omitido,  no  pudiendo  darlos 
en  las  demás  clases.  He  dicho  que  eh  todas  ellas,  para 
presentar  ejemplos  que  instruyan,  es  menester  copiar 
composiciones  enteras;  porque  algunos  pasajes  sueltos  de 
Cicferon,  verbi  gracia,  ó  de  Virgilio,  dan  sí  ¡dea  de  un 
trozo  bien  escrito  eh  su  linea,  pero  no  de  la  composición 
total  de  donde  está  sacado.  No  hay  nadie  que  no  haya 
aprendido  de  memoria  alanos  en  los  tratados  de  Retórica 

¡j  Poética  que  estudió  cuando  niño;  pero  si  después  no  ha 
eído  las  obras  ¿  que  pertenecen,  ¿qué  idea  tendrá  ni  de 
estas  ni  del  género  en  que  están  comprehdidas?  Cuando 
se  han  estudiado  ya  las  reglas  generales  de  toda  composi*^ 
cion,  y  se  han  visto  ejemplos  en  que  estén  ú  observadas 
ó  desatendidas;  es  necesario,  al  descender  A  las  particu- 
lares, que  el  maestro  haga  leer  composiciohes  escogidas 
en  cada  g'''nero  y  clase,  y  enseñe  á  analiíarlas  y  criticar- 
las; haciendo  notar  el  artificio  y  plan  de  toda  la  obra,  y 
cláusula  por  cláusula  todas  las  bellezas  y  todos  los  defec- 
tos si  los  tuviere.  Este  ejercicio,  unido  al  de  traducir  los 
clásicos  antiguos  y  al  de  componer  originálmehtei  es  el 
que  forma  los  buenos  escritores;  pero  es  claro  que  no 
puede  hacerse  en  la  obra  elemental  que  contiene  lá  teoría 
del  arte.  Está  reservado  á  la  viva  voz  de  ün  preceptor 
hábil,  la  cual  solo  puede  supliese  en  parte  por  la  atenta 
lectura  de  un  burso  completo  de  crítica;  pero  por  desgra- 
cia no  le  hay  todavía  en  ninguna  lengua. 

6-'  Mi  intenkion  primera  fué  no  traducir  los  ejemplos 
latinos,  renufaciando  gustoso  á  que  leyeran  itú  obra  los 
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que  no  supiesen  latín.  Sin  embargo,  considerando  que 
aun  los  puros  romancistas  pueden  sacar  de  ella  alguna 
utilidad,  me  he  determinado  al  fin  á  añadir  la  traducción, 
pidiendo  desde  ahora  indulgencia  en  favor  de  las  pocas 
mias  que  hay  en  verso. 

6.'  En  los  ejemplos  tomados  de  autores  griegos,  ejem- 
plos que  de  intento  no  he  multiplicado,  porque  no  he 
queriao  pedantear  luciendo  mi  tal  cual  erudición  en  esta 
parte ;  doy  también  la  traducción,  pero  no  copio  el  origi- 
nal. La  razón  es  clara.  La  lengua  griega  se  cultiva  tan 
poco  entre  nosotros,  que  la  mayor  parte  de  los  lectores  ni 
aun  podrían  leer  el  texto,  y  mucho  menos  entenderle  y 
compararle  con  la  versión. 

7.'  He  omitido  varios  tratados  que  se  hallan  en  alganos 
autores  modernos.  !.<>  Critica  de  los  principales  escritores 
que  se  han  ejercitado  en  cada  clase  de  composición  : 
Ú."*  historia  de  estas  mismas  clases,  como  la  Oratoria,  la 
Dramática,  etc.,  esto  es,  una  noticia  de  su  origen,  p¡£0^ 
gresos  y  estado  actual :  3.**  sistemas  sobre  la  formación 
mecánica  de  las  lenguas  :  k.^  principios  de  gramática 
general,  y  aplicación  de  ellos  á  uno  ó  mas  idiomas  parti- 
culares ;  5*°  disertaciones  filosóQcas  sobre  el  gasto,  lo  su- 
blime, lo  bello,  los  placeres  de  la  imaginación,  etc.  Las 
razones  que  he  tenido,  son  muy  obvias,  y  á  mi  parecer 
convincentes.  Una  cosa  es  exponer  las  reglas  que  deben 
tenerse  presentes  para  componer  en  prosa  y  verso ;  otra 
aplicarlas  al  examen  crítico  de  los  autores  que  mas  se  han 
distinguido  en  ambos  géneros.  Este  es  un  ramo  aparte;  y 
tan  vasto,  que  para  ser  tratado  con  la  debida  extensión, 
pide  un  gran  número  de  volúmenes.  La  crítica  de  los  clá- 
sicos griegos  y  latinos  ocupa  los  tres  primeros  tomos  del 
Curso  de  literatura  de  La  Harpe,  y  es  muy  diminuta. 
¿Qué  seria  pues  de  una  que  fuese  mas  extensa^  y  á  la 
cual  siguiese  luego  la  de  los  italianos,  españoles,  ingleses, 
franceses  y  alemanes?  ¿De  cuántos  tomos  constairia?  Así, 
las  pocas  generalidades  que  se  hallan  en  Blair,  Batteux, 
Domairon,  Lemercier  y  otros,  nada  enseñan,  y  solo  sir- 
ven para  hacer  pedantes.  Por  la  misma  razón  no  deben 
entrar  en  obras  de  esta  clase,  ni  la  historia  de  cada  espe- 
cie de  coM¡]K)sicion,  ni  teorías  sobre  la  formación  de  las 
lenguas,  nVprincipios  de  gramática  general,  ni  observa- 
ciones particulares  sobre  tal  ó  tal  lengua  determinada. 
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Cada  QDO  de  estos  estudios  pide  macho  tiempo,  si  se  ha 
de  llegar  á  saber  algo ;  y  no  paede  mirarse  como  acesorio 
de  otro  ninguno.  ¿Qué  idea  tendrá  de  todos  estos  puntos 
el  que  no  naya  leído  sobre  ellos  mas  de  lo  poco,  poquí- 
simo que  trae  Blaír?  Finalmente^  discusiones  metafísicas 

0  sobre  las  sensaciones  de  sublimidad  y  belleza,  sobre  el 
placer  que  causa  la  buena  imitación,  aunque  sea  de  cosas 
desagradables  en  sí  mismas,  y  otras  cuestiones  de  igual 
naturaleza,  vienen  bien  en  las  obras  filosóficas  á  que  per- 

1  tenecen;  pero  en  tratados  didácticos  sobre  el  mejor  modo 
r  de  hablar  en  prosa  y  verso,  son  completamente  inútiles, 
'    porque  de  todas  ellas  nada  se  saca  en  limpio  que  sea 

aplicable  á  la  práctica.  Sin  embargo,  como  en  literatura  se 
emplean  á  cada  paso  las  expresiones  buen  gusto  y  mal 
gusto,  es  necesario  fijar  su  significación,  y  explicar  cuál 
'  es  el  gusto  bueno  y  cuál  el  malo;  y  asi  lo  he  hecho  en  un 
apéndice.  También  he  discutido  en  otro  la  tan  debatida 
Cuestión  sobre  la  necesidad  ó  no  necesidad  de  saber  y 
observar  las  reglas  para  ser  buen  escritor;  porque  la  opi- 
nión negativa  es  como  una  objeción  general  contra  mi 
obra  y  todas  las  de  su  clase,  y  era  menester  rebatirla. 

8.*  Habia  pensado  no  emplear  mas  términos  técnicos 
que  los  muy  conocidos,  y  que  han  pasado  ya  en  cierto 
modo  á  la  lengua  común,  como  antítesis,  ironía,  meta-- 
foray  etc.;  pero  habiendo  reflexionado  que  los  jóvenes 
encontrarán  otros  muchos  en  libros  en  que  acaso  no  esta- 
rán bien  definidos,  he  dado  á  conocer  y  explicado  la 
mayor  parte  de  los  usados  por  los  retóricos,  para  que  se 
entiendan,  cuando  se  hallen  en  los  autores. 

9.'  £n  cuanto  al  estilo  de  esta  obra,  el  público  juzgará 
si  es  el  que  conviene  á  las  de  su  clase  :  yo  solo  diré  aue, 
sin  descuidar  las  otras  cualidades  generales,  he  atendido 
particularmente  á  la  sencillez  y  claridad ,  porque  estas 
deben  ser  las  dominantes  en  las  composiciones  didácticas. 
Así  he  procurado  que  mi  estilo,  sin  ser  desaliñado  ni 
demasiadamente  humilde,  se  elevase  muy  poco  sobre  el 
tono  familiar ;  y  he  usado  con  mucha  economía  de  las 
expresiones  figuradas.  Sobre  todo  he  cuidado  de  no  em- 
plear cierto  lenguaje  que  se  ha  hecho  como  d^oda  en 
jmaterias  literarias,  y  consiste  en  el  frecuente  «so  de  me- 
táforas tomadas  de  la  pintura.  Una  que  otra,  rara,  rarí- 
iUma,  y  bien  escogida,  puede  ser  oportuna  y  expresiva ; 
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Í)éró  él  eftpb  cbtttitlüo  de  IbS  lerrfiiñttS  létíÁimA  &ótór, 
colórid^^^  tMaSy  Wiédíás-UúfaSyClarO'OSciif'óy  ^bw^^rtt;   ¡fo- 
jttí*^,  j^bferá,  y  qtíé  Sé  yo  cuántos  otros,  ¿cómo  Jiuede 
dejar  dé  osfcuréclér  fó  materia,  en  veí  de  aclaraHa?  ¿Qué  j 
ideia  pueden  tfák-  todos  ellos  dfe  las  huertas  6  taalás  icali-  ! 
tíades  de  drt  escrito,  al  (tüe  tio  entiehdá  de  pintura?  % 

10.*  Utóegb  é  tttis  lefctbrés  qné  tío  se  apresuren  á  alaMt 
tt¡  á  vitliperáir  nii  obra,  Hasta  nabería  leído  toda;  qiie  en- 
tonces olvidéh  l^Üé  e^ta  escHtá  fetí  español,  y  se  flgilitn 
hábéHa  leído  elti  flanees,  étí  italiarib,  éri  inglés  6  en  ale-  á 
irían ;  t  ique  hecM  está  isüpbsiciott,  bó  nieguen  á  utt  cbm- 1 
patriota  Süyó  lá  ¡ndttlgebcia  de  que  usarlah  cott  ün  ■ 
extranjero.  Teii|*ütl  tartlblen  presente  qué  la  materia  de 
)|ue  triatá,  está  agotádft,  kjiíe  eti  ella  nada  se  puede  ya 
Ihventál-,  y  i^ue  tódó  lo  que  puede  exigirse  de  tth  escritor, 
es  que  lá  pi-esehte  con  ialgüha  novedad  y  fcon  mas  filosofía 
t[üe  sus  predecesores.  Estb,  cottio  ya  dije,  es  lo  que  me 
he  piropuesto;  y  áuticjue  no  me  lisohjeo  de  haberlo  con- 
seguido siempre,  ttie  átréttt  A  esperar  ique  itti  ot)rá  nó  será 
despreciada  poí*  Ibs  ititeligentes  imparciales. 

11/  Poi*  Ib  thisttíb  4iié  eb  el  asurtto  que  he  escbgidb, 
está  ya  dicho  todo  6  casi  tbdb,  se  deja  conbcer  qiie  el  ' 
fondo  de  lá  doctrirta  esták*á  tbknadb  de  otrbs  escritores ;  lo  I 
cbai  bo  quiere  decih  qUe  ñb  haya  en  eiste  libro  alguna 
cosa  mía,  que  en  vatto  se  buscará  en  nirtgün  oti-o.  Y  si 
no  cito  uno  por  ürib  tbdos  los  que  he  tehido  presentes, 
es  porque  no  copiatídb  bubca  literalmente  sus  expre- 
siones, basta  hacer  aquí  la  declaración  de  que  he  consul- 
tado un  gran  núinero,  ¡que  seria  pi-olijo  eriütoerar.  Blair 
es  el  único  que  he  citado  con  frecuehcia,  polrqüe  á  Veces 
he  empleado  sus  tnistnas  palabras;  y  pbrqlie,  siendo  su 
obra  la  mejor  y  ibas  filosófica  de  cuantas  se  hatl  publi- 
cado hasta  el  día,  es  la  que  principalmente  he  disfrutado.  ^ 
No  obstante  se  Verá  que  en  toda  la  primera  parte  dé  líi 
tnia  és  casi  nada  lo  que  he  tomado  de  la  suya,  excepto  hel 
el  libro  lY;  que  aun  eb  la  segunda,  que  es  donde  le  en 
seguido  mas  de  cerca»  he  añadido  algunos  artículos  f  ¡ 
variado  los  restantes;  y  que  en  ambas  me  he  separado  de 
su  Opinión  en  varios  puntos,  he  refctificado  alguno  que 
otro  descuido  suyo,  y  notado  sus  omisiohes.  Sobre  todé 
he  procurado  que  mi  obra  fuese  mas  elemental,  f  pbr  dfe^ 
cirio  así,  mas  didáctica  que  sus  Lecciones,  y  mas  Acotüe^ 

i 
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dada  al  método  de  enseñanza  adoptado  entre  nosotros. 
^2/  Habiendo  trabajado  esta  obra  para  contribuir  por 
^mi  parte  á  los  progresos  del  buen  gusto,  y  no  para  empe- 
ñarme en  contiendas  literarias;  me  aprovecharé  sí  de  las 
criticas  que  de  ella  se  hagan,  pero  no  responderé  á  nin- 
guna. Si  la  obra  es  lo  que  yo  he  deseado  que  fuese,  ella 
se  defenderá  á  sí  misma ;  sí  es  mala,  no  la  harían  buena 
todas  mis  apologías. 


Sü  DEFUnCIOH.  —  PLAN  DE  ESTA  OBRA. 


Arte  quiere  decir  colección  de  reglas  para  hacer  una  cosa 
bien,  esto  es,  de  modo  que  pueda  servir  para  el  uso  á  que  la 
destinamos.  Asi,  arte  de  arquitectura,  por  ejemplo,  es  lo  mis- 
mo que  colección  de  reglas  para  construir  toda  clase  de 
edificios  con  solidez  y  elegancia^  con  aquel  grado  de  ornato 
que  pida  la  naturaleza  de  cada  uno,  y  con  aquella  distri- 
bución interior  que  le  convenga  según  el  uso  á  que  ha  de 
servir. 

Reglas,  en  las  artes,  son  ciertas  leyes  que  prescriben  al 
artista  lo  que  debe  hacer,  y  lo  que  está  obligado  á  evitar 
para  que  sus  obras  tengan  toda  la  perfección  posible. 

Estas  leyes  no  han  sido  dictadas  en  esta  ó  en  aquella  época 
por  la  autoridad  ó  el  capricho  de  tal  ó  cual  individuo  de  la 
especie  humana,  en  cuyo  caso  pudieran  ser  falsas  y  estar  suje- 
tas á  variaciones  arbitrarias.  Son  principios  eternos  y  de  eterna 
verdad,  fundados  en  la  naturaleza  misma  de  aquellas  cosas  que 
son  objeto  de  las  artes ;  y  de  consiguiente  son  tan  invariables 
como  la  naturaleza. 

Estos  principios,  aunque  eternos,  no  fueron  ni  pudieron  ser 
conocidos  en  la  infancia  del  linage  humano  y  en  los  primeros 
períodos  de  la  civilización  de  las  naciones,  porque  el  hombre 
no  tenia  entonces  la  instrucción  necesaria  para  examinarlos  y 
asegurarse  de  su  certeza ;  pero  lo  fueron  luego  que  cierta  por- 
ción de  individuos,  á  los  cuales  interesaba  su  conocimiento, 
hubo  adquirido  suGciente  ciencia  para  poder  estudiarlos  y  com- 
prenderlos. Y  si  todos  los  artistas  no  han  trabajado  siempre 
desde  entonces  pon  arreglo  á  ellos,  ha  sido,  ó  porque  no  todos 
saben  aplicarlos,  ó  porque  pasajeras  y  desgraciadas  circuns- 
tancias hacen  á  veces  que  se  desconozcan,  se  desatiendan,  y 
aun  se  olviden  por  algún  tiempo.  Fácil  me  seria  demostrar 
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cuanto  acabo  de  exponer  en  orden  á  la  naturaleza,  verdad  é 
invariabilidad  dfe  lás  qué  se  llaman  reglas  en  las  arles;  pera 
esto  Ine  empeñaría  en  largas  «iiscusiones  ajenas  líe  este  lugar. 
A  su  tiempo  lo  probaré  hasta  la  evidencia. 

Ahora,  contra\endo  esta  doctrina  al  arte  de  hablar,  se  ve 
que  este  no  es  otra  cosa  i\\ie  MÚ  'colección  ó  serie  de  princi^ 
pios  verdaderos,  inmutables ,  y  fundados  en  la  naturaleza 
misma  del  hombre^  los  cuales  nos  enseñan  lo  que  debemos 
hacery  y  lo  que  nos  es  preciso  evitar,  para  hablar  de  la 
manera  TñáÉ  acoWiodada  alfiú  que  nos  proponemos. 

Y  como,  en  cualquiera  ocasión  y  sobre  cualquiera  materia 
que  un  hombre  habla  con  uno  ó  muchos  de  sus  semejantes, 
siempre  se  propone  necesariamente  dos  objetos  distintos,  aun- 
que subordinados  entre  sí,  ^ .°  comunicar  sus  pensamientos, 
para  lo  cual  es  menester  que  hable  de  modo  que  le  entiendan 
aquel  ó  aquellos  á  quienes  dirige  la  palabra  :  2."  producir  con 
su  alocución  cierto  efecto  en  el  ánimb  del  que  le  oye,  pues 
claro  es  que  nadie  comunica  á  otro  sus  pensamientos  sino  con 
algún  motivo  y  prot)oniéndose  algún  tín ;  se  deja  conocer  que 
el  arte  de  la  palabra,  considerado  en  toda  su  extensión,  ha  de 
abrazar  dos  sistemas  de  reglas,  ó  dos  tratados  diferentes  entre 
sí,  aunque  el  conocimiento  de  ambos  sea  necesario  para  hablar 
completamenle  bien.  El  primero  ( que  supongo  estudiado  ya, 
y  se  llama  Gramática )  contiene  las  reglas  que  debemos  obser- 
var para  hablar  de  modo  que  nos  entiendan,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  para  hablar  bien  la  lengua  en  que  nos  expliqueinos  : 
el  segundo,  que  es  del  que  vamos  á  tratar,  abraza  las  que  pue- 
den dirigirnos  para  hablar  de  la  manera  mas  acomodada  al  fin 
particular  que  nos  proponemos  en  cada  ocasión  determinada; 
es  decir,  para  que  nuestras  alocuciones  produzcan,  ó  á  lo  me- 
nos sean  capaces  de  producir,  el  efecto  que  deseamos  ;  á  cuyo 
sistema  conviene  esclusivamente,  como  queda  dicho,  el  título 
de  arte  de  hablar.  Pues  aunque  la  Gramática  se  detine  comun- 
mente arte  de  hablar  bien,  esta  definición  no  es  exacta.  La 
Gramática  bien  entendida  no  es  arte  de  hablar,  sino  arte  de 
hablar  una  lengua  [\): 

Las  reglas  que  voy  á  exponer,  deben  tenerse  presentes  hasta 
cierto  punto,  aun  en  la  conversación ;  y  es  innegable  que  en 


4.  ^Bacon  dijo  á  ese  propósito— la  gramática  es  la  ley  del  discurso,  la  regía  iilftilible 
t  de  las  lengaas,  y  aquel  que  no  lá  sabe,  renuncie  á  saber  cosa  alguna  en  toda  su 


« vida.  • 
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esta ée  eijsllcá  iiiéjor  e)  qu^  las  sftlm  que  el  que  las  if^nora^  el 
que  las  observa  que  el  que  las  quebtlsiQta.  Sin  einbargo,  como 
para  el  uso  ordinario  basta  el  hábito  adquirido  púv  la  simple 
jírácticá,  y  seria  reprfehsible  afectación  poner  en  el  trato  fami- 
liar él  thislno  icuidado  qUé  en  aquellas  alocucinties  que  (^iden 
ser  trabaj  'das  cotí  esttiéro,  solo  en  estas  es  necesaria  lá  rigu- 
rosa observancia  de  los  preceptos  del  arte,  y  solo  á  ellas  se 
aplicarán  en  está  obra. 

De  estas  alocuciones  que  piden  particular  atención,  unas  se 
hacen  de  viva  voí:,  t  otras  por  escrito ;  unas  en  prosa,  y  otras 
en  verso  \  y  se  dividen,  toltio  se  verá  á  su  tiempo,  en  un  gran 
número  de  fclases;  pero  todas  ellas  ^é  cotnprenden  bajo  la  de- 
üOiñitíaciotí  genérica  de  ct>inpoHciones  ¿iterarías.  Se  les  da 
este  nombre,  porque  para  ser  {íerfectas,  etigen,  cuando  son  de 
extensión  considerable,  que  su  autor  sek  lo  que  llamamos  un 
hombre  dé  letras,-  es  decir,  un  hombi*e  que  haya  cultivado  su 
talento  natural  con  el  estudio  y  lá  lectura. 

Limitándonos  pues  á  ellas,  se  dejd  conocer,  sin  que  sea  ne- 
cesario probarlb,  que  entre  las  varias  reglas  á  que  deber  in 
atender  feüs  autores,  unas  serán  comunes  á  todas,  y  otras  pecu- 
liares de  cada  clai^e,  y  qué  deberán  exponerse  con  separación. 


PARTE  PRIHERA. 

REGLAá  COÍtfüJ^S  A  tODAS  LAS  COMPOSICIONES 

tJna  cobipostcioh  literaria,  hágase  de  viva  voz  ó  por  escrito 
y  esté  en  prosa  Ó  en  verso,  es  siempre  uha  serie  de  pensamien- 
tos, presentados  bajo  ciertas  formas,  enunciados  por  medio  de 
ciertas  expresiones,  y  distribuidos  en  cierto  número  de  cláusu- 
las. De  aquí  se  inGere  que  las  reglas  comunes  á  todas  serán  re- 
lativas, ^o  á  los  pensamientos,  2°  á  las  varias  formas  bajo  las 
cuales  pueden  éstos  ser  presentados,  3*  á  las  expresiones  con 
que  deben  enunciarse,  y  4*  á  la  coordinación  de  las  cláusulas 
en  que  estén  distribuidos. 

LIBRO  PRIMERO. 

DE  LOS  PENSAMIENTOS. 

Cada  una  de  las  operaciones  de  nuestro  entendimiento  y  de 
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nuestra  yoluntad  tiene  su  nombre  particular  entre  los  tiloso- 
fos;  pero  en  literatura  todas  se  comprenden  bajo  la  denomina- 
ción general  de  pensamientos;  llamándose  así  todo  lo  que  un 
hombre  quiere  comunicar,  cuando  habla  ó  escribe,  ya  sean 
las  ideas  que  tiene  de  las  cosas,  ya  los  juicios  que  de  ellas  ha 
formado,  ya  los  varios  afectos  que  estas  ideas  y  estos  jujcios 
han  excitado  en  su  corazón. 

Los  antiguos  sofistas,  y  los  retóricos  escolásticos  sus  suceso- 
res, creyeron  que  se  pueden  dar  reglas  para  hallar  los  pensa- 
mientos que  deben  entrar  en  una  composición,  y  dieron  en 
efecto  muchísimas;  pero  todas  inútiles.  Ni  podia  ser  de  otra 
manera  :  el  talento,  cierts^  intrucciou  general,  y  la  particular 
que  exija  el  género  en  que  se  escriba,  suministrarán  siempre  á 
los  autores  pensamientos  oportunos  para  llenar  sus  composi- 
ciones; pero  sin  aquellos  tres  requisitos  todas  las  reglas  de  los 
retóricos  no  les  darán  materiales  para  componer  una  página  (Ij. 
Esto  es  tan  evidente,  que  detenerse  á  probarlo,  seria  malgas- 
tar el  tiempo.  Así  las  únicas  reglas  útiles  que  pueden  darse 
acerca  de  los  pensamientos,  son  relativas  á  la  elección  que  todo 
autor  debe  hacer  entre  los  varios  que  se  le  ocurran  al  tiempo 
de  componer;  y  estas  son  precisamente  las  que  no  han  dado 
los  retóricos  ni  antiguos  ni  modernos,  aun  contando  los  me- 
jores. Blair  ni  siquiera  ha  tocado  este  punto,  tan  capital  en 
toda  composición ;  y  aunque  en  aigunas-Retóricas,  en  varias 
obras  de  crítica  y  en  un  tratadito  del  P.  Bouhours  se  hallan 
esparcidas  unas  cuantas  observaciones ;  nadie  hasta  ahora  ha 
formado  un  sistema  completo  de  reglas  pata  la  elección  de  los 
pensamientos.  Sin  embargo  no  es  difícil  fijarlas,  observando 
que  la  naturaleza  misma  de  las  relaciones  que  establece  entre 
los  hombres  el  don  precioso  de  la  palaJ)ra,  exige  que  los  pen- 
samientos que  se  comuniquen  unos  á  otros  sean  verdaderos, 
claros,  nuevos,  naturales,  sólidos  y  acomodados  al  tono  ge- 
neral y  dominante  de  la  alocución  en  que  se  quiera  introdu- 
cirlos. Y  es  de  notar,  que  las  reglas  que  se  deducen  de  este 
principio,  sobre  importantísimas,  son,  como  se  verá,  claras, 
precisas,  terminantes  y  de  fácil  aplicación. 


<.  Sm  embargo  es  innegable  que  si  bien  es  esencialmente  libce  el  pensamiento,  no 
por  eso  deja  de  estar  siyelo  á  ciertas  leyes.  Conocidas  deben  ser  ya  esas  leyes  cnando 
C(Wtfí//(K;  dice  qne  —  ha  sido  menester  el  trascurso  de  muchos  siglos  para  al  ün  llegar 
á  trasíitctr  (ni  aun  se  atrevió  á  decir  reconocer)  que  el  pensamiento  pudiera  estar  sa- 
jelo a  c^ortas  reglas» 


[_ 
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CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LA  VERDAD  DE  LOS  PENSAMIENTOS. 

Un  pensamiento  puede  ser  conforme  á  la  naturaleza  de  las 
cosas,  ó  no  serlo.  Si  lo  es,  se  dice  que  es  verdadero  :  si  no  lo 
eS;  se  dice  que  es  falso»  La  regla  relativa  á  estas  dos  cualidades 
es,  que  en  toda  composición  séria^  los  pensamientos  sean 
verdaderos,  y  que  se  desechen  inexorablemente  los  falsos,  por 
brillantes  que  parezcan.  Rien  n^est  beau  que  le  vrai, «  no 
bay  belleza  sin  verdad  »,  dice  Boileau,  y  tiene  mucha  razón. 
Pero  debe  advertirse  que  la  verdad  exigida  en  los  pensamien- 
tos no  es  siempre  absoluta;  en  muchos  casos  bastará  la  reía- 
tiva.  Por  verdad  absoluta  se  entiende  la  conformidad  de  los 
pensamientos  con  la  naturaleza  de  las  cosas ^  cuales  existen 
en  realidad  y  ó  han  existido.  La  relativa  es  su  conformidad 
con  las  cosas  cuales  deben  ó  debieron  ser  y  admitidas  las  su- 
posiciones que  es  permitido  hacer  en  ciertos  casos.  La  verdad 
absoluta  es  necesaria  en  las  obras  que  se  dirigen  principal- 
mente á  instruir  :  en  las  de  entretenimiento,  señaladamente 
en  las  poéticas,  basta  por  lo  común  la  relativa.  Así,  por  ejem- 
plo, los  pensamientos  contenidos  en  los  razonamientos  que 
Virgilio  pone  en  boca  de  Dido,  son  relativamente  verdaderos, 
porque  son  conformes  á  la  situación  moral  en  que  el  poeta  la 
supone. 

La  regla  que  acabo  de  dar  es  de  continuo  uso,  y  con  ella  so- 
la, si  la  tenemos  siempre  á  la  vista,  evitaremos  en  nuestras 
composiciones  muchas  faltas  en  la  parte  de  los  pensamientos, 
pues  casi  todos  los  que  deben  ser  desechados,  quedarán  exclui- 
dos con  solo  examinar  su  verdad.  Por  lo  mismo  pues  que  es 
tan  importante,  parecía  que  todo  autor  la  tendria  presente  al 
tiempo  de  componer,  y  que  así  era  excusado  recomendársela ; 
pero  la  experiencia  acredita  que,  no  solo  los  escritores  vulgares, 
sino  también  los  de  mediana  nota,  pecan  frecuentemente  con- 
•tra  ella,  y  que  aun  los  mejores  se  descuidan  alguna  vez.  Plinie 
el  mayor  pregunta  :  ¿  Porqué  en  tiempo  de  nuestros  abuelos 
la  tierra  era  mas  fértil  y  fecunda?  y  responde  :  Porque  . 
ellos  mismos  cultivaban  sus  campos,  y  la  tierra  se  compla- 
cía en  ser  arada  con  rejas  laureadas^  y  por  hombres  que 
habian  obtenido  los  honores  del  triunfo.  Gaudente  térra 
vomere  lauréalo^  et  triumphali  aratore  ( üb.  \  8,  cap.  3).  El 
primer  pensamiento  tiene  la  suficiente  verdad,  pues  en  efecto, 
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que  un  propietario  cultive  él  mismo  sus  campos,  puede  ha- 
cerlos mas  fértiles,  porque  los  labrará  con  mas  esmero ;  pero 
el  segundo  es  evidentemente  falso,  porque  la  tierra  ni  se  com- 
place ni  se  enoja,  ni  á  su  fecundidad  contribuye  que  el  culti- 
vador haya  sido  conducido  en  triunfo  al  Capitolio.  Y  aunque 
en  composiciones  oratorias  y  poéticas  es  permitido  atribuir  á 
las  cosas  inanimadas  afectos  de  alegría,  tristeza,  ira,  odio, 
amor,  etc.,  no  así  en  una  obra  de  llistoria  natural,  en  que  sé 
trata  de  explicar  los  fenómenos  de  la  naturaleza  con  buenas 
razones  físicas,  no  con  flores  de  retórica.  Cicerón  tiene  tam- 
bién alguno  que  otro  pensamiento  falso.  Por  ejemplo,  pon- 
derando en  la  oración  pro  Boscio  Amerino  lo  terrible  de  !á 
pena  á  que  eran  condenados  en  Roma  los  parricidas,  que  era 
la  de  ser  metidos  vivos  en  un  cuero,  y  bien  cosido  este  por  to- 
das partes  ser  luego  arrojados  al  Tiber ;  dice  que  los  romanos 
habian  imaginado  este  suplicio,  «  porque  si  exponian  los  reos 
«  á  las  fieras,  estas  se  harian  mas  crueles  con  su  contacto  :  y 
«  si  los  echaban  desnudos  al  rio,  y  este  los  arrastraba  en  su 
«  corriente  hasta  el  mar,  los  cadáveres  de  tamaños  delincuentes 
«  contaminarían  sus  aguas.  »  Majares  nostri^  dice,  nolueruni 
feris  Corpus  objicere,  ne  bestiis  guoque,  qum  iantum  scelus 
attigisseiity  immanioribus  vteremur  :  non  sic  nudos  inj^ú" 
men  dejicere^  «e,  quum  de/ati  esseni  in  mare,  ipsum  pol^ 
luerunL  quo  ccBtera,  quce  viotata  sunt,  expiari  putantur. 
Estas  dos  razones  son  falsas,  porque  las  cualidades  morales, 
buenas  ó  malas,  del  hombre  que  es  devorado  por  una  iiera, 
no  hacen  á  esta  mas  ni  menos  cruel,  ni  el  agua  del  mar  se  hace 
impura,  porque  caiga  en  ella  desnudo  el  cadáver  de  un  facine- 
roso. Sin  embargo,  si  hubieran  sido  estas  las  razones  que  los 
romanos  liabian  tenido  presentes  para  escoger  aquel  género  de 
castigo,  el  pensamiento  de  Cicerón  no  seria  falso  en  rigor.  Lo 
és,  porque  siendo  otros  los  motivos  de  la  ley.  Cicerón  dio  por 
tales  dos  hechos  que  carecen  de  verdad.  Era  entonces  joven  y 
abusaba  de  su  ingenio,  como  él  mismo  lo  reconoció  y  confesó 
en  sus  Tratados  retóricos^  hablando  del  aplauso  que  obtuvo 
sin  merecerlo  este  pasaje  de  su  oración.  Nuestro  Cervantes  se 
descuidó  también  en  esta  parte  alguna  ve:  Contando  Cardenio 
su  historia  (Quijote,  parte  « ,  cap.  27)  dice  :  Y  en  entrando 
por  estas  asperezas  ( las  de  Sierra  Morena )  del  cansancio  y  de 
la  hambre  se  cayó  mi  muía  muerta;  ó  lo  que  yo  mas  creo, 
por  desechar  tan  inútil  catga  como  en  mi  llevaba.  Lo  primero 
es  lo  cierto,  la  segundo  falso  y  falsísimo.  La  pobre  muía  no 
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sabia  sf  lá  cál^á  ()üé  lleyüM  era  itilUil,  ó  no;  ni  se  murió  por 
echarla  de  ^i,  sino  por  falla  de  alimento,  if  no  se  diga  que 
Cárdenlo  estaba  locó,  t)orque  aquí  se  supone  que  habla  en  ra- 
zón ,  tíi  que  iel  Qiiijote  es  una  obra  Jocosa,  porque  este  pasaje 
es  serio.  Lo  que  báy  i^ue  decir  es,  que  Cervantes  pagó  también 
tributo  al  mal  gusto  que  iba  ya  introduciéndose,  cuando  él 
escribió  isus  obras. 

Por  ser  este  punto  tan  importante,  y  porque  hasta  ahora  no 
se  han  steflaládb  cdti  bastante  precisión  los  límites  á  que  está 
ceñido  el  uso  que  puede  hacerse  de  la  verdad  relativa ;  se  hace 
necesario  fijarlos  multiplicando  los  ejemplos,  para  que  se  vea 
hasta  qué  punto  algunos  poetas  han  abusado  de  lo  que  se  llama 
licenciia  poéliicá.  CHeyetoh  sin  duda  que  en  su  calidad  de  hijos 
de  Apolo  les  era  todo  permitido;  y  si  se  les  ocurría  un  pensa- 
miento (Jue  á  primera  vista  pareciese  nuevo  ó  ingenioso,  no  se 
curaban  de  que  fuese  verdadero  ó  falso,  y  le  adoptaban  sin 
discernimiento,  t^ara  pt-eseNai*  pues  á  los  jóvenes  de  que  aca- 
so los  imiten  en  lo  que  tienen  de  malo,  les  prevendremos  que 
la  licencia  de  Ungir  concedida  á  los  poetas  no  se  extiende  mas 

alie  á  los  hechos  y  sus  circunstancias;  cuidando  sin  embargo 
e  que  aquellos  y  estas,  sino  han  existido, hayan  podido  exis- 
tir, supuesta  la  religión  ó  la  mitología  que  el  poeta  haya  segui- 
do en  su  poema.  Mas  inventados  ya  los  hechos  y  las  circuns- 
tancias, es  menester  que  cuando  el  poeta  habla  ó  hace  que  ha- 
blen sus  personajes,  ni  él  ni  ellos  digati  absurdos  contrarios  á 
la  sana  ra/on  ó  á  las  leyes  de  la  naturaleza.  Por  ejemplo,  Ho- 
mero pudo  inventar  é  inventó  muchos  sucesos  que  realmente 
no  hubo  en  el  sitio  de  Troya,  y  aun  los  que  en  el  fondo  son 
acaso  verdaderos,  los  exornó  con  circunstancias  linjíidas  que 
los  realzasen  y  engrandeciesen ;  pero  no  dice  ¡amas,  ni  hace 
decir  á  sus  héroes,  sino  lo  que  supuesto  el  hecho,  es  rigurosa- 
mente verdadero?Virgilio  hizo  lo  mismo  en  casi  toda  su  Enri- 
da,  y  solo  se  descuidó  en  aquel  pasaje  del  libro  ^0,  v.  395,  en 
que  hablando  de  un  guerrero  á  quien  habían  cortado  de  un 
revés  la  mano  derecha,  dice  que  «  la  ¿nano  cortada  andaba 
fl  buscando,  ó  echaba  de  menos  á  sii  dueño,  y  que  sus  dedos 
«  ya  moribundos  se  rebullían  todavía,  y  tneneaban  y  revolvían 
«  la  espada  que  tenian  empuñada  antes  de  recibir  el  golpe,  i 

Te  decisa  snunif  taride,  dextera  qucsrit^ 
Semianimesque  micant  digiti,  ferrumque  retraetant. 

Esto  es  no  solo  falso  sitto  imposible,  y  ho  hay  licencia  poética 
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que autorice  á  decir  que  sucedió  naturalmente  lo  que  no  pue- 
de suceder  en  buena  física.  Si  el  poeta  supusiese  que  esta  es* 
pecie  de  milagro  se  verificó  por  la  voluntad  y  disposición  de 
algún  dios,  la  cosa,  aunque  históricamente  falsa,  seria  poética^ 
mente  verdadera ;  pero  referir  él  como  naturalmente  verifica- 
do, lo  que  naturalmente  no  puede  verificarse,  fué  no  tener 
presente  el  incredulus  odi  de  su  amigo  Horacio ;  fué  un  des- 
cuido de  aquellos  que,  como  dice  este  mismo,  humana  parum 
cavet  natura.  Para  que  no  se  dude  de  que  lo  fué,  nótese  que 
Homero,  de  quien  Virgilio  imitó  el  pasaje,  se  limitó  á  decir 
(Iliad,  lib.  V.  V.  82)  que  la  mano  cortada  cayó  en  el  suelo 
ensangrentada.  Esto  es  saber  contenerse  dentro  de  los  limites 
que  señala  la  severa  razón ;  esto  es  tener  un  gusto  tan  seguro 
y  un  tacto  tan  fino,  que  jamas  se  engaña,  ni  se  equivoca,  ni  se 
desliza,  ni  se  extravía  :  y  este  solo  pasaje  bastará  para  demos- 
trar, SI  otras  mil  pruebas  no  hubiese,  que  Homero  es  el  mode- 
lo de  los  modelos,  á  que  no  llegó  su  admirable  imitador. 

Ahora,  si  Virgilio  padeció  por  distracción  semejante  descui- 
do, no  debemos  extrañar  que  nuestro  Lope,  muy  de  propósito, 
á  sabiendas,  y  creyendo  que  hacia  una  gran  cosa,  buscase  y 
emplease  pensamientos  falsos  de  la  misma  clase  que  el  de 
Virgilio.  En  efecto,  en  la  Jerusalen,  lib  ii,  hablando  de  una 
doncella  que  toma  una  lanza  para  defender  su  honestidad 
dice: 

AI  moro  que  la  trujo  dio  primero 
Albricias  con  la  punía;  de  lal  suerte, 
Que  viendo  á  las  espaldas  el  acero. 
Dudosa  estuvo  para  entrar  la  muerte , 
Mirando  el  pecho  abierto  al  golpe  fiero, 
Y  el  rojo  humor  que  por  la  espalda  vierte ; 
Puesto  que  para  entrar  se  daba  prisa, 
Estuvo  en  las  dos  puertas  indecisa. 

Esto  es  falso  de  toda  falsedad.  La  muerte,  jque  es  un  ser  ab- 
stracto, ni  ve,  ni  mira,  ni  está  dudosa^  ni  se  da  prisa  para 
entrar,  ni  está  indecisa  entre  dos  puertas,  Y  aunque  poética- 
mente podemos  personificarla,  y  ponerla  en  acción  como  si 
fuese  un  ente  real  y  vivo,  aun  entonces  es  necesario  decir  de 
ella  cosas  racionales,  no  disparates  contrarios  al  sentido  co- 
mún. Aun  es  peor  la  que  se  lee  en  el  mismo  Ldpe  (lib.  iii). 
Refiriendo  cómo  el  apóstata  D.  Remon  murió  en  su  lecho,  opri- 
mido y  ahogado  por  un  tristísimo  sueno,  añade  que  ya  mori- 
bundo 

Ase  del  pabellón,  tira,  y  no  puede 
Con  los  abiertos  brazos  remediarse ; 
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Hablar  quiere,  no  hay  lengua,  el  peso  escede ; 
Ni  él  puede  huir  ni  el  peso  aíijerarse. 
Pues  como  tanta  boca  abierta  quede. 
La  muerte  quiere  por  la  boca  entrarse 
Detiénela  la  vida,  y  cU  encuentro 
Aun  no  saben  las  dos  cuál  está  dentro 

Esto  no  merece  que  yo  me  detenga  á  criticarlo :  cualquiem  con 
solo  leerlo,  conoce  cuan  falso  es,  cuan  absurdo  y  cuan  ridícu- 
lo. Lo  que  sí  debe  observarse  es  que  Lope,  que  copiaba  é  imi- 
taba lo  bueno  y  lo  malo  de  los  antiguos,  tomó  estos  pensamien- 
tos de  Lucano.  Describiendo  éste  en  el  lib.  iii.  de  su  Farsalia 
un  combate  naval ^  y  hablando  de  un  romano  que  fué  herido  al 
mismo  tiempo  por  dos  lanzas  enemigas  que  le  atravesaron  el 
pecho,  dice  que  a  la  sangre  estuvo  perpleja,  sin  saber  por  cuál 

•  de  las  dos  heridas  saldria.  » 

Et  stetit  incertus  flueret  qtw  vulnere  sanguis. 

Y  poco  mas  abajo  dice  de  otro  cuyo  cuerpo  fué  tronzado  por 
medio,  que  « la  muerte  se  detuvo  largo  rato  en  la  parte  en  que 
« están  el  pulmón  y  las  entrañas ;  y  después  de  haber  luchado 
« mucho  con  esta  parte,  al  fin  con  gran  trabajo  se  apoderó  de 
« los  otros  miembros.  9 

At  tumidus  quo  pulmo  jacet,  quo  viscera  fervent, 

HcBserunt  ibi  fata  diu ;  luctataque  multum 

Hac  cum  parte  viri,  vix  omnia  membra  tulerunt. 

No  será  inútil  prevenir  que  estos  pensamientos  de  Lucano 
aparecen  aun  mas  falsos  en  la  traducción  de  Jáuregui,  el  cual 
anadió  algunos  despropósitos  que  no  hay  en  el  original ;  como 
cuando  dice  del  segundo  combatiente,  que  luego  que  su  cuer- 
po fué  partido  por  medio. 

Toda  su  sangre  entonces,  desprendida 
Por  toda  vena,  el  piélago  manchaba; 
Y  la  porción  buscando  dividida 
Del  cuerpo  y  del  espíritu,  saltaba. 

Esto  no  está  en  el  latin,  en  el  cual  se  dice  solamente  que 
« el  alma  (es  decir  una  sustancia  sutilísima,  pero  corpórea,  que 

•  es  lo  que  los  gentiles  entendian  por  anima)  la  cual  circula- 

•  ha  por  los  diversos  miembros,  se  halló  interceptada  por  el 
« agua  »  que  estaba  ya  interpuesta  entre  las  dos  porciones  de 
cuerpo. 

Discursusque  animo?  diversa  in  membra  meantis 
interceptas  aquis, . 
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Ya  se  ve  que  esto,  si  no  es  absolutamente  verdadero,  no  es  á 
lo  menos  tan  falso  couio  el  que  la  sangre  saltaba  por  el  mat 
buscando  la  porción  dividida  del  cuerpo  y  del  espíritu. 

El  Taso,  escritor  por  otra  parte  de  íinísimo  gusto  y  para  mí 
el  tercero  de  los  poetas  épicos,  tiene  sin  eml)argo  algunos  pen* 
samientos  falsos  en  su  Jerusalen.  Tal  es  este  en  el  cauto  octa- 
vo, hablando  de  un  guerrero,  que  aunque  cubierto  ya  de  mor- 
tales heridas,  siguió  combatiendo  todavía  basta  el  postrer 
aliento  : 

la  vita  nOy  una  la  virtiü  soster^ta 
Quel  cadávere  indómito  é  ferQce. 

La  vida  no,  mas  el  valor  sustenta 
Aquel  feroz  é  indómito  cadáver. 

El  P.  Bouhours  censuró  este  pensamiento  como  falso,  6  mas 
bien  como  un  vano  juguete  de  palabras ,  que  ó  nada  dicen,  ó 
presentan  un  sentido  absurdo  y  contradictorio.  Muratori,  á 
fuer  de  buen  italiano,  le  defiende,  y  para  ello  recurra  á  su  me- 
tafísica de  las  imágenes  fantásticas;  pero,  por  mas  que  diga  el 
Sr.  Muratori,  la  razón  está  por  el  crítico  francés.  Es  necesario 
probarlo.  Que  un  poeta  al  representarse  en  su  enardecida  ima- 
ginación un  héroe,  que  lleno  ya  de  heridas,  ó,  como  e}  Taso 
dice,  cutjo  cuerpo  está  hecho  ya  una  sola  llag^a  (dudo  que 
aun  en  italiano  piaga  y  ferita  sean  sinónimos,  y  que  puedan 
emplearse  el  uno  por  el  otro)  le  llame  cadáver  y  es  una  hipér- 
bole muy  natural  y  permitida;  pero  añadir  que  este  cadáver 
es  indómito  y  feroz,  y  que  ya  no  le  sosHene  la  vida  sino  el 
valor,  es  un  concetto  indigno  de  un  hombre  como  el  Taso.  Si 
ya  no  le  sostiene  la  vida,  será  porque  está  muerto ;  y  si  lo  está, 
ya  no  es  indómito  ni  feroz,  ni  es  capaz  de  valor,  ni  puede  sos- 
tenerse de  pié,  ni  es  nada  mas  que  un  cadáver,  Y  no  hay  fan- 
tasías ni  imágenes  fantásticas  que  puedan  representar  como 
vivo  y  peleando  al  que  realmente  está  muerto. 

Muchos  otros  ejemplos  de  pensamientos  falsos  pudiera  traer 
tomados  de  autores  nuestros  y  ajenos ;  pero  basten  los  ya  cita- 
dos. De  pensamientos  verdaderos  no  es  necesario  presentar 
ninguno.  En  los  buenos  escritores  lo  son  todos  ó  casi  todos. 
En  los  dos  poemas  de  Homero,  es  decir,  en  mas  de  treinta  mil 
versos  no  hay  un  solo  pensamiento  falso.  En  todo  üemóstenes 
no  he  encontrado  ninguno,  y  en  Virgilio  y  Cicerón  acaso  no 
hay  mas  que  los  indicados. 
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Y  ¿cómo,  al  \k\iipo  de  escribir,  distinguireipos  los  pensa- 
peptQs  verdaderos  de  los  falsos?  ¿Cómo  podremos  asegurar- 
nos de  que  aquel  «|ue  se  nos  ocurre  es  ó  no  conforme  á  la  na- 
turaleza de  las  cosas?  Para  esto  no  hay  reulas  :  el  estudio  de 
esta  misma  na;niraleza  en  general,  y  el  del  hombre  en  parti- 
cular, sop  los  que  en  cada  circunstancia  determinada  nos  en- 
senaran a  ponocerlp. 

^  Se  ha  prevenido  en  la  regla  general  que  la  verdad  absoluta 
o  relativa,  es  una  cualidad  necesaria  en  los  pensamiemtos,  cuan- 
00  la  composición  es  seria ;  porque  en  las  jocosas,  al  contrario 
el  chiste  de  una  ocurrencia  consiste  á  veces  en  su  misma  false- 
aacl,  cuando  se  ve  que  su  invención  es  hija  del  ingenio  no  de 
la  Ignorancia.  Por  ejemplo,  Quevedo,  hablando  de  la  bajada  de 
Oríeo  a  los  inüernos,  dijo  en  tono  jocoso  : 

Al  intierno  el  tracio  Orfeo 
Su  mpjer  bajp  si  buscar, 
Que  no  pudo  á  peor  lugar 
Llevarle  su  mal  deseo. 

Cantó ;  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  espanto, 
nías  que  lo  dulce  del  canto ^ 
La  novtdad  del  intento. 

El  triste  Dios  ofendido 
De  tan  extraño  riyor^ 
La  pena  que  hallo  mayor 
Fue  volverle  á  ser  tnarido, 

Y  aunque  su  muger  le  dio 
Por  pena  de  su  pecado. 
Por  premio  (He  lo  cantado 
Perderla  faciliió. 

Estos  últimos  pensamientos  son  conocidamente  falsos ;  pero  en 
UDa  obra  jocosa  los  hace  tpjíírables  el  placer  que  nos  causa 
ver  Jas  ingeniosas,  aunque  falsas,  razones  (jue  da  el  poeta 
para  explicar  un  suceso,  que  contado  seriamente  no  podia 
admitirlas. 

CAPITULO  IL 

DE  I.A  CLARIDAD  DE  LOS  PEOrSAHIBOTTOS 

Los  pensamientos  pueden  ser  tales,  que  aquellos  á  quienes 
se  dirige  la  alocución,  los  entiendan  fácilmente  y  á  primera  vis-   . 
ta;  en  este  caso  se  dice  que  son  claros.  Si  de  una  ojeada,  por 
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decirlo  así ,  no  es  fácil  eolenderlos,  sino  que  es  menester  de- 
tenerse algún  tanto  á  meditar  para  descubrir  la  relación  y  en- 
lace de  las  ideas,  se  llaman  profundos.  Si  aun  con  muy  dete- 
nida meditación  fuese  difícil  encontrar  el  sentido  de  un  pensa- 
miento, será  este  verdaderamente  oscuro.  Si  la  oscuridad  pro- 
viene de  que  en  él  se  han  mezclado  ideas  que  se  debian  pro- 
poner separadas,  se  llama  confuso.  Si  la  confusión  fuese  tal, 
que  cueste  mucho  trabajo  descomponerle  para  separar  lo  que 
malamente  se  h^bm^confundido,  será  lo  que  se  llama  embro- 
llado. Si  la  oscunSaid,  confusión  ó  embrollo  llegase  á  tal  pun- 
to ,  que  aun  haciendo  un  prolijo  examen ,  no  quedemos  segu- 
ros de  haber  acertado  con  el  sentido,  de  modo  que  parezca  do 
que  entendemos,  sino  que  adivinamos  el  pensamiento ;  tiene 
este  el  mayor  grado  posible  de  oscuridad,  y  se  llama  enigmá- 
tico. La  regla  en  este  punto  es  que  en  las  composiciones  des- 
tinadas á  la  común  lectura  y  los  pensamientos  sean  tan  cla- 
ros como  permita  la  naturaleza  del  asunto:  que  en  lasque 
se  dirigen  á  personas  de  cierta  instrucción,  no  se  desechen 
los  profundos,  y  que  en  todas  se  omitan  los  oscuros  y  con 
mas  razón  los  confusos,  los  embrollados  y  los  enigmáticos. 

De  pensamientos  claros  no  hay  necesidad  de  citar  ejemplos, 
porque  en  los  escritores  de  primer  orden  lo  son  todos.  En 
Homero  no  hay  ninguno  que  no  lo  sea :  hay  sí  alguna  expre- 
sión oscura  para  nosotros,  porque  siendo  ya  muerta  la  lengua 
griega,  no  podemos  saber  á  punto  fijo  el  valor  exacto  de  algu- 
nas voces  ;  pero  el  fondo  del  pensamiento  siempre  se  compren 
de  á  la  primera  ojeada. 

De  pensamientos  profundos  puede  ser  muestra  aquel  her- 
moso verso  de  Virgilio  (lib.  I  de  la  Eneida). 

Et  non  ignara  mali  miseris  succurrere  disco. 

Y  como  supe  ya  lo  que  son  males, 
[Amparar  sé  también  al  infelice. 

Semejantes  pensamientos  suponen  un  profundo  conocimiento 
del  corazón  humano ;  y  así  hay  mucho  de  esta  clase  en  las  obras 
de  Tácito,  el  escritor  mas  profundo  de  todos  los  siglos.  En  los 
demás  se  hallan  también  de  tiempo  en  tiempo.  Lope  en  la  Circe 
(canto  I)  tiene  uno  que  puede  llamarse  tal.  Hablando  de  Eurí- 
loco,  enviado  por  Ulíses  con  otros  cuantos  soldados  á  recono- 
cerla isla  de  Circe,  dice  que  llegados  al  palacio  de  aquella  semi- 
diosa, sus  ninfas  los  recibieron  con  fingidos  halagos ;  y  añade  : 

Su  gente  anima  Euríloco  engañado, 
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A  ver  á  Circe  en  tanto  mal  dispuesto ;  ' 

Qae  á  quien  grandes  desdichas  ha  pasadOj 
La  esperanza  del  bien  le  engaña  presto. 

Este  pensamiento  es  verdaderamente  profundo,  aunque  no 
tan  delicado  como  el  anterior  de  Virgilio.  Mas  como  en  Lope 
es  muy  raro  que  al  lado  de  una  cosa  buena  no  se  halle  otra 
detestable,  este  feliz  pensamiento  está  precedido  de  otros  res- 
pectivamente oscuros,  confusos,  embrollados  y  enigmáticos,  ó 
por  mejor  decir,  de  una  ininteligible  algarabía.  Queriendo  al 
parecer  describir  la  isla  de  Circe,  dice  así : 

Cerca  una  isla  el  mar  Tirreno,  al  monte 
Opuesta  donde  en  hierro,  en  bronce  duro, 
.  Estérope  feroz/  desnudo  Bronte 
Defensas  labran  al  celeste  muro. 
Aquí  el  ardiente  padre  de  Faetonte 
A  Circe  trujo  en  plaustro  mas  seguro^ 
Si  el  agua  del  Eridano  que  inflama 
Lámpara  de  cristal  fué  cíe  su  llama» 

Habia  dado  Circe  al  rey  su  esposo 
Veneno  siü  razón,  en  que  descubre 
£1  alma  de  sfo  pecho  cauteloso, 
Y  el  sol  con  ser  tan  claro,  á  Circe  encubre. 
Que  la  sombra  de  un  hombre  poderoso, 
Claro  en  linaje,  mil  delitos  cubre ; 
Pues  muchas  cosas  de  sufrirse  duras 
La  misma  claridad  las  hace  escuras. 

No  le  recibe  en  nítido  palacio^ 

Dorado  signo  que  humillando  el  vuelo, 

Nueva  eclíptica  forma,  nuevo  espacio 

Entre  los  peces  de  la  mar  y  el  cielo. 

Temió  Circe  el  furor  del  rey  sarmacio, 

Llamando  al  claro  sol  que  eslaba  en  Délo ; 
i  Temióle  con  razón,  porque  sucede 

r  Odio  al  amor,  cuando  el  agravio  excede. 

Que  habiéndose  con  ella  desposado  ' 

Por  hermosura  humana  y  luz  divina. 

Fué  cjuererle  matar  enamorado,  \ 

Del  lignaje  del  sol  bajeza  indina. 

Un  monte  que  pirámide  elevado 

El  rostro  de  la  luna  determina 
,  Verde  gigante  al  sol,  bañado  en  plata, 

^  De  sus  eclipses  el  dragón  retrata, 

f  Dejemos  por  abora  los  otros  defectos  de  este  pasaje,  el  inter- 
rumpir la  descripcbn  para  bablar  del  delito  de  Circe,  el  volver 
i  á  continuarla  para  mterrumpirla  de  nuevo,  las  frias  moralida- 
1  des  de  que  está  inoportunamente  sembrado,  la  poca  conexión 
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entre  las  ideas,  la  confusión  que  reina  en  to()o  é}*^  y  ven  mes 
solo  si  hay  una  persona  racional,  que  pueda  entender  cómo 
el  agua  del  Erídáno  que  intlamó  Faetonte ,  pudo  ser  lámpara 
4e  cr%stg,í  de  su  llama;  ni  qué  quiere  decir  que  un  dorado 
signo  ^a  k  recibe  en  nitida  palacio ;  y  que  humillando  el 
vi/^lo,  forma  nueva  eclíptica^  nueva  espacio  entre  los  peces 
del  mar  y  el  cielo  ;  ni  qué  signiüca  un  monte  que  pirámide 
elevado  determina  el  rostro  de  la  luna,  y  que  siendo  g^ 
gai^te  al  sol ,  bañado  en  plata ,  retrata  el  dragón  de  sus 
eclipses.  Para  mí  esto  es  jerigonza,  y  creo  que  k)  será  para 
todos. 

Mas  no  es  Lope  el  ynico  que  asi  deliraba;  to  mismo  hacian 
los  demás  de  sus  contemporáneos  y  los  que  le  sucedieron. 
Ulloa,  después  de  haher  contado  en  su  Raquel  como  el  rey 
Alfonso  salió  á  caza,  y  ponderado  lo  impaciente  que  estaba  por 
volver  á  Toledo ;  dice  que  entonces  empezaba  ya  el  verano,  y 
continúa  con  la  siguiente  octava  : 

Y  aunque  la  hermosa  amante  ver  quisiera 
El  calor  en  la  noche  remitido ; 
No  deja  su  epiciclo,  por  esfera 
De  las  divinas  luces  elegido , 
Que^  si  no  aljaba  de  las  flechas,  era 
Taller  de  los  anortes  de  Cupido ; 
Con  que  todos  tos  tiros  son  mortales 
Afiladas  las  armas  «n  cristales. 

Puede  que  alguno  lo  entienda;  yo  por  mí  confieso  que  no 
puedo  ni  aun  adivinar,  qué  quiere  decir  que  una  persona 
enamorada  no  deja  el  epiciclo  elegido  por  esfera  de  las  \ 
divinas  luces,  ni  cómo  este  epiciclo  era,  si  no  aljaba  de  las'^ 
flechas,  taller  de  los  arpones  de  Cup\do;  y  menos  cómo  to- 
dos los  tiros  son  mortales  porque  las  armas  están  ajiladas 
en  cristales.  Kntreveo  que  acaso  el  poeta  quiso  decir  que  Ra- 
quel no  salia  de  su  habitación  durante  la  ausencia  dd  rey, 
que  pensaba  continuamente  en  sus  amores,  que  lloraba  etc.; 
pero  no  estoy  seguro  de  que  esto  sea  verdaderamente  lo  que 
intentó;  y  así  estos  pensamientos  son  para  mí  rigurosamente 
enigmáticos. 
Balbueiia  en  su  Égloga  XI  dice  por  boca  de  un  pastor  zeloso : 

Oh  zelo !  que  del  mismo  amor  nacido, 
Es  tu  oficio  alrasar  vida  y  contento, 
Y  dejar  el  carbón  mas  enccnclido : 

Eres  muerte  y  dolor  del  pensamiento, ' 
Fiero  verdiígo  de  inmortal  contienda^ 
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Donde  del  bien  y  el  mal  nace  el  tormento. 
Llévasme  al  fin  por  tan  estrecha  senda 

gue  das  imperfección  en  el  ctUdado, 
onde  apenas  caber  puede  la  enmienda. 

Prescindamos  de  que  toda  esta  metafísica  sobre  los  zelos  es  im- 
propia en  boca  de  un  pastor,  que  no  se  abrasa  una  vida  ni  un 
contento,  y  que  verdugo  de  inmortal  contienda  es  una  expre- 
sión vacía  de  sentido ;  y  dígasenos  solamente  qué  puede  signi- 
ficar aquello  de  que  el  zelo  lleva  al  pastor  por  senda  tan  estre- 
cha que  le  da  imperfección  en  el  cuidado;  en  el  cual  cuida- 
do, ó  en  la  cual  senda,  apenas  puede  caber  la  enmienda,  ¿Qué 
es  dar  imperfección  en  un  cuidado  ? 


CAPITULO  ni, 

DE  lA  NOVEDAD  DE  LOS  PENSAHIEI>(T0S. 

La  combinación  de  ideas  que  ofrezca  un  pensamiento  puede 
ser  enteramente  tiueva,  ó  ya  empleada  p'or  otro  escritor :  en  el 
primer  caso  es  nuevo,  ett  él  segundó  común.  Si  lo  fuere  tanto 
que  anduviese  hasta  en  la  bbcá  diel  vulgo,  se  llama  vulgar;  y 
si  entre  el  vulgo  mismo  fuere  tan  trillado  que  con  frecuencia  le 
repitan  aun  los  mas  ignorantes,  llega  á  ser  lo  que  se  llama 
trivial.  La  regla  en  esta  parte  es,  que  no  solo  sean  nuevos  en 
si  mismos  y  si  ser  puede,  los  pensamientos  de  cualquiera 
composición^  sino  que  á  los  comunes,  vulgares  y  triviales  se 
les  dé  cierta  novedad,  añadiéndoles  algunas  ideas  acceso^ 
fias  no  empleadas  todavía. 

Veamos  el  modo  de  hacerlo,  poniendo  un  ejemplo,  que  al 
mismo  tiempo  dé  á  conocer  la  diferencia  que  hay  entre  las  va- 
rías clases  que  acabo  de  distinguir.  Todos  hemos  de  morir. 
Este  es  un  pensamiento  trivial^  porque  frecuentísimamente  le 
repiten  aun  las  personas  menos  instruidas.  Lo  mismo  muere 
yel  rico  que  el  pobre.  Este  añade  ya  un  contraste  que  le  eleva 
un  poco  sobre  los  rigurosamente  triviales;  pero  no  pasa  de 
vulgar.  La  muerte  no  perdona  al  rico  ni  al  pobre.  Aquí  por 
las  ¡deas  accesorias  que  excita  la  palabra  perdonar,  sfe  pre- 
senta la  muerte  como  un  juez  inexorable,  cuyos  decretos  al- 
canzan á  todos,  y  el  pensamiento  no  es  ya  vulgar;  pero  es 
comun^  porque  ha  sido  mil  veces  empleado.  *  La  muerte  pá- 
«  lida  Mama  igualmente  á  la  puerta  de  las  casas  de  los  pobres 
«  que  á  la  de  los  alcázares  de  los  reyes.  » 
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Fallida  mors  ceqxto  puUat  pede  pauperum  tabernas, 
Regumque  turres. 

Este,  común  en  el  dia,  fué  nuevo  en  boca  de  Horacio,  quii 
con  los  contrastes  de  pauperum^  regum;  tabernas,  turn 
con  el  epíteto  de  paluda  dado  á  la  muerte,  y  con  la  expresií 
cequo  pulsat  pede  con  que  la  personifica,  supo  hacer  nuevo 
cierto  modo  el  pensamiento  trivialisimo,  iodos  hemos  de  mi 
rir.  El  mismo  Horacio  le  diversificó  y  rejuveneció,  por  decirj 
así,  de  mil  maneras  en  varios  pasajes  de  sus  obras,  y  los  bu^ 
nos  poetas,  cuando  hablan  de  la  muerte,  hallan  siempre  nui 
vos  modos  de  presentar  las  ideas  relativas  á  un  objeto  tan 
mun  y  conocido.  Nuestro  Rio  ja,  verbi  gracia,  expresa  en  la  epi 
tola  A  Fabio  el  pensamiento  Antes  de  morirme  con  toda  es| 
belleza  y  novedad : 

^    Antes  que  aquesta  mies  inútil  siegue 
De  la  severa  muerte  dura  mano, 
Y  á  la  común  materia  se  la  entregue. 

£1  mismo  poeta  en  la  canción  A  las  ruinas  de  Itálica ,  h 

hiendo  dicho  primero  sencillamente  aquí  nació Trajam 

y  teniendo  que  repetir  la  misma  idea  de  nacer,  supo  variar^ 
de  esta  manera  tan  nueva  como  poética : 

Aquí  de  Elio  Adriano, 

De  Teodosio  divino, 

De  Si  lio  peregrino. 

Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas. 

Mas  adelante  se  verá  el  modo  de  dar  novedad  á  los  pensamiei 
tos  por  medio  de  los  llamados  tropos  y  de  las  perífrasis  :  p( 
ahora  pueden  bastar  estos  pocos  ejemplos,  para  que  se  form] 
de  ello  alguna  idea. 

CAPITULO  IV. 

DE  LA  NATUBALIDAD  DB  LOS  PENSAMIENTOS. 

Los  pensamientos  pueden  nacer  del  asunto  y  tener  con 
necesaria  conexión ,  ó  ser  traidos  de  lejos  y  con  cierta  espedí 
de  violencia  :  los  primeros  son  naturales ,  los  segundos  vio- 
lentos,  forzados,  estudiados.  Si  ademas  de  ser  naturales 
fiiere  tan  fácil  hallarlos,  que  para  dar  con  ellos  baste  un  me^ 
díano  talento,  se  llaman  obvios,  como  que  se  presentan  por 
mismos ;  y  también /ád/f  5,  porque  parece  que  el  encoiitraric 
no  le  ha  costado  al  autor  ningún  esfuerzo.  Si  para  hallark 
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fuere  necesaria  aquella  especie  de  penetración  que  llamamos 
ingenio  y  ó  mas  bien  agudeza  de  ingenio,  se  les  da  á  ellos 
mismos  el  nombre  de  ingeniosos  ó  agudos.  Si  juntamente 
con  el  ingenio  se  requiere  aquel  particular  discernimiento  qye 
se  llama  finura ,  el  pensamiento  se  dice  entonces  fino;  y  si 
ademas  hubiere  tenido  parte  en  su  hallazgo  aquel  cierto  grado 
de  sensibilidad  que  se  nombra  delicadeza ,  el  pensamiento  se 
Uamará  delicado.  Como  el  ingenio,  la  finura  y  la  delicadeza 
consisten  en  descubrir  entre  los  objetos  ciertas  relaciones  lije- 
ras,  casi  imperceptibles,  y  tales  que  no  las  hubiera  percibido 
un  observador  menos  atento ,  menos  perspicaz,  ó  menos  sen- 
sible; si  aquellas  en  que  se  funda  un  pensamiento  son  dema< 
siado  tenues ,  pasa  este  ya  de  ingenioso  ,  fino  ó  delicado  á  lo 
que  se  llama  sutil;  y  si  alguno  de  estos  lo  fuere  tanto ,  que 
analizado  escrupulosamente,  apenas  se  descubra  una  lijerísima 
relación  entre  las  ideas  de  que  consta,  degenerará  en  alambi- 
cado :  epíteto  que  se  ha  dado  con  bastante  propiedad  á  los 
pensamientos  muy  sutiles ,  porque  en  efecto  se  parecen  á  los 
tenuísimos  y  sutilísimos  líquidos  obtenidos  por  evaporación 
en  el  aparato  llamado  alambique.  La  regla  relativa  á  estas  va- 
rias clases  es  la  siguiente  :  En  toda  composición  los  pensa- 
mientos deben  ser  naturales  y  no  forzados ;  los  obvios  y  fá- 
ciles, siendo  por  otra  parte  interesantes ,  son  en  general 
preferibles  á  los  ingeniosos  j  finos  ó  delicados ;  pero  los  de 
estas  tres  denominaciones ,  empleados  con  economía ,  no 
son  reprensibles  sino  cuando  pasan  ya  á  ser  conocidamente 
sutiles  ó  alambicados,  ó  cuando  tienen  algún  otro  defecto ^ 
como  el  de  la  oscuridad,  de  la  cual  están  muv  cercanos. 

Veamos  ejemplos  que  la  comprueben  y  expliquen.  Garcilaso 
tiene  en  su  tercera  Égloga  estos  tan  sabidos  como  hermosísi- 
mos versos  : 

Flérida  para  mí  dulce  y  sabrosa. 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ajeno ; 
Mas  blanca  que  la  leche,  y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  Abril  de  flores  lleno. 

Las  dos  comparaciones,  mas  blanca  que  la  leche,  mas  her- 
mosa que  el  prado  lleno  de  fiores ,  son  dos  pensamientos 
naturaltsimos  en  boca  de  un  pastor,  y  ademas  fáciles  y  ob- 
vios ;  pero  el  primero,  mas  sabrosa  que  la  fruta  del  cercado 
ajeno,  sin  dejar  de  ser  natural^  es  verdaderamente  inge- 
nioso. Lo* es,  porque  no  á  todos  se  les  hubiera  ocurrido  la 
observación,  no  muy  obvia,  aunque  muy  verdadera,  de  que 
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teis  cosas  que  poseen  los  demás,  nos  parecen  mejores  que  las 
que  nosotros  tenemos. 

El  mismo  Garcilaso,  en  la  Égloga  I. ,  hace  decir  á  un  pas- 
tor hablando  de  su  rival : 

y  cierto  no  trocara  mi  figura 
Con  ese  que  de  mí  se  está  riendo; 
Trocara  mi  ventura. 

Esto  es  lo  que  propiamente  se  llama  fino.  Aquello  de  Vir- 
gilio, Égloga  JII, 

Malo  ñíe  Galátea  pefit^  lasciva  puéUa; 
Ét  fugit  ad  salices,  et  se  cupit  ante  videri. 

Pues  á  mí  la  traviesa  G^latea 
Me  tira  una  manzana ;  y  en  los  sauces 
Corre  luego  á  es(ionderse,  deseando 
Que  ánies  de  entrar  en  ellos,  yo  la  vea; 

es  delicado.  Cuando  en  el  libro  4°  de  la  Eneida  dice  el  mismo 
poeta  que  Dido,  atravesado  ya  el  pecho  con  la  eepada,  hace 
todavía  esfuerzos  para  incorporarse,  levanta  al  cielo  sus  mori- 
bundos y  errantes  ojos,  busca  la  luz,  y  al  verla  da  un  gemido, 
ingemuit^ue  repertá,  esto  último  es  profundo^  fino  y  deli- 
cado. Dudo  que  en  ningún  escritor  profano  haya  una  cosa  mas 
tierna  y  mas  felizmente  imaginada. 

Para  muestra  de  pensamientos  que,  sin  llegar  á  ser  sutiles^ 
muestran  ya  el  estudio  y  trabajo  del  escritor  y  no  son  del  todo 
naturales;  puede  servir  aquel  terceto  de  Rioja  en  su  citada 
epístola  A  Fabio. 

¿  Será  que  pueda  ver  que  me  desvio 
De  la  vida  viviendo  y  y  que  está  unida 
La  cauta  muerte  al  sinyple  'vivir  mió  ? 

Seria  excesivo  rigor  condenar  como  sutiles  estos  dos  pensa- 
mientos; pero  cualquiera  ve,  que  sin  haber  en  ellos  verdadera 
sutileza,  no  son  sin  embargo  de  aquellos  de  los  cuales  dice 
Horacio,  ut  sibi  quívis  sprret  idem  (1 ) ;  y  que,  desviarse  de 
la  vida  viviendo^  y  caula  muerte  unida  al  simple  vivir, 
huele  no  poco  al  aceite. 

Para  ver  en  una  sola  composición  una  serie  no  interrumpida 
de  sutilezas  y  alambic  amieutos ,  léase  la  canción  de  Garcilaso 
que  empieza  :  El  aspereza  de  mis  males  quiero ,  en  la  cual 
todo  es  estudiadísimo,  todo  metafísica  escolástica  sobre  el 

í .  Que  cnalqmera  crea  poder  hacer  otro  tanto. 
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combate  de  la  razón  y  de  las  pasiones.  No  lá  copiaré  entera , 
porque  es  muy  larga  y  cualquiera  puede  leerla  en  el  original ; 
pero  para  prueba  citaré  la  primera  estancia^  que  dice  así 

El  aspereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  también  eñ  mis  razones. 
Como  jra  en  los  etectos  se  ha  mostrado : 
Lloraré  de  mi  mal  las  ocasiones, 
Sabrá  el  mundo  la  causa  por  que  muero, 
t  moriré  á  lo  méhos  confesado. 
Pues  soj  por  los  cabellos  arrastrada 
De  un  tan  desatinado  pensamiento, 
Que  por  agudas  peñas  peligrosas, 
Por  matas  espinosas, 
Corre  con  lijeiceza  más  que  el  viento. 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera : 
Y  para  mas  despacio  atormentarme. 
Llévame  alguna  vez  por  entre  flores, 
A  dó  de  mis  tormentos  y  dolores  • 

Descanso,  y  de  ellos  vengo  á  no  acordarme; 
Mas  él  á  mas  descanso  no  me  espera ; 
Antes,  como- me  ve  de  esta  manera, 
Con  un  nuevo  furor  y  desatino 
Torna  á  seguir  el  áspero  camino. 

Sin  detenernos  en  lo  de  morir  confesaíio,  que  ya  ban  notado 
otros,  tenemos  aquí  un  pensamiento  desatinado  que  arras- 
tra á  un  hombre  por  los  tabeUos^  y  corre  con  mas  lijereza 
que  el  viento  por  agudas  peñas  peligrosas  y  por  matas  es^ 
pinosas^  bañando  lá  carrera  con  la  sangre  del  arrastrado; 
y  luego,  para  atormentarle  mas  despacio ,  le  lleva  alguna 
vez  por  entre  flores  á  dó  descanse  de  sus  tormentos  y  dolo- 
res; y  en  efecto  el  cuitado  llega  ya  á  no  acordarse  de  ellos; 
pero  el  picaro  pensamiento  nt  le  deja  descansar  mucho  rato ; 
al  contrario,  luego  que  ve  como  se  va  olvidando  de  sus  dolo- 
res, torna  á  seguir  el  áspero  camino  con  un  nuevo  furor  y 
desatino,  Y  bien,  toda  esta  intrincada  metafísica  ¿quiere  decir 
algo,  traducida  al  lenguaje  de  la  razón?  Nada  en  suma  :  que 
un  enamorado  teme  unas  veces ,  y  espera  otras;  que  ya  deses- 
pera, ya  confía.  Y  un  jíensaraiento  tan  sencillo  ¿puede  sutili- 
zarse y  árfambicarse  mas,  que  buscando  las  remotísimas  y  casi 
nulas  relaciones  que  esta  situación  de  los  amantes  puede  tener 
con  la  de  un  hombre  que  fuese  arrastrado  de  los  cabellos  por 
entre  agudas  peñas  y  espinosas  matas,  y  á  quien  luego  lleva- 
sen por  entre  flores  y  después  le  volviesen  al  áspero  camino? 
¿Cuánta  no  es  menester  devanarse  los  sesos  y  alambicar  las 
ideas  para  encontrar  alguna  anología ,  si  la  hay ,  entre  esta  si- 
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tuación física  del  hombre  arrastrado  y  la  moral  del  amante  que 
pasa  alternativamente  del  temor  á  la  esperanza^  y  de  la  espe- 
ranza al  temor?  Gomo  en  este  ejemplo  las  expresiones  están  to- 
madas en  cierto  sentido  que  se  llama  figurado ,  del  cual  se 
tratará  largamente  en  otra  parte  de  esta  obra,  y  ahora  no  se 
tiene  de  él  bastante  noticia;  daré  otros  ejemplos  en  que  los 
términos  conserven  su  significación  literal.  Ademas,  siendo 
este  punto  de  la  naturalidad  de  los  pensamientos  muy  impor- 
tante ,  y  estando  llenos  varios  poetas  nuestros  de  conceptos 
respectivamente  sutiles  y  alambicados,  no  será  inútil  citar  al- 
gunos otros,  pata  que  los  principiantes  aprendan  á  distinguir- 
los de  los  obvios,  fáciles  y  no  estudiados. 
Francisco  de  la  Torre,  en  la  égloga  Tirsis,  dice : 

Las  aguas  aumentaba 

Con  las  que  derramaba 

Tírsis  cuitadi),  de  quien  ei  temida 

Mas  que  la  muerte  su  cansada  vida. 

Cuya  probada  y  rigurosa  suerte 

Le  acrecienta  la  vida  por  la  muerte. 

El  pensamiento,  Tírsis  teme  mas  su  cansada  vida  que  su  muer- 
te, es  sutil;  el  otro,  su  suerte  le  acrecienta  la  vida  por  la 
muerte,  es  verdaderamente  alambicado,  es  un  refinamiento 
de  Ja  sutileza  contenida  en  la  tan  sabida  redondilla, 

Ven  muerte  tan  escondida 
Que  no  te  sienta  venir, 
Porque  el  placer  de  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida, 

Jáuregui,  en  el  Acaecimiento  amoroso,  hablando  de  una 
ninfa,  á  la  cual  se  la  enredaFon  los  cabellos  en  un  sauce, 
cuando  iba  huyendo  de  un  amante  que  la  perseguía,  dice  por 
boca  de  este  : 

Ella  al  sentir  su  estorbo,  de  manera 
Alzó  la  voz  con  alarido  al  cielo, 
Que,  porque  menos  su  dolor  sintiera, 
Sin  la  seguir,  me  derribé  en  el  suelo 
Diciéndole  :  «  Ya,  ninfii,  no  te  sigo, 
«  Sino  con  sola  el  alma  enamoraaa, 
«  El  alma  llevas  y  no  mas  contigo; 
«  Modera  tu  violencia  acelerada  : 
«  O  ya,  si  el  peso  rehusar  pretendes, 
«  Déjame  el  alma  y  huye  descansada. » 

Hasta  modera  tu  violencia  acelerada,  todo  es  natural,  pues 
las  expresiones,  te  sigo  con  el  alma,  el  alma  llevas,  son  tan 
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frecuentes  en  los  enamorados ,  que  el  hallazgo  de  los  pensa- 
mientos que  enuncian^  no  supone  ningún  esfuerzo  ni  dema- 
siado estudio.  Lo  que  sigue^  es  ya  conocida  sutileza,  y  ademas 
tiene  algo  de  falso ;  porque  el  alma  no  pesa,  ni  el  que  la  lleva, 
en  sentido  de  ser  el  objeto  constante  de  nuestro  amor,  de 
nuestro  cuidado  etc.,  puede  él  dejarla,  cuando  se  le  antoje  : 
nosotros  seriamos  en  tal  casólos  que  pudiéramos  quitársela/ 
es  decir,  dejar  de  amarle,  de  pensar  en  él.  Y  aquí  puede  verse 
prácticamente  lo  que  ya  queda  insinuado,  á  saber,  que  casi 
todos  los  pensamientos  del  mal  gusto  tienen  por  lo  común  algo 
de  falsos. 

CAPITULO  V. 

DE  LA  SOLIDEZ  DE  LOS  PElfSAHlENTOS. 

Un  pensamiento  prueba  lo  que  intenta  el  escritor,  ó  no  lo 
prueba  :  el  primero  es  sólido ,  el  segundo  es  lo  que  se  llama 
fútil.  No  hay  otro  término  para  indicar  que  carece  de  solidez. 
La  regla  sobre  ambas  clases  es  tan  general  é  importante  como 
la  relativa  á  los  verdaderos  y  falsos,  á  saber ,  que  todos  los 
pensamientos  de  una  composición  seria  deben  ser  sólidos, 
y  que  es  preciso  desechar  los  que  bien  examinados  ^  sean 
verdaderamente  fútiles ,  por  mas  que  á  primera  vista  nos 
hayan  deslumbrado  por  su  brillantez  ó  novedad.  En  este 
punto  es  menester  mucho  cuidado,  porque  es  fácil  que  el  falso 
brillo  de  un  pensamiento  nos  engañe,  como  le  sucedió  mas  de 
una  vez  á  Cicerón.  Por  ejemplo,  en  la  oración  que  á  la  vuelta 
de  su  destierro  pronunció  en  presencia  del  pueblo,  se  empeña 
en  probar  que  debia  mas  á  este  por  el  beneflcio  que  acababa 
de  hacerle,  que  á  sus  padres  por  el  ser  que  de  ellos  habia  re- 
cibido; y  da  por  razón  que  cuando  nació  físicamente  era  pe^ 
queño,  y  cuando  volvió  del  destierro  nació  ya  varón  consular: 
A  parentibus,  id  quod  necesse  eraty  parvus  sum  procrea^ 
ius;  á  vobis  natus  sum  consularis.  Este  pensamiento  es  ver- 
dadero,wclaro  y  muy  fácil  de  hallar;  pero  al  mismo  tiempo  es 
fútil,  y  aun  ridículo,  porque  no  prueba  lo  que  el  orador  in- 
tenta. Ni  ¿cómo  lo  habia  de  probar?  De  que  al  nacer  seamos 
pequeñitos,  ¿puede  acaso  deducirse  racionalmente,  que  un 
beneGcio  que  se  nos  hace  en  edad  adulta,  excede  al  de  la  exis* 
tencia  que  debemos  a  nuestros  padres ;  porque  al  recibirle  so- 
mos hombres  hechos,  y  estamos  condecorados  con  alguna  di- 
gnidad? y  ¿pudiera  creerse,  si  no  lo  viésemos,  que  en  un 
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Cicerón  habíamos  de  hallar  tales  miserias?  Pues  allí  mismo 
hay  otras  parecidas,  y  también  las  hay  en  el  pasaje  ya  citado 
de  la  oración  pro  Roscio  Amerino ,  en  que  habla  del  castigo 
de  los  parricidas.  Véanse  en  ei  original. 

Y  si  Cicerón  se  dejó  deslumhrar  alguha  vez  por  el  falso 
brillo  de  un  pensamiento,  ¿qué  será  de  nuestros  escritores, 
que  tan  generalmente  se  descuidaron  en  esta  parte  de  los  pen- 
samientos? Innumerables  trozos  pudiehí  copiar,  así  en  prosa 
como  en  verso,  en  los  enaltes  nada  hay  de  sólido;  pero  para 
ejemplo  daré  unos  cuantos.  Saavedra  Fajardo,  queriendo  pro- 
bar que  el  varón  prudente  debe  hablar  poco,  dice  ( Empresa 
A\) :  Está  la  lengua  en  parte  muy  húmeda  y  y  fácilmente 
se  desliza f  si  no  la  detiene  la  prudencia ;  y  en  la  Empresa 
39,  para  persuadir  que  conviene  oir  mucho ,  da  esta  razón  : 
La  naturaleza  puso  puertas  á  los  ojos  y  la  lengua,  y  dejó 
abiertas  las  orejas  para  que  á  todas  horas  oyesen.  Que  de- 
bamos hablar  poco  y  oir  mucho ,  puede  ser  cierto ;  pero  dedu- 
cir esta  obligación  moral  de  que  la  lengua  esté  en  parte  húme- 
da ,  y  las  orejas  no  tengan  puertas ,  es  discurrir  con  poquísima 
solidez. 

Quevedo  en  la  silva  A  la  codicia  ^  hablando  con  uno  que 
había  ido  á  América  á  buscar  fortuna^  y  beneficiaba  ya  alguna 
mina,  le  dice : 

íylTucho  le  debe  el  oro, 

Si  después  que  saliste 

Pobre  reliquia  de  naufragio  triste, 

Bu  vez  de  descansar  del  mar  seguro, 

A  tu  codicia  hidrópica  obediente. 

Con  villano  azadón  en  cerro  duró 

Sangras  las  venas  al  metal  luciente. 

¿Porqué  permiies  que  trabajo  infame 

Sudor  luyo  derrame? 

Deja  oficio  bestial  que  inclina  ál  suelo 

Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 

Si  trabajar  en  una  mina  es  oficiú  besUal,  porque  inclina  al 
suelo  los  ojos  nacidos  para  ver  el  cielo,  también  lobera  ca- 
var las  viñas,  segar  las  miéses,  escardar  las  huertas  y  otras  mil 
ocupaciones  de  la  vida  rústica,  pues  en  estas  también  es  nece- 
sario bajar  la  cabeza.  Esto  es  cabalmente  lo  que  se  dice  en  las 
escuelas  :  argumento  que  prueba  demasiado^  nada  prueba; 
y  por  eso  el  raciocinio  de  Quevedo  carece  de  solidez.  Y  aunque 
un  poeta  no  está  obligado  á  emplear  siempre  argumentos  de- 
mostrativos, y  le  basta  por  lo  común  que  los  suyos  sean  lijera- 
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mente probables ;  nunca  le  es  permitido  valei^e  de  conocidos 
sofismas.  Tales  son  todos  los  que  se  fundan  en  la  acepción 
equivoca  de  las  voces^  y  sin  embargo  no  hay  cosa  mas  común 
en  los  nuestros. 
Pedro  Espinosa^  en  la  Fábula  del  JenH  tiene  estos  versos : 

No  ^a  tributo  Bét^  i,  ííereo ; 
Bas  como  amigo  sus  riquezas  parte. 
Coku  él,  que  $s  rey  de  rios,  y  lo$  reye$ 
NQí  d(Uji¡  ^riktU^  sino  ponen  leyes. 

El  primer  pensamiento  es  falso ,  porque  el  Bétis  da  tril>uto  al 
mar,  esto  es,  desemboca  en  él.  El  segundo,  que  es  rey  de  rios, 
es^poéticamente  verdadero  en  el  sentido  de  ser  el  mayor  de  los 
ríos;  pues  aunque  esto  no  sea  materialmente  cierto,  semejan- 
tes exageraciones  son  permitidas  en  poesía.  Mas,  porque  en 
esta  acepción  se  le  ba  llamado  rey^  deducir  luego  que  no  paga 
tributo  al  mar,  porque  los  reyes  no  pagan  tributo,  es,  no  un 
raciocinio  sólido,  sino  un  pueril  juguete  de  pdabras. 

De  la  misma  manera  discurre  Lope,  cuando  por  baber  lla- 
mado sol  á  su  querida,  sostiene  que  si  esta  se  avísenla,  ano- 
chece ;  y  si  se  presenta,  amanece.  Dice  así  en  un  soneto  * 

Forcyie  si  amaneció  cuando  le  vistes; 
Pej^Klole  de  ver,  noche  seria 
^  el  ofiíiso  de  mis  ojos  tristes. 

Con  la  misma  solidez  prueba  en  otro  soneto  que,  cuando  9U 
dama  está  ausente,  no  deja  de  verla,  porque  es  sol,  y  al  sol  le 
vemos  desde  cualquiera  parte.  Estos  son  los  tercetos : 

Si  de  mi  vida  con  su  luz  reparte 
Tu  sol  los  d'as;  cuando  verte  iniente, 
.    ¿Qué  idíiporta  que  me  acerque  ó  que  me  aparte? 

Donde  quiera  se  ve  su  hermoso  oriente ; 
Pues  si  ve  desde  cualquiera  parte, 
Quien  es  mi  sol,  no  puede  estar  ausente  (!)•  ' 
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I.  Mas  de  Cuatro  amantes  habrán  dicho  en  prosa  á  sns  queridas  lo  que  no  se  disí- 
mola  á  Lope  en  esios  dos  sonetos.  Con  tales  cortapisas  quedarla  muy  reducido  el  nu- 
mero de  los  poetas,  y  tal  vez  nos  descartaremos  de  los  que  mas  nos  agradan.  ¿C';an- 
tos  habrá  á  quienes  guste  la  Ücciou  poco  antes  criticada  de  Pedro  Espinosa,  de  consi- 
derar al  Béiis  como  oiro  mar  que  confunde  sus  aguas  con  el  Océano,  para  ponderar 
que  es  muy  grande  y  caudaloso? 
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CAPITULO  VI. 

DE  LA  CONVENIENCIA  DE  LOS  PENSAHlBNTOS  CON  EL  TOHO 

DE  LA  OBBA. 

Ya  queda  indicado  que  los  pensamientos  (ademas  de  verda* 
deros,  claros,  nuevos,  naturales  y  sólidos)  deben  ser  también 
acomodados  al  tono  general  y  dominante  de  la  obra  en  que 
queremos  emplearlos.  Esto  quiere  decir  que  en  aquellas  que, 
aunque  serias,  tienen  por  objeto  principal  el  agradar,  y  no  son 
de  tono  muy  elevado,  deben  ser  bellos;  en  las  majestuosas, 
grandiosos ,  y  aun  sublimes  en  los  parajes  que  lo  permitan ; 
y  en  las  graciosas,  chistosas,  jocosas,  burlescas,  graciosos, 
chistosos,  jocosos^  burlescos  respectivamente.  Como  todas  es- 
tas denominaciones  se  dan  á  los  pensamientos  relativamente 
á  la  impresión  que  en  nosotros  producen,  y  esta  idea  de  ptirs^ 
sensación  es  una  idea  simple  que  no  se  puede  descomponer  en 
otras,  no  es  posible  dar  de  todos  ellos  mas  definición  que  su 
nombre  mismo.  Sin  embargo,  ya  que  algunos  críticos  han 
disputado  tanto  sobre  cuáles  son  los  que  merecen  el  título  de 
sublimes,  y  cuáles  el  de  simplemente  bellos,  diré  en  pocas 
palabras  lo  que  hay  de  útil  en  sus  largas  discusiones. 

Todos  sabemos  por  experiencia  que  la  vist?de  ciertos  obje- 
tos físicos,  por  ejemplo  un  jardin,  produce  en  nosotros  cierta 
impresión  plácida  y  tranquila ;  y  la  de  otros,  verbi  gracia,  el 
océano,  un  volcan,  un  profundo  despeñadero,  una  tempestad, 
nos  causa  cierta  respetuosa  admiración,  cierto  asombro  y  ena- 
jenamiento. A  los  primeros  los  llamamos  bellos  6  hermosos,  y 
á  los  segundos  sublimes.  De  los  objetos  físicos  hemos  trasla- 
dado luego  estas  denominaciones  á  los  seres  modales,  y  hemos 
llamado  bellos  á  los  que  producen  en  nosotros  una  sensaücion 
apacible  y  deliciosa,  semejante  á  la  que  nos  resulta  de  ver  un 
objeto  físicamente  hermoso;  y  sublimes  á  los  que  arrebatan  y 
enajenan  nuestro  ánimo  con  una  especie  de  admiración,  pare- 
cida á  la  que  causan  las  sublimes  escenas  de  la  naturaleza.  Así 
entre  las  virtudes  pertenecen  á  la  primera  clase  las»  que  no 
piden  esfuerzos  extraordinarios,  y  á  la  segunda  las  que  exigen 
que  el  hombre  se  haga  en  cierto  modo  superior  á  sí  misme, 
subyugando  las  inclinaciones  mas  poderosas  de  su  corazón ; 
porque  los  rasgos  de  aquellas  nos  interesan  sí,  pero  no  nos 
admiran ;  y  los  de  estas  nos  sorprendía  y  confunden,  hacién- 
donos sentir  que  nosotros  no  somos  capaces  de  etevarnos  á  se- 
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mejaDte  heroísmo.  Por  esta  razón,  Héctor,  tomando  en  sus 
brazos  á  su  hijo  y  dirigiendo  á  Júpiter  en  favor  suyo  la  tierna 
suplica  que  leemos  en  Homero,  es  un  objeto  puramente  bello 
en  el  orden  moral ;  pero  Guzman  el  Bueno,  arrojando  la  es- 
pada desde  el  muro  de  Tarifa  para  que  degüellen  al  suyo,  es 
en  la  misma  clase  un  objeto  sublime.  Los  pensamientos  pues 
que  nos  presentan  objetos  bellos  ó  sublimes  en  el  orden  físico 
ó  moral,  toman  ellos  mismos  la  denominación  de  bellos  6 
sublimes. 

Hé  aquí  á  lo  que  se  reduce  esta  debatida  cuestión ;  pero 
debo  añadir  lo  siguiente.  Para  que  un  pensamiento  sea  verda- 
deramente sublime,  no  basta  que  lo  sea  el  objeto  que  nos  pone 
á  la  Tista;  es  necesario  ademas  que  nos  sea  presentado  de 

.  modo  que  haga  en  nosotros  una  impresión  tan  fuerte  y  viva, 
si  ser  puede,  como  la  presencia  del  objeto  mismo.  Para  esto 
se  requiere  que  la  idea  principal  vaya  acompañada  de  aquellas 
secundarias  que  mas  puedan  contribuir  á  fortifícarla  y  real- 
larla;  y  al  contrario,  que  se  omitan  todas  las  que  puedan  con- 
fundirla, oscurecerla  ó  debilitarla.  Cómo  esto  haya  de  hacerse, 
i8e  entenderá  mejor  con  ejemplos  que  con  explicaciones  meta- 
físicas. 
Fr.  Luis  de  León,  en  la  oda  que  empieza^  Cuándo  será  que 

'  pueda^  tiene  este  p^aje  sublime : 

¿  No  ves  cuando  acontece 

Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano? 
j  4     ^^  ^i*  s®  ennegrece, 

I  Sopla  el  Gallego  insano, 

T  sube  hasla  el  cielo  el  polvo  vano : 


F  entre  las  .nubes  mueve 
Su  carro  Dios,  lijero  y  reluciente, 
Y  horrible  son  conmueve; 
Relun:(lkra  fuego  ardiente, 
Treme  la  tierra,  humíllase  la  gente. 

La  lluvia  baña  el  techo, 
Envjan  largos  rios  los  collados; 
Su  trabajo  deshecho, 
Los  campos  anegados 
yiran  los  labradores  espantados. 


íjsta  descripción  imitada  ^  Virgilio  (Ub.  -I ."  de  las  Geórgicas) 
sufrirme  :  ^.°  lo  és  eh objeto  descrito,  una  tempestad: 
las  circunstancias  que  mas  le  realzan,  están  bien  escogidas; 
tureceree  el  dia,  soplar  el  viento,  levantarse  al  cielo  remoli- 
os  de  polvo,  barribie  sonido  del  trueno,  fuego  ardiente  del 
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relámpago,  temblar  la  tierra,  pator  y  abatimiento  en  los 
hombres,  largos  ríos  que  bajan  de  los  collados,  trabajo  de!  la- 
brador deshecho,  campos  anegados  :  3.**  ninguna  de  estas  ideal 
está  debilitada  con  accesorias  inútiles:  4.^  laimágen,  Dtoi 
mueve  entre  las  nubes  su  carro  tijera  y  reluciente^  es  valen- 
tísima y  ella  sola  constituiría  un  pensamiento  sublime  én  todo 
el  rigor  de  la  palabra.  { 

Este  pasaje  de  Fr.  Luis  de  León  es  modelo  en  su  linea. 
Veamos  otro  de  Balbuena,  en  el  cual,  queriendo  ser  sublime, 
nos  ha  dado  pura  hinchazón  y  hojarasca  en  lugar  de  subii- , 
midad. 

Todos  los  inteligentes  han  admirado,  y  con  razón,  come  «a 
rasgo  sublime  de  heroísmo  la  apostrofe  de  Ayax  en  gomero 
(Iliada,  lib.  <7,  v.  645...47)  cuando,  habiendo  esparcido* 
Júpiter  sobre  el  campo  de  batalla  una  densa  y  oscura  niebla  ■ 
que  llena  de  pavor  á  los  griegos,  Ayax  se  vuelve  á  él  y  le  pide, 
no  su  favor,  no  la  victoria^  do  la  vida,  sino  luz  para  pelear, 
diciéndole  : 

Libra  ya»  padre  Jove,  á  los  aquivps 
De  niebla  tan  oscura,  haz  que  veamos: 
Serena  el  cielo,  y  á  la  luz  del  dia 
Destruyenos  á  iodos,  si  te  place. 

Esto  es  verdaderamente  sublime.  Lo  es  eL%>bjeto ;  á  saber,  el 
valor  de  Ayax,  á  quien  con  tal  que  pueda  pelear,  no  le  acó-  j 
barda  todo  el  poder  de  Júpiter;  no  hay  ideas  secundarias  que  j 
debiliten  ó  degraden  la  principal;  no  hay  declamacíoi^  no  hayJ 
piropos,  no  hay  fanfarronadas,  no  hay  hinchazón  ninguna  : 
todo  está  dicho  con  la  noble  sencillez  que  caríieteriza  á  Ho-  | 
mero,  y  le  hace  el  primero  de  los  poetas  y  el  mejor  de  todos 
los  escritores  profanos.  Pues  bien,  Balbuena,  queriendo  imitar 
este  pasaje,  dice  en  su  bernardo  (lib.  24)  qiíb  Morgante, 


En  impaciencia  y  voces  turbulentas 
Bramando,  vuelto  al  cielo,  escupe  y  dice  :* 
«  Cobardes  dioses,  si  á  esas  tan  contentase 
«  Sillas  que  os  suena  el  mundo  no  desdice 
«  El  ser  todos  locura,  y  las  afrentas 
«  Vengar  queréis  que  ya  en  mi  reino  os  bice^ 
«  Si  no  sois  solo  palos  y  pinturas, 
a  Y  tienen  d»  deidad  vuestras  figuras : 


9 


J 


I 


\ 


«  Bajad  todos  á  mí,  ó  volved  al  mundo 
«  Cuantos  en  él  tuvieron  nombre  y  famat  s  • 

«  A  Encelado  el  gigante,  que  el  profundo 
«  Valle  de  Ktna  recuece  eiit  viva  .'lama;  .♦ 


■% 
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«  Las  que  e^  Fleara  con  brio  furibundo 

«  Ya  os  hicieron  nuir  de  rama  en  rama. 

«  Del  horrible  Briai  eo  el  bulto  leve, 

a  Que  en  cien  braíos  cien  masas  juntas  mneye. 

«  Dad  á  Nembrod  por  báculo  su  torre, 
«Y  por  soldados  cuantos  hubo  en  ella : 
«  Nazca  de  nuevo  Anteo,  si  se  corre 
«  De  haber  perdido  su  arinadura  bella, 
«  Y  sin  que  de  su  madre  aparte  y  borre 
«  La  grave  estampa  y  la  torcida  huella ; 
«  La  que  en  su  ayuda,  si  á  sazón  le  viene^ 
«  Junte  cuantos  hermanos  tuvo  y  tiene» 

'  «  Saque  Jason  sus  Argonautas  tieros, 
«  VlüeM,  Telamón ;  y  el  griego  Aquíles 
,. .    «De nuevo  multiplique  compañeros, 
«  De  leones  hechor  no  de  hormigas  viles 
«  Salgan  de  troya  y  Grecia  los  guerreros; 
«  Salgan  Goliás,  Sansón,  y  los  sutiles 
a  Judíos  :  salgan  de  Argos  y  Tébas 
«  Los  crueles  campos  yíangrientasflfretJíM; 

«  Salgan  Héctor  y  Páris,  salga  Troilo, 
«  pl  fiel  Tidéo,  el  bravo  Hipodemonte, 
«  El  fuerte  Alcídes,  y  el  que  en  sabio  estilo 
«  Venció  de  Esfinge  el  cavernoso  monte  ; 
«t  Turnb,  Eneas,  Mecencio,  Adraste,  Egilo, 
«  Teseo  y  la  arrogancia  de  F^etonte ; 
«  Y  en  su  ^uel  hermandad,  que  la  ira  atice, 
«  Rómuló  y  Remo,  Eteocle  y  Polinice. 

«  Salga  mi  antigua  sombra  Capaneo, 
^    tí  Pülifemo  y  los  hijos  de  Vulcano  : 
«  Y  por  no  hacer  mas  áspero  rodeo 
tí  iVt  el  disgusto  gastar  el  tiempo  en  vano, 
«  Bajad «  cobardes  dioses ;  que  no  creo 
«  Que  hay  otro  que  esta  clava  de  mi  mano, 
«  Que  si  allá  subo,  y  como  aquí  la  afierra, 
«  Con  todo  vuestro  cielo  dará  en  tierra. » 

Tamaños  dislates  no  merecen  que  me  detenga  á  criticarlos. 
Baste  decir  que  en  Homero  bemos  visto  un  poeta  juicioso,  y 
en  Balbuena  vemos  un  declamador,  un  loco,  que  delira  que- 
riendo ser  sublime  :  que  Ayax  es  un  verdadero  héroe,  por 
cuya  boca  habla  la  oaturaleza,  porque  dice  Jo  que  un  hombre 
de  valor  debió  decir  según  las  ideas  de  su  tiempo  en  la  situa- 
ción en  que  se  hallaba;  y  Morgante  es  un  fanfarrón  cobarde, 
lue  desafía  á  unos  muertos  que  no  podían  admitir  el  duelo,  y 
á  unos  dioses,  de  cuya  existencia  duda,  ó  por  mejor  decir,  se 
turla,  y  do  ios  <?uales  por  consiguiente  nada  tenia  que  temer* 
V  ¿qué  diremos  de  su  prolija,  pueril  y  disparatada  enumera* 
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cion?  jY  aquel  Nembrod,  que  ha  de  traer  por  báculo  nada 
menos  q«e  la  torre  dé  Babel !  ¡  A  qué  ridiculas  extravagancias 
conduce  el  olvido,  digamos  mejor,  la  ignorancia  de  los  prin- 
cipios de  buen  gusto  y  de  las  reglas  del  arte!  lY  todavía  hay 
quien  haUe  contra  ellas,  y  diga  que  no  son  necesarias  I  Ahí 
tienen  la  respuesta,  y  en  mil  ejemplos  que  pudieran  citarse 
del  mismo  poeta  y  de  varios  otros  de  los  nuestros.  Concluiré 
este  punto  de  la  sublimidad  con  algunas  advertencias  impor- 
tantes« 

-I .'  Cuando  presentamos  el  objeto  sublime  en  una  descrip- 
ción algo  extendida,  como  la  citada  del  maestro* León,  ó 
cuando  hay  reunidos  varios  pensamientos  de  esta  clase,  como 
en  el  famoso  pasaje  de  la  litada  {Wh.  20,  v.  47  y  siguientes) 
que  omito  por  demasiado  largo  y  porque  se  halla  copiado  en 
las  Lecciones  de  Blair;  se  llama  esto  pasaje  sublime.  Mas 
cuando  solo  hay  un  pensamiento  verdaderamente  tal,  conte- 
nido en  una  expresión,  se  llaiira  rasgo  ó  pensamiento  su- 
blime. Tales  son,  el  tan  alabado  de  Corneille,  que  muriese; 
el  Medea  superest  de  Séneca,  copiado  por  el  mismo  Cor- 
neille ;  el  Jíat  lux  del  Génesis,  citado  por  Longino,  y  otros 
varios  que  se  hallan  acotados  en  casi  todos  los  tratados  mo- 
dernos. *• 

2.'  En  unos  y  otros,  para  que  la  sublimidad  no  desapa- 
rezca, es  necesario  que  no  haya  nada  de  bajo,  ni  de  trivial,  ni 
de  afecta3o  en  la  expresión ;  pero  en  los  simples  rasgos  se  re- 
quiere también  que  no  haya  mas  palabras  que  las  absoluta- 
mente necesarias,  y  que  la  expresión  sea  sencilla  y  natural/ 
En  los  pasajes  algo  extendidos  se  puede  emplear  un  lenguaje 
mas  pomposo,  y  añadir  al  pensamiento  principal  alguna  ilus- 
tración, como  esté  bien  escogida;  en  los  simples  rasgos  cual- 
quier adorno  ó  adición  los  debilita.  Por  eso  se  ha  notado-  que 
Corneille  debilitó  el  citado  pensamiento,  «  que  muriese  »  qu*il 
mou7'ut^  añadiendo  «  ó  que  una  heroica  desesperación  le  so- 
«  corriese,  »  ou  qu'un  beau  désespoir  alors  le  secourut. 
Algunos,  franceses  han  querido  defenderle ;  pero,  digan  cuanto 
quieran,  el  buen  gusto  responderá  que  el  beau  désespoir  es, 
como  ellos  dicen,  recherché;  que  el  secourut  es  débil,  y  que . 
el  pensamiento,  para  haber  conservado  toda  la  sublimidad 
con  que  empieza,  debió  acabar  en  mourut.  Por  la  misma  razón 
me  parece  que  nuestro  Rioja  debilitó  también  un  poco,  no 
tanto  como  Corneille,  un  rasgo  muy  sublime  que  tiene  en  su 
hermosa  canción  A  las  ruinas  de  Itálica^  y  tomó  de  la  Escri- 
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tura.  En  esta  se  dice,  hablando  de  Alejandro  {Macab,,  cap.  1.) 
que  (( la  tierra  enmudeció  en  su  presencia  :  »  siluifi,erra  in 
conspecíu  ejus  :  pensamiento  verdaderamente  sublime,  por- 
que no  es  posible  dar  mas  alta  idea  del  ^poder  de  Alejandro  y 
del  universal  terror  que  inspiraron  sus  conquistas,  que  di- 
ciendo la  tierra  enmudeció.  Rioja  pues  le  introduio  oportu- 
namente hablando  de  Trajano,  y  dijo  : 

'  Aquí  nació  aquel  rayo  de  la  guerra, 
Gran  Padre  de  la  patria,  honor  de  España,  "^ 

Pío,  felice,  triunfador  Trajano, 

,Ánte  quien  muda  se  postró  la  tierra, 

Y  si  hnbiese  acabado  aquí,  no  podría  darse  rasgo  mas  sublime, 
ni  nfife  valientemente  expresado,  pues  con  toda  la  concisión  .y 
sencillez  posibles  realzó  If  idea  misma  del  original  con  la  acce- 
soria de  se  postró.  Pero  desgraciadamente  la  necesidad  de  lle- 
nar la  estancia  le  obligó  á  d«||^ir7por  decirlo  asi,  el  pensa- 
miento, continuando : 

la  tierra 

Que,  ve  del  sol  la  cuna  y  la  que  baña 
£1  Mar,  también  veneido,  gaditano. 

El  pasaje,  aun  con  esta  añadidura,^  queda  todavía  grandioso  y 
magníGco ;  pero  lo  hubiera  sido  mas  si  hubiese  acabado  en  la 
palabra  tierra.  Porque  descendiendo  á  dividir  esta  en  oriental 
y  occidental,  y  designando  la  primera  con  la  perífrasis,  que  ve 
del  sol  la  cuna;  y  la  segunda  con  la  de  que  es  bañada  por  el 
ííar  gaditano  también  vencido;  se  contentó  con  ser  ele- 
gante^ y  no  aspiró  á  la  verdadera  sublimidad.  Haga  la  prueba 
el  que  quiera,  no  leyendo  mas  que  hasta  tierra,  y  suponiendo 
que  allí  acaba  la  cláusula;  y  si  tiene  gusto,  sentirá  cuánto 
mayor  impresión  le  hace  la  tierra  toda  ^postrada  ante  Tra- 
jano^ que  el  oriente  y  occidente  conquistados  por  sus  armas. 
Todo  este  cuidado  es  necesario  al  tiempo  de  escribir,  sobre 
todífen  verso ;  y  en  estas,  al  parecer,  pequeneces  consiste  el 
secreto  del  arte. 

3.'  Aquí  no  es  po^ble  enumerar  y  recorrer  todos  los  objetos 
físicos  y  morales  que  pueden  suministrar  ideas  sublimes  y 
bellas  :  la  contemplación  de  la  naturaleza  para  los  primeros,  y 
él  estudio  de  la  historia  para  los  segundos  son  los  mejores 
maestros.  Tampoco  me  detendré  á  indagar,  cuál  es  en  ellos  la 
cualidad  fundamental  que  causa  en  nosotros  la  sensación  de 
sublimidad  ó  belleza;  porque  seria  necesario  entrar  en  largas 
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discusiones  ajenas  de  este  lugar,  y  demasiado  metafísicas  para 
principiantes.  Los  que  quieran  profundizar  estas  cuestiones, 
f)ueden  leer  á  Blair  y  á  Burke;  pero  lleren  entendido  que  estas 
indagaciones  son,  como  ya  se  lia  indicado,  mas  bien  filosóficas 
que  literarias,  y  mas  curiosas  que  útiles.  Porque  aun  cuando  se 
probase  (cosa  muy  difícil)  que  el  gran  poder,  la  vasta  exten- 
sión, el  peligro,  ó  cualquiera  otra  cosa,  es  la  fuente  de  la  su- 
blimidad ;  nada  habríamos  adelantado  para  encontuar  pensa- 
mienlbs  sublimes,  ni  para  expresarlos  con  toda  su  fuerza,  que 
es  lo  importante  en  el  Arte  de  hablar. 


#a 


LLBRO  II. 

DE  LAS  TARIA8  FORMAS  BAJQ  LAS  CUAUS  PODSHOS  PSEgENTAH 

LOS  PÉtfSAHIENTOS. 

í 

Sabida  cosa  es  que  los  cuerpm,  aun  cuando  #stén  formados 
de  la  misma  materia,  se  djj^tinguen  entre  sí  por  su  forma  exte- 
rior, es  decir,  por  la  situación  relativa  de  las  partes  de  que  se 
componen.  Así,  un  cubo  y  una  esfera,  ambos  de  oro^  se  dis- 
tinguen perfectamente  á  la  vista  ó  al  tacto;  pues  aunque  su 
materia  sea  la  misma,  no  lo  es  su  forma,  Empleada  pues  esta 
voz  para  designar  aquello  en  que  los  pensamiento^^  se  diferen- 
cian entre  sí,  se  deja  entender  que  signiflcárá,  aquella  manera 
particular  con  que  nos  e¿  presentado  cada  uno^  la  cual 
hace  que  los  distingamos  unos  de  otros^  aun  prescindiendo 
de  las  ideas  de  que  se  componen  y  de  los  signos  con  que  eS" 
tan  expresados;  y  ki  que  es  mas,  aun  en  el  cíaso  de  que  cons- 
ten de  unas  mismas  ideas,  y  estén  enunciadas  estas  por  unas 
mismas  voces.  Por  ejemplo,  en  los  pensamientos  contenidos 
en  estas  dos  frases,  vino  Pedro  (aflrmacion),  vino  Pedro?  (in- 
terrogación), las  ideas  de  que  constan  $on  idénticas,  y  lo  son 
también  las  palabras  que  les  enuncian ;  pero  no  lo  es  su  forma 
ó  la  manera  con  que  están  presentados.  La  forma  del  primero 
es  afirmativa,  y  la  del  segundo  interrogativa.  Por  este  solo 
ejemplo  se  puede  venir  en  conocimiento  de  lo  que  son  las  for- 
mas, ó  como  vulgarmente  se  dice,  las  figuras  de  los  pensa- 
mientos, y  de  que  su  número  ha  de  ser  infinitamente  menor 
que  el  de  estos,  porque  bajo  la  forma  afirmativa,  vorbi  gracia. 
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se  pueden  proponer  millones.  Esta  es  una  cosa  clara  y  sen- 
cilla, que  los  gramáticos  y  los  retóricos  han  hecho  casi  ininte- 
ligible. Según  ellos,  es  sLjIgurd  aquella  cierta  cosa  en  que  se 
distinguen  los  pensamientos  unos  de  otros,  aun  prescindiendo 
de  hs  expresioBfes  que  los  representan ;  y  hasta  aquí  se  han 
explicado  con  exactitud;  pero  han  embrollado  la  materia, 
cuando  han  dado  también  el  nombre  áe  figuras  i  todas  las  aj- 
teraciones^echas  en  lo  material  de  las  voces,  en  su  pronun- 
ciación, sintaxis,  coordinación  oratoria  y  signincacioti;  y 
cuando  h^  distitiguido  q^  consecuencia  seis  clases  de  figuras 
llamadas  ¿re  metaplasmo  6  dicción^  de  prosodia^  de  sintaxis 
ó  eonstrucciotif  de  significación,  ó  tropos;  de  palabra  ó 
elocución,  y  de  sentencia^  estilo;  pues  cualquiera  que  sepa 
lo  que  significan  estos  noimM-es,  conocerá  que  solo  las  últimas, 
es  decir,  las  de  sentencia,  deben  lañarse  ^^i/ra*,*  que  las  de 
dicción^  prosodia  y  sintáxisü^  sWotra  cosa  que  ciertas  li- 
cencias, esto  es,  trasgresiones^ck  Jos  preceptos  gramaticales, 
permitidas  en  ciertos  casos  :  que  las  de  significación  son  otra 
especie  de  licencia  que  á  Teces  nos  tomamos  de  variar  la  acep- 
ción usual  de  algunas  palabras  :  que  las  de  elocución  no  s©n 
tampoco  mas  que  ciertas  maneras  elegantes  de  combinar  las 
expresiones ;  y  que  de  todos  modos  nada  tienen  que  ver  seme- 
jantes licencias  ni  elegancias  con  aquello  que  nos  hace  distin- 
guir los  pensamientos  considerados  en  si  mismos  que  es  lo 
único  á  que  racionalmente  puede  darse  el  nombre  de  forma  ó 
figura,  por*cierta  a^j^logía  que  tiene  con  lo  que  en  los  cuerpos 
se  llama  con  este  nombre.  Por  consiguiente,  abandonando  á  los 
gramáticos  sus  licencias,  ó  si  quieren,  sus  (¡guras  de  meta- 
plasmo,  prosodia  y  sintaxis;  reservando  tratar  de  los  tropos 
para  cuando  hablemos  de  las  expresiones,  porque  en  efecto  no 
son  otra  cosa  que  expresiones  de  cierta  clase ;  y  dejando  las 
elegancias  de  elocución  para  el  tratado  de  la  composición  de 
las  cláusulas,  que  es  adonde  pertenecen,  solo  debo  hablar 
ahora  de  las  verdaderas  y  legítimas  flguras,  que  son  las  de  sen- 
tencia ó  pensamiento.. 

Limitándome  pues  á  estas,  fácil  es  conocer  que  las  diferentes 
formas  bajo  las  cuales  presentamos  los  pensamientos,  resultan, 
ó  de  su  misma  naturaleza,  ó  de  la  situación  moral  y  la  inten- 
ción del  que  habla.  En  efecto,  estarnos  viendo  á  cada  paso  en 
nosotros  mismos  que  de*vdlstinta  manera  combinamos  nues- 
tras ideas,  cuando  queremos  representar  por  medio  del  len- 
guaje las  imagen^  de  los  objetos  trazados  en  nuestra  imagi- 
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nación,  y  cuando  deseamos  enunciar  simples  reflexiones  ó 
raciocinios :  cuando  hablamos  en  estado  de  tranquilidad  inte- 
rior, y  cuando  desahogamos  nuestro  corazón  haciendo  sentir 
á  los  demás  los  varios  afectos  que  nos  agitan  :  cuando  quere- 
mos comunicar  un  pensamiento  abierta,  franca  y  directa- 
mente, y  cuando  deseamos  presentarle  con  cierto  -  disfraz  y  - 
de  una  manera  oblicua.  De  estos  principios,  cuya  verdad  na 
me  detendré  á  probar  porque  me  parecen  evidentfs  é  incon- 
testables, resulta  que  las  formas  todas  de  los  pensamientos  s^ 
reducen  necesariamente  á  cuatro  clases  generales  !'4.'  lasgue 
empleamos  para  dar  á  conocer  los  objetos  en  í#rmismoy: 
2/  las  que  usamos  para  comunicar  simples  raciocinios  :  3.'  las 
que  sirven  para  expresar  las  pasiones,  y  4.'  las  que  pueden 
adoptarse  para  presentar  los  peíAmientos  con  cierto  disfraz 
ó  disimulo,  cuando  así  convenga.  De  esta  clasifícacion  resulta 
ademas  con  toda  claridaAfc  «k  son  las  formas  de  los  pen3a- 
mlentos ;  pues  se  ve  que  eiÉj^^a  soa  laitmaHas.  modificación 
nes  que  estos  reciben  de ^^iéía0nac ion ^  la  rasan,  la  ti" 
tuacion  moral  y  la  intención  del  qufi. habla. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LAS  FORMAS   PROPIAS  PARA   DAR  Á  CONOCER  LOS  OBJETOS. 

Todas  las  de  ésta  clase  puedwi  reducirse  á  dos  especies,  por- 
que si  el  objeto  es  único,  se  le  describe,  si  son  varios,  se  enu- 
meran. La  forma  que  en  ambos  casos  toma  el  pensamiento, 
se  llama  en  consecuencia  y  con  toda  propiedad,  en  el  primero 
descripción,  en  el  segundo  enumeración. 

ARTÍCULO   PRIMERO. 

De  la  descripción  y  sus  varias  especies. 

Consiste,  como  su  nombre  mismo  lo  indica,  en  que  no  con- 
tentos con  nombrar  un  objeto,  le  hacemos  visible  en  cierto 
modo  individualizando  sus  propiedades'y  circunstancias.  Los 
objetos  que  se  pueden  describir,  son  :  los  seres  abstractos  no 
personificados,  los  objetos  materiales  inanimados,  los  hechos  ó 
sucesos  pasados,  los  acontecimientos  futuros,  las  épocas  del 
tiempo,  los  sitios,  lugares  ó  parajes?  ^  exterior  de  una  perso- 
na verdadera  ó  ficticia,  sus  cualidades  morales  y  las  de  una 
clase  entera.  Daré  ejemplos  de  todas  estas  varfe  descripciones, 
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porque^  así  como  iutroducidas  con  oportunidad  y  estando  bien 
hechas,  son  el  principal  adorno  de  las  obras  en  verso,  y  basta 
cierto  punto  aun  de  las  de  prosa ;  así  también,  cuando  están 
fuera  de  su  lugar  ó  hecHas  con  poco  gusto,  son  el  borrón  mas 
feo  de  cualquier  composición. 

Seres  abstractos. 

Estos  ^  describen  enumerando  sus  causas  y  sus  efectos.  Así 
Cicerón  {pro  Marcello)  para  describir  la  gloria  enumera  sus 
pausas,  «jpi,  dice^  una  tillante  y  muy  extendida  fama  que  el 
í  hombre  adquiere  por  haber  hecho  muchos  y  grandes  servi- 
fl  cios,  ó  á  los  particulares,  ó  á  su  patria,  ó  á  todo  el  género 
«  humano.  »  Gloria  est  Ulustris  ac  pervagata  multorum  et 
tnagnorum,  velin  suos,  vel  in  patriam^  vel  in  omne genus 
hominumfama  meritorum.  Qué  verdad!  Ningún  filósofo  ha 
definido  mejor  la  gloria.  Nófele'  la  bien  observada  gradación, 
si^pSy  pafriatrif  omne  genus  hóminum.  En  efecto,  glorioso  es 
ser  útil  á  sus  conocidos;^  am^iii|  ó  parientes,  en  suma,  á  varios 
iiifliyiduos ;  pero  mas  fb  ^s  íff^tr  hecho  grandes  servicios  i' la 
totalidad  de  sus  conciudadano,  y  gloríosíi^imo  hacérselos  á  to- 
do el  género  humano.  Cervantes  en  la  tercera  parte  del  Qui- 
jote^ capítulo  9,  copiando  casi  literalmente  otro  pasaje  del 
mismo  Cicerón,  describe  la  Historia  individualizando  sus  efec- 
tos. (I  Esy  dice,  madre  de-la  vmdady  émula  del  tiempo^  de- 
pósito de  Isís  acciones,  testigode  lo  pasado^  ejemplo  y  aviso 
de  lo  presente,  adí^ertencia  de  lo  porvenir.  El  maestro  Pérez 
de  Oliva,  en  el  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre^  descri- 
hió  también  por  los  efectos  la  sabiduría  diciendo  :  Esta  nos 
da  en  el  ánimo  templanza, alumbra  al  entendimiento,  con- 
cierta  la  voluntad,  ordena  el  mundo ^  y  muestra  á  cada  uno 
el  oficio  de  su  estelo.  Esta  es  reina  y  señora  de  todas  las 
virtudes;  esta  enseña  la  justicia  y  templa  lajortaleza;  por 
ella  reinan  los  reyes  y  gobiernan  los  príncipes,  y  ella  halló 
las  leyes  con  que  se  rigen  los  hombres. 

Acerca  de  estas  definiciones  oratorias  basta  prevenir  que 
sean  verdaderas  y  concisas;  y  que  los  efectos  que  se  atri* 
huyan  al  objeto  definido,  ó  las  causas  que  se  le  asignen,  le 
sean  peculiares,  ó  no  pertenezcan  á  otros.  Tales  son  las  dos 
de  Cicerón  :  la  del  maestro  Oliva  es  algo  defectuosa  en  esta 
parte,  porque  dice  de  la  sabiduría  cosas  que  convienen  mas 
bien  á  lí  virtud  c^  genergil  y  á  la  prudencia  en  particular.  Se 

5. 


—  Si- 
te que  toma  la  palabra  sabiduría  en  un  sentido  muy  vago.  ^ 
no  precisa  bien  lo  que  es  peculiar  de  ella,  con  exclusión  de  las 
otilas  prendas  intelectuales  y  morales  del  hombre. 

Seres  ú  objetos  materiales  inanimados. 

El  mismo  Cervantes,  en  el  capítulo  -16,  describe  así  gracio- 
samente la  cama  que  á  D.  Quijote  le  dieron  eo*  la  venta 
cuando  llegó  apaleado  por  los  yangúeses.  Solo  contenia,  dice, 
cuatro  mal  lisas  tablas  sobre  dos  ff$  muy  iguales  bancosj  y 
un  colchón  que  en  lo  sutil  parecia  colcha^  llenó'  de  bod(h 
ques,  que  á  no  mostrar  que  eran  de  lana  por  algunas  rotu- 
ras, al  tiento  en  la  dureza  semejaban  ae  guijarro;  y  dos 
sábanas  hechas  de  cuero  de  adarga,  y  una  frazada,  cuyos 
hilos  si  se  quisieran  contar,  no  se  perdería  uno  de  la 

cuenta.  ^  ■ 

Acerca  de  estas  tampoco  es  necesario  encalcar  sino  quesean 
fieles  y  animadas,  es  decir  y  gue^  ños  pongan  á  la  vista  el 
objeto  con  tanta  puntualiddd^íále  rtíraten  tan  al  vivo  que 
nús  parezca  que  le  estamos  vtéfido.  Tal  es  la  de  Cervantes,  y 
por  ser  esta  tan  buena,  es  inútil  citar  otras*".  Malas  se  hallan  a 
cada  paso  en  los  escritores  que  no  tuvieron  tanta  habilidad  pa- 
ra pintar,  como  el  autor  del  Quijote. 
Hechos  ó  sucesos  pasados^  sean  verdaderos,  sean  fingidos. 

También  nos  dará  Cervantes  un  modelo.  En  el  capítulo  '9 
describe  así  la  batalla  de  D.  Quijote  con  el  vizcaino  :  Puestas 
y  levantadas  en  alto  las  cortadoras  espadas  de  los  valerosos 
y  enojados  combatientes^  no  parecia  sino  que  estaban 
amenazando  al  cielo,  á  la  tierra  y  al  abismo  :  tal  era  el 
denuedo  y  continente  que  tenían.  Y  el  primero  que  fué  á 
descargar  el  golpe,  fué  el  colérico  vizcaino,  el  cual  fué  dado 
con  tanta  fuerza  y  tanta  furia,  que  á  no  volvérsele  la  espa- 
da en  el  camino,  aquel  solo  golpe  fuera  bastante  para  dar 
fin  á  su  rigurosa  contienda  y  á  todas  las  aventuras  de  nues- 
tro caballero;  mas  la  buena  suerte,  que  para  mayores  cosas 
le  tenia  guardado,  torció  la  espada  de  su  contrario,  de  mo- 
do que  aunque  le  acertó  en  el  hombro  izquierdo,  no  le  hizo 
otro  daño  que  desarmarle  todo  aquel  lado,  llevándole  de 
camino  gran  parte  de  la  celada  con  la  mitad  de  la  oreja^ 
que  todo  ello  con  espantosa  ruinaii)ino  al  sítelo,  dejándole 
muy  mal  trecho.  ¡  Válame  Dios,  y  quién  será  aq¡ttel  que 
buenamente  pueda  contar  ahora  la  ^abia  que  entró  en  el 
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eorason  de  nuMro  manckego,  viéndose  parar  dé  aquella 
manera/  No  se  diga  mas,  sino  que  fué  de  manera  que  se 
alzó  de  nuevo  en  los  estribos^  y  apretando  mas  la  espada 
en  las  dos  manos,  con  tal  furia  descargó  sobre  el  vizcaíno^ 
acertándole  de  lleno  sobre  el  almohada  y  sobre  la  cabeza^ 
que  sin  ser  parte  tari  buena  defensa^  como  si  cayera  sobre 
él  una  montaña,  comenzó  á  echar  sangre  por  las  narices  y 
por  la  boca,  y  por  los  oidos^  y  á  dar  muéstreos  de  eaer  de  la 
muía  abajo,  de  donde  cayera  sin  duda,  si  no  se  abrasara 
con  el  cuello;  pero  con^  todo  esto  sacó  los  pies  de  los  estri- 
has,  y  luego  soltó  los  brazos,  y  la  muía  espantada  del  ter- 
rible golpe  dio  á  correr  por  el  campOf  y  á  pocos  corcovos 
dio  con  su  dueño  en  tierra. 

Estas  breves  y  sueltas  narraciones,  que  ó  hacen  parte  de 
üDa  historia  ó  se  insertan  en  obras  que  no  son  narrativas,  están 
sujetas  á  las  leyes  generales  de.toda  narración,  de  las  cuales  se 
tratará  mas  adelante. 

w 

'Sucmí^  futuros» 

Cicerón,  en  la  4/  Cat ¿linaria^  presenta  un  bellísimo  ejem- 
plo de  esta  especie  de  descripción,  pintando  un  suceso  que  no 
se  habia  veriQcado  aun  ni  llegó  á  verificarse,  á  saber,  el  incen- 
dio de  Roma  por  los  conjurados.  Dice  asi :  «  Me  parece  que  veo 
t  á  esta  ciudad,  la  lumbrera  del  orbe,  alcázar  de  todas  las  na* 

•  ciones,  ardiendo  de  repente  por  todos  lados,  y  arruinándo- 

•  se  :  mi  imaginación  me  representa  montones  de  míseros  ciu- 
«  dadanos  insepultos  entre  las  ruinas  de  la  patria ;  y  estoy  mi- 
«  rando  el  semblante  furioso  de  Cethego,  loco  ya  de  alegría  al 
«  veros  á  vosotros  degollados.  »  Videor  mihi  heme  urbem 
videre,  lucem  orbis  terrarum,  atque  arcem  omnium  gen- 
tium,  súbito  uno  incendio  concidentem  :  cerno  animo  se- 
pulta in  patria  miseros,  atque  insepultos  acervos  civium  : 
versafur  mihi  ante  oculos  aspectus  Cethegi,  el  furor  in  veS" 
tra  ccede  bachantis.  Lástima  es  que  en  un  pasaje  vehemente, 
y  en  medio  del  verdadero  lenguaje  de  una  imaginación  acalo- 
rada,, tropecemos  con  aquella  estudiada  contraposición ,  se- 
pulta in  patria insepultos  acervos  civium,  que  en  la  tra- 
ducción he  cuidado  de  evitar. 

Ya  se  deja  entender  que  esta  especie  de  raptos,  por  los 
cuales  nos  trasladan^)s  en  imaginación  á  ver  y  pintar  sucesos 
que  aun  no  hatt  llegado,  no  pueden  emplearse  con  oportuni* 
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dad  y  verosimilitud,  sino  cuando  la  fantasía  del  escritor  se  su- 
pone muy  conmovida  y  acalorada.  Tal  es  la  situación  en  que 
Cicerón  se  hallaba  cuando  aventuró  el  que  acabamos  de  ver. 

Una  época  del  tiempo. 

Queriendo  Virgilio  hacer  resaltar  el  estado  de  agitación  en 
que  se  hallaba  Dido,  al  hacer  los  preparativos  para  quitarse  la 
vida;  describe  la  tranquilidad  apacible  de  aquella  fatal  nocbe 
en  estos  hermosísimos  versos. 

Nox  eratj  et  placidum  carpehant  fessa  soporem 
Corpora  per  térras :  silvcBque,  et  sceva  quierant 
jEquora;  cum  medio  volvuntur  sidera  lapsu, 
Cum  tacet  omni»  ager;  pecudes,  pictosque  vohtcreSf 
QwBque  lactís  late  líquidos,  quisque  áspera  dumis 
Rura  tenentf  somno  posita  sub  nocte  silentif 
Lmibant  curas  et  corda  oblita  laboram, 
At  non  infelix  animi  Phmnissa,  etc. 

,    Era  la  noche  y  hora  en  que  los  astros 
Están  en  la  mitad  de  su  carrera ; 
T  los  mortales  en  el  orbe  todo. 
Hendidos  del  trabajo  á  la  fati^, 
De  plácido  re^so  disfrutaban. 
El  viento  no  agitaba  las  florestas, 
£1  turbulento  mar  estaba  en  calma, 

Y  en  silencio  los  campos.  Los  ganados, 

Y  las  pintadas  aves,  así  aquellas 
Que  moran  en  las  líquidas  lagunas, 
Como  las  que  se  albergan  en  terrenos 
Erizados  de  espesos  matorrales, 

En  los  brazos  del  sueño  sus  amores 
Olvidaban,  y  el  hombre  sus  cuidados: 
i  Alto  don  de  la  noche  silenciosa! 
No  así  Dido  infeliz,  etc. 

En  la  traducción  de  los  últimos  versos  «le  he  tomado  alguna 
libertad,  porque  ( sea  dicho  con  todo  el  respeto  que  se  merece 
un*  poeta  como  Virgilio,  y  con  toda  la  desconfianza  que  cual- 
quiera debe  tener  al  criticarle )  lo  de  lenibant  curas,  referido 
a  los  animales,  no  es  muy  exacto ;  y  estoy  por  creer  que  aquí 
falta  un  verso,  en  el  cual,  volviendo  é  los  hombres,  dijese  el 
poeta  que  con  el  sueño  olvidaban  sus  cuidados  y  reparaban  sus 
fuerzas.  Por  esto  he  dicho  de  los  animales,  que  mientras  duer- 
men ,  olvidan  sus  amores,  y  he  referido  los  cuidados  al  hom- 
bre, que  es  de  quien  puede  decirse  con  propiedad,  que  los 
tiene  y  los  olvida,  mientras  duerme.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
veamos  ahora  el  mismo  cuadro  trazado  por  otro  poeta,  y  se 


—  85  — 

observará  prácticamente  la  diferencia  que  bay  entre  un  escri- 
tor de  fino  y  delicado  gusto,  y  otro  que  no  le  tiene  tan  puro, 
aunque  por  otra  parte  sea  hombre  de  gran  talento,  agudo  inge- 
nio, y  mucha  doctrina.  Este  es  nuestro  Quevedo,  que  en  la  sil- 
va Al  sueño,  queriendo  imitar  este  pasaje  de  Virgilio,  dice: 

Con  pies  torpes  al  punto,  ciega  y  fria. 
Cayó  de  las  estreUas  blandamente 
La  noche  tras  las  pardat  sombras  mudas, 
Que  el  sueño  persuadieron  á  la  gente. 
Escondieron  las  galas  á  los  prados, 
Estas  laderas,  y  sus  peñas  solas 
•  Duermen  ya  entre  sus  montes  recostados. 
Los  Dfiares  y  las  olas 
Si  con  algún  acento 
Ofenden  las  orejas, 

Es  que  entre  sueños  dan  al  cielo  quejas 
Bel  yerto  lecho  y  duro  acogimiento 
Queolandos  hallan  en  los  cerros  duros. 
Los  arroyuelos  puros 
Se  adormecen  al  son  del  llanto  mío, 

T  á  su  modo  también  se  duerme  el  rio.  * 

• 

Con  sosiego  agradable       *  "^ 

Se  dejan  poseer  de  tí  (1)  las  flores; 
Mudos  están  los  males. 
No  hay  cuidado  que  hable, 
Faltan  lenguas  y  voz  á  los  dolores ; 
Y  en  todos  los  mortales 
Yace  la  vida  envuelta  en  alto  olvido : 
Tan  solo  mi  gemido 
Pierde  el  respeto  á  tu  silencio  santo,  etc. 

Omitiendo  por  ahora  algunos  descuidillos  que  se  pueden  notar 
en  este  pasaje  de  Quevedo  ( y  no  es  el  peor  que  se  baila  en  sus 
obras)  observaremos  solamente,  que  aquello  de  que  las  peñas 
duermen,  es  impropio.  Por  cierta  razón,  que  á  su  tiempo  ve- 
remos, se  dice  que  duermen  aquellas  cosas  que,  estando  ordi- 
nariamente en  agitación,  como  las  aguas  corrientes  ó  lasólas 
del  mar,  quedan  alguna  vez  paradas  ó  quietas ;  pero  las  peñas, 
que  nunca  se  mueven  ni  pueden  ser  agitadas  por  el  viento, 
¿cómo  han  de  dormir  porque  sea  de  noche?  ¿No  vio  el  buen 
Quevedo  que  tan  dormidas  están  á  las  doce  del  dia,  como  á  las 
dos  de  la  mañana?  ¿Y  qué  diremos  de  aquellos  mares  y  aque- 
llas olas,  que  entre  sueños  dan  quejas  al  cielo,  de  que  siende 
eüos  blandosy  hallan  en  los  cerros  duros  un  lecho  yerto  y  un 
duro  acogimiento ;\o  cual,  traducido  en  racional,  quiere  de- 

i  Habla  con  el  socllo.  litia  del  autor. 


cir,  qut  el  mar  estaba  tan  en  calma,  que  i»ole  se  oia  él  lijero 
ruido  que  sus  mansas  olas  hadan  en  las  pefias  de  la  orilla? 
¿Puede  alambicarse  mas  un  pensamiento^  ni  expresarse  con 
mas  afectación?  Y  en  Virgilio  ¿hay  algo  que  se  parezca  á  esto? 
Nada.  Las  mismas  ideas  en  el  fondo  icon  cuánta  sencillez  y 
verdad  están  expresadas !  el  borrascoso  mar  en  calma,  los 
campos  en  silenciOy  los  hombres  que  rendidos  del  trabajo 
gozan  ya  de  plácido  reposo ,  los  animales  mismos  entrega- 
dos  al  descanso,  la  noche  silenciosa^  los  astros  en  la  mitad 
de  su  carrera^  hé  aquí  un  cuadro  perfecto  ;  el  de  Quevedo 
tiene  algunos  borrones. 

Edificios,  sitios^  paisajes» 

Descripciones  de  esta  clase  se  hallan  á  cada  paso  en  los  poe- 
tas. VirgiKo  tiene  en  el  libro  i.  la  del  puerto  cerca  de  Cartago, 
adonde,  pasada  la  tormenta,  llegó  Eneas  con  parle  de  sus  na- 
ves; en  ¿I  VI.  la  de  los  Campos  Elíseos,  y  en  todas  sus  obras 
otras  vanas  que  seria  largo  copiar;  pero  que  todo  poeta  debe 
leer  y  releer.  Homero  tiene  muchas  bellísimas  por  su  conci- 
sión, exactitud  y  sencillez,  que  igualmente  omitiré,  porque  lo 
importante  en  este  punto  no  es  acumular  ejemplos,  sino  pre- 
venir a  los  escritores,  particularmente  á  los  poetas,  que  se  guar- 
den mucho  de  una  manía  muy  común  en  los  que  no  han  teni- 
do un  gusto  tan  puro  como  Virgilio  y  Homero ;  la  de  querer 
describir  todos  los  objetos  de  que  hablan,  creyendo  que  la  poe- 
sía consiste  en  hacinar  unas  sobre  otras  sin  discernimiento  al- 
guno, prolijas,  hinchadas,  inoportunas,  monótonas  y  trivialí- 
simas  descripciones.  Cuando  uno  de  los  grandes  maestros  nos 
ha  descrito  ya,  por  ejemplo,  una  verde  y  amena  pradefta  es- 
maltada de  flores,  rodeada  de  frondosos  y  entretejidos  árboles 
que  apenas  dejan  paso  por  entre  sus  ramas  á  los  ardientes 
rayos  del  sol,  y  regada  por  las  cristalinas  aguas  de  un  manso 
arroyuelo,  etc.,  etc.,  es  inútil  que  los  demás,  siempre  que  ha- 
blen de  prados,  nos  repitan  la  misma  descripción,  ó  que  pro- 
curando variarla,  la  echen  á  perder  con  alguna  añadidura  im- 
pertinente ó  impropia.  Boileau  censuró  ya  juiciosamente  en 
su  Arte  poética  esta  pueril  manía  de  querer  describir  menu- 
damente todos  los  objetos.  Y  aunque  él  aludia  á  Escuderi  y 
otros  poetas  franceses,  parece  que  habla  de  nuestros  épicos,  y 
señaladamente  de  Balbuena  en  su  Bernardo.  Ningún  poeta  an- 
tiguo ni  moderno  ha  tenido  igual  prurito  de  describir;  pero 
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entre  sos  innumerablM  y  laiquísimas  éfescripciones  no  bay  una 
sola  que  sea  perfecta  y  oportuna,  y  esté  ceñida  á  los  límites 
que  señalan  el  arte  y  ehbuen  gusto.  Ál  contrario,  todas  ellas 
son  ó  inteilipestivas  ó  redundantes ;  y  sus  bellezas,  si  alguna 
tienen,  están  siempre  mezcladas  con  notables  defectos,  ya  en 
los  pensamientos,  ya  en  la  manera  de  expresarlos.  Para  que  la 
descripción  de  un  objeto  material  sea  buena,  suponiendo  que 
esté  introducida  con  oportunidad,  ba  de  ser  tal  que  un  pintor 
pueda  por  ella  hacer  un  cuadro  que  represente  el  objeto  des- 
erito;  y  en  efecto,  tales  son  las  de  Virgilio,  y  las  de  los  buenos 
poetas.  Pues  si  por  este  principio  hemos  de  juzgar  las  de  Bal- 
buena,  ¿cuál  será  la  que  pueda  contentar  á  un  hombre  de  buen 
gusto?  ¿Qué  pintor,  por  ejemplo,  podrá  representar  en  un 
cuadro  el  castillo  de  la  Fama  por  la  descripción  de  Balbuena, 
que  empieza  así? 

Entre  la  tierr^^  el  eielo,  el  mar  y  el  viento 
Uu  soberbio  castillo  está  labrado; 
Que  aunque  de  huecos  aires  su  cimiento 
Y  ^n  frágiles  palabras  amasado, 
3asa  no  tiene  de  mayor  asiento 
^t  mundo,  ni  los  cielos  se  le  han  dado ; 
Pues  solo  á  él  y  su  muralla  fuerte 
No  ha  podido  escalar  ni  entrar  la  muerte. 

Dejemos  las  siete  mortales  octavas  que  siguen,  que  son  del 
mismo  jaez,  y  en  las  cuales  está  mezclada  la  pintura  de  la  F^- 
ma  con  la  descripción  de  su  palacio  ó  castillo ;  y  dígasenos,  si 
habrá  en  el  mundo,  no  digo  un  pintor  que  pueda  dibujar  sobre 
látela,  pero  ni  un  hombre  que  pueda  representarse  en  su  ima- 
ginación un  castillo  labrado  entre  la  tierra,  el  cielo,  el  mar  y 
el  viento  (¿Qué  sitio  será  este?  Serán  los  espacios  imaginarios.), 
cuyo  cimiento  es  de  huecos  aires,  y  el  cual  está  amasado  en 
frágiles  palabras.  Los  mas  disparatados  sueños  de  un  enfermo, 
como  Horacio  llamó  á  extravagancias  menos  absurdas,  han  de 
ser  por  necesidad  mas  concertados  y  coherentes,  porque  la 
imaginación  mas  delirante  no  puede  forjar  un  objeto  mons- 
truoso, sino  reuniendo  partes  materiales  y  visibles,  de  las 
cuales  podemos  formar  idea.  Mas  de  un  edificio  amasado  de 
palabras  y  de  un  cimiento  de  aire  hueco  ¿quién  se  la  for- 
mará? 

Descripción  d^^l  exterior  de  una  persona  verdadera^ 
Es  la  de  un  hombre,  una  mujer,  un  ángel,  si  se  aparece  en 
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torina  humana,  y  aun  los  animales,  aunqne  á  estos  no  se  pue- 
de dar  en  rigor  íilosóGco  el  título  de  peisona.  Cicerón,  en  la 
oración  Post  rediium  in  senatu,  doscribe  así  el  exterior  del 
cónsul  Gabinio,  cuando  se  presentó  al  pueblo  para  apoyar  la 
ley  del  tribuno  Clodio,  por  la  cual  se  desterraba  á  Cicerón. 
«Presentóse,  dice,  el  respetable  y  majestuoso  varón  (ironía) 
«  soñoliento,  embriagado,  débil  y  pálido  por  sus  lascivos  desór- 
«  denes,  el  cabello  bañado  en  olorosos  ungüentos  y  rizado  há- 
i  cia  la  frente,  los  ojos  cargados,  los  carrillos  caidos,  la  voz  bal- 
«  buciente  como  de  un  beodo,  etc.  »  Primum  processü  {quá 
auctoritate  virf)  vini ,  somnii  ^  stupri  plenus,  madente 
comáy  composito  capillo^  gravibus  oculüjluentibus  buccis, 
pressd  voce  et  temulenta,  Cervantes  tiene  en  este  género  al- 
gunas bellísimas;  por  ejemplo  la  de  Maritornes  [Quijote, 
part.  I,  cap.  16).  Servia,  dice,  en  la  venta  una  moza  astu- 
rianoj  q§fiha  de  cara,  llana  de  cogote,  de  nariz  roma,  de 
un  ojo  tuerta  y  del  otro  no  muy  sana.  Verdad  es  que  la  ga- 
llar dia  del  cuerpo  suplía  las  demás  faltas;  no  tenia  siete 
palmos  de  los  pies  á  la  cabeza,  y  las  espaldas,  que  algún 
tanto  le  cargaban^  la  hadan  mirar  al  suelo  mas  de  lo  que 
ella  quisiera.  Obsérvese  que  en  esta  descripción,  por  ser  jo- 
cosa, y  por  serlo  el  tono  de  la  obra,  vienen  bien  algunas  expre- 
siones familiares  y  aun  bajas,  como  cogote^  tuerta,  roma; 
pero  no  seria  lo  mismo  en  una  descripción  séjia,  y  en  una 
composición  que  exigiese  tono  elevado.  No  es  iii  con  mucho 
tan  perfecta,  aunque  tiene  rasgos  muy  bellos,  esta  de  Lope 
.  {Jerusalen,  lib.  ii).  iDescribe  la  persona  de  Saladino,  y  dice  : 

Adornada  de  un  negro  remolino 
Cual  novillo  íeroz  tostado  y  hosco, 
La  frente,  de  un  color  trigueño  oscuro, 
Era  en  su  torre  el  mas  soberbio  muro,  - 

Pobladas  cejas,  ojos  negros  graves. 
Sangrientas  ninas  de  color  fogosa ; 
Corva  nariz  (por  Ciro,  ó  por  las  aves, 
Símbolo  del  Imperio,  en  Persia  hermosa); 
Cercaba  las  mejillas  insuaves 
Hispida  barba,  rígida  y  cerdosa  ; 
Los  bigotes,  que  en  punta  se  adelgazan. 
Los  ojos  con  ser  suyos  amenazan. 

La  gruesa  boca  alegre  descubría 
•         Bien  puestos  dientes ;  erueso  y  alto  cuello, 
Dispuesto  cuerpo,  y  miembros  que  podia 
La  escultura  medir  del  pié  al  cal)eUo. 
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Ya  he  dicho  que  en  Lope  casi  siempre  se  hallan  mezcladas 
bellezas,  tal  vez  de  primer  orden,  con  faltas  groseras  que  hoy 
evitaría  un  principiante ;  efecto  del  mal  gusto  que  dominaba 
en  su  tiempo.  Aquí  tenemos  otra  prueba,  y  cada  página  suya 
las  ofrece.  Al  lado  do  algunas  bien  entendidas  pinceladas^  co- 
mo pobladas  cejas,  ojos  negros  graves,  hispida  barba,  rígi- 
da y  cerdosa;  grueso  y  alto  cuello;  tenemos  una  frente  que 
en  la  torre  de  Saladino  es  el  mas  alto  muro;  unos  bigotes 
que  amenazan  á  los  ojos  aunque  son  suyos ^  y  la  pedantesca 
observación  hecha  al  paso  de  que  1^  nariz  corva  se  tenia  en 
Persia  por  hermosa,  ó  porque  así  era  la  de  Ciro ,  ó  porque  es 
corvo  el  pico  del  águila,  símbolo  del  Imperio. 

En  confirmación  de  lo  que  he  dicho  acerca  de  las  descrip- 
ciones de  Batbuena,  copiaré  otra  suya.  Es  la  de  la  hechicera 
Arleta,  cuando  por  medio  de  sus  encantos  se  muestra  á  Fer- 
ragut  con  el  exterior  de  una  sin  igual  belleza  :  está  en  el  libro 
vil,  y  dice  así : 

De  poca  edad  y  mucha  hermosura 
Niña  de  alegre  gusto  parecía ; 
La  frente  un  claro  cielo,  en  cuya  altura 
Sobre  la  nieve  el  sol  resplandecía ; 
De  gentil  cuerpo  y  agradable  hechura, 
£1  rostro  del  color  que  nace  el  dia, 
La  garganta  gentil ,  y  el  blanco  pecho 
De  frescas  rosas  y  jazmines  hecho. 

Dado  al  descuido  un  nudo  en  el  cabello. 
Donde  el  sutil  amor  quedó  enredado, 
Para  hacer  lazos  y  marañas  de  ello 
Y  el  pensamiento  atar  al  mas  delgado  ; 
Dos  arcos  de  un  dorado  y  sutil  vello, 
De  cien  flechas  y  mas  cada  uno  armado, 
<}ue  van  volando  y  dan  en  las  entrañas, 
Al  mover  de  las  cejas  y  pestañas. 

Dos  mayos  de  azucenas  y  claveles 
£n  un  verano,  son  sus  dos  mejillas ; 
Sus  dulces  labios  de  coral ,  rieles 
Con  que  rie  el  placer  por  sus  orillas : 
De  aljofarados  dientes  dos  caireles^ 
T  en  cada  uno  un  millón  de  maravillas : 
Verdes  sus  ojos,  y  sus  luces  bellas 
Mil  soles,  que  son  poco  mil  estrellas. 

Aquí,  á  excepción  de  tres  ó  cuatro  rasgos  bien  dibujados  y 
que  pudieran  entrar  en  una  buena  descripción ,  todo  lo  de- 
más es  bambolla,  hinchazón,  mal  gusto,  impropiedad  y  alga- 
rabía. Una  frente  que  es  un  claro  cielo,  en  cuya  altura  res- 
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plandece  el  sol  sobre  la  nieve  f  í>íq  duda  para  decir,  que  sien- 
do la  frente  blanca,  el  cabello  era  rublo  ;  un  nudo  dado  en  el 
cabello,  en  cuyo  nudo  el  sutil  amor  quedó  enredado  para  ha- 
cer lazos  y  marañas  de  ello  (la  gramática  exigia  de  el),  y  atar 
el  pensamiento  al  mas  delgado  (¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿quién 
es  el  mas  delgado?);  unos  arcos  de  vello,  armados  de  cien  He- 
chas y  mas,  unos  labios  que  son  rieles  con  que  el  placer  rie 
por  sus  orillas ;  unos  caireles  de  dientes,  en  cada  uno  de  los 
cuales  hay  un  millón  de  maravillas;  unos  ojos  verdes  {Qué  her- 
mosos serian  1 ),  cuyas  luces  bellas  son  mil  soles  ( No  era  malo, 
8i  cada  uno  de  ellos  era  un  sol ;  pero  mil?  ¿quién  podría  re- 
sistir tanta  luz  y  tanto  calor?  ],  porque  mil  estrellas  son  poce: 
dos  mejillas  que  son  dos  mayos  dé  azucenas  y  claveles  en  un 
Terano;  y  lo  demás  que  he  omitido  por  evitar  prolijidad  ;  ¿es 
esto,  no  digo,  describir  poéticamente,  pero  ni  siquiera  hablar 
como  racional?  Por  el  contrario,  veamos  todavía  otra  del  in- 
mortal Cervantes ,  que  en  el  prólogo  del  Quijote  describe  así 
el  exterior  y  ademan  de  un  escritor  pensativo :  Muchas  veces 
tomé  la  pluma  para  escribilla  (la  prefación),  y  muchas  la 
dejé  por  no  saber  lo  qne  escribiría;  y  estando  una  suspenso 
con  el  papel  delatite,  la  pluma  en  la  oreja,  el  codo  en  el 
bufete  y  la  mano  en  la  mejilla^  pensando  lo  que  diría,  en- 
tró á  deshora  un  amigo  mio^  etc.  He  aquí  un  cuadro  acaba- 
do, que  un  pintor  puede  inmediatamente  trasladar  á  la  tela ; 
hé  aquí  lo  que  se  llama  describir  con  verdad  y  copiar  la  natu- 
raleza ;  hé  aquí  el  hombre  que  tenia  gran  talento  para  descri- 
bir, y  que  en  esta  prenda  y  otras  muchas  de  las  que  constitu- 
yen un  escritor,  no  conoce  igual  entre  nosotros.  Léanse  tantas 
descripciones  de  todas  clases  como  hay  en  sus  obras,  y  sé' verá 
que  ninguno  de  nuestros  autores  de  prosa  ó  verso  puede  com- 
petir con  él  en  el  talento  de  pintar.  Por  eso  es  el  mejor  y  el 
primero  de  nuestros  escritores.  Porque,  no  lo  dudemos,  este 
arte  de  poner  á  la  vista  del  lector  los  objetos  con  tanta  verdad 
y  tan  al  vivo  como  si  estuviesen  presentes,  es  el  secreto  de  los 
grandes  maestros ;  es  un  talento  raro  y  precioso,  que  no  se 
suple  con  relumbrones,  palabrotas  de  pié  y  medio,  y  monstruo- 
sas combinaciones  de  partes  que  no  están,  ni  pueden  estar 
reunidas  en  la  naturaleza,  ni  forman  un  todo  recular.  Estos 
fantásticos  seres  criados  por  una  desarreglada  imaginación, 
son  cabalmente  la  cabeza  humana  unida  sd  cuello  de  caballo 
con  plumas  de  varios  colores,  de  que  habla  Horacio* 
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Pintura  de  persona  ficticia. 

Así  se  llaman  los  seres  morales  y  abstractos,  como  las  virtu- 
des, los  vicios,  la  íama,.el  deleite,  etc.,  cuando  les  damos  cuer- 
po ó  los  personiíicamos.  Tal  es  la  bellísima  pintura  de  la  Fama 
en  Virgilio,  lib.  iv  de  k  Eneida,  y  tal  esta  de  la  Envidia  en 
Ovidio  (lib.  II  de  los  Metamorf óseos), 

Pallor  in  ore  $edet,  macies  in  corpor$  toto ; 
Nusquam  rtcta  acies;  libent  rubigine  dentes^ 
Pectora  felle  vírent;  Hngua  est  suffúsa  veneno ; 
^   \  Risus  ahesty  nisi  quem  visi  moveré  ylolores. 

Pálido  rostro,  cuerpo  descaríiado, 
Atravesada  vista,  negro  diente, 
Hiél  en  el  corazón,  lengua  bañada 
En  veneno  mortal,  risa  ninguna;  , 

*.        Sino  cuando  se  go?a  y  se  sonríe 
Al  ver  ajenos  males  y  dolores. 

Pongamos  ahora  al  lado  de  esta  concisa  y  s¡gni6cativa  pin- 
tura varias  de  la  misma  clase  que  Lope  reúne  en  el  libro  vii  de 
su  Jerusalen,  y  se  verá  lo  que  va  de  un  verdadero  poeta  á  un 
ampllíicador  de  frases.  Habla  del  consejo  tenido  por  Luzbel  pa- 
ra impedir  el  arribo  de  los  cruzados  á  Palestina;  y  después  de 
decir  que  á  su  voz  alzaron  la  frente  los  siete  pecados  capitales, 

los  describe  asi : 

• 

La  Soberbia  en  figura  de  gigante, 
Armadla  de  blasfemias  y  de  voces, 
Se  le  puso  colérica  delante 
Con  mil  sierpes  voraces  y  veloces. 
Cerradas  las  dos  manos  de  diamante, 
Ln  caduca  Avaricia  los  feroces 
Miembros  movió  de  lin  lago  de  oro  ftrdienle; 
Tántalo  de  ambición  eternamente» 

Hermosa,  aunque  en  figura  de  sirena, 
De  los  pechos  abajo  cabra  Informe, 
La  Lascivia  volvió  la  cerviz,  llena 
De  vivo  azufre,  al  capitán  enorme. 
La  Envidia  vil,  á  quien  su  propia  pena 
Le  dieron  por  castigo  mas  conforme: 
Su  mismo  corazón,  por  dar  oidos, 
Apartó  de  sus  dientes  carcomidos. 

•        Gruesa,  membruda,  colorada  y  fresca. 
El  vientre  grande,  la  garganta  larga, 
Se  alzó  la  Gula  que  entre  carne  y  pesca 
A  un  vaso  bacanal  la  mano  alarji^.  i 
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La  frenética  furia  que  refresca 
Cóiera  requemada  y  hiél  amaríjOt 
Paró  la  Ira  :  y  solo  la  Pere/.a 
No  levantó  del  suelo  la  cabeza. 

Omitiendo  aquí  varias  observaciones,  que  serán  mas  opor- 
tunas en  otro  lugar,  nótese  únicamente  la  falta  de  gusto  con 
que  están  escogidos  casi  lodos  los  rasgos  característicos  de  los 
vicios,  y  el  tono  burlesco  con  que  están  trazados  algunos  de 
los  que  pueden  convenirles ;  jocosidad  incompatible  con  el  to- 
no serio,  grave  y  majestuoso  de  la  epopeya.  Pero  nótese  tam- 
bién cuan  feliz  y  vigorosa  es  la  última  pincelada, 

«y  solo  la  Pereza         -f   ^ ' 

«  No  levantó  del  suelo  la  cabeza. 

Descripción  de  las  cualidades  morales  de  un  individuo. 

Cervantes,  en  el  capítulo  ^iii,  parte  i  del  Quijote,  describió 
así  las  de  Grisóstomo.  Este  cuerpo,  señores  (dice  su  amigo 
Ambrosio),  que  con  piadosos  ojos  estáis  mirando^  fué  d-epo- 
sitar  ¿o  de  una  alma  en  quien  el  cielo  puso  infinita  parte  de 
sus  riquezas.  Ese  es  el  cuerpo  de  Grisóstomo,  que  fué  único 
en  el  ingenio,  solo  en  la  cortesía,  extremo  en  la  gentileza, 
fénix  en  la  amistad^  magnifico  sin  tasa,  grave  sin  presun- 
ción, alegre  sin  bajeza,  y  finalmente  primero  en  todo  lo 
que  es  ser  bueno,  y  sin  segundo  en  todo  lo  que  fué  ser  des- 
dichado.  Este  retrato,  que  es  bueno  en  boca  de  Ambrosio,  por- 
que este  habla  y  debe  hablar  el  lenguaje  de  un  estudiantón  de 
aquel  tiempo,  no  lo  seria  tanto  en  boca  del  autor  y  en  una 
obra  de  otro  género,  porque  pareceria  dibujado  con  demasiada 
simetría  y  recargado  de  contrastes  estudiados.  Pero  aun  así  po- 
dría pasar  por  modelo  al  lado  del  siguiente  de  Balbuena.  En  el 
libro  111  del  Bernardo  quiso  hacer  el  retrato  de  un  tal  Altravi- 
eio,  personaje  que  no  vuelve  á  parecer  en  todo  el  poema;  cir-^ 
cunstanci^  por  la  cual,  aun  estando  bien  hecho,  era  inútil  é 
inoportuno.  Pero  es  como  todas  las  descripciones  suyas  que 
ya  hemos  visto ,  y  otras  muchas  que  pudieran  citarse.  Dice 
así: 

Venia  en  el  servicio  del  rey  Gasto, 
Altravicio,  un  fantástico  mancebo, 
De  aguda  presunción^  de  ingenio  vasto, 
De  antiguas  vidas  un  archivo  nuevo : 
Momo  de  habilidades,  cuyo  pasto 
Fué  siempre  decir  mal ,  y  de  este  cel)o 
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Sacó  por  menor  paga  y  mayor  mengua 
Dos  riendas  en  la  cara,  y  no  en  la  lengua» 

Autor  de  extraordinarias  opiniones. 
Vano,  hablador,  baraja  de  porfías, 
Tan  lleno  de  razón  y  de  razones^ 
Que  venciera  con  ellas  un  Golias, 
Adulador,  quimera  de  invenciones ; 

Y  por  dar  en  privado  aquellos  dias, 

Y  fingirse  algo  allí  donde  era  nada, 
Al  rey  acompañaba  en  la  jornada. 

Sobre  semejante  retrato  nada  hay  que  decir.  Cualquiera  ve 
que  en  todo  él  no  hay  mas  rasgos  buenos  que  cuatro,  de  in- 
genio tostó,  vano^  hablador ^  adulador,  que  todo  el  resto  es 
detestawle,  y  que  escribir  de  esta  manera,  no  es  como  quiera 
no  saber  retratar  las  cualidades  intelectuales  y  morales  de  un 
hombre,  es  no  tener  sentido  común.  Fácil  seria  demostrar  que 
todas  1^  expresiones  notadas  con  letra  bastardilla  son  de  pé- 
simo gasto ;  pero  esto  seria  malgastar  el  tiempo  :  ellas  mismas 
lo  están  diciendo. 

Descripción  de  las  cualidades  morales,  no  de  un  individuo 
particular^  sino  de  una  clase  entera. 

El  griego  Teofrasto  escribió  una  obra  entera  sobre  varios  de 
estos  caracteres  morales :  los  veinte  y  ocho  que  nos  quedan  es- 
tán trazados  con  maestría,  y  escritos  con  aquella  sencillez  y 
naturalidad  que  admiramos  en  los  escritores  griegos  del  buen 
tiempo.  La  Bruyere,  el  primero  que  entre  los  modernos  publi- 
có una  obra  de  la  misma  naturaleza  y  con  el  mismo  título, 
tiene  muchos  rasgos  felicísimos,  y  que  prueban  un  gran  cono- 
cimiento del  corazón  humano ;  pero  en  general  hay  demasiada 
sutileza  y  poca  naturalidad  en  sus  largas  descripciones.  Como 
estos  caracteres,  trazados  de  propósito,  son  bastante  extensos, 
daré  para  muestra  algunos  mas  breves  tomado!5  de  escritores 
nuestros.  Cervantes,  por  ejemplo  (en  la  Galatea) ^  áice  del 
zeloso  :  En  siendo  el  amante  zeloso;  conviene  que  sea,  co- 
mo lo  es,  traidor  y  astuto^  revoltoso,  chismero,  antojadizo, 
y  aun  mal  criado.  Y  á  tanto  se  excede  la  zelosa  furia  que 
le  señorea,  que  á  la  persona  quemas  quiere,  es  á  quien  mas 
mal  desea.  Querría  el  amante  zeloso  que  solo  para  él  fuese 
MU  dama  hermosa,  y  fea  para  todo  el  mundo :  desea  que 
fio  tenga  ojos  para  ver  mas  de  lo  que  él  quisiere,  ni  oidos 
para  oir,  ni  lengua  para  hablar;  que  sea  retirada,  desabrí- 
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da^  soberbia  y  mal  acotidicionada :  y  aun  á  veces,  apreta- 
do de  esta  pasión  diabólica ^  desea  que  su  dama  se  muera,. 
Cualquier  sombra  le  espanta^  cualquiera  niñería  le  turba^ 
y  cualquiera  sospecha  falsa  ó  verdadera  le  deshace. 

En  el  Hipólito  y  Aminta  de  D.  Francisco  Quintana  se  dice, 
que  los  vanagloriosos  son  aquellos  á  quienes  el  viento  de  la 
jactancia  levanta  sobre  si  mismos  ;  los  que  procuran  que 
injustamente  los  veneren ;  los  que  favorecen  á  los  adulado^ 
res;  los  que  quieren  enseñar,  cuando  para  si  no  saben;  los 
que  intentan  ser  tenidos  por  doctos  en  lo  que  no  entien-' 
den;  los  que  se  huelgan  de  que  se  crean  de  ellos  cosas  gran- 
des; los  que  en  las  palabras  son  tan  graves  que  se  escu- 
chan; los  que  son  en  prometer  veloces  y  en  dar  limit(h 
doSf  etc. 

Acerca  de  estos  caracteres  se  debe  prevenir  lo  mismo  quQ 
de  los  retratos  de  los  individuos  se  dirá  en  otro  lugar,  á  saber, 
que  deben  ser  muy  verdaderos  ó  fielmente  copiados-de  la 
naturaleza^  no  de  pura  imaginación  ;  y  que  las  facciones^ 
por  decirlo  asi,  de  la  clase  retratada  sean  de  tal  modo  las 
suyas,  que  no  puedan  convenir  á  otra.  El  último  que  he  ci- 
tado tiene  algún  defecto  en  esta  parte.  No  así  el  siguiente  de 
Saavecira,  en  sus  Empresas ,  en  el  tjual  hace  el  retrato  moral, 
no  de  un  individuo  ó  clase  particular  sino  del  hombre  en  ge- 
neral. Ya  se  deja  entender  que  de  los  vicios  y  defectos  comu- 
nes de  que  habla,  son  excepciones  honrosas  los  hombres  vir- 
tuosos que  saben  refrenar  sus  pasiones.  Es^  dice,  el  hombre 
el  mas  inconstante  de  los  animales,  á  si  y  á  ellos  dañoso. 
Con  la  edad,  la  fortuna,  el  ínteres  y  la  pasión  se  va  mu- 
daíidó,..  Sabe  disimular  y  tener  ocultos  largo  tiempo  sus 
afectos:  con  palabras,  la  risa  y  las  lágrimas  encubre  lo  que 
tiene  en  el  corazón;  con  la  religión  disfraza  sus  designios, 
con  el  juramento  los  acredita,  y  con  la  mentira  los  oculta. 
Obedece  al  temor  y  á  la  esperanza;  los  favores  le  hacen 
ingrato,  el  mando  soberbio»...  Escribe  en  cera  los  beneficios 
que  se  té  hacen;  las  injurias  recibidas,  en  mármol...  El 
amor  le  gobierna^  la  ira  le  manda.  En  la  necesidad  es  hu- 
milde y  obediente;  y  fuera  de  ella  arrogante  y  desprecia- 
dor.  Lo  que  en  si  alaba  ó  afecta,  le  falta.  Se  juzga  fino  en 
la  amistad,  y  no  la  sabe  guardar.  Desprecia  lo  propio^  y 
ambiciona  lo  ajeno.  Cuanto  mas  alcanza,  mas  desea.  Con 
las  gracias  ó  acrecentamientos  ajenos  le  consume  la  envi- 
dia. Ama  e»  los  demás  el  rigor  de  la  justicia,  y  en  si  la 
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aborrece.  Este  cuadro  es  verdadero,  y  está  enérgicamente  di- 
bujado. Solo  fatiga  un  poco  leer  de  seguida  tantas  cláusulas 
breves,  cortadas  y  simétricas ;  pero  este  es  el  carácter,  ó  por 
mejor  decir,  el  defecto  general  del  estilo  de  Saavedra. 

ARTÍCULO  II. 

Enumeración. 

Por  los  yarios  ejemplos  que  he  citado  de  toda  clase  de  des- 
cripciones, ha  podido  verse  ya  que  estas  se  Lacen,  ó  enume- 
rando simplemente  las  partes,  cualidades  y  circunstancias  del 
objeto,  ó  diciendo  ademas  algo  de  cada  una  de  ellas.  Mas 
como  se  pueden  enumerar  también  cosas  que  no  sean  rasgos 
descriptivos,  y  decir  algo  de  cada  una  de  ellas;  se  han  consi- 
derado estáis  dos  formas  como  distintas  de  la  descripción,  y  se 
distinguen  con  nombres  particulares.  La  simple  enumeración 
se  llama  enumeración  de  partes;  la  enumeración  acompa- 
ñada de  afirmaciones  ó  negaciones  sobre  cada  una  de  las  cosas 
enumeradas^  distribución. 

Simple  enumeración. 

Tal  eflientre  otras  de  Cicerón  la  que  en  la  segunda  Catíli- 
'  naria  hizo  de  todas  las  gentes  de  mala  conducta  que  eran 
amigos  de  Catilina;  dice  así:  Quis  tota  ilaliá  venejicus?  quis 
latro?  quis  sicarius?  quis  parricida?  quis  testam nitor inn 
subjecior?  quis  circumscriptor  ?  quis  ganeo?  quis  nepos? 
quis  aduléer?  quce  mulier  infamis?  quis  corruptor  juven- 
íutis?  quis  corruptits  ?  quis  perditus?  qui  se  cuín  Cali  tina 
non  familiarissime  vixisse  fateatur?  «  Qué  envenenador 
«  hay  en  toda  Italia,  qué  salteador  de  caminos,  qué  asesino, 
«  qué  parricida,  qué  falsificador  de  testamentos,  qué  estafador, 
«  qué  disoluto,  qué  disipador,  qué  adúltero,  qué  mujer  in- 
»  fame,  qué  corruptor  de  la  juventud,  qué  joven  voluptuoso, 
•  qué  hombre  perdido,  que  no  confiese  haber  vivido  con  Ga- 
í  tilina  en  la  mas  íntima  familiaridad?  »  No  he  traducido  lite- 
ralmente ganeo  y  nepoa,  porque  los  téfminos  que  exactamente 
les  corresponden  en  castellano,  son  bajos. 

Cervantes  hace  en  el  prólogo  del  Quijote  una  muy  buena 
enumeración  de  las  circunstancias  que  favorecen  á  un  escritor, 
para  que  sus  obras  sean  perfectas,  y  de  que  él  carecía  cuando 
compuso  la  suya,  hallándose,  como  se  hallaba,  en  una  cárcel: 
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donde  toda  incomodidad  tiene  su  asiento^  y  donde  todo 
triste  ruido  hace  su  habitación.  El  sosiego^  dice,  el  lugar 
apacible,  la  amenidad  de  los  campos^  la  serenidad  de  los 
cielos^  el  murmurar  de  las  fuentes^  la  quietud  del  espirUu, 
son  grande  parte  para  que  las  Musas  mas  estériles  se 
muestren  fecundas^  y  ofrezcan  partos  al  mundo,  que  le 
colmen  de  maravilla  y  de  conUnto, 

No  es  de  este  gusto  una  enumeraeion  de  Lope  en  el  libro  ix, 
de  la  Jerusalen.  Contando  cómo  el  mágico  Majadal  intentó 
impedir  á  los  Cruzados  el  desembarco  en  Palestina,  poniendo 
á  la  entrada  del  puerto  de  Jope  un  barco  lleno  de  animales 
ponzoñosos,  no  perdió  la  ocasión  de  lucir  su  erudición ;  y  así, 
después  de  haber  dicho,  que  Majadal 

con  cien  esclavos  parte 

Al  monte  de  Seniz  y  Antipatrida, 

En  cuya  sierra  y  campo  los  reparte, 

Ya  con  encanto,  ya  con  red  tendida,  * 

Para  que  con  industria,  ingenio  y  arte 

Toda  serpiente  venenosa  asida, 

Hinchesen  un  navio,  que  la  entrada 

Estorbara  á  Hicardo  y  á  su  armada : 

en  lugar  de  pasar  inmediatamente  á  referir  qiíe  asi  se  htzo,  y 
cómo  los  cristianos  superaron  este  obstáculo,  lo  cuaí'  hubiera 
sido  saber  contenerse  en  los  límites  que  prescriben  }f^  reglas 
mas  comunes  de  toda  narración ;  se  detiene  á  darnos  la  si- 
guiente lista  de  todos  los  animales  venenosos  que  se  conocen, 
y  aun  de  muchos  que  nunca  han  existido  sino  en  el  país  de  las 
fábulas,  y  dice : 

Áspides,  sapos,  quencris,  sipedones, 

Y  de  Rindaco  sierpes  voladoras; 
Víboras,  hemorroidas,  icneumones. 
Medites,  de  la  arena  moradoras ; 
Pórfíros  indios,  hepas  y  dragones ; 
Salpingas,  de  la  trompa  imitadoras; 
Con  doblada  cabeza  anfesibenas, 

Y  salamaudrias  de  veneno  llenas. 

Dipsas  y  equidnos  de  cruel  terreno; 
Natrices,  crocodilos,  angos,  faras; 
Las  culebras  que  dejan  el  veneno 
Antes  que  beban  en  las  fuentes  claras; 
El  cancro  ponzoñoso,  de  pies  lleno ; 
Los  jáculos  que  vuelan  como  jaras, 
Los  que  el  amor  inspiraría  los  esquíneos 
Que  por  los  prados  van  corriendo  á  brincos; 
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Las  cerastas  que  engañan  á  las  aves, 
Víboras,  esleliones  y  quelidros ; 
El  basilisco,  á  quien  las  sierpes  graves 
Huyen ;  los  veneníferos  enidros. 

Qué  insufrible  pedantería  I 

De  la  misma  clase,  pero  mucho  mas  desatinada^  pedantesca 
é  indecente,  es  una  de  Balbuena  en  el  libro  xviii  del  Ber- 
urdo,  cuando  al  describir  la  cueva  del  mágico  Tlascalan, 
hace  un  inventario  de  todas  las  baratijas  que  habia  en  ella.  No 
la  copiaré  por  demasiado  larga,  como  que  tiene  nada  menos 
qae  sesenta  y  cuatro  versos ;  porque  liay  en  ella  expresiones 
que  ni  aun  como  cita  pueden  entrar  en  esta  obra,  y  porque 
para  muestra  del  gusto  de  su  autor  en  materia  de  enumera- 
ciones basta  la  ya  citada  de  Morgante.  El  que  tenga  estómago 
y  paciencia  puede  leerla  en  el  original,  y  verá  que  desde  que 
Apolo  es  Apolo  y  las  Musas  Musas  no  se  ba  escrito  jamas  en 
oinguna  lengua  cosa  de  tan  depravado  gusto.  Y  lo  mejor  es 
I  que  al  catálogo  de  los  utensilios  mágicos  sigue  inmediatamente 
I  otro  de  las  piedras  preciosas  que  adornaban  la  cueva,  ocupa 
siete  octavas,  y,  si  cabe,  es  peor  que  la  antecedente,  por  los 
errores  vulgares  que  contiene  acerca  de  las  virtudes  ocultas  y 
f  milagrosas^e  ciertas  piedras. 

*    enumeración  con  distribución* 

Esta,  como  he  dicho,  añade  á  la  simple  enumeración  el 
afirmar  ó  negar  algo  de  cada  una  de  las  cosas  que  se  enume- 
ran. Así  Cicerop,  enumerando  irónicamente  en  la  oración  pro 
Milone  todos  los  que  habian  sentido  la  muerte  de  Clodio,  dice 
de  cada  uno  cosas  distintas.  Estas  son  sus  palabras  :  P.  Clodii 
mortem  cequo  animo  ferré  nemo  potest:  luget  senatus, 
mcsret  equester  ordo,  tota  civitas  confecta  senio  est,  squa- 
lenf  municipia,  afflictantur  colonias;  agri  denique  ipsi 
tam  beneficum,  tam  salutarem^  tam  mansuetum  eivem 
desiderant.  «  Inconsolables  están  todos  por  la  muerte  de  Clo- 
«  dio  :  llora  el  senado,  el  orden  ecuestre  está  lleno  de  tristeza. 
<  y  la  ciudad  entera  traspasada  de  dolor;  los  municipios  se 
«  visten  de  luto,  las  colonias  se  afligen,  y  los  campos  misnios 
«  echan  de  menos  á  tan  benétíco ,  tan  útil  y  tan  pacíOco  ciu- 
«  dadano.  » 

Cervantes  tiene  también  una  buena  distribución  en  el  capí- 
tulo II,  parle  i.  cuando  dice  :  Hechas  pues  estas  prevenciones 
no  guiso  (D.  Quijole)  aguardar  mas  tiemvo  á  poner  en 
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efecto  su  pensamiento^  apretándole  á  ello  la  falta  que  él 
pensaba  que  hacia  en  el  mundo  su  tardanza,  según  eran 
los  agravios  que  pensaba  deshacer,  tuertos  que  enderezar, 
sinrazones  que  enmendar,  abusos  que  mejorar,  y  deudas  qtie 
satisfacer. 

Para  emplear  con  oportunidad  estas  dos  formas,  téngase 
presente  que  la  distribución  supone  mas  tranquilidad  en  el 
que  habla,  y  la  simple  enumeración  cierto  grado  de  viveza  y 
movimiento  en  la  fantasía.  Las  circunstancias  indicarán  al 
escritor  cuál  de  ellas  deberá  preferir  en  cada  caso,  como  tam- 
bicQ  si  conveiidrá  ó  no  individualizar  una  idea  general,  enu- 
merando las  particulares  que  comprende,  porque  esto,  si  se  ^ 
hace  sin  discernimiento,  conduce  al  estilo  difuso  ó  asiático. 
Este  es,  se  puede  decir,  el  defecto  capital  de  casi  todos  nues- 
tros poetas.  En  cogiendo  entre  manos  un  pensamiento  que  * 
abrace  una  serie  de  ideas,  ó  un  todo  compuesto, de  muchas 
partes,  no  paran  hasta  haber  individualizado  prolijamente 
aquellas,  ó  haber  hecho  de  todas  estas  una  fastidiosa  enume-*    ¡ 
raciona 

CAPITULO  II. 

DE  LAS  FORMAS  PROPIAS  DEL  QUE  RACIOCINA  Ó  IMSCUBRE. 

♦  I 

No  se  comprenden  bajo  este  título  las  formas  tógfcas  del  ra-    ! 
ciociqio,  conocidas  en  las  escuelas  con  los  nombres  de  silo-  .j 
gismOy  entimemay  etc.  Aquí  se  trata  de  Ins  formos  oratorias 
que  emplea  para  presentar  sus  pensamientos  un  hombre  que 
discurre  tranquilamente,  y  quiere  mas  bien  instruir  á  los  que 
le  oyen  que  conmoverlos  é  inflamarlos.  Fácil  es  conocer  que  ea  ■ 
este  caso  coordina  simétrica  y  paralelamente  sus  ideas,  op<h 
niendo  unas  á  otras  las  que  son  contrarias;  concede  et^ 
parte  é  hipotéticamente  lo  mismo  que  se  disputa,  para 
probar  que  aun  concedido  no  le  perjudica,  hace  reflexiones 
sobre  los  hechos  de  que  trata;  insiste  sobre  aquellos  pensa-i 
DQientos  que  le  parecen  mas  interesantes,  variándolos,  exten- 
diéndolos é  ilustrándolos ;  observa  escrupulosamente  la  gra- 
dación de  las  ideas,  y  las  coloca  en  la  debida  progresión ; 
pica,  por  decirio  así,  la  curiosidad  de  sus  oyentes,  y  ejercita  su 
inteligencia  con  inesperadas  y  aparentes  paradojas;  compara 
unos  objetos  con  otros,  haciendo  sentir  lo  que  tienen  de  senae-, 
jante;  siembra  su  discurso  de  dichos  graves  y  sentenciososi 
previene  las  objeciones  que  se  le  pudieran  hacer;  y  dice  ex-. 
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presamente  que  va  á  pamr  de  un  punto  á  otro,  6  á  inter- 
rumpir el  que  habia  comenzado,  ó  á  volver  al  que  habia  in- 
terrumpido. A  estas  varias  maneras  de  presentar  los  pensa- 
mientos han  dado  los  retóricos  escolásticos  los  doctos  nombres 
de  Antítesis,  Concesión,  Epifonerna,  Expolicioriy  Grada- 
ción, Paradoja,  Semejanza  ó  Simil,  Sentencia,  Prolépsis, 
Transición,  Reyeccion  y  Revocación.  Y  aunque  el  saber 
estos  términos  técnicos  y  las  puerilidades  que  bajo  estos  títulos 
se  ensenan  en  las  Retóricas  vulgares,  de  nada  sirve  en  la  prác- 
tica, no  sucede  así  con  algunas  muy  juiciosas  observaciones 
que  han  beciio  los  buenos  críticos  sobre  el  modo  y  la  ocasión 
de  emplear  cada  una  de  estas  formas.  Las  ei^pondré  pues, 
conservando  los  términos  técnicos  ya  indicados. 

Antitesis,  ^ 

Esta  palabra  griega  signiGca  literalmente  eontraposicion,  y 
por  eso  se  llama  así  con  toda  propiedad  la  forma  que  tiene 
el  pensamiento  cuando  se  contraponen  unas  á  otras  ideas 
contrarias;  ya  estén  expresadas  por  sola  una  palabra  (^) 
ya  por  una  frase  entera. 

Son  tantas  las  acciones  y  cualidades  contrarias,  esto  es,  que 
se  excluyen  lyia  á  otra,  como  amar  y  aborrecer^  temer  y  es- 
perar; rico,  pobre;  vivo,  muerto;  duro,  blando,  etc.,  que 
es  imposible  que  no  ocurran  con  frecuencia  sus  ideas.  Pero 
como  el  detenerse  á  contraponerlas  una  á  otra  simétricamente, 
para  que  resalten  mas,  supone  que  el  que  habla,  se  halla  en 
un  estado  tranquilo  que  le  permite  observar  esta  contraposición 
)  hacerla  observar  á  los  otros ;  es  menester,  por  regla  general, 
no  emplear  estos  formales  contrastes  en  los  pasajes  patéticos,  ó 
cuando  se  supone  muy  acalorada  la  imaginación  de  aquel  en 
cuya  boca  se  ponen.  No  se  ha  de  entender  esto  tan  literal- 
mente, que  si  alguna  vez  la  naturaleza  misma  del  pensamien- 
to pidiere  esta  contraposición ,  deje  de  hacerse  aun  en  medio 
del  fogoso  lenguaje  de  la  imaginación  y  las  pasiones.  Lo  que 
se  previene  es  únicamente,  que  por  lo  común  esta  forma  es 
mas  propia  del  razonamiento  y  de  la  reflexión;  y  sobre  todo 
que  en  cualquier  pasaje  en  que  se  halle,  sea  natural  y  no  bus 
cada  con  demasiado  estudio.  Así  es  muy  oportuna,  y  nada 

-  .  -  ■  lili      ■■  I  I m    I.J  r  -        II        -    -     \  •  •    -^^^^.^*— ^— ^^^^—^^ 

I.  Gomo  cuando  dijo  Cicerón  -~  La  licencia  ba  cencido  al  pndor,  la  audacia  al  mie- 
do, la  demencia  á  la  razón,  etc.  También  puede  envolver  todo  qn  pensamiento,  y. 
g  —  Orgalio  y  bajeza,  foerza  j  debilidad,  grandeza  y  bomildad,  tal  es  el  hombro. 
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tiene  de  violenta,  aquella  de  Cervantes  en  el  primer  capítulo 
del  Quijote  y  en  que  dice  que  del  poco  dormir  y  mucho  leer 
se  le  secó  (á  este)  el  celebro.  También  son  buenas,  porque  el  • 
pensamiento  mismo  las  está  pidiendo,  las  dos  que  contiene  el 
último  terceto  del  soneto  de  Arquijo  A  las  estaciones.  Dice 
así : 

Oh  variedad  común!  mudanza  cierta! 
Quién  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere  ? 
Quién  habrá  que  en  sus  bienes  no  te  teína? 

La  naturaleza  también  de  cada  composición  indicará,  si  la 
antítesis  que  queremos  emplear,  es  ó  no  oportuna ;  y  si  con- 
viene ó  no  al  tono  general  y  dominante  de  la  obra.  En  este 
punto  es  menester  mucho  cuidado  :  antítesis,  que  en  compo- 
siciones jocosas  vienen  bien  y  tienen  mucba  gracia,  serian  im- 
pertípentes  en  un  escrito  serio.  Asi,  cuando  Cervantes  dice,  en 
el  mismo  pasaje  citado,  que  á  O.  Quijote  se  le  pasaban  leyen- 
do libros  de  caballerías  las  noches  de  claro  en  claro ,  y  los 
dias  de  turbio  en  turbio;  y  cuando  en  el  capítulo  ii.  dice 
que  D.  Quijote  caminaba  tan  despacio,  y  el  sol  entraba  tan 
apriesa  y  con  tanto  ardor,  que  fuera  bastante  á  derretirle 
los  sesoj,  si  algunos  tuviera :  todo  el  mundo  ve  que  estas  an- 
títesis, aunque  estudiadas,  convienen  con  el  tono  jocoso  de  la 
obra.  Al  contrario,  cuando  Garcilaso  (Égloga  í»),  hablando  en 
tono  serio  y  respetuoso  con  un  alto  personaje,  le  dice : 

Luego  verás  ejercitar  mi  pluma 

Por  la  infinita  innumerable  suma 

De  tus  virtudes  y  famosas  obras. 

Antes  que  me  consuma, 

Faltando  á  tí  que  á  todo  el  mundo  sobras , 

cualquiera  conoce  que  la  antítesis  de  faltar  y  sobrar  es  no 
solo  traida  con  violencia,  sino  también  de  mal  gusto,  como 
fundada  en  el  pueril  equivoquillo  á  que  dan  lugar  las  dos  acep- 
ciones del  verbo  sobrar,  el  cual  significa  haber  de  una  cosa 
mas  de  lo  necesario,  y  también  aventajar,  exceder^  sobre- 
salir. En  el  dia  es  ya  anticuado  en  esta  acepción. 

Mucho  mas  estudiadas  y  ridiculas  son  estas  otras  de  Bal' 
buena,  en  la  égloga  ti.  Dice  el  pastor  Ursanio  que  tiene  un 
vaso  de  madera  con  tantas  y  cuantas  labores  ( mezquina  imi- ' 
tacion  de  Teócrito),  que  le  guarda  para  su  zagala,  y  que  vaá 
regalársele  :  respóndele  Tirseo,  que  el  don  es  tan  precioso 
que  la  pastora  no  podrá  menos  de  estimarle,  y  que  si  en  efecto 
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se  mHestra  agradecida ,  suyo  es  el  tiempo,  y  puede  navegar  á 
sa  sabor;  y  replica  el  primero  : 

Entre  esa  confianza  y  temor  vivo : 
Con  la  frialdad  de  mi  bajeza  muero. 
Con  el  calor  de  su  valor  revivo, 

Qaé  lindas  antítesis  1  y  en  boca  de  un  pastor  I 

Concesión. 

Consiste  en  conceder  sencilla  ó  artificiosamente  alguna 
cosa  que  á  primera  vista  parece  que  nos  perjudica  ;  pero 
dando  á  entender  que  aun  concedida^  tenemos  otros  me- 
dios  de  defensa  mas  seguros  y  eficaces. 

Las  concesiones  francas  ó  de  buena  fe  solo  vienen  bien  en 
pasajes  tranquilos ;  las  simuladas  ó  artiQciosas  pueden  cqpve- 
nir  al  lenguaje  de  las  pasiones.  Para  que  se  vea  en  qué  con- 
sisten estas,  citaré  una  bellísima  de  Cicerón  en  la  ii.  Filípica: 
pero  para  que  se  pueda  sentir  toda  la  gracia  y  fuerza  que  tie- 
ne, es  necesario  notar  que  habiendo  bablado  Cicerón  pocos 
días  antes  en  el  senado  contra  el  cónsul  M.  Antonio,  este,  que 
aquel  dia  no  habla  asistida  al  senado  por  indisposición,  vino 
al  siguiente,  é  informado  de  lo  que  Cicerón  habia  dicho  con- 
tra él,  se  quejó  agriamente,  insistiendo  mucho  en  que  Cicerón 
era  un  ingrato  que  habia  olvidado  el  singular  beneGcio  que  le 
debia.  Este  decantado  beneficio  se  reducía  á  que  cuando  Cice* 
ron,  después  de  la  batalla  de  Farsalia  se  restituyó  á  Italia,  An« 
tonio,  que  mandaba  en  ella  en  nombre  de  César,  y  proscribía 
arbitrariamente  á  los  que  hablan  seguido  el  partido  de  Póm- 
pelo, no  habia  mandado  matar  á  Cicerón,  que  habia  sido  uno 
de  ellos.  Cicerón  responde  primero  directamente  á  este  cargo 
diciendo,  que  Antonio  no  habia  tenido  en  aquella  época  auto- 
ridad para  mandar  quitarle  la  vida,  porque  cuando  él  llegó  á 
Italia,  tenia  ya  carta  de  César,  en  la  cual  este  no  solo  no  le 
trataba  como  á  enemigo ,  sino  que  le  mantenía  en  todos  sus 
honores  y  dignidades.  Y  después  de  alegar  otras  varias  razo- 
nes, apostrofa  así  al  mismo  Antonio  para  acabar  de  confun- 
dirle :  «  Pero  sea  beneficio  (el  no  haberme  asesinado),  puesto 
•  que  este  es  el  mayor  que  pudo  hacer  un  salteador  de  cami« 
« nos;  ¿en  qué  puedes  llamarme  ingrato  ?  ¿Acaso  no  debí  la- 
c  mentar  la  ruina  de  la  patria,  por  no  parecer  ingrato  para 
■  contigo?  »  Sed  sit  beneficium^  quandoquidem  majus  ac- 
dpi  á  latrone  nullum  potuit}  in  quo  potes  me  dicere  tn- 

6. 
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ffraium?  An  de  interitu  reipnblicw  queri  non  debui,  mein 
te  ingratus  viderer?  Ya  sé  ve  que  esta  concesión  es  simu- 
lada y  artitíciosa ;  Cicerón  no  oonfiesa  ni  reconoce  de  buena 
fe  que  debiese  estar  agradecido  á  M.  Antonio  por  el  supuesto 
favor  que  este  le  echaba  en  cara ;  pero  se  lo  concede  para  pro- 
barle, que  aun  en  este  caso  era  justo  anteponer  el  bien  pú- 
blico á  los  respetos  particulares. 

Esta  concesión,  aunque  no  franca  y  sincera,  es  sin  embargo 
seria  y  acomodada  al  tono  grave  del  paraje  en  que  se  halla, 
que  nada  tiene  de  festivo  ni  chancero.  Veamos  una  jocosa  de 
Argensola  el  mayor.  Parece  que  alguno  se  había  burlado  de  él, 
porque  la  dama  á  quien  servia,  se  pintaba;  y  él  le  responde 
en  un  bellísimo  soneto,  que  aunque  muy  sabido  quiero  co- 
piar aquí ;  porque  él  y  otros  tres  del  mismo  autor  son  de  los 
mejores  que  tenemos  en  castellano. 

To  os  quiero  confesar,  Don  Juan,  primero 
Que  aquel  blanco  y  carmin  de  Doña  Elvira 
No  tiene  de  ella  mas,  si  bien  se  mira, 
Que  el  haberla  costado  su  dinero. 

Peití  también  que  me  confieses  quiero 
toe  es  tanta  ia  verdad  de  su  mentira^ 
}ue  en  vano  á  competir  con  ella  aspira 
Jelleza  igual  de  rostro  verdadero. 

i  Mas  qué  mucho  que  yo  perdido  ande 
Por  un  engaño  tal ,  pues  que  sabemos 
Que  nos  engaña  así  naturaleza? 

Porque  este  cielo  azul  ciue  todos  vemos, 
Ni  es  cielo  ni  es  azul :  ¡  lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza ! 

De  concesiones  francas  y  sinceras*  como  raras  veces  ocur- 
ren, es,  inútil  citar  ejemplos,  y  detenernos  mas  sobre  este 
punto.  Lo  úuico  que  puede  prevenirse  es  que  todas  ellas,  fran- 
cas ó  simuladas,  serias  ó  jocosas ,  sean  oportunas  y  natura-- 
les,  y  que  el  escritor  no  se  afane  por  buscarlas.  Si  el  asunto 
y  la  serie  de  sus  raciocinios  las  pidieren,  ellas  se  le  ocurrirán 
por  sí  mismas.  Solo  observaré  que  tienen  mas  gracia  y  fuerza 
y  ocultan  mejor  el  artiíicio,  cuando  no  se  expresan  las  fórmu- 
las, pero  concedamos,  supongamos  por  un  instante^  y  otras 
semejantes;  sino  que  se  introducen  como  una  proposición  in- 
cidente ó  un  paréntesis.  Tal  es  esta  de  Cervantes.  En  el  cap. 
37  de  la  primera  parte  del  Quijoic,  en  el  discurso  que  hace 
acerca  de  la  preeminencia  de  las  armas  sobre  las  letras,  dice : 
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Los  trabajos  del  estudiante  son  estos :  prineipalmenU  po- 
bresa,  no  porgue  todos  sean  pobres^  sino  por  poner  este 
caso  en  todo  el  extremo  que  pueda  ser  etc.  Esta  es  una  yer- 
dadera  coDcesion,  y  mas  fina  qu^  si  hubiese  dicho  :  Se  alega 
la  pobrera  del  estudiante.  No  todos  son  pobres;  pero  su- 
pongamos que  lo  fuesen,  etc. 

Epifonema. 
(esto  es,  exclamación  final) 

Se  llaman  así  las  reflexiones  con  que  á  veces  se  concluye 
la  narración  de  algún  hecho  ó  cualquier  otro  pasaje.  Estas 
reflexiones  son  sugeridas  ó  por  el  simple  raciocinio  ó  por  al- 
gún afecto ;  y  así,  las  primeras  pertenecen  en  rigor  á  las  for- 
mas de  esta  segunda  clase,  y  las  otras  á  las  de  la  tercera ;  pero 
aunque  en  realidad  son  distintas,  reuniré  aquí  ambas  espe- 
cies, ya  que  tienen  el  mismo  nombre. 

De  una  y  otra  Clase  ocurren  ejemplos  á  cada  paso  en  los 
escritores.  Virgilio  tiene  dos  oportunísimas  en  el  principio  de 
la  Eneida,  una  en  tono  patético  y  otra  de  simple  reflexión. 
Preguntando  en  la  invocación  porqué  Juno  babia  perseguido 
tan  encarnizadamente  á  un  varón  tan  religioso  como  Eneas, 
exclama  admirado : 

Tanta  ne  antmig  ccelestihus  irwi 
Tamañas  iras  en  celeste  pecho ! 

Y  mas  abajo,  recapitulando  los  motivos  que  tenia  Juno  para 
oponerse  a  su  establecimiento  en  Italia,  de  los  cuales  el  prin- 
cipal era  haber  sabido  ^  los  Hados  que  de  los  descendientes 
del  héroe  troyano  nacerían  con  el  tiempo  los  que  debian  ar- 
ruinar á  Cartago,  su  ciudad  predilecta;  concluye  con  esta  tran- 
quila pero  sentenciosa  reflexión  : 

Tantas  molit  erat  romanam  condere  gentem. 

I  Tan  alta  empresa  y  tan  difícil  era 
Fundar  de  Roma  el  poderoso  imperio  I 

CSceron  tiene  una  epifonema  llena  de  fuego  en  la  segunda  Ft- 
lipica.  Después  de  referir  los  escandalosos  viajes  que  hizo  An- 
tonio por  la  Italia,  siendo  tribuno  del  pueblo,  en  los  cuales  iba 
dejante  en  medio  de  los  lictores,  y  en  una  magnífica  litera  una 
bailarina,  su  manceba ;  seguia  luego  Antonio  en  una  especie 
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de  birlocho,  después  otro  carruaje  con  los  ruflanes  compañe- 
ros infames  de  sus  liviandades,  y  entre  ellos  confundida  y  co- 
mo arrinconada  la  madre  del  tribuno;  exclama  Cicerón,  indi- 
gnado de  la  indecencia  con  ^ue  este  trataba  á  su  madre,  y 
aludiendo  á  lo  funesto  que  él  habia  sido  ya  y  seria  en  adelante 
á  su  patria  :  Oh/  miseree  mulieris  fcecunditatem  calamito- 
sam  !  «  Desgraciada  muger!  fecundidad  funesta  1 »  Léase  el  pa- 
saje entero  en  el  original. 

Es  necesario  advertir,  que  muchas  veces  la  reflexión  senten- 
ciosa con  que  termina  un  pasaje,  está  propuesta  como  una  ran- 
zón ó  prueba  de  lo  que  se  ha  dicho ;  y  entonces  es  mas  íina, 
porque  se  descubre  menos  el  artificio  retórico.  Tal  es  esta  dé 
Lope  (Circe^  canto  ^).  Refiriendo  cómo  Circe  iba  á  tocar  á 
Uhses  con  su  vara  para  que  correspondiese  á  su  amor ;  cómo 
él  tiró  de  su  espada,  y  cómo  efla  entonces  recurrió  al  ruego  | 
á  las  lágrimas,  y  él  calmó  su  enojo;  concluye  así  el  pasaje  : 

De  sus  ruegos  al  fin  vencido  tarde 

Paró  el  rigor ;  que  nunca  fué  8an§riento 

El  hombre  de  sutil  entendimiento. 

La  reflexión  es  verdadera  y  oportuna,  y  pudo  ponerla  en  for- 
ma de  sentencia,  diciendo  :  paró  el  rigor.  Oh!  nunca  fué 
sangriento^  etc.  Pero  hizo  mejor  en  enunciarla  como  simple 
causal  de  lo  que  acababa  de  referir.  No  es  tan  feliz,  aunque 
propuesta  del  mismo  modo,  otra  que  tiene  poco  antes.  Hablan- 
do de  que  los  soldados  de  ülises  rompieron,  creyendo  que  con- 
tenia grandes  riquezas,  un  cuero  en  que  Eolo  le  baj|ia  dado 
encerrados  los  vientos,  dice  :  ^ 

Rompen  la  piel ,  y  por  el  aire  vago 
Salen  los  vientos;  porciue  c^i  t^«fifo« 
Quien  siembren  codicioso  ffkamientos. 

Esta  es  una  moralidad  necia  y  de  mal  gusto,  como  fundada  en 
el  eqitívoco  que  resulta  de  tomar  la  palabra  vientos  en  el  sen- 
tido Mteral  y  en  el  figurado.  Todavía  es  peor,  mas  fría  y  mas 
ridicula  esta  de  Balbuena  (libro  \  del  Bernardo).  Describien- 
do el  palacio  y  los  jardines  de  Morgana,  y  habiendo  dicho  que 
ya  llegó  á  ellos  Alcina;  interrumpe  la  narración  de  su  viaje, 
anuncia  que  va  á  hablar  de  otra  cosa,  y  añade  : 

£1  triste  y  ronco  son  de  las  cadenas 
De  un  conde  por  envidia  aprisionado. 
Aunque  al  rey  sordas,  porque  son  ajenas, 
Ya  mi  música  y  vo¿  han  destemplado: 
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T  sus  canas,  de  honor  y  llanto  llenas, 
Piden  que  deje  el  cuento  comenzado, 
Por  ver  de  sus  delitos  el  proceso : 
Que  es  obra  santa  consolar  á  un  preso. 

Puede  darse  mayor  insulsez?  ¿Con  que  hablar  de  la  prisión  del 
conde  de  Saldaña^  oqliocientos  años  después  que  sucedió,  es  ir 
á  consolar  á  un  preso? 

Expolicion,  conmoracion  ó  amplificación. 

La  hay  siempre  que  extendemos  un  pensamiento  presen^ 
ñndole  bajo  diferentes  aspectos,  ya  variando  la  expresión^ 
ya  individualizando  las  ideas  parciales  de  que  consta^  ya 
acumulando  otros  varios  que^  aunque  no  materialmente 
idénticos,  vienen  á  decir  lo  mismo.  Introducida  con  oportu- 
nidad y  bien  manejada,  es  grandiosa ;  pero  si  no  se  emplea 
con  tino  y  discernimiento,  degenera  en  lo  que  los  griegos  lla- 
maban tautología  y  perisologia^  dos  defectos  capitales  cuya 
diferencia  se  entenderá  mejor  con  los  ejemplos  que  con  proli- 
jas explicaciones. 

De  la  amplitícacion,  que  consiste  en  repetir  un  mismo  pen- 
samiento variando  la  expresión,  tenemos  un  bellísimo  ejemplo 
en  Homero  (Iliada,  libro  I,  verso  286).  Para  cortar  la  disputa 
entre  Agamenón  y  Aquíles  y  sosegar  sus  ánimos  irritados,  ha- 
bía propuesto  Néstor  que  aquel  no  quitase  á  este  su  cautiva,  y 
este  no  se  ^obstinase  en  rivalizar  con  el  primero  :  á  lo  cual  le 
responde^gamenon  : 

Anciano !  en  todo  la  verdad  dijiste ; 
Pero  Aquíles  pretende  sobre  todos 
Los  otros  ser*é  todos^  dominarlos, 
Sobr^  todo$M[nBar,  y  como  gefe 
Dictar  leyes  é  todos ;  y  su  orgullo 
Inflexible  serl. 

Esta  repetición  de  una  misma  idea,  presentándola  bsyo  <?Uatro 
aspectos  diferentes  de  superioridad^  dominación,  mando  y 
supremo  generalato,  seria  inútil,  si  fuese  otra  la  situación  del 
que  habla;  pero  en  el  paraje  en  que  está,  es,  atendidas  todas 
las  circunstancias,  el'  lenguaje  mismo  de  la  naturaleza.  Ua 
liombre  vivamente  herido  de  una  idea  insiste  en  ella,  no  se 
cansa  ¿e  repetirla;  y  no  pareciéndole  bastante  enérgica  la  pri- 
mera expresión,  busca  otras  nuevas  para  enunciarla  con  mas 
fuerza,  sobre  todo  si  es  la  única  razón  que  puede  alegar  en  su 
defensa.  Esta  es  puntualmente  la  situaciop  de  Agamenón.  Lo 
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que  mas  le  había  irritado,  lo  que  mas  viyamente  había  herido 
8u  amor  propio,  era  que  Aquíles  no  respetase  su  autoridad  su- 
prema, y  quisiese  competir  £on  él,  como  si  fuese  su  igual  en  el 
ejército;  y  ademas  esta  falta  de  subordinación,  si  asi  puede 
llamarse,  es  el  único  pretexto  especioso  que  tiene,  para  justi- 
ficar (b1  insulto  que  habia  hecho  a  aquel  Tiéroe.  Por  eso  pues 
insiste  en  ella  y  varía  la  expresión  de  cuatro  modos  diferentes, 
para  apartar  de  sí  la  odiosidad  y  hacer  que  recaiga  sobre  Aquí- 
les. Fuera  de  una  situación  semejante,  la  repetición  de  un 
mismo  pensamiento  en  otros  términos  es  el  defecto  designa- 
do con  el  indicado  nombre  de  tautología^  palabra  que  signi- 
fica literalmente  decir  lo  mismo.  Tal  es  esta  de  Lope  en  el 
libro  XII  de  la  Jerusalen^  cuando  para  indicar  que  el  sitio  de 
Ptolomajjda  habia  durado  tres  años,  repite  este  pensamiento 
con  diez  ó  doce  perífrasis  diferentes  diciendo 

Tres  veces  vieron  flores  las  campañas; 
Tres  veces  vio  la  tierra  las  espigas, 

Y  el  trillo  quebrantó  las  rubias  cañas : 
Tres  veces  reposó  de  sus  fatigas 

El  labrador,  y  viercm  las  montañaa  > 

De  nieve  coronadas  sus  cabezas 

Con  cintas  de  cristal  rotas  d  piezas. 

Tres  veces  engendró  granizo  el  austro, 
El  zétiro  claveles  y  alelíes; 
Quiso  exceder  la  mar  su  antiguo  claustro, 

Y  durmieron  \2iS  noiycs  al fonsies; 

Vio  la  luna  el  horóscopo  del  plaustro  • 

Treinta  y  seis  veces  nueva,  y  de  ru»>íe» 

Cubrió  otras  tantas  su  menguante  cara ; 

Fénix  que  muere  y  nace^  y  nunca  para.  ' 

El  que  primero  vio  el  laurel;  tres  veces 
Resplandeció  en  el  Frigio  vellocino; 

Y  en  las  f'rias  escamas  de  los  peces 
Hizo  su  ardiente  universal  camino. 

Este  fastidioso  repetir  una  misma  idea  con  tantas  expresiones 
diferentes,  en  nada  se  parece  á  la  sencilla  y  brevísima  varia- 
ción de  Homero,  ni  puede  excusarse  con  la  situación  agitada 
del  personaje,  porque  aquí  es  el  poeta  el  que  habla  tranquila- 
mente. Esta  afectación  de  manifestar  que  se  sabe  decir  una 
misma  cosa  de  muchas  y  distintas  maneras,  es  cabaliyeute  lo 
que  Boileau  llama  con  gracia  estéril  abundancia.  Las  frases 
notadas  con  bastardilla  en  el  pasaje  de  Lope  son  ademas  de- 
fectuosas bajo  otros  respetos. 


—  107  - 

Sm  repetir  materialmente  un  mismo  pensamiento  puede  ú 
escritor  ilustrar  alguno  que  le  parezca  interesante  y  extenderle 
ó  ampliücarle,  desmenuzándole,  por  decirlo  así,  en  muchas 
partes,  ó  acumulando  otros  que  aunque  convengan  en  la  idea 
principal ,  contengan  accesorias  distintas  :  y  esto,  si  se  hace 
con  maestría,  es  de  maravilloso  efecto  en  las  composiciones 
oratorias.  Cicerón  es  ti  mejor  modelo  en  esta  parte,  y  de  él  se 
pudieran  citar  muchos  y  bellísimos  ejemplos ;  pero  para  que  se 
vea  en  qué  consiste  esta  amplificación  de  un  mismo  pensa- 
miento, ba^  aquel  pasaje  de  la  oración  pro  MilonCy  en  el 
cual  deseando  en  suma  decir  á  Pompeyo,  que  si  por  temer  á 
Milon,  hacia  los  preparativos  militares  que  se  advertían,  debia 
de  ser  el  tal  Milon  un  enemigo  muy  terrible  pues  tantas  pre- 
cauciones se  tomaban  contra  él ;  extiende  así  el  pensamiento, 
«  Si  son  contra  Milon  los  preparativos  que  se  advierten. »  Si 
Milonem  times; si  hunc  de  tuá  vitánefarie^aut  nunc  cogí- 
iarcy  aut  molitum  aliquando  aliquid  putas;  si  Italice  de- 
lectusy  si  hvec  arma^  si  capitolinas  cohortes^  si  escubice^  si 
vigüicBf  si  delecta  juventus^  quw  tuum  corpus  domumgue 
cusiadit^  contra  Milonis  impetum  armata  est^  atque  illa 
omnia  in  hunc  uw^m  instituta,  parata,  intenta  sunt^  etc. 
«  Si  temes  á  Milon,  si  piensas  que  este  ó  medita  ahora,  ó  ha 
t  maquinado  alguna  vez,  un  atentado  contra  tu  vida;  si  las 
« levas  que  se  hacen  en  toda  Italia,  si  estas  tropas  que  rodean 
«  el  foro,  si  las  cohortes  apostadas  en  el  monte  capitolino,  si 
« los  numerosos  cuerpos  de  guardia  repartidos  por  la  ciudad, 
«  si  las  píTtrullas  que  rondan  toda  la  noche,  si  el  lucido  cuer- 
«  po  de  escogidos  jóvenes  que  deüende  tu  casa  y  tu  persona ; 
•  si  este,  digo,  ha  sido  armado  para  contener  el  ímpetu  de  Mi- 
« Ion,  y  si  aquellas  otras  precauciones  que  se  han  tomado  se 
fl  dirigen  contra  este  solo^  etc.  »  Cualquiera  que  sepa  en  qué 
circunstancias  fué  pronunciada  esta  oración,  el  formidable 
aparato  militar  con  que  Pompeyo  se  presentó  en  el  foro  para 
presenciar  la  vista  de  esta  causa  famosa,  las  extraordinarias 
precauciones  que  habia  tomado  con  ocasión  de  la  muerte  de 
Clodio,  y  las  sospechas  que  habia  dejado  traslucir  de  que  Milon 
intentaba  algo  contra  su  persona ;  conocerá  cuan  oportuno  y  aun 
necesario  era  insistir  sobre  todos  estos  preparativos,  y  ampli- 
ficar el  pensamiento,  si  son  contra  Milon ,  recapitulándolos 
tan  detfltiida  y  circunstanciadamente. 

Mas  fuera  de  estoííy  otros  casos  semejantes,  insistir  mucho 
«obre  un  mismo  pensamiento,  extenderle  con  pcpUjos  porrae- 
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ñores,  y  sobre  todo  acumular  muchos  que,  aunque  variados 
con  nuevas  ideas  accesorias,  vienen  á  decir  en  sustancia  Jo 
mismo  que  los  primeros ;  degenera  ya  en  el  otro  defecto  lla- 
mado perisologta,  esto  es,  nimia  verbosidad.  Quevedo,  por 
ejemplo,  en  la  silva  Al  sueño  ya  citada  con  otro  motivo,  cae 
visiblemente  en  esta  falta.  Toda  la  composición  bien  analizada 
no  contiene  mas  que  estos  dos  pensamientos,  sueño,  yo  no 
puedo  dormir :  ven  á  darme  algún  descanso;  pero  fastidio- 
samente amplificados.  Dice  así :  ^ 

l  Con  qué  culpa  tan  grave, 
Sueño  blando  y  suave, 
Pude  en  largo  destierro  merecerte, 
Que  se  aparte  de  mí  tu  olvido  manso  ? 
Pues  no  te  busco  yo  por  ser  descanso, 
Sino  por  muda  imagen  de  la  muerte. 
Cuidados  v,eladores 
-  Hacen  inobedientes  mis  dos  ojos 
A  la  ley  de  las  horas, 
No  han  podido  vencer  á  mis  dolores 
Las  noches  ni  dar  paz  á  mis  enojos. 
Madrugan  mas  en  mí  que  en  las  auroras 
Lágrimas  á  este  llano ; 
Que  amanece  á  mi  mal  siempre  temprano, 
y  tanto,  que  persuade  la  tristeza 
A  mis  dos  ojos  que  nacieron  antes 
Para  llorar  que  para  verte,  ó  sueño. 
De  sosiego  los  tienes  ignorantes. 
De  tal  manera  que  al  morir  el  dia 
Con  luz  enferma,  vi  que  permitía 
El  sol  que  le  mirasen  en  poniente. 

Hasta  aquí  el  primer  pensamiento,  no  duermo  ó  no  des- 
canso^ desleído  como  se  ve  en  veinte  y  tres  versos,  y  presen- 
tado bajo  muchos  aspectos  que,  aunque  variados  en  lo  acce- 
sorio, convienen  en  el  fondo ;  como  el  manso  olvido  del 
sueño  se  apoderó  de  mi,  los  cuidados  hacen  inobedientes 
mis  ojos  á  la  ley  de  las  horas,  las  noches  no  pueden  ven" 
cer  mis  dolores  ni  dar  paz  a  mis  enojos,  antes  que  ama- 
nezca estoy  ya  llorando  y  mi  tristeza  persuade  á  mis  ojos 
que  antes  nacieron  para  llorar  que  para  ver  el  sueño,  mis 
ojos  están  ignorantes  de  sosiego,  etc.  Después  de  la  segunda 
estancia,  en  la  cual  y  parte  de  la  tercera  está  la  ya  citada  des- 
cripción de  la  noche,  sigue  el  segundo  pensamiento,  extendido 
también  con  toda  esta  prolusión  ; 

Dame,  cortés  mancebo,  algún  repKfeo, 
Nojseas  digno  del  nombre  de  avariento. 


i 
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Débate  alguna  pausa  mi  tormento. 

Mira  que  es  gran  rigor ;  dame  siquiera 
Lo  que  de  ti  desprecia  tanto  avaro, 

Lo  que  habla  de  dormir  en  blando  lecho 

T  consagra  el  amante  á  su  señora.  .    . 

Dame  lo  que  desprecia  de  ti  ahora 

Por  robar  el  ladrón,  lo  que  desecha 

El  que  envidiosos  zelos  tuvo  y  Hora. 

Quede  ep.  parte  mi  queja  satisfecha. 

Tócame  con  el  cuento  de  tu  vam : 

Oigan  siquiera  el  ruido  de  tus  plumas 

Mis  desventuras  sumas ; 

Que  yo  no  quiero  verte  cara  á  cara, 

Ñi  que  hagas  mas  caso 

De  mi  que  hasta  pasar  por  mi  de  [¿so, 

O  que  á  tu  sombra  negra  por  ]f>  menos 

Se  le  haga  camino 

Por  estos  ojos  de  sosiego  sgenos. 

Quítame,  blaudo  sueño,  este  desvelo, 

O  de  él  alguna  parte,  etc.  ^ 

fié  aquí  una  pura  y  purísima  perisología,  esto  es,  una  tn- 
útil  y  prolija  variación  de  un  mismo  pensamiento,  la  cual, 
aun  cuando  no  tuviese  otros  defectos,  ya  en  las  ideas  ya  en 
las  expresiones,  haría  que  el  lector  mas  desvelado  se  quedase 
dormido,  ó  á  lo  menos  bostezase,  viendo  tanto  machacar  so- 
bre una  misma  cosa.  Esto  no  es  escribir  con  cuidado,  es  tirar 
sobre  el  papel  todo  lo  que  se  sabe,  ó  se  puede  decir  sobre  una 
materia;  lo  contrario  precisamente  de  lo  que  hacen  los  bue* 
nos  escritores.  Estos  saben  contenerse  dentro  de  los  justos  lí- 
mites, y  no  decir  nunca  ni  mucho  ni  poco,  sino  lo  que  basta 
'  para  el  Gn  que  se  proponen ;  y  este  es  uno  de  los  principales 
secretos  del  arte^  fruto  mas  bien  del  talento  que  de  las  reglas. 
I  Porque,  como  estas  no  pueden  descender  á  casos  particulares, 
'  no  hay  ninguna  que  diga  hasta  dónde  se  puede  extender  cada 
pensamiento  ;  esto  queda  al  juicio  y  buen  gusto  del  escritor. 
>  Lo  único  que  se  puede  decir  en  general  es  que  no  merecerá 
L  el  título  de  clásico  el  que  no  acierte  á  quedarse  siempre  en  el 
r  punto  preciso,  mas  allá  del  cual  se  peca  ya  por  exceso.  Por 
eso  decía  con  tanta  razón  BoUeau,  que 

Quien  no  sabe  callar,  ni  escribir  sabe. 

Eá  decir,  qye  el  que  lio  acierta  á  omitir,  entre  lo  mucho  que 
siempre  se ,  ocurre,  cuando  uno  escribe  sobre  nmterias  que 
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tiene  bien  estudiadas,  lo  que  no  es  absolutamente  necesario 

en  aquel  pasaje^  es  un  declamador,  no  un  escritor  juicioso, 

¡ 
Gradación  ó  climax. 

•  < 

Consiste  en  presentar  una  serie  de  ideas  en  una  progre- 
sión tan  constante  de  mas  á  niénos  ó  de  menos  á  mas,  que 
cada  una  de  ellas  diga  siempre  algo  más  ó  algo  menos 
que  la  precedente ^  según  sea  la  gradación. 

Cicerón  suministra  un  buen  ejemplo  d«  ambas  en  esta  sola 
cláusula  de  la  primera  Catilinaria.  J^ihil  agis^  nihil  moli- 
ris,  nihil  cogitas ,  quod  ego,  non  modo  non  audiam,  sed 
eiiam  non  videam,  planeque  sentiam.  •  Nada  tratas,  nada 
«  maquinas,  nada  piensas,  que  yo  no  sepa,  no  vea,  no  adivi- 
«  ne. »  Aquí  hay,  como  se  ye,  dos  gradaciones.  La  primera 
de  mas  á  menos,  porque  en  un  conspirador  es  mas  concertar 
abiertamente  el  plan  con  sus  compañeros,  que  tantear  sus  áni- 
mos en  secreto,  y  esto  es  ya  mas  que  pensar  él  simplemente  lo 
que  ha  dejiacer.  La  segunda  de  menos  a  mas;  porque,  tra-, 
tándose  de  la  habilidad  de  un  magistrado  para  descubrir  una 
conspiración,  es  menor  mérito  saber  por  sus  espías  lo  que  han 
tratado  los  conjurados  en  una  junta,  que  seguir  y  observar  él 
mismo  los  pasos  del  gefe,  y  esto  al  On  es  menos  difícil  que  adi- 
"vinarsus  pensamientos.  Toda  esta  fuerza  y  énfasis  tienen  aquí 
las  enérgicas  y  precisas  expresiones  latinas,  ngis,  7noliriSy  co- 
gitas; audiamy  videam^  sentiam;'^  este  solo  pasaje  (sea  di- 
cho de  paso)  probaria,  cuando  no  hubiese  otras  razones,  que 
el  que  no  lee  los  clásicos  en  su  original,  puede  hacer  cuenta  de 
que  no  los  conoce,  aunque  haya  ieido  vemte  traducciones,  por- 
que no  siempre  es  posible  expresar  la  fuerza  que  tiene  cada 
palabra  en  el  paraje  determinado  en  que  se  lialla.  Estay' 
otras  gradaciones  semejantes,  que  consisten  en  la  respectiva 
correspondencia  de  las  ideas  con  las  circunstancias  del  asunto, 
son  mas  finas  que  aquellas  que  en  cierto  modo  se  anuncian  á 
sí  mismas,  tanto  por  la  signiGcacion  material  de  las  palabras, 
como  por  el  orden  progresivo  en  que  están  colocadas ;  por 
ejemplo,  la  tan  sabida  del  mismo  Cicerón  en  la  oración  x.  con- . 
ira  Yerres  :  Facinus  est  vincire  civem  romanum^  scelus 
verberare^  prope  parricidium  necare.  Quid  dicam^in  cru' 
cem  tollere?  «  Poner  preso  á  un  ciudadano  romano,  es  un« 
«  atentado ;  condenarle  á  la  pena  de  azotes,  un  crimen ;  %e%^ 
«  tenciarle  á  muerte,  casi  un  parricidio: ¿qué será  pues^man- 
«  dar  que  le  crucifiquen?  » 
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De  estas  tan  pomposas  y  oratorias  gradaciones  es  menester 
decir  lo  mismo ^que  de  las  muy  extendidas  y  simétricas  antíte- 
sis, a  saber,  qw  ^1  escritor  wp  S0  afane  por  buscarfast  ni  las 
emplee  ^ino  ov>an^^ p^resea  q%^e  las  está  pidiendo  la  natU" 
raleza  misma  del  pensan^iento :  sobre  1q  cual  no  pueden 
darse  reglas  particulares,  porque  su  oportunidad  depende  de 
circunstancias  incales,  por  decirlQ  as|. 

También  debe  advertirse  que  no  se  ba  de  confundir  la  gra- 
dación en  los  pensamientos  con  la  eoncatenaeion  de  las  frases, 
de  que  se  hablará  en  otro  lugar,  y  que  algunos  Uaman  tam- 
bién, aunque  impropiamente,  gradación  ó  climas.  Siempre 
que  hay  concatenación  en  las  palabras,  hay  tambieií  gradación 
en  las  ideas,  pero  no  al  contrariq.  Guando  se  sepa  qué  es  con- 
catenación, se  verá  que  no  la  hay  en  las  gradaciones  que  acabo 
de  citar. 

Paradoja^ 

Consiste  en  ofrecer  reunidas  en  un  misma  objeto  cualida" 
des  que  á  primera  vista  parecen  inconciliables  ó  contradice 
lorias.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  citada  expresión  de  Boileau, 
estéril  abundancia^  Tal  es  también,  y  oportuna,  es(a  de  Fr, 
Luis  de  León,  odgi  vii : 

¿  Qué  vale  el  no  tocado 

Tesoro,  si  corrompe  el  dulce  sueno, 
I  Si  estrecha  el  nudo  dado, 

I  Si  mas  enturbia  el  ceño, 

!  7  deja  en  la  tiq^^<Jk  pobra  al  dueño? 

■  que  Arguijo  repitió,  en  el  soneto  4  la  avaricia)  diciendo,  des- 
pués de  pintar  el  suplicio  de  Tántalo, 

'  ¿  Cómo  de  muchos  Tántalos  no  miras 

Ejemplo  igual  ?  Y  si  codicias  uno, 
ISira  al  avaro  en  sus  riquezas  pobre. 

^  Bartolomé  Argensola,  en  aquella  bonita  epístola  que  empieza, 
:  Yo  quiero,  mi  Fernando ^  obedecerte,  tiene  también  una  be- 
\  Jli'sima  paradoja.  Hablando  del  estilo  sencillo,  nalural  y  fácil, 
kdice  : 

I 

Este  que  Qama  el  vulgo  estilo  llano 
Encubre  tantas  fuer7as;  que  quien  osa 
Tal  vez  acometerle,  suda  en  vano. 
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Y  su  facilidad  dificultosa 
También  convida,  y  desanima  luego^ 
En  los  dos  corifeos  de  la  prosa  (i). 

Siendo  muy  fácil  que  esta  manera  de  presentar  los  pensa- 
mientos degenere  en  conceptillos  epigramáticos  y  eo^juegosde 
palabras,'es  necesario  prevenir  que  el  uso  de  esta  forma  sea 
raro,  y  que  cuando  parezca  algo  estudiada,  se  añada  una  ex- 
presión clara  y  sencilla  del  mismo  pensamiento.  Así  lo  hizo 
Cicerón  en  aquel  pasaje  del  tratado  de  amiciiiá,  en  que,  para 
probar  cuánto  vale  tener  buenos  amigos,  dice  que  los  que  lle- 
gan á  alcanzar  esta  dicha,  u  aunque  se  ausenten,  están  presen- 
«  tes,  aunque  sean  pobres,  abundan  en  riquezas,  aunque  sean 
«  desvalidos,  tienen  mucho  poder;  y  lo  que  es  mas,  aun  des- 
«  pues  de  muertos,  viven.  »  Absentes  adsunt^  egentes  abuH" 
danty  imbecilles  valent,  ety  quod  difficilius  dictu  est,  mor' 
iui  vivunt,  Gomo  estas  contradictorias  pudieran  parecer  un 
juguete  de  voces,  y  los  pensamientos  falsos^  cuida  de  explicar 
el  sentido  figurado  en  que  toma  las  palabras,  añadiendo  : 
6  tanto  es  lo  que  sus  amigos  los  honran,  tanto  lo  que  de  ellos 
t  se  acuerdan,  tanto  lo  que  sienten  su  pérdida.  »  Tantus  eos 
honoSy  memoria  desiderium  prosequitur  amicorum.  Aun 
con  estas  precauciones  y  salvaguardias,  las  paradojas'de  esta  i 
clase  tienen  siempre  algo  de  concepto^  y  lo  mejor  es  no  em- 
plearlas. # 

Semejanza  ó  símil 
(llamada  también  comparación). 

Consiste  en  expresar  formalmente  que  dos  objetos  son  se-* 
mejantes  entre  si.  Los  ejemplos  ocurren  con  frecuencia.  Pero 
como  en  el  uso  ele  los  símiles  es  fácil  caer  en  algunos  defec- 
tos, y  efectivamente  han  caido  en  ellos  aun  escritores  de  pri- 
mer orden,  es  necesario  dar  algunas  reglas  para  evitarlos,  ob- 
servando primero  que  los  símiles  son  de  dos  clases. 

-1.*  Los  que  sirven  para  probar  algún  hecho  por  su  seme- 
janza, ó  mas  bien,  su  analogía  con  otro.  Así  Cicerón,  en  la 
oración  Post  reditum^  ad  quirites,  queriendo  probar,  que 
después  que  habia  vuelto  de  su  destierro,  le  eran  mas  gratas 
todas  las  cosas  de  que  antes  disfrutaba,  sin  conocer  lo  que  va- 
llan, como  la  compañía  de  sus  amigos,  el  hijo  y  la  magnifícen- 


I.  Demófttenes  y  Cicerón.  fi9ta  del  autor. 


—  113  — 

cía  de  Roma^  las  hermosas  Yistas  de  Italia,  etc. ;  se  vale  de 
esta  feliz  comparación  :  «  Así  como  la  salud  causa  mas  pía- 
c  cer  al  que  acaba  de  salir  de  una  grave  enfermedad,  que  al 
I  que  nunca  estuvo  enfermo ;  del  mismo  modo  todas  estas  co- 
i  sas  deleitan  mas,  cuando  uno  ha  carecido  de  ellas  por  algún 
•  tiempo,  que  cuando  las  disfruta  «in  interrupción  o  :  sicut 
bona  vaútudo  jucundior  est  eis,  gui  é  gravi  morbo  recread 
sunt,  quam  iis^  gui  nunguam  cegro  corpore  fuerunt;  Ha 
hcBC  omnia  desiderata  magis,  guam  assidue  percepta  de- 
lecianf. 

También  Fr.  Luis  de  León,  para  probar  que  la  inocencia 
suele  triunfar  de  la  calumnia,  emplea  oportunamente  estos  sí- 
miles. 

Si  ya  la  niebla  fria 
Que  al  rayo  que  amanece,  odiosa  ofende, 
T  contra  el  claro  día 
Las  alas  escurísiiuas  extiende; 
Ao  alcanza  lo  que  emprende 
Al  fin  y  desparece,  ^ 

T  el  sol  puro  en  el  cielo  resplandece : 

Por  mas  que  se  conjuren 
El  odio,  y  el  poder,  y  el  falso  engaño; 
T  ciegos  de  ira  apuren 
I  Lo  propio,  y  lo  diverso,  ajeno,  extraño; 
Jamas  le  harán  daño; 
Antes  cual  fino  oro 
Recobra  del  crisol  nuevo  tesoro. 

Lástima  que  el  consonante  no  le  permitiese  decir,  nuevo 
lustre  ó  brillo,  que  era  la  expresión  precisa  y  exacta  :  la  de 
tesoro  no  lo  es. 

2/  Los  que  se  traen  para  hacer  sensible  una  idea  abstracta, 
ó  para  ilustrar  y  hermosear  algún  objeto.  Tales  son  estos  dos 
bellísimos  de  Rioja  en  la  epístola  moral  ya  citada. 

¿  Qué  es  nuestra  vida  mas  que  un  breve  dia 
Dó  apenas  nace  el  sol,  cuando  se  pone 
En  las  tinieblas  de  la  noche  fria? 

r  ¿  Qué  es  mas  que  el  heno,  á  la  mañana  verde, 
Seco  á  la  tarde  ? 

Este  último  me  recuerda  otros  dos  de  Jorge  Manrique,  y  no 

quiero  omitirlos,  porque  son  singularmente  felices  y  delicados. 

Úce  así : 

¿  Qué  se  hizo  el  rey  Don  Juan? 
Los  Infantes  de  Aragón 
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¿Qué  se  hicieron? 

yué  fué  de  tanto  galán  t 

¿  Qué  ftié  de  tanta  invención 

Cdmo  trujeron? 

Las  justas  y  los  torneos, 

Paramentos,  bordaduras 

Y  cimeras 

I  Fueron  sino  devaneos  ? 

ÍQué  fueron  sino  vettiuraM 
h  las  eras  ? 
Las  dádivas  desmedidas, 
Los  edificios  reales 
Llenos  de  oro, 
Las  vajillas  tan  febridas, 
Lbs  Enriques  y  reales 
Dtíl  tesoro; 
Los  jaeces  y  caballos 
De  su  cente,  y  atavíos 
Tan  sobrados; 
¿Dónde  iremos  á  buscallos? 
¿Qué  fueron  sino  recios 
J)e  los  prados  t 

Qué  fino  y  delicado  es  comparar  lo  deleznable  de  las  gran- 
dezas humanas  á  la  verdura  de  las  eras  que  tan  en  breve  se 
marchita;  y  ai  rocío  de  los  ptados  que  se  deshace  á  los  primeros 
rayos  del  sol !  listos  son  dos  símiles  con  que  pudieran  honrarse 
Homero  y  Virgilio,  ó  el  tierno  Anacreonte.  Ah!  Si  todos  nues- 
tros poetas  hubieran  continuado  escribiendo  con  esta  amable 
naturalidad,  nuestro  Parnaso  seria  el  primero  entre  todos  los 
modernos.  ]  Y  esta  composición  se  escribió  quizá  antes  del  des- 
cubrimiento de  la  imprenta,  y  de  todos  modos  hace  mas  de 
350  años!  I Y  si  se  exceptúa  alguna  que  otra  palabra  atíticuada 
hoy,  como  la  de  fehrida,  parece  que  se  escribió  ayer!  ¡PoN 
qué  fatalidad  los  italianos,  ya  qüfe  nos  dierotí  sti  hermosa  ver- 
Büicacion,  nos  comunicaron  también  el  mal  gusto  de  las  suti- 
lezas  y  conceptos  I  \  Y  porqué  nuestros  buenos  ingenios  se 
emplearon  casi  exclusivamente,  á  imitación  suya,  en  cantar 
eternos,  insípidos  y  sofísticos  amoríos!  Pero  volvamos  á  los  si- 
miles. 

]  De  los  primeros,  es  decir,  de  los  qü^  se  traen  para  probar 
algún  hecho  por  analogía,  se  volverá  a  hablar,  cuando  en  el 
artículo  de  la  elocución  piíblica  s^  trate  de  las  varias  clases  de 
pruebas  que  emplean  los  oradores.  Solo  pues  resta  indicar  las 
reglas  relativas  á  los  puramente  ilustrativos.  Estas  recaen  : 
^ .®  sobre  la  situación  en  que  deben  emplearse,  y  2.«  sobre  la 
naturaleza  de  los  objetos  de  que  deben  tomarse» 
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En  cuanto  á  lo  primero  bastará  decir  por  punto  general,  que 
los  similes  formales  y  expresos  no  se  introduzcan  en  pa- 
sajes  patéticos^  porque  esta  forma  es  propia  del  lenguaje 
tranquilo  de  la  reflexión,  no  de  la  agitación  de  las  pasio^ 
nes.  Esta  regla  es  muy  capital.  Para  expresar  Yivamente  los 
afectos  se  pueden  emplear  algunas  metáforas,  sin  embargo  de 
que  estas,  como  luego  veremos,  son  comparaciones  implícitas ; 
pero  nunca  símiles  formales  circunstanciados  y  extendidos. 
Estos  vienen  bien  en  boca  del  escritor;  nunca,  ó  rarísima  vez, 
en  la  de  los  personajes.  Blair  ha  censurado  con  razón  á  algu- 
nos poetas  dramáticoiS  ingleses,  que  pusieron  en  boca  de  los 
interlocutores  en  situaciones  de  mucha  agitación  largas  y  es- 
tudiadas comparaciones.  ¿Qué  diria  pues  de  los  nuestros  que 
en  sus  comeáidiS  famosas  rara  vez  acertaron  á  dar  á  los  suyos 
el  verdadero  lenguaje  de  las  pasiones?  Infinitos  ejemplos  pu- 
dieran citarse ;  pero  los  omitiré,  porque  todavía  habrá  que  to- 
car este  punto  en  otro  lugar. 

En  cuanto  á  lo  segundo  pueden  bastar  las  siguientes  reglas : 
í.'  Los  símiles  no  se  deben  tomar  de  objetos  que  tengan 
una  semejanza  demasiado  cercana  y  obvia  con  el  otro  al 
cual  los  comparamos.  Cuando  para  hacer  sentir  la  conformi- 
dad de  dos  objetos,  se  buscan  tan  semejantes  que  todos  vean 
que  no  pueden  menos  de  serlo,  el  escritor  muestra,  como  dice 
Blair,  que  tenia  poco  ingenio.  Asi,  cuando  Milton,  continúa 
el  mismo  crítico,  compara  el  árbol  del  Paraíso  con  el  árbol 
de  Pomona^  ó  á  Eva  con  una  Driada  ó  ninfa  del  bosque^ 
apenas  recibimos  placer;  porque  cualquiera  ve  que  un  ár^ 
bol  por  precisión  se  ha  de  parecer  á  otro  árbol^  y  una  fnu^ 
ger  hermosa  á  otra  que  también  lo  sea,  Pero  aun  esto  no  es 
tan  malo  como  comparar  el  color  de  un  ahogado  en  el  agua 
con  el  de  otro,  ahogado  también,  aunque  por  distinta  causa, 
como  lo  hace  nuestro  Lope  (hJerusalen^  lib.  iii )  en  el  pa- 
saje ya  citado,  en  que  cuenta  la  muerte  del  apóstata  D.  Re- 
mon ;  porque,  muriendo  ambos  de  sofocación,  cüal(]üiera  adi- 
vinaría sin  que  el  poeta  se  15  dijese,  que  quedarían  con  el  ros- 
tro amoratado.  Dice  así : 

No  de  otra  suerte  que  en  el  hondo  Tajo 
El  que  se  ahoga,  al  compañero  asido 
Que  procura  escaparse  y  con  irabajOi 
Se  enreda  mas  hasta  quedar  vencido; 
Los  dos  se  turban,  y  viniendo  abaío 
Pierden  en  las  arenas  el  sentido; 
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Hasta  que  envuelta  en  agua  tragan  juntos 
JLa  muerte,  y  quedan  sin  color  difuntos. 

Así  quedó  Remon  tan  negro  y  feo,  etc. 

Las  ediciones  dicen  dolor;  perores  claro  que  Lope  escribió 
colory  porque  si  no,  ni  habría  comparación,  ni  vendria  al  caso 
lo  de  tan  negro  y  feo,  ni  la  circunstancia  de  que  los  ahogados 
en  agua  mueren  sin  dolor  podría  convenir  á  la  muerte  del 
apóstata,  el  cual  espiró  entre  las  mayores  ansias  y  congojas, 
según  refiere  Lope. 

2/  Tampoco  deben  fundarse  en  semejanzas  demasiado  re- 
motas. La  razón  es  clara.  La  semejanza  entre  los  objetos  com- 
parados, ha  de  ser,  sino  tan  obvia  que  no  nos  cause  placer 
ninguno  el  descubrirla,  á  lo  menos  tan  sensible  que  tampoco 
tengamos  que  atormentarnos  para  comprenderla.  Una  buena 
comparación  ha  de  tener  siempre  algo  de  ingeniosa,  y  ha  de 
presentar  cierta  relación  y  analogía  entre  dos  objetos  que  al 
parecer  no  tienen  entre  sí  ningún  punto  de  contacto ;:  pero, 
como  ya  se  dijo  en  otra  parte,  estos  pensamientos  ingeniosos 
no  lo  han  de  ser  tanto  que  degeneren  en  sutilezas.  Una  compa- 
ración no  es  un  enigma.  ¿Quién  podrá  pues  aprobar,  entre 
muchas  que  pudieran  citarse  de  nuestros  poetas,  las  siguientes 
de  Balbuena?  Orimandro,  rey  de  Persia,  está  explicando  su 
amor  á  la  famosa  Angélica,  y  entre  otras  frialdades,  muy  im- 
propias en  boca  de  un  amante  apasionado,  cuyo  lenguaje  de- 
biera ser  todo  de  fuego,  ampliüca  pomposamente  dos  compa- 
raciones, en  las  cuales ,  ademas  de  ser  ajenas  de  la  situación, 
es  imposible  ver  la  semejanza  que  hay  entre  los  objetos  de 
donde  las  toma,  y  el  otro  á  que  las  aplica.  Son  estas  : 

No  con  mayor  lealtad  el  cristal  puro, 
Ni  sosegada  mente  en  valle  ameno, 
Detras  mostró  del  trasparente  muro 
A  los  ojos  su  limpio  y  casto  seno ; 
Ni ,  en  torreado  alcázar,  mas  seguro 
Principe  fué  de  sobresalto  ajeno ; 
Que  en  mi  pecho  se  vio,  y  está  en  mis  ojos, 
Gozando  un  casto  amor  dobles  despojos. 

(Bernardo,  lib*  IV.) 

¿  Qué  semejanza  puede  tener  un  amor  casto  que  se  tío  en  un 
pecho,  y  está  en  unos  ojos  gozando  despojos  dobles,  con  las 
imágenes  de  los  objetos  reflejadas  por  el  cristal  ó  por  el  agua,  y 
mucho  menos  con  un  príncipe  que  vive  seguro  y  ajeno  de  te- 
mor en  un  alcázar  torreado?  Si  á  lo  menos  el  amor  de  Oriman- 
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dro  hubiese  sido  correspondido ;  si  él  hubiera  estado  muy  se- 
guro del  de  Augélica;  si  no  hubiese  temido  ni  olyido  ni  desde- 
nes; podría,  aunque  con  alguna  yiolencia,  ser  comparado  al 
príncipe  que  dentro  de  su  fuerte  alcázar  está  seguro  de  todo 
insulto.  Pero  si  precisamente  Angélica  no  le  quería ;  si  él  no 
tenia  ni  aun  esperanza  de  ablandar  su  dureza;  ¿qué  puede 
haber  de  común  entre  este  estado  y  la  tranquila  seguridad  del 
príncipe  encerrado  en  su  torre?  Se  deja  entrever  que  Balbuena 
quiso  decir  que  la  imagen  de  Angélica  estaba  tan  fielmente  re- 
tratada en  su  imaginación,  como  las  de  los  objetos  lo  están  en 
el  cristal  ó  en  el  agua/ y  tan  profundamente  grabada  que  nada 
podría  borraría.  Mas  cuando  al  hacer  la  comparación  del  agua 
y  del  espejo,  que  bien  expresada  podría  ser  exacta,  dice  que  el 
cristal  y  la  fuente  mueslran  detras  de  un  muro  trasparente 
su  limpio  y  casto  seno;  y  cuando  para  dar  á  entender,  á  lo 
que  parece ,  que  la  impresión  que  hizo  en  su  corazón  la  vista 
de  Angélica,  no  se  borrará  jamas,  dice  que  un  casto  amor  se 
ve  gozando  en  su  ánimo  dobles  despojos^y  está  en  sus  ojos, 
asi  como  un  príncipe  está  seguro  y  ajeno  de  temor  en  su  al" 
cazar.  ¿Quién  podrá  descifrar  este  mas  que  alambicado  y  en  ig< 
mático  concepto?  De  qué  despojos  gozaba?  ó  ¿cómo  podia  es- 
tar seguro  y  ajeno  de  temor  un  amante  que,  después  de  decir 
á  su  amada  con  veinte  comparaciones  que  luego  copiaré,  que 
teme  su  ira  y  que  sin  embargo  la  sirve  fiel,  pero  que  ella  le 
aborrece ;  concluye  asi  sus  lindos  requiebros? 

Entre  estas  muertes  tnvor,  y  de  esta  suerte 
Tu  aspereza  me  está  martirizando  : 
Mi  esperanza  en  los  brazos  de  la  muerte 
Ta  entrevive,  y  no  vive  agonizando. 
Muriendo  por  los  gustos  de  quererte,  etc. 

3/  No  deben  ser  demasiado  comunes  y  trilladas,  A  ella 
faltan  ordinaríamente  los  poetas  medianos  y  los  ingenios  esté- 
riles. No  pudiendo  hallar  nuevas  semejanzas  entre  los  objetos, 
y  formar  símiles  no  empleados  todavía,  se  limitan  á  copiar 
servilmente  los  que  encuentran  en  Homero,  Virgilio  y  otros 
poetas  de  primer  orden  :  símiles  en  su  origen  felicísimos,  pero 
tan  sabidos  ya,  que  un  lector  medianamente  versado  en  la  lec- 
tura de  los  clásicos  conoce  desde  la  primera  palabra,  de  dónde 
están  tomados  y  á  qué  se  reducen.  Y  aun  si  los  copiasen  con 
fidelidad  y  los  aplicasen  bien,  tendrían  el  mérito  de  la  buena 
elección ;  pero  de  ordinarío,  al  apoderarse  de  ellos  como  por 
juro  de  heredad,  los  echan  á  perder,  los  recargan  de  inútiles 

7. 
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aecesorias,  f  los  aplioaii  á  dbjetdd  á  loi  eaalas,  6  no  con^etten 
absolutamente^  ó  sol^  les  contieneii  traidos  pot*  los  eabellos. 
IPor  ejemplo,  bien  cditoddo  es  acíuel  hermoso  símil  de  Virgi- 
iio  f  eti  que  para  pintar  lá  actividad  coü  que  se  trabajaba  ea 
ediñcar  á  Cartago ,  cuando  llegó  Eneas  ^  oompara  lá  multitud 
de  obreros  empleados  en  levantar  aquellos  suntuosos  ediOdok 
y  el  bullicio  y  ruido  que  se  oia  por  todas  partes ,  al  trabsyé 
de  las  abejas  en  la  primavera  cuando  sacan  los  enjambres  f 
labran  sus  panales.  Por  lo  mismo  no  le  copiaré ;  pero  sí  la 
débil  y  mezquina  copia  hecha  por  nuestro  Cristóbal  de  Hesá 
en  su  poema  de  las  Navas  d^  Tbfoftá.  Hablando  en  el  canto  ni 
de  los  preparativos  de  defensa  que  hicieron  los  moros  en  el 
bastillo  dé  Calatrava,  cuando  lo^  cristianos  se  acercaban  parí 
sitiarle )  objeto  ya  mucho  menos  grandioso  que  la  fundadioa 
de  una  nueta  y  gran  ciudad^  dice : 

Corren  á  ^u  labor^  de  la  manera 
Que  suelen  las  abejas  con  cuidado^ 
En  la  nueva  dorada  primáVefó, 
VáHas  flores  edger  por  bosque  j  prado ; 
ptf0  9$tai  y  aqueliaf  y  la  otra  va  tijera 
De  la  miel  al  oculto  oficio  amado, 
íot  Vencer  la  que  mas  solicita  obra : 
Bíétve  él  tratót  ellai  buñen,  y  anda  la  obra. 

Tómese  cualquiera  el  trabajo  de  cotejar  este  símil  con  el  ori* 
ginal  latino,  y  verá  cuánto  mejor  hubiera  sido  no  copiarle, 
que  estropearle  tan  lastimosamente, 

4.'  E¿  objeto,  de  donde  se  tome  el  símil  nunca  debe  ser 
desconocido,  ó  tal  qué  pocos  puedan, observar  su  exactitud. 
No  debe  confundirse  esta  regla  con  la  segunda.  Un  objeto 
puede  ser  muy  familiar  y  conocido,  y  sin  embargo  la  seme- 
janza que  se  quiere  hallar  entre  él  y  el  otro  que  se  le  compara, 
puede,  ó  no  existir  absolutamente,  6  ser  muy  débil  y  casi  im- 
perceptible. Contra  las  comparaciones  fundadas  en  tan  lijeras 
semejanzas,  auU  entre  objetos  muy  comunes,  se  estableció  la 
regla  segunda ;  la  presente  manda  evitar  toda  comparación  de 
un  objeto  con  otro  que  debamos  suponer  desconocido  de  los 
lectores  ú  oyentes.  Tales  son  las  operaciones  manuales  y  las 
herramientas  de  los  oficios,  los  objetos  de  ciencias  y  artes,  y 
en  general  todas  las  cosastie  que  solo  puede  juzgar  cierta  dase 
de  personas.  Semejantes  símiles  son  siempre  oscuros,  aun 
cuando  la  semejanza  que  haya  entre  los  objetos  comparados 
sea  en  sí  misma  muy  grande ;  porque  siendo  desconocido  uso 


de  aquellos^  no  pñéA^  está  Éer  setitidá  n!  apreciada.  ;  Cuántas 
de  este  género  se  hallan  en  yarios  de  nuestros  poetas,  que  por 
ostentar  erudición ,  andan  siempre  á  caza  de  epiciclos ,  cen^ 
tros^  orbes,  esferas  y  otfos  objetos  astronómicos  I  No  citaré 
Qinguna  ahora ,  porque,  habiendo  de  volver  á  tratar  extensa- 
mente este  punto,  cuando  hable  de  la  metáfora,  cuyas  reglas 
en  cuanto  a  esto  son  las  mismas  que  las  de  las  comparacio- 
nes, los  ejemplos  que  allí  se  citen ,  podrán  servir  para  estas. 
Solo  añadiré  con  Blair,  que  los  poetas  modernos  pecan  en  esta 
parte,  cuando,  por  copiar  á  los  antiguos,  repiten  sin  discerni* 
miento  sus  símiles  tomados  de  leones,  tigres,  serpientes  y 
otros  animales,  bastante  comunes  entonces,  para  que  todo 
lector  pudiese  conocer  fácilmente,  en  qué  se  parecían  al  objeto 
con  el  cual  los  comparaban.  Hoy  dia  no  es  lo  mismo,  porque 
los  lectores,  que  suelen  no  haber  visto  vivas  semejantes  ali- 
mañas, no  tienen  idea  de  sus  propiedades,  su  modo  de  com** 
batir,  etc. 

5/  En  las  composiciones  ferias  y  fnajestuosas  los  simi^ 
les  jamas  se  han  de  tomar  de  objetos  bajos  6  ignobíes;  pero 
es  de  Ilutar  que,  como  la  bajeza  ó  dignidad  de  los  objetos  de- 
pende en  mucha  parte  de  los  usos  y  costumbt:es  dominantes 
en  cada  siglo,  varios  símiles  de  Homero  y  de  Virgilio,  que 
ahora  nos  parecen  bajos,  fueron  muy  nobles  en  la  sencilla  an- 
tigüedadr  Sin  embargo,  no  negaré  que  los  dos  padres  de  la 
epopeya  hubieran  hecho  mejor  en  no  comparar,  el  primero  á 
Ulíses  con  una  morcilla j  y  el  segundo 'á  la  reina  Amata  con 
una  peonza. 

6.'  Aun  siendo  los  similes  claros  y  oportunos  y  bien  es- 
cogidos^ no  se  prodiguen  con  demasía,  ni  aun  en  verso;  y 
sobre  todo,  jamas  se  acumulen  muchos  para  ilustrar  un 
mismo  objeto,  uno  bueno  basta.  Como  en  este  punto  yerran 
también  con  frecuencia  varios  de  nuestros  poetas,  daré  un 
ejemplo  señaladísimo  de  estas  malamente  amontonadas  com-< 
paraciones  de  un  solo  objeto  con  muchos,  y  son  las  ya  indi- 
cadas de  Balbuena.  Sigue  Orimandro  enamorando  á  AnjiéUca, 
y  dice : 

Bien  sabes  que  tu  ira  la  he  temido 
Cual  verdugo  el  cuchillo  y  bra/.o  alzado, 
Cual  violencia  de  principe  ofendido, 
Cual  pequeño  bajel  al  mar  airado. 
Cual  vulgo  en  nuevos  bandos  dividido 
Cual  avariento  golpe  desusado^ 
Cual  tirano  cruel  gente  alterada. 
Cual  sagaz  cai^itan  gente  emboscada. 
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T  que  entre  estos  temores  te  he  servido 
Cual  siervo  al  interés  aficionado, 
Cual  pretensor  en  corte  entretenido. 
Cual  á  juéx  dudoso  hombre  culpado. 
Cual  paje  nuevamente  recibido. 
Cual  por  conjuro  espíritu  apremiado; 

Y  por  comparación  mas  ajustada,  ' 
Cual  nuevo  amante  á  dama  disgustada. 

Y  tú  por  esto  me  has  aborrecido. 
Cual  á^  cruel  enemigo  declarado, 
Cual  labrador  á  un  avariento  ejido. 
Cual  noble  pecho  á  un  corazón  hinchado^ 
Cual  á  competidor  favorecido. 
Cual  ánimo  ambicioso  hombre  privado, 
Cual  prolija  visita  alma  enfadada, 

Y  á  libres  ojos  dama  recatada. 

Esto  es  lo  qiie  se  llama  abusar  de  la  paciencia  del  lector,  bur- 
larse de  él ,  insultarle.  Dejemos  aparte  la  bajeza  de  algunos 
de  estos  símiles,  como  el  del  paje  nuevamente  recibido,  y  la 

Srolija  visita,  y  concluyamos  ya  este  punto,  previniendo  que 
os  objetos  pueden  muy  bien  compararse,  aunque  no  sean  se- 
mejantes en  sí  mismos ;  bastará  que  lo  sean  sus  efectos.  De 
este  género  es  la  semejanza  en  que  se  funda  aquel  símil  tan 
delicado  de  Osian,  citado  y  justamente  alabado  por  Blair  :  La 
música  de  Carril  era  como  la  mem^oria  de  las  alearías  pa- 
sadas, agradable  y  triste  al  alma.  Ya  se  ve  que  ia  música 
patética  y  la  memoria  de  las  alegrías  pasadas  no  son  objetos 
semejantes  en  sí  mismos ^  pero  lo  son  sus  efectos ;  porque  am- 
bas dejan  en  el  ánimo  cierta  impresión  mezclada  de  tristeza  y 
de  placer. 

Sentencia. 

Así  se  llama  cualquiera  reflexión  profunda  y  luminosa, 
cuya  verdad  se  funda  en  el  raciocinio  ó  en  la  experiencia^ 
Si  es  puramente  especulativa,  se  llama  principio;  si  se  dirije 
á  la  práctica  toma  el  nombre  de  máxima;  si  el  dicho  senten- 
cioso no  es  del  mismo  que  habla,  sino  tomado  de  algún  otro, 
se  dice  apotegma  ;  si  es  vulgar,  adagio  ó  proverbió- 
lo es  necesario  citar  ejemplos.  De  dichos  sentenciosos,  ya 
puramente  especulativos,  ya,encaminados  á  la  práctica,  pue- 
den serlo  Jos  atorismos  morales  citados  en  las  Epifonemas,  y 
varios  otros  que  de  tiempo  en  tiempo  ofrecen  los  buenos  poe- 
tas, como  aquel  de  Virgilio  : 
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Quid  n<tn  mortalia  pectora  eoaU.  ^ 

Auri  sacra  fames  f 

■*. 

¿A  qué  no  obligas  los  mortales  pechos. 
Maldita  sed  del  oro  ?  r        , 

,  De  dichos  y  respuestas  célebres,  por  lo  profundo  del  pensa- 
miento, hay  un  gran  número  en  el  tratado  de  Plutarco  intitu- 
lado Apotegmas  de  los  lacedemoñios,  y  en  otros  libros  de 
esta  clase.  De  adagios  ó  proverbios  vulgares  tenemos  también 
.   nosotros  vanas  colecciones,  y  todo  el  Quijote  es  un  rico  alma- 
cén, donde  se  encuentran  innumerables  de  todas  clases    Lo 
upico  que  hay  que  prevenir  en  este  punto  es  que  las  senten- 
ctas  morales  no  se  derramen  con  profusión  en  las  compo- 
siciones poéticas,  y  aun  en  las  de  prosa ;  y  que  los  adagios 
propiamente  tales  se  eviten  en  composiciones  serias  y  de 
tofío  elevado,  porque  son  jocosos,  ó  alo  menos  del  Unauaie 
familiar.  ^    "^ 

Prolépsis,  revocación,  reyeccion  y  transición. 

La  prolépsis  consiste  en  prevenir  ó  refutar  de  antemano 
alguna  objeción  que  pudiera  hacerse  contra  lo  que  se  aca- 
ba de  decir.  La  revocaqion,  en  anunciar  que  se  vuelve  al 
asunto  después  de  alguna  digresión.  La  reyeccion  ó  remi- 
sión, en  declarar  que  el  escritor  se  abstiene  por  entonces  de 
tratar  algún  punto,  pero  indicando  que  hablará  de  él  en 
otra  parte.  La  transición ,  en  anunciar  que  se  va  á  pasar  á 
otro  punto.  Si  en  ella  se  indican  los  dos,  el  que  se  acaba  y 
el  que  se  empieza,  se  llama  transición  perfecta :  si  solo  se 
expresa  el  punto  que  se  va  á  tratar,  se  llama  imperfecta. 

No  daré  ejemplos  de  estas  fórmulas  oratorias,  porque  son 
harto  conocidas,  y  ni  aun  hablaría  de  ellas,  si  no  fuera  nece- 
sario prevenir,  V  que  las  prolépsis,  reyecciones,  revocacio- 
nes y  transiciones  formales  solo  vienen  bien  en  obras  di" 
dácticas  y  en  composiciones  oratorias,  porque  en  ellas  es 
necesario  á  veces  hacer  remisiones  á  otros  parajes,  prevenir 
alguna  objeción,  y  anunciar  expresamente  que  se  va  á  tratar 
de  olro  punto ;  pero  en  los  otros  géneros  es  mejor  que  se  pase 
insensiblemente  de  un  punto  á  otro,  se  vuejva  de  ana  digre- 
sión sin  advertírselo  al  lector,  y  se  refuten,  sin  decir  que  se 
hace,  las  réplicas  que  á  este  pueden  ocurrírsele  contra  nuestra 
doctrina  :  2**  que  ninguna  de  estas  fórmulas  puede  em- 
plearse en  composiciones  poéticas  serias :  regla  que  no  tu- 
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vieron  presente  algunos  de  nuestros  épicos.  Ercilla,  en  su 

Araucana,  concluye  siempre  sus  cautos  anunciando  que  por 
entonces  suspende  Ja  narración,  y  que  la  continuará  en  el  si- 
guiente. Balbuena  lo  hace  aun  peor,  porque  dentro  de  un 
mismo  canto  corta  frecuentemente  el  hilo,  nos  advierte  de 
ello,  y  nos  convida  para  oir  el  resto  en  otra  parte.  Uno  y  otro 
imitaron  en  esto  al  Ariosto ;  i^ero  esta  era  precisamente  la 
parte  en  que  no  debieron  imitarle.  Homero  y  Virgilio,  en  los 
cuales  no  liay  una  sola  transición  formal,  y  mucho  menos  re- 
vocaciones y  reyecciones,  eran  los  modelos  que  debieron  pro- 
ponerse. 

CAPITULO  III. 

JDB  LAS  FORMAS  PROPIAS  PARA  EXPRESAR  LAS  PASIONES. 

ün  escritor  francés  (^)  ha  dicho  con  verdad,  que  en  una 
riña  de  verduleras  se  pueden  aprender  las  figuras  mejor  que 
en  las  escuelas  de  retóricos,  porque  en  efecto,  estos  no  han 
inventado  las  maneras  de  hablar  á  que  llamamos  figuradas; 
lo  que  han  hecho,  ha  sido  clasiGcarlas  y  ponerlas  nombres,  ri- 
dículos y  altisonantes  las  mas  veces.  La  naturaleza  de  las  ideas 
que  deseamos  expresar  y  la  situación  en  que  nos  hallamos,  son 
las  que  nos  inspiran ,  no  solo  los  pensamientos,  sino  las  for*' 
mas  mismas  que  les  convienen  ;  el  arte  nos  sirve  para  evitar 
los  defectos,  que  acaso  pudiéramos  cometer,  empleándolas 
intempestivamente.  Así,  en  orden  á  las  de  esta  tercera  clase, 
si  los  autores  de  las  composiciones  literarias  hubieran  de  ex- 
presar en  ellas  siempre  sus  propias  pasiones,  nada  habria  que 
ensenarles  en  cuanto  a  las  formas  que  mejor  cuadran  á  sus 
pensamientos,  porque  en  este  caso  la  naturaleza  que  sugiere  la 
idea,  sugiere  también  el  modo  mas  eficaz  de  comunicarla.  Pe- 
ro como  ellos  están  por  lo  general  muy  tranquilos  cuando  es- 
criben, y  solo  se  revisten  artificialmente  de  los  afectos  que  de- 
sean inspirar  á  sus  lectores,  es  necesario  que  el  arte  les  sumí- 

4.  cDamarsais;y  lo  propio  Yino  á  querer  decir  De  Bretlev ,  cn^ndo  oyéndola 
conversación  de  anos  payos,  esclamó :  <  me  avergflenzo,  en  verdad,  de  liaber  gastada 
« tantos  ailos  en  el  estudio  de  la  elocuencia,  cuando  advierto  en  estos  hombres  una 
« cierta  retórica  de  genero  mucbo  mas  persuasivo  y  mas  elocuente  que  el  de  todas 
•  nuestras  retóricas  artiílciales. » 

Eso  mismo  nota»  y  de  eso  mismo  se  avergüenzan  igualmente  todos  los  hombres  que, 
como  Hcrmosilla.  saben  lo  que  se  dicen.  Que  los  maestros  tengan,  pues,  por  necia , 
por  escusada,  la  nota  que  Salva  puso  en  la  página  103,  porque  ni  en  esta  ni  d  prólogo 
a  que  nos  remite,  hay  cosa  alguna  capaz  de  invalidar  lo  que  va  á  decir  nuestro  attlor 
soore  uu  format  propias  para  expresar  tas  pationee. 
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Dístre  leglas  seguras ,  para  que  ne  equitoquen  el  terdadero 
tono  de  las  pasiones  >  sustituyendo  á  su  irresistible  elocuencia 
la  vana  declamación. 

Cómo  se  expliquen  los  hombres  agitados  por  una  pasión 
real,  lo  puede  observar  cualquiera  hasta  en  la  conversación 
ordinaria.  Una  persona  titamente  conmovida  Aa6/a ,  no  solo 
con  cuantos  la  rodean ,  sino  con  los  ausentes,  y  hasta  con  los 
objetos  inanimados  :  amenasüy  ruega,  exclama;  sustituye  a 
la  expresión  débil  otra  mas  fuerte;  exagera^  invierte  el  or- 
den lógico  de  las  ideas  para  conservar  el  del  interés  actual ; 
expone  con  viveza  y  ardor  lo  que  desea ;  supone  vida,  mo- 
vimiento  é  inteligencia  en  todos  los  seres ;  interrumpe  el 
discurso^  dejando  incompleto  el  sentido  de  sus  frases;  afirma 
conjuramentóse  tal  vez  imposibles,  lo  que  dicen  sus  pala- 
bras; pregunta,  aun  cuando  nadie  haya  de  responder;  y  si  se 
queja  de  sus  desgracias,  parece  que  se  complaceria  en  que  se 
agravaran,  para  tener  motivos  mas  fundados  de  quejarse. 
A  estas  diferentes  maneras  de  expresar  con  verdad  y  viveza  los 
afectos,  han  dado  los  retóricos  los  nombres  de  apostrofe,  con- 
minación, deprecación,  exclamación ,  corrección,  hipér- 
bole, histerologia,  Oftacion ,  prosopopeya,  reticencia,  tm- 
posible,  interrogación  y  permisión.  Los  recorreré  por  or- 
den alfabético,  diciendo  en  cada  uno  lo  mas  importante  de 
saberse. 

Apostrofe. 

Consiste  en  dirigir  la  palabra ,  no  al  auditorio  ó  al  lec^ 
ior,  con  quien  respectivamente  se  está  hablando,  cuando 
se  arenga  ó  escribe,  sino  á  alguna  otra  cosa  particular^  ya 
sea  á  una  persona  verdadera^  viva  é  muerta,  ausente  ó 
presente^  ya  á  los  seres  invisibles,  ya  á  los  abstractos,  ya  á 
objetos  inanimadosé  Nada  mas  común  en  el  lenguaje  de  las 
pasiones  :  los  ejemplos  ocurren  i  cada  paso ;  y  solo  hay  que 
advertir,  que  cuando  el  apostrofe  es  á  cosas  inanimadas  ó  á 
entidades  abstractas ,  hay  ademas  la  personiflcacion ,  de  que 
luego  se  hablará* 

Conminación* 

Consiste  en  amenazar  á  uno  con  castigos  ó  males  terri- 
blesy  próximos  é  inevitables,  á  fin  de  intimidarle»  En  los 
agitados  razonamientos  que  sugieren  la  ira,  la  memoria  de 
alguna  iiyuria^  los  zelos  y  otras  grandes  pasiones,  son  eomu- 
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nísimas  estas  amenazas,  aun  cuando  no  hayan  de  verificarse. 
Así  es  tan  oportuna  y  patética  la  conminación  que  Virgilio 
pone  en  boca  de  Dido ,  enfurecida  al  ver  que  Eneas  la  aban- 
donaba (Eneida,  lib.  iv.  vers.  384) : 

/,  sequere  Italianiventii,  pete  regna  per  undcLs; 
Spero  equidem  mediiSy  $i  quid  pia  numina  possunt^ 
Supplicia  hausurum  scojnUis,  et  nomine  Dido 
Swpe  vocaturum,  Sequar  atris  ignibus  absen»; 
Et,  cum  frigida  more  anima  seduxerit  artus ; 
Ómnibus  umbra  locis  adero j  dabis  improbe  poenoi, 
Áudiam;  et  Iubc  manes  ventet  mihi  fama  sub  irnos. 

Yete  pues,  y  camina  en  seguimiento 

De  esa  Italia  entre  fieros  ac[uilones; 

T  surcando  las  ondas,  ambicioso 

Busca  donde  reinar.  Mas....  sU  lo  espero, 

Si  algo  pueden  los  númenes  piadosos,  * 

En  medio  los  escollos  el  castigo 

Hallarás  de  tu  bárbara  perfidia, 

Y  á  Dido  muchas  veces  por  su  nombre 
En  yano  llamarás.  Abandonada, 

Yo  te  perseguiré,  de  humosa  tea 
La  mano  armada;  y  cuando  ya  la  fría 
Muerte  arrancado  de  los  miembros  ha\a 
El  ánima  infelice ;  en  todas  part^ 
Tendrás  mi  sombra  pavorosa  al  fado, 

Y  así ,  perjuro,  pagarás  tu  crimen. 

Yo  lo  sabré  en  el  Orco,  y  esta  nueva    - 
Consolará  mis  manes  afligidos. 

Corrección, 

Consiste  en  corregir  lo  mismo  qu^  se  acaba  de  expresar. 
Este  modo  de  hablar  resulta  de  que,  cuando  estamos  abitados 
de  alguna  pasión,  la  primera  idea  nos  parece  débil ;  y  como 
que  la  desechamos,  para  sustituir  otra  mas  fuerte.  Tal  es  la 
situación  en  que  se  debe  suponer  al  que  habla,  para  que  esta 
figura  no  sea  inoportuna,  fría  y  aun  ridicula. 

Cicerón  las  tiene  bellísimas :  sirvan  de  ejemplo  las  siguientes 
de  la  primera  Catilinaria.  Está  aconsejando  á  Catilína  que 
renuncie  á  sus  proyectos,  pues  ve  que  están  descubiertos,  que 
vuelva  en  sí ,  que  mude  de  conducta ,  que  salga  de  Roma  y 
suponga,  si  quiere,  que  va  desterrado,  como  ya  lo  andaba  di- 
ciendo, para  hacer  odioso  al  mismo  Cicerón ;  pero  inmediata- 
mente se  corrige  de  este  modo  enérgico  :  Quamquam ,  quid 
loquor  ?  te  ut  ulla  resfrangat  ?  tuut  unquam  te  corrigas? 
tu  ut  ullam  fugam  meditere?  ut  ullum  tu  exilium  cogi-^ 
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tes?  Utinam  tibí  istam  meniem  dii  immortales  donarentf 
f  Pero  qué  digo  ?  á  tí  abatirte  ningún  revés  ?  tü  corregirte  ja- 
«  mas?  tú  resolverte  á  Iiuir?  pensar  tú  en  un  destierro?  ¡Ojalá 
t  que  los  dioses  inmortales  te  inspirasen  esa  idea !  »  Léase 
todo  el  pasaje,  y  se  verá  cuan  propio  es  este  lenguaje  supuesta 
la  situación  en  que  se  hallaba  Cicerón. 

Deprecación. 

Consiste ,  como  el  nombre  lo  dice ,  en  sustituir  al  simple 
razonamiento  las  súplicas  y  los  megos.  El  mismo  Cicerón 
tiene  una  bellísima,  en  la  oración  pro  Dejotaro.  Aunque  es- 
taba seguro  de  que  sus  argumentos  desvanecerían  la  acusa- 
ción intentada  contra  su  diente,  sobre  haber  querido  ase- 
sinar á  Cesar,  cuando  este  pasó  por  sus  estados  y  se  hos- 
pedó en  su  palacio ;  sin  embargo ,  conociendo  que  lo  que  mas 
le  perjudicaba ,  no  era  la  calumnia  que  se  le  habia  levantado, 
sino  el  resentimiento  que  César  podía  conservar  de  que  hubiese 
seguido  el  partido  de  Pompeyo,  trata  de  aplacar  su  enojo  con 
esta  tierna  y  patética  súplica :  Hoc  nos  primum  metu,  Ccesar^ 
perfidem,  et  constantiam^  et  clementiam  tuam  libera;  ne 
residere  in  te  ullam  partem  iracundice  suspicemur.  Per 
dexteram  te  istam  oro,  quam  regí  Dejotarb  hospes  hospiti 
porrexisti;  istam  y  inquam,  dexteram  non  tam  in  bellis^ 
et  in  prasliis,  quam  in  promissiSj  etfide  firmiorem,  «  Ante 
« todo,  oh  Cesar,  líbranos  de  este  temor  (te  lo  pido  por  tu  inal- 
t  terable  lealtad  y  tu  clemencia ),  y  no  nos  quede  ni  aun  sos- 

•  pecha  de  que  pueda  conservar  tu  corazón  la  mas  pequeña 
« parte  del  antiguo  resentimiento.  Te  lo  ruego  también  por 

•  esa  tu  diestra ,  que  como  huésped  alargaste  á  Deyotaro 
«  cuando  te  hospedó  en  su  casa ;  esa  diestra,  digo,  mas  firme 
«  en  cumplir  lo  que  una  vez  prometiste ,  y  en  no  faltar  á  la 
i  palabra  dada,  que  invencible  en  las  guerras  y  combates.  • 

Exclamación. 

Es,  por  decirlo  así,  el  grito  de  las  pasiones,  ó  la  expresión 
viva  de  los  afectos  del  corazón ,  como  el  temor ^  la  espe- 
ranza, la  alegría,  etc.,  y  es  fácil  conocerla,  porque  comun- 
mente va  acompañada  de  alguna  de  las  interjecciones,  como 
oh !  ah  1  ay !  etc.  Es  inútil  citar  ejemplos  :  á  cada  paso  se  en- 
cuentran ;  pero  no  lo  es  prevenir  á  los  principiantes  que  lo  pa- 
tético de  un  pasaje  no  consiste  en  que  se  le  recargue  de^estu- 
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diadas  exclamaciones.  Si  no  lo  es  por  el  fondo  de  los  pensa- 
mientos, inútil  será  que  el  autor  se  esfuerze  á  suplirla  falta 
de  fuego  con  muchos  ay!  ay  me!  misero!  triste!  infeliz! 
maUíadado !  "^  oivdiS  vanas  halaracas,  con  que  los  malos  escri- 
tores quieren  hacer  creer,  que  están  ardiendo  en  vivas  llamas, 
cuando  su  corazón  está  helado,  ó  lo  que  dicen,  es  una  grandí- 
sima frialdad. 

Hipérbole^ 

Consiste  en  atribuir  á  algún  objeto  cierta  cualidad  que 
en  rigor  le  corresponde,  pero  no  en  tan  alio  grado  como 
supone  el  que  habla.  Esta  es  una  especie  de  ilusión  producida 
por  las  pasiones,  y  que  solo  puede  pasar,  cuando  suponemos 
al  interiocutor  en  el  delirio  que  ellas  inspiran.  Así ,  la  regla 
para  juzgar  de  la  oportunidad  de  las  hipérboles  es  la  de  Quln- 
tiliano ,  á  saber,  que  aunque  lo  que  se  diga,  éeá  inverosímil 
para  el  que  lo  oye^  no  lo  sea  para  el  que  (o  dice.  Por  tanto, 
aunque  son  permitidas  en  pasajes  tranquilos,  como  en  las 
descripciones,  es  menester  que,  aun  entonces,  el  objeto  de  que 
se  habla,  §ea  en  sí  mismo  nuevo,  grande,  portentoso,  de  ma- 
niera que  la  admiración  que  excite,  pueda  hacer  en  la  imagi- 
nación el  mismo  efecto  que  una  pasión  Inuy  violenta.  Esta 
figura  es  grandiosa ;  pero  necesita  ser  empleada  con  mucho 
cuidado ,  porque  si  no  es  muy  natural ,  degenera  en  conocida 
hinchazón. 

Cicerón  tiene  alguna  que  otra ,  que  sale  ya  de  los  límites 
prescritos  por  la  razón  y  el  buen  gusto.  Por  ejemplo ,  en  la 
oración  v.  contra  Yerres^  dice ,  que  si  hablara  de  las  cruel- 
dades de  este  pretor  y  no  ya  delante  de  hombres  sino  de  las 
bestias ;  y  lo  que  es  mas ,  en  algún  desierto  delante  de  las 
rocas  y  las  piedras;  hasta  estos  seres  mudos  é  inaiiimados 
se  conmoverían  al  oirías.  Esta  es  una  hipérbole  que ,  intro- 
ducida con  cierta  precaución,  pudiera  pasaren  poesía;  pero 
no  en  una  oración  judicial ,  pues  si  en  estas  es  permitido  exa- 
gerar algo  los  crímenes  del  acusado ,  nunca  tanto  que  el  pen- 
samiento resulte  falso ,  como  aquí  sucede.  Para  que  se  vea 
cuánto  cuidado  es  necesario  tener  con  lo  que  permite  ó  no  el 
género  de  la  composición,  observemos  que  la  misma  hipérbole 
es  buena  en  aquel  pasaje  de  la  oración  pro  Archiáy  en  que 
dice  que  no  solo  las  Oeras,  sino  hasta  las  soledades  y  las  penas 
son  sensibles  á  la  armonía  del  canto:  Saxa  et  solitudines 
voci  respondent;  bestia  scepe  immanes  oantu  fiectuntur^ 
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atque  eonsistunt.  Esta  eiageracion  es  aquí  oportun&,  4  4<>  por- 
que haciendo  el  elogio  de  la  poesía,  es  itiuy  natural  tomar  su 
lenguaje,  y  2.^  porque  es  una  alusión  á  lo  que  la  fábula  cuenta 
de  Orfeo  y  de  Amfloñ,  á  saber,  que  con  su  lira  hacia  este  andar 
las  piedra»,  y  amansaba  aquel  las  Ceras :  hechos  fabulosos  que 
en  poesía  se  suponen  verdaderos. 

Sin  embargo,  aunen  poesía  tienen  las  hipérboles  ciertos 
límites  que  no  es  permitido  traspasar ;  pero  que  algunos  poetas, 
llevados  de  su  ardiente  imaginación,  traspasan  con  frecuencia. 
Así  (Jlloa  en  su  Saquel,  hablando  del  valimiento  y  gran  poder 
de  esta  hebrea ,  dice  i 

Poco  piensa  de  si,  cuando  consiente 
Humilde  adoración  de  los  mortales, 
Si  no  pata  eoH  ánimo  iiisolente 
A  gobernar  los  astros  celestiales. 
Si  la  cansan  las  noches,  obediente. 
De  Neptuno  á  los  líquidos  urtibraleÉ, 
O  se  detiene  el  sol,  ó  lo  parece ; 
Si  la  cansan  los  dias,  no  úmanece. 

Esto  no  68  engrandecer  un  objeto  abultando  moderadamente 
su  tamaño ,  que  es  lo  permitido  en  las  hipérboles ;  es  hacerle 
monstruoso,  diforme  y  extravagante* 

Otros  muchos  ejemplos  pudiera  citar,  tomados  de  nuestros 
poetas  de  segundo  orden,  porque  en  sus  composiciones  se 
bailarán  no  pocas  hipérboles  gigantescas,  ó  mas  bien  colosales, 
como  si  todos  ellos  se  hubieran  desaüado ,  para  ver  cuál  sabia 
desatinar  mas  en  este  punto ;  pero  los  omitiré  por  evitar  pro- 
lijidad, y  solo  daré  dos  de  Lope  en  su  Circe,  Hablando  del 
caballo  de  Troya  dice  Eurícolo  (canto  4 .) . 

Castigo  fué  también  en  parte  alguna 
De  haber  entrado  los  troyanos  muros 
Con  invención  tan  alta,  que  la  luna 
Temió  su  sombra  en  sus  cristales  puros, 

* 

T  en  el  canto  ti  dice  también  Ulíses,  hablando  del  peliasco  que 
Polifemo  tiró  contra  su  nave : 

y  tan  feroz  te  arroja 

Qu^  la  cara  del  sol  retira  y  moja. 

De  este  jaez  son  casi  todas  las  suyas,  y  las  de  sus  émulos  y  se- 
cuaces. 

Téngase  presente  que  no  deben  confundirse  con  las  hipér- 
boles sugeridas  por  la  pasión « las  estudiadas  y  reflexivas  exa- 
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geraciones ,  ya  en  mas ,  ya  en  menos ,  empleadas  por  los  ora- 
dores en  los  tribunales,  cuando  para  acriminar  ó  disculpar  las 
acciones,  llaman  crimen  atroz  á  lo  que  tal  vez  es  un  delito 
ordinario,  6  flaqueza^  debilidad  i  horribles  atentados,  hijos 
de  la  mas  reünada  malicia.  Estas  exageraciones  y  excusas  pue- 
den ser  tolerables  en  semejantes  discursos,  porque  los  jueces 
reducirán  las  cosas  á  su  verdadero  valor;  pero  fuera  de  este 
caso  es  menester  no  decir  nunca  mas  ni  menos  de  lo  que  exige 
la  rigurosa  verdad.  Sin  embargo,  no  se  crea  que  se  falta  á  ella 
en  esas  hipérboles  ó  exageraciones  que  podemos  llamar  de 
convenio ,  admitidas  y  usadas  hasta  en  la  conversación ,  verbi 
gracia,  ma^  lijero  que  el  viento ,  mas  pesado  que  el  plomo  y 
hace  un  siglo  que  estoy  esperando ,  y  otras  infinitas  que  á 
fuerza  de  repetirse,  han  llegado  á  ser  unas  como  fórmulas  re- 
cibidas, en  las  cuales  todo  el  mundo,  cuando  las  oye,  hace  la 
rebaja  conveniente  para  que  la  idea  quede  exacta. 

Histerología. 

Consiste,  como  lo  indica  su  nombre  (que  literalmente  signi- 
fica locución  prepóstera)  en  decir  primero  lo  que  según  el 
arden  lógico  de  las  ideas ,  y  siguiendo  el  de  tiempo  ^  deberia 
decirse  lo  último^  como  cuando  Virgilio  dice :  Moriamur^  et 
in  media  arma  ruamus,  « Muramos  y  arrojémonos  en  medio 
de  las  armas  enemigas.  »  Este  desorden  en  las  ideas  es  efecto 
de  una  pasión  vehemente,  que  absorbiendo  toda  nuestra  aten- 
ción ,  no  nos  permite  cuidar  del  orden  lógico  de  los  pensa- 
mientos ;  y  asi  solo  es  permitido  en  aquel  que  habla  agitado 
de  alguna  gran  pasión.  Tal  se  supone  á  Eneas,  en  el  momento 
en  que  Virgilio  pone  en  su  boca  las  palabras  citadas.  Fuera  de 
semejantes  casos  este  trastorno  de  las  ideas  seria  un  defecto. 

Optación. 

Consiste  en  manifestar  vivos  deseos  de  alguna  cosa ,  y 
ella  misma  está  diciendo  que  es  efecto  de  las  pasiones.  Tal  es 
la  ya  citada  de  Cicerón :  /  Ojalá  los  dioses  inmortales  te  inspi' 
rasen  esa  idea  .^  y  tal  es  otr|  llena  de  ternura  en  la  oradon 
pro  Milone,  Hablando  del  dolor  que  le  causaba  ver  á  Milon 
acusado  como  reo  de  pena  capital ;  Milon ,  á  quien  él  debia 
tantas  obligaciones ;  Milon ,  que  sin  el  suceso  casual  de  la 
muerte  de  Clodio  iba  á  ser  electo  cónsul  etc.,  dice:  Utinam 
dii  immortales  fecissent  {pace  tuá,  patria,  dixerim ;  metuo 
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enim  ne  scelerate  dieam  in  ie,  quodpro  Milonedicám  pie) 
utinam  P.  Clodius  non  modo  viveret^  sed  eiiam  proBtor^ 
cotuul,  diciator  esset  potius^  quam  hoc  specíaculum  vide- 
rem.  or  Ojalá  hiciesen  los  dioses  (perdona,  oh  patria,  pues  temo 
i  DO  sea  un  cr/men  contra  tí  proferir  lo  que  en  favor  de  Milon 
t  me  inspira  mi  carino)  ojala  Publio  Clodio ,  no  solo  viviese, 
I  sino  que  fuera  también  pretor,  cónsul,  dictador,  y  que  no 
•  viesen  mis  ojos  un  espectáculo  tan  triste. »  Nótese  el  bellí- 
simo apostrofe  á  la  patria,  y  una  especie  de  finísima  correc- 
ción en  las  palabras  contenidas  en  el  paréntesis ;  y  nótese  tam- 
bién la  bien  observada  gradación  de  pretor,  cónsul,  dictador. 
Adviértase  que  cuando  se  manifiesta  deseo  de  que  á  otro  le 
suceda  algún  mal,  la  optación  tiene  en  términos  del  arte  el 
Bombre  de  imprecación;  y  cuando  nos  le  deseamos  á  nos- 
otros mismos,  el  de  execración.  Ejemplos :  en  la  oración  pro 
Dejoíaro,  indignado  Cicerón  de  que  un  esclavo  de  aquel 
buen  rey  se  hubiese  presentado  como  uno  de  sus  acusadores , 
prorumpe  en  esta  imprecación :  Dii  te  perdant,  Jugitive. 
f  Los  dioses  te  confundan,  vil  esclavo.  »  Cervantes  pone  en 
boca  de  Sancho  una  graciosa  execración^  cuando  D.  Quijote 
le  dice  que  el  mal  que  le  habia  causado  el  bálsamo  de  Fiera- 
brás, le  venia  de  no  ser  armado  caballero :  Si  eso  sabia  vuesa 
merced,  replicó  Sancho,  /  mal  haya  yo  y  toda  mi  paren-- 
tela!  ¿para  qué  consintió  que  le  bebiese? 

Permisión. 

Consiste  en  dar  á  otro  licencia  para  que  nos  haga  males 
mayores  que  los  que  ya  se  nos  han  hecho  y  de  que  nos  esta* 
mos  quejando,  convidándole  á  ello  con  cierto  despecho 
amargo.  Ya  se  ve  que  este  es  el  lenguaje  de  la  ira ,  de  la  rabia 
y  de  la  desesperación,  y  que  solo  puede  emplearse  en  el  acceso 
de  estas  pasiones. 

El  pastor  Aristeo  en  Virgilio  (Geórgicas^  libro  iv.,  verso  32 1 ) 
dirige  á  su  madre  Cirene  un  discurso ,  cuyos  cuatro  últimos 
versos  contienen  un  buen  ejemplo  de  esta  figura.  Se  queja  de 
que  habiéndosele  muerto  sus  abejas  de  hambre  y  enfermedad , 
su  madre  Cirene  (siendo  ella  diosa^  y  habiéndole  tenido  á  él  de 
Apolo)  le  abandone  en  semejante  cuita ;  y  después  de  otras  pa- 
téticas exclamaciones  con  que  la  echa  en  cara  su  indiferencia, 
dice  que ,  si  no  está  contenta ,  destruya  también  sus  árboles , 
mieses,  viñas  y  ganados ;  la  convida  á  ello ,  y  como  que  se  lo 
permite,  en  estos  términos: 
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Quin  age,  et  ipsa  manum  felices  erue  sUva^ 
Fer  stabulis  inimicum  ignem,  atútte  interflee  messesi 
üre  sata,  et  validam  in  viles  motire  bip$nnem^    . 
Tanta  ínem  si  te  ceperunt  twdia  laudis. 

Si  no  estás  satisfecha,  por  tu  mano 
Arranca  mis  lozanas  arboledas, 
Cual  enemigo  incendia  mis  establos, 
La  mies  destruye,  los  sembrados  quema, 
Y  el  hacha  de  dos  filos  poderosa 
Contra  la  tierna  vid  esgrime  airada. 
Si  te  es  tan  enojoso  el  honor  mió. 

Esto  alude  á  que  los  arcadas  le  veneraban  como  á  una  deidad, 
porque  les  liabia  enseñado  el  arte  de  la  agricultura. 

Prosopopeya  ó  personificación. 

Consiste  en  atribuir  cualidades  propias  de  los  seres  ani- 
mados y  corpóreos  (particularmente  de  los  hombres)  á  los 
inanimados  y  á  los  incorpóreos  y  á  los  abstractos".  De  esta 
definición  resulta-que  son  cuatro  los  grados  de  la  prosopopeya: 
-I®  cuando  simplemente  se  dan  a  objetos  inanimados  ó  incor- 
póreos epítetos  que  solo  convienen  á  los  animados  y  corpóreos : 
2°  cuando  se  introducen  los  inanimados ,  obrando  con^o  si  tu- 
vieran vida :  3" cuando  se  les  dirige  la  palabra  como  si  pudiesen 
entender  lo  que  les  decimos;  y  4°  cuando  los  introducimos  ha- 
blando ellos  mismos. 

lüjemplos  de  personificaciones  de  la  primera  clase  ocurren 
hasta  en  la  conversación  ordinaria,  cuando  damos  á  las  cuali- 
dades en  abstracto  epítetos ,  que  en  rigor  solo  convienen  al 
sugeto  en  que  se  hallan :  como  si  decimos  que  la  ignorancia 
es  atrevida,  que  la  avaricia  es  insaciable^  y  otras  expre- 
siones semejantes;  en  las  cuales  hay  ademas,  como  luego  ve- 
remos, traslación  de  significado.  Estas  lijeras  personificaciones 
suponen  tan  poca  agitación  en  el  que  habla ,  que  pueden  en- 
irar  sin  violencia  en  la  composición  menos  elevada ,  con 
tal  que  no  se  vea  que  han  sido  buscadas  con  demasiado  eS' 
tudio.  Cicerón  tiene  entre  otras  una  muy  nataral,  en  la  oración 
pro  Milone.  Demostrando  lo  absurdo  de  que  Milon  hubiese 
intentado  asesinar  á  Clodio  en  un  tiempo  en  que,  estando  ya 
casi  seguro  de  ser  nombrado  cónsul,  no  era  posible  que  él 
mismo  quisiese  perder,  cometiendo  un  crimen,  el  fruto  de  todo 
lo^que  habia  trabajado  para  ganarse  el  afecto  del  pueblo;  dice 
«  yo  mismo  sé  por  experiencia  cuan  tímida  es  la  ambición ,  y 
<  cuan  llena  está  de  sustos  y  zozobras  la  pretensión  del  con- 


—  131  — 

« Bulado.  »  Scio  quam  tímida  sit  ambitiOf  quantaque^  ei 
"  quam  sollicita  cupiditas  consulatus^ 

Las  prosopopeyas  de  segundo  grado  ^  es  decir,  aquellas  eíl 
^ue  introducimos  seres  inanimados  obrando  como  si  tuvieran 
Yida,  son  ya  mas  fuertes,  y  no  pueden  emplearse ^  sino  en 
composiciones  que  exijan  cierio  grado  de  elevación  y  parti^ 
cularmente  si  son  de  prosa.  La  poes/a  las  adn^ite  aun  en  gé- 
neros fáciles  y  de  no  elevado  tono,  como  en  las  epístolas  y  dis- 
cursos. Asi  es  oportuna  y  bellísima  esta  de  Rioja : 

La  codicia,  en  las  manos  de  la  suerte. 
Se  arroja  al  mar,  la  ira  á  las  espadas, 
Y  la  ambición  so  rre  de  la  muerte. 

Aquf  están  personificadas  la  codicia,  la  suerte,  la  ira  y  la 
ambición ,  seres  abstractos ;  pero  el  poeta ,  no  contento  con 
darles  simples  epítetos  propios  de  los  objetos  animados ,  los 
pone  en  acción ,  con  tal  oportunidad  y  valentía ,  que  Horacio 
mismo,  sL  volviese  al  mundo  y  escribiese  en  castellano,  podría 
honrarse  con  este  terceto,  en  que  todo  es  poético,  todo  perfecto, 
todo  del  mejor  gusto. 

En  presares  también  valentísima  una  de  Cicerón  en  la  citada 
oración  pro  Mitone.  Habiendo  probado  que  las  leyes  romanas 
permitian  alguna  vez  matar  á  un  hombre,  como  iil  ladrón  noc- 
turno, y  aun  al  de  dia  si  iba  armado,  y  en  otros  varios  casos, 
concluye  así  su  razonamiento:  Qiiis  est  igitur  qui,  quo^io 
modo  guis  inierfectus  sit,  puní endum  puf et ,  cum  videat 
aliquando  gladium  nobis  aa  oceidendum  hominem  ab  ipsis 
porrigi  legibus?  «  ¿Quién  habrá  pues  que  juzgue  que  si  un 

•  hombre  ha  sido  muerto,  de  cualquier  modo  que  sea,  se  ha  de 

•  castigar  necesariamente  al  matador,  cuando  está  viendo  que 

•  alguna  vez  las  mismas  leyes  nos  ponen  la  espada  en  la  mano 
t  para  cometer  una  muerte?  » 

Las  de  tercer  grado  suponen  ya  tan  acalorada  la  imaginación 
del  que  habla  y  tan  conmovido  su  ánimo,  que  jamas  pueden 
tolerarse  en  prosa,  á  no  ser  en  pasajes  muy  patéticos  de 
composiciones  oratorias.  Tal  es  una  que  Cicerón  aventuró  en 
la  misma  oradon.  Hablando  del  paraje  en  que  se  verificó  la 
muerte  de  Clodio,  apostrofa  n  los  coliados  y  bosques  de  Alba , 
cuya  santidad  liabia  violado  aquel  en  cierto  modo  ,  levantando 
inmensos  y  lujosos  ediiicios  en  terrenos  que  la  religiosidad  de 
los  siglos  anteriores  habia  respetado.  Vos,  ó  Albani  tumuli 
atgue  luci,  vos  imploro  et  obtestor,  etc,  «  A  vosotros  invoco. 
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«  opilados  y  bosques  de  Alba ,  á  vosotros  os  pongo  por  testi-^ 
V  gos ,  etc. »  Véase  todo  el  pasaje  en  el  original.  Alguna  otra  ^ 
teñe  en  la  misma  oración,  aunque  menos  fuerte,  como  el  apos- 
trofe á  la  patria  que  ya  hemos  visto ;  pero  están  en  passges  ve- 
hementes y  patéticos.  En  poesía  son  mas  frecuentes  estas 
apostrofes  á  objetos  inanimados ;  mas  siempre  se  requiere  que 
sean  dictadas  por  alguna  gran  pasión,  señaladamente' la  del 
dolor  y  de  la  tristeza.  Cuando  nuestro  ánimo  está  vivamente 
conmovido  por  afectos  tiernos,  melancólicos  recuerdos  é  im- 
presiones dolorosas ,  hablar  entonces  con  las  cosas  que  tienen 
relación  con  las  que  fueron  otro  tiempo  objeto  de  nuestro  ca- 
riño y  de  nuestra  ternura ,  es  hablar  el  lenguaje  de  la  natura- 
leza. Asi  no  puede  darse  una  cosa  mas  tierna,  y  mas  propia  de 
la  situación^  que  la  apostrofe  de  Dido  á  la  espada  y  demás  ob- 
jetos que  habian  sido  de  Eneas : 

Dulces  exuviaif  dum  fata  deusque  sinehant, 
Accipite  hanc  animam,  meque  his  exsolvüe  euris, 

O  dulces  prendas,  mientras  que  los  hados 
Y  dios  lo  permitieron;  esta  vida, 
Recibid,  y  acabad  con  mi  tormento. 

También  es  muy  natural  en  Mílton  la  apostrofe  con  qu«  Eva  se 
despide  del  Paraíso  al  tiempo  de  dejarle,  y  en  Sófocles  la  de 
Filoctétes  á  los  puertos,  promontorios  y  peñas  de  Lémnos, 
cuando  va  á  salir  de  esta  isla  :  véanse  en  la  obra  de  Blair.  Se- 
mejantes despedidas,  que  á  primera  vista  pudieran  mirarse 
como  violentas,  afectadas  é  hijas  del  estudio  del  escritor,  pare- 
cen sin  embargo  inspiradas  .por  la  misma  naturaleza,  si  se  in- 
troducen con  oportunidad.  Porque  no  solo  en  lOs  poetas,  sino 
en  la  vida  real  se  ven  personas  que,  estando  para  morir,  se 
despiden  patéticamente  del  sol,  de  la  luz  y  de  los  otros  objetos 
insensibles  que  las  rodean.  Así  parece  tan  natural  y  tan  sen- 
cilla aquella  apostrofe  de  Fedra  en  Racine  : 

Soleil  /  je  te  viens  voi^  pour  la  derniére  fots, 

A  verte  vengo,  6  sol,  la  vez  postrera. 

Esto  se  funda,  como  observa  muy  bien  el  indicado  Blair,  en 
gue  si  por  mucho  tiempo  ha  estado  uno  acostumbrado  á 
cierta  clase  de  objetos,  los  cuales  Kan  hecho  en  su  imagina^ 
cion  una  impresión  fuerte^  como  á  la  casa  en  gue  ha  vivido 
feliz  muchos  años,  á  los  campos  ó  bosques  por  donde  se  ha 
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paseado  contento  y  alegre:  y  luego  se  ve  obligado  á  sepa-' 
rarsede  ellos,  especialmente  si  sabe  (ó  teme)  que  no  ha  de 
volver  á  verlos;  apenas  puede  dejar  de  tener  el  mismo  sen- 
timiento que  si  dejara  unos  amigos  antiguos.  También  era 
muy  natural  entre  los  gentiles,  aunque  por  otra  razón,  que  el 
que  llegaba  nuevamente  á  un  pais,  saludase  con  respeto  á  las 
fuentes,  ríos,  valles  y  árboles  que  se  ofrecían  á  si^  vista.  Todos 
estos  objetos  eran  para  ellos  sagrados,  porque  estaban  bajo  la 
protección  especial  de  algún  genio,  ninfa  ó  deidad ;  y  así  salu- 
darles era  lo  mismo  que  adorar  á  los  númenes  sus  protectores 
ó  guardianes. 

Las  de  la  cuarta  clase  son  mas  atrevidas  aun,  y  asi  en  prosa 
solo  vienen  bien  en  arengas  públicas  de  mucho  aparato^  y 
sobre  asuntos  muy  importantes.  Tales  son  los  dos  razonamien- 
tos que  Cicerón  pone  en  boca  de  la  patría  en  la  prímera  Cati- 
linaria,  uno  dirigido  á  Catilina  y  otro  al  mismo  Cicerón.  £1 
primero  es  muy  natural;  el  segundo  no  lo  es  tanto,  porque  en 
él  se  descubre  un  poco  el  artiOcio  retóríco.  En  las  composición 
fies  poéticas  muy  elevadas,  como  las  odas  heroicas,  pueden 
introducirse  con  frecuencia. 

Para  emplear  con  oportunidad  la  personificación,  téngase 
presente  lo  ya  indicado  :  á  saber,  que  debiendo  ser  dictada  por 
aiguna  pasión,  jamas  se  introduzca  en  pasages  enteramente 
tranquilos,  sino  en  aquellos  en  que  la  persona  que  habla,  se 
supone  mas  ó  menos  conmovida,  según  sea  la  personificación 
que  se  quiere  poner  en  su  boca.  Para  las  de  primer  grado  bas- 
ta una  lijera  agitación  en  el  ánimo,  ó  cierta  exaltación  en  la  fan- 
tasía, producidas  ambas  por  lo  interesante  del  asunto.  Paralas 
segundas  se  requiere  ya  una  pasión  mas  fuerte,  pero  no  tan 
vehemente  ni  profunda  como  en  las  de  tercer  orden.  Las  del 
cuarto  suponen  un  grande  entusiasmo,  que  arrebate  y  enajene 
la  imaginación  del  orador  ó  del  poeta.  Si  las  prosopopeyas  no 
se  emplean  con  esta  oportunidad,  serán  á  los  ojos  de  un  lec- 
tor juicioso  pura  y  vana  declamación. 

Ademas  es  menester  también  tener  presente  que,  aun  sien- 
do la  situación  favorable  para  usar  dé  personificaciones,  no  se 
pueden  personificar  en  escritos  serios  cosas  inanimadas  que  no 
.  tengan  en  sí  cierta  dignidad,  sobre  todo  si  se  las  dirige  la  pa- 
labra. Una  persona,  afligida  por  la  muerte  de  un  padre  ó  de 
un  amigo,  puede  muy  bien  hablar  con  su  cadáver,  como  si  este 
fuera  capaz  de  escucharle,  porque  el  dolor  que  le  causa  su  pér- 
dida, produce  pn  cierto  modo  y  autoriza  esta  especie  de  ilu- 
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sion;  pero  hablar  con  la  mortaja,  es,  como  dice  Blair,  una 
frialdad  que  ne  puede  nacer  del  corazón. 

También  es  conveniente  no  prolongar  demasiado  las  apos- 
trofes á  objetos  inanimados.  La  pasión  inspira  ciertamente  al- 
guna vea  un  deseo  casi  irresistible  de  hablar  con  ellos,  y  decir- 
les algunas  tiernas  y  cortas  expresiones  de  dolor  ó  de  cariño; 
pero  entrar  con  ellos  en  una  larga  conversación,  ni  la  natura- 
leza lo  sugiere,  ni  el  gusto  la  aprueba. 

Concluiré  lo  perteneciente  á  las  personificaciones  añadien- 
do, para  que  se  entiendan  los  términos  técnicos,  que  cuando 
se  introduce  hablando  una  persona  verdadera,  pero  ya  muer- 
ta, llaman  ¿  esto  algunos  idolopeya,  como  si  dijéramos,  per- 
sonificaeion  de  la  sombra  ó  imagen  de  alguno ;  y  que  suele 
referirse  también  á  la  prosopopeya  el  artificio,  con  que  ios  ora- 
dores ponen  algún  razonamiento  en  boca  de  una  persona  verda- 
dera y  viva  :  Así  lo  hace  Cicerón,  pro  Roscio  Amerino^  supo- 
niendo que  el  reo  apostrofa  con  vehemencia  á  los  acusadores, 
y  les  dice  :  Patrem  meum,  cum  proscriptus  non  essef^  JU" 
gulastis;  occissum^  in  proscriptorum  nnmerum  retulistis; 
me  domo  mea  per  vim  expulistis;  patrimonivm  meum  pos- 
sidetis  :quid  vultis  awpUus?  «  A  mi  padre,  sin  que  hubiese 
'  <í  sido  proscripto,  le  degollasteis,  y  después  de  muerto  le  pu- 
«  sisteis  en  la  lista  de  proscripción ;  a  mí  me  habéis  arrojado 
«  violentamente  de  mi  casa,  y  poseéis  mi  patrimonio;  ¿qué 
«  mas  queréis?  »  Sin  embargo,  tengase  entendido  que,  cuando 
solo  se  refiere  un  razonamiento  fingido  de  persona  verdadera 
y  viva,  no  hay  en  rigor  prosopopeya ;  hay  la  otra  forma  que 
ios  retóricos  llaman  dialogismo^  de  que  luego  se  hablará. 

Reticencia^ 

Consiste  en  dejar  incompleta  una  frase  ya  comenzada^ 
sin  acabar  de  enunciar  el  pensamiento.  Esta  repentina  in- 
terrupción del  discurso  no  puede  parecer  natural,  sino  en  un 
acceso  violento  de  ira,  de  espanto  ó  de  otra  pasión,  y  por  taoto 
no  debe  emplearse  sino  en  semejantes  situaciones.  Así  Cicerón, 
hablando  (en  una  carta)  de  los  proyectos  ambiciosos  de  César, 
áe  la  destreza  y  actividad  con  qu%  se  preparaba  á  ponerlos  en 
ejecución,  de  la  indolente  seguridad  de  Pompeyo,  de  su  necia 
presunción,  y  de  la  lentitud  de  sus  preparativos,  y  empegando 
á.  hacer  el  paralelo  entre  la  conducta  de  ambos  por  esta  frase, 
Atnoster  hic  Mag?ius,  interrumpe  indignado  su  discurso  con 
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estas  señaladas  palabras  :  Sed  stomaúhari  deBinnmus. « Pero 
•  este  nuestro  Magno...  Mas  dejemos  esto,  bueno  solo  para  in- 
«  comodarse  uno. »  La  expresión  latina  siotnachari  es  mas 
enérgica;  pero  literalmente  traducida^  es  baja.  El  Quosego.,. 
sed  motos  prcestat  componere  fluctus,  en  el  discurso  de  Nep- 
tUDo  é  los  vientos  ( lib.  I  de  la  Eneida )  ús  otra  reticencia  opor- 
tuna y  enérgica. 

Imposible  ó  adtnaton» 

Es  una  especie  de  juramento,  y  consiste  en  asegurar  que 
primero  se  trastornarán  las  leijes  de  la  naturaleza  en  el 
orden  fisico  ó  moral,  que  se  verifique  ó  deje  de  verificarse 
un  suceso. 

Así  dice  Virgilio  en  óu  primera  Égloga  por  boca  de  Titiro 

ÁntB  leves  ergo  púscentur  in  cethere  cen)i, 

£t  freta  destUuent  nudos  in  littore  pisces ; 

Ante,  pererratis  amborum  finibus^  exul, 

Aut  Ararim  Parthus  bibet,  aut  Germania  Tigrim  ; 

Quam  nostYo  illiuí  labatut  pcctore  iíulíus. 

Primero  pacerán  lajeros  gamos 
En  la  etérea  región,  y  á  las  orillas 
Sus  peces  dejara  la  mar  en  seco ; 
Primero,  abandonando  sus  confines, 
Del  Sona  beberá  prófugo  el  Parto> 
Y  el  Germano  del  Tigris;  que  del  pecho 
Mío  se  borre  su  celeste  imagen. 

El  Taso  imitó,  variando  oportunamente  ios  ejemplos,  este  pa- 
saje de  Virgilio,  diciendo  por  boca  de  Silvia  : 

Quando  io  diró,  pentita,  sospirando^ 
Queste  parole  ch'or  tu  fingi  ed  omi 
Come  á  te  piace^  torneranno  i  fiumi 
Alie  lor  fonli,  é  i  lupi  fuggiranno 
Dagli  agnif  é'l  veltro  le  iimide  lepri ; 
Amera  Vorso  il  mare,  é'l  delfín  Valpi, 

{Aminta,  acto  I,  escena  t.) 

fasaje,  que  como  todo  el  resto  de  esta  pastoral,  tradujo  nues- 
tro Jáuregui  en  verso  suelto  con  toda  la  fldelidad  y  exactitud 
que  va  á  verse,  diciendo  : 

Cuando  yo,  arrepentida  y  suspirando, 
Esas  palabras  diga 
Que  tú  finges  y  adornas  á  tu  gusto, 
Hacia  sus  mentes  volverán  los  ríos; 
Huirá  el  hambriento  lobo  del  cordero, 
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El  galgo  de  la  liebre;  amará  el  oso 
£1  mar  profundo  y  el  deifin  los  Alpes. 

Aquí  el  original  «stá  traducido  casi  palabra  por  palabra,  y  sin 
embargo  queda  muy  bien  en  castellano.  No  bay  mas  que  las 
lijeras  alteraciones  de  haber  suprimido  el  epíteto  de  tímidas 
que  el  Taso  da  á  las  liebres,  y  haber  dado  el  traductor  los  de, 
profundo  al  mar,  y  hambriento  «1  loho;  buenos  epítetos  para 
el  fin  que  se  propone  el  poeta. 

Interrogación. 

Consiste  en  hablar  preguntando^  no  para  que  realmente 
nos  respondan,  sino  para  dar  mas  fuerza  á  lo  que  decimos. 
Si  á  la  pregunta  añadimos  nosotros  lá  respuesta,  se  llama  sub- 
yeccion. 

De  simples  interrogaciones  no  es  necesario  citar  ejemplos : 
á  cada  paso  se  hallan  en  todo  género  de  escritos.  De  subyec^ 
cien  puede  serlo  entre  otros  aquel  pasaje  de  Cicerón,  pro 
Lege  maniliá,  en  que  respondiendo  al  argumento,  con  que 
Catulo  habia  combatido  la  ley  propuesta,  á  saber,  que  no  con- 
genia hacer  novedades  contra  los  antiguos  usos ;  enumera  por 
preguntas  y  respuestas  todas  las  novedades  que  ya  se  babian 
hecho  en  otras  ocasiones^  y  en  favor  del  mismo  Pompeyo. 
Quid  enim  tam  novum^  dice,  quam  adolescentulum^  pri^ 
vatum^  exercitum  difficili  reipublicas  tempore  conficere? 
Confecity  etc.  «Qué  mayor  novedad  que  la  de  que  un  joven, y 
«  entonces  simple  particular,  levantase  un  ejército  por  su 
«  cuenta  y  en  tiempos  tan  difíciles?  ^-  Pompeyo  le  levan- 
«  tó  etc.  » 

Debe  advertirse  que  algunos  dan  el  nombre  de  subyeccion  á 
una  serie  de  pensamientos,  en  la  cual  cada  uno  de  estos  va 
acompañado  de  otro  correlativo  que  le  sirve  de  ilustración  ó 
de  causal,  ó  contrasta  con  él  bajo  cualquier  respeto  que  sea. 
Como  esta  forma  es  la  que  se  emplea  en  los  paralelos,  citaré, 
porque  es  muy  bello,  el  que  Démostenos  hizo  entre  su  vida 
pública  y  la  de  Esquines,  en  la  famosa  oración  pro  Corona. 
Dice  así :  Fuiste  maestro  de  niños,  yo  concurria  á  la  escue- 
la :  fuiste  ministro  subalterno  en  las  iniciaciones,  yo  era 
iniciado  :  fuiste  danzante,  ya  costeaba  las  danzas :  fuiste 
amanuense  del  secretario  en  las  juntas  públicas,  yo  era  el 
orador  que  hablaba  al  pueblo  .-fuiste  tercer  galán,  yo  era 
espectador :  hiciste  mal  tu  papel,  yo  te  silbaba :  un  el  go' 
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bierno  del  Estado  iú  has  sostenido  siempre  los  intereses  de 
los  enemigos,  yo  los  de  la  patria.  Se  debe  suponer  que  en  el 
original,  cuya  enérgica  concisión  es  imposible  conservar^  tiene 
mucha  mas  gracia  este  pasaje. 


CAPITULO  IV. 

DE  LAS  FORMAS    QUE  SIRVEN    PARA  PRESENTAR  LOS  PENSAMIENTOS 
CON  aSRTO  DISFRAZ  Ó  DISIMULO,  GUANDO  ASÍ  CONVENGA. 

« 

En  ]as  composiciones  literarias,  y  hasta  en  la  conversación 
familiar,  es  necesario  á  veces  hablar  de  objetos,  ó  torpes,  ó 
asquerosos,  ó  ignobles  en  sí  mismos,  y  de  ideas  que,  si  bien 
nada  tienen  de  indecentes,  no  conviene  por  ciertos  respetos 
que  se  enuncien  directamente.  En  ambos  casos,  lejos  de  que 
debamos  comunicar  abierta  y  francamente  los  pensamientos, 
se  hace  preciso  presentarlos  con  cierto  disfraz  y  de  una  mane- 
ra oblicua,  que  no  dejando  duda  sobre  su  verdadera  inteligen- 
cia, no  muestre  sin  embargo  los  objetos  en  toda  su  deformi- 
dad, ó  de  un  modo  desagradable  á  los  oyentes  ó  lectores.  Hay 
también  ocasiones  en  que  al  escritor  le  conviene  llamar  la 
atención  hacia  alguna  cosa  de  que  entonces  no  trata ;  pero  que 
tiene  con  su  asunto  cierta  conexión  que  importa  recordar  ó 
hacer  sentir  como  de  paso.  La  naturaleza  sugiere  en  todos  es- 
tos casos  ciertos  rodeos  é  inocentes  artificios  para  insinuar  lo 
que  no  queremos  decir  abiertamente ;  y  el  hombre  mas  ilitera- 
to los  está  empleando  toda  su  vida  sin  saber  qué  son  figuras  de 
retórica,  así  como  el  villano  caballero  de  Moliere,  hablaba 
prosa  sin  saberlo.  Porque  como  ya  he  observado,  las  varias 
maneras  que  hay  de  presentar  los  pensamientos,  maneras  á 
las  cuales  se  ha  dado  el  nombre  de  formas  ó  figuras^  por 
cierta  analogía  que  tienen  con  lo  que  se  llama  forma  ó  figura 
de  los  cuerpps,  no  son  invención  de  los  retóricos  :  son  modifi- 
caciones del  pensamiento,  que  resultan  de  su  naturaleza,  ó  de 
la  situación  moral  y  la  intención  del  que  habla.  Así  en  el  caso 
presente  los  retóricos  no  han  inventado  las  maneras  oblicuas 
de  comunicar  los  pensamientos ;  lo  que  han  hecho,  ha  sido 
buscar  nombres  técnicos  con  que  distinguirlas  unas  de  otras,  y 
hacer  después  algunas  observaciones  sobre  el  modo  de  em- 
plearlas. Estas  observaciones  pues  son  las  que  indicaré  breve- 
mente bajo  los  títulos  en  que  se  hallan  distribuidas ;  pues  aun- 
que algunos  de  ellos  no  están  muy  bien  escogidos,  se  hallan 

8. 
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en  los  autores,  y  es  menester  saber  ío  que  signiOcan.  No  daré 
sin  embargo  la  lista  de  todos  los  que  se  leen  en  los  tratados 
escolásticos  :  hablaré  de  aquellos  solamente  que  designan  cier- 
tas maneras  Unas  é  ingeniosas  de  enunciar  indirectamente  los 
pensamientos. 

Estas  son  llamadas  Alegoría^  Alusiofiy  LialogismOy  Dubi- 
tación, Extenuación,  Parresia,  Perífrasis^  Pretermisión 
é  Ironía, 

Alegoría, 

De  esta  volveré  á  hablar,  cuando  trate  de  las  expresiones  de 
sentido  figurado ;  pero  aunque  pertenece  á  estas,  en  cuanto  se 
toman  las  palabras  en  una  acepción  secundaria,  es  al  mismo 
tiempo  una  de  las  maneras  de  presentar  los  pensamientos  con 
cierto  disfraí,  y  por  consiguiente  una  de  las  formas  que  con 
esta  mira  podemos  dar  al  discurso.  La  oda  xiv  del  libro  i.  de 
Horacio  O  navis  etc»  es  una  bellísima  alegoría  en  la  cual,  bajo 
la  imagen  de  un  bajel,  hace  ver  el  poeta  á  los  romanos  los 
males  que  les  amenazaban ,  si  Augusto  dejaba  el  gobierno. 
Nuestro  Francisco  de  la  Torre  tiene  una  bastante  buena  imita- 
ción de  ella  en  la  suya  que  empieza  :  Tírsis/ah  Tírsisfj 
merece  ser  leida;  pues  aunque  no  llega  á  la  perfección  del 
modelo,  no  es  de  lo  peor  que  hay  en  nuestro  Parnaso.  No  tras- 
lado aquí  ni  una  ni  otra,  porque  son  demasiado  largas;  y  para 
ejemplo  citaré  otras  mas  cortas  del  mismo  la  Torre.  Iin  la  oda 
que  empieza,  Mira^  Filis,  exhortando  á  esta  á  que  goze  de  la 
vida  mientras  es  joven,  funda  sus  consejos  en  varios  símiles, 
y  concluye  así : 

Agora  que  el  oriente 
De  tu  beUeza  reverbera,  agora 
Qué  el  rayo  trasparente 
Be  la  rosada  aurora 
Abre  tus  ojos  y  tu  frente  doi-a ; 

Antes  que  la  dorada 
Cumbre  de  relucientes  llamas  de  OTO, 
Húmeda  y  argentada. 
Quede  inútil  tesoro. 
Consagrado  al  errante  y  fijo  coro  : 


Que  apenas  se  restaura 

Kl  contento  pasado, 

Como  el  dia  de  ayer  y  el  no  gozado. 
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Vendrá  la  temerosa 

Soche,  de  nieblas  y  de  vientos  llena 
architará  la  rosa 
Purpúrea,  y  la  azucena 
Nevada  mustia  tornará  de  amena. 

aquí  hay  varias  alégoHas;  pero  no  todas  buenas.  La  contenida 
etí  la  segunda  estrofa,  que  en  suma  significa  antes  que  seas 
tfieja,  es  enterattiente  de  mal  gusto  :  4 .°  porque  llamar  á  una 
rubia  cabellera  dorada  cumbre  de  relucientes  llamas  de  orOj 
es  impropio  é  hinchado;  y  2.*»  porque  lo  de  que  cuando  ya 
esté  húmeda  y  argentada^  esto  es,  cana,  quedará  inútil  te- 
tero consagrado  al  errante  y  fijo  coro  (el  de  las  estrellas),  es 
upa  estudiadísima  y  oscurísima  alusión  á  la  cabellera  deBere- 
nice  trasformada  en  constelación  :  alusión  que  pocos  de  los 
lectores  entenderán.  La  de  la  última  estrofa,  la  cual  quiere  de- 
cir, vendrá  la  vejez,  y  marchitará  la  flor  de  tu  belleza,  es 
bastante  clara  y  natural,  y  está  bien  sostenida. 

V 

Alusión* 

Consiste  en  llamar  la  atención  hacia  alguna  cosa  que  en* 
tónces  no  se  nombra,  lo  cual  se  consigue  empleando  cierta 
expresión  que  indirectamente,  y  en  virtud  de  la  conexión 
de  las  ideas j  excite  aquella  que  se  quiere  recordar.  Asi  cuan- 
do Cervantes  dice  qule  D.  Quijote,  hallándose  ya  al  anochecer 
cansado  y  muerto  de  hambre,  y  mirando  á  todas  partes  por 
ver  si  descubría  algún  castillo  ó  alguna  majada  de  pastores 
adonde  recogerse  y  donde  pudiese  remediar  su  mucha  necesi- 
dad, vio  no  lejos  del  camino  una  venta,  que  fué  como  si  viera 
una  estrella  que  á  los  portales^  si  no  á  los  alcázares  de  su 
redención  le  encaminaba  ;  alude  manifiestamente  á  la  estrella 
de  los  tres  Magos.  Cuando  Fr.  Luis  de  León  en  la  oda  xiii., 
hablando  de  lo  peligroso  que  es  mirar  y  escuchar  á  una  mujer 
hermosa,  dice  así  : 

Si  á  ti  se  presentare, 
Los  ojos,  sabio,  cierra ;  firme  atapa 
La  oreja,  si  llamare; 
Si  prendiere  la  capa, 
Huye ;  que  solo  aquel  que  huye,  escapa : 

en  el  siprendiere  la  capa  y  alude  visiblemente  á  la  historia 
del  casto  Josef.  Nótese  de  paso  qué  mal  efecto  hace  el  jugue- 
tillo  de  voces  capa^  escapa,  traído  por  el  consonante. 
Las  alusiones  pueden  hacerse  á  algún  pasaje  de  la  historia 


ó  de  la  fábula,  á  hechos,  usos,  costumbres  y  dichos  de  los 
particulares,  a  sus  nombres  propios,  y  á  una  palabra,  cual* 
quiera  que  sea.  Seria  tan  prolijo  como  iniitil  traer  ejemplos 
de  todas  estas  especies  de  alusiones ;  las  ya  citadas,  que  son 
relativas  á  hechos  históricos,  bastan  para  que  se  vea  en  qué 
consiste  esta  forma.  Solo  debo  prevenir^  que  en  obras  de  es- 
tilo grave  y  elevado  deben  referirse  á  objetos  nobles;  que' 
las  que  se  refieren  á  nombres  propios ,  y  en  general  á  las 
palabras^  solo  pueden  entrar  en  las  cartas  y  en  composi' 
dones  tijeras  y  jocosas^  como  los  epigramas;  y  sobre  todo, 
que  cualquiera  que  sea  la  alusión,  y  cualquiera  que  sea  la 
obra  en  que  se  emplee,  sea  siempre  clara  y  fácil  de  adivi- 
nar. Contra  esta  regla  importante  pecan  también  frecuente- 
mente los  mas  de  nuestros  poetas,  los  cuales,  por  ostentar 
erudición,  andan  como  á  caza  de  remotísimas  y  oscurísimas 
alusiones.  Acabamos  de  ver  un  ejemplo  en  la  del  bachiller  la 
Torre  á  la  cabellera  de  Berenice,  y  como  ella  pudiera  acumu- 
lar aquí  millares ;  pero  no  es  necesario.  No  hay  mas  que  abrir 
por  donde  se  quiera  las  obras  de  Lope,  Balbuena,  Queyedo, 
Calderón  y  otros,  y  se  encontrarán  á  cada  paso.  Sin  embargo, 
alguna  vez  tienen  una  que  otra  alusión  feliz  y  bien  expresada. 
Tal  es  esta  de  Lope  en  la  Jerusalen,  lib.  xviii: 

No  llore  de  Baldac  sobre  los  rios^ 
El  cautivo  Israel  ^stes  memorias 
De  la  dulce  Sien,  ni  de  que  cuelgue 
La  lira  al  sauce  el  babilon,  se  huelgue. 

Aquí,  como  que  habla  de  Jerusalen,  alude  felizmente  á  las 
tiernas  expresiones  del  salmo  Superflumina  Babylonis,  Es- 
tos cuatro  versos  son  hermosos;  nada  hay  en  ellos  que  sea  fal- 
so, afectado  ó  de  mal  gusto  :  la  alusión  es  noble  y  oportuna. 

Dialogismol 

Consiste  en  referir  textualmente  un  discurso  fingido  de 
persona  verdadera^  pero  viva^  ausente  ó  presente,  que  ha- 
bla con  alguna  otra^  verdadera  también  y  viva.  Si  habla 
consigo  misma,  se  llama  soliloquio. 

De  una  y  otra  clase  hay  un  excelente  ejemplo  en  aquel  pa- 
saje graciosísimo,  en  que  Cervantes  supone  que  D.  Quijote, 
limpias,  ya  sus  armas,  hecha  del  morrión  celada,  puesto  nom- 
bre á  su  caballo,  y  conBrmádose  á  sí  mismo,  se  dio  á  entender 
que  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar  una  dama  de  quien 


enamorarse,  y  se  decía  i  si  mismo  :  Si  yo  por  malos  de  mis 
pecados,  ó  por  mi  buena  suerte  y  me  encuentro  por  ahí 
con  algún  gigante,  como  de  ordinario  les  acontece  á  los 
caballeros  andantes;  y  le  derribo  de  un  encuentro^  ó  le 
parto  por  la  mitad  del  cuerpo,  ó  finalmente  le  venzo  ó  le 
rindo;  ¿no  será  bien  tener  á  guien  enviarle  presentado,  y 
que  entre,  y  se  hinque  de  rodillas  ante  mi  dulce  señora,  y  | 
diga  con  voz  humilde  y  rendida :  Yo ,  señora,  soy  el  gi- 
gante Caraculiambro ,  señor  de  la  ínsula  Malindrania,  á 
quien  venció  en  singular  batalla  el  jamas  como  se  debe 
alabado  caballero  D.  Quijote  de  la  Maftcha,  el  cual  me  ^ 
mandó  que  me  presentase  ante  la  vuestra  merced,  para  que 
la  vuestra  grandeza  disponga  de  mi  á  su  talante  ?  Igual- 
mente hermoso  es  el  otro  soliloquio  que  poco  después  pone 
en  boca  de  Don  Quijote  en  su  primera  salida,  cuando  supone 
que  por  el  camino  iba  bablaudo  consigo  mismo  y  diciendo  : 
¿Quién  duda  sino  que  en  los  venideros  tiempos,  etc.  Véase 
en  el  oríginaL 

También  suele  referirse  al  dialogismo ,  aunque  en  realidad 
es  una  especie  de  preterición ,  el  artificio  de  que  á  yeces  se 
Yaien  los  oradores,  para  decir  ciertas  cosas  sin  que  parezca 
que  las  dicen ;  cuyo  artificio  consiste  en  que,  aun  babhndo  en 
su  nombre,  hacen  el  discurso  hipotético,  diciendo  que  si  se 
Hiubieran  hallado  en  tales  ó  cuales  circunstancias,  hubieran 
dicho  esto  ó  aquello,  ó  que  si  se  hallan,  lo  dirán ;  ó  que  lo  hu- 
bieran dicho  ó  lo  dirían ,  si  no  los  hubiesen  contenido  ó  con- 
tuyiesen  tales  respetos  etc.  De  esta  especie  de  dialogismo,  que 
es  la  mas  fina  y  oratoria,  tenemos  un  excelente  ejemplo  «n  la 
arenga  que  Livio  pone  en  boca  de  Catón  el  censor,  cuando  se 
trató  de  revocar  la  ley  dada  durante  la  segunda  guerra  púnica, 
para  que  las  matronas  no  pudiesen  tener  alhajas  de  oro  y  plata 
sino  hasta  cierta  cantidad.  Las  romanas,  que  ya  habian  tomado 
el  gusto  al  lujo,  llevaban  á  mal  esta  prohibición,  y  sabiendo 
que  aquel  dia  se  iba  a  tratar  de  si  convenia  ó  no  levan tarla, 
pasadas  ya  las  fatales  circunstancias  que  la  habian  motivado, 
salieron  de  sus  casas,  y  recorrieron  las  calles  pidiendo  á  cuan* 
tos  ciudadanos  encontraban  que  revocasen  la  ley.  Catón,  que 
era  cónsul  aquel  ano,  y  al  venir  al  foro ,  habla  observado  este 
escandaloso  desorden  de  las  matronas,  dice,  tocando  este 
punto,  en  su  elocuente  discurso  sobre  que  se  manténgala  ley : 
Hisi  me  verecundia  majestatis ,  et  pudoris  singularum 
magis,  quam  universarum  tenuisset,  ne  compellatce  á  con- 
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suk  viderentur,  dixissem :  Qni  hie  mos  e$t  in  pubiievm 
procurrendi,  et  obsidendi  vias,  et  viros  alíenos  appellan- 
di?  Isíud  ipsum  suos  qumque  domi  rogare  non  potuistis  ? 
Aut  blandiores  in  publico,  quam  in  prívalo^  et  alienis, 
quam  vestris  estis  ?  Quamquam  ne  domi  quidem  vos^  si 
sui  jurisfinibus  matronas  contineret  pudor ^  qum  leyes  hie 
rogarentur,  abrogarenturvcy  curare  decuit.  «  Si  los  respe- 
«  tos  debidos  á  su  dignidad  y  el  temor  de  sonrojarlas,  mas 
«  bien  á  cada  una  en  particular  que  á  todas  en  común  ^  no 
«  me  hubiesen  detenido,  porque  el  pueblo  no  viese  que  el 
u  cónsul  las  repr^ndia,  las  hubiera  dicho  :  ¿qué  costumbre  es 
«  esta  de  presentarse  así  en  público,  de  llenar  las  calles,  y  de 
«  pararse  á  hablar  con  hombres  que  no  son  vuestros  maridos? 
c  ¿No  pudo  cada  una  hacer  esa  misma  súplica  al  suyo  allá  en 
<  lo  interior  de  su  casa?  ¿O  sois  acaso  mas  afables  en  público 
«  que  en  secreto,  y  mas  con  los  ajenos  que  con  los  propios? 
«  Sin  embargo  de  que  ni  aun  en  vuestra  casa,  si  las  matronas 
«  se  contuviesen  dentro  de  los  límites  que  las  prescribe  el 
«  pudor,  debisteis  curaros  de  saber  qué  leyes  se  iban  á  esta- 
«  blecer  aquí  ó  á  revocar. »  Esta  es  una  manera  muy  fina  de 
dirigir  una  amarga  reprensión  á  las  romanas  sin  que  parezca 
que  lo  hace ;  y  por  este  ejemplo  se  puede  conocer  en  qué  con- 
siste este  artilicioso  fingimiento  que,  como  s^  vé,  es  cosa  muy 
distinta  de  la  prosopopeya.  Esta  especie  de  preterición  y  el- 
dialogismo  propiamente  tal  son  de  grandioso  efecto  en  la  ora- 
toria, si^se  manejan  bien  y  se  emplean  con  la  debida  opor- 
tunidad.* 

D^be  advertirse  que>  si  el  dialogismo  es  una  figura  particu- 
lar en  aquellas  obras  en  que  el  autor  habla  siempre  en  su 
nombre ,  deja  de  serlo  en  aquellas  en  que  él  no  habla  nunca , 
como  en  las  poesías  dramáticas ;  ó  él  habla  ugas  veces  y  otras 
los  personajes  que  introduce,  como  en  1^  mixtas.  Lo  mismo 
debe  decirse  de  las  obras  didácticas  ó  iilosólícas  compuestas 
en  diálogo,  como  las  de  Platón,  Luciano  etc.;  pues  en  estas  y 
en  aquellas  la  forma  general  es  el  diálogo  mismo.  Tampoco 
hay  verdadero  dialogismo  en  las  arengas  directas  ó  indirectas 
que  los  historiadores  ponen  en  boca  de  ciertos  personajes, 
porque  unas  y  otras,  siendo  lo  que  deben  ser,  se  pronuncia-* 
ron  en  realidad,  á  lo  menos  sustancialmente.^ 

Dubitación. 
Consiste  en  que  la  persona  que  habla  ^  se  manifesté  du" 
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dosa  sobre  lo  que  debe  hacer  ó  deeir,  cuando  en  realidad 
lo  tiene  ya  resuelto;  porque  si  yerdaderamente  está  dudosa, 
uo  hay  artificio  ni  disimulo,  pues  no  hace  mas  que  manifestar 
francamente  lo  que  pasa  en  su  interior. 

Adviértase  que  como  la  duda  real ,  esto  es,  la  perplejidad 
é  irresolución  sobre  el  partido  que  debe  tomarse  en  alguna 
ocurrencia  extraordinaria  é  imprevista,  es  efecto  del  estado  de 
turbación  en  que  nos  ponen  las  pasiones;  debe  mirarse  la 
dubitación  como  forma  propia  de  estas ,  cuando  se  pone  en 
boca  de  alguna  persona  que  se  introduce  hablando  por  proso- 
popeya ó  dialogismo,  ó  como  personaje  histórico  ;  pero  si  ha- 
bla el  orador  ó  el  escritor,  es  una  verdadera  ficción  de  que  se 
vale,  para  presentar  su  pensamiento  con  cierta  disimulada 
finura,  que  le  da  mas  fuerza. 

No  puede  citarse  mejor  ejemplo  de  las  primeras  que  el  prin- 
cipio de  la  arenga  que  Livio  pone  en  boca  de  Escipion ,  cuan- 
do, al  hablar  por  la  primera  vez  con  los  soldados  que  durante 
su  enfermedad  se  habian  amotinado  y  rebelado  contra  sus  le- 
gítimos gefes,  les  dice  :  Ad  vos  qitemadmodum  loqvar,  nec 
consilium,  nec  oratio  suppeditatj  guos,  ne  qiio  nomine 
quidem  appellare  debeam,  scio,  Cives  ?  qui  á  patria  vestrá 
deciisiis,  An  milites  F  qui  imperium  auspiciumque  ha^ 
huistis,  saeramenti  religionem  rupistis.  Hostes?  corpora, 
ora,  vestitum,  habUum  civiu?n  agnosco :  Jacta,  dicta^  con^ 
silia,  ánimos  hostium  video,  «  AÍ  hablar  con  vosotros  ni  ra-. 
I  zones  encuentro  ni  palabras,  pues  ni  aun  sé  cómo  llamaros, 
f  Ciudadanos?  habéis  desertado  de  vuestra  patria.  Soldados? 
•  habéis  faltado  á  la  religión  del  juramento ,  nombrando  otro 
i  generail  y  militando  bajo  otros  auspicios  que  los  mios.  Ene- 
<r  migos?  reconozco  en  vosotros  las  personas,  los  rostros,  el 
« trage  y  el  exterior  de  romanos ;  pero  veo  que  los  hechos,  los 
«dichos,  los  proyectos  y  la  conducta  son  de  enemigos  de 
«  Roma,  p  Aquí  hay  al  mismo  tiempo  una  bellísima  subyec- 
cien.  Cuando  la  dubitación  se  prolonga  bastante,  como  en  este 
pasaje  y  en  otro  al  principio  de  la  segunda  Filípica  de  Cice- 
rón, el  cual  puede  servir  de  ejemplo  para  las  dubitaciones  ar- 
tificiosas, se  llama  en  téi  minos  técnicos  suspensión  ó  susten- 
tacion.  Mas  siendo  imposible,  y  ademas  iniUil,  determinar 
cuántas  frases  ha  de  tener  una  dubitación  para  que  se  llame 
ya  suspensión,  no  me  detendré  mas  en  estas  fruslerías  esco- 
lásticas; y  solo  advertiré  que,  como  las  dubitaciones  ó  susten- 
taciones un  poco  largas  son  figuras  de  grande  aparato,  debe 
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usarse  de  ellas  raras  veces.  Por  regla  general ,  no  teniendo 
que  decir  cosas  extraordinarias  ó  inesperadas^  es  mejor 
no  introducirlas;  porque  no  puede  haber  cosa  mas  ridicula 
qu©"*  picar  vivamente  la  curiosidad  del  auditorio  ó  del  lector* 
para  salir  al*  cabo  con  una  frialdad  ó  una  cosa  muy  sabida 

Extenuación  ó  atenuación. 

Consiste  en  rebajar  artificiosamente  las  buenas  ó  malas 
cualidades  de  algún  objeto  y  no  para  que  el  oyente  ó  lector 
le  tenga  por  tan  pequeño  como  decimos^  sino  al  contrario 
para  que  le  aprecie  en  su  justo  valor ^  aun  cuando  nosotros 
se  le  representemos  menor.  Regularmente  se  hace  sustituyen- 
do i  la  afirmación  positiva  la  negación  de  lo  contrario  :  como 
si^  para  dar  á  entender  á  uno  que  se  le  ama^  se  dice  que  no 
se  le  aborrece;  ó  para  llamarle  hermoso,  se  dice  que  no  es 
feOj  y  otras  expresiones  semejantes  que  ocurren  con  frecuen- 
cia aun  en  la  conversación  ordinaria.  En  efecto ,  á  veces  la 
modestia ,  el  respeto  debido  á  los  oyentes ,  y  otras  considera- 
ciones nos  obligan  á  emplear  estas  especies  de  fórmulas,  de  las 
cuales  hago  mención  por  esto  precisamente,  porque  son  uno 
de  los  recursos  que  se  pueden  emplear  para  conservar  la  de- 
cencia en  el  estilo,  ó  lo  que  los  antiguos  llamaban  el  eufemis- 
mo, de  que  á  su  tiempo  trataré ;  y  también  porque  oportuna- 
mente introducidas  tienen  mucha  gracia.  \  Guanta  no  tiene, 
por  ejemplo,  elNec  sum  adeo  informis,  de  Virgilio  1 

Parresia 

'  Consiste  en  aparentar  que  uno  se  excede  diciendo  alguna 
cosa,  de  que  parece  debia  ofenderse  aquel  mismo  á  quien 
se  habla.  Se  dice  que  esto  ha  de  hacerse  con  fingimiento  y 
estudio,  porque  si  la  libertad  que  uno  se  toma  es  franca  y  sen- 
cilla, no  hay  fingimiento  ni  disimulo,  pues,  como  ya  observó 
Quintiliano,  ¿qué  cosa  hay  menos  artificiosa^'ó  disimulada  que 
la  verdadera  franqueza?  Quid  minus  figuraium  quam  vera 
libertas?  Esta  especie  de  ficción  se  ve  admirablemente  en 
aquel  pasaje  de  la  oración  pro  Ligarlo,  en. que  Cicerón  para 
excusar  á  su  cliente  de  haberse  quedado  en  África  siguiendo *al 
parecer  el  partido  de  Pompeyo,  se  acusa  á  sí  mismo  de  ha- 
berle seguido  también,  acriminándose  con  la  mayor  fuerza,  y 
privándose  hasta  de  las  razones  que  pudiera  alegar  en  su  fa- 
vor, si  fuese  reconvenido.  Le  copiaré,  porque  es  hermosísimo. 


bice  así:  O  clementiu  admirabilem ,  atque  omni  laude, 
prcedicationey  liíteris,  monumeniisque  decorandaml  M.  Ci- 
cero apud  te  defendit  alium  in  eá  volúntate  nonfuisse,  in 
quá  se  ipsum  confitetur  fuisse ;  nec  tuas  tacitas  cogitaUo- 
nes  extimescity  nec  quid  tibi ,  de  alio  audienti,  de  se  ipso 
occurrat  reformidat.  Vide  quam  non  reformidem :  vide 
quanta  lux  liberalitaiis  et  sapientiw  tuce  mihi  apud  te  di- 
centi  oboriatur.  Quantum  patero  voce  contendam^  ut  hoc 
populus  romanus  exaudiat,  Suscepto  bello,  Ccesar,  gesto 
eiiam  ex  magna  parte,  nullá  vi  coactus,  judicio,  ac  vo- 
lúntate ad  ea  armaprofectus  sum^  quce  erant  sumpta  con- 
tra te.  t  ¡Oh  clemencia  admirable,  digna  de  ser  ensalzada  con 
«  todo  género  de  alabanzas,  encomios ,  escritos  y  monumen- 
«  tos !  Cicerón  sostiene  en  tu  presencia  que  otro  no  siguió  un 
<  partido  que  confiesa  haber  seguido  él  mismo,  y  no  teme  lo 
«  que  puedes  pensar  tú  en  lo  interior  del  corazón,  ni  se  acó» 
«  barda  considerando  lo  que  al  oirle  hablar  por  otro,  se  te 
«  puede  ocurrir  sobre  su  conducta.  Mira  cuan  lejos  estoy  de 
«  acobardarme  por  esta  reflexión ;  mira  qué  confianza  me  ins- 

•  piran,  cuando  hablo  delante  de  tí,  tu  bondad  y  tu  pruden- 
«  cia.  Cuanto  pueda,  esforzaré  la  voz  para  que  todo  el  pueblo 
«  romano  oiga  lo  que  voy  á  decir  :  César,  emprendida  la 
«  guerra  civil  y  estando  ya  muy  adelantada,  fui  yo  de  mi  pro- 
«  pía  voluntad,  por  mi  propia  opinión,  y  sin  que  nadie  me 

•  violentase,  á  unirme  con  el  ejército  que  militaba  contra  tí. » 
£1  que  sepa  todas  las  circunstancias  que  concurrian  en  la  causa 
de  Ligario ,  conocerá  cuan  oportuna  es  esta  especie  de  valen- 
tonada 09  boca  de  Cicerón,  porque  sirve  para  hacer  resaltar 
todo  lo  ridículo  y  odioso  de  la  acusación  intentada  contra  su 
cliente  de  que  habia  sido  pompeyano,  cuando  lo  hablan  sido 
también  el  mismo  Tuberon  que  le  acusaba  y  Cicerón  que  le 
defendía. 

Perífrasis  6  circunlocución. 

Consiste  en  sustituir  á  una  idea  particular  y  circuns* 
cripta  otra  genérica  y  vaga;  pero  que^  atendidas  las  cir- 
cunstanciasj  dé  á  conocer  suficientemente  el  pensamiento 
que  se  desea  comunicar.  Se  recurre  á  las  perífrasis  para  dis- 
frazar ideas  desagradables  ó  menos  decentes,  y  para  presentar 
con  novedad  las  comunes  y  demasiado  trilladas.  Fuera  de  estos 
dos  casos,  es  un  verdadero  defecto. 
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tren  en  los  autores-  y  se  sepa  lo  que  significan,  como  para  que 
se  entiendan  también  algunas  palabras  castellanas  que  corres- 
ponden á  los  términos  de  los  retóricos. 

4.°  Si  la  ironía  se  hace  dando  á  una  cosa  un  nombre  qae, 
según  su  rigorosa  significación,  indica  cualidades  contrarias  á 
las  que  realmente  tiene,  se  Uama  antífrasis.  2."*  Si  consiste 
en  fingir  que  se  vitupera  ó  reprende  á  uno ,  para  alabarle  con 
mas  finura,  delicadeza  y  gracia ;  se  llama  asteísmo^  palabra 
que  literalmente  significa  urbanidad,  3,^  Si  para  burlarse  de 
una  cosa  se  usan  tsdes  expresiones ,  que  tomadas  según  sue- 
nan, no  parezcan  burlescas,  sino  verdaderas  y  serias;  en  suma, 
si  la  intención  de  burlarse  solo  se  deja  traslucir,  sin  darlo  á 
conocer  claramente,  se  llama  carientismo,  palabra  que  signi- 
fica graciosidad  ;  porque  en  efecto  es  un  modo  muy.  grac^o 
Y  fino  de  ocultar  uno  su  pensamiento,  para  no  ser  reconH- 
nido.  4.''  Si  para  hacer  burla  de  alguno  le  atribuimos  las  bue- 
nas cualidades  que  nos  convienen  á  nosotros  y  no  á  él,  ó  al  con- 
trario nos  atribuimos  nosotros  las  malas  cualidades  suyas ;  se 
llama  cleuasmOy  palabra  que  quiere  decir  irrisión  ó  mofa.  5.° 
Si  no  atribuyendo  á  otro  nuestras  buenas  cualidades  ó  á  nosotros 
las  malas  suyas,  nos  burlamos  de  él  por  cualquier  otro  medio 
picante  y  maligno ;  se  llama  diasirmo,  palabra  que  etimoló- 
gicamente viene  á  corresponder  á  la  nuestra  silbido,  en  el 
sentido  en  que  tomamos  el  verbo  silbar,  cuando  significa  ha- 
cer burla  de  alguno.  Sin  embargo,  la  correspondencia  no  es 
exacta;  y  lo  que  propiamente  corresponde  al  diasirmo  es  lo 
que  llamamos  chanza  pesada,  que  son  aqueUas  ea,las  cuales 
por  una  maligna  ironía  humillamos  la  vanidad  de  alguno ,  re- 
cordándole cosas  de  que  debe  avergonzarse.  6."*  Si  la  burla 
llega  á  ser  un  verdadero  insulto,  y  ademas  recae  sobre  una 
persona  que  no  puede  vengarse,  porque  está  muerta  ó  mori- 
bunda, ó  en  un  estado  de  afliecion  y  desgracia  que  mas  me- 
rece compasión  que  desprecio ;  se  llama  sarcasmo ,  palabra 
que  literalmente  corresponde  á  nuestro  escarnio.  Esta  ironía 
es  la  mas  fuerte  de  todas,  y  solo  puede  ponerse  en  boca  de 
un  personaje  bárbaro  y  brutal ,  ó  bajo  y  vil ,  ó  en  alguno  que 
se  suponga  arrebatado  del  mas  ciego  furor.  7.°  Finalmente, 
cualquiera  que  sea  el  grado  de  mordacidad  y  aciimonia  en  la 
ironía,  se  llama  mimesis,  esto  es,  imitación  6  remedo,  siem- 
pre que  consiste  en  remedar  el  tono  de  voz,  el  gesto,  la  pos- 
tura ó  los  movimientos  y  ademanes  de  alguno  para  ridiculi- 
zarle, refíiiendo  directa  ó  indirectamente  un  discurso  suyo 
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verdadero  ó  fingido.  Algunos  ejemplos  aclararán  la  diferencia 
entre  todas  estas  clases  de  ironía. 

Antífrasis. 

Para  entender  bien  en  qué  se  fundan  estas,  que  á  primera 
▼ista  parecen  absurdas  (porque  en  efecto  ¿qué  cosa  mas  ab- 
surda al  parecer  que  dar  á  un  objeto  un  nombre  que  indique 
(Cualidades  diametralniente  opuestas  á  las  suyas?),  es  menester 
saber  que  los  antiguos  tenian  á  mal  agüero  dar  á  ciertas  divi-' 
nidades  maléficas^  ó  encargadas  de  tristes  ministerios,  nom- 
bres que  recordasen  su  malignidad  ó  sus  desagradables  ocu- 
paciones. Por  esta  razón ,  como  las  furias  eran  según  su  mi- 
tología las  que  atormentaban  á  los  malos  después  de  muertos, 
y  los  agitaban  aun  en  vida  con  terrores,  sueños  y  visiones  es- 
pa^sas ;  en  vez  de  darlas  un  nombre  que  indicase  este  fu- 
nesto ministerio,  las  llamaban  las  Euménides,  esto  es,  las 
benévolas,  así  como  daban  al  barquero  del  infierno,  siendo 
tan  feo  como  nos  le  pintan  los  poetas,  el  nombre  de  Carón, 
que  quiere  decir  gracioso.  Por  el  mismo  principio  al  mar  Ne- 
gro, cuyas  orillas  estaban  habitadas  por  naciones  bárbaras  que 
degollaban  á  los  extranjeros,  si  por  acaso,  ó  ignorando  la 
suerte  que  les  aguardaba,  aportaban  á  ellas,  le  llamaron  el 
Ponto-Euxino,  como  si  dijésemos,  donde  los  forasteros  ha- 
llan buena  acogida.  Todavía  volveré  á  hablar  de  esta  supers- 
tición de  los  antiguos,  cuando  trate  del  eufemismo;  pero  sé- 
pase desde  ahora  que  es  muy  importante  tenerla  presente ,  al 
traducir  los  autores  griegos  y  latinos,  porque  si  no,  podemos 
hacerles  decir  cosas  que  en  nuestra  lengua  sean  un  disparate, 
ó  á  lo  menos  queden  oscuras  para  casi  todos  los  lectores.  Nos- 
otros tenemos  también  nuestras  antífrasis,  como  cuando  lla- 
mamos pelón  al  que  no  tiene  pelo,  y  otras. 

Asteísmo. 

Gomo  las  ironías  de  esta  especie  se  extienden  regularmente 
por  todo  un  pasaje  bastante  largo,  y  ademas  su  uso  es  muy 
raro,  no  copiaré  ninguna  literalmente  ;  pero  para  que  se  en- 
tienda lo  que  son;  extractaré  la  que  cita  la  Enciclopedia.  Es 
una  carta  deVoiture  al  famoso  Conde,  entonces  duque  de 
Enghien,  en  la  cual ,  dándole  la  enhorabuena  de  una  victoria 
que  habia  ganado^  le  dice  con  festiva  urbanidad,  que  la  gente 
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está  incomodada  de  ver  que  un  joven,  y  mml  m*^^ 
haya  tenido  tan  poco  respeto  á  unos  generales  antiguos  y 
Henos  de  canaSy  que  les  haya  tomado  tantos  cañones^  y  les 
haya  hecho  huir  vergonzosamentCy  etc.,  etc.  Puedeverseen 
el  artículo  ááieismo  de  la  Eneiclopediay  6  en  las  obras  niis- 
msis  de  Vóitüre. 

r  ■    *  • 

Carientismo. 

El  mejor  ejemplo  que  puede  citarse  es  una  mut  fina  y  agflda 
espuesta  del  Gfán  duque  de  Alba.  Se  habia  dicho,  y  aun  im' 
preso,  que  en  la  batalla  del  Elba  ganada  por  Carlos  V,  en  w 
cual  se  bailó  el  duque,  se  babiá  tenovadó  el  prodigio  de  ju- 
rarse el  sol  como  en  los  dias  de  Josué.  Algún  tiempo  despueí| 
pasando  el  duque  por  París,  le  preguntó  el  rey  de  FF^nciaa 
habia  habido  tal  milagro;  y  aquel,  que  al  parecer  no  locp», 
üo  respondió  directamente,  pero  lo  dio  á  entender  sin  com- 
prometerse :  Señor^  respondió,  yo  estaba  aquel  áid  tan  ocj^ 
pado  con  lo  que  pasaba  en  la  tierra,  que  ño  tU^é  tiemf^ 
de  observar  lo  qué  pasaba  éñ  el  délo. 

Cleuasmo, 

Virgilio  suministra  un  buen  ejemplo  del  primer  (í^sMArf 
libro  XI  de  la  Eneida^  cuando  Turno,  pn  su  respuesta  a  Dra^ 
ees,  atribuye  irónicamente  á  este  las  hazañas  que  él  había  fift" 
cho.  Dice  así : 

Proinde  tona  eloquio,  $&HSum  Hki  |  meque  HmorU 
Argim  tu^  Dranee,  t0t  guattflto  tíragi0  acervos 
Xeucrorum  tua  dextra  dedity  patsimque  trophen* 
Insignis  agros. 

Truena  por  tanto  en  elocuentes  voces, 

Como  sueles  hacerlo,  y  de  cobarde 

Me  acusa,  oh  Dránces ;  puesto  que  tu  diestra 

De  cadáveres  teucros  ese  campo 

Dejó  sembrado,  y  tu  valor  publican 

Erigidos  en  él  tantos  trofeos. 

Dei  segundo  tiene  también  otroen  el  lib.  x,  cuando  Jui^ 
pregunta  irónicamente,  si  ella  habia  sido  causa  de  lo  que  pr^ 
cisamente  era  obra  de  Venus,  á  quien  hablaba,  esto  es,  fl  ¡ 
robo  de  Elena. 

Diasirmo^ 

De  esta  ciase  es  la  respuesta  que  dio  á  Luis  xiv.  un  emba)*" 
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4or  nuestro  en  ocasión  en  que  aquel  monarca  le  dijo  muy  acá* 
Iprado,  porque  nuestra  corte  no  accedía  á  sus  propuestas: 
Pues  dieny  yo  iré  á  Madrid^  dando  á  entender  que  conquis- 
taría la  íiepana.  No  hay  inconveniente ,  respondió  el  emba^ 
j^dor»  en  tono  irónico  y  maliciosamente  burlón :  también 
esfum  eu  Madrid  Francisco  /.  Lo  cual  era  recordar  ¿ 
Luis  xiY  1^  prisión  de  un  predecesor  suyo,  suceso  ?ergODzoso 
para  la  Francia.  ' 

Sarcasmo. 

De  estos,  bay  varios  en  Homero  y  Virgilio ,  que  es  inútil  co« 
piar,  porque  no  son  para  imitados.  Estos  dos  grandes  poetas, 
lióles  pintores  de  las  costumbres  de  sus  personajes ,  ponen  con 
mi^ba  propiedad  en  boca  de  algunos  de  ellos  amarguísimas  y 
atroces  ironías,  con  las  cuales  insultan  á  los  enemigos  que  aca- 
ban de  vencer.  Mas,  como  esta  costumbre  de  burlarse  del  ene- 
migo muerto  ó  moribundo  era  todavía  en  aquellos  siglos  he<« 
róicos  un  resto  de  la  primitiva  barbarie,  baria  mal  boy  el 
poeta  que,  tratando  de  guerras  acaecidas  en  siglos  mas  civili- 
zados, prestase  á  sus  guerreros  el  lengusge  feroz  y  brutal  de  los 
héroes  de  la  Iliada.  £n  aventuras  de  los  siglos  caballerescos 
seria  tolerable  basta  cierto  punto,  porque  las  costumbres 
tenían  todavía  mucbo  de  groseras ;  pero  en  los  modernos  seria 
impropio,  y  envilecería  al  béroe  en  cuya  boca  se  pusiese. 

Mimesis. 

Cicerón  las  tiene  muy  graciosas,  en  Luciano  las  bay  admi- 
rables, y  en  los  poetas  cómicos  de  todas  las  naciones  son  fre- 
cuentes; pero  Cervantes  nos  ahorra  el  trabajo  de  buscarlas 
fuera  de  casa,  porque  en  su  Quijote  se  encuentran  varias,  las 
mas  oportunas  y  felices  que  pueden  desearse.  Sirva  por  todas 
la  que  pone  en  boca  de  Sancho,  cuando  desengañados  él  y  su 
amo  de  que  eran  de  batanes  los  golpes  que  tanto  miedo  les 
habian  causado  (se  entiende  á  Sancho,  porque  D.  Quijote  no  le 
conocía),  dice  que  este  enmudeció  y  pasmóse  de  arriba  absgo, 
y  continúa :  Miróle  Sancho,  y  vio  que  tenia  la  cabeza  indi" 
nada  sobre  el  pecho  con  muestras  de  estar  corrido.  Miró 
también  D.  Quijote  á  Sancho^  y  viole  que  tenia  los  carrillos 
hinchados  y  la  boca  llena  de  risa ,  con  evidentes  señales  de 
querer  reventar  con  ella ;  y  no  pudo  su  melancotía  tanto 
con  él  y  que  á  la  vista  de  Sancho  pudiese  dejar  de  reírse.  Y 
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como  vio  Sancho  que  su  amo  habia  comenzado ,  soltó  la 
presa  de  manera  que  tuvo  necesidad  de  apretarse  las  hija- 
das  con  los  puños ,  por  no  reventar  riendo.  Cuatro  veces 
sosegó,  y  otras  tantas  volvió  á  su  risa  con  el  mismo  ímpetu 
que  primero^  de  lo  cual  ya  se  daba  al  diablo  />.  Quijote;  y 
mas  cuando  le  oyó  decir  como  por  modo  de  fisga:  has  de 
saber,  ó  Sancho  amigo,  que  yo  naci,  por  querer  del  cielo, 
en  esta  nuestra  edad  de  hierro ,  para  resucitar  en  ella  la 
dorada  ó  de  oro  :  yo  soy  aquel  para  quien  están  guardados 
los  peligros ,  las  hazañas  grandes ,  los  valerosos  fechos;  y 
por  aquí  fué  repitiendo  todas  ó  las  mas  razones  que  D.  Qui- 
jote dijo  la  vez  primera  que  oyeron  los  temerosos  golpes. 
Para  conocer  toda  la  gracia  que  tiene  esta  burJa  que  Sancho 
hace  de  su  amo,  repitiendo  sus  palabras,  imitando  su  tono  de 
voz,  y  remedando  su  ademan,. léase  lo  que  antecede. 

Estas  son,  entre  las  muchas  fíguras  que  han  distinguido  los 
retóricos,  las  que  mas  importa  conocer  para  saberlas  manejar, 
pues  de  su  buen  uso  depende  en  gran  parte  la  belleza  del  es- 
tilo. Para  emplearlas  con  discernimiento  y  oportunidad,  puede 
bastar  lo  que  sobre  cada  una  de  ellas  se  ha  dicho  en  orden  li  la 
situación  en  que  se  debe  suponer  al  que  las  usa;  pero  á  mayor 
abundamiento  añadiré  algunas  reglas  generales. 

4  .*  En  el  uso  de  las  figuras ,  es  necesario  atender  siempre 
á  lo  que  permiten  ó  no  el  genio  de  la  lengua,  y  la  práctica 
de  los  buenos  escritores. 

2.*  Han  de  ser  oportunas ,  atendidas  las  circunstancias 
de  persona,  lugar,  tiempo,  situación,  etc. 

3.^  Han  de  ser  acomodadas  al  género  en  que  se  escribe,  y 
al  tono  general  y  dominante  de  la  obra» 

4.a  Deben  serlo  igualmente  al  fin  que  se  propone  el  que 
habla  ^  es  decir,  que  han  de  ser  acomodadas  para  producir 
el  efecto  que  desea. 

5.a  Deben  convenir  sobre  todo  al  pensamiento  particulai 
que  se  enuncia  bajo  aquella  forma  ;  esto  es,  deben  presen-' 
tarle  con  toda  la  claridad,  fuerza,  energía  y  gracia  que  sea 
posible. 

6.*  Ademas  es  menester  no  repetir  una  misma  muchas 
veces,  porque  la  monotonía  en  las  formas  es  una  de  la^s  cosas 
mas  fastidiosas  y  molestas  para  los  lectores  ú  oyentes. 
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DE  LAS  BXPRESI0NB8. 

Se  llama  expresión  en  general  la  imitación  ó  representa^ 
don  de  un  objeto;  y  contraída  á  la  de  los  pensamientos  por 
medio  del  lenguaje  oral,  se  llama  asi  el  signo  total  de  una 
idea^  ya  conste  de  una  sola  palabra^  ya  de  muchas* 

Las  reglas  para  hacer  una  buena  elección  entre  las  varias 
que  pueden  ocurrírsenos  al  tiempo  de  hablar  ó  de  escribir, 
unas  son  comunes  á  todo  género  de  expresiones,  otras  pecu- 
liares de  aquellas,  en  que  una  ó  mas  palabras  se  toman  en 
cierta  acepción  secundaria  que  se  llama  sentido  figurado; 
porque  á  este  uso  de  las  palabras  en  una  signiGcacion  que  no 
es  la  literal  y  primitiva ,  le  han  dado  también  los  retóricos , 
aunque  improj^iamente,  como  ya  noté,  el  título  á^  figura. 

CAPITULO  PRIMERO. 

BEGLAS  GBNEftALES  PABA  LA  ELECCIÓN  DE  LAS  EXPBESIONES. 

Para  que  una  expresión  sea  completamente  buena  ^  ha  de 
reunir  todas  estas  cualidades.  Ha  de  ser  pura,  correcta,  propia, 
precisa,  exacta,  concisa,  clara,  natural,  enérgica,  decente,  me- 
lodiosa ó  grata  al  oido,  y  acomodada  á  la  naturaleza  de  la  idea 
que  representa* 

ARTÍCULO   PRIMERO. 

Pureza. 

La  pureza  de  las  expresiones  es  su  conformidad  con  el  uso, 
arbitro,  legislador  y  norma  del  lenguaje,  como  le  llama  Ho-* 
racio. 

Para  asegurarnos  de  que  una  expresión  es  pura ,  debemos 
examinar  cada  palabra  de  por  sí ,  y  su  combinación ,  cuando 
bay  varías ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  que  una  expresión  sea 
pura ,  es  necesario  que  lo  sean  los  términos  de  que  conste ,  y 
la  manera  de  combinarlos  ó  su  construcción,  y  que  en  esta  y 
en  las  acepciones^e  aquellos  se  huya  de  todo  neologismo. 

Pureza  en  los  términos. 
Examinada  cada  palabra  de  por  sí,  ó  es  actualmente  usada, 

9. 
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ó  DO.  Si  lo  es,  se  llama  Usmlt  porrfente  ó  castiza;  si  no, 
inusitada.  En  este  caso,  6  fué  usada  en  otro  tiempo,  pero  ya 
dejó  de  serlo ,  y  se  llama  anticuada^  6  no  ha  sido  empleada 
todavía,  y  se  llama  nueva. 

Respecto  die  las  usadas j5  corrientes  soío  hay  que  prevenir, 
que  no  se  les  dé  ta  significación  que  en  otra  lengua  tienen 
sus  equivalentes j  sino  aquella  qu$  el  uso  les  ha  señalado  en 
la  nuestra.  Así,  por  ejemplo,  el  participio  unido^  unida,  del 
verbo  unir, es  palabra  muy  usual  y  touy  castellana;  pero  si  se 
emplease  en  la  acepción  de  llano,  igual,  terso  ó  liso,  diciendo 
como  un  traductor  del  Telémaco,  que  desde  la  gruta  de  Ca* 
lipso  se  descubría  el  mar  unido  como  un  cristal  ^  seria  un 
galicismo  de  significación.  El  serbo  juntar^  ya  transitivo,  ^ww- 
tar  una  cosa  á  ó  con  otra,  ya  recíproco  {!),  juntarse  á  ó  con, 
es  voz  muy  pura  en  su  acepción  ordinaria  de  imir  ó  agregar 
una  cosa  á  otra;  pero  en  el  sentido  de  alcawtar  á  uno  i 
quien  se  va  siguiendo é  incorporarse  con  él,  es  también  gali- 
cismo ;  es  el  joindre  quelqu'un.  Dedicar,  en  el  sentido  de 
ofrecer  y  consagrar,  etc.,  es  muy  castellano;  pero  en  el  de 
ser  una  cosa  objeto  de  otra ,  es  galicismo.  Cuando  un  francés 
dice  de  una  cosa  ó  persona  que  elle  est  VQUée  a  r indigna- 
iion,  au  mépris,  etc.,  nosotros  en  e^te  caso  decimos,  que  es 
objeto  de  la  indignación  ó  del  desprecio. 

En  orden  á  las  anticuadas,  aunai^e  en  realidad  es  sensible  (2) 
que  por  el  capricho,  la  moda  o  la  inevitable  alteración' que 
todas  las  lenuuas  padecen  con  el  curso  de  los  siglos,  se  hallen 
ya  en  esta  clase  muchas  palabras  nuestras  muy  expresivas  y 

\,  El  verbo  no  tiene  ni  paede  tener  dos  nataralezas,  y  ya  es  tiempo  de  qae  la  es- 
cDola  abandone  la  bárbarft  e  iusjgHtücaule  nomeoeiatara  de  los  preeejotiatas  adoeenados. 
.  El  verbo  es  transitivo  ó  intransitivo,  eslo  es,  activo  ó  neutro  y  p^damas.  En  qoe  yo 
junte  ana  eosa  riialqulerá  á  ó  con  otra,  no  hace  ni  diee  el  verbo  juníar  mas  de  lo  que 
hará  —  diciendo  que  yo  me  Junio  con  Antonio.  En  efecto,  el  sustantivo  relativo  ti»  nadt 
tiene  gue  ver  cuii  el  \erho  junio ,  es  un  complemento  directo  fácil  de  cambiarse  en 
on  adjetivo  demóstratm  por  media  del  análisis  ^  yo  junto  mi  ser,  ihí  persona  con 
la  de  Antonio,  así  como  diriamos  —  yo  junto  mi  brazo  6  mi  mano,  etc.,  con  el,  é 
^a  de  Antonio. 

2.  Y  mas  sensible  aun  el  qoe  la  Academia  misma  olvide  y  descebe  las  voces  anticaa- 
das  con  la  misma  facilidad  y  lígeieza  que  el  público.  Este ,  estando,  como  está ,  reecK 
nocido  en  calidad  de  duefio  y  soberano  sejior  de  U  lengua ,  derecbo  parece  que  tieM 
para  usar  de  ella  i  su  manera,  roas  el  cuerpo  académico,  entre  los  muchos  deberes  qoe 
necesiiaHa  llenar  para  el  htán  desempefio  de  su  misión,  sobresale  —el  de  conserm 
integro  el  inventario  de  los  tesoros  de  nuestro  idioma ,  para  que  los  aficionados  pue- 
dan reconocerlos  siempre  qos  los  eoc^entfK^n  diseminados  en  esta  ó  en  aquella  pro-  , 
d  uccion  de  irrecusable  autoridad.  En  el  Quijote  (sin  ir  mas  lejos)  hay  palabras  de  cota  ' 
f> K^iAcacion  dudan  hombres  tal  cual  versados  en  las  letras.  V  ¿qaé  vendrá  á  ser  ese 
libro  de  aquí  k  nn  siglo  á  tal  de  que  la  Piovidencia  no  nos  tenga  reservada  una  Aca- 
demia con  mas  ^ipego  al  irabíijo  que  la  que  en  la  actualidad  nos  rije? 
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enérgicas ;  esto  no  es  ra^on  suOciente  para  usarlas  ^  cimndo  ys 
nadie  las  usa.  En  poesía  y  en  escritos  jocosos  de  prosa  prú' 
drá  aventurarse  una  que  otra;  pero  en  composiciones  sé* 
rias  no  poéticas  será  mejor  abstenerse  de  todas  las  verda* 
derarnente  anticuadas.  S^  dice  verdaderamente  anticnadas, 
porque  muchas  que  no  ]o  son  y  corren  peligro  de  serlo,  gracias 
a]  s^buso  que  emplea  en  su  lugar  otras  menos  castizas,  no  solo 
no  bay  incQqveniente  en  usarlas,  sino  que  al  contrarío  se  debe 
procurar  emplearlas,  í>iempre  que  se  pueda,  para  que  no  lle- 
guen á  olvidarse  del  todo.  Tengan  sin  embargo  presente  los 
jóvenes  que ,  cuando  se  les  aqtoriza  á  emplear  en  poesía  pala- 
bras anticuadas ,  no  se  les  quiere  decir  que  llenen  todas  sus 
páginas  de  agora ,  maguer,  tristura ,  y  otras  de  esta  clase.  £1 
géaisro  de  arcaísmo  que  conviene  á  la  poesía,  no  consiste  tanto 
en  el  uso  de  palabras  rigurosamente  anticuadas ,  como  en  eí 
prudente  y  moderado  empleo  (le  ciertas  terminaciones  antí« 
guas  de  los  verbos ,  y  en  el  de  ciertas  voces  en  una  significa* 
cion  anticuada  hoy ;  pues  como  aquellas  terminaciones  y  estas 
acepciones  rancias  se  hallan  consignadas  en  los  antiguos 
poetas ,  porque  en  su  tiempo  eran  usuales,  han  venido  á  tras- 
for^iarse  en  otras  tantas  locuciones  poéticas,  que  es  permitido 
y  útil  conservar,  para  dar  en  lo  posible  al  lenguaje  de  las 
Musas  cierto  carácter  que  le  aleje  mas  y  mas  del  pedestre  y 
humilde  de  la  prosa.  Asi,  por  ejemplo,  se  dirá  muy  bien :  de^ 
cirte  he  por  té  diré^  darte  han  por  te  darán :,  atender  por 
esperar  y  pesadumbre  por  peso,  y  otras  semejantes:  péfd  ésto 
con  mucha  parsimonia. 

En  las  acepciones  anticuadas  es  menester  examinar,  si  la 
voz  ha  recibido  otra  que  pueda  hacerla  equívoca  ó  presejoitar 
alguna  idea  torpe ,  en  cuyo  caso  es  necesario  abstenerse  de 
emplearla  en  la  antigua  signiflcacion ,  porque  ó  parecería  que 
se  juega  con  las  palabras,  ó  se  ofendería  el  pudor  de  los  lecto- 
res. Lfi  naturaleza  de  está  obra  no  permite  citar  aquí  las  pala- 
bras que  han  recibido  en  tiempos  modernos  acepciones  obsce- 
nas ;  cualquiera  las  adivinará  fácilmente.  También,  aj  emplear 
una  voz  anticuada ,  es  preciso  ver,  si  la  lengua  tiene  adoptada 
ya  en  sú  lugar  otra  igualmente  buena.  En  este  caso  no  hay 
necesidad  de  emplear  la  antigua,  porque  con  esto  no  se  con- 
seguiría enriquecer  el  habla,  sino  recargarla  inútilmente.  Por 
ejemplo ,  el  uso  ha  sustituido  al  adjetivo  hermanat  otro  mas 
latinizado /rafer«a/,  que  dice  exactamente  lo  mismo,  y  es  tan 
lleno  y  sonoro  como  aquel ;  y  así  decimos  siempre  amor  fra* 
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iemal ,  unión  fraternal ,  etc.  Empeñarse  pues  en  decir  her- 
manal  ^ov  fraternal  es  una  ridicula  afectadoD  de  arcaísmo. 
Ademas  nada  ganaríamos  con  que  se  nos  quitase  el /ra^emaZ  y 
se  nos  diese  el  hermanal ,  si  también  no  se  nos  quitaban  pa- 
ternal^ maternal^  filial,  Y  ¿qué  se  sustituiría  en  su  lugar? 
Padral^  madral,  hijal ?  BomUs  palabras!  Esto  prueba,  y 
aquí  es  donde  conviene  hacer  esta  advertencia,  que  las  deci- 
siones del  uso  j  cuando  es  constante  y  general ,  son  por  lo  co^ 
mun  fundadas  en  razón ,  y  no  tan  caprichosas  como  general- 
mente se  cree.  Así  en  nuestro  caso,  ¿porqué  ha  preferido  el 
latinizado  fraternal  al  mas  castellanizado  hermanal  F  Por  ser 
consiguiente  y  conservar  la  analogía  con  paternal^  maternal, 
filial.  Y  ¿  porqué  estos,  y  no  los  rigorosos  derivados  que  de- 
bían deducirse  de  padre,  madre,  hijo?  Porque  padral, 
madral,  hijal  ^^on  voces  de  muy  dura  y  áspera  pronun- 
ciación. 

En  las  palabras  nuevas  hay  que  distinguir  las  que  son  saca- 
das de  la  lengua  misma,  y  las  que  son  tomadas  de  otra  ya  viva, 
ya  muerta.  En  cuanto  á  estas  últimas  la  regla  es,  que  no  se 
introduzcan  sino  cuando  lo  exija  imperiosamente  la  nece- 
sidad, es  decir,  cuando  no  haya  otro  modo  de  expresar  la  idea 
que  se  quiere  comunicar ;  y  que  su  terminación  sea  la  que 
prescribe  el  carácter  de  la  lengua  á  la  cual  se  quiere  hacer 
adoptarlas.  Esto  último  es  muy  necesario  tenerlo  presente  en 
el  dia ,  porque  obligándonos  los  continuos  progresos  que  ha- 
cen las  ciencias  naturales  á  adoptar  muchas  palabras  ^extran- 
jeras consagradas  ya  como  términos  técnicos  en  los  paises 
donde  se  han  hecho  los  nuevos  descubrimientos ,  es  necesario 
á  lo  menos  que  sepamos  castellanizarlas.  Y  no  solo  es  necesario 
tener  este  cuidado,  cuando  se  adoptan  palabras  absolutamente 
nuevas ,  sino  cuando  hay  que  usar  alguna  extranjera  de  cual- 
quier clase  que  sea.  De  otro  modo  el  escritor  se  expone  á  ha- 
cerse ridículo,  como  lo  han  sido  á  los  ojos  de  los  inteligentes 
los  que  han  hablado  del  Poliéuctes  de  Corneille  y  del  poeta 
Esquiles.  Ya  se  ve :  hallaron  en  francés  Polyeiicte,  Eschyle , 
y  no  haciéndose  cargo  de  que  estas  voces  son  originariamente 
griegas,  no  se  detuvieron  á  examinar  cómo  se  terminan  en 
griego  y  en  latin ,  y  qué  terminación  les  corresponde  al  pasar 
de  este  al  castellano.  Si  hubieran  hecho  este  examen,  hubieran 
visto  que  terminándose  ambas  en  griego  en  c? ,  y  en  latin  m , 
deben  ser  en  castellano  Polieucto  y  Esquilo.  No  así  el  nombre 
del  orador  Esquines :  este  acaba  en  griego  en  yic,  en  latin  es^j 
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por  consiguiente  queda  también  es  en  castellano,  como  todos 
ios  nombres  griegos  de  la  misma  terminación,  Sócrates ,  De- 
móstenes,  Temístocles,  etc. 

En  cuanto  á  las  que  se  sacan  del  propio  fondo  de  la  lengua, 
esto  puedfr hacerse,  ó  por  derivación,  6  por  composición.  Por 
derÍTacion  se  hace  una  palabra  nueva,  cuando  de  un  primitivo 
usual  se  deduce  un  derivado  que  hasta  entonces  no  ha  estado 
en  uso.  Por  ejemplo,  de  muchos  adjetivos  en  ihlcy  able,  al,  il, 
no  se  usa  el  sustantivo  abstracto  en  idad,  verbi  gracia,  de  des- 
tructible, destructibilidad;  y  así,  cualquiera  de  estos  que  se 
forme  é  introduzca ,  será  una  palabra  nueva  por  derivación. 
Tampoco  debemos  emplear  sin  necesidad  estos  derivados; 
pero  como  son  sacados  de  la  lengua  misma,  y  respecto  de 
muchos  es  lástima  que  no  se  usen,  no  se  requiere  tan  absoluta 
urgencia  como  para  la  adopción  de  voces  extranjeras.  Cuando 
he  citado  la  palabra  destructibilidad  he  puesto  un  ejemplo 
hipotético,  porque  ni  yo  ni  nadie  puede  decir  afirmativamente 
que  no  se  ha  empleado  todavía.  Pero,  suponiendo  que  así  sea, 
he  querido  decir  que  usándose  otras  muchas  de  su  clase,  y  es- 
tando deducida  de  un  primitivo  usado,  y  formada  según  la  mas 
rigurosa  analogía,  no  habria  inconveniente  en  usarla,  si  fuese 
necesario  para  expresar  con  toda  precisión  la  idea  que  re- 
presenta. 

Como  esta  hay  innumerables,  y  es  absurdo  y  ridículo  acusar 
de  neologismo  al  autor,  porque  tales  voces  no  se  hallan  en  los 
diccionarios.  ^.°  No  existe  todavía  en  el  mundo,  y  acaso  no 
existirá  nunca,  un  diccionario  que  contenga  todas  las  voces  de 
una  lengua,  y  mucho  menos  todas  las  derivadas  que  con 
buena  analogía  se  pueden  deducir  de  los  primitivos  ya  recibi- 
dos. 2.*  El  neologismo  consiste,  como  veremos,  no  en  estas 
felices  deducciones  que  enriquecen  las  lenguas,  sino  en  la 
manía  de  querer  alterar  las  significaciones  autorizadas  por  el 
uso,  ó  mudar  los  accidentes  gramaticales  de  algunas  voces.  Lo 
que  sí  importa  mucho  al  formar  los  derivados ,  es  cuidar  de 
que  su  terminación  sea  la  que  exige  la  analogía  de  otras  seme- 
jantes, y  no  guiarse  por  alguna  que  otra  excepción.  Por  ejem- 
plo ,  al  deducir  el  sustantivo  abstracto  de  destructible  debe 
decirse ,  como  he  indicado ,  destructibilidad  y  no  destructi^ 
blez;  pues,  aunque  de  doble  se  diga  doblez,  lo  común  y  ge- 
neral es  terminar  estos  abstractos  en  ad  ó  idad,  cuando  vienen 
de  adjetivos  en  al,  el,  able,  ible^  como  de  leal,  lealtad;  de 
fiel,  fidelidad;  óe  afable,  afabilidad;  de  incorruptible, 
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incorniptibilida^,  lope  de  V^ga,  que  na  se  paraba  ep  barraB, 
formó  én  el  pasaje"  que  dejo  citado  como  erjerapío  de  tautolo- 
gía, un  mal  derivado,  diciepdq  naves  a/fonsies  por  Alfonsinas; 
y  eso  que  esto  iJUimo  estaba  ya  ^n  uso ,  y  se  llamaban  tablas 
alfonsinas  las  de  Alfonso  ql  Sabio.  \  a  se  ve ;  habia  en  los  ver- 
sos con  que  debia  consonar  aquel ,  rubíes^  alelíes ,  y  era  me- 
nester hacer  las  naves  alfonsinas^  ^iljonsies. 

Por  composición  se  forman  palabras  nuevas,  cuatido  én  una 
se  reúnen  dos  ó  mas  que  basta  entonces  no  se  ban  usado  sino 
separadas,  v.  gr.  si  de  los  dos  adjetivos  hondo  y  sonante  se 
formase  por  primera  vez  el  de  Iwndi-sonante ,  esta,  seria  una 
palabra  nueva  por  composición.  De  semejantes  compuestos 
puede  decirse  lo  que  de  las  palabras  anticuadas,  yes  que  no 
son  tolerables  sino  en  verso  y  en  obras  jocosas  de  prosa^ 
pero  siempre  en  corto  número.  Nuestra  lengua  no  se  presta  á 
estas  composiciones  con  tanta  docilidad  como  el  griego  y  el 
latin,  y  es  un  empeño  necio  querer  introducir  en  ella  com- 
puestos que  repugnan  á  su  genio.  Así,  á  pesar  de  toda  el  aura 
popular  que  Lope  tuvo  durante  su  vida  y  de  la  autoridad  que 
ha  conservado  mucho  tiempo  después  de  muerto ,  no  han  po- 
dido sostenerse  sus  belísonas  espadas,  sus  crisliferos  cruzados, 
^n  fluctisona 'materia  (el  mar),  sus  belíferos  (esto  es- belicosos) 
hermanos,  sus  gemiferos  cetros,  sus  nubíferos  Alpes,  su  im- 
brífero austro,  BU  pomífero  setiembre,  y  varios  otros  que  in- 
útilmente se  empeñó  en  intrpducir.  Y  la  razón  en  clara :  como 
de  muchos  de  estos  conipuestos  no  están  en  uso  las  dqs  p^irtes 
componentes,  el  compuesto  es  monstruoso,  y  no  puede  perte- 
necer á  la  lengua.  Esta  ha  conservado  algunos  compuestos  del 
verbo  latino  yero,  como  pestífero,  mortífero;  pero  como  no 
conserva  ya  aquel  verbo,  mira  con  cierta  repugnancia,  por  de- 
cirlo así,  que  se  lí^  añadan  nuevos  iferos,  Y  esto  aun  cuantió  I9 
otra  palabra  componente  sea  usada,  como  lo  es  la  de  nube  en 
nubífero;  porque  si  ni  una  ni  otra  lo  fuesen,  como  en  igni" 
fero,  gemifero,  imbrífero,  ¿quién  podria  tolerar  esta  latina 
composición  ?  Todo  esto  se  dirige  á  que  los  principiantes  en- 
tiendan ,  que  hacer  buenos  versos  no  consiste  en  atestarlos  de 
compuestos  ridículos  ó  extravagantes :  uno  que  otro  puede  pa- 
sar, siendo  bien  formado ;  muchos  serian  intolerables.  En  cas- 
tellano son  por  desgracia  bajos  y  del  lenguaje  familiar  los 
pocos  que  la  lengua  ha  adoptado ,  y  á  cuya  imitación  podrían 
acaso  formarse  otros  que  admitiese  sin  mucha  repugnancia. 
Tales  son  los  de  cejijunto ,  ojinegro ,  barbiponiente ,  barbi- 
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taheño » patiestevadúy  patituerto,  boquirubio,  boquiabierto^ 
boquihundido.  Pero  pp  se  crea  por  falta  de  nuevos  com- 
puestos no  tenemos  y  no  pueden  hacerse  hermosísimos  versos. 
Los  mejores  de  Garcilaso,  León  y  Rioja  no  contienen  ninguno, 
ni  les  hace  falta.  Si  pudiésemos  formarlos  con  tanta  facilidad 
como  los  griegos  y  latinos ,  seria  joa^or ;  pero  no  pudiendo 
hacerlo,  es  menester  suplir  esta  falta,  como  la  de  la  declinación 
y  las  pasivas,  con  otras  gracias  de  estilo,  no  con  invenciouea 
estrambóticas.  Boileau,  Racine,  La  Fontaine,  sin  nuevos  com- 
puestos y  solo  con  palabras  usuales ,  hicieron  sonoros  y  felices 
versos ,  en  cuanto  lo  permitia  su  pobrísipia,  monótona  y  nada 
armoniosa  lengua  í  la  castellana,  nías  rica,  mas  variada  y  mas 
suave  que  aquella,  presta  todavía  mas  recursos  á  quien  la  sabe 
manejar. 

Hasta  aqiií  he  hablado  dejos  compuestos  de  dos  adjetivos,  ó 
de  un  suslantivo  y  un  adjetivo,  ó  de  dos  sustantivos;  pero  no 
de  los  compuestos  de  preposiciones  separables  ó  inseparables, 
como  ante,  re.  in,  des,  etc.  En  cuanto  á  estos  hay  mucha  mas 
libertad  ¡mra  introducirlos  de  nuevo ,  con  tal  que  se  conserve 
bien  la  qnalogfa :  son  casi  como  los  nuevos  derivados.  Así, 
aunque  acaso  en  ningún  escritor  del  siglo  xvi  se  hallarán  las 
palabras  inmoral,  desmoralizar,  desmoralizado  y  otras,  no 
debemos  tener  reparo  en  usarlas ,  porque  son  compuestas  de 
otras  ya  usuales  ^  y  están  bien  formadas.  Por  esto  no  censura- 
ría yo  á  quien  formase  el  nuevo  compuesto  despremiar  ;  pero 
sí  al  que  le  emplease  en  la  acepción  de  no  premiar.  Los  com- 
puestos de  la  partícula  inseparable  des  indican ,  por  la  fuerza 
que  esta  tiene  en  el  latin  de  donde  está  tomada,  que  á  una  cosa 
se  la  priva  de  una  cualidad  ó  ventaja  que  antes  tenia.  Así,  deS' 
tronar  es  quitar  el  trono ;  destruir  es  derribar  lo  que  estaba 
edificado  ó  st ruido  (si  hubiera  este  simple  en  castellano},  des- 
quiciar sacar  de  quicio,  descubrir  quitar  lo  que  cubria  etc.  Por 
consiguiente  despremiar  deberia  significar  quitar  á  uno  el 
premio  que  ya  habia  recibido ;  pero  no  negarle  el  que  podia 
pretender,  ó  al  que  tenia  derecho.  Y  aunque  desamar,  desa- 
morado y  algún  otro  no  conservan  la  rigurosa  significación  de 
privar  áe  cosa  que  se  tenia,  y  equivalen  á  la  simple  negación 
no  amar,  no  estar  enamorado ,  como  esta  es  una  excepción, 
no  debe  arreglarse  por  ella  la  significación  del  conipuesto  des- 
premiar,  sino  por  la  analogía  general.  Y  si  no,  véase  qué  ridí- 
culo seria  decir:  La  Academia  despremió  tal  composición, 
para  decir,  no  la  premió,  6  no  la  adjudicó  el  premio. 
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Pureza  en  las  construcciones. 


4 

Una  expresión  puede  constar  de  términos  que  sean  todos 
muy  castizos,  y  sin  embargo  la  manera  de  combinarlos,  ó  su 
construcción,  puede  ser  ó  anticuada,  ó  propia  de  una  lengua 
extranjera.  De  las  construcciones  anticuadas  debo  decir  lo  que 
de  las  voces  sueltas ,  á  saber,  que  alguna  puede  sentar  bien 
en  poesía  y  en^  escritos  jocosos  de  prosa;  pero  en  cuanto  á 
las  extranjeras  no  es  lo  mismo,  es  menester  evitarlas  abso- 
lutamente. Y  como  la  mayor  parte  de  los  galicismos,  tan  co- 
munes en  el  dia ,  consisten  en  estas  construcciones  de  extran- 
jía ^  me  detendré  un  poco  en  esta  parte,  y  citaré  algunos 
ejemplos.  Ya  á  los  antiguos,  que  habian  cultivado  las  lenguas 
italiana  y  francesa,  se  les  escapó  alguno  que  otro  italianismo  ó 
galicismo  de  construcción,  ó  quisieron  introducirlos,  en  lo  cual 
no  deten  ser  imitados.  Garcilaso  en  la  Égloga  i.  dice ; 

Cosa  pudo  bastar  á  tal  crueza? 

Construccton  conocidamente  italiana  :  en  español  era  preciso 
haber  dicho,  ¿  qué  cosa  pudo  bastar?  Cervantes  hace  también 
que  D.  Quijote  diga  á  Sancho  :  Comilón  que  tú  eres!  cuando 
el  castellano  pedia  :  Qué  comilón  eres!  Acaso  lo  hizo  de  inten- 
to para  ridiculizar  algún  galicismo  ya  introducido  en  su  tiem- 
po :  entonces,  lejos  de  ser  una  falta,  seria  una  gracia ;  si  no, 
es  un  lijero  descuido.  Balbuena  en  su  Égloga  v  dice  por  boca 
de  un  pastor  : 

To  quiero  ahora  de  esta  blanca  cera 
Remendar  mi  zampona ;  tú,  Carillo, 
Préstame,  si  querrás^  tu  podadera : 

donde,  si  querrás^  es  decir,  el  si  con  futuro  de  indicativo,  es 
otra  construcción  francesa  :  el  castellano  pedia ,  si  quieres. 
Como  estos  descuidos  son  raros  en  los  antiguos,  y  solo  he  cita- 
do estos  pocos  para  que  se  vea  que  alguna,  aunque  rara  vez, 
los  padecieron ,  no  añadiré  mas  ejemplos  tomados  de  ellos ; 
que  harta  cosecha  nos  ofrece  nuestro  siglo,  en  el  cual  vemos 
con  dolor  que  cada  dia  se  va  llenando  la  lengua  de  inusitadas 

I.  Nc  me  suena  mal  la  voz,  pero  ¿porqué  no  extranjera  como  lo  decimos  con 
mucha  mas  propiedad  derivando  natnralmente  la  palabra  de  extranjero^  cayo  equiva- 
lente no  creo  que  sea  ni  pueda  ser  exlranjo  bueno  para  sacar  extranjía^  asi  como  del 
osado  la  osadía  j  etc.?  El  que  con  mas  veneración  se  rinde  á  la  estricta  observan- 
cia de  las  leyes,  aquel  es  el  mejor  legislador 
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construcciones  traspirenaicas.  Pedro  se  acercó  de  mi  y  me 
dijo  etc.  Aquí  todas  las  palabras  son  castellanas,  pero  no  lo 
es  la  construcción  del  verbo  acercarse,  porque  nosotros  deci- 
raos  acercarse  ó,  no  acercarse  de;  sin  embargo  de  que  con 
el  adverbio  cerca^  va  bien  el  dcy  y  se  dice  perfectamente,  Pe-- 
dro  se  puso  cerca  de  mi.  De  qué  se  ocupa  vmd.Pme  han  pre- 
guntado algunas  veces,  y  por  mas  ocupado  que  estuviese,  siem- 
pre he  respondido,  De  nada,  para  dar  á  entender  que  los  es- 
pañoles nos  ocupamos  en  una  cosa,  como  en  leer,  escribir,  etc. 
y  no  de  alguna  cosa.  Los  espaiioles  nos  paseamos  |)or  el  prado 
ó  en  el  prado,  pero  no  sobre  el  prado ;  y  sin  embargo  he  oido 
traducir  el  Calypso  se  promenaiú  sur  les  gazons  fleuris^ 
«  Calipso  se  paseaba  sobre  los  floridos  céspedes ;  »  y  no  sé  si 
está  así  en  alguna  de  las  traducciones  impresas  del  Telémaco. 
Sabido  es  que  para  expresar  el  deseo  de  que  una  cosa  suceda, 
usamos  del  presente  de  subjuntivo  del  verbo  que  expresa 
aquella  acción  ó  estado  que  deseamos,  anteponiendo  ojalá 
qué^  ojalá  solo,  ú  omitiendo  una  y  otra  voz ;  y  que  los  france- 
ses usan  de  su  verbo  pouvoir,  poniendo  en  inflnitivo  el  otro 
que  expresa  la  acción  objeto  del  deseo.  Por  ejemplo ;  cuando 
nosotros  decimos.  Ojalá  llegue  un  diaen  que  los  hombres  se 
amen  iodos  como  hermanos;  un  francés  diría,  Puisse-t-il 
arriver  ce  jour  heureux.  Y  es  de  notar  que  aunque  los  fran- 
ceses ponderan  tanto  la  exactitud  y  precisión  lógica  de  su  len- 
gua, y  en  efecto  es  nimiamente  precisa,  sin  embargo,  en  estas 
locuciones  es  mas  exacta  la  nuestra.  Guando  decimos,  verbi 
gracia,  Dios  me  dé  consuelo^  paciencia^  etc.  no  deseamos 
que  Dios  pueda  darnos  estas  cosas ;  claro  es  que  puede  y  en 
aquel  momento  mismo  está  pudiendo  :  lo  que  deseamos  es  que 
efectivamente  nos  las  dé ;  y  así  es  mucho  mas  exacto  decir. 
Dios  me  dé  tal  cosa,  que  no,  Puisse  le  ciel  m'accorder  telle 
chose. 

En  castellano  no  se  usa  el  artículo  con  las  interjecciones;  y 
decimos  simplemente  Impostor!  Pérfida/  el  francés  lo  pona 
constantemente,  diciendo,  Vimposteur,  Laperfide! 

Neologismo. 

Aun  suponiendo  que  los  términos  de  que  conste  una  expre- 
sión, sean  usuales,  y  la  construcción  gramatical  no  sea  ni  an- 
ticuada, ni  extranjera,  puede  ser  aquella  reprensible  :  ^°  Si  á 
algún  término  se  le  quiere  hacer  significar  lo  que  no  significa 
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en  la  acepción  común.  Pablo  de  la  acepción  literal,  porque  de 
las  figuradas  ya  diré  cuándo  y  cómo  pueden  introducirse  las 
nuevas.  2°  Si  se  varían  los  accidentes  gramaticales  de  alguna 
voz.  Por  ser  este  punto  muy  curioso  é  inaportanle,  y  no  haber 
sido  hasta  ahora  bien  explicado  por  ningún  autor,  á  lo  menos 
de  los  que  yo  he  visto ;  y  porque  esta  licencia  de  alterar  las 
acepciones  genuinas  de  las  voces,  ó  sus  accidentes  gramatica- 
les, constituye  principalmente  el  defecto  llamado  neologismo, 
defecto  muy  capital ;  me  detendré  a  explicar  con  alguna  exten- 
sión en  qué  consiste,  y  á  comprobarlo  con  algunos  ejemplos. 

En  cuanto  á  lo  primero,  sabido  es  que  en  castellano  los  ad- 
jetivos terminados  en  oso^  osa^  son  de  los  que  los  gramáticos 
lljiman  abundancialeSy  es  decir,  que  esta  terminación  osq, 
añadida  al  primitivo  de  donde  se  derivan,  indica  que  Jji  cuali- 
(]ad  ó  cosa  signilicada  por  aquel  se  halla  abundantemente  ó  en 
alto  grado  en  el  sugeto  á  que  se  aplican.  Así,  país  montuasQ 
quiere  decir  un  país  en  el  cual  hay  muchos  montes;  eaniíno 
peligroso^  en  el  que  se  encuentran  muchos  peligros;  negocio 
dificultoso,  el  que  ofrece  muchas  ó  graves  diücultades;  hom- 
bre artificioso  y  el  que  en  su  trato  usa  de  mucho  artificio, 
etc.^  ele.  Querer  pues  despojarlos  de  esta  acepción  constante  y 
uniforme,  nacida  de  que  los  adjetivos  latinos  en  osus  tienen 
también  la  misma  siguiíicacion  abundancial;  y  empeñarse, 
CQmo  hacen  algunos,  en  darles  la  de  asimilativos  ó  posesivos, 
es  un  empeño  absurdo.  Infieran  pues  de  aquí  los  jóvenes  que 
en  la  lengua  de  Garcilaso  y  de  Cervantes  no  se  puede  decir, 
soledad  selvosa,  por  selva  solitaria;  victoriosa  mortandad, 
por  victoria  que  ha  ocasionado  muchas  muertes ;  nevosa 
altivez^  por  altura  nevada;  musgoso  verdor,  por  verde 
musgo;  eco  montañoso,  por  eco  tan  grande  ó  terrible  como 
una  montaña;  aspereza  montañosa,  por  montaña  áspera; 
hojoso  verdor,  por  verdes  hojas;  selvosa  espesura ,  por  selva 
espesa;  laberinto  montuoso^  por  monte  tan  intrincado  ó 
enma^'añado  como  un  laberinto. 

En  orden  ala  segunda  manera  de  innovar  en  el  lenguaje,  al- 
terando los  accidentes  gramaticales  de  los  verbos ;  para  que  se 
vea  en  qué  consiste  y  cuan  reprensible  es  este  abuso,  recordaré 
ciertas  nociones  gramaticales  que  acaso  no  tendrán  presentes  ó 
bien  entendidas  algunos  lectores.  En  la  gramática  se  dice,  que 
hay  yerbos  activos  y  pasivos,  y  que  de  los  primeros  unos  son 
transitivos  y  otros  intransitivos  ó  neutros,  como  los  llamaban 
los  antiguos ;  que  con  los  transitivos  se  puede  juntar  un  com- 
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{demento  directo  ü  objetivo,  6  bablaudo  con  relación  á  las  len- 
guas que  tienen  casos,  un  acusativo  de  persona  ó  cosa,  distin- 
ta de  la  que  bace  la  acción,  ó  que  se  pone  en  nominativo ;  ^f 
que  esto  no  puede  hacerse  con  los  intransitivos.  Por  ejemplo, 
en  castellano  se  dice  que  el  verbo  matar  es  transitivo,  y  morir 
intransitivo,  y  que  así  con  el  primero  se  puede  decir,  yo  te  ma- 
to, y  con  el  segundo  no  ae  puede  deeir^  fo  tíi  tnufíro.  Y  aunque 
este  punto  de  los  intransitivos  ó  neutros,  y  aun  eí  de  la  teoría 
general  de  lo^.  verbos,  no  están  todavía  bast^pte  Olospíjcamente 
analizados  y  explicados  en  las  mejore^  Gramáticas  generales,  y 
|)ay  quien  niegue  hasta  la  e^jListeqcia  de  los  tales  intransitivos  o 
neutros;  sin  embargo,  no  siendo  de  este  lugar  discutir  estas 
cuestiones  gramaticales,  dejaremos  que  los  admitan  ó  los  descr 
chen  y  expliquen  su  sintaxis  como  quieran,  y  nos  atendremos 
al  hecho  de  que  en  castellano  no  podemos  decir,  yo  te  muero, 
como  decimos,  yo  te  mato;  y  venga  esta  diferencia  entre  am- 
ibos verbos  de  ío  que  se  quiera.  Y  como  el  verbo  morir  hay 
OÍTO& muchos. pemir, suspirar^  sollozar,  palpitármete,  pues 
así  como  nadie  dice  ni  h^  dicho  hasta  ahora,  y  de  esto  estoy 
bien  seguro,  ^0  te  muero^  nadie  debe  decir  tampoco,  yo  te  gi- 
mo, te  suspiro,  te  sollozo,  te  palpito*  Y  aunque  con  el  verbo 
gemir,  que  es  de  esta  clase,  Lope  de  Vega ,  que  en  su  Gato-- 
maquia  (si  la  Gatomaquia  es  suya)  se  burlaba  y  con  mucha 
razón,  de  los  que  decían  pestañear  asombros  y  guiñar  pas- 
mos, dijo  en  su  Circe  (canto  i)  gemir  arrullos;  esto  solo 
prueba  que  Lope  se  olvidó  de  sus  principios  y  cayó  en  la  mis- 
ma falta  que  censuraba  en  otros;  y  así  nadie  le  ha  imitado,  ni 
se  le  debe  imitar.  Por  estar  razón ,  en  buen  castellano  no  se 
puede  decir  reir  esencias,  y  menos  reir  muertes,  palpitar  so- 
bresaltos, tú  enmudeces  el  cariño,  por  Iiaces  que  el  cariño 
enmudezca,  esto  es,  no  alce  su  voz ;  esto  ó  aquello  enmude- 
ció la  esperanza^  para  dar  á  entender  que  la  vista  de  tal  ó 
cual  objeto  ha  debilitado  ó  ha  hecho  perder  la  esperanza 
que  se  tenia*  Y  no  se  crea  que  estas  son  quisquillas  de  grama- 
fieos  ;  son  cosas  graves  en  materia  de  lenguaje,  porque  si  cada 
uno  pudiese  variar  arbitrariamente  la  significación  de  las  voces 

Ír  sus  accidentes  gramaticales,  y  esta  licencia  se  generalizase, 
legaríamos  á  no  entendernos  unos  a  otros,  y  la  lengua  se  baria 
una  geri^onza  que  de  un  año  á  otro  variaría  de  genio  y  de  ca- 
rácter. Entiendan  pues  los  principiantes  que,  cuando  se  les  en^ 
carga  que  sus  expresiones  sean  nuevas  y  originales,  se  les  quiere 
decir  que  ya  con  buenas  traslaciones  de  significado,  ya  con  la 
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feliz  aplicación  de  los  epítetos,  ya  con  nuevas  pero  fuiciosas 
combinaciones  de  las  Yoces,  traten  de  ennoblecer  las  palabras 
mas  usuales.  Esto  es  lo  que  Horacio  quiso  dar  á  entender 
cuando  dyo  : 

Dixerit  egregie^  notum  si  eallida  verbwn^ 
jReddiderit  junetura  novum. 

Hablarás  bien,  si  artificioso  enlace 
Nuevas  hiciere  las  antiguas  voces. 

Y  así  lo  saben  hacer  les  buenos  escritores;  porque  el  dar  á  las 
expresiones  este  aire  de  novedad,  es  uno  de  los  grandes  secre- 
tos del  arte.  Por  ejemplo,  ¿qué  voces  mas  usuales  puede  baber 
que  las  de  campo,  soledad^  mustio^  collado?  Sin  embargo, 
¡  qué  nuevas  parecen  en  aquellas  expresiones  de  Rioja  en  la 
canción  A  las  ruinas! 

Campos  de  soledad,  mustío  collado. 

Pero  qué  ha  becho  el  poeta?  ¿Ha  variado  la  acepción  etimoló- 
gica ó  los  accidentes  gramaticales  de  alguna  voz?  Ha  dicho 
camposa  soledad,  ó  mustiedad  colladosa  ?  Tenia  verdadero 
buen  gusto ;  y  teniéndole,  conocia  que  la  elocuencia  poética  no 
consiste  en  ridiculas  extravagancias.  ¿Qué  hizo  pues  para  ha- 
blar con  pureza  y  novedad  al  mismo  tiempo?  Nada  mas  qué 
unir  campos  con  soledad  por  medio  de  la  preposición  de^  imi- 
tando el  lenguaye  de  la  Escritura,  ya  anteriormente  autorizado 
en  castellano,  y  dar  á  collado  el  epíteto  de  mustio,  que  ordi- 
nariamente se  aplica  á  las  flores  y  á  los  prados.  Como  este 
ejemplo  sepodian  citar  miles^  en  los  cuales  se  verían  hermosas 
expresiones  formadas  con  palabras  usuales,  y  que  el  autor,  sin 
alterar  en  nada  lo  gramatical  ni  la  significación,  supo  darlas  el 
aire  de  novedad  que  pide  Horacio,  con  solo  haber  sabido  her- 
manarlas en  una  feliz  combinación.  Adviértase  que  en  el  verso 
de  Rioja  todos  los  términos,  menos  el  de  mustio,  están  toma- 
dos en  su  acepción  literal ;  pero  hay  otro  medio  de  dar  nove- 
dad alas  expresiones,  tomando  los  términos  comunes  en  signi- 
ficación trasladada.  Y  aunque  de  este  modo  de  enriquecer  y 
hermosear  el  estilo  hablaré  después  largamente,  sin  embargo,AL 
para  muestra  citaré  este  otro  pasaje  del  mismo  Rioja,  en  la' 
epístola  moral  : 

Triste  de  aquel  que  vive  destinado 
A  esa  antigua  colonia  de  los  vicios. 
Augur  de  los  semblantes  del  privado. 
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¡Qué  feliz  y  qué  nuevo  es  llamar  á  la  corte  antigua  colonia 
de  ios  vicios^  y  á  los  pretendientes  augures  de  los  semblantes 
del  privado  I  Así  es  como  se  hacen  expresiones  nuevas  que  el 
gusto  pueda  aprobar,  no  con  monstruosas  combinaciones 
opuestas  al  genio  de  la  lengua.  Tenga  entendido  todo  escritor, 
que  si  estas  caprichosas  invenciones  son  nuevas,  es  porque  el 
buen  gusto  las  ha  reprobado  siempre. 

ARTÍGOtO  u. 

Corrección. 

Son  correctas  las  expresiones  cuando  en  lo  material  de  las 
palabras,  y  en  su  concordancia  y  régimen  ^  se  observan 
puntualmente  las  reglas  gramaticales. 

En  orden  á  lo  material  de  las  palabras,  nosotros  no  tenemos 
en  poesía  la  misma  libertad  que  los  griegos  y  latinos,  los  cua- 
les, no  siempre  ni  tan  arbitrariamente  como  se,  cree,  pero  en 
much^  casos  y  bajo  ciertas  condiciones,  podian  quitar  ó  aña- 
dir á  los  vocablos  letras  y  aun  sílabas  enteras,  ya  en  el  princi- 
pio, ya  en  el  medio,  ya  en  el  fln ;  trastornar  el  orden  en  que 
comunmente  se  escribían  sus  elementos,  y  separar  en  los  com- 
puestos las  dos  palabras  componentes.  Nosotros,  qui  Musas 
eolimus  severiores^y  no  tenemos  autoridad  para  tanto;  y  solo 
en  un  corto  número  de  voces  es  permitido  alterar  lo  materia! 
de  las  sílabas,  y  decir  en  poesía  dó,  por  donde;  enderredor, 
por  alrededor;  coránica,  por  crónica;  fngalaterra,  por  In- 
glaterra; y  esto  porque  semejantes  voces  se  pronunciaron  y 
escribieron  así  en  otro  tiempo :  de  suerte  que  esto  es  mas  bien 
un  arcaísmo,  que  una  verdadera  licencia  poética.  Así  no  me 
detendré  mas  por  ahora  en  este  punto,  del  cual  se  hablará  en 
otra  parte. 

£n  cuanto  á  las  concordancias  de  sustantivo  y  adjetivo  poco 
hay  que  prevenir,  porque  no  hay  excepciones.  Con  los  nom- 
bres constantemente  masculinos  ó  femeninos  no  podemos  jun- 
tar los  aitículos  y  adjetivos ,  sino  en  la  terminación  que  con* 
viene  á  su  género ;  y  jamas  se  podrá  decir  la  hombre  buena, 
el  mujer  malo.  Solo  en  algunos  femeninos  que  empiezan  con 
a,  y  son  disílabos  ó  trisílabos  esdrújulos,  se  puede  juntar  el  ar* 
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4 .  Con  Qua  poesía  macho  menos  libre. 
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tículo  masculino  :  el  alma^  el  África.  También  hay  unos 
cuantos,  como  mar,  puente j  margen  y  á  los  cuales,  siendo 
masculinos  unas  veces  y  femeninos  otras,  puede  el  poeta  ha- 
cerlos de  uno  ú  otro  género  según  convenga,  diciendo  el  mar, 
ó  la  mar,  estaba  en  calma.  Sin  embargo,  la  palabra  mar^  tiiii- 
da  con  ciertos  epítetos,  no  puede  usarse  sino  masculina.  Así  es 
preciso  decir  :  el  mar  Océano^  el  mar  Negro,  el  Caspio,  d 
Rojo,  el  Mediterráneo,  y  no,  la  mar  Negra,  Mediterránea, 
etc.  En  general,  mar,  con  adjetivo  que  tenga  dos  terminacio- 
nes, suena  mejor  masculino,  iñixr  proceloso,  hinchado,  espu" 
mosoy  y  no,  procelosa^  etc. ;  y  con  los  de  una  es  indiferente 
decir,  la  mar  ó  el  mar  terrible^  inconstante.  No  obstante 
también  con  algunos  de  los  de  dos  terminaciones  permite  el 
uso  que  se  diga,  el  mar  airado^  embravecido,  ó,  la  mar  aira- 
da, embravecida,  sobre  lo  cual  no  puede  darse  regla  fija. 

En  la  concordancia  de  los  pronombres  no  puede  haber  difi- 
cultad, si  se  observan  las  reglas  dadas  por  la  real  Academia. 
Sin  embargo ,  como  en  este  último  tiempo  se  ha  forinadó  una 
secta  de  loistas,  los  cuales  no  contentos  con  que  nosotros  los 
castellanos  les  toleremos  en  la  conversación  el  áiidaluÉtsmo 
de  ¿Ha  visto  vmd.  á  D,  Antonio?  Si  señor,  ayer  lo  vi,  nos 
quieren  imponer  como  ley  inconcusa ,  qué  hasta  por  escrito 
usemos  de  la  terminación  lo,  cuando  es  complemente  directo 
del  verbo  y  se  refiere  á  un  sustantivo  masculino;  es  nedesario 
prevenir  á  los  ióveúes  que  observen  puntualmente  lo  que  sobré 
esto  prescribe  la- real  Academia,  y  digan  :  jÉtjuez  persiguió  al 
ladrón^  le  prendió  y  le  castigó^  y  no,  lo  prendió  y  lo  casti" 
gó.  Y  esto  no  es  precisamente  porque  la  Academia  lo  haya  es- 
tablecido, sin  embargo  de  que  su  autoridad  sola  seria  ya  muy 
respetable,  sino  porque  tiene  razón,  y  dice  bien,  y  15  que  dice 
está  fundado  en  la  mas  rigurosa  y  filosófica  analogía,  aue  es 
esta.  El  ajtículo  castellano  tiene  tres  terminaciones  :  él  para 
juntarse  con  los  nombres  masculinos,  verbi  gracia,  el  hombre, 
el  amigo;  td  para  los  femeninos,  la  mujer ^  la  piedra;  y  una 
tercera  lo  que  no  es  masculina  ni  femenina,  y  que  por  tanto, 
no  habiendo  en  castellano  nombres  que  no  sean  de  uno  ú  otro 
de  estos  dos  géneros,  no  puede  junlai-se  con  ningún  sustanti- 
vo; pero  se  junta  con  los  adjetivos,  para  indicar  qiie  estos  sé 
refieren  a  un  objeto  vago  é  indeterminado,  cuyo  nombre  no  se 
expresa.  Así  se  dice,  lo  bueno,  lo  malo,  lo  útil,  etc.,  ésto  es, 
un  objeto,  cualquiera  que  sea,  al  cual  conviene  la  calidad  de 
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bueno,  de  mala,  de  úli!.  Siguiendo  esta  analogía,  los  demos- 
trativos est€,  esta,  esto;  ese,  esa,  eso  jaquel,  aquella,  aquello, 
tienen,  como  se  ve,  una  tercera  terminación  en  ó,  que  se  ém' 
plea,  cuando  se  refieren  á  iin  objeto  cuyo  nombre  ño  se  ex- 
presa. Así  decimos :  Esto  gue  acabo  de  contar  a  vmd.  :  Eso 
que  se  cuenta  por  ahí :  Aquello  que  contaron  ayer.  El  uso 
pues,  que  no  es  tan  caprichoso  como  se  creie  comunmente,  lia 
dado  también  al  pronombre  de  tercera  persona,  el,  ella,  su  ter- 
cera terminación  ello  en  el  caso  recto,  y  la  de  lo  eh  los  obli- 
cuos sin  preposición,  precisametite  para  que  sé  refiera  á  la  del 
artículo  y  de  los  demostrativos,  y  se  diga  con  toda  exactitud  ; 
Esto  qué  acabo  de  contar,  lo  he  leido  en  una  historia  fide^ 
digna  :  Eso  que  se  cuenta  por  ahí,  no  lo  crea  vmd.  :  Aquello 
que  contaron  ayer,  téngalo  vmd.  por  una  paparrucha.  Hé 
aquí  el  verdadero  uso  de  la  terminación  lo  del  pronombre  eL 
ella.  Su  destino  es  el  de  indicar  la  relación  del  verbo,  no  con 
un  objeto  determinado  cuyo  nombre  sea  tnascuííno,  y  para  quQ 
se  diga  :  ¿Ha  visto  vmd.  á  su  amigo  Don  Antonio?  Sí,  se- 
nor^  lo  A<?f?w^o;  sino  la  relación  del  verbo  con  uñ  objeto,  cuyo 
nombre  no  se  ha  expresado,  y  se  diga  :  Vio  vmd.  lo  que  suce- 
dió atjer  en  el  prado  ?  Sí,  señor,  lo  vi.  Por  eso  se  refiere  tam- 
bién á  una  proposición  entera  que  hace  veces  de  nombre.  Por 
ejemplo,  si  al  decir  :  ¿Cuándo^ conoceremos  que  el  abuso  de 
hs  placeres  nos  enerva?  se  aSade  :  ¡Ah,  no  lo  queremos  co- 
nocer, ó,  no  queremos  conocerlo  :  este  lo  se  refiere  á  la  pro- 
posición, el  abuxo  de  los  placeres  nos  enerva,  la  cual  unida 
por  medio  de  la  conjunción  que  al  verbo  conoceremos,  forma 
el  complemento  directo  de  éste,  ó  el  acusativo,  ó  como  quiera 
llamarse.  Por  esta  misma  regla  se  usa  del  ló,  cuando  este  pro- 
nombre se  refiere  á  un  adjetivo  concertado  con  un  sustantivo 
masculino,  como  en  estas  dos  proposiciones.  Se  cree  que  los 
ricos  son  felices;  pero  están  muy  lejos  descrío.  La  razón  es, 
porque  este  lo  está  en  lugar  de  la  proposición  primera.  Es 
como  si  sé  dijese  :  los  ricos  están  muy  lejos  de  ser  eso  que  de 
ellos  se  cree;  y  así  se  usa  de  este  singular  /o,  aunque  el  felices 
esté  en  plural.  En  suma,  según  la  analogía  de  la  lengua  cons- 
tantemente observada  en  los  demostrativos  y  en  el  artículo  es- 
pecificativo, le  y  lo  no  son  dos  casos  oblicuos  de  la  termina- 
ción masculina  del  pronombre  de  la  tercera  persona,  sino  dos 
terminaciones  distintas,  masculina  la  primera  y  neutra  la  so* 
ganda ;  así  como  en  el  caso  recto  ó  nominativo  lo  son  el  y  ello^ 
pues  de  este  cabalmente  se  forma  el  lo  en  los  casos  oblicuos, 
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quitándole  la  primera  sílaba^  lo  mismo  que  de  ella  se  forma 
la,  suprimiendo  también  las  dos  primeras  letras  (i). 

Esto  me  parece  claro,  evidente  é  indisputable;  y  querer  dar- 
nos el  lo  también  para  masculinos,  es  querer  privar  á  la  len- 
gua de  cierta  finura  que  la  enriquece  y  la  hace  muy  precisa  en 
ciertos  casos.  Yo  sé,  y  la  Academia  lo  advierte,  que  nuestros 
autores  antiguos  do  siguieron  en  este  punto  ui^a  regla  unifor- 
me ;  que  los  escritores  andaluces  usaron  casi  siempre  del  la  en 
el  acusativo  refiriéndose  á  nombres  masculinos,  y  que  los  cas- 
tellanos usan  del  le  por  lo  general  aunque  también  alguna  vez 
pusieron  lo  en  iguales  circunstancias.  Pero  esto  solo  prueba 
que  en  su  tiempo  el  uso  no  se  habisu  declarado  todavía  de  una 
manera  positiva  :  hoy  es  ya  constante  entre  los  escritores  no 
andaluces  que  saben  la  lengua.  De  todos  modos  yo  respeto  las 
opiniones  ajenas ;  y  si  alguno  persiste  todavía  en  decir  que, 
ayer  fue  á  buscar  á  D.  N.  y  lo  vio  ó  lo  encontró  en  la  calle 
de  la  Montera;  en  hora  buena,  alia  se  las  haya  con  su  lo  :  lo 
que  yo  le  suplico  es  que  á  los  que  no  sean  de  su  modo  de  pen- 
sar, no  los  acuse  de  que  ponen  un  caso  por  otro. 

He  dicho  que  sobre  el  modo  de  usar  los  pronombres  se  si- 
gau  las  reglas  de  la  real  Academia.  Sin  embargo ,  si  valiese  mi 
voto,  me  atrevería  á  proponer  que  respecto  del  pronombre  de 
tercera  persona  se  usase  para  el  dativo  femenino  de  singular 
la  y  para  plural  las,  y  no  /e  y  lesy  y  se  dijese.  El  juez  pren- 
dió á  Idijitanay  y  la  tomó  declaración ,  á  las  jitanas^  y  las 
tomó  declaración^  y  así  en  todas  las  frases,  en  que  el  pro- 
nombre esté  en  dativo ,  singular  ó  plural ,  y  se  refiera  á  sus- 
tantivo femenino.  La  regla  de  la  Academia,  que  en  efecto  ob- 
servan muchos,  es  que  se  diga  :  le  tomó,  les  tomó  declaración, 
y  en  todo  caso  su  autoridad  tiene  mas  peso  que  mi  opinión. 
Ño  obstante,  he  observado  que  el  uso  no  es  uniforme,  y  que 
muchas  veces,  no  solo  en  conversación  sino -aun  en  lo  escrito, 
se  dice  refiríéndose  á  un  femenino,  como  á  señora :  Cuando 


4 .  Son  incontestables  esos  preceptos  por  mas  qae  con  frecuencia  tanta  los  hayan 
quebrantado  Martínez  de  la  Rosa,  Salva  y  otros.  Hay  mas,  la  aplicación  del  neutro  lo 
á  un  objeto  determinado  del  género  masculino  puede  dañar  en  muchas  ocasiones  á  ia 
claridad  de  la  espresion ,  como  ya  lo  noté  en  mi  Gramática  francesa  no  menos  que  cu 
la  castellana.  Si  al  oir  uno  que  me  parece  despropósito,  ó  embuste  solemne,  me  paro 
á preguntar  --iqmn  ha  dicho  eso?—  y  que  se  me  responde  —  Jtíawwd/ —  replicaudo 

yo  con  nn  -  }fo  lo  creo nada  diria  de  exacto:  ¿á  quien  se  refieie  ese  io?  á  U 

cosa  dtcha ,  ó  al  sugeío  qun  la  dijo?  Está  bien  el  lo  para  el  primer  caso ,  v  es  indis- 
pensable eUe  para  el  segundo ,  porque  solo  así  podemos  distinguir  pcrfeufsiiKíJiie  la 
vmaü  o  falsedad  de  la  cosa  en  cuestión,  de  con  la  veracidad  dol  (¡U!*  l.í  d  ('i\  Li  Ai  .-.(i' 
nua  ba  hecho,  pues,  muy  mal  lomauJo  el  lo  y  el  le  par  shionimü^  o  uíüIvüIcií.c^  " 
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vea  vmd.  á  DJ^  N.  dtyaidi  vmd.,  ruégueh ;  mu  bien  que  d(- 
gaile,  ruínele,  etc.,  ó  las,  si  está  ea  plural.  Y  esto  no  es  un 
capricho  ó  descuido  del  que  habla  ó  escribe,  es  que  la  analo- 
gía le  fuerza  en  cierto  modo  á  explicarse  así.  Porque,  si  se  dice: 
El  juez  prendió  á  un  jitano,  le  tomó  declaración^  y  le 
condenó  á  muerte^  ¿  no  está  pidiendo  la  analogía  que  se  diga, 
prendió  á  undi  jitana,  la  tomó  declaración,  y  la  condenó  á 
la  galera  ?(\)  ¿Porqué,  le  tomó  declaracion^y /a  condenó? 
¿Porqué  en  dativo  la  terminación  masculina,  y  en  acusativo  la 
femenina?  Repito  que  esta  no  es  mas  que  la  opinión  de  un  par- 
ticular, y  que  en  todo  caso  vale  mas  seguir  la  de  la  Academia; 
pero  la  he  indicado  por  si  esta  quiere  acaso  tenerla  presente 
cuando  haga  nueva  edición  de  su  Gramática. 

En  cuanto  á  la  pequeña  anomalía  que  aun  así  tendríamos 
en  el  plural  en  cuyo  acusativo,  cuando  se  refiere  á  nombres 
masculinos,  se  usa  de  los,  y  en  el  dativo  de  les,  los  loitas, 
cuando  se  fundan  en  ella  para  sostener  que  en  singular  se  ha 
de  usar  lo  para  los  acusativos  y  le  para  dativos  masculinos, 
no  han  observado  que  las  termmaciones  neutras  en  o  del  artí- 
culo ,  de  los  tres  demostrativos  y  del  pronombre  de  tercera 
persona,  no  pasan  del  singular,  y  que  así  en  el  plural  no  hay 
ya  inconveniente  (2)  en  distmguir  el  acusativo  del  dativo ,  di- 
ciendo :  El  juez  prendió  á  los  ladrones,  les  tomó  declara- 
ción, y  los  condenó  á  presidio;  pero  sí  le  hay  en  decir  :  El 
torero  se  encaminó  hacia  el  toro^  y  lo  mató  de  la  primera 
estocada.  Porque  este  lo  equivale  a,  ?/  mató  el  toro:  y  así 
como  expresando  el  artículo  no  se  puede  decir,  mató  lo  toro, 
sino  mató  el  toro ;  así  tampoco  puede  decirse  buscó  al  toro  y 
lo  mató.  Lo,  tanto  en  el  artículo,  como  en  el  pronombre  (que 


1.  No  estoy  cooforme  con  semejante  doctrina  y  con  razones  de  bastante  funda- 
mento, á  mi  ver,  la  combatí  en  mí  Gramática  (Véase  la  tercera  edición).  Aqni  no  daré 
por  lo  mismo  mas  respuesta  que  la  siguiente.—  Porque  —  U  tomó  declaración  —  es  — 
la  declaración  lomada  á  ella  — ;  y  la  condenó  —  es  —  ella  la  condenada.  Ya  qub 
qoiere  Hermosiila  analogía  para  las  personas,  no  está  demás  que  nosotros  la  invoque- 
mos  también  para  las  cosas,  porque  los  preceptos  con  tanta  exactitud  deben  alcanzar 
4  aquellas  como  á  estas. 

S.  Expresión  muy  impropia  en  semejante  caso,  porqoe  debió  decir  el  autor  —  es 
precito  distinguir.  —  Se  trata  de  un  principio  rigoroso,  y  no  conviene  dejarle  abierto 
al  libre  arbitrio  de  cada  uno.  ¿Qué  buDiera  dicho  Hermosiila  de  un  escritor  de  nombre 
que  hubiese  puesto :  —El  juez  prendió  á  loa  ladrones —les  tomó  declaración ,  y  les 
eendené  —  ó  bien  —  los  tomó  declaración  ?  Que  ese  escritor  había  quebrantado  las  re- 
glas del  arte.  El  caso  es  que  con  su— no  hay  ya  inconveniente  en  distinauir  el  acusa- 
tifo  del  dativo,  deja  por  supuesto  qne  el  precepto  está  en  confundirlos,  cosa  bien 
L«fena  en  verdad  de  nn  entendiinienio  tan  lucido  como  se  muestra  el  de  Hermur.ilia 
€0  todo  eaanto  dice. 

40 
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en  suma  es  el  artículo  mismo  variado  en  sus  terminaciones 
cuando  hace  de  pronombre)  es  siempre  una  terminación  neu- 
tra, que  no  pasa  del  singular,  y  que  por  tanto  en  todo  este 
nunca  puede  ponerse  como  masculina.  En  el  plural  donde  ya 
rio  existe,  no  es  lo  mismo ;  y  es  una  variedad  preciosa  que 
haya  los  para  acusativo,  y  les  para  dativo.  IVo  sé  si  me  enga- 
ño ,  pero  me  parece  evidente  que  el  lo  nunca  puede  ser  mas- 
culino. Otra  prueba :  si  con  los  demostrativos  la  terminación  o 
neutra  nunca  se  reGere  á  un  sustantivo  masculino,  y  nadi0 
hasta  ahora  cuando  le  han  presentado  dos  sombreros,  por 
ejemplo,  y  le  han  preguntado  :  Cuál  elige  vmd.?  ha  respon- 
dido :  Elijo  esto,  sino  este  :  ¿porqué,  cuando  le  preguntan  : 
Eligió  vmd,  ya  sombrero?  ha  de  responder  :  Si  ya  lo  elegí P 
¿Porqué  en  este  pronombre  la  terminación  o  ha  de  ser  mas- 
culina y  no  en  los  otros?  Dónde  está  la  analogía?  ¿Qué  fun- 
damento puede  tener  esta  anomalía  tan  descomunal  ?  No  iií- 
sistiré  mas  sobre  una  cuestión  puramente  gramatical ,  y  por 
tanto  ajena  de  esta  obra,  en  la  cual  se  supone  ya  ventilada.  Si 
la  he  tocado,  es  porque  todavía  no  la  he  visto  bien  discutida 
en  ningún  libro. 

En  el  régimen  de  los  nombres,  pues  los  nuestros  no  tie- 
nen como  en  latin  varias  inflexiones  ó  desinencias  para  indicar 
sus  diversas  relaciones  con  las  otras  palabras  de  la  oración,  y 
aquellas  se  enuncian  por  medio  de  las  preposiciones  de,  á, 
para^  diciendo  de  Pedro,  á  Pedro,  ó  para  Pedro^  donde  el 
latino  diría,  Pelri,  Petra ;  no  puede  haber  dificultad.  Sin  em- 
bargo, como  al  nombre  que  en  latin  estaría  en  acusativo  le 
juntamos  la  preposición  «,  si  es  nombre  de  persona  ó  cosa 
personificada,  y  no  se  la  juntamos  cuando  es  de  cosa  no  per- 
sonificada, y  decimos,  Amo  á  Dios,  á  mi  prójimo,  á  mi  pa- 
dre j  pero  nunca.  Amo  á  la  gloria,  á  la  virtud ^  sino,  la  glo- 
ria,  la  virtud;  puede  ocurrir  alguna  duda,  porque  hablán- 
dose de  seres  abstractos,  no  siempre  es  fácil  distinguir  si  los 
consideramos  como  personificados  ó  no.  Así,  no  se  puede  es- 
tablecer una  regla  general ,  constante  y  uniforme  sino  respecto 
de  las  personas  verdaderas,  porque  nunca  es  permitido  decir 
amo  Pedro,  amo  Jtuin;  respecto  de  las  cosas  no  la  hay. 

En  cuanto  á  la  construcción  de  los  verbos  con  las  preposi- 
ciones, aunque  evitando ,  como  se  ha  prevenido,  las  anticua- 
das y  extranjeras,  se  tiene  ya  mucho  adelantado  para  escribir 
correctamente,  añadiré  sin  embargo,  que  esta  cualidad  de  la 
corrección  es  distinta  de  la  purexa^  y  añade  un  grado  mas  de 
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perfección  al  estilo*  En  efecto,  la  eonslruccion  puede  no  ser 
ni  anticuada  ni  extranjera,  y  ser  todavía  incorrecta :  4*  Si  se 
ba  omitido  una  preposición  que  debió  expresarse.  Por  ejem- 
ploy  en  el  verbo  perdonar  se  construye  con  á  la  persona  á  la 
feual  se  perdona  algo,  y  desde  el  Padre  nuestra  aprendemos 
i  decir :  así  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudo- 
tes»  Por  consiguiente  el  omitirla  seria  una  lijara  incorrección. 
t,^  Si  se  pone  una  preposición  por  otra,  aunque  en  esto  no  se 
imite  una  locución  extranjera;  verbi  gracia,  si  con  el  verbo 
abocarse^  que  pide  eon^  pues  deciilios,  abocarse  con  alguno, 
se  usase  á,  y  se  dijese,  abocarse  á  Pedro*  3.<*  Si  dos  ó  mas  ver- 
bos que  se  construyen  con  preposiciones  diferentes,  se  refieren 
á  una  sola :  por  ejemplo,  el  verbo  sz^tar,  ó  la  frase  poner  sitio, 
se  construyen  con  á,  y  el  verbo  apoderarse  conde.  Seria  pues 
incorrecto  decir :  Aníbal  sitió  y  se  apoderó  de  Sagunlo^  En 
este  ejemplo  la  incorrección  salta  á  los  ojos ;  pero  en  muchas 
ocasiones  no  es  tan  visible,  y  aun  escritores  de  mérito  suelen 
cometer  esta  falta. 

Esto  es  lo  único  que  en  esta  obra,  que  supone  estudiadas  ya 
las  reglas  gramaticales,  puede  decirse  en  orden  á  la  corrección. 
Así ,  terminaré  este  artículo  advirtiendo  que  los  defectos  rela- 
tivos á  las  construcciones  gramaticales  son  siempre  graves ,  si 
proceden  de  ignorancia;  pero  que  á  veces,  aun  sabiendo  las 
reglas  de  sintaxis,  quebrantamos  alguna,  ó  por  inadvertencia, 
ó  porque  nos  creemos  autorizados  para  ello.  Lo  primero  se 
llama  descuido,  lo  segundo  licencia.  Tal  es  esta  de  Fr.  Luis 
de  León  (canción  A  nuestra  Señora,  estrofa  ui) : 

Y  jnis  ojos,  cobrando  mucha  lumbre, 
Pasmaron  del  engado, 
En  que  andan  los  que  rigen  la  alta  cumbre 
Del  mundo  á  quien  adoran. 

Aquí ,  como  se  ve,  omitió  el  pronombre  recíproco  se^  necesa- 
rio al  verbo  pronominal  pasmarse  de  algo,  licencia  tolerable 
en  un  poeta  como  Fr.  Luis  de  León  :  en  otro  de  inferior  nota 
seria  reprensible.  Las  reglas  en  orden  á  los  descuidos  y  á  las 
licencias  son  las  siguientes  : 

-I .»  Los  descuidos  solo  pueden  ser  disculpables  con  estas 
tres  condiciones :  4  .*  que  recaigan  sobre  reglas  de  poca  im- 
portancia :  2.*  que  aun  asi  no  se  cometan  sino  en  aque- 
llas obras  que  por  su  naturaleza  se  acercan  al  tono  des- 
cuidado y  libre  de  la  conversación:  3.»  que  con  ellos  gane 
algo  el  estilo  en  sencillez  y  naturalidad.  Sin  estas  tres  con- 
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(liciones,  todo  descuido  en  materia  de  corrección  es^  una  ver- 
dadera falta. 

2.>  Oomo  las  licencias,  ó  sean  las  voluntarias  trasgresiones 
de  las  reglas,  son  de  dos  clases,  unas  autorizadas  ya  por  el  uso 
con  el  nombre  áe  figuras  de  construcción  ^  y  otras  nuevas, 
porque  hasta  entonces  nadie  se  ha  tomado  la  libertad  de  usar- 
las ;  téngase  presente  que  estas  solo  pueden  ser  tolerables  en 
poesía;  y  aun  allí  para  aventurarlas  en  corto  número,  es 
menester  que  el  poeta  haya  alcanzado  ya  con  otras  obras 
la  autoridad  de  tal :  y  que  en  la  prosa  no  son  permitidas 
licencias  verdaderamente  nuevas;  pero  si  es  muy  permiti- 
do y  necesario  emplear  las  ya  usadas,  ó  las  figuras  gra- 
maticales. Los  que  con  supersticiosa  nimiedad  huyen  cuanto 
pueden  de  emplear  semejantes  licencias,  aun  cuando  las  auto-  '■ 
rice  el  uso  de  los  buenos  escritores  se  distinguen  de  estos  por 
el  título  de  puristas. 

ARTÍCULO  in. 

Propiedad,  precisión  y  exactitud. 

Una  expresión,  aun  siendo  pura  y  correcta,  puede  enunciar 
no  la  idea  que  queremos,  sino  otra  distinta;  puede  enuncia! 
aquella  misma  que  intentamos,  pero  no  completamente;  i 
puede  enunciarla  junto  con  alguna  circunstancia  que  no  b  i 
convenga  en  aquel  caso.  La  propiedad  se  opone  al  primef  f 
defecto,  la  precisión  al  segundo,  la  exactitud  al  tercero.  Pot   i 
eso  he  reunido  estas  cualidades  del  estilo,  porque  todas  treí    ; 
son  relativas  á  lo  completo  ó  incompleto  de  las  expresiones.  Se 
ve  pues  que  la  propiedad  consiste  en  que  estas  no  represen- 
ten una  idea  distinta  de  la  que  queremos  ;  la  precisión  en 
que  no  la  enuncien  en  términos  genéricos  que  convengan 
también  á  otras^  y  la  exactitud  en  que  no  la  presenten  mas 
completa  de  lo  que  es  en  realidad.  Para  reunir  estas  tres 
cualidades  no  hay  mas  regla  que  una,  y  es  que  se  estudie  mu- 
cho la  lengua  en  que  se  ha  de  escribir,  y  se  tenga  bien  cono- 
cido y  fijado  el  valor  etimológico  y  usual  de  todas  sus  voces, 
y  señaladamente  de  las  que  se  llaman  sinónimas.  Porque,  es- 
tas significan,  sí,  una  misma  idea  fundamental;  pero  cada 
una  de  ellas  la  expresa  con  alguna  diversidad  en  las  circuns-    , 
tancias :  y  si  no  se  tienen  bien  deslindadas  estas  diferencias, 
es  fácil  decir  algo  mas  ó  algo  menos  de  lo  que  en  rigor  inten- 
tamos, Como  este  es  un  punto  importantísimo,  y  por  desgra- 
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cia  no  tenemos  un  buen  diccionario  etimológico  de  la  lengua 
castellana  ( 1 ),  ni  un  tratado  completo  de  sus  sinónimos ;  pon- 
dré un  ejemplo  para  que  se  forme  alguna  idea  de  lo  que  son 
estos,  el  cual  al  mismo  tiempo  hará  ver  en  qué  consisten,  y  en 
qué  se  diferencian,  la  propiedad,  la  precisión  y  la  exactitud. 

Los  tres  verbos  dejar^  abandonar,  desamparar,  convienen 
en  el  fondo  de  su  significación,  ó  expresan  la  misma  idea  fun- 
damental de  apartarse,  separarse,  desprenderse ,  desasirse 
de  alguna  cosa ,  y  por  esto  se  llaman  sinónimos ;  pero  cada 
uno  designa  una  especie  distinta  de  separación  y  desprendi- 
miento. Dejar  designa  al  desasimiento  en  general ,  sea  de  co- 
sa propia  ó  ajena,  sea  para  siempre  ó  temporalmente ;  aban-- 
donar  ánade  la  circunstancia  de  propiedad  y  perpetuidad ; 
desamparar  indica  ademas  la  de  negar  á  la  cosa  que  dejamos 
y  abandonamos ,  el  amparo  y  la  protección  que  estamos  obli- 
gados á  darla.  Se  ve  pues  que  no  se  puede  usar  indiferente-  - 
mente  de  estas  tres  palabras,  y  que  según  los  casos  será  pre- 
ciso preferir  una  ú  otra.  Así  del  que  sale  de  su  patria  á  viajar, 
pero  con  intención  de  volver  á  ella ,  se  dirá  que  la  deja,  por- 
que se  va  por  algún  tiempo ;  pero  no  se  dirá  bien  que  la  aban-^ 
dona,  porque  no  la  ha  dejado  para  siempre,  ni  ha  renunciado 
á  los  derechos  que  en  ella  pueden  competirle.  Del  que  en  efecto 
la  dejí  para  siempre,  se  extraña  y  toma  otra  nueva,  se  dirá 
bien  que  abandona  la  primera ;  pero  no  se  podrá  decir  en 
rigor  que  la  desampara,  si  él  por  su  profesión  no  esta  obli- 
gado á  defenderla.  Esta  expresión  cuadraria  exactamente  al 
militar  que  en  tiempo  de  paz  se  marcha  para  siempre  á  país 
extranjero.  Digo,  en  tiempo  de  paz,  porque  si  fuese  en  tiempo 
de  guerra,  baria  algo  mas  que  desamparar  su  patria ;  seria  un 
desertor  ó  un  traidor,  según  las  circunstancias.  Ahora ,  para 
que  se  vea  en  qué  consiste  cada  una  de  las  tres  cualidades  de 
que  estamos  tratando,  supongamos  que,  hablándose  del  sim- 
ple particular,  que  cuando  no  está  obligado  á  prestar  ningún 
servicio  á  su  patria,  sale  de  ella  y  se  establece  para  siempre  en 
#tro  país,  se  dijese  que  ha  sacrificado  su  patria ;  la  expresión 
seria  impropia,  porque  la  palabra  sacrificar  significa  una  idea 

I.  Y  es  absurdo  en  la  parte  metafórica,  disparatado  en  la  lójica ,  muy  poco  brillante 
en  la  filosóflca.  La  Academia  española  ha  probado,  sobretodo  en  la  última  edición  de 
sa  Diccionario,  que  tiene  en  poco  la  gloria,  que  no  le  importa  nada  que  nuestra  lengua 
vaya  perdiendo  poco  á  poco,  por  negligencia  de  sus  tutor es^  los  tantos  tesoros  con  que 
la  enriquecieron  nuestros  aouelos,  en  una  palabra,  que  á  la  manera  de  ambicioso 
mercader,  bnsca  el  logro  precisamente  donde  el  amor  propio  no  debiera  bascar  mas 
qpe  fama. 

10. 


distinta  de  la  de  apartarse,  separarse,  etc.  Si  se  dijese  simple- 
mente que  Ja  ha  dejado,  la  expresión  no  seria  ya  en  rigor  ini- 
propia;  pero  seria  vaga^  porque  presenta,  sí,  la  idea  que 
queremos,  pero  no  completamente ,  pues  no  dice  si  ha  dejado 
su  patria  para  siempre,  si  ha  renunciado  á  ella.  Si  se  dijese 
que  la  ha  desamparado,  la  expresión  no  seria  vaga,  sino  al 
contrario,  demasiado  circunscripta,  y  por  lo  mismo  inexacta; 
pues  no  es  exacto  decir  que  desampara  una  cosa  el  que  antes 
no  la  amparaba,  ó  á  lo  menos  no  tenia  obligación  de  ampa- 
rarla. ¿Cuál  será  pues  en  el  caso  propuesto  la  expresión  pro- 
pia, precisa  y  exacta?  La  de,  ha  abandonado  su  ¡^(xtria.  Debe 
advertirse  que,  aunque  teóricamente  la  falta  de  propiedad  y  la 
de  exactitud  se  distinguen  muy  bien,  estas  dos  cualidades  po- 
sitivas se  confunden  en  el  uso,  y  no  se  dice  de  una  expresión 
que  es  propia,  si  al  mismo  tiempo  no  es  exacta. 

Como  este  es  uno  de  los  puntos  mas  capitales  en  el  arte  de 
hablar,  pues  quizá  la  mayor  dificultad  que  hay  es  la  de  hallar 
siempre  y  en  cada  c^so  particular  la  expresión  propia  para  la 
idea  que  queremos  expresar,  daré  todavía  otros  ejemplos  de 
expresiones  defectuosas  en  esta  parte.  De  las  que  á  un  tiempo 
son  propias,  precisas  y  exactas,  no  es  ya  necesario  citar  otros 
nuevos.  En  todos  los  trozos  de  nuestros  buenos  autores  que  he 
presentado  hasta  aquí  como  dechados  de  otras  bellezas,  son  en 
general  propias  y  muy  propias  las  expresiones.  Mas  como  he 
dicho  que  para  hablar  con  propiedad ,  es  necesario  tener  bien 
conocido  el  valor  etimológico  y  usual  de  las  voces,  y  acaso  no 
todos  tendrán  bien  entendida  su  diferencia,  explicaré  este 
punto,  que  es  importante,  antes  de  pasar  a  citar  ejemplos  de 
expresiones  impropias  :  lo  cual  servirá  también  para  que  se 
vea  porqué  algunos  términos  que  citaré  como  impropios,  lo 
son,  sin  embargo  de  que  según  su  valor  etimológico  podian 
representar  la  idea  que  el  autor  quiso  expresar  con  ellos.  Lleno 
^  pleno  son  dos  términos  rigurosamente  sinónimos  por  su  eti- 
mología, ó  mas  bien  son  una  misma  palabra  variada  ünica-i 
mente  en  el  modo  de  escribirse.  Por  consiguiente,  bajo  ambas 
formas  su  valor  etimológico  es  el  mismo,  y  bajo  ambas  expre- 
san idénticamente  la  misma  idea,  á  saber,  la  de  que  una  cosa 
que  puede  recibir  dentro  de  sí  otra  ú  otras,  tiene  ya  toda  aque- 
lla cantidad,  ó  todo  aquel  número  que  puede  contener.  Así 
decimos,  %in  vaso  lleno  de  (tgna^  esto  es ,  en  el  cual  se  ha 
echado  toda  la  cantidad  de  agua  que  permite  su  capacidad  :  el 
teatro  estaba  lleno  de  gente,  esto  es,  que  en  él  habia  todo  el 
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número  de  espectadores  que  caben  en  8us  diferentes  partes. 
Se  ve  pues  que  si  dijésemos,  hoy  hay  Consejo  lleno^  esta  voz 
no  seria  etimológicamente  impropia  ^  pues  expresaría  exacta- 
mente que  asisten  al  Consejo  todos  los  individuos  que  tienen 
derecho  de  asistir.  Sin  embargo,  como  para  esta  y  otras  frases 
semejantes  el  uso  ha  consagrado  exclusivamente  la  otra  forma 
pleno  por  razones  que  seria  prolijo  explicar^  es  impropio  de- 
cir, Consejo  lleno ^  Audiencia  llena  ^  claustro  lleno.  De  aquí 
se  iníiere  que  los  que  han  dicho,  que  en  ninguna  lengua  hay 
dos  palabras  perfectamente  sinónimas,  no  se  han  explicado 
con  toda  la  exactitud  que  se  requiere  en  estas  materias.  Hao 
debido  decir  que  hay  muy  pocas  voces  (í)  que  según  su  valor 
etimológico  y  usual  sean  completamente  sinónimas ;  pero  que 
muchas,  que  lo  son ,  atendida  sola  su  etimología^  no  se  pue- 
den poner  indistintamente  uua  por  otra,  porque  el  uso  ha 
consagrado  uno  de  los  dos  sinónimos  para  cierta  clase  de 
ideas,  y  el  otro  para  otras.  Por  ejemplo,  el  adjetivo  insana, 
Í7isa?ia,  que  literalmente  quiere  decir  nosano,  puede  signifi- 
car, según  su  valor  etimológico,  lo  mismo  que  enfermo;  pero, 
como  el  uso  emplea  este  último  para  designar  la  no-sanidad 
física,  y  el  primero  para  la  no-sanidad  intelectual  ó  moral; 
seria  impropio  emplear  este,  cuando  se  trata  de  enfermeda- 
des del  cuerpo,  y  aquel  cuando  se  habla  de  las  del  espíritu. 
Así  nadie  dice  :  mi  padre  está  insano,  para  dar  á  entender 
que  tiene  alguna  indisposición  física ;  y  al  contrario,  nadie  ha 
dicho  tampoco  hasta  ahora,  guerra  enferma,  furor  enfermo, 
en  las  expresiones  en  que  se  da  á  la  guerra  y  al  furor  el  epír 
teto  insanos,  para  signiGcar  que  no  obran  ó  no  se  gobiernan 
por  las  reglas  de  la  sana  razón,  etc.  Lo  mismo  debemos  decir 
del  adjetivo  funeral.  Este  no  debe  emplearse  sino  cuando  se 
habla  de  cosas  que  tienen  relación  con  la  muerte  ó  los  fune- 
rales de  alguno;  y  así  se  dice  bien,  pompa /¿¿ñera/,  funeral 
lamento.  Usarle  pues  como  sinónimo  de  funesto,  fatal,  di- 
ciendo, verbi  gracia,  golpe  funeral,  funeral  misterio,  por, 
golpe,  misterio  fatal,  ^^  funeral  respuesta,  funeral  secreto, 
por,  funesta  respuesta,  funesto  secreto,  es  aplicar  con  im- 
propiedad el  adjetivo  funeral,  pues  aunque  tiene  la  misma 
signiücacion  radical  q\ie  funesto,  como  derivados  ambos  de  la 
voz  latina  funus,  no  podemos  emplear  indistintamente  uno  por 
otro,  porque  no  tienen  la  misma  acepción  usual.  El  primero 
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se  emplea  en  sentido  litera] ,  y  el  segundo  en  el  trasladado  ó 
metafórico  por  cosa  triste  ó  dañosa ,  esto  es,  que  puede  acar- 
rear males,  desgracias,  etc.  Al  contrario  hay  ciertos  sinónimos 
de  uso,  si  puedo  explicarme  así ,  que  pueden  emplearse  uno 
por  otro,  aunque  por  el  valor  gramatical  de  sus  terminaciones 
haya  entre  ellos  alguna  lijera  diferencia.  Tales  son,  por  ejem- 
plo, gratitud  y  agradecimiento.  Aunque  por  la  diferente  de- 
sinencia de  ambos  se  pudiera  asignarles  diverso  valor,  y  decir 
que  el  primero  enuncia  con  mas  precisión  el  hábito ,  y  el  se- 
gundo la  acción  de  agradecer,  sin  embargo  en  el  uso  se  con- 
funden casi  siempre,  y  se  dice  indiferentemente,  lleno  de  gra- 
titud^ ó  lleno  de  agradecimiento.  En  estos  casos,  que  á  la 
verdad  son  raros,  el  oido  es  el  que  escoge. 

Ademas  de  la  impropiedad  ó  inexactitud  que  puede  hacer 
en  las  expresiones,  por  haberse  empleado  equivocadamente 
los  sinónimos  de  etimología  ó  de  uso,  pueden  ser  también 
aquellas  vagas  é  inexactas  por  mala  elección  de  voces  que  no 
son  sinónimas,  pero  que  no  expresan  con  precisión  y  exactitud 
la  idea  que  se  quiere  comunicar.  Por  ejemplo,  en  la  Égloga 
IX  de  Balbuena,  dice  Ursanio  á  Tirseo  : 

No  lo  tendré,  pastor,  mas  encubierto : 
Así  el  cielo  me  ponga  de  su  mano 
En  el  punto  y  compás  de  mi  concierto, 

iJn  rostro  vf ,  Carillo,  soberano,  «fe. 

Aquí  no  hay  mal  uso  de  sinónimos ;  pero  hay  una  expre- 
sión muy  vaga,  la  de,  el  cielo  me  ponga  en  el  punto  y  com- 
pás de  mi  concierto,  para  decir  el  cielo  me  restituya  la  paz 
y  el  sosiego  que  he  perdido.  Las  voces  punto^  compás  y  con- 
cierto son  de  tan  lata  significación  y  se  pueden  aplicar  á  tan- 
tos objetos,  ya  literal ,  ya  metafóricamente ,  que  seria  difícil 
adivinar  lo  que  el  autor  quiso  significar  aquí  con  ellas ,  si  el 
mismo  no  hubiese  expresado  con  mas  precisión  un  pensa- 
miento semejante,  diciendo  en  la  Égloga  v  : 

Canta  Pastor,  que  el  cielo  soberano 
Al  regocijo  y  al  placer  perdido 
Te  vuelva,  como  puede,  de  su  mano. 

Esto  es  explicarse  con  exactitud. 

ARTÍCULO  IV. 

Concisión, 
Si  una  expresión  presenta  exactamente  la  idea  que  de- 
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seamos  comunicar,  y  ademas  la  enuncia  con  solo  aquellas 
palabras  que  sean  necesarias  para  su  cabal  inteligencia^ 
se  dice  que  es  concisa;  pero  si  contiene  alguna  ó  algunas 
otras  no  necesarias,  se  llama  redundante.  Debiendo  las  pala- 
bras de  una  expresión  corresponder  respectivamente  á  las  par- 
tes del  pensamiento  que  enuncian,  es  evidente  que  si  hay  re- 
dundancia de  palabras,  la  habrá  también  de  pensamientos  par- 
ciales en  el  total  que  la  expresión  representa.  Y  pues  ya  se  ha 
prevenido  por  punto  general  que  no  se  introduzcan  de  aquellos 
sino  los  necesarios,  parecía  que  no  era  necesario  hablar  de  la 
concisión  de  las  expresiones,  porque  en  rigor  no  puede  haber 
en  estas  redundancia,  si  no  la  hay  en  las  ideas  que  expresan. 
Sin  embaído,  como  al  tiempo  de  escribir,  atendemos  mas  á 
los  signos  que  vamos  empleando,  que  á  lo  que  significan;  y  ya 
por  cuidar  del  número  y  armonía  de  la  cláusula ,  ya  porque 
nos  parece  que  no  queda  bien  expresada  la  idea  con  una  sola 
palabra,  añadimos  otras  no  necesarias ;  es  preciso  advertir  que 
semejantes  añadiduras  deben  cercenarse.  Porque  si  á  veces  se 
puede  sacrificar  algún  tanto  de  concisión  en  favor  de  la  armo- 
nía y  numerosidad  de  la  frase ,  esto  se  entiende  en  aquellas 
obras  que  tienen  por  objeto  principal  el  deleitar,  como  las 
poéticas  ;  pero  en  las  que  se  dirigen  á  instruir,  como  las  di- 
dácticas^ vale  mas  sacrificar  la  melodía  á  la  concisión  que  no. 
al  contrario.  En  las  obras  mismas  en  que  es  mas  necesaria  la 
armonía,  la  falta  de  concisión  ha  de  ser  muy  poco  sensible. 

Téngase  presente  que  la  precisión  y  concisión  en  las  expre-» 
ñones,  aunque  algunos  las  hayan  confundido,  son  cosas  abso- 
lutamente distintas.  Ambas  voces,  como  derivadas  de  los  ver- 
bos IsLÚnos  pracidere,  concidere,  compuestos  de  ccedo,  con- 
vienen en  la  idea  fundamental  de  cortar;  pero  cada  una  indica 
diversa  especie  de  cortadura,  si  puedo  explicarme  así.  La  pre- 
cisión quiere  decir  que  se  ha  escogido  el  término  que  mejor 
determina  el  objeto ,  le  circunscribe ,  le  corta  y  le  separa  de 
otros  con  los  cuales  pudiera  confundirse.  La  concisión  signi- 
fica ,  que  la  expresión  no  contiene  mas  signos  que  los  necesa- 
rios para  representarle,  aunque  estos  por  otra  parte  sean  acaso 
vagos.  Esto  es  tanta  verdad,  que  á  veces  la  expresión  mas  cot»- 
cisa  es  también  la  mas  vaga;  y  al  contrario,  las  demasiada- 
mente precisas  y  circunstanciadas  suelen  ser  por  lo  mismo  re- 
dundantes. Un  ejemplo  lo  demostrará :  si  hablando  del  triunfo 
de  los  romanos ,  dijese  yo  que  el  triunfador  iba  en  un  magní- 
fico carro,  etc.,  y  llevaba  wwa  cosa  en  la  cabeza;  la  expresión 
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no  podía  ser  mas  concisa ,  pero  tampoc^  mas  vaga.  Si  dijese 
que  llevaba  una  corona,  habría  igual  concisión;  pero  todavía 
no  la  precisión  necesaria ,  porque  no  diciendo  de  qué  era  la 
corona,  uo  se  sabria  si  era  de  oro,  laurel,  álamo,  oliva  ú  otra 
materia.  Si  dgese,  una  corona  de  laurel;  la  eipresioQ  seria 
bastante  precisa^  y  aunque  no  tan  concisa  como  las  anteriores, 
no  llegaría  á  redundante.  Si  queriendo  explicarme  con  níaiia 
exactitud,  dijese  una  corona  formada  de  ramas  de  laurel  en- 
tretejidas unas  con  qtras^  la  expresión  nada  tendría  de  vaga  y 
genérica ,  pero  seria  ya  algo  redundante ,  porque  á  no  ser  un 
niíio,  todos  al  leer  corona  de  laureL  comprenden  que  estaba 
formada  con  las  flexibles  ramas  de  esta  planta.  £n  la  concisión 
misma  hay  todavía  que  distinguir  la  concisión  en  las  palabras 
y  la  concisión  en  la  construcción.  La  primera  exige  que  las  ex« 
presiones  no  contengan  mas  signos  que  los  rigurosamente  ne- 
cesarios, para  que  el  lector  ú  oyente  forme  cabal  idea  de  lo  que 
se  quiere  decir :  la  segunda,  que  se  omitan  todas  aquellas  for- 
mas gramaticales  ó  partículas  que  sin  perjuicio  de  la  claridad 
puedan  suprimirse.  Volviendo  al  ejemplo  citado ,  como  la  ex- 
presión corona  de  laurel  basta  para  que  se  entienda  lo  que 
se  quiere  signifícar  con  ella,  he  dicho  que  seria  inútil  redun* 
dancia  añadir  á  corona /onwaáa  de  ramas  de  laurel  éntrete- 
jidas  unas  con  otras.  Esta  es  falta  de  concisión  en  la  expresión 
misma  del  pensamiento,  porque  está  recargado  de  ociosos  por- 
menores. Mas  si  dijésemos  una  corofia^  la  cual  era  de  laurel, 
aquí  habría  redundancia,  no  en  la  expresión,  considerada 
como  signo  lógico  del  pensamiento,  porque  este  no  está  indivi- 
dualizado con  inútiles  circunstancias  como  en  la  anterior,  sino 
9n  la  construcción ;  porque  bastando  la  preposición  de  con  el 
sustantivo  laurel  para  decir  lo  que  deseamos ,  hemos  escogido 
la  forma  mas  larga  de  una  oración  de  relativo.  Y  si  se  ana- 
díese, la  cual  corona  era,  habría  aun  mayor  redundancia 
gramatical ,  porque  se  repetía  con  el  relativo  su  antecedente 
corona ,  pudiendo  suprimirle  por  elipsis.  Advierto  esto  pai^ 
que  cuando,  al  tratar  de  la  coordinación  de  las  cláusulas,  vol- 
vamos á  encargar  que  se  omitan  todas  las  expresiones  y  pala- 
bras inútiles,  no  se  crea  que  repetimos  una  cosa  ya  dicha.  Allí 
hablaremos  de  las  frases  y  voces  oratoriamente  inútiles,  aquí 
de  las  que  lo  son  consideradas  como  signos  de  las  ideas ,  lo 
cual,  como  se  ha  visto,  es  cosa  muy  diversa. 

Tampoco  se  debe  confundir  la  concisión  de  las  expresiones 
con  lo  mas  ó  menos  difuso  del  estilo.  Todas  las  de  un  escrito 
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pueden  ser  en  extremo  concisas ,  y  sin  embaído  la  obra  entera 
será  prolija  y  difusa,  si  está  recargada  de  pensamientos  no  ne- 
cesarios, 6  si  muchos  de  ellos  están  presentados  de  varias 
maneras  diferentes.  Las  frases  de  Ovidio  son  bastante  concisas, 
y  su  estilo  es  sin  embargo  redundante,  porque  gusta  de  variar 
un  mismo  pensamiento.  Séneca  afectó  todavía  mas  la  concisión 
en  las  frases,  y  no  obstante  es  nimio  y  prolijo  muchas  veces,  ¡ 
porque  en  cogiendo  entre  manos  una  idea ,  no  la  deja  hasta  \ 
babor  apurado  cuanto  su  rica  imaginación  le  sugería  para  ilus-<: 
trarla,  amplificarla  y  variarla  de  cien  maneras  diferentes.  En' 
el  pasaje  de  Quevedoque  dejo  citado  como  ejemplo  del  defecto 
\hm^áo  perisologia,  que  es  cabalmente  el  de  amplificar  de- 
masiado un  pensamiento'  variSndole  de  muchos  modos  dife- 
rentes, si  se  examinan  cada  una  de  por  sí  las  expresiones,  en 
ellas  no  hay  verdadera  redundancia ;  pero  el  todo  es  difuso  y 
perisológico  por  haber  insistido  tanto  el  autor  sobre  dos  solos 
pensamientos,  y  haberlos  presentado  bajo  tantos  aspectos  dife- 
rentes. La  tautología  de  Lope,  copiada  allí  mismo,  es  todavía 
mas  difusa ;  y  aunque  no  hay  quizá  una  expresión  que  en  sí 
misma  sea  redundante,  y  que  no  fuese  muy  buena  si  estuviese 
sola,  el  todo  del  pasaje  es  difuso,  porque  hay  doce,  cuando  una 
sola  bastid». 

ARTÍCULO   V. 

Claridad, 

Se  llama  clara  ana  expresión ,  cuando  ofrece  un  solo  sen^ 
üdo^  y  no  puede  este  dejar  de  ser  entendido  por  aquellos  á 
quienes  se  dirige;  oscurOy  caando  puede  suceder  que  aque- 
llos no  le  comprendan^  aun  siendo  único;  y  equivoca  ó  am- 
bigua^ la  que  ofrece  dos  ó  mas  á  un  tiempo.  La  claridad, 
oscuridad  y  ambigüedad  de  las  expresiones  resulta,  ó  de  que 
los  términos  que  se  emplean  son  respectivamente  claros ,  os- 
curos ,  equívocos ;  ó  de  que  la  i-elacion  de  unos  con  otros  está 
6  no  bien  indicada  por  su  coordinación.  De  la  que  proviene  de 
esta  última  se  hablará ,  cuando  se  trate  de  la  composición  de 
las  cláusulas;  ahora  solo  consideramos  la  que  resulta  de  las 
palabras  mismas.  Limitándonos  á  esta,  se  ve  que  toda  expre- 
sión propia  y  exacta  no  puede  dejar  de  ser  entendida  por  los 
que  conozcan  el  valor  de  los  términos ;  que  toda  la  que  reúne 
aquellas  cualidades,  ha  de  ser  clara  en  sí  misma;  y  que  si  las 
palabras,  que  por  otra  parte  expresvín  las  ideaft  con  propiedad 


y  exactitud ,  hubiesen  de  ser  necesariameute  inteligibles  para 
aquellos  que  comprendemos  en  el  círculo  ideal  de  nuestros 
oyentes  ó  lectores ,  era  excusado  hacer  de  la  claridad  una  cua« 
lidad  distinta  de  aquellas.  Pero  como  á  veces  sucede  que  las 
palabras  mas  exactas  y  propias  pueden  no  ser  entendidas  por 
aquellos  á  quienes  nos  dirigimos ,  es  necesario  hablar  de  ella 
con  separación ,  y  prevenir  que  en  este  caso  debemos  usar  de 
expresiones  que  el  lector  pueda  entender,  aun  cuando  sean 
menos  exactas.  Esto  supuesto ,  veamos  qué  palabras  son  las 
que  á  veces  podrán  no  ser  entendidas  por  aquellos  á  quienes 
se  habla.  A  tres  clases  pueden  reducirse :  \  ^  las  técnicas : 
2.^  las  sabias  ó  cultas:  3.^  las  equíifbcas. 

Términos  técnicos. 

Se  llaman  asi  los  que  están  consagrados  determinadamente 
á  objetos  de  ciencias  y  artes;  y  de  estos  es  claro  que  no  se 
debe  usar^  sino  cuando  se  hable  con  los  profesores  de  la 
facultad  á  que  pertenecen^  porque  los  demás  no  los  enten- 
derán, ó  á  lo  menos  no  tienen  obligación  de  entenderlos. 

Contra  esta  regla  pecan  en  el  dia  algunos  escritores,  que  en 
obras  destinadas  á  la  común  lectura  emplean,  ya  en  la  acepción 
literal,  ya  en  la  metafórica, '^términos  técnicos  de  ciencias 
exactas  y  y  nos  hablan  continuamente  de  razones  directas  ó 
inversas ,  órbitas ,  centros  de  gravedad  ,  atracción ,  paralelis- 
mo, etc.,  etc.  Estos  términos  serán  alguna  vez  los  mas  precisos 
y  exactos  para  e^Lpresar  la  idea;  pero  no  siendo  en  obras«cief)- 
tíficas,  es  menester  buscar  otras  palabras  que,  aunque  menos* 
exactas,  sean  mas  inteligibles  para  el  común  de  los  lectores. 
Nuestros  poetas  del  siglo  xvii.,  por  haber  creido  que  la  poesía 
consiste  en  hablar  como  energúmenos  y  en  un  lenguaje  que 
nadie  pueda  entender,  llenaron  sus  composiciones  poéticas  de 
términos  técnicos,  ya  de  astronomía,  ya  de  náutica,  ya  de  otras 
ciencias  y  artes  que  debian  suponer  ignoradas  de  la  mayor 
parte  de  sus  lectores;  pero  ellos  quedan  pasar  por  hombres 
muy  leidos,  y  buscaban  de  intento  las  ocasiones  de  lucir  su 
erudición.  Lope  de  Vega  empleó  en  su  Jerusalen  tantas  ex- 
presiones oscuras,  ya  por  lo  recóndito  de  las  alusiones  á  pun- 
tos poco  conocidos  de  nditología  ó  de  historia ,  ya  por  el  uso 
inoportuno  de  voces  técnicas ,  que  conociendo  él  mismo  que 
sus  lectores  no  entenderían  muchas  cosas ,  tuvo  que  ponerla 
un  crecidísimo  número  de  notas  para  explicar  los  pasajes  os- 
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euros.  Tómese  cualquiera  el  trabigo  de  recorrerlas ,  y  hallará 
un  larguísimo  catálogo  de  ininteligibles  versos  que  seria  largo 
citar.  Allí  verá  que  Colorobo,  por  ejemplo,  es  una  estrella  que 
está  en  la  constelación  de  Orion ,  y  acotado  el  Altnagesto  de 
Tolomeo.  Y  ¿quién  si  no  es  astrónomo,  lo  sabría ,  si  el  poeta 
no  ]o  hubiese  explicado  en  su  nota?  Hsdlará  dado  á  la  Virgen 
d  epíteto  de  Crütótocos,  voz  greco-teológica  muy  buena  para 
un  Concilio,  pero  que  está  muy  fuera  de  su  lugar  en  un  poema 

¿pico;  y  hallará qué  no  hallará?  ¿Quién  puede  dar  idea 

de  todo  el  pedantismo  con  que  están  afeados  passges  por  otra 
parte  muy  poéticos?  Y  no  es  solo  en  la  Jerusalen;  en  todas 
las  demás  obras  suyas  reina  el  mismo  mal  gusto.  En  la  Circe^ 
por  ejemplo  (canto  i.),  tiene  esta  octava : 

Ya  la  discordia  por  muier  nacida. 
De  la  hermosura  fácil  y  el  deseo, 
£q  sangre,  en  fuego  y  en  fitror  teñida, 
Y  esparcido  el  cabello  meduseo. 
De  la  llama  fatal  de  la  encendida 
Mísera  Troya,  en  hombros  de  Apogeo, 
Vestida  de  una  nube  polvorosa, 
Miraba  la  tragedia  lastimosa. 

En  hombros  de  Apogeo  ^OTjdesde  lo  alto  del  cielo,  es  eipre- 
sion  oscura  para  el  que  no  entienda  de  astronomía,  que  serán 
casi  todos  los  que  la  lean.  Y  al  íin  en  esta  octava  de  Lope  no 
hay  mas  que  un  término  técnico ;  pero  ¿qué  diremos  de  una 
de  Balbuena  y  en  la  cual  hay  un  gran  número ,  y  á  excepción 
de  dos  ó  tres  que  ya  han  pasado  al  lenguaje  vulgar,  los  restan- 
tes están  exclusivamente  reservados  á  la  astronomía  ó  á  la  as* 
trología  judiciaría?  El  mágico  Malgesi  hace  en  el  libro  x\xu 
una  descripción  cientíGca  del  cielo  y  de  sus  diferentes  conste- 
laciones fio  cual  ya  es  en  sí  mismo  una  rídícula  pedantería  en 
un  poema  épico),  y  hablando  de  la  admirable  máquina  del 
mundo  y  de  la  infinita  sabiduría  de  su  Autor,  dice  que  este 

Allí  estrellas  labró,  allí  movimientos 
Cielos,  luces,  planetas,  conjunciones. 
Signos,  centro,  epiciclos,  detrimentos. 
Puntas,  gozos,  caida,  exaitaciones, 
Casas,  orbes,  apogios,  decrementos. 
Solsticios,  cursos,  vueltas,  estaciones, 
Aspectos,  rayos,  auges,  deferentes, 
Climas,  ruedas,  esferas  y  ascendientes. 

Fsto  no  es  ser  poeta  á  la  manera  de  Virgilio ;  pero  es  hacer 
ver  que  se  han  leido  libros  de  astrología,  y  es  lo  que  el  Sr.  Bal- 

11 
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bliADa  quAria  que  supiésemoB.  Con  este  mothro  es  preciso 
fi^f  aqui  uaa  obser vaoion  iinporUfite.  Rp  un  poema  se  ofreee 
babUr  de  cosas  que  sob  objeto  de  una  ciencia  ó  arte,  como  del 
cíelo  Y  los  astros,  de  la  tierra  y  eus  regiones ,  de  naves,'  ediíi- 
mos,  etc.;  Y  entonces  se  pueden  nombrar  algunas  cosas  con  sus  j 
nombres  propios ,  con  tal  que  estos  hayan  pasado  ya  al  len- 
guaje fiomup  y  6  sean  bastante  eongeidos ;  pero  es  necesario 
evitar  todos  aquellos  que  no  son  usados  ni  entendidos  sino  por 
lee  profesores  de  la  ciepcia  ó  arte  á  que  pertenecen.  Por  ejem- 
plo ,  lioiBero ,  Virgilio ,  y  otros  biienos  poetas  han  nombrado 
algunas  constelaciones,  como  el  Carro  ó  la  Osa^  el  Boyero ^ 
Orto»,  las  Pléy4$da$j  $1  Escorpión ^  Cáncer^  porque  estas 
son  bastante  conocidas  aun  del  vulgo,  y  ^bre  todo  de  lagénie 
del  campo ;  pero  se  guardaron  róuy  bien  de  emplear  los  nom- 
bres propios  de  algunas  de  las  estrellas  que  componen  cada 
constelación,  como  el  Colorobo  ya  citado.  Hablan  también  de 
naves,  y  nombran  las  partes  mas  visibles  de  un  bajel,  como 
proa,  popa,  velas,  méstil,  quilla,  tipioa,  cubierta,  etc.;  pero 
ninguno  de  los  que  tuvieron  buen  gusto ,  aunque  acaso  por 
haber  navegado,  entendiese  la  nomenclatura  técnica  de  las 
partes  mas  peqqepas,  lo  empleó  en  sus  poemas,  porque  cono^ 
cian  que  sus  lectores  no  serian  todos  carpinteros  de  ribera. 
Así  ninguno  de  ellos,  al  describir  una  tempestad,  ha  dicho  en  { 
su  respectiva  lengua  como  Balbuena  en  castellano  (lib.  ^lu,);   { 

• 

de)  austro  un  negro  torbeHino  I 

lA  triste  nao  acometió  de  lado» 

Con  que  el  árbol  mayor  ai  agua  vino  , 

Por  la  firme  carlinga  destroncado. 

Rompió  el  vaivén  dos  curvas  de  camino, 

De  una  amura  el  bauprés  quedó  colgado, 

Bota  la  triza,  y  fuera  de  su  engaste  * 

El  cu^dfirnaí,  roldanas  y  el  guindaste. 

Porque  conocían  que  casi  todos  sus  lectores  ignorarían  lo  que   I 
significaban  en  sus  idiomas  los  términos  técnicos  equivalentes 
á  los  castellanos  carlinga,  amura ^  bauprés  y  triza ,  cuader- 
nal^ roldana^  y  guindaste. 

Los  buenos  poetas  hablan  también  de  edificios,  y  á  veces 
los  describen;  pero  especifican  aquellas  partes  solamente, 
cuyos  nombres  han  pasado  ya  al  lenguaje  usual ,  como  facha- 
das, columnas,  puertas,  ventanas,  tedios,  artesonados,  arcos, 
bóvedas ,  etc.;  y  ninguno  de  ellos  va  a  buscar  á  los  libros  de 
arquitectura  las  voces  artísticas  de  otras  partes  n^as  menudas i 
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para  hacer  de  los  inteligente^,  diciendo  como  el  mismo  pal- 
buena  (lib.v.): 

Las  puertas  adornadas  ()e  fi$tQne$^ 
De  istriadds  columnas  y  de  lazoa^ 
frisQM,  triglifos,  t|^m$^l(^9  CQft^nu. 
^.croterias,  ffietopq^^  y  firn/fXQf^ 
l)e  oro  y  estuco  pifícís  y  artesones, 
f  rontíspicio^  y  bellos  lagrimaKQi  t 

f  en  las  bó9«da«  y  autos  IwumriQh 

Yarlps  florones  y  mps^icAs  y^rios, 

Y  si  algún  latino  usó  de  la  voz  lacunar.  que  corresponde  ai 
lacunario  de  Balbuena,  es  porque  aquella  era  usual  en  el  len- 
guaje común ;  y  no  lo  dúdtFÁ  el  que  baya  leide  á  Juyenal,  y  se 
acuerde  de  aquel  hemistiquio,  doctus  tpeetare  lacunar. 

Voces  QU¡tQ$  ó  sábmf 

Se  Maman  ^sí  las  gue,  aun  no  siendo  exclusivamente  pro- 
pias de  una  profesión  particular^  sin  embargo  ^  por  ser 
tomadas  de  alguna  de  las  lenguas  muertas  que  llamamos  ^ 
sabias,  como  el  griego  y  el  latin^  no  pueden  ser  entendidas 
sino  por  las  personas  que  saben  dichas  lenguas.  De  estas 
TOces  sabias  es  claro  que  debe  abstenerse  todo  escritor;  pero 
debe  advertirse  que  para  que  un  término  sea  rigurosamente 
culto  y  no  ba^ta  que  pertenezca  á  una  lengua  sabia,  porque 
entonces  lo  serian  infinitos  de  la  lengua  castellana  que  los  ha 
tomado  de  la  latina.  Es  menester  ademas  que  no  estén  adop- 
tados en  el  lenguaje  eomun  y  no  hagan  parte  de  la  lengua ,  ó 
á  lo  menos  que  sean  poquísimo  usados. 

Cuánto  mal  gusto  reinó  en  esta  parte  en  casi  todos  los  es- 
critores nuestros  del  siglo  xvii.  y  principios  del  xviii.,  lo  sa- 
beo  hasta  los  niSos  que  han  oido  hablar  de  la  secta  de  los 
culteranos  ó  cultos  ^  y  el  que  quiíerA  ver  hasta  qué  punto  llegó 
la  extravagan/cia,  y  cóqio  esta  pasó  de  los  escritos  hasta  la  con- 
TersacioQ  ordinaria^  no  tiene  ipas  qii^  \^^v  la  culta  latiniparla 
de  Quevedo ,  y  la  comedia  de  Calderón  Ño  hay  burlas  con  el 
mor.  En  esta  verá  que  los  guaptes  se  llamaba»  quirotecas^  y 
que  par^  decir  una  dama  á  su  hermana  que  ao  sp  acercare , 
decía; 

No  te  apropineuei  á  raí, 

Que  empañarás  el  candor 
De  mi  ca-ttisimo  vulto» 
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Y  para  decir  que  no  la  reconocía  por  hermana  suya,  porque 
estaba  enamorada  ó  tenia  novio,  daba  esta  razón  diciendo: 

Porque  no  quiero  tener 
Hermana  libidinosa^ 

Así  no  me  detendré  mas  en  este  punto ,  y  también  porque 
aquella  ridicula  jerigonza  ha  desaparecido  ya  casi  del  todo;  y 
solo  daré  algunos  ejemplos  de  escritores,  que  aunque  en  ge- 
neral no  se  contagiaron  de  este  mal  gusto,  y  aun  se  burlaban 
de  los  cultos,  cayeron  alguna  vez  en  lo  mismo  que  reprendían. 
Tal  es  Lope,  que  censuraba  el  culteranismo  de  Góngora,  y  sin 
embargo  en  su  Jerusalen,  lib.  xy.,  dice : 

Osorio  tiene  en  tanto  con  heridas 
Mortales  á  sus  pies  á  Orfín  v  á  Glorío, 
Y  la  tierra  de  partes  divididas 
De  Diomédes  parece  el  divenorio ; 

lo  cual  en  lenguaje  humano  quiere  decir,  que  se  parecía  i  la 
casa  ó  al  establo  de  aquel  Diomédes  de  la  fábula,  que  mataba 
á  los  huéspedes  que  llegaban  á  su  palacio  y  echaba  los  cuerpos 
despedazados  á  sus  cabdllos. 
Jáuregui,  f ar^a/ta,  lib.  iii.,  dice: 

Volando  cubren  la  mperna  esfera 
Las  astas,  y  cayendo,  la  marina. 

La  voz  superna  es  rigurosamente  culta,  como  enteramente 
latina  y  no  adoptada  en  el  uso  común ;  la  usual  era  superior 
6  celeste.  También  lo  es  la  de  insaturable^  que  Diego  Mejía 
usó  en  su  traducción  de  las  Heroidas.  En  la  de  Safo  dice  esta 
hablando  de  su  hermano : 

T  agora  pobre  humilde,  insaturahle, 

la  no  culta  hubiera  sido  insaciable.  Debe  notarse  que  algunas 
voces  no  son  en  rigor  cultas,  porque  se  usaron  en  otro  tiempo 
y  se  conservan  en  ciertas  fórmulas  particularmente  del  foro; 
pero  como  están  ya  desterradas  del  lenguaje  usual  por  dema- 
siado latinizadas .  tampoco  pueden  emplearse  fuera  de  aquellas 
fórmulas.  Tales  son  perpetrar,  impetrar,  y  algunas  otras  .que 
casi  pueden  llamarse  técnicas.  Así  solo  deben  usarse  en  las 
frases  á  que  el  uso  las  tiene  consagradas,  como,  impetrar  una 
bula  del  papa.  Por  tanto  es  reprensible  Lope,  cuando  en  la 
Circe,  canto  i.,  dice : 
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De  Aquiles  Pirro  imitación  valiente, 
Perpetra  entre  sus  aras  tal  ofensa. 

Perpetrar  crímenes  6  delitos  puede  pasar  en  boca  de  un  abo* 
gado;  Y  ^QQ  ^stos  si  tienen  buen  gusto  no  emplean  semejantes 
voces  latinizadas;  pero  en  un  poeta  es  imperdonable. 

Palabras  equivocas. 

Se  llaman  así  las  que  pueden  entenderse  en  dos  sentidos, 
ó  porque  ellas  mismas  tienen  varias  significaciones  distin- 
tas^ ó  porque  hay  otras  en  la  lengua  que,  escribiéndose  y 
pronunciándose  de  la  misma  manera,  tienen  sin  embargo 
un  significado  muy  diverso.  Las  primeras  no  tienen  mas 
nombre  que  el  genérico  de  equivocas^  las  segundas  se  llaman 
homónimas.  La  palabra  compañía ,  por  ejemplo ,  es  simple- 
mente equivoca,  porque  significa  varias  cosas :  ^1*^  la  acción  de 
estar  juntas  ó  reunidas  dos  ó  mas  personas :  2®  la  totalidad 
misma  de  las  personas  reunidas :  3<>  una  parte  de  un  regi- 
miento. La  de  amo  es  homónima,  porque  hay  en  la  lengua 
dos,  esto  es,  amo  sustantivo  (lo  mismo  que  señor  ó  dueño),  y 
amo  primera  persona  del  verbo  amar:  las  cuales,  escribién- 
dose y  pronunciándose  del  mismo  modo ,  son  distintas  entre 
8Í|  significan  cosas  muy  diversas,  se  derivan  de  distintas  raíces, 
se  diferencian  por  los  accidentes  gramaticales,  y  solo  por  una 
casual  combinación  han  resultado  materialmente  las  mismas. 
La  regla  respecto  de  ambas,  es  que  nunca  se  introduzcan  en 
las  expresiones  para  jugar  con  el  vocablo^  ó  formar  lo  que 
llamamos  equívoco ,  á  noser  en  obras  jocosas.  Por  serlo  el 
Quijote,  son  muy  graciosos  y  oportunos  varios  equívocos  que 
de  tiempo  en  tiempo  se  permitió  su  autor;  como  cuando,  al 
hablar  del  arriero  que  para  dar  agua  á  su  recua  iba  á  quitar 
de  encima  de  la  pila  las  armas  de  D.  Quijote,  sin  hater  caso 
de  las  voces  que  este  le  dabs^para  que  no  las  tocase,  dice  (p.  -f . 
c.  3.) :  No  se  curó  el  arriero  de  estas  razones  {y  fuera  mejor 
que  se  curara,  porque  fuera  curarse  en  salud),  antes  tra- 
bando de  las  correas  las  arrojó  gran  trecho  de  si.  Donde, 
como  se  ve,  juega  con  las  dos  significaciones  del  verbo  curarle. 
Lo  mismo  hizo  con  igual  gracia  con  las  dos  de  la  palabra  iru-- 
'  chuela,  que  son  la  de  trucha  pequeña  y  la  de  abadejo,  cuando 
I  preguntándole  el  ventero  á  D.  Quijote,  si  por  ventura  comería 
su  merced  truchuela  (es  decir,  bacalao)  respondió  el  andante : 
Como  haya  muchas  tyichuelas,  podrán  servir  de  una  trucha. 


—  186  - 

Estos  equivoquillos  vieaen  bien  en  ana  eompoBicion  festiva, 
como  la  del  Quijote;  pero  sentarían  muy  mal  en  una  égloga 
qne  exige  otro  tono,  y  en  boca  de  un  pastor  que  no  debe  deeir 
cosa  ninguna  quo  hílela  á  estudio  y  refinamiento*  Por  esto  y 
porque  ademas,  lejos  de  ser  graciosos  como  los  de  Cervantes, 
son  insípidos  y  de  muy  mal  gusto ,  nadie  puede  leer  con  pa- 
ciencia los  siguientes  de  Balbuena  égloga  i.).  Hablan  dos  pas* 
tores  llamados  Rosanio  y  Beraldo,  y  dice 

JRosanio. 

ünoB  areoi  y  velutt  vaa  parejas 
Por  la  blanca  azuzena, 
Que  te  parecerán  Oro  escarchado, 
nas  mirando  las  cejas 
T  la  frente  serena, 
|)oude  tu  paraiso  está  uifirado ) 
Verás,  no  oro  escarchado  con  el  hielo,  . 
Mas  dos  arco3  de  gtotia  en  solo  un  cielo. 

Responde  B&raUh. 

Si  hay  dos  areoi  de  gtoriü  en  solo  on  deto. 
Serán,  pastora  nila, 
Los  dos  arcos  triunfales  de  tus  ojos 
Con  que  amor  tira  al  suelo 
Saetas  de  alegría. 

No  se  puede  llevar  mas  adelante  el  juego  de  los  equívocos. 
Porque  la  palabra  arco^  significando  primitivamente  una  por- 
ción de  una  línea  curva ,  se  aplica :  'I .®  á  los  pórticos  erigidos 
en  honor  de  los  triunfadores  ^  porque  eran  hechos  en  forma 
de  arco:  2.®  al  fenómeno  óptico  llamado  arco  iris^  porque 
presenta  una  figura  circular :  3.°  al  instrumento  con  que  se  lan- 
zan las  flechas,  porque  también  es  corvo.  Balbuena  recorrió 
todas  las  significaciones,  y  nos  dio  unos  arcos  (las  cejas  ó  las 
pestañas)  que  van  con  unas  venas  parejas  por  una  azucena^ 
y  parecen  oro  escarchado.  Luego  ya  no  son  oro  escarchado  ni 
por  escarchar,  sino  dos  arcos  de* gloria  en  solo  un  cielo ;  y  al 
instante  ya  no  son  arcos  de  gloria,  sino  arcos  triunfales f  y 
con  estos  arcos  el  amor  tira  saetas  y  saetas  de  alegría.  No 
hablan  así  ciertamente  los  pastores  de  Teócrito  ni  los  de 
Virgilio. 
Del  mismo  Jaez  es  estt  otro  equivoquillo  de  la  Égloga  iv. 

Torlbio,  este  pastor  atie  entra  en  juicio^ 
Ck)nniigo  ahora,  como  no  le  tiene, 
Cobrarto  piensa  ocu  ajeno  oficíG. 
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Donde  lá  palabra /«tfdo  está  totnaday  4/  por  contienda  y  din* 
pata  que  ha  de  ser  sentendoda^  y  2.*  por  sana  rason,  lo 
opuesto  á  demencia.  Aon  son  peores ,  por  hallarse  en  una 
epopeya,  las  siguienteis  del  minno  autor.  Hablando  en  el 
libro  UL  del  Bernardo  de  una  batalla  en  que  fea  héroe  hizo 
grandes  proezas,  dice 

£1  diestro  brazo  le  arrancó  del  codo 
A  f'ulco,  gtaii  maestro  de  un  montante, 
Gofi  c[tie  tk  árl«bstó  Stt  Mber  tod(y, 

Y  de  muy  sabio  le  dejó  ignorante  : 

Y  al  tahúr  Alcin  le  dló  un  revés,  de  modo 
Que  ambas  las  mano»  \é  quitó  delante  i 

T  él,  hecho  á  perder  manos  en  el  juego, 
Quedó  del  golpe  con  algún  sosiego, 

¿Puede  degradarse  mas  la  majestad  épica  que  con  tan  pueriles 
equívocos?  Obsérvese  también  la  antítesis,  sabio,  ignorante^ 
que  ademas  de  fría  é  insulsa,  hace  el  peíisaítíiento  falso.  Por- 
que á  un  buen  esgrimidor  de  espada ,  sí  le  cortan  las  manos , 
se  le  imposibilita,  sí,  para  ejercer  su  habilidad;  pero  no  se  le 
quita  su  ciencia,  no  se  le  hace  ignorante* 

En  el  lib.  ir.  dice  qne  Oróntes  dejó  colgado  de  un  árbol  por 
medio  de  un  encanto  al  mágico  frailees  Malgesi ,  y  atiade : 

Era  la  horrible  sombra  el  rey  que  á  cargo 
Los  necios  tiene,  y  sus  descuidos  domd ; 
Con  quien  ya  fuera  el  álamo  mas  largo, 
A  su  pié  puesto  el  punto  de  una  coma. 

No  puede  llegar  á  mas  la  chocarrería  indecente  que  llamar  al 
que  está  atado  á  un  árbol  el  punto  de  una  coma.  Nótese  tam- 
bién la  expresión  impropia  sns  descuidos  doma  ;  los  descuidos 
66  reprenden  ó  se  castigan^  pero  no  se  doman ^ 

Los  ejemplos  citados  son  relativos  a  voces  que  en  sí  mismas 
son  equÍTocas,  porque  tienen  varías  significaciones  secutidarías 
derivadas  de  la  primitiva  ó  radical^  como  la  de  arcos  que  aca^ 
bamos  de  ver.  Y  aunque  estos  bastan  para  que  se  vea  cuándo 
puede  jugarse  con  el  equívoco ,  y  cuándo  no^  añadiré  todavía 
otros ,  en  que  se  juega  con  los  Aomdnimo^,  advirtiendo  que 
estos  son  de  dos  clases :  unos  perfectos ^  porque  absolutamente 
86  escriben  y  pronuncian  lo  mismo ,  corno  la  palabra  citada' 
amoy  y  otros  que  solo  se  asemejan  en  la  pronunciación  rápida, 
pero  se  escriben  de  distinto  modd^  y  aun  se  deben  pronunciar 
con  alguna  diferencia,  como  Aierro  (metal ),  jfeff o  (error). 
Todavía  hay  otros  que  no  son  dos  palabras  enteramente  seme- 
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jantes,  sino  silabas  pertenecientes  á  distintas  voces ;  pero  reu- 
nidas forman  el  mismo  sonido  que  las  de  otra  voz.  Por  ejem- 
plo, con  vino,  convino.  De  estos  y  de  todos  es  menester  decir 
lo  mismo  que  de  los  rigurosos  equívocos,  á  saber,  que  son  un 
pueril  juguetillo  de  pcdabras  que  solo  puede  entrar  raras 
veces  en  composiciones  jocosas. 

Por  esta  razón  es  oportuno  el  siguiente  equívoco  formado 
con  dos  homónimos  perfectos,  y  empleado  por  Alcázar  en  unas 
redondillas  jocosas  en  que  describe  su  género  de  vida,  y  entre 
otras  cosas  dice : 

Salido  el  sol  por  oriente 
De  rayos  acompañado, 
Me  dan  un  huevo  pasado 
,  For  agua,  blando  y  caliente  j 

Con  dos  tragos  del  ^ue  suelo 
Llamar  yo  néctar  divino; 
T  á  quien  otros  llaman  tnno, 
Porque  nos  vino  del  cielo. 

Has  no  siendo  la  obra  tal  t[ue  permita  estas  jocosidades,  es 
menester  no  introducir  en  una  misma  cláusula  semejantes  ho- 
mónimos, porque  aun  cuando  el  autor  no  quiera  hacer  equí- 
voco, parecerá  que  lo  intentó.  Por  esto  no  quisiera  yo  encon- 
trar en  la  oda  del  maestro  León  al  licenciado  Grial ,  la  homo- 
nimia  que  hay  en  la  estrofa  siguiente : 

El  tiempo  nos  convida 
A  los  estudios  nobles;  y  la  fama 
Grial ,  á  la  subida 
Del  sacro  monte  llama^ 
Do  no  podrá  subir  la  postrer  llama. 

Donde  ademas  de  que  el  tono  serio  de  la  oda  no  j^ermite  cosa 
qne  pueda  ni  oler  siquiera  á  juego  de  voces,  como  lo  parece 
aquí  el  haber  reunido  la  tercera  persona  llama  con  el  sustan- 
tivo llama^  que  son  dos  rigurosos  homónimos;  hay  también  el 
defecto  de  emplear  este  último  para  designar,  á  lo  que  parece, 
los  ingenios  limitados,  los  poetas  de  ínGmo  grado,  que  no 
pueden  subir  al  Parnaso;  porque  llamarlos  postrer  llama^  es, 
como  se  verá  en  otra  parte,  metáfora  oscura  y  forzada.  Yo  bien 
creo  que  Fr.  Luis  de  León  no  queria  jugar  con  la  palabi:a ,  y 
que  le  obligó  á  ello  el  consonante ;  y  por  esto  es  menos  cul- 
pable que  Lope,  que  de  intento  juega  con  el  equívoco  que  re- 
sulta de  los  homónimos  pta,  terminación  del  adjetivo  piOy  por 
piadoso,  y  pia^  femenino  también  de  otro  adjetivo  pió,  pia, 
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por  piel  de  varios  colores^  como  la  de  algunos  caballos^  diciendo 
asi  (Jerusalen,  lib.  xvi) : 

V  Ismenia,  mientras  esto  referia 

Ifanrique,  asiendo  del  arzón  la  mano 

Subió  veloz  en  Rosaflor  (1),  más  pia 
€  Que  su  dueño  al  rendido  castellano; 

Porque  de  los  remiendog  que  tenia, 

Haber  hecho  en  su  piel  vestido  san9 

Pudo  naturaleza,  que  procura 

Tal  vez  en  los  defectos  la  hermosura. 

¿Quién  no  ve  cuan  indigno  es  esto  de  una  epopeya?  Pues  en 
la  misma  jugó  también  otras  varías  veces  con  homónimos ,  ya 
perfectos,  ya  de  solo  oido.  Por  ejemplo  en  el  lib.  ii,  hablando 
de  unos  cristianos  que  fueron  muertos  par  los  sarracenos  á 
orillas  del  mar  de  Tiro,  dice : 

Triunfó  el  martirio  allí  junto  al  mar  Tirio, 

Cuando  uno  halla  en  un  poema  épico,  es  decir,  eu  una  com- 
posición que  pide  la  mayor  seriedad ,  elevación ,  nobleza  y 
majestad  en  el  estilo,  tan  pueriles  y  bajas  chocarrerías,  no 
puede  menos  de  experimentar  una  santa  cólera,  al  ver  tan  in« 
dignamente  profanado ,  por  decirlo  así ,  el  santuario  de  las 
Musas.  También  Balbuena  en  su  Bernardo  tiene  varios  homó- 
nimos de  la  misma  calaña  que  los  de  Lope.  Así  en  el  lib.  iv., 
dice  que  á  su  héroe,  estando  durmiendo , 

Parécele  haber  visto  una  doncella. 

De  un  su  enemigo,  sin  por  qué,  afligida; 

Y  que  era  el  enemigo  tal ,  que  en  ella 
El  gusto  tiene  puesto  de  su  vida  : 
Que  el  querella  causaba  su  querella, 

Y  el  ser  amada  la  hace  desabrida,  etc. 

No  daré  mas  ejemplos  de  equívocos  ni  homónimos ;  pero  antes 
de  terminar  este  punto,  advertiré  que  aun  en  obras  jocosas 
ie  use  de  esta  graciosidad  con  mucha  economía^  que 
cuando  se  introduzcan  tengan  tanta  sal  como  los  que  he- 
ñios visto  de  Cervantes^  y  que  nunca  se  acumulen  muchos 
pintos f  porque  fastidian  mwy  prowto.Quevedo,  por  ejemplo, 
abusó  tanto  del  equívoco,  que  hoy  ya  nadie  lee  sin  hastío  una 
serie  de  ellos  tan  continuada  como  la  siguiente : 


I.  Kombre  de  ana  yegua.  Nota  del  Autor, 

44. 
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Los  diez  ifios  de  mi  vida 

los  De  vitido  bácia  atrás, 

Con  mas  grillos  que  el  verátfd^ 

Caderuis  que  el  Escorial. 

Mas  alccñdu  he  teoido  ^ 

Que  el  castílio  de  Milán, 

Mas  guardas  que  el  moflumenUH 

Mas  hierros  que  él  Aloortin,  » 

Mas  Mnien€ú|9  que  el  Derectaoi ' 

Mas  causas  que  el  üo  pagar, 

Mas  auíox  que  el  día  del  Corpus^ 

Mas  registros  que  el  misal « 

Mas  enemigos  que  el  alma, 

Mas  corchetes  que  un  gabafi,  * 

Mas  soplos  que  lo  caliente, 

Mas  plumas  qtié  el  tornear. 

Uno  ó  dos  podían  pasar  y  tener  gracia;  pero  tantos  juntos  ¿á 
quien  no  empalagarán  ? 

Concluiré  lo  perteneciente  á  la  claridad  de  las  expresiones , 
añadiendo  que  aun  sin  haber  en  ellas  términos  técnicos,  cultos 
ó  equívocos,  pueden  ser  oscuras;  ó  porque  el  escritor,  no  con- 
cibiendo claramente  la  idea  qae  quiere  cotnuñlcaf  ^  de  étjAidl 
con  oscuridad  ^  ó  por  la  mala  elección  de  la»  perifrasid^ 

ÁRTlCtaO   VI. 

Pfaiñraíidad, 

Aunque  las  expresiones  que  reúnen  las  cualidades  que  Ueva- 
mos  ya  recorridas,  suelen  ser  también  naturales^  es  necesario 
sin  embargo  considerar  la  naturalidad  como  cualidad  distinta; 
porque  en  rigor,  aun  teniendo  aquellas ,  puede  faltarles  esta. 
Se  llaman  pues  naturales  las  expresiones ,  si  teniendo  las 
demás  circunstancias  de  que  se  ha  hablado  y  hablará^  aña- 
den á  este  mérito  el  de  ser  tales  que  et  lector  ú  oyente  juzga 
que  á  él  mismo  se  le  hubieran  ofrecido,  y  que  al  aiitor  no 
le  ha  c%stado  trabajo  el  encontrarlas. 

Siendo  esta  la  verdadera  idea  de  lo  que  se  llama  naturali- 
dad en  el  estilo,  es  claro  que  carecerá  de  ella  toda  expresión 
en  la  cual,  ó  por  lo  desusado  de  las  palabras,  ó  por  el  modo 
de  combinarlas  y  colocarlas,  ó  por  el  aire  de  importancia  que 
se  da  á  cosas  que  no  lo  merecen ,  ó  por  la  eleccioil  de  tocM 
muy  escogidas,  ó  por  un  no  sé  qué,  mas  fácil  á  tecéá  de  sentir 
que  de  explicar,  se  descubre  visiblemente  el  trabajo  y  esfuerzo 
que  ha  costado  su  invención.  Semejantes  expresiones  son  las 
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que  los  franceses  llaman  recherchées ,  esto  es ,  traduciendo 
literalmente,  rebuscadas;  pero  como  esta  palabra  nuestra  no 
tiene  la  misma  acepción  y  es  demasiado  familiar,  las  podemos 
llamar  nosotros  estudiadas,  para  denotar  que*  se  descubre  en 
ellas  el  estudio  que  costó  sü  lt&llasígo¿ 

Las  reglas  para  escribir  con  tiétttíralidád  i^oil  tréiS:  4;^  Itt  de 
no  escribir  sirio  Sobre  eosaá  que  él  escritor  tenga  bien  coño^ 
cidasy  de  qué  esté  bien  ^etsuádíáúf  y  qué  le  interesen  diva- 
mente; pues  con  estas  circünstaneisís,  si  por  otra  parte  tiene 
uso  y  ejercicio  j  las  expresiotied  de  le  vendráfl,  por  decirlo  así, 
á  la  pluma.  2.»  La  de  estar  iimpte  Muy  alerta  contra  la 
tentación  de  querer  singutariAárée ,  porque ,  si  cae  en  ella , 
empleará  necesariattiénte  expresiones  poco  naturales  que  á  él 
le  parecerán  muy  felices;  pero  qu6  bien  examinadas  resulta- 
rán, ó  bárbaras,  6  incorrectas,  ó  impropias,  ú  oscuras.  3.*  La 
de  que  se  atialize  con  mucho  cuidado  toda  expresión  antes 
de  emplearla ,  para  i)ér  si  tiene  algún  defecto  contra  la 
lengua^  si  és  propia^  si  es  clara  ^  y  si  presenta  una  combi' 
nación  de  ideas  rdtional  y  coherente.  Todavía  a&adiré  otra 
regla,  que  aunque  tiene  stís  eicepciones  puede  servir  en  mu* 
cbos  casos,  para  asegurarse  de  si  una  expresión  es  natural  ^ 
de  buen  gusto:  tradúzcase  á  otro  idioma,  como  al  francés, 
al  italiano^  y  mejor  al  latín;  y  si  én  cualquiera  de  ellos  pa- 
reciere ridicula,  deséchese  sin  mas  examen.  Yo  bien  sé  que 
óada  lengua  tiene  sus  idiotismos  ,  que  traducidos  literalrtiente 
suenan  mal  en  las  otras ,  y  que  én  cada  una  el  uso  autoriza 
ciertas  expresiones  de  sentido  flgurado  que  las  demás  no  ad- 
miten ;  y  por  eso  he  dicho  que  esta  regla  tiene  sus  excepciones. 
Pero  sé  también  por  experiencia  propia,  que  de  cien  veces  que 
se  aplique,  ías  noventa  y  nueve  no  falla.'  La  traducción  á  otra 
lengua  es  Ja  piedra  de  toque  de  toda  composición.  Al  tradu- 
cirlas es  cuando  se  ven  todos  los  defectos ;  si  hay  coherencia , 
verdad,  claridad  y  solidez  en  los  pensamientos,  y  si  las  expre^. 
siones  son  ó  no  ae  buen  gusto.  Lo  perteneciente  á  la  pureza , 
corrección,  propiedad,  armonía  y  nobleza  es  peculiar  de  cada 
lengua  ;  lo  restante  es  común  á  todas.  Ésto  pedia  una  larga 
disertación ;  pero  es  forzoso  omitirla ,  porque  seria  necesario 
entrar  en  una  infinidad  de  pormenores  que  nos  disiraeriati  por 
muctío  tiempo  de  nuestro  asunto. 
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ARTÍCULO   VIJ. 

Energía. 

* 

Para  que  uiui  expresión  sea  buena,  es  menester  que  á  todas 
las  cualidades  ya  explicadas  añada  la  de  ser  enérgica,  esto  es, 
la  de  presentar  las  cualidades  mas  interesantes  del  objeto; 
y  no  como  quiera^  sino  de  cierta  manera  capaz  de  producir 
en  el  ánimo  una  impresión  viva  y  fuerte.  De'aquí  se  inOere 
qnedébilflo  contrario  de  enérgicase  dirá  de  aquella  expresión, 
que  ó  no  presente  las  cualidades  mas  interesantes  del  objeto^ 
ó  lo  haga  con  cierta  languidez  incapaz  de  producir  una 
impresión  fuerte  y  viva.  Conocida  la  naturaleza  de  la  energía, 
y  visto  que  consiste ,  en  expresar  con  cierta  fuerza  ]as  cuali- 
dades de  los  objetos ;  es  evidente  que  se  conseguirá  :  \  .*  em- 
pleando oportunamente  aquellas  partes  de  la  expresión  que 
indican  las  cualidades  de  las  cosas,  no  en  abstracto,  sino  como 
inherentes  á  las  cosas  mismas ;  á  cuyas  partes  de  la  expresión 
total  llamamos  adjuntos  ó  epítetos,  palabra  griega  que  quiere 
áedv  sobre-puesto ;  y  2.*  introduciendo  palabras  que  formen 
lo  que  se  llama  imagen. 

Epítetos. 

Si  la  naturaleza  de  estos  consiste,  como  he  dicho,  en  expre- 
sar una  cualidad ,  cuya  idea  queremos  excitar  separadamente 
de  las  otras  que  excita  el  nombre  solo  del  objeto ;  y  si,  como 
se  sabe  desde  la  gramática,  podemos  expresarla  ó  con  un  ad- 
jetivo solo,  ó  con  alguno  acompañado  de  una  modificación 
mas  ó  menos  larga,  ó  con  otro  sustantivo  que  entonces  llaman 
los  gramáticos  caso  de  adposicion,  ó  con  algún  complemento 
indirecto ,  ó  finalmente  con  una  proposición  entera  de  las  que 
llaman  incidentes;  es  claro  que  en  rigor  podría  darse  el  nom- 
bre de  epíteto  á  cualquiera  de  estas  cuatro  maneras  de  expre- 
sar las  cualidades  de  los  objetos.  Sin  embargo,  como  en  lite- 
ratura no  se  llaman  por  la  común  epítetos  sino  los  adjetivos, 
ó  solos  ó  modificados,  y  los  sustantivos  de  adposicion,  solo 
serán  de  estas  clases  los  que  cite  en  los  ejemplos ;  pero  cuanto 
de  ellos  se  diga ,  puede  también  aplicarse  á  los  complementos 
y  á  las  proposiciones  incidentes.  Advierto  no  obstante  que  los 
adjetivos  no  son  siempre  epítetos,  A  veces,  unidos  á  un  sus- 
tantivo, expresan  la  idea  total  del  objeto,  y  no  indican  con 
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separación  nioguna  cualidad  suya ;  en  cuyo  caso  es  claro  que 
no  merecen  el  título  de  epítetos.  Por  ejemplo,  esta  expresión, 
el  cuerpo  humano,  es  el  signo  total  de  la  idea  que  repre- 
senta ;  y  el  ai^etivo  humano  está  empleado  por  necesidad , 
porque  no  hay  en  la  lengua  una  palabra  que  por  sí  sola  signi- 
fique el  objeto  que  llamamos  cuerpo  humano^  6  cuerpo  del 
hombre.  Mas  si  se  añadiese,  el  cuerpo  humantt,  máquina 
admirable,  esta  ultima  frase  sería«un  verdadero  epíteto  desti- 
nado á  hacernos  observar  en  el  objeto  llamado  cuerpo  huma^ 
no  cierta  cualidad,  la  de  ser  admirable  su  mecanismo.  Tam- 
poco son  verdaderos  epítetos  los  adjetivos  que  expresan  el 
atributo  de  las  proposiciones,  verbi  gracia,  en  esta,  el  hombre 
es  mortal;  porque  no  están  destinados  á  hacer  resaltar  indi- 
rectamente y  como  de  paso  una  cualidad  particular,  que  es  lo 
que  constituye  el  epíteto,  sino  á  designar  la  que  por  una  afir- 
mación positiva  y  directa  atribuimos  á  un  objeto.  Hago  estas 
advertencias,  porque  ninguna  de  estas  cosas  ha  sido  explicada 
hasta  ahora  en  los  tratados  de  retórica,  y  se  cree  generalmente 
que  epíteto  y  adjetivo  son  una  misma  cosa.  Tan  lejos  están 
de  serlo,  que  muchas  veces,  hay  epíteto  sin  que  haya  en  la 
frase  ningún  adjetivo,  como  en  esta,  Escipioriy  el  rayo  de  la 
guerra  ;  y  otras,  los  adjetivos  no  lo  son,  como  en  las  citadas 
arriba.  Esto  supuesto,  veamos  las  reglas  que  deberemos  tener 
presentes  para  emplear  con  acierto  los  verdaderos  epítetos ; 
punto  muy  capital  en  materia  de  estilo.  Son  las  siguientes : 

A  .^  Han  de  ser  oportunos  é  interesantes;  lo  cual  quiere 
decir  que  han  de  expresar  cualidades  que  tengan  relación  di- 
recta con  el  punto  de  vista,  en  que  por  entonces  se  considera 
el  objeto  á  que  se  aplican.  Para  entender  bien  esta  regla,  es 
necesario  tener  presente  lo  que  se  dice  en-la  lógica,  á  saber, 
que  en  toda  proposición  el  sugeto  se  refiere  al  atributo ;  por- 
que de  esto  se  infiere  que  no  deberá  añadirse  á  uno  ni  otro, 
sino  lo  que  pueda  hacer  mas  sensible  su  mutua  relación.  Por 
ejemplo,  si  yo  dijese :  El  hombre  amante  de  la  verdad  no 
debe  dar  oidos  á  los  aduladores;  habría  caracterizado  opor- 
tunamente al  hombre  de  quien  hablo,  con  respecto  á  lo  que 
digo  de  él,  porque  el  epíteto,  amante  de^  la  verdad^  con  que 
le  caliíico,  contribuye  á  hacer  ver  porqué  no  debe  dar  oidos 
á  los  aduladores.  Mas  si  yo  dijese  :  Vn  hombre  ricamente  ves- 
tido no  debe,  etc.  el  epíteto  estaría  mal  escogido,  y  la  propo- 
sición entera  seria  ridicula,  porque  el  estar  neo  ó  pobremente 
vestido,  nada  tiene  que  ver  con  que  uno  escuche  ó  no  á  los 


que  le  adulan.  Semejante  epíteto  es  como  se  ve  inoportuno^ 
porque  no  liace  mas  clara  la  relación  entre  el  sugeto  y  el  atii- 
butOi  Por  este  ejemplo  se  puede  entender  suficientemente  lo 
que  prescribe  esta  primera  regla  :  regla  importantísima,  como 
luego  se  veri,  para  la  buena  elección  de  los  tropos  ó  expre- 
siones de  sentido  figurado ;  pero  que  aun  respecto  de  las  pa- 
labras tomadas  en  su  acepción  Hiérala  es  de  continuo  uso.  Y 
si  por  sola  ella  hubiéBemos  (je  calificar  varios  epítetos  que  los 
escritores  adocenados  emplean  casi  siempre,  y  aun  los  buenos 
alguna  vez,  yeríamos  inmediatamente  que  no  están  usados 
con  la  oportunidad  debida ;  que,  l^os  de  hacer  enérgica  la 
expresión,  la  debilitan ;  y  que,  en  \ez  de  hacer  mss  clara  la 
idea  del  objeto,  la  oscurecen* 

Nadie  admira  mas  que  yo  á  Homero :  la  veneración  que  me 
inspire^  su  nombre,  toca  ya  en  una  especie  de  idolatría  litera- 
ria, y  ya  he  dicho  que  para  mí  es  el  mayor  poeta  y  el  primero 
entre  los  escritores  profanos*  Sin  embargo  me  es  preciso  eon* 
fesar,  que  algunos  de  sus  epítetos  pecan  contra  esta  primera 
regla,  y  de  consiguiente  son  ociosos  en  el  paraje  en  que  se  ha^ 
Han.  Por  ejemplo «  cuando  se  habla  de  la  nave  que  va  surcan^ 
do  los  mares,  cualquier  epíteto  que  tenga  relación  con  el  mo- 
vimiento, que  es  á  lo  que  entonces  atendemos «  como  velera, 
veloZi  lijera,  etc.,  es  oportuno,  porque  es  relativo  á  la  cuali^ 
dad  suya  que  consideramos  en  aquel  momento.  Mas  tratán«* 
dose  de  naves  que  están  sacadas  á  tierra  ( y  así  estaban  las  de 
los  griegos  durante  el  asedio  de  Troya ),  llamarlas  entonces 
veloces,  como  frecuentemente  lo  hace  Homero,  es  emplear 
mal  este  epíteto  en  aquellas  circunstancias.  Cuando  se  hable 
de  su  tamaño  ó  capacidad^  vendrá  bien  el  de  hondas;  pero 
calificarlas  con  este  adjetivo,  cuando  nada  se  dice  que  tenga 
relación  con  aquella  cualidad ,  lo  cUal  también  hace  Homero 
algunas  veces,  será  añadir  una  calificación  conocidamente  in^ 
oportuna.  Lo  mismo  debe  decirse  de  otro  epíteto  que  da  fre^ 
cuentemente  á  ios  griegos,*  los  de  larga  cabellera.  Hablando 
de  ellos  en  contraposición  á  los  bárbaros  que  no  se  dejaban 
crecer  el  cabello,  es  oportuno.  Pero  cuando  en  el  libro  ii  dice 
que  Agamenón  mandó  á  los  heraldos  que  convocasen  á  los 
aquivos  de  larga  cabellera^  para  llevarlos  a)  combate ;  cual- 
quiera conoce  que  este  epíteto  ninguna  relación  tiene  con  el 
objeto  de  la  llamada^  porque  para  empeñarlos  á  combatir  du- 
rante la  inacción  de  Áquííes,  que  era  la  grande  dificultad  que 
babia  que  vencer,  nada  importaba  que  tuviesen  largo  el  ca- 
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helio.  No  se  crea  por  esto  que  todos  los  epítetos  de  Homero 
son  dé  esta  clase;  por  lo  común  son  felicísimos  y  sobremanera 
enérgicos  :  ni  se  confundan  tampoco  estos  pocos,  que  son  ver- 
daderamente inoportunos,  con  algunos  otros  suyos^  que  aun- 
que boy  pueden  parecerlo,  no  lo  eran  en  su  tiempo«  Hablo  de 
los  epítetos  que  constantemente  da  á  ciertas  divinidades  y  á 
ciertos  héroes ,  como  á  Juno  la  de  tos  blancos  brazos,  ó  de 
tos  grandes  ojos;  á  Minerva  la  de  los  ojos  garzos;  á  Apolo  el 
flechador ;  á  Diómedes  el  valiente;  á  Héctor  el  impetuoso;  i 
Clises  el  astuto^  etc.  Estos  eran  en  su  tiempo  una  especie  de 
sobrenombres  ó  apellidos,  si  puedo  decirlo  así,  con  que  se 
distinguían  ciertos  dioses  y  ciertos  héroes :  tal  es  el  pi%LS 
^neas  el  religioso  Eneas,  de  Virgilio.  Observaré  de  paso  que 
algunos  de  Homero ,  que  traducidos  literalmente  según  el  va^ 
lor  etimológico  de  la  palabra  ^  parecen  ridiculos,  como  el  que 
da  muchas  veces  á  los  griegos  diciendo,  los  de  buenas  grebas^ 
no  lo  son  de  ninguna  manera,  si  se  traducen  como  se  debe. 
La  palabra  griega  que  corresponde  á  aquella  expresión  caste- 
Uaná,  está  tomada  en  sentido  figurado,  y  se  cometen^en  ella, 
como  dicen  los  retóricos,  nada  menos  que  dos  tropos  á  un 
tiempo.  Primero  las  grebas,  parte  de  la  armadura ,  se  toman 
por  la  armadura  entera,  y  la  palabra  quiere  decir  los  de  buena 
armadura^  los  bien  armados;  y  luego,  antecedente  por  con- 
siguiente, esta  expresión  se  emplea  por  la  de  belicosos,  agüera 
ridosy  y  así  es  como  debe  traducirse.  Y  si  Montí,  antes  de  po- 
nerse a  traducir  la  lliada^  hubiera  aprendido  todo  el  griego  que 
se  necesita  saber  para  traducirla  bien,  no  hubiera  dicho  en  ita- 
liano, /  coihurnatiachei, « los  aqueos  que  gastan  coturnos  o, 
como  si  se  tratara  de  algunos  actores  trágicos.  Uno  de  los  moti- 
vos de  que  Homero  no  sea  tan  estimado  como  merece,  es  que 
se  le  juzga  por  la  versión  latina,  la  cual  expresa  literalmente, 
no  la  signiíicacion  poética  y  figurada  de  las  voces,  sino  su  valor 
etimológico.  Traduciendo  así,  no  hay  autor  en  el  mundo  que 
no  parezca  ridiculo  en  muchos  casos.  Si  el  arrectis  auribus 
de  Virgilio  se  tradujese  en  castellano,  las  orejas  empinadas^  ó 
tiesas,  ó  derechas f  que  es  lo  que  etimológicamente  significan 
las  palabras  auribus  arrectis,  ¿quién  no  miraría  como  baja  y 
chabacana  esta  expresión?  Pues  así  es  como  se  traduce  ordi- 
nariamente á  Homero,  y  se  le  hace  decir,  Juno  la  de  los  ojos 
de  buey.  Pero  él  no  dijo  ni  quiso  decir  tal  bajeza.  La  palabra 
griega  significa  sí,  según  las  radicales  de  que  se  compone, 
ajos  de  buey;  pero  en  la  acepción  usual  esto  queria  decir  ojos 
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grandes^  rasgados,  hermososy  epíteto,  que  como  se  ve,  nada 
tiene  de  ignoble.  Yohiendo  ya  á  la  regla ;  si  en  Homero  halla- 
mos alguno  que  otro  epíteto  inoportuno,  fácil  es  conocer  que 
no  faltarán  en  otros  escritores  no  tan  buenos  como  él,  y  que 
abundarán  en  los  de  inferior  clase.  Ocioso  pues  será  citar  ejem- 
plos de  los  nuestros^,  y  señaladamente  de  los  poetas  del  siglo 
XVII.  Ábranse  por  cualquier  parte  sus  obras,  y  no  se  habrán 
Jeido  dos  páginas,  sin  haber  hallado  algunos  epítetos  inopor- 
tunamente empleados. 

2.a  Los  epítetos  han  de  ser  propios^  es  decir^  han  de  ex^ 
presar  cualidades  que  convengan  al  objeto  á  que  se  apli- 
can. Aunque  esto  entra  en  la  propiedad  general  de  las  expre- 
siones, es  necesario  observarlo  con  mas  cuidado  en  orden  á 
los  epítetos,  porque  es  muy  fácil  emplear  algunos  defectuosos 
por  esta  parte.  Así,  en  la  pintura  de  los  vicios  hecha  por  Lope 
que  cité  en  otro  lugar,  noté  con  bastardilla  varios  epítetos  im- 
propios :  4.0  d  La  soberbia  en  figura  de  gigante,  armada  de 
«  blasfemias  y  de  voces,  o  Representada  la  soberbia  como  un 
gigante,9no  se  puede  decir  con  propiedad  que  está  armada  de 
blasfemias  y  de  voces,  porque  estas,  y  tómese  la  voz  en  sen- 
tido propio  ó  figurado,  no  son  armas  de  gigantes.  En  sentido 
propio,-  lo  es  la  clava ;  en  el  figurado  la  arrogancia.  En  este, 
las  blasfemias  pueden  serlo  de  un  impío,  y  las  voces  de  una 
verdulera.  2.®  «  La  caduca  avaricia  \q^  feroces  miembros  mo- 
«  vio. »  El  epíteto  de  caduca,  dado  á  la  avaricia,  es  propio  y 
feliz,  porqujB  esta  es  comunmente  la  pasión  de  los  viejos;  pero 
el  de  feroces  dado  á  sus  miembros,  es  impropio  por  esta  mis- 
ma razón,  á  saber,  porque  representada  como  un  viejo  cadu- 
co, sus  miembros  pueden  ser  deformes,  feos,  descarnados, 
pero  no  feroces ;  este  epíteto  conviene  mas  bien  á  la  juventud 
robusta.  Y  ademas,  prescindiendo  de  que  esté  ó  no  represen- 
tada ya  la  avaricia  como  un  decrépito,  la  ferocidad  no  es  el 
carácter  propio  del  avaro,  sino  del  cruel,  del  violento,  del 
iracundo  :  el  avaro  mas  bien  es  tímido  y  de  ánimo  apocado, 
que  íeroz.  3.°  Tántalo  de  ambición  tampoco  es  propio  de  la 
avaricia.  Esta  y  la  ambición  son  cosas  distintas,  y  caá  incom- 
patibles. La  primera  es  sed  de  riquezas,  la  segunda  de  hono- 
res ;  y  de  ordinario,  por  conseguir  estos  se  sacrifican  aquellas. 

3.a  No  han  de  ser  vagos,  esto  es,  no  han  de  expresar 
cualidades,  que  aunque  convengan  de  algún  modo  al  ob- 
jeto, sean  también  comunes  á  otros  muchos^  sino  aquellas 
que  le  sean  peculiares.  Por  ejemplo,  de  ciertos  cuerpos,  como 
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el  oro,  la  plata,  y  otros  capaces  de  pulimento,  se  dice  muy 
bien  que  son  brillantes,  lucientes,  porque  en  esto  se  diferen- 
cian de  los  que  no  pueden  ser  abrillantados ;  pero  seria  muy 
vago  llamarlos  extensos,  pesados,  porque  estas  son  propieda- 
des comunes  á  toda  la  materia.  Del  mismo  modo  en  las  cuali- 
dades morales  de  los  personajes  vale  mas  no  calificar  á  estos  ' 
con  epítetos,  que  darles  los  genéricos  áe  famosos,  claros,' 
ilustres,  y  otros  de  que  abundan  los  poetas;  á  no  ser  en  al- 
guna particular  situación,  en  que  los  pongamos  en  paralelo 
con  otros  á  quienes  no  convienen  aquellas  denominaciones; 
También  de  estos  se  encuentran  algunos  en  Homero. 

4.a  ISo  han  de  ser  repugnantes  al  objeto  á  quien  se  dan; 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  han  de  expresar  cualidades 
que  repugnen  á  su  naturaleza,  6  sean  contrarias  á  la  idea 
que  excita  su  nombre.  Por  ejemplo,  no  hay  nadie  que  al 
leer  las  palabras  dolor,  pesar,  riesgo,  sepulcro  ó  tumba,  no 
vea  en  estos  objetos  algo  de  triste,  funesto  y  desagradable,  y 
que  por  consiguiente,  si  los  considera  personiOcados,  no  los 
vea  bajo  un  aspecto  deforme,  espantoso,  horrendo,  y  {)ara  de- 
cirlo de  una  vez,  que  no  se  los  figure  como  cosas  feas,  Daries 
pues  el  epíteto  de  hermosos,  es  darles  uno  que  no  solo  no  les 
conviene,  sino  que  les  repugna.  A  lo  menos  yo  creo  que  hasta 
ahora  nadie  se  ha  figurado  el  dolor,  el  pesar,  el  riesgo  y  la 
sepultura  como  cosas  bonitas  y  lindas. 

5.*  Los  epítetos  no  han  de  ser  inútiles,  esto  eSj  no  han 
de  expresar  una  cualidad  cuya  idea  excite  el  nombre  solo 
del  objeto;  á  no  ser  en  algún  caso,  en  que  esta  cualidad 
sea  precisamente  la  que  convenga  hacer  resaltar.  Porque 
entonces,  siendo  esta  la  idea,  sobre  la  cual  queremos  que  se 
fije  la  atención  del  oyente  ó  lector,  ho  hay  inconveniente  en 
hacer  de  ella  la  materia  de  un  epíteto,  antes  conviene  para 
prolongar  y  fortificar  la  impresión.  Por  ejemplo,  cualquiera 
que  ha  visto  nieve,  sabe  que  esta  es  siempre  y  necesariamente 
blanca,  y  que  al  oir  su  nombre  se  le  excita  juntamente  con  la 
idea  del  objeto  la  de  su  blancura.  Será  pues  superfluo  que  á  la 
nieve  se  dé  el  epíteto  de  blanca.  Este  no  es  extraño  al  punto 
de  vista  en  el  cual  se  considera  la  cosa,  no  es  impropio,  no  es 
vago,  y  menos  repugnante;  pero  es  inútil,  á  no  ser  que,  tra- 
tándose de  la  blancura  de  la  nieve,  sea  esta  la  idea  que  con- 
venga reforzar.  Por  esta  razón,  yo  no  condenarla,  como  Blair, 
el  prata  canis  albicant  pruinis  de  Horacio ,  porque ,  inten- 
tando mostrar  cómo  blanquean  los  prados  cubiertos  de  rocío. 
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expresar  entonces  que  el  rocío ,  cis  blanco^  no  me  parece  una 
verbosidad  insulsa.  Mas  razón  tiene  Blair,  cuando  critica  el 
tiquidi  fontes^  de  Virgilio ;  poraue  aunque  el  agua  píenle  al- 
guna vez  la  fluidez,  su  estado  ordinario  es  el  de  estar  líquida, 
particularmente  si  la  suponemos  manando  ó  corriendo  en  una 
fuente  ;  y  cualquiera  lo  sabe  y  lo  conoce ,  sin  que  el  poeta  se 
lo  diga.  Homero  tiene  también  epítetos  superfluos.  Y  si  en  los 
dos  príncipes  die  la  poesía  se  encuentran,  ¿qué  será  en  los 
demás  poetas,  y  í^obre  todo  en  la  adocenada  turba  de  los  ver- 
siGcadotes  ? 

6.^  Aun  teniendo  todas  las  circunstancias  indic(ida$f 
no  se  acumulen  nunca  muchos  sobre  un  mismo  objeto^  á 
no  ser  que  de  intento  se  haga  la  enumeración  de  sus  cua-- 
tidades;y  en  caso  de  que  convenga  calificarle  con  dos, 
expresen  ambos  cualidades  análogas.  Este  es  un  punto  deli- 
cado, que  pide  alguna  explicación  ;  pero  con  ella  y  los  ejem- 
plos se  entenderá  fácilmente.  Entre  todas  las  cualidades  de  un 
objeto  bay  unas  que  son  análogas  entre  sí,  y  otras  qu^  no 
tienen  mutua  conexión.  Por  ejemplo,  el  viejo  es  generalmente 
débil ,  tímido ,  suspicaz,  avaro,  desconGado,  irresoluto,  etc«: 
todas  estas  cualidades  le  convienen  perfectamente ,  y  de  cada 
una  de  ellas  podrá  hacerse  materia  de  un  epíteto  en  su  res- 
pectiva ocasión,  según  lo  que  del  viejo  se  diga ;  pero  entre  to- 
das ellas  unas  son  análogas  entre  sí  y  otras  no.  Débil  y  tími- 
do son  análogas,  y  la  segunda  es  como  consecuencia  de  la  pri- 
mera ;  pues  el  viejo  teme  á  los  demás ,  porque  siente  que  le 
faltan  las  fuerzas  para  defenderse.  Tímido  y  avaro  no  lo  son, 
no  tienen  conexión  necesaria,  porque  la  avaricia  en  el  viejo 
no  nace  precisamente  de  la  timidez ,  sino  de  otro  principio,  á 
saber,  de  que  sabiendo  por  su  larga  experiencia  cuánto  valea 
las  riquezas,  tiene  gran  placer  en  adquirirlas,  y  le  es  duro  des- 
prenderse de  ellas.  Contrayendo  estos  principios  á  la  aplica* 
cion  de  los  epítetos,  es  claro  :  ^ .°  que  si  bien  al  viejo  le  pue- 
den convenir  los  indicados ,  seria  ridículo  dar  un  catálogo  de 
todos  ellos,  á  no  ser  que  se  haga  la  enumeración  para  delinear 
el  carácter  de  la  vejez  :  2."  que  al  emplear  mas  de  uno,  es 
menester  elegir  los  que  expresan  cualidades  análogas,  y  que 
mutuamente  se  refuerzan,  no  los  inconexos  y  divergentes.  Así 
se  podrá  decir  muy  bien,  pálida  y  triste  vejez ,  porque  estos 
dos  epítetos  expresan  ideas  que  mutuamente  se  fortilican, 
PP^s  la  palidez  es  indicio  de  que  la  fuerza  vital  está  ya  muy 
disminuida,  y  á  este  estado  es  consiguiente  la  tristeza,  pero  no 
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se  diría  igualmente  bien,  rugosa  y  avara  vejes,  porque  las 
arrugas  nada  tienen  que  Ver  con  la  avaricia.  Para  dar  un 
ejemplo  positivo,  que  acabará  de  hacer  palpable  la  verdad  de 
esta  regla  (que  no  se  hallará  en  ningún  libro,  y  sin  embargo 
no  deja  de  ser  cierta,  certísima  y  muy  importante)  recordaré 
un  pasaje  de  <Juevedo  ya  citado  con  otro  motivo,  y  es  la  defih 
cripcion  de  la  noche.  Allí  noté  con  bastardilla  varios  epítetos 
en  cuya  elección  bo  tuvo  presente  el  poeta  este  principio ,  y 
aquí  es  la  ocasión  de  probar  porqué  no  hizo  bien  en  reunir- 
Jos.  Allí  dice : 

úm  pies  torpes  al  punto  ciega  j  fría 

Gayó  de  las  estreUas  blandamente 

Í.a  noche,  tras  las  pardas  sombras  mudas  etc. 

Ciega  y  fria  :  cada  uno  de  estos  dos  epítetos  es  bueno  en  sí 
mismo,  y  ambos  han  sido  dados  á  la  noche  por  los  mejores 
poetas,  pero  en  diversas  ocasiones ;  mas  así  reunidos,  debili- 
tan la  impresión  que  iiaria  uno  solo,  y  este  debió  escogerse 
según  la  cualidad  que  se  quería  hacer  resaltar.  Si  era  la  osca^ 
ridad,  venia  bien  ciega ^  si  el  fresco  que  ordinariameíite  se 
siente  durante  la  noche,  entonces,  fria.  Reuniendo  lo^  dos, 
se  distrae  nuestra  atención,  y  no  sabemos  sobre  cuál  de 
aquellas  cualidades  debemos  fijarla  con  preferencia ;  y  esto» 
porque  no  tienen  necesaria  conexión,  pudiendo  la  noche  ser 
oscura  sin  ser  fria,  y  fria  sin  ser  oscura.  Otra  cosa  seria,  si  se 
dijese  húmeda  y  fria  :  en  este  caso  la  idea  se  refuerza,  por- 
que el  frescor  es  consecuencia  de  la  humedad*  Lo  mismo  debe 
decirse  de  los  otros  dos,  pardas  y  mudas ,  respecto  de  las 
sombras  :  uno  solo  bastaba.  Véase  al  contrario  cuan  bien  her- 
manados  están,  y  por  decirlo  así,  cuan  conspirantes  son  los 
siguientes  de  Rioja  en  la  epístola  A  Fabiú: 

No  sa/xma  la  fruta  en  un  momento 
AqueUa  inteligencia,  que  mensura 
La  duración  de  todo  á  su  talento ; 

Flor  la  vimos  primero»  hermosa  y  pura^ 
Luego  materia  acerba  y  desabrida^ 
t"  perfecta  después,  dulce  y  madura. 

La  flor  es  hermosa^  porque  es  pura;  la  fruta  no  sailonada  es 
desabrida,  porque  es  acerba,*  y  ya  en  sazón  es  duke^  porque 
está  madura.  Ésto  se  llama  saber  hermanar  los  epítetos.  Para 
que  acaso  no  se  crea  que  estas  sotí  inútiles  y  metafísicas  suti-* 
lezas,  copiaré  lo  que  dice  Blair  eon  otro  motivo.  Censura  á 
aquellos  escritores  que,  por  no  concebir  oon  precisión  sus 
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pensamientos,  acumulan  para  expresarlos  palabras  superfluas; 
y  añade :  La  imagen  que  nos  ponen  delante,  se  ve  siempre 
doble,  y  ninguna  imagen  doble  es  distinta.  Cuando  un 
autor  me  habla  del  valor  de  un  héroe  en  un  dia  de  batalla^ 
la  expresión  es  precisa  y  le  entiendo  completamente,  Pero 
si  por  el  deseo  de  multiplicar  palabras,  quiere  alabar  su 
valor  ^  fortaleza,  en  el  momento  en  que  junta  estas  pala- 
bras, comienza  á  vacilar  mi  idea.  Quiere  expresar  con 
mas  fuerza  una  calidad;  pero  expresa  dos,  que  á  la  ver-- 
dad  son  distintas.  El  valor  hace  frente  al  peligro,  lafor- 
taleza  arrostra  la  pena.  La  ocasión  de  ejercer  cada  una 
de  estas  calidades  es  diferente;  é  inducido  á  pensar  en  las 
dos,  cuando  solamente  me  debiera  presentar  a  la  vista  una 
de  ellaSy  hace  inconstante  mi  vista,  é  indistinta  la  idea 
del  objeto.  (Traducción  castellana,  tomo  i.  pág.  246.).  Asi, 
lo  que  en  esta  parte  dice  Blaír  de  las  cualidades  expresadas 
con  sustantivos,  deberá  decirse  igualmente  de  las  expresadas 
con  adjetivos ;  porque  si  él  censura  con  razón  al  que  reúne 
dos,  bastante  análogas  entre  si,  como  el  valor  y  la  fortaleza, 
con  mas  razón  se  deberá  censurar  al  que  reúna  dos  que  no  lo 
sean  tanto ,  y  mas  aun  si  son  totalmente  inconexas.  Por  esta 
razón  añadiré  que,  si  alguna  vez  pueden  aplicarse  dos  epítetos 
á  un  solo  objeto  (tres  ó  mas  nunca  deben  entrar  sino  en  enu- 
meraciones formales),  cuando  ambos  se  refuerzan  mutuamente 
del  modo  que  queda  explicado  ;  lo  general  es  no  dar  nunca  á 
un  objeto  mas  que  uno  solo,  escogiendo  entre  todos  los  que 
puedan  convenirle  el  mas  interesante  en  la  ocasión  en  que  se 
emplea,  es  decir,  el  que  mas  relación  tenga  con  la  situación 
en  que  se  considera  entonces  la  cosa  caliOcada,  como  se  pre- 
vino en  la  regla  primera.  •• 

7.^  Aun  siendo  buenos  en  si  mismos  los  epítetos,  eví- 
tense, si  son  demasiado  comunes  y  como  de  fórmula.  Esta 
regla  es  de  Blair,  el  cual  observa  juiciosamente  que  futy  cier- 
tos epítetos  generales,  los  cuales  ^  aunque  parece  realzan 
la  significación  de  la  palabra  á  que  se  aplican,  la  dejan 
sin  embargo  indeterminada;  y  en  fuerza  de  ser  triviales 
y  trillados  en  el  lenguaje  poético ,  son  ya  enteramente  in- 
sípidos, be  esta  clase  son  discordia  bárbara,  envidia  oá\(^ 
sai,  jefes  poderosos,  guerra  sanguinaria,  opacas  sombras,  es^ 
cenas  terribles,  y  otros  mil  de  la  misma  especie  que  á  veces 
encontramos  aun  en  los  buenos  poetas,  y  de  que  abundan 
los  de  segundo  árden^  poniendo  en  ellos  todo  el  misterio 
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^desu  afectada  subUmidad.  (Tom.  iv.  pág.  33.)  Esto  no  M 
ha  de  entender  tan  literalmente,  que  no  pueda  emplearse  un 
epíteto,  porque  otros  le  hayan  empleado  :  no  hay  acaso  uno 
que  no  lo  haya  sido  ya.  Lo  que  se  quiere  decir  es,  que  se 
procure  darles  alguna  novedad  sustituyendo  al  adjetivo  ya  muy 
usado  otro  que  lo  sea  menos,  y  diciendo ,  por  ejemplo ,  par* 
das  sombras,  en  lugar  de  opacas;  asoladora  guerra,  en  vez 
de  sangrienta;  potente,  por  poderoso,  etc. 

8.*  No  se  multipliquen  demasiado  los  epítetos,  particU" 
¡ármente  en  la  prosa;  y  asi  en  esta  como  en  los  versos,  no 
se  distribuyan  con  monótona  simetria  y  bajo  una  misma 
forma,  como  hacen  algunos  que  á  cada  sustantivo  le  dan 
constantemente  un  adjetivo,  para  que  le  sirva  de  lacayo.  En 
los  que  sean  necesarios  convendrá  variar  la  expresión,  de  mo- 
do que  unos  sean  adjetivos  solos,  y  otros  adjetivos  modifica- 
dos ;  y  ya  sustantivos  de  adposicion,  ya  proposiciones  inciden- 

^  tes.  Observando  todas  estas  reglas  no  podra  menos  de  hacerse 
una  buena  elección  de  los  epítetos ;  punto,  como  he  dicho , 

I  muy  importante. 

;      Ahora,  para  que  se  vean  en  un  solo  ejemplo  epítetos  que 

í  reúnen  todas  las  calidades  indicadas  en  las  reglas,  copiaré  un 
soneto  de  Lupercio  Argensola.  Al  parecer,  habia  soñado  que 

I  se  le  habia  muerto  alguna  persona  de  su  cariño ,  y  hablando 

I  con  el  sueño,  le  dice  : 

i  Imagen  espantosa  de  la  muerte, 

^  Sueño  cruel  1  no  turbes  mas  mi  pecho 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho^ 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte. 

Busca  de  algún  tirano  el  muro  fuerte. 
De  jaspe  las  paredes,  de  oro  el  techo ; 
O  el  rico  avaro  en  el  angosto  lecho, 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte. 

El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  fuña  las  herradas  puertas, 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto, 

Y  el  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  llave  falsa,  ó  con  violento  insulto; 
Y  déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas. 

Examinemos  uno  por  uno  todos  los  epítetos  que  contiene  este 
bellísimo  soneto,  y  veamos  cuan  bien  aplicados  están.  Ima- 
gen espantosa  de  la  muerte  :  epíteto  propio  y  muy  propio 
ád  sueño,  porque  en  efecto  este  es  la  única  cosa  que  nos  da 
alguna  idea  de  la  no  existencia.  Y  aunque  con  decir  solo  ímá- 
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gm  de  la  muerUy  se  oaUficaba  bfutaote  el  sueiio,  añadiendo 
al  8U6taatÍ¥0  imagen  el  adjetivo  espantosa,  el  epíteto  entero 
se  hace  nja»  enérgieo.  Sueño  oruel :  otro  epíteto  dado  al  »ue- 
ño  con  toda  oportunidad,  porque  hd)la  de  ¿1  en  cuanto  le  ha* 
bia  afligido ;  y  personiücándole,  debe  representarle  como  un 
personaje  cruel  que  se  complaee  e^  atormentarle.  Nudo  es^ 
trecho :  epíteto  no  inútil,  porque  la  palabra  nudo  no  excita 
fiuOcientemente  la  idea  de  apretado,  pudi^do  aquel  ser  flojo. 
Muro  fuerte,  tampoco  es  iniitü,  porque  aunque  la  idea  de 
muro  envuelve  la  de  resistencia  y  fuerza ,  como  esta  es  la  que 
aquí  tiene  relación  directa  con  la  eircunstanda  de  ser  el  muro 
de  un  tirano,  conviene  reforzarla  é  insistir  en- ella.  Las  dos 
circunstancias  de  que  \di&  paredes  son  dejaspe^  y  el  t^ho  de 
oro  la  fortifican  auii  mas.  Ripo  avaro :  epfteto  necesario^  por* 
que  el  rico,  si  no  es  avaro,  no  sentirá,  hasta  el  punto  de  tem* 
blar  con  sudor,  la  pérdida  de  sus  riquezas ;  y  el  avaro,  si  es 
pobre,  tampoco  se  incomodará  tanto,  como  si  tuviese  mucho 
que  perder.  Angosto  lecho  :  este  epíteto  que  en  un  solo  rasgo 
pinta  el  mal  trato  que  se  dan  los  avaros,  la  sordidez  con  que 
viven  etc.,  no  solo  es  bueno,  es  felicísimo,  poético  y  sobre 
manera  enérgico,  a  Homper  con  furia  las  herradas  puertas,! 
circunstancia  y  epíteto  que  mutuamente  se  fortifican  y  que 
pintan  cuan  grande  debe  ser  el  sobresalto  del  tirano,  al  sonar 
que  el  pueblo  atumultuado  acomete  á  su  casa  con  tal  furia, 
que  no  bastan  las  ferradas  puertas  para  impedirle  la  entrada. 
Sobornado  siervo ,  hierro  oculto  no  pueden  ser  mas  oportu- 
nos para  lo  que  se  trata,  que  es  del  temor  de  un  tirano.  Ya  se 
sabe  que  los  que  usurpaban  el  poder  supremo  en  las  antiguas 
repúblicas,  que  son  de  los  que  habla  el  poeta,  estaban  siem- 
pre temiendo  que  un  siervo  sobornado  los  asesinase.  Llave 
falsa,  violento  insulto  :  circunstancias  bien  escogidas ;  son 
Jos  dos  medios  de  robar.  Me  he  detenido  á  hacer  este  prolijo 
examen,  para  que  se  vea  cuánto  hay  que  estudiar  y  admirar 
en  una  composición  bien  escrita,  por  corta  que  sea. 

Imágenes. 

Quizá  no  hay  en  literatura  una  palabra  de  ipus  continuo  uso 
que  la  de  imcigen,  pe{0  quizá  tampoco  hay  otra  de  mas  vaga 
sigoifjcacion  y  tan  mal  definida.  Unos  creen  que  las  imágenes 
consisten  en  los  epítetos ,  otros  las  confunden  cop.  las  metáfo- 
ras, otros  entienden  por  imagen  una  expresión  enérgica,  y 
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todos  ellos,  entrando  los  maestros,  no  se  entienden  a  si  mis- 
mos. Solo  Gibart  se  acercó  á  la  verdad,  cuando  d^o,  que  por 
imagen  se  entiende  una  expresión  que  pudiera  dar  á  un 
pintor  asunto  para  una  pintura,  Pero  esta  buena  explicación 
es  como  un  relámpago  que  inmediatamente  desaparece.  Cuan- 
to dice  después,  las  aplicaciones  que  hace  del  principio  que 
deja  establecido,  y  los  ejemplos  que  cita,  á  excepción  de  los 
tres  primeros,  todo  está  en  contradicción  con  el  principio  mis- 
mo. Ateniéndonos  pues  á  este,  que  es  el  verdadero,  se  puede 
venir  en  conocimiento  :  I.**  de  Jo  que  es  imagen  :  2."* de  que 
estas  no  son  lo  mismo  que  las  metáforas;  y  3.° de  que,  si 
bien  contribuyen  poderosamente  á  la  energía  de  las  expresio- 
nes en  que  se  introducen,  no  toda  expresión  enérgica  es  ima- 
gen. En  cuanto  á  lo  primero,  se  ve  que  se  llama  imagen  una 
expresión  compuesta  solo  de  palabras  que  signifiquen  ob^ 
jetos  visibles^  pues  estos  son  los  únicos  que  se  pueden  pin-- 
tar.  En  orden  á  lo  segundo,  se  ye  también  que,  si  el  objeto 
de  que  se  trata  es  material  en  sí  mismo,  las  palabras  qi)e 
compongan  la  expresión,  podrán  estar  tomadas  en  sentido 
propio,  y  por  consiguiente  que  las  imágenes  son  cosa  distinta 
de  las  metáforas-  Finalmente,  es  claro  que  una  expresión  pue- 
de ser  enérgica  sin  que  forme  imagen,  pues  lo  será  siempre 
que  presente  las  cualidades  mas  interesantes  del  objeto,  aun- 
que estas  sean  expresadas  por  palabras  que  signiliquen  ideas 
abstractas.  Los  ejemplos  aclararán  estas  tres  observaciones. 
Cicerón  en  la  oracionero  Milone^  después  de  enumerar  las 
maldades  que  Clodio  meditaba  y  hubiera  ejecutado,  si  no  hu- 
biese quedado  muerto  en  el  encuentro  con  Milon,  continúa  en 
estos  términos  :  Quamobrem^  si,  eruentum  gladium  tenens, 
clamaret  T.  Annius  etc.  «  Por  tanto,  si  Milon,  teniendo  en 
a  la  mano  la  espada  ensangrentada,  etc. »  En  esta  cláusula  hay 
una  valiente  imagen  en  la  expresión  eruentum  gladium  te- 
nens;  pues  un  hombre  que  tiene  en  la  mano  una  espada  en- 
sangrentada, es,  como  se  ve,  un  objeto  que  se  puede  pintar. 
Supongamos  que  Cicerón  hubiese  dicho,  post  mortem  P.  Cío- 
da,  «  después  de  la  muerte  de  Clodio »,  aquí  no  habrja  ima- 
gen, pues  aunque  pudiera  pintarse  un  hombre  muerto,  no 
puede  pintarse  el  objeto  designado  por  la  palabra  post^  signo 
de  una  relación,  es  decir,  de  una  idea  abstracta.  De  este  solo 
ejemplo  resulta :  lo  primero ,  que  para  que  una  expresión 
forme  imagen,  es  menester  que  no  haya  en  ella  palabra  alguna 
que  signifique  ideas  abstractas  ú  objetos  invisibles ;  y  lo  se- 
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gundOy  que  puede  haber  imagen  sin  metáfora,  pues  la  que 
acabamos  de  ver  es  literal  ó  de  sentido  propio.  En  cuanto  á 
que  puede  también  ser  una  expresión  enérgica  sin  formar 
imagen,  no  hay  mas  que  recordar  aquellas  enérgicas  palabras 
que  Virgilio  pone  en  boca  de  Dido,  improperando  á  Eneas  su 
perfidia ;  Nec  Ubi  diva  parens;  generis  nec  Dardanus  auo- 
toTy  perftde. 

Ni  es  tu  madre  una  diosa,  ni  desciendes, 
Pérñdo !  del  linaje  esclarecido 
De  Dárdano 

No  cabe  mas  energía  :  son  palabras  de  fuego,  por  decirlo  así. 
Sin  embargo,  no  forman  imagen,  porque  una  negación  no  se 
puede  pintar.  Que  las  imágenes  propiamente  dichas  contri- 
buyen admirablemente  á  dar  energía  á  las  expresiones,  queda 
demostrado  con  la  citada  de  Cicerón.  ¿Cuánto  mas  enérgico 
es,  con  la  espada  ensangrentada  en  la  mano,  que,  después 
de  la  muerte  de  Clodio?  Así,  no  daré  mas  ejemplos,  ni  me 
extenderé  mas  sobre  este  punto ;  y  también,  porque  todavía 
volveré  á  tocarle,  cuando  hable  de  la  diferencia  entre  el  len- 
guaje poético  y  el  prosaico. 

ARTÍCULO  Vm. 

Decencia, 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  claridad  y  energía  se  ha  de  tener 
presente  y  observarse,  cuando  las  ideas  que  deseamos  comu- 
nicar son  tales,  que  no  puede  haber  inconveniente  en  nom- 
brar cada  cosa  por  su  nombre.  Pero  cuando  se  trata  de  cosas 
asquerosas,  ó  que  puedan  ofender  el  respeto  debido  á  las  per- 
sonas, y  sobre  todo  el  pudor,  lejos  de  escoger  la  expresión 
mas  clara  y  enérgica,  debemos  al  contrario  explicarnos  con 
alguna  oscuridad,  dejando  ver  en  una  luz  muy  confusa  lo  que 
expuesto  á  las  claras  podría  parecer  menos  decente  á  unos 
oidos  delicados  y  puros,  cuales  debemos  suponer  los  de  los 
oyentes  ó  lectores.  Como  este  principie  no  es  de  retórica,  sino 
de  moral  y  buena  crianza,  solo  añadiré  que,  si  en  las  expre- 
siones se  tiene  cuenta  con  el  respeto  debido  á  las  costumbres 
y  con  las  atenciones  que  exige  la  civilidad,  conservan  la  deno- 
minación general  de  decentes;  pero  que  si  faltan  á  esta  regla, 
toman  nombres  particulares,  según  el  modo  con  que  la  que- 
brantan. Así,  las  que  excitan  ideas  asquerosas,  se  llaman  ín- 
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decentes;  las  que  son  contrarias  á  la  buena  crianza,  groseras; 
y  las  que  ofenden  el  pudor,  torpes ;  en  cuyas  tres  especies 
puede  haber  varios  grados  y  darse  á  cada  uno  su  denomina^ 
cioD  particular ;  pero  seria  inútil  prolijidad.  Algunos  de  nues« 
tros  escritores  se  descuidaron  en  esta  parte.  Los  ejemplos  lo 
probarán. 

Expresiones  indecentes  por  excitar  ideas  desagradables 

ó  asquerosas. 

Muchos  pasajes  pudiera  copiar  de  autores  nuestros  de  prosa 
qae  se  descuidaron  en  esta  parte,  y  no  tuvieron  reparo  en 
nombrar  con  sus  nombres  propios  los  órganos  del  cuerpo  hu- 
mano destinados  á  funciones  no  muy  limpias ;  pero  sería  yo 
mas  culpable,  si  aun  para  ejemplo  copiase  sus  inmundas  ex- 

¡presiones.  Así,  solo  citaré  un  pasaje  de  Balbuena  que,  sin  lle- 
riar  á  tanto,  tiene  palabras  que  excitan  ideas  algo  puercas.  Es 
[Otra  pintura  de  Arleta,  cuando  deshecho  ya  el  encanto  se  dejó 
ver  á  Ferragut  en  toda  su  deformidad.  El  poeta,  después  de 
baber  dicho  que  aquella  mágica  habla  sido 

En  su  florida  edad  de  agrado  ygusto, 
!  Annqiie  altiva  en  su  trato  y  deshonesta, 

I  Continua  así : 

)  Mas  el  tiempo,  que  todo  lo  consume, 

Dio  y  tomó  como  en  otras,  en  ius  ecsas : 

Dióle  males  aue  cuente^  años  que  sume, 

En  ferien  de  las  perlas  y  las  rosas ; 

Quedándose  tan  vana,  que  presume 

Que  aun  pueden  ser  al  gusto  apetitosas 

Las  fruncidas  arrugas  y  lagañas  (*) 
I  De  los  húmedoB  ojo$  sin  pestañas. 

Tirando  de  la  edad  cuanto  mas  pudo, 
La  ponzoña  del  tiempo  y  del  afeite, 
El  turbio  rostro  le  dejó  sañudo, 
De  unciones  Ueno,  destilando  aceite^ 
Y  el  débil  cuerpo,  de  raices  nudo, 
Con  las  vivas  memorias  del  deleite;- 
Mártir  de  nuevas  aguas  y  lejias, 
Qoe  en  reumas  trueca  el  uso  de  sus  dias. 

nos  detengamos  en  la  expresión  baja  de  dar  y  tomar,  en 
torpemente  equívoca  con  que  acaba  aquel  verso,  en  la  otra 


I.  En  b  titima  edleion  corregida  se  lee  las  sañas ;  pero  es  evidente  qaeBaU>ueDa 
ilÑ6,  lagaSas,  Nota  del  Autor. 
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mas  que  familiar  dar  en  ferias  ep  h  cuenta  y  la  suma;  en 
las  apetitosas  arrugas  y  lagañas  de  los  ojos  húmedos,  e»  el 
tirar  de  la  edad;  y  dígasenos  si  puede»  buscarse  expresiones 
mas  nauseabundas  que  unpion.es,  destilar  aceite,  ¡ejias,  reu- 
mas. Y  esto  en  una  epopeya  !  qué  falta  de  gusto  1  ¡qué  igno- 
rancia, hasta  de  los  primeros  elementos  del  arte  I 

Expresiones  groseras» 

Góngora  nos  suministrará  una  buena  prueba  de  (jue  varios  de 
los  nuestros  se  olvidaron  alguna  vez  de  lo  que  exige  la  buen^ 
crianza.  En  s^i  canción  Al  armamento  de  Felipe  If  eoi^tTa 
Inglaterra,  apostrofa  á  esta  Isla,  y  dice  : 

O  ya  lida  católica  y  poteutd, 
•    ••••••••'•• 

Madre  dichosa,  y  obediente  sierva, 
De  Arturos,  de  Eduardos,  y  de  Enrieos, 
Micot  de  fortaleza  y  de  fe  ríeos : 
AhjQra  fMmdonftdfi  n  JufajnK)  ^T^$. 
Por  la  que  te  gobierna      ^  . 

Con  la  mano  ocupada, 
Del  huso  en  vez  del  cetro  y  de  la  espada ; 
Mujer  de  mtichos  y  de  muchos  nuera. 
Oh  reina  torpe  I  Reina  no,  mas  loba 
Libidinosa  y  fiera. 

Esto  es  grosero.  A  una  reina,  á  una  señora  particular,  á  una 
mujer,  solo  por  serlo,  se  la  debe  tratar  con  mas  decoro,  y 
particularmente  en  una  composición  seria  y  del  mas  elevado 
tono  lírico,  como  esta  canción.  Lope,  en  la  Corona  trágica, 
tampoco  trató  muy  bien  á  la  misma  re¡»a  Isabel ;  pero  uno  y 
otro  debieron  conocer  que  de  un  monarca,  aunque  enemigo, 
es  menester  hablar  siempre  con  respeto.  Ni  puede  disculpar- 
los el  odio  que  entonces  se  tenia  en  España  á  la  Inglaterra  y  á 
su  reina,  porque  un  escritor  público  habla  á  la  posteridad,  y 
nunca  debe  dejarse  arrastrar  por  las  preocupaciones  vulgares 
de  su  tiempo.  * 

Largos  pasajes  pudiera  copiar  también  de  escritores  griegos 
y  romanos,  señaladamente  de  los  oradores,  los  cuales  no  eran 
cierto  muy  escrupulosos  en  esta  parte,  y  se  decian  unos  á  j 
otros  las  mas  groseras  injurias ;  pero  los  omitiré,  porque  na-  j 
da  nos  enseñarían  sino  el  hecho  que  todo  el  mundo  sabe ;  y  i 
porque  siendo  esto  común  en  su  tiempo,  están  en  parle  dis-  i 
culpados.  Sin  embargo,  me  parece  que  alguna  vez  salen  ya  de 
los  límites  qucj  aun  usando  de  aquella  licencia,  les  imponía  ' 


—  207  — 

el  buen  gusto.  Pof  ejemplo,  cuando  Cieeron^  acusando  á  Yer- 
res, juega  con  el  significado  literal  de  este  apellido  que  es  el  de 
verraco,  y  con  el  equívoco  que  resulta  de  la  hoínonimia  del 
verbo  vérro,  verris,  verrere,  que  significa  barrer;  y  cuando 
en  la  segunda  Filípica  insiste  tanto  en  las  borracheras  de  An- 
tonio, y  describe  tan  enérgicamente  sus  comilonas,  nombran- 
do con  su  nombre  propio  la  consecuencia  de  sus  hartazgos ; 
esto  es  ya  demasiado.  Detnósténesj  Esquines  se  dicen  tama- 
ñas injurias  uno  á  otro;  pero  no  llegan  á  tanta  bajeza. 

Expresiones  torpes  6  qUe  ofenden  él  pudor* 

Las  comedias  de  Aristófanes  tienen  mtrehas ;  eh  Petronio  y 
Marcial  ahondan,  en  Catulo  no  faltan ;  Horacio  y  Juvenal  se 
olvidaron  también  alguna  vez  del  respeto  que  se  merecen  las 
buenas  costumbres;  nuestro  Quevedo  de  cuando  en  cuando,  y 
su  imitador  Torres  en  varios  pasajes,  señaladamente  en  los 
Sueños  7norales.  Pero  ya  se  deja  conocer  que  en  una  obra 
como  esta,  destinada  á  andar  en  mauos.  de  la  juventud,  no  se 
pueden  citar  ejemplos  dé'  semejantes  faltas.  Así  solo  advertiré 
que,  aun  en  obras  satíricas  y  burlescas^  es  necesario  abste- 
nerse de  toda  obscenidad;  y  la  advertencia  no  es  inútil,  por- 
que no  hace  todavía  muchos  afios  que  nuestros  sainetes  y 
nuestras  tonadillas  abundaban  de  equívocos,  que  incomoda- 
ban á  cuantos  conocían  las  reglas  que  la  decencia  dicta  á  todo 
el  que  escribe  para  el  público  (I),  y  mas  aun  para  el  teatro, 
adonde  concurren  personas  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades. 
Las  perífrasis  y  atenuaciones  de  qué  he  hablado  ya,  y  los  tro- 
pos de  que  luego  hablaré,  son  de  grande  auxilio  para  presen- 
tar disfrazadas  las  ideas  asquerosas  ó  torpes,  si  alguna  vez  es 
preciso  tratar  de  objetos  que  puedan  excitarlas. 

AtlTÍCOLO  IX. 

Melodía  ó  suavidad. 

Citando  ía  expresión  hace  en  el  oído  una  impresión 
agradable,  decimos  que  es  melodiosa  6  suave;  y  cuando^  al 

i .  He  admira  qoe  el  S'  Salva  haya  violado  abiertamente  ese  consejo  al  emprender 
la  edición  del  Dicclonarilf  de  naestra  Academia,  estampando,  como  estampó  en  él,  todas 
Jas  espresiones  torpes  qne  la  decencia  condena  y  repraeba.  La  inmoralidad,  la  relaja- 
ción ,  ni  la  desvergüenza,  no  ban  menester  de  maestrM.  loaoe  importa  es  que.  pa- 
rezcan maestros  para  mostrar  las  enonues  faltas  dé  aqil6li(»  tlcios,  j  M  ftíftestás  con- 
flecaeneiás  que  siempre  atraen  á  los  qne  les  sigoeo. 
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confrariOy  es  ingrata  la  que  produce ,  la  llamamos  dura  6 
áspera :  epítetos  que  propiamente  significan  ideas  relativas  á 
las  sensaciones  del  tacto  ;  mas,  por  no  haber  otros,  los  apli- 
camos también  á  las  del  oido.  El  que  una  expresión  suene 
agradablemente,  puede  provenir  de  tres  cosas  H  .^  de  que  ías 
palabras  de  que  consta ,  sean  por  sí  mismas  y  por  su  combi- 
nación fáciles  de  pronunciar,  en  cuyo  caso  conserva  el  nombre 
genérico  de  melodiosa  6  suave :  2.^  de  que  sus  diferentes 
partes  estén  distribuidas  con  cierta  proporción  musical  que  se 
llama  ritmo  ó  número^  y  por  tanto-  la  expresión  total  toma 
el  nombre  de  sonora  ó  numerosa;  y  3.^*  que  las  palabras, 
por  la  naturaleza  de  los  sonidos,  ó  por  la  cantidad  de  las  síla- 
bas, tengan  cierta  analogía  con  los  objetos  que  representan;  i 
cuya  cualidad  se  da  el  nombre  de  armonía  imitativa,  6  sim- 
plemente de  armonia^  y  á  la  expresión  que  la  tiene  el  de  ar-  h 
moniosa.  Para  expresar  la  falta  de  alguna  de  estas  tres  cir-  ; 
cunstancias,  no  hay  mas  que  los  términos  genéricos  de  dura^ 
áspera,  desíigrudable^^ísí^  LQj^ertenecienie  al  ritmo  y  á  la 
armonía  se  explicará ,  cuando  se  trate  de  la  composición  de 
las  cláusulas,  porque  allí  es  su  lugar  :  ahora  solo  podemos 
decir  algo  de  la  melodía  6  suavidad  general  de  las  expresio- 
nes. Para  conseguirla  es  menester  evitar  : 

i.^  La  repetición  de  unas  mismas  sílabas,  ó  como  vulgar^ 
mente  se  dice,  el  sonsonete,  esto  es,  el  martilleo  que  resulta 
de  que  estén  juntas  ó  muy  inmediatas  dos  ó  mas  palabras 
consonantes,  como  dos  adverbios  en  mente,  6  dos  tales  que  la 
última  ó  últimas  sílabas  de  la  que  precede  sean  idénticas  con 
la  primera  ó  primeras  de  la  que  sigue,  verbi  gracia ,  nave  ve- 
loz.  La  falta  en  esta  parte  se  llama  cacofoniay  palabra  griega 
que  literalmente  significa  mal-sonancia. 
*  2.®  La  concurrencia  de  muchas  vocales;  porque  como  pan 
pronunciarlas  distintamente,  es  menester  abrir  mucho  la  bo- 
ca, resulta  lo  que  en  latin  se  llama  hiatus,  el  cual  siempre 
es  ingrato  al  oido ;  verbi  gracia,  Iba  á  Andalucía. 

3.*  La  reunión  de  consonantes  ásperas,  ó  de  difícil  pronun^ 
ciacion,  como  la  r,  la  j,  la  z;  verbi  gracia,  error  remoto. 

£stas  tres  reglas,  señaladamente  la  última,  tienen  las  ex- 
cepciones que  veremos,  cuando  se  trate  de  la  armonía ;  en  lo 
demás  son  generales,  y  no  admiten  mas  restricción  que  la  que 
á  las  cualidades  secundarias  imponen  las  capitales,  es  decir,  la 
propiedad,  la  exactitud,  la  claridad  y  la  energía ;  y  es,  que  á 
eu  algún  caso  fuere  necesario  sacrificar  la  suavidad  para  con- 
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seiTar  una  de  aquellas^  lo  haga  asi  el  escritor.  Pero  téngase 
entendido  que,  si  se  sabe  manejar  lá  lenguai  este  caso  ocur« 
rirá  pocas  veces. 

ARTÍCULO  X. 

Conformidad  de  las  expresiones  con  el  tono  de  la  obra. 

Como  atendiendo  al  tono  dominante  de  las  composiciones^ 
se  dividen  estas  en  nobles  j  familiares ,  dos  grandes  clases, 
que  luego  se  subdividen  en  varías  especies;  se  han  dado  los 
mismos  nombres  á  lab  expresiones,  considerada  su  conformi- 
dad con  el  tono  de  un  escrito.  La  nobleza  pues  de  una  expre- 
sión resulta  de  que  úís  palabras  nd  sean  demasiado  comu- 
nes^ sino  de  aquellas  que  son  usadas  por  las  personas  de 
fina  educación  y^  elevada  clase,  cuando  hablan  de  asuntos 
serios  é  importantes;  y  la  familiaridad ,  por  el  coptrario, 
de  que  sean  usuales  entre  la  clase  media  de  la  sociedad^ 
en  la  conversación  ordinaria,  y  en  materias  de  poca  im- 
portancia. Según  que  las  expresiones  son  propias  de  las  ín- 
timas clases  del  pueblo,  toman  los  nombres  de  bc^e^,  vulga- 
res, triviales^  chabacanas^  sin  que  sea  posible  fijar  exacta- 
mente los  límites  de  estas  denominaciones,  porque  no  es  fácil 
saber  á  punto  fijo,  cuándo  una  expresión,  saliendo  de  la  es- 
fera de  familiar,  toca  ya  en  la  de  vulgar.  Así  basten  estas 
generalidades ,  y  la  regla  de  que,  en  escritos  elevados  y  serios, 
c&mo  en  las  arengas,  historias  etc.  no  se  usen  expresiones 
conocidamente  familiares,  y  menos  las  bajas,  vulgares  y 
triviales;  y  que  en  todas  se  eviten  las  chabacanas,  á  no 
ser  que  de  intento  se  trate  de  imitar  el  lenguaje  del  ínfimo 
vulgo,  que  es  quien  las  usa,  porque  regularnxente  pecan  con- 
tra la  pureza  de  la  lengua,  como  el  estógamo,  hespital ,  etc. 
de  nuestros  Manolos. 

Tampoco  están  exentos  de  faltas  en  esta  parte  algunos  de 
nuestros  escritores,  como  se  verá  por  unos  cuantos  ejemplos 
que  daré,  entre  muchos  mas  que  pudiera  traer.  £1  tantas  veces 
citado  BaJbuena,  que  en  su  Bernardo  parece  se  propuso  dar- 
nos un  dechado  de  todd&  los  defectos  imaginables  en  materia 
de  estilo,  no  quiso  dejar  de  señalarse  y  distinguirse,  acaso  en- 
tre todos,  poip  la  bajeza  del  suyo.  Todo  el  poema,  que  no  tiene 
menos  de  cuarenta  mil  versos,  está  escrito,  á  excepción  de  al- 
guno que  otro  pasaje  muy  raro,  en  lenguaje  familiar,  que 
piuchas  veces  decae  hasta  la  mas  baja  trivialidad.  Por  ejem-* 

12. 
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pío,  en  el  lib.  m  queriendo  hacer  el  retrato  de  un  moro  ber- 
berisco llamado  Fracaso  (éí  íiombre  no  eá  muy  árabe,  Jifero 
esto  es  ló  dé  menos )  dice  : 

Era  Fracaso  un  moro  berberisco. 
De  grueso  cuerpo  y  kxAmo  doblado^ 
En  rostro  sierpe,  en  ira  basilisco. 
En  vista  torpe,  en  lengua  libertado; 
Cuba  dé  alegre  vino;  que  el  ñíorísco 
Que  en  esto  se  desmanda,  es  consumado; 

Y  á-la  sázori,  sobre  íin  frison  polaco, 
Hecho  veniQi  recien  comido^  un  Bú/tú, 

Dejemos  lo  de  ánimo  doblado  por  doble,  esto  es  falso  j  traU 
dor,  etc.;  lo  de  torpe  en  la  vista,  y  libertado  en  lengua^  y 
nótese  lo  de  cuba  de  alegre  vino,  y  lo  de  venir,  recién  co- 
mido, hecho  un  Baco;  lenguaje  que  no  dista  mucho  del  de 
una  taberna ;  y,  repito,  en  una  epopeya  í 

Kn  el  lib.  X  tiene  una  insulsísima  alegor/a,  que  él  llama 
artiflcioáa  fábula,  sobre  el  origen  del  deleite  ;  y  queriendo  dar 
á  entender  por  qué  medios  el  amor  se  insinúa  en  la  voluntad, 
dice  que  para  esto  trata  de  formar  un  ocioso  escuadrón  de 
ociosos  pénsatniénios,  y  continiía  : 

Esie  c(aiere  formar,  qud  á  kl  victoris 
Con  él  hallar  no  piensa  impedimento : 
Ceja  la  libre  tierra  de  su  gloria, 

Y  va  sin  etía  solíre  él  blando  viento 
En  amistad  de  sola  la  ínemoí'ia, 
Verdugo  cruel  de  un  triste  pensamientO| 
Haciendo  mil  potajes  al  sentido, 
Amargo' el  mas  sabroso  y  desabrido. 

Mucho  se  ha  dicho  del  amor,  bajo  mil  formas  se  le  ha  per- 
sonificado ;  pero  á  nadie  sino  á  Balbuena  se  le  ha  ocurrido  el 
hacerle  cocinero.  También  él.ha  sido  el  primero  que  ha  lla- 
mado á  la  ausencia  (allí  mismo) 

De  los  sueños  de  amor  la  pesadilla. 

No  abusaré  mas  de  la  paciencia  dé  mis  lectores.  £1  que  guste^ 
puede  ver  por  sí  mismo  dicha  artificiosa  fábula,  y  verá  lo  úl-* 
timo  de  la  extravagancia,  de  la  bajeza,  de  la  ignorancia  de  to- 
do, y  el  gusto  mas  detestable  que  haya  teñido  jamas,  no  digo 
un  poeta  épico,  sino  el  último  y  mas  infeliz  coplero*  Allí  verá 
que  la  ausencia  sirve  á  la  voluntad  comiáBs  frias ,  délo  cual 
y  de  lo  frió  de  ia  posada,  la  estraga  el  gusto  cietta  tibiesa 
acompañada  de  frió  í/  calentura,  y  dolores  de  estómago  y 


—  211  — 

eadejía,  y  que  el  tiempo,  su  médico,  viendo  que  ningún  ew- 
plttíio  provechosa 

Sui  yerbas  pueden  daor  y  sos  le^mbretf 
Que  el  gusto  encienda  y  resucite  el  brío, 
rOrqué  son  frías  y  su  mal  es  frtó; 

ia  aconsejd  que  viaje ;  y  allí  verá  lantad  otras  majaderías  y 
sandeces,  que  i  no  verlas  uno  impresas,  pafeoeria  imposible 
que  hubiesen  ocurrido  á  nadie. 

Concluiré  lo  perteneciente  á  las  eípresioneí,  observando 
que  euando  alguna  añade  á  las  otras  buenas  ctialidades  la  de 
la  nobleza,  se  dice  que  es  elegante;  y  cuando  ademas  ccmtietie 
un  pensamiento  para  cuya  explicación  parecia  difícil  hallar 
una  que  las  reuniese  todas,  se  dice  que  es  felis* 

CAPÍTULO  II. 

fiEdlAS  ^ECÜLÍABÉá  trÉ  LáS  ÉXPÜt^ioMS  DE  SENTIDO  FIGURADO. 

Es  un  hecho  constante  que  todas  las  palabras  dé  una  lengua 
fueron  primitivamente  instituidas  ó  en  ella ,  ó  en  aquella  de 
donde  las  ha  tomado,  para  designar  un  solo  objeto  ó  ser, 
cuando  fué  necesario  darle  á  conocer  por  medio  de  un  signo 
vocal;  entendiéndose  por  objeto  ó  ser  no  solamente  los  cuer- 
pos, sino  también  sus  movimientos ,  los  efectos  que  estos  pro- 
ducen, etc.,  en  suma  todos  los  seres  y  feíiómenos  que  llegamos 
á  conocer  por  cualquier  medio  que  sea.  Es  también  constante 
que  en  todas  las  lenguas  muchas  palabras  pasan  de  esta  pri- 
mitiva significación  á  otra  secundaria,  ó  por  uso  general,  ó  á 
voluntad  de  los  escritores ;  es  decir,  que  habiendo  signiflcado 
al  principio  un  solo  objeto,  han  pasado  después  constante- 
mente á  signiíjcar  otro  ú  otros,  ó  pasan  en  algunas  ocasiones. 
Cuando  pues  una  palabra  se  emplea  para  designar  aquel  ob- 
jeto á  cuya  significación  fué  primitivamente  destinada,  se  dice 
que  se  toma  en  sentido  propio;  y  cuando  se  usa  para  desi- 
gnar otro  distinto  de  aquel  primero,  se  dice  que  está  tomada 
en  sentido  figurado,  Y  á  este  uso  de  las  palabras  en  una  si- 
gnificación secundaria,  es  á  lo  que  se  da  el  nombre  de  tropOy 
palabra  griega  que  literalmente  designa  la  acción  de  dar  una 
vuelta  á  un  objeto  físico,  esto  es,  la  de  ponerle  en  una  direc- 
ción distinta  de  aquella  en  que  antes  estaba.  Porque  ha  pare- 
cido que  tomar  una  voz  en  un  signiflcado  diverso  del  qtie  re- 
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cibió  en  su  institución,  tenia  alguna  semejanza  con  ]a  acción 
de  poner  un  cuerpo  en  una  situación  diversa  de  la  que  tenia. 
Pero  es  de  advertir,  que  como  algunas  palabras,  habiendo  pa« 
sado  de  su  primera  significación  á  otra  secundaría ,  llegan  á 
usarse  exclusivamente  eií  esta ;  en  tal  caso  la  segunda  viene  á 
ser  en  cierto  modo  propia,  y  por  tanto  no  se  dice  ya  que 
hay  tropo,  aun  cuando  le  hubo  al  tiempo  de  la  prímera  tras- 
lación. 

I  Acerca  de  los  tropos  hay  que  determinar  su  origen,  sus  es- 
pecies, sus  ventajas  y  las  reglas  para  su  uso ;  cuatro  puntos 
que  será  necesario  explicar  con  alguna  extensión,  porque  te- 
niendo, como  tienen,  íntima  relación  con  la  filosofía  del  len- 
guaje, son  mas  importantes  de  lo  que  comunmente  se  cree. 
Pero  antes,  para  que  pueda  entenderse  lo  que  sobre  ellos  hay 
que  decir,  se  hace  indispensable  dar  algunas  nociones  preli- 
minares, recordando  ciertos  principios  de  Lógica,  relativos  al 
enlace  y  conexión  que  las  ideas  tienen  entre  sí ,  á  su  impor- 
tancia relativa,  y  á  las  clasificaciones  que  el  hombre  ha  hecho 
de  todos  los  objetos,  á  medida  que  los  ha  ido  conociendo  y 
examinando ;  principios  que  no  todos  los  lectores  tendrán  pre- 
sentes ó  bien  entendidoau 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

Nociones  preliminares. 

En  cuanto  al  enlace  de  las  ideas,  cualquiera,  por  poca 
edad  que  tenga,  habrá  observado  ya  muchas  veces  que  al 
acordarse  de  una  cosa  que  ha  visto,  se  acuerda  también,  •!.* 
de  todas  sus  partes,  cualidades  y  circunstancias,  del  logar  en 
que  la.  vio,  de  otras  que  la  rodeaban,  etc.:  2.''de  lo  que  le 
sucedió  antes  y  después  de  verla ;  y  3.^  de  otras  que  ha  visto 
semejantes  á  aquella,  aunque  haya  sido  en  distintos  tiempos  y 
lugares.  Por  ejemplo,  cuando  uno  se  acuerda  de  una  flor  que 
vio  en  un  jardin,  se  le  recuerdan  sus  cualidades  y  circunstan- 
cias, olor,  color,  tamaño,  etc.;  el  jardin  en  que  estaba,  y  lo 
que  le  sucedió  al  ir  y  al  venir,  suponiendo  que  fueron  cosas 
capaces  de  llamar  y  fijar  su  atención,  porque  si  no,  su  impre- 
sión seria  tan  débil  que  ya  se  le  habrá  borrado.  Y  si  se  detie- 
ne á  contemplar  separada  alguna  de  las  cualidades  de  la  flor, 
verbi  gracia,  su  figura,  se  le  recuerdan  también  otros  objetos, 
que  en  esta  parte  son  parecidos  al  que  entonces  examina.  Esto 


—  213  — 

depende  de  que  las  impresiones  que  recibimos  simultanea-* 
mente^  ó  en  tiempos  muy  inmediatos  y  se  unen  y  enlazan ,  es 
decir,  se  colocan  las  unas  cerca  de  las  otras ;  como  igualmente 
se  juntan  las  que  son  semejantes  entre  sí,  aun  cuando  la  haya- 
mos recibido  en  épocas  muy  distantes  una  de  otra.  Gomo,  se- 
gún veremos  luego ,  este  mutuo  enlace  de  las  ideas  es  el  fun- 
damento de  que  las  palabras  hayan  pasado  ó  pasen  de  una 
signiflcacion  á  otra,  es  necesario  tener  bien  entendido  este 
principio  de  lógica;  lo  cual  es  fácil  refleiionando  en  el  ejem* 
pío  propuesto.  Pues  aunque  ignoremos,  como  en  efecto  igno- 
ramos, el  por  qué  y  el  cómo  están  unidas  y  enlazadas  las  im- 
presiones simultáneas,  sucesivas  y  semejantes,  el  hecho  es  que 
lo  están,  y  esto  nos  basta  pa^ra  lo  que  aquí  buscamos. 

Acerca  de  la  importancia  relativa  de  las  ideas,  que  se  hallan 
como  enlazadas  entre  sí  por  uno  de  los  tres  principios  indica- 
dos, á  saber,  por  coexistencia,  sucesión  ó  semejanza;  cons- 
tando por  lo  dicho  que  cuando  recibimos  la  impresión  total 
de  un  objeto  recibimos  igualmente  las  parciales  de  sus  cuali- 
dades, partes  y  circunstancias ;  cualquiera  puede  haber  obser- 
vado también,  -I.*  que  entre  estas  hay  á  veces  una  que  atrae 
mas  nuestra  atención,  como  entre  las  cualidades,  el  color,  la 
figura,  el  tamaño  ú  otra ;  entre  las  partes,  las  que  primero  se 
presentan  á  la  vista,  ó  las  que  están  destinadas  á  tal  ó  cual  uso 
particular;  éntrelas  circunstancias,  la  materia,  el  lugar,  etc.; 
y  2.®  que  al  recordársenos  este  grupo  de  ideas  coasociadas,  se 
presenta  siempre  ala  imaginación  con  mas  viveza,  y  con  cierta 
preferencia,  la  de  aquella  cosa  que  mas  nos  interesó,  cuando 
recibimos  la  impresión  total ,  y  señaladamente  la  de  aquella 
parte,  cualidad  ó  circunstancia  que  tiene  mas  relación  con  el 
uso,  fin  ó  efecto  á  que  atendemos  en  aquel  instante.  Un  ejem- 
plo lo  probará.  Reflexione  cualquiera  sobre  sí  mismo,  y  se 
convencerá,  \  .*  de  que ,  en  los  varios  edificios  que  ha  visto , 
ha  encontrado  siempre  en  cada  uno  cierta  cosa  que  ha  llama- 
do su  atención  con  mas  particularidad  que  las  restantes ;  en 
uno  la  materia,  verbi  gracia,  si  es  de  mármol ;  en  otro  una 
parte  determinada,  como  las  torres  de  que  está  flanqueado ;  en 
aquel  la  figura,  en  este  la  elevación,  y  así  respectivamente;  y 
2.<^  de  que,  en  consecuencia  de  esta  atención  preferente  que 
le  mereció  aquella  cosa  que  mas  le  chocó  en  cada  uno,  se  le 
recuerda  su  idea  con  mas  viveza  que  las  restantes,  al  acordarse 
del  edificio  mismo. 

En  orden  al  mqdo  con  que  los  hombres  han  clasificado  lo« 


—  214  - 

4 

objetos  que  se  les  han  ido  presentando  en  la  naturaleza,  aun* 
que  es  cosa  sabida  de  log  que  han  estudiado  lógica ,  no  será 
inútil  explicarlo  aquí  también  en  favor  de  los  que  no  lá  bayan 
estudiado ;  ó  no  lo  hayan  entendido  bien,  ó  no  lo  tengan  pre- 
sente. Si  examinamos  la  naturaleza,  es  decir,  el  conjunto  de 
seres  materiales  que  nos  rodean,  veremos  que  cada  uno  de 
ellos  está  separadlo  de  los  otros  y  se  distingue  de  ellos  en  al- 
guna cosa,  aunque  nosotros  no  podamos  notar  siempre  y  en 
todos  sus  respectivas  diferencias.  Considerado  cada  uno  de  por 
sí  y  en  cuanto  se  distingue  de  los  demás,  se  dice  que  es  un 
individuo :  y  no  hay  duda  en  que ,  si  se  pudiera  descubri^r  y 
señalar  en  cada  uno  de  estos  individuos  aquello  en  que  se  dis- 
tingue de  otros  que  se  le  parecen,  se  hubiera  podido  dar  á  car 
da  uno  de  ellos  un  nombre  particular.  Mas  como  esto  es  abso- 
lutamente imposible  respecto  de  muchos  qiíe  á  la  vista  parecen 
enteramente  semejantes,  y  por  otra  parte  seria  inútil  y  emba- 
razosa tan  prolija  nomenclatura,  hemos  tomado  el  partido  de 
nombrar  con  un  solo  nombre  todos  aquellos  individuos  que 
ofrecen  á  los  sentidos  cualidades  semejantes  y  uniformes.  Un 
ejemplo  lo  hará  palpable.  No  hay  duda  en  que,  si  examináse- 
mos atentísimamente  todos  los  caballos,  veríamos  que  no  haf 
dos  tan  parecidos  que  no  se  distingan  en  alguna  cosa,  como  el 
color  de  la  piel ,  la  altura  y  mil  otras  circunstancias.  Por  con- 
siguiente, si  tuviésemos  interés  en  distinguirlos  unos  de  otros, 
podríamos  dar  á  cada  uno  su  nombre  particular,  como  en 
efecto  se  les  da  muchas  veces,  cuando  importa  no  equivocar- 
los. Pero  corai)  fuera  de  un  caso  semejante,  seria  mas  embara- 
zosa que  útil  tan  nimia  prolijidad,  damos  á  todos  el  nombre 
de  caballoSé  De  este  uso  pues  han  nacido  las  clasificaciones 
mentales  que  los  hombres  han  hecho  de  todos  los  seres  que 
han  llegado  á  conocer,  y  las  abstracciones  con  que  se  han  re- 
presentado las  series  de  todos  los  individuos  á  quienes  dan  el 
mismo  nombre,  como  un  todo  ideal  compuesto  de  partes  ho- 
mogéneas y  similares ;  á  cuya  totalidad  y  reunión  de  indivi- 
duos se  da  en  lógica  el  nombre  de  especie.  Pasando  de  una 
abstracción  á  otra ;  como  varias  de  estas  especies  tienen  tam- 
bién entre  sí  alguna  semejanza,  se  ha  formado  de  todas  las  que 
Son  parecidas  una  serie  mas  extensa,  ó  un  nuevo  todo  ideal 
que  se  llama  género.  Así,  por  ejemplo,  después  de  haber  for- 
mado las  series  parciales  ó  especies  de  caballos,  leones,  etc., 
como  se  vio  que  todas  ellas  convenian  en  tener  sus  individuos 
un  principio  interior  de  acción  y  movimiento,  que  por  la  ra- 
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EPP  qm  Juego  «sernos  se  llamó  en  latiu  anima,  se  compren- 
dieron todos  bajo  el  nombre  común  de  animales;  es  decir, 
que  de  aquellas  series  papticulares  se  formó  después  otra  mas 
esjteodida  que  las  ¿omprendiese  todas/ y  se  la  consideró  como 
un  oiievo  toáio  imagiuarío,  al  cual  se  dio  el  nombre  de  ani- 
mal.  Y  como  también  se  observó  alguna  conformidad  entre 
rarios  de  los  géneros  mismos,  se  formaron  de  ellos  otras  cía- 
les superiores  ú  otros  géneros  mas  universales,  y  de  estos  otros 
nu&ros,  hasta  parar  eá  el  supremo  y  universalísimO;  que  es  el 
designado  eon  la  palabra  ser  6  ente,  el  cual  dnraza  todo  lo  que 
exi^,  ha  Axistido  y  puede  existir  de  cualquier  modo  que  sea. 
De  aquí  prí>viene  que  una  clase  que  se  considera  como  género 
respecto  de  las  especies  que  comprende,  viene  á  ser  ella  misma 
una  jespe^ie  respecto  de  otro  género  mas  elevado.  Así ,  la  pa- 
labra animal,  que  es  genérica  respecto  de  las  varias  especies 
en  que  so  han  cli/ltribuido  todos  los  seres  animados,  viene  á  ser 
específica  respecto  de  la  palabra  cuerpo,  que  designa  todos  los 
seres  materiales,  así  animados  como  inanimados. 

£n  estos  tres  hechos,  enlace  ó  conexión  de  ciertas  ideas, 
importancia  relativa  de  algunas  de  ellas  en  cada  caso  particu- 
lar, f  clasificación  mental  de  los  objetos,  está  fundada,  como 
Tamos  4¥ejr,  toda  la  teoría  de  los  tropos.  Ellos  explican  su  orí- 
gen,  en  ellos  se  funde  su  clasificación,  y  de  ellos  se  deducen 
sus  ventajas  y  las  reglas  para  usarlos  con  oportunidad. 

ARTÍGCliO  II, 

Origen  de  los  tropos. 

Cicerón,  Quintiliano  y  otros  retóricos  antiguos  redujeron  á 
dos  los  motívos  que  tuvieron  los  hombres  para  daiP  á  una  mis- 
ma palabra  dos  ó  mas  significaciones,  la  necesidad  y  el  plor 
cer(\).  Otros  han  añadido  la  imaginaxiion,  las  pasiones  y  la 
ignorancia  misma  de  los  hombres.  Y  no  hay  duda  en  que  to- 
das estas  cosas  han  contribuido  y  contribuyen  á  la  formación 
y  al  empleo  del  lenguaje  figurado ;  pero,  bien  examinado  el 

1  La  MUbrap/«c«f  está  ahí  en  unsenHdo  mny  yago.  Pndieron  decir  verdad  Cice- 
rón OaiBtiliano  y  los  demás  retóricos  qiií%  como  aquellos,  se  fijaron  en  esos  dos  moir- 
fOí'Dero  tampoco  se  engañaron  los  qae  con  J.-J.  Rousseau  atribuyeron  a  las  pasiones  el 
oK  de  los  tropos.  Alas  exigencias  de  las  lesiones  debió  sin  dada  el  hombre  el  en- 
coenlro  de  la  palabra,  como  debió  comenzar  á  expr^rlas  por  medio  de  (ropos^  esti- 
malado  por  el  p/^er  con  que  ellas  mismas  le  convidaban.  En  tal  hipótesis,  también 
nosotreswnemos  alpfccer  por  uno  de  los  motivos  queilieron  ongcn  á  los  tropos. 
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punto^  se  verá  que  todas  ellas  no  son  mas  que  la  necesidad 
variada  y  diversificada,  según  los  diferentes  efectos  que  el 
hombre  ha  tenido  y  tiene  que  producir  por  medio  de  la  pala- 
bra. De  consiguiente,  (Podemos  señalar  la  necesidad  como  la 
única  cosa  que  ha  dado  origen  al  sentido  figurado.  Para  pro- 
barlo, bastará  recorrer  brevemente  las  varias  y  sucesivas  alte- 
raciones que  ha  recibido  y  recibe  en  todas  las  lenguas  el  sen- 
tido primitivo  de  las  palabras. 

'I.''  Siendo  imposible,  como  queda  observado,  dar  á  cada 
individuo  de  la  naturaleza  un  nombre  particular,  es  evidente 
que  los  hombres,  al  paso  que  fueron  conociendo  varios  que  se 
asemejaban  enlire  si ,  se  vieron  en  la  necesidad  de  extender  á 
la  serie  entera  el  nombre  que  habian  dado  al  primer  individuo 
que  conocieron  en  ella ;  lo  cual  fué  ya  emplear  el  signo  de  una 
idea  por  el  de  otra.  Como  boy  no  conocemos  positivamente 
los  elementos  primitivos  de  ninguna  lengua ,  pues  la  mas  po- 
bre está  ya  infinitamente  variada  y  alterada,  pondremos  un 
ejemplo  hipotético  para  que  se  vea  esta  primera  alteración, 
que  necesariamente  recibió  el  significado  ae  los  nombres.  Su- 
pongamos que  la  palabra  león  sea  en  efecto  la  que  Adán  em- 
Eleó  para  designar  el  animal  que  hoy  conocemos  con  este  nom- 
re.  Es  claro  que  aquella  voz  en  el  principio  no  pudo  ser  mas 
que  un  nombre  propio,  porque  nuestro  primer  padre,  al  in- 
ventarla, no  designo  con  ella  la  primera  vez  mas  que  aquel 
león  determinado  que  tenia  presente,  y  al  cual' quería  poner 
nombre.  Supongamos  que  el  mismo  Adán  vio  sucesivamente 
otros  leones.  Es  evidente,  por  lo  que  dejamos  dicho,  que«  ha- 
llándolos semejantes,  dio  á  todos  el  mismo  nombre  de  león 
que  habia  dado  al  primero ;  y  hé  aquf  á  este  nombre  propio 
trasformado  ya  en  apelativo,  es  decir,  que  habiendo  significa- 
do al  principio  un  solo  individuo,  pasó  á  significar  la  especie 
entera. 

2.°  A  esta  necesidad,  que  podemos  llamar  gramatical^  se 
anadió  otra  que  pudiese  decirse  ideológica;  pues  resultare 
la  naturaleza  de  ciertas  ideas,  para  cuya  expresión  fué  nece« 
sano,  no  ya  hacer  de  nombres  propios  apelativos,  sino  lo  que 
es  mas,  hacer  que  la  palabra  que  significaba  objetos  de  una, 
clase,  pasase  á  significar  los  de  otra  muy  distinta ;  y  este  fué 
el  segundo  paso  que  dieron  las  lenguas  obligadas  por  la  nece- 
sidad. Todos  saben  por  experiencia  propia  que  no  podemos 
reducir  á  imagen  las  ideas  de  las  cosas  inmateriales,  sino  figu- 
rándonoslas corpóreas  y  semejantes  á  algunos  de  los  objetos 
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materiales  que  conocemos  ya  por  los  sentidos.  De  este  hecho 
se  ináer^e,  que  cuando  los  hombres  tuvieron  que  hacer  visibles 
en  cierto  modo  por  medio  del  lenguaje  los  seres  inmateriales, 
se  vieron  precisados  á  darles  cuerpo,  por  decirlo  así,  atri- 
buyéndoles por  analogía  algunas  de  las  cualidades  sensibles  de 
los  objetos  corpóreos,  porque  de  otra  manera  no  hubieran  si- 
do entendidos  por  los  otros  hombres  con  quienes  hablaban. 
Para  esto  no  tuvieron  otro  arbitrio  que  el  de  dar  á  los  objetos 
inmateriales  los  mismos  nombres  que  significaban  ya  Jas  cosas 
sensibles,  con  las  cuales  creyeron  que  tenian  aquellos  alguna 
semejanza  ó  analogía.  Podría  en  efecto  demostrarlo  examinan- 
do una  por  una  las  palabras  que  en  nuestra  lengua  y  en  otra 
cualquiera  designan  seres  espirituales ,  bajo  cuya  denomina- 
ción general  se  comprenden  no  solo  los  objetos  reales  verda- 
deramente incorpóreos,  sino  también  las  abstracciones  que  el 
hombre  ha  formado  de  las  ideas  materiales  que  recibe  por  los 
sentidos,  y  de  ías  cuales  ha  hecho  otros  tantos  seres  ideales, 
imaginarios,  intelectuales  y  morales;  pues  todos  estos  nom- 
bres tienen  según  el  modo  con  que  se  consideran.  Pero  como 
esto  seria  demasiado  largo  y  el  hecho  es  constante,  concluiré 
esíe  punto  con  dos  observaciones  necesarias. 

La  primera  es,  que  entre  las  palabras  que  de  signiücar  ob- 
jetos materiales  pasaron  luego  á  significar  también  los  que  no 
lo  son,  unas  han  perdido  su  primera  significación,  conservant 
do  solo  la  segunda,  la  cual  por  consiguiente  ha  venido  á  ser- 
las en  cierto  modo  propia :  tales  son  las  palabras  espíritu^ 
,  almay  entendimiento;  y  otras  han  conservado  ambas;  tal  es, 
por  ejemplo,  la  palabra  corazón,  la  cual  habiendo  significado 
primeramente  la  entraña  material  conocida  con  este  nombre, 
pasó,  por  la  razón  que  luego  se  dirá,  á  designar  la  parte  moral 
del  hombre,  las  pasiones,  algunas  disposiciones  del  ánimo,  el 
valor  y  otras  mil  cosas,  cuyas  signilicaciones  secundarias  con- 
serva, pero  sin  haber  perdido  la  primera. 

la^ segunda  es,  que  muchas  palabras  han  sido  trasladadas 
délos  objetos  materiales,  no  á  los  espirituales,  sino  á  otros 
igualmente  materiales  y  de  muy  distinta  especie.  Tal  es,  por 
ejwnplo,  la  palabr.a  hoja,  que  habiendo  significado  primera* 
mente  una  parte  de  los  vegetales  conocida  con  este  nombre, 
pasó  á  designar  otras  cosas,  materiales  sí ,  pero  de  muy  dis- 
tinta naturaleza,  como  las  porciones  iguales  de  papel  de  que 
se  compone  un  libro ,  la  parte  acerada  de  las  espadas  y  sa- 
bles, etc.  En  este  caso,  es  decir,  cuando  las  varias  significacio- 
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nes de  una  palabra  son  todas  de  objetos  materiales^  es  á  veces 
difícil  distinguir  cuál  de  ellas  es  la  primitiva ;  pero  para  cono- 
cerlo,  téngase  por  regla  general,  que  será  la  de  aquel  objeto 
que  primero  debieron  conocer  los  hombres.  Asi  en  el  ejemplo 
propuesto,  como  debieron  ver  árboles  mucho  tiempo  antes  de 
tener  libros,  es  indudable  que  la  palabra  hoja  signiOcó  las  de 
aquellos  antes  que  las  de  estos.  Esta  traslación  de  una  signifi- 
cación material  á  otra  que  igualmente  lo  es,  debió  su  origen  á 
la  necesidad,  lo  mismo  que  la  trasformacion  de  los  nombres 
propios  en  apelativos ;  y  aun  en  rigor  puede  decirse  que  es  la 
misma  cosa,  pues  si  una  palabra  llegó  á  significar  dos  cosas 
tan  distintas,  como  son  las  hojas  de  los  árboles  y  unos  peda- 
zos de  papel,  fué  porque  considerando  en  las  primeras  la  cua- 
lidad de  ser  delgadas  y  planas,  se  extendió  aquella  voz  á  de- 
signar en  general  todos  los  objetos  que  las  reunian,  cuando  no 
ofrecían  otras  mas  interesantes,  por  las  cuales  mereciesen  ser 
nombradas ;  y  en  esto  no  se  hizo  mas  que  seguir  el  impulso 
de  la  necesidad,  ahorrando  palabras  nuevas,  siempre  que  con 
las  ya  inventadas  se  pudo  dar  á  entender  suficientemente  lo 
que  se  quería  decir. 

3.**  A  estas  dos  especies  de  necesidad,  cjue  pueden  llamarse 
de  la  lengua  mas  bien  que  del  escritor  debe  añadirse  la  de 
este  para  conocer  completamente  todo  lo  que  ha  dado  origen 
al  sentido  figurado.  Para  entender  en  qué  se  funda  esta  nece- 
•sidad  del  escritor,  es  menester  recordar  lo  que  ya  dejamos  ob- 
servado, á  saber,  -I  .**  que  un  objeto  nunca  se  nos  presenta  solo 
é  independiente  de  los  demás,  sino  rodeado  y  dependiente  de 
otros  muchos,  con  los  cuales  tiene  siempre  alguna  relación ; 
porque  es  todo  ó  parte,  precede  ó  sigue,  es  causa  ó  efecto,  es 
6  no  semejante  á  otro,  y  á  lo  menos  coexiste  con  algunos  en 
un  mismo  lugar  :  2.°  que  las  ideas  de  los  que  tienen  entre  sí 
ciertas  relaciones^  están  como  enlazadas  unas  con  otras  :  3.* 
que  juntamente  con  la  idea  principal  del  objeto  que  contem- 
>  piamos,  se  nos  recuerdan  también  otras  varias  de  las  acceso- 
rias ó  cqasociadas;  y  4.o  que  muchas  veces  alguna  de  estas 
accesorias  es  para  nosotros  mas  interesante  que  las  otras ,  y 
por  tanto  se  presenta  á  la  imaginación  con  cierta  preferem^i. 
De  este  enlace  pues  de  las  ideas  y  de  este  fenómeno  intelec- 
tual, que  como  dijimos,  cualquiera  puede  haber  observado  en 
sí  mismo,  resulta  que  cuando  hablamos  agitados  de  alguna 
pasión,  y  en  aquellos  movimientos  repentinos  en  que  la  ima- 
ginación acalorada  tiene  mas  parte  en  la  elección  de  las  expre- 
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simes  que  el  frió  etémeD  de  la  meditación ;  empleamos  para 
designar  las  cosas,  bo  sus  nombres  propios,  sino  los  de  aque- 
llas accesorias  que  mas  fuertemente  nos  conmueven.  En  esto, 
como  se  ve,  procedemos  impelidos  del  vehemente  impulso  que 
entonces  experimentamos  de  comunicar  á  los  otros  las  ideas, 
no  de  cualquier  modo,  porque  esto  no  nos  satisface,  sino  con 
la  misma  fuerza  y  energía,  y  por  decirlo  así,  can  el  mismo 
coloría  con  que  en  aquel  momento  se  presentan  á  nuestra 
imagmacion.  Esta  especie  de  necesidad  es  la  que  mas  ha  ei- 
tendido  el  uso  del  lenguaje  figurado,  pues  lo  que  es  una  nece- 
sidad verdadera  y  muy  real  en  el  que  habla  agitado  de  una 
pasión  violenta,  ha  tenido  á  ser  ana  neceádad  facticia  en  ^ 
que  ha  tenidef  que  imhar  el  lenguaje  vivo,  animado  y  pinto^ 
resco  de  la  imaginaron  y  de  las  pasiones.  Y  como  esto  es  esen- 
cialmente propio  de  los  poetas  y  oradores,  de' aquí  es  que  se 
ba  mirado  como  exclusivamente  reservado  á  ellos  el  lenfuaje 
figurado ;  pero  en  realidad  se  extiende  á  todo  género  de  escri- 
tos. Porque  , entren  todos  los  asuntos  que  pueden  ofrecerse, 
apenas  hay  uno  en  que  no  tengan  alguna  parte  la  imaginación 
y  las  pasiones,  en  que  de  consiguiente  no  sea  necesario  imitar 
mas  ó  menos  su  lenguaje. 

Resumiendo  ya  todo  lo  dicho  sobre  el  origen  de  los  tropos, 
resulta  : 

^ .®  Que  los  hombres  han  sido  guiados  en  este  punto,  como 
en  todos,  por  la  necesidad,  y  que  es  de  tres  clases  la  que  los 
ha  obligado  á  dar  varias  significaciones  á  una  misma  palabra  : 
^.*  la  que  hemos  llamado  gramatical,  por  la  cual  se  ha  ex-. 
tendido  la  significación  primitiva  desde  un  solo  individuo  a 
toda  la  especie  entera,  y  aun  á  otras  clases  distintas :  2.^  la 
que  hemos  llamado  ideológica,  porque  es  la  que  ha  obligado 
á  trasladar  los  nombres  de  los  objetos  materiales  á  los  inma- 
teriales ;  y  3.a  la  que  por  lo  dicho  podemos  llamar  moral,  la 
cual  hace  que  los  signos  de  Jas  ideas  coasociadas  se  sustituyan 
unos  por  otros. 

2.^  Que  la  significación  secundaria,  que  algunas  palabras 
han  tomado  constantemente  en  virtud  de  la  primera,  ha  lle- 
gado^ á  ser  ya  la  suya  propia, 

3."  Que  sucede  lo  mismo  con  aquellas  que ,  habiendo  sido 
trasladadas  desde  los  objetos  materiales  á  los  que  no  lo  son^ 
han  perdido  su  primera  significación. 

4.®  Que  aunque  unas  y  otras  pudieran  en  rigor  llamarse 
tropos,  y  lo  fueron  en  su  principio,  ni  se  las  da  ya  este  nom- 
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bre,  DL  son  de  las  que  ahora  tratamos^  sino  aquellas  que  con« 
servando  su  primera  significación,  toman  constante  ó  passge- 
ramente  otra  secundaría.  Tales  son  muchas  de  las  trasladadas 
por  la  segunda  especie  de  necesidad,  y  todas  las  de  la  tercera. 
Esto  supuesto,  veamos  ya  cuántas  especies  de  tropos  debe- 
rán admitirse;  previniendo  antes,  para  que  acaso  no  se  con- 
fundan dos  cosas  muy  distintas,  que  no  es  lo  mismo  ser  un 
término  propio,  que  estar  tomado  en  sentido  propio.  Lo  pri- 
mero quiere  decir  que  expresa  bien  la  idea ,  y  esté  él  tomado 
en  la  acepción  que  se  quiera ;  lo  segundo,  que  está  tomado  en 
su  acepción  primitiva.  Así ,  por  ejemplo,  cuando  usamos  la  pa- 
labra corazofiy  para  designar  la  parte  moral  del  hombre,  es 
propia  y  propísima,  porque  expresa  perfectamente  lá  idea; 
pero  no  está  tomada  en  su  primitiva  acepción,  pues  en  esta 
no  designa  mas  que  la  entraña  material  que  se  llama  asi  en 
nuestia  lengua. 

ARTÍCULO  in. 

Especies  de  los  tropos» 

Constando  ya  por  lo  dicho  que  el  sentido  figurado  se  funda 
en  la  conexión  que  tienen  entre  sí  la  idea  del  objeto  primiti- 
vamente designado  por  las  palabras  y  la  del  otro  ü  otros  á  que 
se  extienden  ó  trasladan,  y  que  esta  conexión  se  forma  entre 
las  impresiones  simultáneas,  sucesivas  y  semejantes,  ó  como 
ios  filósofos  se  explican,  por  coexistencia  de  lugar,  por  inme- 
diata sucesión  de  tiempo  y  por  semejanza  de  cualidad;  es  evi- 
dente que  no  puede  haber  mas  que  tres  especies  de  tropos,  en 
cada  una  de  las  cuales  se  distinguen  luego,  para  mayor  clari- 
dad, varios  modos  de  verificar  la  traslación.  La  primera  com- 
prende las  que  se  fundan  en  la  relación  de  coexistencia ,  es 
decir,  que  á  ella  pertenece  toda  traslación  en  que  las  palabras 
pasen  á  significar  uno  ó  mas  objetos  distintos  del  primero,  á 
consecuencia  de  hallarse  enlazada  la  idea  de  este  con  la  de 
aquel  ó  aquellos,  por  haber  sido  simultáneas  las  impresiones 
que  las  produjeron ;  y  se  llama  sinécdoque.  La  segunda  abraza 
todas  las  traslaciones  verificadas  en  virtud  de  la  conexión  que 
resulta  entre  las  ideas  por  la  sucesión  de  orden  ó  de  tiempo, 
y  se  llama  metonimia.  La  tercera  contiene  las  que  se  fundan 
en  la  semejanza,  y  es  la  llamada  metáfora. 
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Sinécdoque, 

Esta  palabra  griega  significa  literalmente  comprensión;  y 
se  designa  con  ella  este  primer  tropo,  porque  entonces  el 
nombre  de  un  objeto  que  comprende  otros,  se  emplea  por  el 
de  alguno  de  estos,  como  cuando  el  nombre  de  un  género  se 
pone  por  el  de  alguna  de  las  especies  contenidas  en  él ,  ó  el  de 
una  especie  por  el  de  alguno  de  los  individuos.  Pero  por  lo 
dicho  es  claro  que  deberá  usarse  para  designar  todas  las  tras- 
laciones fundadas  en  la  relación  de  coexistencia,  aun  cuando 
no  haya  rigurosa  comprensión ;  traslaciones  que  se  verifican 
de  los  modos  siguientes  : 

-I .°  El  nombre  de  un  todo  se  pone  por  el  de  alguna  pa;Ve; 
y  al  contrario,  el  de  una  sola  parte  por  el  del  todo.  Ejemplo 
de  lo  primero,  cuando  decimos  :  el  hombre  ha  sido  formado 
de  barro,  y  otras  expresiones  semejantes,  en  las  cuales  se  ve 
que  la  palabra  hombre,  que  ordinariameiite  significa  el  com- 
puesto total  de  cii^rpo  y  alma,  designa  ahora  el  cuerpo  solo^ 
pues  de-otro  modo  serian  falsas.  De  lo  segundo,  cuando  deci- 
mos :  Tantas  velas  han  salido  de  Cádiz,  en  lugar  de  tantos 
navios :  en  cuyo  caso  la  palabra  vela,  nombre  de  la  parte  de 
un  navio,  se  emplea  por  la  de  barco,  buque  ó  embarcación, 
nombre  del  objeto  total  de  que  hablamos. 

2.**  El  género  por  la  especie  y  al  contrario.  Ejemplo  de  lo 
primero,  cuando  la  palabra  mortal,  epíteto  genérico  que  con- 
viene á  todos  los  animales,  se  emplea  para  designar  los  hom^ 
bres  solos.  De  lo  segundo  cuando  decimos :  Fulano  no  en-- 
cuentra  dónde  ganar  el  pan;  en  cuya  expresión  y  otras  se- 
mejantes, la  palabra  pan ,  nombre  de  una  especie  particular 
de  alimento,  designa  todo  alimento  en  general ,  y  aun  todo  lo 
necesario  para  subsistir. 

3.0  La  especie  por  el  individuo,  y  al  revés ;  ó,  hablando 
gramaticalmente,  el  nombre  apelativo  por  el  propio,  y  al  con- 
trario. Lo  primero  se  verifica  cuando,  por  el  ejemplo,  los  ape- 
lativos, orador,  poeta  se  ponen  por  los  propios,  Cicerón, 
Virgilio :  lo  segundo ,  cuando  el  nombre  propio  Mecenas  se 
emplea  por  el  apelativo  protector.  Como  los  retóricos  han  for- 
mado de  este  modo  díé  traslación,  que  indudablemente  perte- 
nece á  la  sinécdoque,  un  tropo  distinto  que  llaman  antono- 
masia, observaré  de  paso,  para  que  se  vea  cuan  inexactas  é 
inconsecuentes  han  sido  sus  clasificaciones ,  que  en  rigor  la 
misma  traslación  hay  en  tomar  la  especie  por  el  individuo  y 
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este  por  aquella,  que  en  pooer  el  fpénero  por  la  especie  y  .esta 
por  aquel ;  pues  es  innegable  que  el  género  es  respecto  délas 
especies  subalternas,  lo  mismo  exactamente  que  cada  especie 
respecto  de  los  individuos  que  contiene.  Sin  embargo ,  los  re- 
tóricos han  caido  en  la  inconsecuencia  de  referir  la  traslación 
de  género  por  especie,  y  al  revés,  á  la  sinécdoque ,  y  de  ha- 
cer un  tropo  distinto  de  la  de  especie  por  individuo,  6  al 
contrario, 

4^  El  plural  por  el  singular,  y  al  revés.  Por  la  primera 
empleamos  frecuentemente  el  pronombre  de  plural  nosotros 
( ó  nos  en  las  fórmulas  y  decretos)  por  el  de  singular  yo.  Por 
la  segunda  es  también  común  decir  en  singular,  el  español  y 
el  francés^  etc.^  aun  cuando  se  quiere  designar  muchos,  ó 
iodos  los  individuos  de  estas  nacionesi  En  seguida  de  este 
uso  de  sustituir  uno  por  otro  el  singular  y  el  plural ,  ponen 
los  retóricos  la  traslación  que  llaman  deyíúmero  determinado 
por  indeterminado,  como  cuando  decimos :  MU  veces  he 
visto^  dicho f  hechoy  etc.,  por  Muchas  v^$0s;  pero  si  se  exa- 
minan bien  estas  expresiones,  se  verá  que  en  ellas  no»  bay  ver- 
dadero tropo,  sino  una  especie  de  exageración  ó  hipérbole. 

5,''  La  materia  de  que  una  cosa  es  formada^  por  la  cosa 
misma,  como  cuando  decimos,  el  acero  por  la  espada. 

6.®  El  continente  por  el  contenido,  6  lo  que  es  lo  mismo, 
el  nombrí!  del  lugar  ó  paraje  donde  se  halla  una  cosa  por  el 
de  la  cosa  misma.  Así  los  nombres  Francia,  Italia,  España,  etc. 
se  emplean  para  designar  los  habitantes  de  estos  paises.  Aquí 
se  reitere  comunmente  el  uso  de  dar  á  algunos  artefactos  el 
nombre  de  la  ciudad,  villa  6  provincia  donde  se  fabrican,  como 
cuando  se  llama  hamburgo,  rúan,  etc.  el  lienzo  fabricado  eii 
aquellas  ciudades ;  pero  en  rigor  estas  expresiones  no  son  tro-  . 
pos,  sino  elipsis  autorizadas  por  el  uso,  y  equivalen  á  la  exprd*  j 
sion  plena,  lienzo  fabricado  en  Hamburgo^  Ruan^  etc.  Lo  1 
mismo  debe  decirse  de  estas  expresiones,  beberse  una  botella 
de  vino;  apurar  la  taza  ó  el  vaso,  y  otras  semejantes.  No 
son  realmente  tropos,  sino  licencias  de  sintaxis.  En  consecuen- 
cia de  este  uso  de  poner  el  nombre  del  lugar,  donde  una  cosa 
está  ó  reside,  por  el  de  la  cosa  misma,  Ips  de  aquellos  órganos 
corporales,  que  bien  ó  mal  se  considerati  como  asiento  ó  resi- 
dencia de  las  potencias  del  alma  y  de  las  pasiones  del  hombre, 
se  loman  por  las  potencias  y  pasiones  mismas*  Así  porque  los 
antiguos  miraban  el  corazón  como  el  asiento  de  la  prudencia, 
del  juicio,  del  talento,  la  expresión  latina  habet  cor  significa, 
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tiene  talento  y  juiciOy  etc.,  y  al  contrarío,  entre  nosotros  que 
consideramos  el  corazón  como  centro  de  la  fuerza,  y  por  con- 
siguiente del  valor,  la  traducción  literal  tiene  corazón,  signi- 
fica que  uno  tiene,  no  talento,  sino  valor.  Esta  observación  es 
muy  necesaria  para  traducir  con  acierto  los  autores  antiguos. 

?.•  El  signo  por  la  cosa  significada.  Aquí  se  refiere  el 
uso  de  indicar,  -I .°  las  dignidades  y  las  personas  que  lag  obtie- 
nen por  sus  distinti^s  ó  insignias,  como  entre  nosotros  la  di- 
gnidad real  por  el  cetro,  la  cardenalicia  por  el  capelo,  la  ju- 
diciaria  por  la  toga,  etc.;  y  entre  los  romanos  el  consulado  y 
la  pretura  por  las  fasces  :  2.°  las  naciones  por  su  escudo  de 
armas,  como  la  España  por  el  león,  etc.;  y  3."  las  divinidades 
del  paganismo  por  sus  atributos  ó  símbolos,  como  Neptuno  por 
el  tridente,  etc. 

8.0  El  abstracto  por  el  concreto^  esto  es,  el  nombre  ab- 
stracto de  una  cualidad  por  el  adjetivo  que  la  expresa  como 
^existente  en  algún  sugeto.  Así  decimos :  La  ignorancia  es 
atrevida j  para  expresar  que  los  ignorantes  son  atrevidos  :  en 
cuya  locución  y  en  todas  las  de  su  clase,  hay  ademas,  como  ya 
se  dijo,  una  especie  de  personificación,  por  la  cual,  dando  una 
como  existencia  material  á  los  seres  abstractos,  les  atribui-mos 
cualidades  que  eii  rigor  solo  se  hallan  en  los  seres  reales. 

Estos  modos  de  traslación,  de  los  cuales  unos  ^e  atribuían 
hasta  ahora  á  la  sinécdoque  ó  á  la  metonimia,  y  otros  consti- 
tuían tropos  distintos,  deben  todos  referirse  á  la  sinécdoque, 
porque  en  ellos  el  signo  propio  de  una  idea  se  emplea  para 
designar  otra,  con  la  cual  está  enlazada  por  el  principio  de  co** 
existencia,  ó  en  virtud  ^de  la  simultaneidad  de  las  impresio- 
nes. En  efecto,  es  claro  que  los  nombres  del  todo  y  de  la  parte, 
del  continente  y  del  contenido ,  de  la  cualidad  y  del  sugeto  en 
que  se  halla,  de  la  materia  y  de  la  cosa  que  con  ella  se  hace^ 
de  las  insignias  ó  símbolos  de  una  persona  y  de  su  dignidad,  se 
sustituyen  uno  por  otro ;  porque,  estando  tan  unidas  en  nues- 
tro ánimo  las  ideas  de  todas  estas  cosas  como  lo  están  entre  si 
en  la  naturaleza  las  cosas  mismas,  se  nos  presenta  una  de  ellas 
■  en  ciertas  ocasiones  con  preferencia  á  su  correspondiente,  por 
razones  que  luego  indicaré.  No  será  inútil  prevenir,  para  que 
se  vea  por  qué  pertenecen  á  este  primer  tropo  las  traslaciones 
de  esta  clase,  que  el  tomarse  el  género  por  la  especie,  esta  por 
el  individuo,  y  el  plural  por  el  singular,  ó  al  contrario ,  es  en 
sustancia  lo  mismo  que  poner  el  todo  por  la  parte,  ó  al  revés, 
pues  los  géneros,  las  especies,  los  individuos  y  los  números 
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son  respectivamente  todos  y  partes  en  el  orden  lógico  ó  meta* 
físico,  y  sus  ideas  siguen  en  su  enlace  y  relaciones  las  mismas 
leyes  que  las  de  los  objetos  físicos. 

Metonimia. 

Esta  palabra  griega^  traducida  en  una  sola  castellana,  signi- 
fica trasnominación  y  .esto  es ,  la  acción  de  nombrar  una  cosa 
que  es  antes  con  el  nombre  de  otra  que  es  después,  y  al  con- 
trario ;  y  conviene  muy  bien  á  las  traslaciones  de  la  segunda 
clase,  en  las  cuales  el  signo  de  una  idea  se  emplea  por  el  de 
otra  con  la  cual  está  enlazada  por  la  ley  de  inmediata  suce- 
sión, es  decir,  porque  fueron  sucesivas  las  impresiones  que  las 
produjeron.  Los  modos  de  verificar  la  traslación  en  este  tropo 
son  estos : 

-I.®  El  antecedente  por  el  consiguiente,  y  al  revés;  es 
decjr,  el  nombre  de  una  cosa  que  según  el  orden  de  la  natu- 
raleza, ó  según  las  instituciones  humanas,  antecede  á  otra,  por 
el  de  esta  misma,  y  al  contrario.  Según  el  orden  inmutable  de 
la  naturaleza,  y  por  la  necesidad  mas  absoluta,  primero  es 
existir  que  perecer  ó  dejar  de  existir,  primero  es  vivir  que  mo- 
rir. Cuando  pues  los  latinos,  para  decir  que  una  cosa  habia 
sido  destruida,  decian  que  existió^  ófué^  como  en  esta  expre- 
sión de  Virgilio :  Fuit  Ilium,  et  ingens  gloria  Dardani- 
dum.  o  Fué  Ilion,  y  la  gloria  de  los  hijos  de  Dárdano  ;  »  y 
cuando  para  denotar  que  un  hombre  habia  muerto,  decian  : 
Vita  funcius  esty  lo  cual  literalmente  significa  «  gozó  de  la 
vida;  »  tomaban  el  antecedente  por  el  consiguiente.  Al  contra- 
rio, cuando  Virgilio  en  la  Égloga  I.  dice  :  Post  aliquot  aris- 
taSj  esto  es,  a  después  de  algunas  espigas,  o  queriendo  dar  á 
entender,  después  de  algunos  años,  toma  el  consiguiente  por 
el  antecedente.  En  esta  expresión  hay  primero  sinécdoque  de 
la  parte  por  el  todo,  pues  arista  no  significa  la  espiga  entera, 
sino  una  parte  de  ella^  es  decir,  una  de  aquellas  hebritas  que 
salen  de  cada  grano  ;  y  luego  hay  la  metonimia  de  tomar  las 
espigas  por  los  años,  metonimia  fundada  en  que  en  cada  ano 
hay  nuevas  espigas.  De  manera  que  pasa  por  todas  estas  ideas 
consiguientes  :  las  espigas  suponen  la  granazón  de  las  micses, 
esta  el  verano,  y  este  un  año  entero  corrido  desde  la  anterior 
cosecha;  y  así  cuantas  veces  haya  nuevas  espigas,  tantos  años 
habrán  pasado.  Nótese  que  á  este  uso  de  poner  el  signo  de  una 
idea  consiguiente  por  el  de  su  antecedente,  se  deben  la  mayor 
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parte  de  las  acepciones  secundarías,  pero  constantemente  usua* 
les,  de  las  voces. 

2."  La  causa  por  el  efecto^  y  este  por  aquella»  De  uno  y 
otro  tenemos  ejemplo  en  estas  dos  expresiones  castellanas, 
Vivir  de  su  trabajOy  y,  Ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su 
rostro.  En  la  primera,  que  quiere  decir,  mantenerse  con  la 
ganancia  que  produce  el  trabajo,  se  toma  este,  causa  produc- 
tÍTa  de  la  ganancia,  por  la  ganancia  su  efecto ;  y  en  la  segunda» 
que  yale  tanto  como  ganar  con  el  trabajo  lo  necesario  para 
vivir,  se  designa  el  trabajo,  causa  del  sudor,  por  el  sudor  mis- 
mo, efecto  del  trabajo. 

3.**  El  inventor  por  la  cosa  inventada.  Aquí  se  reüeren 
las  expresiones  poéticas  en<[ue  los  nombres  de  las  divinidades 
gentílicas  se  ponen,  ^.**  por  los  de  aquellas  cosas  que,  según 
la  opinión  vulgar,  hablan  inventado ;  y  2.""  por  los  de  otras, 
de  las  cuales  se  las  creia  númenes  tutelares.  Por  la  primera 
especie  de  traslación ,  en  lenguaje  poético  Céres  signiíica  el 

{Jan,  Baco  el  vino,  etc.;  y  por  la  segunda  Marte  se  toma  por 
a  guerra^  Anfitrite,  por  el  mar,  etc. 

3.*  El  autor  por  sus  obras.  Así  decimos  comunmente,  Leo 
á  Cicerón,  Virgilio,  etc.,  por,,  ¿«o  las  obras  de  estos  escri- 
tores;  pero  es  de  advertir  que  no  todas  las  expresiones  en  que 
para  designar  un  libro,  se  nombra  su  autor,  son  verdaderos 
tropos;  algunas  son  simples  elipsis.  Tal  es  esta,  Tengo  un 
Cicerón  de  Dos-Puentes,  la  cual  no  es  mas  que  una  elipsis 
de  esta  construcción  plena,  Tengo  un  ejemplar  de  las  obras 
de  Cicerón,  impresas  en  la  ciudad  de  Dos- Puentes. 

5.^  El  instrumento  con  que  se  hace  alguna  cosa^  por  la 
manera  de  hacerla^  ó  por  la  persona  que  la  hace.  Así,  -!.• 
porque  los  antiguos  escribían  con  un  punzón  llamado  en  cas- 
tellano estilo,  esta  palabra  se  toma  por  la  manera  misma  de 
escribir,  ó  de  manifestar  los  pensamientos  por  escrito ;  y  2.^ 
porque  nosotros  escribimos  con  plumas,  ademas  de  decir  co- 
mo en  el  primer  caso,  fulano  tiene  buena  pluma,  esto  es, 
escribe,  bien,  tomamos  la  pluma  por  el  escritor  mismo,  di- 
ciendo, verbi  gracia,  Plumas  muy  elocuentes  han  trata-- 
do  de  esta  materia,  en  lugar  de  decir,  Escritores  muy  elo- 
cuentes. 

Obsérvese  que  de  estos  cinco  modos  los  cuatro  últimos  no 
son  realmente  mas  que  variedades  del  primero,  pues  el  inven- 
tor y  la  cosa  inventada,  el  autor  y  sus  obras,  el  instrumento  y 
lo  que  con  él  se  hace ,  no  son,  como  se  ve,  mas  que  causas  y 

43. 
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eléetoft  de  diferentes  clases,  y  toda  causa  y  efecto  son  un  an- 
tecedente y  un  consiguiente ;  porque  toda  causa  precede,  á  lo 
menos  en  orden,  á  su  efecto,  y  este  se  sigue  á  ella.  Sin  em- 
bargo los  be  indicado  con  separación,  para  que  no  se  extrañe 
lo  que  en  les  autores  se  lea  sobre  estas  traslaciones,  ni  se  crea 
que  son  distintas  de  las  metonimias. 

Obsérvese  también  que  del  modo  de  antecedente  por  consi- 
guiente hacen  algunos  un  tropo  particular,  que  llaman  metch 
lépsis;  pero  ya  se  ve  cuan  inútilmente. 

Metáfora. 

Esta  palabra  significa  literalmente  iraslaeion*  T  aunque 
este  es  un  nombre  genérico  que  se  da,  como  hemos  visto,  á 
toda  acepción  de  las  palabras  en  un  sentido  que  no  es  riguro- 
samente el  suyo  propio ,  conviene  sin  embargo  con  mas  pro- 
piedad á  las  de  la  tercera  especie,  es  decir,  á  aquellas  en  que 
se  da  á  una  cosa  el  nombre  de  otra  con  la  cual  tiene  alguna 
semejanza.  La  razón  la  daré  mas  adelante :  ahora  veamos  en 
qué  se  fundan  y  cómo  se  forman  las  traslaciones  llamadas  me- 
táforasy  las  mas  usuales  y  mas  importantes  de  todas. 

Ya  he  dicho,  y  la  experiencia  lo  acredita ,  que  las  ideas  de 
los  objetos  que  tienen  entre  sí  alguna  semejanza,  están  unidas 
y  enlazadas  en  nuestro  ánimo  de  un  modo  que  para  nosotros 
es  tan  desconocido  como  constante  es  el  hecho.  La  experiencia 
nos  demuestra  igualmente ,  como  dejamos  observado ,  que  en 
virtud  de  esta  conexión  de  las  ideas,  cuando  nos  acordamos 
de  un  objeto,  se  nos  recuerdan  también  otros  que  se  le  pare- 
cen, y  señaladamente  aquellos  que  le  son  semejantes  en  la 
cualidad  ó  circunstancia  determinada,,  que  en  aquel  instante 
contemplamos.  También  es  un  hecho  que  esta  presencia  si- 
multánea de  las  dos  ideas  hace  que  necesaria  y  aun  involunta-( 
riamente  observemos  aquello  en  que  convienen  ambos  objetos.! 
Finalmente  es  constante,  que  muchas  veces,  cuando  hablamosj 
de  un  -objeto ,  necesitamos  dar  á  conocer,  no  solo  el  objeto] 
mismo,  sino  también  la  semejanza  que  hemos  observado  entrej 
él  y  el  otro  que  se  le  parece ;  porque  esto  servirá  para  que 
le  conozca  mejor,  viendo  lo  que  tiene  de  común  con  otro  qa( 
ya  no  es  conocido. 

Ahora  bien,  esto  puede  hacerse  de  dos  maneras ;  ó  dicíend( 
expresamente  que  una  cosa  es  semejante  á  otra  bajo  tal  ó  cuí 
aspecto,  ó  poniendo  el  nombre  de  esta  por  el  de  aquella  :  Ii 
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primero  se  Uama^  como  dije  en  otro  logar^  hacer  unt  eompa* 
racioD,  porque  no  es  otra  cosa  que  traducir  al  lenguiye  el  acto 
del  entendimiento  llamado  comparación;  y  lo  segundo  es  ca- 
balmente lo  que  llamamos  metáfora.  Se  te  pues  que  esta  no 
consiste  en  otra  cosa  que  en  dar  á  un  objeto  el  nombre  de  otro 
con  el  cual  tiene  alguna  semejanza,  y  que  es  un  sfmil  expr^» 
sado  en  una  forma  compendiosa.  Se  supone  que  el  un  objeto 
es  tan  semejante  al  otro ,  que  sin  hacer  expresamente  la  com- 
paracidB  entre  ellos,  como  en  el  símil  formal ,  se  puede  poner 
el  nombre  del  uno  en  lugar  del  nombre  del  otro.  Ásípor 
cuanto  lo  que  hace  un  Ministro  en  el  orden  político ,  cuando 
por  sus  acertadas  providencias  impide  que  una  nación  decaiga 
de  su  poder  y  gloria,  es  enteramente  parecido  á  lo  que  los  ob- 
jetos materiales  llamados  columnas  hacen  respecto  de  los  edi- 
ficios en  el  orden  mecánico ;  damos  á  un  buen  Ministro  el 
nombre  de  columna,  y  decimos  que  es  la  columna  del  Esta- 
do; porque  el  denuedo  con  que  un  guerrero  se  arroja  sobre 
su  enemigo  en  un  combate ,  es  muy  semejante  á  la  intrepidez 
con  que  un  léon  se  arroja  sobre  la  presa  que  quiere  devorar; 
damos  á  aquel  el  nombre  de  león ^  etc.,  etc.,  pues  los  ejem- 
plos ocurren  á  cada  paso. 

En  la  metáfora  no  hay  ni  puede  haber  varios  modos  de  ve- 
rificar la  traslación,  porque  siempre  consiste  en  sustituir  al 
signo  de  una  idea  el  de  otra  semejante ;  pero  se  pueden  dis- 
tinguir tres  variedades,  i .'  Si  en  una  frase  no  hay  mas  que  un 
solo  término  metafórico," como  en  la  citada,  Un  buen  Ministro 
es  la  columna  del  Estado,  la  metáfora  se  llama  simple,  2/ Si 
hubiere  dos,  tres,  ó  mas  con  otros  de  significación  literal,  co- 
mo en  esta.  Un  Ministro  es  la  columna  que  sostiene  el  edifi- 
cio del  Estado,  la  metáfora  será  continuada.  3.'  Si  todos  los 
deiina  frase  son  metafóricos,  verbi  gracia,  Cayó  la  columna 
qve  sostenia  el  edificio,  tendremos  ya  una  verdadera  alego" 
ría.  Estas  se  diferencian  de  las  metáforas  continuadas,  porque 
en  ellas  las  expresiones  pueden  entenderse  tanto  en  el  sentido 
propio  como  en  el  figurado;  -al  paso  que  en  las  metáforas  con-» 
tinuadas  hs  palabras  de  significación  literal  que  se  mezclaw 
con  las  metafóricas,  determinan  necesariamente  su  significa-* 
cion.  Por  esto,  si  en  lugar  de  decir,  Cayó  la  columna  que 
sostenia  el  edificio,  se  dijese.  Cayó  la  columna  que  soste- 
nia la  nación,  esta  última  palabra,  que  no  puede  designar  un 
edificio  material ,  hace  ver  al  instante  que  la  columna  que  la 
sostiene,  no  puede  ser  tampoco  material ,  ni  la  caida  el  movi- 
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miento  físico  á  que  damos  este  uombre.  Al  contrario,  en  las 
alegorías  solo  por  el  contexto  y  demás  circunstancias  se  yiene 
en  conocimiento  de  su  verdadero  sentido,  pues  la  expresión  por 
sí  sola  es  tan  verdadera  en  el  propio  como  en  el  figurado.  De 
aquí  resulta  que  de  las  alegorías  algunas  pueden  ser  equívoca?, 
de  las  metáforas  ninguna,  si  por  otra  parte  los  términos  están 
bien  escogidos,  y  la  cláusula  bien  construida. 

La  oda  de  Fr.  Luis  de  León  A  la  vida  del  cielo ,  que  em- 
pieza Alma  región  luciente ,  seria  enteramente  alegórica ,  si 
no  hubiese  mezclado  con  los  términos  metafóricos  vafCas  ex- 
presiones de  sentido  propio,  que  no  dejan  ya  duda  de  que  el 
de  la  oda  entera  es  figurado.  Dice  así : 

Alma  reg[ion  luciente, 
Prado  de  bien  andanza,  que  ni  al  hielo , 
Ni  con  el  rayo  ardiente 
Falleces,  fértil  suelo, 
Producidor  eterno  de  consuelo : 

De  púrpura  y  de  nieve 
Florida  la  cabeza  coronado, 
A  dulces  pastos  mueve, 
Sin  honda  ni  cayado, 
El  buen  pastor  en  tí  su  hato  amado. 

Él  va,  y  en  pos  dichosas 
Le  sip¡uen  sus  ovejas,  dó  las  pace 
Con  inmortales  rosas. 
Con  flor  que  siempre  nace, 

Y  cuanto  mas  se  goza,  mas  renace. 

-  Y  dentro  á  la  montaña 
Del  alto  bien  las  guia,  y  en  la  vena 
Del  gozo  fiel  las  baña, 

Y  les  da  mesa  llena. 

Pastor  y  pasto  él  solo,  y  suerte  buena. 

Y  de  su  esfera  cuando 
La  cumbre  toca  altísimo  subido 
£1  sol ,  él  sesteando, 
De  su  hato  ceñido. 
Con  dulce  son  deleita  el  santo  oido. 

Toca  el  rabel  sonoro, 

Y  el  inmortal  dulzor  al  alma  pasa, 
Con  que  envilece  el  oro, 

Y  ardiendo  se  traspasa, 

T  l^nza  en  aquel  bien  libre  de  tasa 
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Oh  son,  oh  voz !  siquiera 
PequeSa  parte  alguna  descendiese 
En  mi  sentido,  y  fuera 
De  sí  el  alma  pusiese, 
T  toda  en  ti,  oh  amor,  la  convirtiese ! 

Conocería  dónde 
Sesteas,  dulce  esposo,  y  desatada 
De  esta  ])rision,  adonde 
Padece,  á  tu  manada 
Viviera  junta,  sin  va^ar  errada. 

Gual<ia]i^  puede  conocer  que  algunas  palabras,  coma  las  del 
alto  bien  y  aplicadas  á  la  montaña,  y  las  del  gozo  fiel  y  uni- 
das á  las  de  vena^  determinan  el  sentido  figurado  de  ambas, 
porque  no  hay  ninguna  montaña  material  que  se  llame  del 
alto  bien,  ni  la  vena  del  gozo  puede  ser  arroyo  ó  fuente  de 
agua  verdadera.  Nótese  sin  embargo  que  esta  mezcla  del  sen- 
tido propio  con  el  figurado  no  es  aquí  un  defecto ;  toda  la  oda 
es  bellísima.  Lo  que  hacen  las  dos  expresiones  citadas  y  las 
otras  señaladas  con  bastardilla,  es  quitar  á  la  composición  el 
carácter  de  rigurosa  alegoría  y  dejarla  en  metáfora  simple- 
mente continuada ;  pero  aunque  bastante  larga,  está  bien  sos- 
tenida en  todas  sus  partes. 

Ahora  puede  ya  conocerse  lo  que  ¿ntes  se  indicó,  á  saber, 
que  á  la  metáfora  conviene,  con  mas  propiedad  que  á  los  otros 
dos  tropos,  el  nombre  de  traslación.  En  efecto,  si  examina- 
mos las  sinécdoques  y  metonimias ,  veremos  que  en  ambas  la 
significación  de  las  palabifas  se  extiende  ó  se  limita,  pero  no 
se  traslada  enteramente.  En  ambas  la  palabra  que  se  dice  tras- 
ladada ,  designa  en  todo  ó  en  parte  el  objeto  que  suele  desi- 
gnar en  su  acepción  literal ;  lo  cual  no  se  veriíica  en  las  me- 
táforas. En  estas  la  palabra  que  empleamos,  para  expresar  una 
idea  distinta  d|  la  que  ella  primitivamente  significa ,  designa 
aquella  tan  exclusivamente ,  que  solo  respecto  de  ella  puede 
ser  verdadero  lo  que  se  enuncia ;  y  así  con  razón  se  dice  en- 
tonces que  las  palabras ,  perdiendo  su  acepción  ordinaria ,  to- 
man momentáneamente  otra  :  lo  cual  no  sucede  en  las  sinéc- 
doques y  metonimias,  en  las  cuales  no  pierden  la  suya  total- 
mente. Por  ejemplo,  cuando  por  sinécdoque  decimos,  Tantas 
velas  han  salido  de  Cádiz,  la  palabra  vela  designa  todavía 
la  parte  de  un  navio  así  llamada,  y  es  cierto  que  las  velas  han 
salido  del  puerto ;  pero  designa  ademas  las  otras  partes  y  el 
buque  .entero.  Cuando  por  metonimia  decimos,  vivir  de  su 
trabajo,  esta  paleübra  significa  abora  mas  de  lo  que  significa 


ordinariamente,  pues  no  significando  en  sü  acepóion  literal 
mas  que  la  acción  de  trabajar,  desi^a  ahora  también  la  ga- 
nancia que  de  tal  acción  nos  resulta,  en  lo  cual  está  el  tropo; 
pero  se  ve  claramente  que  aun  aquí  significa  todavía  la  acción 
de  trabajar,  y  que  en  efecto  esta  nos  procura  lo  necesario  para 
vivir.  Al  contrario,  cuando  por  metáfora  llamamos  á  un  Minis- 
tro la  columna  del  Estado,  la  voz  columna  no  significa  ya  un 
cilindro  ó  rollo  de  madera,  ó  de  piedra ,  que  es  el  objeto  que 
designa  tomada  en  su  acepción  literal ,  sino  el  hombre  que  go- 
bierna bien  un  Estado.  Esta  es  una  observación  no  idlperente 
para  entender  la  naturaleza  de  los  tropos. 

Concluyamos  ya  este  artículo,  recorriendo  todas  las  cosas 
que  los  retóricos  vulgares  han  contado  como  otras  tantas  espe- 
cies de  tropos  distintas  de  las  tres  anteriores ;  para  que  se  vea 
que  las  otras  que  ellos  admiten,  ó  no  son  verdaderos  tropos, 
ó  están  comprendidas  en  alguno  de  los  tres.  Son  las  siguientes  : 
Antonomasia,  Metalépsis,  Alegoría,  Alusión,  Hipérbole, 
Descripción  (que  ellos  llaman  Hypotyposis) ,  Atenuación, 
Perifrasis,  Ironía,  Hipálage,  Onomatopeya,  Silepsis  ora- 
loria,  Catacresis  y  Eufemismo,  Ya  hemos  visto  que  las  tres 
primeras  se  reducen  respectivamente  á  la  sinécdoque,  á  la  me- 
tonimia y  á  la  metáfora,  y  que  las  seis  siguientes  son  figuras 
y  no  tropos.  La  hipálage  todos  saben  que  es  una  licencia  ó 
figura  de  sintaxis ,  y  la  onomatopeya  veremos  luego,  tratando 
de  la  armonía,  que  es  la  cualidad  que  tienen  algunas  palabras 
de  imitar  por  los  sonidos  de  que  con|lan,  el  ruido  de  algunos 
cuerpos ;  cosa  que  nada  tiene  que  ver  con  el  sentido  en  que  so 
toman.  Así  solamente  puede  quedar  alguna  duda  respecto  de 
la  catacresis,  f a  silé[)sis  y  el  eufemismo;  pero  con  solo  explicar 
lo  que  se  entiende  por  estos  nombres,  se  verá  que  no  son  es- 
pecies nuevas  de  tropos,  sino  ciertos  modos  dejfsar  los  tres  ya 
explicados. 

Se  llama  catacresis,  voz  griega  que  literalmente  quiere 
decir  abuso  y  el  empleo  que  se  hace  de  una  palabra,  cuando 
se  la  destina  á  signilicar  una  idea ,  para  la  cual  no  hay  nombre 
propio  en  la  lengua.  Por  ejemplo ,  hemos  visto  antes,  que  no 
teniendo  en  castellano  nombre  propio  las  porciones  iguales  de 
papel  de  que  se  compone  un  libro ,  las  llamamos  hojas ,  que 
es  propio  de  las  de  los  árboles;  pero  es  claro  que  si,  como 
dijimos,  esta  traslación  se  ha  fundado  en  la  semejanza,  será 
una  metáfora;  y  si ,  como  otros  quieren ,  en  que  con  las  hojas 
de  ciertos  árboles  se  formaron  en  otro  tiempo  los  libros,  será 
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BBa  fidnécdoqae  de  la  materia  por  la  cosa  que  de  ella  se  bace. 
Lo  mismo  se  yerá  ea  cuantos  ejemplos  puedan  citarse.  Siem- 
pre la  traslación  será  entre  objetos  eoexistentes  y  consiguientes 
é  semejantes. 

La  silepsis  oratoria  dicen  que  se  comete,  cuando  una  pala- 
bra 80  emplea  en  una  expresión  con  tales  adjuntos ,  que  es 
necesario  entenderla  en  sentido  figurado  respecto  de  uno  de 
ellos,  y  en  sentido  literal  respecto  del  otro,  verbi  gracia,  en 
esta  expresión,  Lc^  conversación  de  N.  es  mas  dulce  que  la 
tnieljm  la  cual  el  epíteto  dulce  debe  entenderse  figuradamente 
respecto  de  la  conversación,  y  literalmente  respecto  de  la  miel. 
Pero  aquí  ¿hay  acaso  otra  cosa  que  una  expresión  en  parte 
metafórica  y  en  parte  no?  ¿Qué  traslación  de  nueva  especie 
encontramos  ^n  ella?  Ninguna  :  no  hay  mas  que  una  metáfora 
común  y  comunísima. 

£1  eufemismo  no  es  otra  cosa  que  la  cualidad  general  del 
estilo  que  hemos  llamado  decencia,  y  consiste ,  como  ya  se 
dijo,  en  disfrazar  y  ocultar,  como  bajo  de  un  velo ,  aquellas 
ideas  que  expuestas  cotí  claridad  podrían  ofender  el  pudor  ó 
el  respeto  que  se  merecen  el  auditorio,  el  público  entero,  ó  la 
persona  particular  con  quien  hablamos.  Y  como  para  esto  se 
recurre  á  ciertas  figuras  que  ya  hemos  visto,  y  á  los  tropos,  es 
claro  que  el  eufemismo  no  es  tropo  ni  figura,  sino  el  uso  que 
hacemos  de  estas  y  de  aquellas  para  disfrazar  ciertas  ideas  du- 
ras, desagradables  ó  menos  decentes.  Así ,  cuando  Temístocles, 
al  proponer  á  los  atenienses  que  desampararen  la  ciudad,  no 
empleó,  porque  le  parecieron  demasiado  duros,  los  términos 
griegos  equivalentes  á  los  de  abandonar,  dejar,  etc.,  y  solo 
les  dijo,  gue  la  depositasen  en  manos  de  los  dioses ,  usó  de 
un%ufemismo,  en  que  se  emplea  la  metonimia.  El  modo  con 
que  Natán  reprendió  á  David  su  pecado ,  fué  un  eufemismo, 
en  que  hizo  uso  de  la  alegoría.  Cuando  los  griegos  llamaban 
Euménides  á  las  Furias,  y  Carón  al  barquero  del  infierno, 
expresiones  que  son  conocidos  eufemismos,  se  servían ,  como 
ya  se  ha  dicho  de  la  figura  llamada  antífrasis.  L^b  perífrasis 
y  atenuaciones  ya  he  indicado  también  que  son  muy  oportu- 
nas para  conservar  el  eufemismo;  y  lo  mismo  debe  decirse  de 
los  términos  vagos,  de  los  equívocos  y  de  las  alusiones.  Repe- 
tiré con  este  motivo  lo  que  ya  dije  tratando  de  las  antífrasis, 
á  saber,  que  al  traducir  los  clásicos  antiguos,  es  necesario  te- 
ner siempre  á  la  vista  su  eufemismo,  para  entender  y  traducir 
bien  ciertas  expresiones;  y  daré  otra  nueva  prueba. 
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Los  griegos,  y  sus  imitadores  los  romanos,  teniañ  á  mal 
agüero  hablar  de  la  muerte  en  sus  ceremonias  religiosas,  y  aun 
en  las  juntas  populares,  porque  estas  eran  precedidas  de  sa- 
crificios, lustraciones  y  otros  actos  de  religión;  y  en  conse- 
cuencia, para  indicar  esta  idea,  se  Tallan  de  ciertas  expresio- 
nes vagas  y  perifrásticas  que  ellos  entendían  muy  bien,  porque 
estaban  ya  consagradas  por  el  uso ;  pero  que  traducidas  lite- 
ralmente á  las  lenguas  vulgares  nada  quieren  decir  para  nos- 
lotros.  Asi  Cicerón,  prometiendo  en  su  primera  Filípica  ex- 
plicarse con  toda  libertad  sobre  los  proyectos  de  AniHkio,  y 
queriendo  decir  que  si  esta  su  franqueza  le  costaba  la  vida, 
como  era  muy  de  temer,  dejaría  á  lo  menos  un  monumento 
de  su  amor  á  la  patria ;  indica  oscuramente  la  idea,  si  pierdo 
la  vida,  con  esta  expresión  vaga,  <r  Si  algo  me  sucediere  »,  Si 
quid  mihi  humanitus  accidisset;  y  el  traductor  que  la  vierta 
literalmente,  dejará  en  tinieblas  á  los  lectores»,  si  no  saben  que 
aquel  algo  no  es  nada  menos  que  ser  proscrito  y  degollado, 
ó  asesinado  clandestinamente.  Lo  mismo  sucede  con  aquel  pa- 
saje tan  famoso  de  Demóstenes,  también  en  su  primera  FiH~ 
pica,  en  el. cual  echa  en  cara  á  los  atenienses  su  carácter  fri- 
volo y  novelero ,  pues  hallándose  la  patria  en  peligro,  se  en- 
tretenían en  andar  por  los  corrillos  preguntándose  unos  á 
otros  :  Hay  alguna  noticia?  ha  muerto  Filipo? — No,  pero 
está  enfermo.  A  lo  cual  replica  con  vehemencia  el  orador :  Y 
qué  os  importa?  Si  este  Filipo  muriese,  bien  pronto  forma- 
ríais vosotros  mismos  otro  Filipo.  La  expresión  literal  del 
original  que  corresponde  á  la  castellana,  si  muriese  este  Fi-^ 
Upo,  es  si  algo  padeciere;  pero  ya  se  deja  conocer  que  en 
castellano  es  menester  traducir  el  pensamiento,  no  las  pala- 
bras materiales;  claras  en  griego  para  los  atenienses,  porifue 
eran  una  especie  de  fórmula  en  que  estaban  convenidos ,  y 
oscuras  para  nosotros,  que  no  teniendo  la  misma  superstición 
que  ellos,  no  las  empleamos  en  iguales  casos,  ni  podemos 
darlas  igual  valor. 

artículo  iy. 

Ventajas  de  los  tropos. 

Entre  las  grandes  ventajas  que  nos  proporcionan  los  tropos 
para  expresar  los  pensamientos  con  toda  la  energía,  precisión 
y  claridad,  que  en  muchas  ocasiones  no  hallaríamos  en  el  sen- 
tido propio  de  las  palabras  mas  bien  escogidas,  las  principales 
son  las  siguientes : 
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h*  Por  medio  de  los  tropos  y  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo^  en  que  con  palabras  tomadas  en  sentido  literal 
excitaríamos  una  sola  idea,  excitamos  dos;  una  expresa^ 
mente  enunciada ^  y  otra  simplemente  sugerida.  Para  con- 
vencerse de  ello  no  hay  mas  que  sustituir  á  una  expresión  figu- 
rada otra  equivalente,  pero  literal ;  y  se  verá  cómo  de  los  dos 
objetos  que  nos  presentaba  la  primera,  desaparece  inmediata- 
mente el  uno.  Por  ejemplo,  si  cuando  decimos.  Un  buen 
Ministro  es  la  columna  de  la  nación,  dijésemos  que  hace  de 
modo  ^/tgd  ella. no  pierda  su  independencia  política;  veríamos 
sí  al  Ministro,  y  lo  que  hace  en  favor  de  la  nación,  y  aun  esto 
no  con  .tanta  claridad ;  pero  desaparecian  el  edificio  y  la  c?o- 
lumna  que  le  sostiene ,  y  el  juicio  comparativo  de  la  seme- 
janza que  hay  entre  la  nación  y  un  edificio ,  entre  la  columna 
que  mantiene  este,  y  el  Ministro  que  gobierna  aquella. 

2.'  Los  tropos  contribuyen  á  hacer  mas  claras  las  ea?- 
presiones  en  que  se  emplean  oportunamente.  En  efecto ,  su 
principal  ventaja  es  la  de  darnos  una  idea  ma»  clara  del  ob- 
jeto que  la  que  tendríamos,  si  se  empleasen  palabras  tomadas 
en  significación  literal.  Esto  es  evidente  respecto  de  aquellas 
que  por  medio  de  palabras*  que  literalmente  designan  objetos 
materiales,  nos  ponen  á  la  vista  los  inmateriales  y  abstractos; 
pues  es  bien  claro  que  sin  el  auxilio  de  los  tropos,  ni  aun  os- 
curamente podríamos  comunicar  semejantes  ideas  espirituales. 
Mas  aun  respecto  de  los  mismos  objetos  sensibles,  que  á  veces 
designamos  con  palabras  trasladadas,  es  indudable  que  estas 
nos  dan  de  ellos  una  idea  mas  clara  que  la  que  podria  darnos 
su  nombre  propio.  Cómo  se  verifique,  lo  conocerá  fácilmente 
el  que  observe  cuánto  contribuyen  á  aclarar  é  ilustrar  las  ideas 
principales  las  acesorias  bien  escogidas,  y  cuánto  mas  claras 
son  las  impresiones  determinadas  que  las  vagas  y  confusas ; 
porque  verá  que  los  tropos  sirven  precisamente  para  excitar, 
juntamente  con  la  idea  principal ,  aquellas  accesorias  que  me- 
jor la  caracterizan  relativamente  al  punto  de  vista  en  que  la 
consideramos  en  aquel  momento,  y  de  este  modo  hacen  mas 
determinada  y  circunscripta  la  impresión  del  objeto.  Por  la 
misma  razón, 

3.'  Contribuyen  admirablemente  á  la  energía  del  estilo, 
porque  consistiendo  esta  en  presentarnos  de  una  manera  viva 
y  animada  las  cualidades  mas  interesantes  de  los  objetos,  es 
claro,  por  lo  que  acabamos  de  indicar,  que  ninguna  expresión 
podrá  proporcionarnos  mejor  esta  ventaja,  que  aquella  en  la 
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cual  9  por  una  feliz  traslación  de  signiQcado,  presentemos  un 
objetó  en  el  punto  de  yista  mas  acomodado,  para  que  resalten 
las  cualidades  que  queremos  hacer  notar  con  particularidad. 

4.'  Dan  también  á  las  expresiones  una  concisión,  que 
sin  ellos  no  podrian  tener  las  mas  veces.  Si  no,  véase  cuánto 
mayor  número  de  palabras  seria  necesario  para  expresar  en 
términos  literales  el  pensamiento  contenido  en  esta  expresión 
metafórica.  El  odio  público  se  oculta  bajo  la  máscara  de  la 
adulación.  Un  largo  discurso  seria  necesario,  dice  Condiliac, 
para  expresar  este  pensamiento  con  palabras  (lomadas  en  su 
acepción  literal. 

5.'  Enriquecen  el  lenguaje  y  le  hacen  mas  copiosa  y  pues 
multiplicando  el  uso  de  las  palabras,  y  dándolas  nuevas  signi- 
ficaciones, nos  proporcionan  modos  de  expresar  todas  las  ideas 
é  indicar  sus  mas  lijeras  diferencias ;  lo  cual  no  siempre  pu- 
(iiera  hacerse  con  palabras  tomadas  en  su  literal  acepción. 

6.*  Dan  dignidad  y  nobleza  al  estilo  y  porque  como  las 
palabras  tom^as  literalmente  son  tan  comunes  y  familiares, 
necesitamos  recurrir  á  las  acepciones  secundarias  y  figuradas, 
cuando  queremos  dar  al  estilo  el  tono  elevado  y  m£gestuoso 
que  exigen  ciertas  composiciones.  •  * 

'  I.""  Le  dan  también  belleza  y  gracia.  Esto  es  tan  evi- 
dente, que  no  necesito  probarlo  con  razones  y  ejemplos ;  y  ni 
aun  baria  esta  observación,  wsi  no  debiera  notar  con  este  mo- 
tivo cuan  pobre  y  mezquino  es  lo  que  sobre  los  tropos  se  halla 
en  los  retóricos  vulgares.  Todos  ellos  declaran  que  solo  hablan 
de  los  tropos,  porque  estos  adornan  el  discurso  ;  y  este  parece 
ser  el  único  servicio  para  el  cual  los  reconocen  útiles.  Sin  em- 
bargo, ya  hemos  visto  cuántas  otras  cosas  mas  hacen  que  ador- 
nar el  lenguaje. 

8.'  Como  ya  se  indicó  nos  son  de  grande  auxilio  para  dis- 
frazar,  cuando  conviene  hacerlo,  ciertas  ideas  tristes,  dc- 
sagradables  ó  contrarias  á  la  decencia.  Casi  todas  las  expre- 
siones que  empleamos  en  este  caso,  son  de  sentido  figurado ; 
y  sin  este  no  siempre  podríamos  conservar  la  decencia,  por- 
que los  otros  medios  que  tenemos  para  ello,  no  alcanzan  al- 
gunas veces. 

9.'  Son  el  principal  recurso  que  ienemoa  para  dar  no- 
vedad á  las  ideas  mas  comunes.  Recuérdense  los  ejemplos 
que  cité  en  el  libro  primero,  hablando  de  la  novedad  de  los 
pensamientos,  y  se  verá  que  toda  la  que  tienen  los  pasajes  de 
Horacio  y  de  Rioja  allí  copiados,  se  debe  á  los  tropos  que  coa* 
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tieaen.  En  el  Fallida  mors,  etc.  hay  í.*la  sinécdoque  de 
estrado  par  concreto  en  el  epíteto  pallida  dado  á  la  muer- 
te :  2.<*  otra  sinécdoque  de  la  parte  por  el  todo  en  el  turres^ 
porque  esta  palabra  no  signiOca  allí  las  torres  solamente  de 
que  están  flanqueados  los  alcázares,  sino  el  edi^cio  entero ;  y  . 
á.**  varias  metonimias  de  antecedente  por  consiguiente.  Me 
detendré  á  explicarlo,  y  verán  los  principiantes,  cuánto  tienen 
que  estudiar  para  entender  bien  los  clásicos.  El  pasaje  de  Ho- 
racio, traducido  literalmente,  dice :  La  muerte  pálida  con 
igual  pié  da^golpes  á  las  tiendas  de  los  pobres  y  á  las  tor- 
res de  los  reyes;  pero  dejado  así  nada  diria  en  castellano.  Es 
pues  necesario  saber  lo  siguiente  :  -I  .^  La  r3uerte,  ser  abstrac- 
to que  en  realidad  no  existe,  pues  solo  es  una  mera  privación, 
está  aquí  personiGcada  y  presentada  bajo  la  imagen  de  una 
mujer  pálida,  2.*Ya  personificada,  se  dice  de  ella  que  da 
golpes  con  el  pié  á  las  tiendas  de  los  pobres  y  á  las  torres  de 
ios  reyes;  pero- para  entenderlo  que  esto  quiere  decir,  es  pre- 
ciso saber  que  los  romanos  no  llamaban  con  la  mano  sino  con 
ei  pié  á  la  puerta  de  una  casa ,  cuando  estaba  cerrada  y  que- 
rían que  les  abriesen ,  y  de  consiguiente  que  el  cequo  pulsat 
peSe  debe  traducirse  del' mismo  moder  llama  á  las  tiendas, 
etc.  3.®  La  palabra  taberna  en  su  acepción  literal ,  ordinaria, 
propia  y  primitiva  solo  significa  en  latin  tienda  donde  se 
vende  alguna  cosa;  pero  como  no  eran  los  grandes  señores 
y  cal^Ileros  los  que  vendían  al  público,  sino  gentes  dó  la  ín- 
fima clase,  pasa  á  significar  aquí  (antecedente  por  consiguiente) 
casa  ó  habitación  humilde,  4.°  Turres,  nombre  de  una  parte 
del  alcázar,  está,  como  se  ha  dicho ,  por  el  alcázar  mismo. 
5.*  Todavía  hay  una  especie  de  hipálage,  pues  en  realidad  para 
llamar,  no  se  daba  golpes  á  toda  la  casa,  ni  á  todo  el  palacio, 
ni  á  las  torres  de  este,  sino  á  las  puertas;  y  en  rigor  lógico 
Horacio  debió  decir,  como  en  la  Sátira  4 .  pulsat  ostia  ( ta- 
bernarum  et  turrium);  pero  hablando  poéticamente  supri- 
mió la  palabra  ostia,  y  puso  en  acusativo  el  tabernas  y  tur- 
resy  que  lógicamente  deberían  estar  en  genitivo.  6.**  Todavía 
hay  mas.  Ya  tenemos  entendido  que  La  muerte  pálida  del 
mismo  modo  llama  á  la  puerta  de  las  humildes  casas  de 
los  pobres  que  á  la  de  los  alcázares  de  los  reyes;  pero  si 
no  sabemos  que  esta  acción  de  llamar  á  la  puerta,  está  aquí 
por  Ja  de  entrar  que  es  ía  consiguiente,  y  esta  por  otra  tam- 
bién consiguiente,  la  de  coger  y  llevarse  á  la  persoim  que  está 
dentro;  no  habremos  entendido  completamente  el  pensamiento 
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de  Horacio^  que  en  suma  es  el  de  que  La  muerte  lo  mismo 
se  lleva  al  rico  que  al  pobre.  Nótese  que  dgunos  de  estos 
tropos  pueden  conservarse  en  la  traducción,  pero  no  todos. 
Así  podremos  decir :  La  pálida  muerte  del  mismo  modoy  ó 
igualmente,  llama  á  la  puerta  de  las  humildes  casas  de 
los  pobres  g^e  á  la  de  los  alcázares  de  los  reyes;  pero  no 
podremos  conservarla  palabra  piéy  ni  la  sinécdoque  forres; 
ni  en  rigor  omitir  la  palabra  puerta  suprimida  en  el  latin; 
porque  ni  nosotros  llamamos  co^  el  pié,  ni  en  castellano  se 
dice  bien  llamar  á  la  casa,  sino  á  la  puerta, t$m  la  sola  voz 
torres  indicaria  claramente  la  idea  de  palacio* 

En  el  primer  .ejemplo  de  Rioja,  este  poeta,  para  dar.nove- 
dad  al  pensamiento,  personiGcó  la  jnuerte  bajo  la  imagen  de 
un  segador ;  y  en  este  supuesto  llamó  por  metáfora  á  la  vida 
mies,  y  á  la  aceion  de  quitarla  segar.  En  el  segundo  empleó 
el  consiguiente ,  rodar  la  cuna.,  por  el  antecedente  estar  en 
ella,  y  este  por  el  de  nacer;  pues  claro  es  que  para  que  á  un 
niño  le  mezcan  en  la  6una,  es  preciso  que  esté  en  ella,  y  para 
esto  es  indispensable  que  haya  nacido. 

ARTÍCULO  V,  <r 

Reglas  para  el  uso  de  los  tropos. 

Las  cuatro  primeras  son  comunes  á  todas  las  traslaciones, 
la  quinta  solo  comprende  las  sinécdoques  y  metoninúas,  las 
restantes  son  propias  de  las  metáforas.  e^ 

Beglas  comunes  á  todas  las  traslaciones. 

A  .^  Toda  traslación  de  significado  que  no  produzca  al- 
guno de  los  efectos  indicados^  es  decir ^  que  no  haga  la  ex- 
presión mas  clara,  concisa,  enérgica,  decente,  noble,  ó 
agraciada,  es  por  lo  mismo  inútil,  y  descubre  visible- 
mente la  afectación  del  escritor.  Por  consiguiente  debe  pros- 
cribirse, como  contraria  á  la  naturalidad  de  estilo;  cualidad 
tan  importante  que  sin  ella  los  mas  bñllantes  adornos  no  son 
á  los  ojos  del  buen  gusto  mas  que  hinchazón  y  hojarasca. 

2.^  No  basta  que  la  traslación  produzca  alguno  de  0$^ 
tos  efectos  :  es  menester  ademas  que  lo  que  gane  con  ella 
una  cualidad  del  estilo,  no  lo  pierda  alguna  otra.  Así,  aun 
suponie^o  que  por  medio  de  una  traslación  se  hiciese  la 
expresiodrmas  concisa^  si  por  otra  farte^  perdiera  en  clarídad| 
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propiedad  ó  naturalidad  lo  que  ganaba  en  concisión,  seria 
mejor  no  emplearla,  á  no  hacerla  necesaria  la  decencia,  á  la 
cual  ceden  todas  las  otras.  Esto  se  entiende  siempre  que  la 
falta  de  claridad,  propiedad  etc.  que  resultase,  fuera  conside- 
rable; pues  no  siéndolo,  bien  se  puede  á  veces  sacrificar  algún 
tanto  una  cualidad  determinada,  cuando  otra  gafia  mucho  en 
este  sacriGcio, 

3.^  Toda  traslación  debe  ser  acomodada  al  apunto  de 
que  se  trata ,  al  tono  de  la  obra  y  á  la  situación  moral  en 
que  se  supone  al  que  la  usa.  Será  acomodada  al  asunto ,  si 
contiene  alguna  circunstancia  que  no  pueda  convenir  á  otro. 
Tal  es  aquella  sabida  expresión  figurada  de  Luis  xiv.,  cuando, 
para  dar  á  entender  que  con  entrar  á  reinar  en  España  la  casa 
de  Borbon  reinante  en  Francia,  cesarian  las  disensiones  y 
guerras  qi|e  por  espacio  de  mas  de  dos  siglos  babian  dividido 
á  las  dos  nacioneS;  dijo  :  Ya  no  hay  Pirineos  ;  expresión  fe- 
liz, por  cuanto  no  puede  convenir  á  las  rivalidades  de  Francia 
con  otra  nación  que  no  sea  la  española.  Será  acomodada  al 
tono  de  la  obra,  si  en  las  majestuosas  y  serías  no  se  toman  de 
objetos  jocosos  y  burlescos,  ó  al  contrario.  Por  ejemplo,  mu- 
chasjje  las  que  oportunamente  emplea  Cervantes  en  el  Qui- 
jote, serian  ignobles  en  una  obra  de  distinta  naturaleza.  FinaU 
mente  será  acomodada  á  la  situación  moral  de  la  persona,  si 
solo  presenta  imágenes  é  ideas,  que  en  aquel  caso  han  podido 
y  debido  ocurrirse  al  personaje  en  cuya  boca  se  pone.  Así  Fe- 
nelon  para  enunciar  un  mismo  pensamiento ,  varió  oportuna- 
mente la  expnÉion  figurada,  según  lo  exigia  la  situación  de  las 
personas  que  hace  hablar.  Habiendo  llegado  Telémaco  á  la 
isla  de  Calipso,  le  pregunta  la  diosa  quién  es,  y  por  qué  acon- 
tecimientos habia  venido  á  parar  á  su  isla ;  y  Telémaco,  al  res- 
ponderla que  era  hijo  de  ülíses  y  que  habia  corrido  diversos 
países  para  tomar  noticias  de  su  padre,  añade  :  Pero  qué  di- 
go? quizá  él  á  esta  hofa  yace  sepultado  en  los  profundos 
abismos  del  mar.  Mas  Calipso,  en  su  réplica,  para  enunciar  la 
misma  idea,  usa  de  esta  otra  expresión  figurada  :  Su  bajel, 
después  de  haber  sido  el  juguete  de  los  vientos ,  fué  sepul- 
tado en  las  olas.  Ya  se  deja  conocer  que  la  circunstancia,  des- 
pués de  haber  sido  el  juguete  de  los  vientos,  no  pudo  ni  de- 
bió ofrecerse  á  la  imaginación  consternada  de  Telémaco;  así 
como  la  de,  yace  sepultado  en  los  profundos  abismos  del 
marf  no  pudo  ser  natural  en  Calipso ;  porque ,  como  observa 
muy  bien  Condillac,  no  es  natural  que  siga  con  su  vista  hasta 
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el  fondo  del  mar  un  bajel  en  que  sabe  que  no  está  Cliset. 
4.^  Y  la  mas  importante.  Consistiendo  toda  traslación  en 
poner  el  signo  de  una  idea  por  el  de  otra  con  la  eual  está 
enlazada,  es  necesario  que  aquella  idea  cuyo  nombre  sus- 
tituimos  al  de  la  otra,  sea  en  las  circunstancias  determi-^ 
nadas  en  qu%  hablamos,  la  que  primero  deba  presentarse 
á  la  imaginación,  la  mas  interesante  de  todas  las  coaso* 
ciadas,  y  la  que  tenga  relación  mas  directa  con  la  cuali- 
dad ó  circunstancia,  que  principalmente  consideramos  en* 
tónces  en  el  objeto  de  que  se  trata.  Así  ¿porgué  es  feliz  y 
oportuna  la  sinécdoque  que  emplea  Cicerón  en  la  primera  Co- 
tilinária,  cuando  al  describir  los  estragos  que  baria  Catilina, 
si  entraba  con  su  ejército  en  Roma,  dice  :  «  los  techos  arde* 
rán,  B  tecta  ardebunt?  Porque  al  representarle  su  imagina- 
ción el  incendio  de  la  ciudad ,  veia  salir  las  llamas  por  lo  aho 
de  los  tecbos,  y  así  esta  parte  es  á  la  que  entonces  atiende  par- 
ticularmente, la  sola  casi  que  tiene  á  la  Tista  y  distii^ue  coa 
claridad.  Y  seguramente  no  se  acordaba  en  aquel  momento, 
sino  muy  en  confuso,  de  los  cimientos,  las  paredes,  las  salas  y 
gabinetes,  en  suma  de  las  otras  partes  de  los  ediGcios  ;  ni  me- 
nos pensaba  en  su  forma,  en  su  color,  ó  en  otras  cualidades  y 
circunstancias,  nada  interesantes  por  entonces.  Y  ¿porqué  el 
mismo  Cicerón,  hablando,  en  la  oración  pro  Milone,  de  que 
Pompeyo  habia  tenido  que  encerrarse  én  su  casa,  para  no  ser 
víctima  de  los  furores  de  Clodio,  usa  de  esta  expresión  ijanuá 
se^  ac  parietibus,  non  jure  legum,  judiciorumque  texit, 
esto  es,  a  tuvo  que  defenderse  con  la  puerta  y  las  paredes,  no 
a  con  la  protección  de  las  leyes  y  la  autoridad  de  los  tribuna- 
« les?  o  ¿Porqué,  digo,  nombra  la  puerta  y  las  paredes,  y  no 
el  techo,  el  umbral  ú  otra  parte,  ó  el  edificio  mismo?  Porque, 
considerando  la  casa  como  un  asilo  contra  el  furor  y  la  violen- 
cia de  un  faccioso,  ve  la  puerta  y  las  paredes  que  eran  las  par- 
tes que  impedían  la  entrada  y  resguardaban  al  que  estaba  den<- 
tro,  y  no  hace  caso  del  todo ,  ni  de  las  otras  partes  que  nin* 
guna  relación  tenian  con  la  defensa  y  seguridad  del  que  habi- 
taba la  casa.  De  otro  modo  se  hubiera  explicado,  si  hubiese 
considerado  esta  como  un  resguardo,  no  contra  los  insultos  de 
los  hombres,  sino  contra  la  lluvia.  Entonces,  lo  primero  qae 
hubiera  visto  y  lo  que  de  consiguiente  hubiera  nombrado  pri- 
mero, habría  sido  el  techo.  Lo  mismo  se  puede  observar  en 
todos  los  ejemplos  -citados,  y  en  cualquiera  otro  en  que  la  tras- 
lación sea  oportuna.  En  todas  se  verá  que  si  sustituimos  ni  si* 
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^ko  de  uoa  idea  el  de  otra  eoasociada  y  es  porque  esta  tiene 
mas  relación  que  las  restantes  con  la  cualidad  ó  circunstancia 
que  entonces  consideramos  en  el  objeto  de  que  se  trata.  Tén- 
gase cuidado  con  esta  regla.  No  se  halla  en  las  Retóricas^  pero 
«  muy  importante  para  usar  bien  de  los  tropos. 

Regía  particular  de  las  sinécdoques  y  metonimias* 

Respecto  de  estos  dos  tropos,  ademas  de  las  reglas  genera- 
les que  acabamos  de  \er,  es  preciso  que  la  traslación  que 
empleemos,  esté  autorizada  por  el  uso.  Esta  observación  es 
muy  necesaria,  porque  si  no  la  tenemos  presente ,  podemos 
cometer  muchos  errores  al  traducir  de  una  lengua  á  otra.  Cada 
una  tiene  admitidas  y  autorizadas  ciertas  sinécdoques  y  meto- 
nimias que  la  otra  no  conoce,  y  que  por  tanto  no  es  permi- 
tido emplear.  También  es  necesario  observarla  aun  en  las  com- 
posiciones originales  en  nuestra  propia  lengua,  porque  aun  en 
ellas  no  está  á  nuestro  arbitrio  extender  la  significación  de  las 
palabras  por  sinécdoque  ó  metonimia ,  sino  cuando  el  uso  lo 
permite.  Pero  es  de  notar  que  el  uso  puede  declararse  de  dos 
manews  en  favor  de  una  traslación  de  esta  clase ;  la  una,  au- 
torizándola formalmente  y  contraída  á  la  voz  misma  que  em- 
pleamos, como  la  que  hemos  visto  en  la  palabra  velas;  y  la 
otra,  cuando  en  general  tiene  aprobadas  otras  semejantes, 
aunque  tal  vez  ninguno  baya  hecho  la  aplicación  á  la  palabra 
determinada  que  deseamos  usar  en  sentido  figurado.  En  este 
segundo  caso,  siempre  que  la^acepcion  secundaria  que  damos 
á  una  palabra  por  sinécdoque  ó  metonimia,  sea  clara  y  acomo- 
dada al  caso  particular  en  que  deseamos  emplearla,  puede  te- 
ner cabida,  aun  cuando  no  esté  individualmente  consagrada 
por  el  uso,  con  tal  que  este  tenga  autorizadas  otras  análogas. 
Por  ejemplo,  como  ya  está  admitido  en  castellano  designar  las 
dignidades  por  sus  distintivos,  es  claro  que,  aun  cuando  nadie 
haya  designado  hasta  ahora  la  de  capitán  general  por  la  insi- 
gnia de  los  tres  bordados,  podrá  hacerle  en  circunstancias 
oportunas.  Pero  es  necesario  advertir  que  esta  libertad  de  in- 
troducir nuevas  sinécdoques  ó  metonimias ,  no  se  extiende  á 
variarlas  ya  usadas.  Así,  auníjue  podamos  tomar  la  parte  por 
el  lodo  en  casos  en  que  todavía  no  se  haya  hecho,  diciendo, 
verbi  gracia,  quitla  por  navio,  en  circunstancias  en  que  esta 
parte  tenga  relación  con  el  uso  particular  á  que  atendemos ; 
no  podemos  sustituir  el  nombre  quilla  por  el  de  velas  en  las 
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expresiones  en  que  el  uso  ha  consagrado  este  exclusivamente. 
Por  tanto  si  alguna  vez  podemos  decir,  por  ejemplo.  Los  ma- 
res de  América  tienen  bien  conocidas  las  quillas  españo^ 
las,  para  dar  á  entender  que  nuestros  navios  frecuentan  mu- 
cho aquellos  mares ;  no  podremos  decir  del  mismo  modo. 
Tantas  quillas  han  salido  de  Cádiz.  Esto  jio  es  por  un  ciego  < 
respeto  que  dehamos  tener  al  uso,  sino  porque  est(f ,  que  es 
roas  racional  y  menos  caprichoso  de  lo  que  comunmente  se 
cree,  ha  empleado  en  tales  expresiones  el  nombre  de  aquella 
parte  que  mas  directamente  excita  la  idea  de  la  cualidad  á 
que  entonces  atendemos.  Tales  son  las  velas  respecto  del  mo- 
líimiento. 

Reglas  particulares  de  las  metáforas. 

Regla  primera.  ^ 

El  objeto  de  donde  sejomen^  ha  de  ser  de  aquellos  de  que  ^. 
tienen  noticia  los  oyentes  ó  lectores,  A  esta  regla  faltan  los 
que  en  ohras  destinadas  á  la  común  lectura  ó  en  discursos  po- 
pulares, como  los  sermones ,  toman  sus  metáforas  de  objetos 
de  ciencias ,  oficios  y  bellas  artes.  Semejantes  objetos  son  ne- 
cesariamente desconocidos  á  la  mayor  parte  de  los  oyentes  ó 
lectores,  y  de  consiguiente,  las  expresiones  en  que  se  emplean 
tales  metáforas,  tienen  el  vicio  de  oscuras,  como  todas  aquellas 
en  que  se  introducen  términos  técnicos,  aunque  estos  conser- 
ven su  signiíicacion  literal.  .  -j 

Ya  se  habló  de  este  punto,  tratando  de  las  comparaciones.  ! 
Así'aliora  darc.  un  solo  ejemplo  de  metáforas  defectuosas  por 
esta  parte,  para  que  se  vea  cuan  ridiculas  parecen  en  obras 
destinadas  á  la  común  lectura.  Lope  [Jenisalen^  lib.  ii)  ha- 
blando de  dos  hermanas  llamadas  Blanca  y  Sol,  que  fueron 
hechas  cautivas  y  llevadas  á  la  presencia  del  Salodino,  dice  de 
la  primera  : 

Blanca,  hermana  de  Sol,  como  la  luna. 
Eclipse  de  sus  rayos  padecía ; 
Que,  del  persa  dragón  en  la  importuna 
Vabeza  opuesta,  el  resplandor  perdía. 
Triste  y  hermosa  está  sin  luz  alguna; 
Que  causa  negra  sombra  a'  medio  dia^ 
Opuesto,  por  diámetro  enojoso^ 
El  cuerpo  opaco  al  cuerpo  luminoso. 

I  Cuántos  habrán  leido  y  leerán  la  Jerusakn,  que  no  enliea- 

i 

\ 
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dan  que  lodi  esta  astronómica  algarabía  quiera  decir,  que  la 
joven  se  desmayó  y  perdió  el  color,  al  ver  al  Saladino !  Pero 
era  menester  aprovechar  el  equivoquillo  de  Sol,  y  que  Blanca, 
pues  era  hermana  de  Sol,  fuese  luna;  y  siendo  luna,  era  for- 
zoso que  padeciese  eclipse,  y  que  el  persa  fuese  el  dragón  en 
enya  cabeza  se  verificase  aquel :  y  ya  se  ve,  la  luna  debió  qui^- 
dar  sin  luz  alguna^  porque  el  cuerpo  opaco  opuesto  por 
diámetro  al  cuerpo  luminoso^  causa  negra^ombra  al  me- 
dio dia.  Ello,  tratándose  de  un  eclipse  de  luna,  m^jor  hubie- 
ra sido  suponerle  á  media  noche ;  pero  el  consonante  necesi- 
» taba  ta,  y  fué  menester  que  la  luna  se'  eclipsase  al  medio  dia. 
Kisum  teneatis  ? 

Regla  segunda. 

^  No  basta  que  el  objeto  de  donde  se  toman^  sea  conocí- 
do :  es  menester  ademas,  que  sea  capaz  de  engrandecer  y 
realzar  el  otro  á  que  le  aplicamos.  ITo  hay  cosa  tan  opuesta 
ai  buen  gusto,  como  tomar  las  metáforas  de  un  objeto  mas 
bajo  y  envilecido  que  el  otro  que  se  trata  de  ilustrar;  defecto 
en  que  también  caen  con  frecuencia  algunos  poetas.  Así  Lope 
(Jerusalen,  libro  xvi.)  dice,  hablando  del  amanecer 

Corrió  la  aurora  la  cortea  á  Feho, 
T  salió  de  su  puerta  al  teatro  humano t 
r  dándole  la  tierra  aplauso  entero, 
Bepresentóle  un  acto  soberano, 

I;  No  es  posible  degradar  mas  un  objeto  tan  magnífico  como  la 
salida  del  sol ,  que  presentando  á  este  bsyo  la  imagen  de  tin 
farsante  que  sale  á  las  tablas  á  hacer  un  papel  de  comedia,  y 
á  la  aurora  bajo  la  del  metesillas  que  le  descorre- la  cortina 
para  que  salga.  En  el  lib.  xviii.  dice  también  : 

cuando  el  alba 

Corre  en  la  cuarta  esfera  las  cortinas 
De  la  cama  del  sol  etc. 

Aquí  ya  por  fin  la  aurora  no  es  metesillas  de  teatro,  pero  es 

un  ayuda  de  cámara  que  entra  á  despertar  á  su  ame  el  sol ,  y 

Je  corre  las  cortinas  de  la  c^ma,  para  que  vea  la  luz.  Pero  si 

[aquel  es  el  que  la  difunde  ¿para  qué  necesita  de  camarero  que 

le  descorra  las  cortinas  de  la  cama?  Y  si  la  aurora  no  es  otra 

sosa  que  la  luz  misma  del  sol,  que  empezamos  á  ver  mucho 

btes  de  que  este  astro  se  descubra  sobre  el  horizonte,  ¿  qué 

mede  significar  en  el  lenguaje,  de  la  razón  que  el  alba  corre  las 
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cortinas  de  bu  cama?  Aquí  puede  verse  otra  prueba  de  lo  que 
se  dijo  tratando  de  la  verdad  de  los  pensamientos,  á  saber, 
que,  como  dice  Boileau,  rien  n^estplus  heau  que  le  vrai,  no 
hay  belleza  sin  verdad. 

En  la  Circe,  canto  ii.,  tiene  también  esta  otra  metáfora  to- 
mada de  objeto  ignoble.  Habla  Polifemo  con  su  mansq,  y  en- 
tre otras  cosas  le  dice  : 

.  i  Quién  primero  que  vos,  por  las  orillas 
De  estos  arroyos,  los  dejó  afeitados 
Be  blancas  y  doradas  man/anillas. 
Con  el  hocico  y  dientes  afilados  ? 

La  acción  de  pacer  el  ganado  es"  por  sí  misma  mas  noble  que 
la  de  afeitar;  y  asi  esta  metáfora,  en  lugar  de  ennoblecer, 
degrada. 

Regía  tercera. 

No  solo  en  asuntos  serios,  elevados  y  majestuosos ,  pero 
aun  en  los  jocosos,  humildes  y  sencillos,  las  metáforas 
nunca  se  han  de  tomar  de  objetos  que  puedan  excitar  en 
el  ánimo  ideas  asquerosas  ó  torpes ;  y  aun  tratando  de  en- 
vilecer un  objeto ,  se  debe  cuidar  de  no  ofender  la  delicadeza 
y  el  pudor  de  los  lectores  ú  oyentes,  como  ya  se  ^enseñó  por 
punto  general  respecto  de  todas  las  expresiones,  tanto  figura- 
das como  no  figuradas.  Por  eso  Cicerón  reprendía  á  un  orador 
que  habia  llamado  á  su  contrario,  estiércol  de  la  curia,  ster- 
cus  curios.  Quamvis  sit  simile,  dice,  tamen  est  deformis 
cogitatio  similitudinis,  «  Aunque  entre.ambos  objetos  haya 
«  alguna  semejanza,  es  desagradable  haber  de  pensar  en  ella.i 
Por  la  misma  razón  Horacio  se  burlaba  de  un  poeta,  que  para 
dará  entender  que  nevaba,  habia  dkbo:  «Júpiter  escup 
nieve  cana  sobre  los  Alpes  »  Júpiter  cana  nive  conspuit  Al- 
pes, Y  sin  embargo  Lope,  que  seguramente  habia  leído  á  Ho- 
racio, no  hizo  caso  de  su' juiciosa  censura,  pues  en  la  Circs, 
canto  I.,  hablando  de  las  penas  que  los  Lestrigones  tiraban  á 
las  naves  de  ülíses,  dice  : 

No  escupe  celestial  artillaría 
Mas  balas  de  grauizo,  que  la  fiera 
Gente  peñas  al  mar. 

En  donde,  ademas  de  que  toda  la  metáfora  es  impropia  y  ertá 
mal  sostenida,  el  término  escupe^  el  cual  presenta  una  idea 
asquerosa,  es  precisamente  el  mismo  censurado  por  Horacio 
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Regla  cuarta. 

No  basta  que  los  objetos  de  donde  se  toman  sean  cono- 
eidos,  nobles  y  decorosos:  es  necesario  sobre  todo,  que  la 
semejanza  que  haya  entre  aquel  de  quien  se  toman,  y 
aquel  á  quien  se  aplicany  sea  grande  y  fácil  de  descubrir. 
Por  parte  de  la  semejanza  pueden  las  metáforas  ser  defectuo- 
sas de  dos  maneras  :  -I .«  si  no  hay  realmente  entre  los  dos  ob- 
jetos la  semejanza  que  se  supone,  en  cuyo  caso  la  metáfora  se 
llama'«7wpropm;  y  2.*  si,  aunque  haya  alguna,  es  débil  ó 
muy  vaga  y  genérica;  en  cuyo  caso  se  dice  que  la  metáfora  es 
oscura^  violenta,  dura,  forzada  ó  estudiada.  Daré  varios 
ejemplos  de  metáforas  viciosas  por  alguno  de  estos  dos  capí- 
tulos, porque  es  punto  muy  esencial. 

Metáforas  impropias. 

No  una  sino  muchas^  y  de  las  mas  disparatadas  que  pue- 
den verse,  nos  ofrecen  las  dos  primeras  octavas  del  lib.  v.  de 
la  Jerusalen  de  Lope.  Quiere  dar  á  entender,  á  lo  que  parepe, 
que  la  natural  elevación  del  pensamiento  humano  produce  la 
ambición  en  los  pechos  generosos,  y  dice  : 

ISobre  el  confuso  pensamiento  humano, 
Nemrod  de  la  bajeza  ée  la  tierra, 
Forma  el  deseo  un  apacible  llano^ 
En  los  peñascos  de  una  blanca  sierra  : 
Aquí  levanta  un  edificio  en  vano, 
Que  el  paso  á  la  quietud  del  alma  cierra, 
El  propio  amor,  tan  alto,  que  aun  el  viento 
Mira  inferior  su  basa  y  fundamento. 

Son  sus  piedras  congojas  importanas. 
Sus  pavinifintos  penas  y  cuidados, 

Y  de  imaginaciones  sus  colunas, 
Los  capiteles  de  dolor  labrados. 

Las  paredes  de  engaños,  y  en  algunas 
Los  Césares  romanos  retratados, 

Y  aquellos  ambiciosos,  cuya  suerte 
Llevó  de  las  coronas  á  la  muerte. 

De  este  edificio  vil,    •    .    .    •   • 

Salió  Áiríosa  la  ambición  lijera,  ete. 

Imposible  parece  que  en  tan  pocas  líneas  se  hayan  insertado 
tantos  disparates.  Llamar  al  pensamiento  *iVí»2ro¿/  de  la  ba- 
jeza de  la  tierra  y  sitio  sobre  el  cual  forma  el  deseo  un  apar 
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cible  llano  en  los  peñascos  de  una  blanca  sierray  y  en  cuyo 
llano  levanta  el  amor  propio  un  edificio  tan  alto,  que  el 
viento  tiene  debajo  de  él  su  basa  y  fundamento  .-llamará 
las  congojas  piedras  de  este  ediGcio,  á  las  penas  y  cuidados 
sus  pavimentos,  á  las  imaginaciones  columnas,  y  decir  que 
los  capiteles  están  labrados  de  dolor,  y  las  paredes  de  en- 
gaños;  no  es  como  quiera  emplear  metáforas  impropias,  sino 
delirar  como  un  frenético.  ¿Qué  semejanza  hay  ni  puede  haber, 
ó  suponerse,  entre  las  congojas  y  las  piedras,  entre  los  cuida- 
dos y  los  pavimentos  de  un  edificio,  entre  las  imaginaciones  y 
las  columnas,  entre  los  dolores  y  la  materia  de  un  capitel,  y 
entre  los  engaños  y  los  cascotes,  ladrillos  ó  guijarros  de  que  se 
forman  las  paredes? 

Metáforas  oscuras,  duras^  violentas  ó  traidas  de  lejos* 

Unas  lo  son,  por  fundarse  en  semejanzas  demasiado  remo- 
tas, tenues  y  sutiles,  y  otras,  porque  no  hay  mas  semejanza 
que  la  del  sonido  entre  palabras  equívocas  ú  homónimas. 

4  .^  Fundadas  en  sutilezas.  Garcilaso,  Égloga  i. 

Los  cabellos  que  vian 

Con  gran  desprecio  al  oro. 

Como  á  menor  tesoro. 

Adonde  están?  Adonde  el  blanco  pecho? 

¿  Dó  la  columna  que  el  dorado  techo 

Con  presunción  graciosa  sostenía  ? 

Ya  se  ve  que  la  semejanza  que  puede  haber  entre  una  cabeza 
cuyos  cabellos  son  rubios  y  un  techo  dorado  es  tan  débil ,  que 
sin  estudiada  afectación  nadie  la  llamará  jamas  dorado  techo. 
Mas  afectada  es  otra  de  Balbuena  ( Égloga  yi.)  aplicada 
también  á  una  rubia  cabellera : 

Ál  oro  que  llovía  su  cabeza, 

La  luz  con  que  el  sol  baña  tierra  y  cielo, 

Comparada,  es  tinieblas  y  pobreza. 

Una  cabeza  lloviendo  oro  I  Qué  imagen  tan  exacta  y  pintores- 
ca 1  ¿Cómo  baria  un  pintor  para  representarla  en  un  cuadro? 
Tendría  que  hacerla  nube.  Jáuregui,  en  su  Ot^eo,  empleó  la 
misma  metáfora  diciendo  de  Eurídice  : 

• su  cabeza 

Vierte  sobre  sus  hombros  lluvias  de  oro. 
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Estos  cabellos  rubios  han  becho  decir  tantos  disparates  i  nues- 
tros poetas,  que  seria  nunca  acabar  citar  todas  sus  extrava- 
gantes metáforas  relativas  á  este  objeto ;  y  solo  añadiré  la  si< 
guíente  de  Cóngora  en  uno  de  los  sonetos : 

Mientras  que  con  gentil  descortesía 
Mueve  el  viento  la  hebra  voladora 
Que  la  Arabia  en  «ii«  venas  atesora, 

Y  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cria. 

Lo  cual  quiere  decir,  mientras  el  viento  mueve  tus  rubios 
cabellos,  esto  es,  mientras  eres  joven ;  pero  esto  lo  sabemos , 
porqué  el  contexto  del  soneto  lo  da  á  entender ;  que  si  no,  di- 
fícil sería  adivinar  por  la  sola  metáfora,  que  hebra  voladora 
atesorada  en  las  venas  de  la  Arabia  y  criada  en  las  arenas 
del  Tajo,  estaba  en  lugar  de  rubia  cabellera.  Pero  al  mismo 
tiempo  ¡  qué  dos  últimos  versos  tan  llenos  y  sonoros ! 

2.®  Fundadas  en  equívocos.  Lope  (Jerusaien,  lib.  xa..), 
contando  cómo  los  conjurados  contra  Raquel  entraron  en  su 
habitación  con  las  espadas  desnudas  para  matarla,  no  dejó  do 
aprovechar  el  equivoquillo  de  hojas,  las  de  las  espadas,  y 
hojas^  las  de  los  libros,  y  dijo  : 

Pues  como  las  desnudas  hojas  viese 
Raquel  hermosa,  del  suceso  incierta, 
Bañó  de  nieve  las  mejillas  rojas, 

Y  el  libro  de  su  fin  legó  en  sus  hojas, . 

En  la  Circe  (lib.  i.),  porque  uno  de  los  signos  del  Zodíaco 
se  llama  el  Toro  {tauro)^  y  esta  voz  signiGca  también  el  ani- 
mal conocido  con  este  nombre,  juega  con  este  equívoco  de  la 
manera  siguiente,  diciendo  por  boca  de  Enríloco  : 

Diez  veces  nuestra  arsólica  milicia 
Sobre  Troya  miró  flecnando  á  Croto, 

Y  otras  tantas  al  toro  de  Fenicia 
Pacer  estrellas  al  celeste  soto. 

No  se  puede  delirar  mas.  ¡Trasformar  el  cielo  en  soto, 
las  estrellas  en  yerba,  y  una  constelación  en  el  animal  que  las 
pace!... 

En  la  misma  Circe,  lib.  ii.,  queriendo  decir  Ulíses  que  for- 
zaron de  remo  é  hicieron  caminar  la  nave  con  celeridad,  es^- 
presa  esta  idea  con  la  hipérbole  metafórica  de. 

La  nave  hicimos  con  los  remos  pluma. 

T  aprovechando  el  equívoco  de  pluma,  tomada  metafórica- 

44. 
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mente  por  cosa  lijera,  y  pluma  en  la  acepción  literal,  por  las 
que  usamos  para  escribir,  continúa  : 

Y  escribimos  al  mar  letras  inciertas. 

Téngase  presente  que  cuando  la  metáfora,  aunque  bien  es- 
cogida y  clara  en  sí  misma,  puede  parecer  algo  oscura,  por- 
que acaso  el  lector  podrá  no  tener  presente  alguna  de  las  ideas 
intermedias  que  el  escritor  ha  recorrido  para  formarla  •  es  ne- 
cesario sugerírsela,  poniendo  delante  otras  que  la  exciten,  lo 
cual  se  llama  preparar  las  metáforas ,  ó  expresando  primero 
en  términos  literales  el  pensamiento  contenido  en  la  expresión 
metafórica.  También  se  suavizan  las  metáforas  que  pueden  pa- 
recer algo  atrevidas,  haciendo  preceder  un  por  decirlo  así;  si 
me  es  permitido  hablar  así,  etc.,  ó  cualquiera  otra  de  las  fór- 
mulas que  hay  para  ello.  Pues  aunque  dice  Blair  que  estos  son 
desgraciados  lenitivos,  y  que  hubiera  sido  mejor  omitir  las  me- 
táforas que  necesitan  de  esta  apología,  esto  debe  entenderse 
cuando  la  metáfora  es  notablemente  oscura  en  sí  misma ;  pero 
cuando  solo  puede  parecerlo  por  falta  de  instrucción  en  los  lec- 
tores, no  hay  inconveniente  en  usar  dichas  íórfnulas,  puesto 
que  las  han  usado  todos  los  buenos  escritores.  Se  entiende  en 
prosa,  que  en  verso  rara  vez  podrán  entrar. 

Regla  quinta, 

é  importantísima.  Una  ves  representado  un  vbjeto  bajo 
la  imagen  de  otro  que  le  es  semejante,  es  indispensable  que 
cuanto  se  diga  de  él  dentro  de  aquella  cláusula,  ya  sea  con 
términos  literales^  ya  con  metafóricos,  pueda  convenir  tam* 
bien  al  otro  bajo  cuya  imagen  se  presenta.  El  hacerlo  así  es 
lo  que  se  llama  sostener  la  metáfora.  Por  ejemplo,  en  la  ya  ci- 
tada del  Ministro  y  la  columna,  es  evidente  que  mientras  no 
designo  al  Ministro  mas  que  por  su  nombre,  puedo  decir  de  él 
todo  lo  que  en  rigor  puede  convenir  á  un  hombre  que  tiene 
un  empleo;  verbigracia,  en  expresiones  literales,  que  gobier- 
na la  nación,  que  ha  muerto^  que  ha  sido  desterrado,  que 
se  ha  casado,  etc.;  y  en  expresiones  figuradas,  comparándole 
mentalmente^con  ciertos  objetos  con  los  cuales  me  parezca  que 
tiene  alguna  semejanza,  que  sujeta  y  refrena  los  partidos,  que 
viviüca  el  Estado;  pero  una  vez  presentado  bajo  la  imagen  de 
una  columna,  ya  no  puedo  decir  de  él ,  sino  lo  que  en  rigor 
pueda  decirse  en  su  línea  del  objeto  material  llamado  columna. 
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Así  diré  muy  bien  que  sostiene  la  nación^  que  ha  caido^  ó  se 

mantiene  inmoble,  y  otras  cosas  de  esta  clase^  que  igualmente 
pudieran  decirse  de  una  columna  material ;  pero  oo  podré  de- 
cir sin  impropiedad  estas  y  otras  expresiones :  La  columna 
de  este  imperio  ha  sido  desterrada  ó  despejada  de  su  ent- 
pleOy  se  ha  casado^  ha  muerto^  gobierna  bien  ia  nación  ^ 
refrena  los  partidos^  etc.,  porque  no  se  destierra,  ni  se  des- 
poja de  su  empleo  á  las  columnas,  ni  estas  se  casan,  ni  mue- 
ren, ni  gobiernan,  ni  refrenan. 

Por  ser  esta  regla  muy  capital,  y  haberse  descuidado  en 
observarla  aun  escritores  de  primer  orden,  me  es  necesario 
multiplicar  ejemplos  de  semejantes  faltas,  aun  á  costa  de  ser 
algo  prolijo.  Virgilio,  el  gran  Virgilio,  dice,  en  el  libro  4,  de 
h  Eneida ,  que  cuando  Eneas  fué  á  presentarse  ú  Dido  por 
consejo  de  su  madre  Venus,  esta  diosa  hizo  qtte^u  cabello 
pareciese  ipas  hermoso,  dio  á  toda  su  persona  clefto  aire  de 
juventud,  y  comunicó  á  sus  ojos  Kl  viveza  y  alegría  propias  de 
esta  edad.  Y  si  hubiese  expresado  estas  ideas  en  términos  lite- 
rales, ó  con  metáforas  coherentes  y  bien  sostenidas,  nada 
habría  que  decir ;  pero  por  haber  referido  las  tres  cosas ,  á 
saber,  la  cabellera  ,  In  juventud  y  la  alegría  de  los  ojos  á  un 
solo  verbo  tomado  en  significación  trasladada ,  resultó  la  me- 
táfora monstruosa.  Dice  así : 

•    « Namque  ipsa  decoram 

CcBsariem  nato  gcnitríx,  lumenque  juventa, 
Purpureum,  et  kstos  oculis  afftarat  honores, 

\'\  verbo  offiare,  como  los  otros  compuestos  deflo,  perflare, 
conjlare,  etc.,  conserva  la  signiíicacion  literal  de  soplar,  esto 
es,  impeler  el  aire  de  esta  ó  de  aquella  manera;  y  cuando  no 
la  conservara,  excitaría  siempre  la  idea  del  soplo,  Virgilio  le 
empleó  en  la  figurada  de  comunicar,  como  nosotros  el  verbo 
análogo  inspirar,  que  aunque  no  rigurosamente  sinónimp , 
porque  este  á  la  letra  indica  la  acción  con  que  los  animales 
impelen  el  aire  hacia  lo  interior  del  pecho  por  medio  de  los 
órganos  de  la  respiración ,  conviene  sin  embargo  en  la  idea 
fundamental  de  impeler  el  aire  con  violencia  en  cierta  direc- 
ción, sea  la  que  fuere.  Virgilio  pues,  dándole  la  significación 
trasladada  de  comunicar  una  cosa,  no  hizo  mas  que  emplear 
una  metáfora  ya  usada  por  otros,  y  no  mal  escogida,  y  hasta 
aquí  nada  hay  que  censurar.  Pero  cuando  dice  que  Venus 
inspiró  á  su  hijo  una  hermosa  cabellera  ,  todo  hombre  inte- 
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ligente  ve  con  dolor  que  la  metáfora  no  se  sostiene^  porque  no 
se  inspira  una  cabellera  á  nadie.  Cuando  continúa  y  dice  que 
le  inspiró  también  unapurpúrea  luz  de  juventud  ^  tampoco 
se  sostiene  bien  la  metáfora ;  porque  no  se  inspiran  luces,  y 
menos  de  juventud.  Finalmente,  cuando  concluye  que  inspiró 
á  sus  ojos  honores  alegres ^  es  todavía  peor,  porque  no  se 
inspiran  á  los  ojos  de  nadie  honores^  y  mncho  menos  honores 
alegres  ni  tristes.  Me  lie  detenido  á  demostrar  y  hacer  palpable 
la  incoherencia  de  esta  metáfora,  porque  se  trata  deiin  Vir- 
gilio, es  decir,  del  segundo  poeta  del  mundo,  y  de  un  escritor 
del  gusto  mas  fino  y  acendrado ;  y  quizá  habrá  todavía  quién 
me  trate  de  atrevido.  Mas  yo  le  responderé  que  ni  él  ni  nadie, 
sea  el  que  quiera,  admira  y  respeta  mas  que  yo  á  Homero  y  á 
Virgilio,  y  que  nadie  se  postra  y  humilla  mas  en  su  presencia; 
pero  que  delante  de  la  razón  y  del  buen  gusto  calla  toda  auto- 
ridad :  que  los  clásicos  antiguos,son  muy  acreedores  á  nuestra 
estimación,  y  modelos  en  literatura ;  pero  que  al  fin  eran  hom- 
bres, y  alguna  vez  padecieron  aquellos  descuidos ,  ó  dejaron 
caer  en  sus  escritos  aquellas  lijeras  manchas ,  quas  aut  incu- 
ria fudit,  aut  humana  parum  cavet  natura,  como  dice 
Horacio  :  Horacio ,  que  respecto  de  los  griegos  aconseja,  que 
noche  y  dia  se  manejen  y  se  lean.  La  manera  de  estudiar  con 
utilidad  los  clásicos ,  es  ir  notando  sus  bellezas  y  sus  defectos 
también ,  si  alguno  tienen ;  no  admirarlo  todo  indistintamente, 
porque  no  todo  es  digno  de  admiración.  Hay  en  ellos  muchas, 
muchísimas  cosas  buenas ;  pero  también  hay  otras  que  no  lo 
son  tanto,  y  algunas  conocidamente  malas. 

Garcilaso,  hablando  en  su  primera  Égloga  con  un  Grande 
que  le  protegía ,  le  dice  que  escuche  el  dulce  lamentar  de  sus 
pastores  y  y  que  luego  su  pluma  se  ocupará  en  alabar  sus  mu- 
chas virtudes  y  famosas  obras,  y  añade  : 

En  tanto  que  este  tiempo  que  adivino, 
Viene  á  sacarme  de  la  deuda  un  día. 


£1  árbol  de  Vitoria,  ¡ 

Que  ciñe  estrechamente  i 

Tu  ffloriosa  frente,  ' 

Dé  lugar  á  la  yedra  que  se  planta 
Debajo  de  tu  sombra,  y  se  levanta 
Poco  á  poco,  arrimada  á  tiu  loores. 

Aquí  es  claro  que ,  presentándose  el  poeta  bajo  la  imagen  de      ' 
una  yedra  y  á  su  Mecenas  bajo  la  del  árbol  i  cuya  sombra 
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crece  la  yedra,  ya  no  debe  decirse  que  est^  se  levanta  arri' 
mada  á  los  loores  de  aquel ;  porque  las  yedras  no  se  arriman 
ni  pueden  arrimarse  á  las  alabanzas ,  ni  estas  pueden  sostener 
yedras. 

Fernando  de  Herrera ,  en  su  hermosa  canción  A  la  muerte 
del  rey  D.  Sebastian,  después  de  haber  comparado  á  los  por- 
tugueses y  su  poder  con  un  cedro  del  Líbano ,  y  dicho  de  este, 
quizá  con  demasiada  extensión ,  cuanto  en  rigor  puede  con- 
venir á  un  árbol ;  como  es ,  que  tenia  ramas  y  hojas ,  que  las 
aguas  le  criaron  poderoso ,  que  creció  sobre  todos  los  otros 
árboles ,  que  las  aves  anidaron  en  él,  que  podía  cubrir  con 
su  sombra  mucha  gente,  etc.,  continúa  así : 

Pero  elevóse  con  su  verde  cima 

Y  stiblimó  la  presunción  su  pecho. 
Desvanecido  todo  p confiado, 
Haciendo  de  su  alteza  solo  estima. 

Aquí  ya  se  mezcla  con  impropiedad  el  sentido  literal  con  el 
figurado ,  porque  un  árbol  no  tiene  pecho,  ni  le  sublima  la 
ambición,  ni  se  desvanece ,  ni  confía. 

Balbuena ,  á  quien  siempre  encontraremos  en  el  camino  del 
mal  gusto,  hace  (Égloga  y.)  que  un  pastor,  hablando  con 
otro  que  iba  á  escribir  unos  versos  en  la  corteza  de  un  árbol , 
le  diga : 

Ahora,  en  tanto  que  con  la  corteza 
Del  álamo  silvestre  te  entretienes, 

Y  escribes  tu  tesoro  en  su  pobreza,  etc. 

Pasémosle  que  á  la  canción  que  el  pastor  quería  grabar  en  la 
corteza  del  álamo,  la  llame  su  tesoro;  pero  presentada  bajo 
esta  imagen ,  ya  no  se  puede  decir  que  la  escribe ,  porque  un 
tesoro  se  guarda,  se  deposita,  se  pone  en  alguna  parte,  mas 
no  se  escribe,  y  mucho  menos  en  la  pobreza  de  una  corteza 
de  álamo. 

Regla  sexta. 

La  cual  no  es  en  rigor  mas  que  una  consecuencia  y  aplica- 
ción de  la  antecedente.  Cuando  una  metáfora  se  continúa 
en  dos,  tres  ó  mas  palabras,  esto  es,  cuando  de  un  objeto 
se  dicen  dentro  de  un  mismo  pasage  varias  cosas  con  tér- 
minos  metafóricos ,  todos  deben  ser  tomados  de  objetos  de 
la  misma  clase  que  el  primero.  El  tomarlos  de  varias  clases, 
€8  lo  que  se  Uama  metáfora  mixta;  defecto  grosero ,  contra 
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el  cual  nos  previno  sHticienleraente  Qumtiliano.  Esta  regla 
Be  funda  en  que ,  como  queda  probado  en  la  anterior,  una  vez 
puesto  el  nombre  de  un  objeto  por  el  de  otro  ,  es  ya  necesario 
que  cuanto  se  diga  de  él  pueda  convenir  también  al  otro,  cuyo 
nombre  ha  tomado  y  cuyas  veces  hace.  Por  eso  Blair  censura 
justamente  estas  metáforas  de  autores  ingleses  :  Tomar  las 
armas  contra  un  mar  de  turbaciones;  Apagar  las  semilla$ 
del  orgullo  ;  pues  claro  es  que  no  se  toman  las  armas  contra 
el  mar,  ni  se  apagan  las  semillas.  También  censura ,  y  con 
igual  razón,  aquel  pasaje  de  Horacio,  en  el  cual,  diciendo  que 
los  ingenios  superiores  abrasan  con  su  resplandor  d  los  que 
les  son  inferiores,  añade  que  los  oprimen  ó  abruman  con  su 
peso  : 

Vrit  enim  fulgore  suo,  qui  prcsgravat  artes 
Infra  se  positas.  * 

Pues  si  de  un  gran  talento  se  puede  decir,  comparándole  con 
el  resplandor  que  arroja  de  sí  un  cuerpo  luminoso,  que  nos 
deslumhra  y  ofusca  hasta  el  punto  de  no  permitirnos  mirarle 
de  hito  en  hito;  no  se  puede,  hecha  ya  esta  comparación, 
representarle  por  otra  nueva  como  una  gran  mole  que  abruma 
con  su  enorme  peso. 

Regla  séptima. 

Aun  conservándose  bien  la  analogía^  no  se  prolonguen 
demasiado  las  metáforas  continuadas.  Esto  se  funda  en  que 
si  se  insiste  mucho  en  Ja  semejanza  ,  extendiéndola  á  todas  las 
circunstancias  del  objeto ,  no  puede  menos  de  oscurecerse  el 

Í pensamiento  y  degenerar  en  alambicado.  Por  esto  las  metá- 
bras  demasiado  largas  y  oscuras  se  llaman  también  alambi- 
cadas^ como  los  pensamientos  demasiado  sutiles ,  porque  en 
efecto ,  cuando  queremos  que  todas  las  partes  y  circunstancias 
de  un  objeto  tengan  otras  tantas  correspondientes  y  seme- 
jantes en  el  otro  con  el  cual  le  comparamos,  tenemos  que  re- 
currir á  tales  sutilezas,  que  al  fin  la  semejanza  entre  ambos,  ó 
no  existe,  ó  es  sumamente  tenue  y  lijera.  Daré  un  ejemplo 
señalado  de  estas  metáforas  demasiado  prolongadas ,  tomado 
no  de  un  escritor  de  ínfima  clase,  sino  de  un  orador  como 
Bossuet.  Hablando  del  estado  del  hombre  después  del  pecado, 
dice  :  El  hombre  es  un  edificio  arruinado  que  entre  sus 
mismos  escombros  conserva  algo  todavía  de  la  hermosura 
y  grandiosidad  de  su  primera  forma.  Hasta  aquí  la  meta- 
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fora  está  perfectamente  sostenida ,  y  es  coherente  y  clara;  pero 
la  oscurece  y  alambica  lastimosamente  cuando  la  continúa  en 
edtos  términos  :  Él  se  arruinó  por  su  voluntad  depravada  : 
el  techo  está  caído  sobre  las  paredes  y  los  cimientos;  pero 
quítense  los  escombros^  y  se  hallarán  en  los  restos  de  este 
arruinado  edificio  y  su  primera  planta^  la  idea  del  primer 
diseño  y  la  marca  del  arquitecto.  Eñ  efecto ,  si  preguntase-' 
mos  á  Bossiiet  qué  cosas  son  las  que  en  el  hombre  correspon-j 
den  al  techo,  á  las  paredes  y  á  los  cimientos  de  un  edificio; ' 
qué  semejanza  pueden  tener  estos  objetos  materiales  con  el 
entendimiento  y  la  voluntad  del  hombre ;  qué  es  quitar  los 
escombros ,  ó  cómo  pueden  estos  quitarse;  qué  signiflcan  aquí 
la  planta  de  un  ediOcio ,  la  idea  del  primer  diseño  y  la  marca 
de  un  arquitecto ;  y  Gnalmente ,  qué  quieren  decir  todas  estas 
expresiones  traducidas  al  lenguaje  literal;  ¿  qué  podría  decir, 
para  justificar  su  larga  metárora,  y  hacer  ver  que  si  cada  una 
de  estas  cosas  suele  decirse  de  un  edificio  material  arruinado, 
pueden  todas  ellas  aplicarse  también  al  hombre  por  una  se- 
mejanza clara  y  natural?  Tendria  que  recurrir  á  sutilezas  y 
metafísicas  que  ni  él  mismo  podría  entender.  Dígase  del 
hombre  enhorabuena  que  es  un  edificio  arruinado ,  que  ío- 
davia  en  el  estado  en  que  hoy  se  halla  ^  manifiesta  lo  que 
fué;  pero  déjense  las  paredes ,  el  techo ,  los  cimientos ,  los 
escombros ,  la  planta,  el  diseño  y  la  marca ,  porque  con  estos 
objeto^  materiales  ninguna  analogía  tienen  ni  pueden  tener 
las  potencias  del  alma ;  de  las  cuales  sin  embargo  es  de  las 
que  Bossuet  quiere  decir  que ,  aun  después  del  pecado  ,  con- 
servan algo  de  lo  que  fueron  antes.  Habiendo  manifestado 
con  este  ejemplo ,  no  solo  lo  que  es  alambicar  las  metáforas  , 
sino  que  aun  escritores  como  Bossuet  caen  en  este  defecto , 
cuando  llevados  de  su  ardiente  imaginación  las  prolongan 
demasiado ,  solo  añadiré  otras  dos  de  escritores  nuestros. 

Francisco  de  la  Torre,  en  su  égloga  TirsiSy  dice  por  boca  de 
un  amante  : 

¿Qué  cruda  furia  triste 

Persigue  mi  sosiego, 

Talando  á  sangre  y  fuego 

El  real  de  mi  pecho  saqueado, 

A  mi  contrario  francamente  dado, 

Si  basta  ser  como  á  prisión  reridido, 

üin  ser  como  enemigo  perseguido  ? 

Decir  un  enamorado  que  su  corazón  se  ha  rendido  á  la  be- 
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llezaqne  adora,  es  ana  expresión  metafurica  tan  usual  q^ 
apenas  ya  lo  parece ;  pero  llevar  tan  adelante  la  comparadon 
en  que  se  funda ,  que  el  rendido  pedio  sea  un  real  dadofrarir 
eatnente  al  eontrariOj  y  sin  embargo  talado  á  sangre  y  fuego , 
es  sutilizar  el  pensamiento ,  ó  prolongar  demasiado  la  meta- 
fora.  Mas  alambicada  es  todavía  una  de  Lope  en  el  lib.  xnxL 
de  la  Jerusalen.  Trata  el  rey  de  Trancia  de  volverse  ¿  Europa 
con  sus  tropas;  y  bainéndolo  propuesto- en  su  consejo,  se 
opone  ObertOy  dice  que  él  no  abandonará  la  empresa  de 
tierra  Santa,  y  entre  otras  razones  da  esta : 

Que  cuando  considero  que  esta  tiena 
Pisada  de  sus  plantas  soberanas  (*), 
Tantos  vestigios  de  su  vida  encierra  . 
Para  reparación  de  las  humanas; 
Bajan  dos  rio$  d$  la  blanca  tierra 
Al  valle  de  la  yerba  de  mis  canas, 
Donde  se  anega  el  pensamiento  mlp, 
T  baña  el  alma  celestial  roció. 

Llamar  rios  i  las  lágrimas  que  el  dolor  hace  derramar,  es  una 
bipérbole  muy  recibida  ;«pero  querer,  porque  las  bemos  lla- 
mado rioSy  que  la  cabeza  en  que  están  los  ojos  de  donde  bajan, 
sea  una  sierra  blanca ,  y  las  mejillas  y  la  barba  por  donde 
corren,  un  valle,  y  las  canas  yerbas,  y  que  en  este  valle  inun- 
dado por  los  ríos  se  anegue  el  pensamiento,  y  d  alma  se  bañe 
en  celestial  rocío ;  es  oscurecer  con  expresiones  metafóricas 
un  pensamiento  muy  claro. 

Regla  octava. 

No  basta  que  las  metáforas  continuadas  tengan  las  calidades 
que  se  piden  en  las  dos  reglas  anteriores ,  y  que  tanto  en  ellas 
como  en  las  simples  se  observe  cuanto  se  ha  dicho ,  así  en 
orden  á  los  objetos  de  donde  se  tomen  y  la  semejanza  en  que 
se  funden ,  como  respecto  de  las  expresiones  que  se  junten  á 
la  metáfora  principal ;  es  menester  ademas  no  multiplicarlas 
unas  y  otras  demasiado  :  A  .•  en  general  por  todo  el  discurso 
de  la  obra ,  porque  el  estilo  resultaría  hinchado ,  alegórico  y 
oriental;  y  2.®  sobre  un  solo  objeto,  porque  esto  hace  con- 
fusa la  imagen ,  y  de  consiguiente  es  contrario  á  la  claridad , 
la  primera  y  mas  necesaría  calidad  en  todo  escríto.  Para  que 
se  entienda  lo  que  se  quiere  decir  en  esta  última  parte  de  la 


4.  Usde  Cristo,  líoía  del  axitou 
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regla  y  es  menester  distinguir  las  metáforas  amontonadas  de 
las  que  hemos  llamado  continuadas  :  un  ejemplo  hará  ver 
su  diferencia.  Si  comparada  mentalmente  una  persona  con  la 
luz^  dijese  yo  de  ella  varias  cosas  que  pueden  convenir  á  la 
luz ,  baria  una  metáfora  continuada ;  pero  si  dijese  como 
nuestro  Calderón ,  hablando  de  Semiramis  {Hija  del  aire  y  \ .' 
parte. ) : 

Digo,  Señor,  que  en  el  centro 
Hallé  de  una  oscura  cueva, 
Bruto  el  mas  helio  diamante. 
Bastarda  la  fMJor  perla, 
Tibio  el  mas  ardiente  rayo, 
Y  la  mas  viva  lux  muerta ; 

amoutonaria  cuatro*  metáforas  sin  continuar  ningana.  Se  ve 
pues  que  en  las  continuadas  comparamos  el  objeto  con  uno 
solo  de  los  que  nos  parecen  semejantes ;  y  supuesta  la  compa- 
racion,  decimos  de  él  varias  cosas  que  le  convienen ,  en  cuanto 
se  presenta  bajo  la  imagen  del  otro  cuyo  nombre  le  hemos 
dado ;  y  que  en  las  amontonadas  se  compara  sucesivamente  el 
objeto  con  varios  de  los  que  á  juicio  nuestro  se  le  parecen. 
De  estas  pues  se  dice  que  así  acumuladas,  son  generalmente 
defectuosas ,  aun  cuando  cada  una  de  por  si  sea  acaso  exacta 
y  bien  escogida ;  porque,  como  observa  Blair,  muchas  metá- 
foras puestas  unas  sobre  otras  producen  una  confusión  igual  á 
la  que  resulta  de  una  metáfora  mixta  ;  siendo  muy  difícil  que 
el  entendimiento  pase  por  tantos  y  tan  diferentes  aspectos  de 
un  mismo  objeto  con  la  rapidez  con  que  se  le  presentan.  Así 
en  ei  citado  pasaje  de  Calderón  es  casi  imposible ,  (fie  en  el 
cortísimo  espacio  de  tiempo  que  se  gasta  en  pronunciar  ó  leer 
los  versos,  en  que  están  las  cuatro  palabras  metafóricas  dia- 
mante y  perla ,  rayo,  luz,  el  oyente  ó  lector  pueda  ver  con 
claridad  la  semejanza  que  cada  una  de  estas  cuatro  cosas  puede 
tener,  si  es  que  tiene  alguna,  con  la  mujer  hermosa,  y  figu- 
rarse á  esta  casi  en  un  instante  bajo  la  imagen  de  cuatro  objetos 
tan  diversos  entre  sí,  que  solo  se  parecen  en  que  todos  brillan 
mas  ó  menos ;  pero  de  cuan  distinto  modo  1 

Estas  son  todas  las  reglas  que  deben  tenerse  presentes  en  el 
uso  de  las  metáforas,  y  en  la  composición  de  las  alegorías ,  si 
alguna  vez  se  escribe  en  asunto  y  género  en  que  puedan  intro- 
ducirse ,  pues  en  muchos  no  tienen  cabida  las  alegorías  rigu- 
rosamente tales ,  á  lo  menos  las  muy  largas. 
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LIBRO  IV. 

DB  LA  OOKPOStGION   Ó  GOORDINAGION    DB   LAS    CLAUSULAS. 

Elegido  un  pensamiento ,  determinada  la  forma  bajo  la  cual 
baya  de  presentaf^e  j  y  l^^U^das  las  expresiones  mas  oportunas   | 
para  enunciar  todas  las  ideas  parciales  de  que  consta,  no  resla  J 
ya  mas  que  coordinar  estas  varias  expresiones  del  modo  mas 
ventajoso ,  para  que  el  pensamiento  total  pueda  producir  el 
efecto  que  se  desea ;  y  esto  es  lo  que  se  llama  componer  ó 
coordinar  la  cláusula.  Por  esta  palabra ,  derivada  del  verbo 
latino  claudere^  cerrar,  se  entiende  una  reunión  de  palabras 
que  presenta  un  pensamiento  completq  ó  que  forma ,  como 
«uelen  decir,  sentido  perfecto.  Esta  voz  técnica  es  bastante 
propia,  porque  en  efecto ,  cada  pensamiento  completo  que 
enunciamos ,  está  como  encerrado  dentro  de  la  sene  de  pala- 
bras qué  le  expresan ,  y  no  sale  de  sus  límites.  Sin  embaído 
algunos  han  llamado  sentencia  á  lo  que  nosotros  llamamos 
cláusula ,  otros  frase  y  otros  peHodo;  pero  estos  términos  no 
son  bastante  exactos.  El  primero,  porque,  como  ya  hemos *■■ 
visto ,  está  particularmente  destinado  á  significar  aquellas»'' 
cláusulas  que  contienen  un  pensamiento  sentencioso,  es  decir, 
una  reflexión  ú  observación  profunda ;  el  segundo-,  porque  no 
designa  precisamente  la  clausula  entera,  sino  mas  bien  las!" 
expresiones  particula'res    de  que  consta,  y  señaladamente 
aquellas  en  que  se  encuentra  algún  idiotismo  de  la  lengua  ;< 
y  el  tercero ,  porque  en  términos  del  arte  no  significa  cual- 
quiera cláusula,  sino  las  que  están  compuestas  de  cierto  modo 
particular  de  que  luego  hablaré.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y" 
llámese  sentencia,  frase  ó  período,  á  la  que  yo  hellama  do 
cláusula,  lo  que  importa  es  dar  reglas  constantes  y  fteguras 
para  su  composición.  Blair  ha  tratado  este  punto  tan  ma- 
gistralmente ,  que  casi  no  haré  otra  cosa  que  extractar  su 
doctrina  citando  sus  mismos  ejemplos,  y  algunos  de  los  aña- 
didos por  el  traductor  español.  Sin  embargo  daré  el  capítulo 
de  la  elegancia,  que  él  omitió,  rectificaré  alguna  que  otra 
inexactitud,  y  expondré  los  principios  con  mv'  extensión,  y 
de  una  manera  mas  acomodada  á  la  capacid-ti  >  íf>s  princi- 
piantes ;  advirtiendo  antes  que  de  las  reglas  j  i»  ^  dan  para    i 
la  composición  de  las  cláusulas ,  unas  son  relalKMt  á  su  exlen-   | 
sion  y  forma,  y  otras  á  las  cualidades  que  todas  ellas  deben   ^ 
tener,  cualesquiera  que  sean  su  dimensión  y  su  clase. 
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OSUS  ítlStAttlrAB  i  tA  teXTlENStON  T  rOftHÁ  DB  LA8  GLÁtTSÜLÁft. 

Las  cláusulas^  con  respecto  á  su  extensión ,  se  dividen  en 
wrías  y  largad  ^  y  atendiendo  á  su  forma ,  en  simples  y  com- 

Cláusulas  norias  y  largas^ 

Es  daro  que  las  cláusulas  de  cualquiera  composición  pueden 
ser  mas  ó  menos  largas ,  según  que  en  cada  una  de  ellas  se 
bayan  reunido  mas  ó  menos  pensamientos  priücipaleSy  y  según 
qtte  cada  uno  de  ellos  esté  mas  ó  menos  ilustrado  por  otros 
secundarios.  Y  como  ni  todos  los  pensamientos  principales  de 
up  escrito  pueden  carecer  de  ilustraciones  secundarias ,  ni 
estas  pueden  tener  todas  igual  extensión ,  es  eyidente  que  el 
hacer  todas  las  cláusulas  igualmente  breves  ó  igualmente  lar- 
gtí,  ademas  de  ser  casi  imposible,  seria  el  mayor  defecto  que 
pudiera  cometerse ,  aun  cuando  se  lograra  á  costa  de  un  es- 
ÍQerzo  extraordinario. 

'  Es  ademas  evidente  que  haciéndolas  en  general  demasiado 
largas ,  se  daria  en  uno  de  dos  extremos  reprensibles ,  y 
que  lo  mas  acertado  es  que  las  haya  de  todas  dimensiones.  Sin 
embargo  en  caso  de  pecar  por  uno  de  los  dos  extremos,  vale 
masque  sea  el  de  la  nrevedad ,  porque  las  cláusulas  muv  lar- 
gas, sobre  ser  de  difícil  pronunciación  ,  cuando  se  habla,  y 
fatigar  al  lector  en  los  escritos,  es  casi  imposible  que  reúnan 
todas  las  buenas  cualidades  que  deben  tener. 

Es  igualmente  claro  que  en  ningún  caso  conviene  poner 
seguidas  muchas  cláusulas  cortas ,  ni  muchas  largas ,  y  que 
deben  mezclarse  en  una  justa  proporción ;  de  otro  modo  el 
ptRó  tendría  el  defecto  dé  amanerado, 
'  Esto  es  lo'linico  que  sobre  la  extensión  de  las  cláusulas  se 
^uede  enseñar  por  escrito. 

Cláusulas  simples  y  compuestas. 

Cláusula  simple  es  la  que  consta  de  una  sola  proposición 

Hpal^  incluya  ésta^  ó  noj  expresiones  secundarias 

le  ilustran  6  modifiquen  alguna  6  algunas  de  sus  partes. 

Cláusulas  simples  sin  ninguna  modificación  son  estas  y  otras 

liantes :  El  hombre  es  mortal;  El  sol  vivifica  la  natu* 
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raleza;  porque  en  ellas,  ademas  de  haber  una  sola  proposi- 
ción principal,  las  palabras  de  que  consta,  no  están  ilustradas 
ó  modiOcadas  por  ninguna  otra.  Sobre  su  construcción  nada 
hay  que  prevenir ,  pues  siendo  tan  cortas,  apenas  admiten  sus 
palabras  otro  orden  que  el  lógico  de  las  ideas ,  y  solo  alguna 
yez,  para  hacerlas  mas  enérgicas,  podrá  usarse  de  la  inver- 
sión que  permita  el  geuio  de  la  lengua ,  diciendo,  por  ejemplo, 
Mortal  es  el  hombre. 

Cláusulas  simples  con  una  sola  ó  con  pocas  modificaciones , 
son  estas  :  Los  verdaderos  sabios  son  por  lo  general  buenos; 
El  hombre  de  valor  arrostra  la  muerte  con  serenidad,  y 
otras  á  este  tenor,  sobre  las  cuales  debe  decirse  lo  mismo  que 
sobre  las  antecedentes ,  porque  su  construcción  apenas  puede 
ofrecer  dificultad  alguna.  Solo  es  necesario  tener  cuidado  con 
que  las  palabras  modificantes  se  coloquen  de  modo,  que  se 
vea  con  claridad  cuál  es  la  que  modifican ;  de  lo  cual  hablaré 
después  mas  largamente. 

Cláusulas  simples  con  muchas  modificaciones  son  aquellas, 
en  que  á  las  ideas  del  sujeto  y  del  atributo  se  añaden  varias 
accesorias,  ó  al  verbo  algunas  circunstancias  de  tiempo,  lugar, 
modo,  fin,  etc.;  verbi  gracia,  la  primera  del  Quijote  :  En  un 
lugar  de  la  Mancha,  de  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme,  no  há  mucho  tiempo  que  vivia  un  hidalgo  de  los 
de  lanza  en  astillero,  adarga  antigua^  rocín  flaco  y  galgo' 
corredor.  Como  estas  son  ya  mas  complicadas,  es  necesario 
hacer  algunas  advertencias  sobre  el  modo  de  coordinarlas. 

-1  .*  Las  modificaciones  del  sugeto  deben  colocarse  inme^ 
diatas  á  este,  como  se  ve  en  la  de  Cervantes  que  acabo  de 
citar  :  un  hidalgo  de  los  de  lanza,  etc. 

2/  Las  que  recaen  sobre  el  verbo  j  si  consisten  en  adver- 
bios  ó  frases  adverbiales,  le  sigueri  por  lo  común  ó  le  an- 
teceden inmediatamente,  como  en  la  misma,  la  frase  adver- 
bial, no  há  mucho  tiempo  que, 

3/  iS¿  haij  varios  complementos  que  expresen  el  objeto^ 
el  término,  el  motivo,  el  lugar^  etc,  conviene  anteponer^ 
como  lo  hizo  Cervantes j  alguno  de  estos  últimos,  poraue 
puestos^  todos  después  del  verbo ,  harian  arrastrada  la  clau- 
sula. 

4.^  Cuando  los  complementos  que  siguen  al  verbo  s(m 
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i 

3.*  los  complementos  indirectos ,  ó  refiriéndonos  á  las  fen* 
guas  que  tienen  declinación ^  el  ablativo ^  verbi  gracia^ 

Voy  á  enyiar  este  libro  á  un  amigo  por  el  correo. 

Mas  si  alguno  de  ellos  Juese  mas  largo  que  los  otros ,  se 
dejará  para  el  último.  Por  ejemplo ,  en  este  dicho  de  Madama 
de  Maintenon,  El  rey  no  confia  los  negocios  á  gente  sin  de- 
voción j  está  bien  observado  el  orden  lógico ;  pero  si  hubiese 
dicho  :  No  confia  el  mando  de  sus  ejércitos  á  incrédulos^  la 
cláusula  no  hubiera  estado  tan  bien  construida  como  diciendo^ 
No  confia  á  incrédulos  el  mando  de  sus  ejércitos.  Téngase 
cuidado  con  esto,  que  es  importante. 

Cláusula  compuesta  es  la  que  contiene  dos  ó  mas  propo- 
siciones principales ,  como  esta  de  Escipion  Africano  :  Ro- 
manos ^  en  taldia  como  este  vencí  yo  á  Aníbal  y  sujeté  á 
Cartago  :  vamos  á  dar  gracias  á  los  dioses  inmortales.  Las 
diferentes  proposiciones  principales ,  de  que  consta  una  cláu- 
sula compuesta,  se  llaman  miembros;  las  incidentes  y  los 
complementos,  incisos.  Si  las  proposiciones  principales  no 
están  ligadas  entre  si  por  medio  de  conjunciones  expresas, 
relativos,  gerundios,  etc.,  se  llama  la  cláusula  suelta;  tal  es 
la  que  acabamos  de  ver.  Pero  si  estuvieren  enlazadas  unas 
con  otras  por  medio  de  conjunciones,  relativos,  etc.,  como  en 
esta  :  Si  los  macedonios  saben  pelear  con  los  hombres ,  los 
escitas  saben  resistir  al  hambre  y  á  la  sed;  la  cláusula  se 
denomina  entonces  periódica  ó  período.  El  estilo  en  que  do- 
minan las  primeras  ,  se  llama  estilo  cortado;  y  aquel  en  que 
abundan  ínas  las  segundas,  p^rtodico;  y  ambos  son  buenos 
cuando ,  según  la  naturaleza  de  la  composición  y  el  carácter 
general  que  exige ,  debe  predominar  uno  ú  otro.  Así ,  porque 
L  las  cláusulas  sueltas  dan  lijereza  y  rapidez  al  estilo ,  y  las  pe- 
f  riódicas  cierta  majestuosa  gravedad ,  el  estilo  cortado  predo- 
mina en  las  obras  históricas,  y  el  periódico  en  las  oratorias. 
Pero  en  todas  conviene  mezclarlos ,  aunque  en  diversas  pro- 
porciones ,  porque  cualquiera  de  ellos  cansa  y  empalaga  con- 
tinuado mucho  tiempo. 

Los  retóricos  dan  diferentes  denominaciones  á  los  períodos, 

según  el  número  de  miembros  de  que  constan,  y  los  llaman 

I  bimembres f  trimembreSj  cuadrimembres  y  cuando  tienen 

*  dos,  tres ,  cuatro  :  rodeo  periódico ,  cuando  pasan  de  este 

número ;  y  si  son  tan  largos  que  apenas  puede  bastar  la  respi< 
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ración  para  pronunciárloé  dé  ségiiidá^  ^4^!|6  éitéüsfon.  Tam- 
bién los  denomihaii  por  la  especie  de  conjunción ,  ó  tá  natu- 
raleza de  la  palabra  que  encadena  sus  diversas  proposiciones; 
y  en  consecuencia  los  dividen  en  cotidioimales^  camales, 
relativos,  etc.  Finalmente ,  llaman  prótasis  á  la  primera  parte, 
en  la  cual  queda  todavía  imperfecto  el  seniido,  y  apódosis  á 
la  segunda  que  le  completa,  todo  ésto  d0  nadal  sirve  ed  lá 
práctica;  pero  lo  advierto,  para  que  se  entienda  está  escolás- 
tica tecnología,  cuando  se  encuentre  en  los  autores.  Lo  qué  ¿i 
es  muy  útil ,  es  ejercitar  á  los  principiatites ,  haciéndoles  com- 
poner, 4°  cláusulas  compuestas  de  corta  extensión,  y  2*  pe- 
riódicas, qué  progresivamente  irán  siendo  más  largas,  hasta 
que  habiendo  adquirido  bastante  soltura,  puedan  irhacieiiído 
ya  breves  Composiciones,  en  que  alternadamente  se  mezclen 
cláusulas  cortas  y  largas,  siníples  y  compuestas ,  sueltas  y  pe- 
riódicas ;  para  que  una  vez  adiestrados  én  coordinarlas  y  réíí- 
Éíirlas ,  no  tengan  (Jue  cuidar  en  lo  sucesivo  inas  que  de  los 
|)ensamientos y  sus  formas,  de  la  elección  de  las  expresiones, 
y  de  los  demás  recfuisitos  que  exija  eí  género  de  coííí^osí^óé  i 
^ue  se  les  eneatgue, 

CAPITULO  II- 

BEGLAS  ¿ELÁTIYASi  k  ¿AS  GCALIPADE^  QffE  DEI^EÑ  TSICKH  TdllÁS 
LAS  CLÁUSULAS,  CUALESQUIERA  Í^ÚE  SEAN  SU  É:(TEIfSI01f  T  Ü 
FORMA. 

A  cinco  pueden  reducirse  las  de  una  cláusula  bien  eon*- 
truida,  y  son  ,  claridad,  unidad^  energía,  elegancia  y  armo- 
nía. Las  explicaré  con  alguna  extensión ,  porqaé  la  ba«iia 
coordinación  de  las  cláusulas  es  tan  necesaria  en  todo  género 
de  composiciones ,  que  jamas  será  demasiado  el  cuidado  qiia 
en  esta  parte  pusiéremos.  i 

ARTÍCULO  PfUUSRO, 

Claridad. 

Consiste  en  que  se  evite  con  el  mayor  cuidado  toda  oseth 
fidad  ó  ambigüedad  en  el  sentido ,  y  no  es  tan  fácil  como 
parece,  no  cometer  en  esta  parte  defecto  alguno.  La  oscuridad , 
ó  ambigüedad  en  el  sentido  puede  resultar,  ó  de  la  mala  de^! 
cion  de  las  expresiones ,  si  estas  son  en  sí  mismas  oscuras  6\ 
equívocas,  ó  de  su  mala  coordinación.  De  la  que  consiste  en 
la  mala  elección  de  las  expresiones ,  ya  se  habló  en  oiro  logar; 
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ahora  se  trata  de  la  qne  proviene  dé  una  cooitíinadon  defec- 
tuosa. Todas  las  lenguas  están  expuestas  á  oscuridades  y  am- 
bigüedades ^  nacidas  de  una  mala  coordinación  de  las  pala- 
bras ;  y  aun  en  latin ,  el  cual  por  su  declinación  está  monos 
sujeto  á  ellas  ^  nos  da  algunos  ejemplos  Quintiliano.  En  espa- 
ñol y  en  francés  y  en  las  demás  lenguas  que  no  tienen  decli- 
nación, es  necesario  poner  mas  cuidado  en  evitarlas.  Para  esto 
es  menester  lo  primero  observar  exactamente  las  reglas  de  la 
gramática  ^  en  cuanto  pueden  prevenir  tales  ambigtíedades. 
Pero  como  puede  haberlas  sin  trasgresion  de  los  preceptos 
gramaticales,  y  en  castellano  no  pueden  indicarse  siempre  por 
la  sola  terminación  las  relaciones  de  unas  palabras  con  ot^as, 
y  muchas  veces  es  necesario  hacerlas  sensibles  por  solo  el  lu- 
gar que  ocupan ;  es  regla  esencial  que  cada  palabra,  se  coloque 
en  el  paraje  que  mas  claramente  haga  ver  euál  es  aquella 
á  que  se  rejíere.  Esta  regla  general  puede  bastar;  pero  á  mayor 
abundamiento  daré  otras  mas  particulares,  citando  ejemplos 
que  hagan  inteligible  su  aplicación  y  que  al  mismo  tiempo  de- 
muestren su  importancia,  pues  se  verá  cuan  fdcil  es  tener 
algún  descuido  en  esta  parte. 

•!,•  Los  adverbios  y  frases  adverbiales  que  limitan  t(t 
sigyiiflcacion  de  alguna  palabra  ó  expresión^  debefi  colo- 
carse inmediatamente  después  de  ella.  Por  grandeza ,  dice 
Áddisson  citado  por  Blair,  no  entiendo  solamente  el  tamaño 
de  un  objeto ,  sino  la  extensión  de  toda  una  perspectiva^ 
Colocado  de  esta  manera  el  adverbio  solamente  y  Umita,  ó  mo- 
difica el  verbo  entiendo ;  y  se  le  pudiera  preguntar  al  autor. 
si  no  entiende  solamente  y  ¿  qué  mas  hace  que  entender?  (\)  Si 
le  hubiera  puesto  después  de  la  palabra  tamaño ,  estaria  aun 
peor;  y  le  preguntaríamos ,  ¿qué  mas  entendía  que  el  tamaño 
de  un  objeto,  si  su  color,  su  figura,  etc.?  Se  ve  pues  que  de- 
bió colocarse  después  de  la  palabra  objeto ,  que  es  la  que  real- 
mente y  en  su  intención  modifica;  porque  si  entonces  le  pre«t 
guntásemos,  ¿qué  entendia  mas  que  el  tamaiío  de  un  objeto? 
venia  bien  la  respuesta  que  da;  la  extensión  de  toda  una 
perspectiva.  Todavía  estaria  mejor  colocado,  si  juntando  con 

i.  No  sin  razón  digo  yo  en  la  página  388  de  mi  Gramática:  —  Por  consigaicnte  lo 
ime  constituye  la  naturaleza  del  adverbio  es,  la  propiedad  que  tiene  de  poder  anirse 
con  an  adjetivo  caliGcalivo,  activo,  ó  pasivo,  modi/icándote. 

tio  hay  verbo  sin  idea  adjetiva  y  á  esta  mira  siempre  el  adverbio,  no  al  verbo. 

pruebsrcsceleole  el  ejemplo  que  aquí  pone  Hermosilla  contra  ia  Talsedad  de  los  pre- 
cepiistas  que  se  empeñan  en  sostener  que  concurre  el  adverbio  para  modificar  la  ao« 
don  que  el  verbo  predica. 
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ella  negación,  hubiese  dicho  :  Por  grandeza  entiendo  y  no 
solamente  el  tamaño  de  un  objeto  particular,  sino  etc.; 
porque  en  este  caso  la  frase  adverbial  no  solamente  se  refiere 
á  lo  que  sigue,  y  no  puede  haber  ambigüedad. 

2/  Los  complementos  y  las  proposiciones  incidentes, 
y  en  general  todas  las  circunstancias  de  la  acción  ó  el 
estado  que  enuncia  el  verbo,  deben  ponerse  en  el  pa- 
raje que  mejor  indique  cuál  es  la  idea  á  que  se  refieren. 
Así  cuando  Cervantes  en  el  primer  capítulo  del  Quijote 
dice  :  En  resolución  él  ( D.  Quijote )  se  enfrascó  tanto  en  su 
lectura  ( la  de  los  libros  de  caballería ) ,  que  se  le  pasaban 
las  noches  leyendo  de  claro  en  claro ,  y  los  dias  de  tur- 
bio en  turbio;  el  gerundio  leyendo  está  mal  colocado  : 
í  .*»  porque  parece  que  se  reflere  a  la  frase  adverbial  de  claro 
en  claro;  y  2.*»  porque  separa  del  verbo  pasaban  el  sugeto  y 
la  modificación  ,  que  en  esta  expresión  deben  ir  unidos  para 
formar  la  frase  entera,  pasarse  las  noches  de  claro  en  claro, 
la  cual  es  una  especie  de  fórmula,  ó  como  dicen  los  franceses^ 
une  phrase  faite.  Si  hubiese  dicho ,  que  se  le  pasaban  leyendo 
las  noches,  etc.,  estarla  mejor  la  cláusula;  pero  aun  habría 
una  lijera  ambigüedad,  porque  al  pronto  parecería  que  Ic^ 
noches  se  referia  al  gerundio  qué  antecede.  Si  hubiese  ante- 
puesto este  al  verbo,  diciendo,  que  leyendo  se  le  pasaban  las 
noches  de  claro  en  claro ,  y  los  dias  de  turbio  en  turbio ;  no 
habría  ya  ambigüedad ,  pero  sí  cierta  inversión  algo  violenta. 
Por  tanto  hubiera  sido  mejor  variar  1¿  expresión  y  decir  :  Se 
enfrascó  tanto  en  su  lectura ,  que  embebecido  en  ella,  se  le 
pasaban  las  noches  de  claro  en  clarOy  y  los  dias  de  turbio 
en  turbio  (^). 

En  un  terceto  de  la  Epístola  moral  de  Rioja  hay  también 
una  coordinación  anfibológica ,  dice  asi : 


I.  Encuentra  aquí  Salva  un  rodeo  excasado,  la  corrección  ( la  claridad  qniso  sin 
dada  decir)  seria  mas  sencilla  si  dijésemos :  Se  enfrascó  tanto  en  su  lectura^  que  por 
ella  se  le  pasaban^  ele.  Y  aoade,  si  ya  no  se  preGere  omitir  el  por  ella,  poco  nece- 
sario para  la  claridad  del  primer  miembro  de  esta  cláusula  I  — 

Para  mi  gasto  no  veo  la  necesidad  del  embebecido  con  que  Hermosilla  varía  la  ex< 
presión,  mas  no  con  ese  apéndice  se  dafia  á  la  claridad,  de  coyas  cualidades  traía  abí  el 
autor;  lo  que  la  dafia,  lo  que  la  destruye,.es  la  enmienda  de  Salva,  en  por  ella.»,  que 
me  recuerda  aquello  de  ^por  la  puente  Juana,  que  no  por  el  agua  de  Lope  de  Vega  ¿se 
le  pasaban  las  nocbes  por  la  lectura,  como  pasa  el  hilo  por  el  ojo  de  la  agaja  ?  ó  q«e 
¿Se  le  pasaban ;)or  culpaáe  la  lectura,  ó  por  demasiada  aficcion  á  ella,  aunque  fuera  sin 
practicarla?  Todo  eso  y  mas  cabe  en  el  sentido  del  por  ella  de  Salva,  sin  que  por  eso 
veamos  el  pensamiento  exacto  del  leyendo  de  Cervantes,  ó  del  embebecido  en  ella  con 
en      i^r^^^  Hermosilla,  aunqae.  como  ya  dije,  mas  breve  expresarla  lo  mismo  el  «• 
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Mas  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
De  pluma  y  leves  pajas,  mas  sus  quejas  ' 

En  el  bosque  repuesto  y  escondido;  ^ 

Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
i  De  algún  príncipe  insigne,  aprisionado 

En  el  metal  de  las  doradas  rejas.  ' 

Aquí  bien  conocemos  que  la  intención  del  autor  es  contraponer 
el  estado  de  libertad  al  de  esclavitud ,  y  por  tanto  que  el  adje- 
tivo aprisionado  se  refiere  al  ruiseñor;  pero  tal  como  está, 
parece  que  modiGca  al  sustantivo  Príncipe  insigne  que  in- 
mediatamente le  precede.  La  cláusula  pues  estaña  mejor  cons- 
truida si  hubiese  dicho  : 

Que  de  un  príncipe  insigne  las  orejas 
Lisonjero  agradar,  aprisionado 
>  En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 

3/  Los  artículos  conjuntivos  quien,  que,  cual,  cuyo,  etc., 
deben  colocarse  después  de  su  antecedente,  A  esta  regla  falta 
la  siguiente  cláusula  citada  por  Blair  :  Locura  es  armarnos 
contra  los  accidentes  de  la  vida  amontonando  tesoros,  con- 
tra los  (males  nada  puede  protegernos  sino  la  benéfica  mano 
de  nuestro  Padre  celestial;  porque  parece  que  el  conjuntivo 
cuales  se  refiere  á  tesoros ,  cuando  en  la  intención  del  autor 

Íi  reOere  á  los  accidentes  de  la  vida.  Debió  pues  decirse  : 
ocura  es  creer  que  amontonando  tesoros ,  podemos  armar- 
nos contra  los  accidentes  de  la  vida,  contra  los  cuales^  etc. 
Es  mas  :  aun  cuando  por  el  contexto  ú  otra  circunstancia  no 
podamos  dudar  del  sentido ,  sin  embargo  si  las  palabras  rela- 
tivas están  fuera  de  su  lugar,  habrá  una  ambigüedad  momen- 
tánea que  es  preciso  evitar.  Por  ejemplo ,  en  esta  cláusula  de 
Addisson  :  Esta  especie  de  ingenio  estuvo  muyen  boga  entre 
los  nuestros  dos  siglos  hace^  los  cuales  no  le  cultiva'- 
ron,  etc.;  al  momento  de  leer  los  cuales,  no  sabemos  si  estas 
palabras  se  refieren  á  siglos  que  precede  inmediatamente 
(y  si  el  contexto  lo  permitiese,  á  ellos  las  referiríamos  en  efecto), 
o  á  nuestros  que  está  mas  arriba ;  y  aunque  así  que  leemos  le 
cultivaron,  ya  no  dudamos  de  que  los  cuales  se  refiere  á 
nuestros  y  no  á  siglos,  sin  embargo  el  autor  debió  evitar  esta 
momentánea  ambigüedad ,  y.  construir  la  cláusula  de  este 
modo  :  Dos  siglos  hace  que  esta  especie  de  ingenio  estuvo 
muy  en  boga  entre  los  nuestros ,  los  cuales  etc.  Para  que 
esto  DO  parezca  nimiedad ,  sépase  que  ya  Quintiliano  censu^ 
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raba  al  que  en  latín  dijese  :  Vidi  hominem  libmm  scriben^ 
tem ,  y  da  esta  razón  :  «Pues  aunque  está  claro  que  el  libro 
«  seria  escrito  por  el  hoiébre,  y  no  el  hombre  por  el  libro, 
«  sin  embargo  la  coordinación  de  las  palabras  era  mala ,  y  el  < 
«  autor  por  su  parte  babia  hecho  ambiguo  el  sentido,  d  Nam 
etsi  librum  ah  homine  scribi  oporteatj  non  certe  hominem  \ 
á  libro;  male  tamen  composuerat ^  feceratque  ambiguum 
quantum  in  ipsofuit. 

4/  Lo  mismo  debe  decirse  del  pronombre  él,  ella^  ellos, 
ellaSy  y  del  posesivo,  suyo,  suya,  su ,  sus.  Es  menester  que 
se  coloquen  de  inanera  que  no  solo  por  el  contexto  ,  sino  por 
el  lugar  mismo  que  ocupan  y  se  \ea  claramente  á  quién  Sdvre- 
fieren.  Por  ejemplo  en  esta  cláusula  :  César  quiso  sobrepujar 
á  Pompeyoy  y  las  inmensas  riquezas  de  Craso  le  hicieron 
creer  que  él  podria  igualar  la  gloria  de  estos  grandes  hom-  \ 
bres.  El  contexto  muestra  que  los  pronombres  le  y  él  se  re- 
fieren á  Craso;  pero  por  la  colocación  los  referiríamos  {i  I 
César.  No  está  t)ues  bien  construida.  Lo  estaria  diciendo  :  Y  \ 
al  mismo  tiempo  (á)  Craso,  envanecido  con  sus  inmensas ri-  j 
quezaSy  creyó  que  podria^  etc.  En  esta  ;  Valerio  fué  á  casal 
de  Leandro,  y  encontró  á  su  hijo;  no  sabemos  si  esté  hijM 
es  el  suyo  6  el  de  Leandro^  Si  el  autor  quiso  indicar  el  jprl- 
mero,  debió  decir :  Valerio^  que  andaba  en  busca  de  su  hijo^ 
le  encontró  en  casa  de  Leandro.  9| 

Otros  muchos  ejemplos  de  construcciones  ambiguas ,  ó  á  Itf 
menos  oscuras,  pudiera  citar  ;  pero  por  estos  pocos  se  puede 
ver,  cuánto  cuidado  es  necesario  para  coordinar  todas  las  par- 
tes de  una  cláusula  con  la  debida  claridad. 

ARTÍGtJLO  Ut 

Unidad. 

Consiste  en  que  todas  las  partes  de  una  cláusula  estén 
tan  estrechamente  ligadas  entre  sí  y  que  hagan  en  el  ánimo 
la  impresión  de  un  solo  objeto  y  no  de  muchos.  Para  con- 
seguirlo se  observarán  las  reglas  siguientes  : 


\ .  Tampoco  me  agrada  ese  rodeo,  ni  el  envanecido  que  sigue ;  la  riqueza  de  qae  si 
.habla  en  el  ejemplo  da  bastantemente  á  eniefider  la  vanidad  con  decir  que  —  T  CraH 
CON  ó  POR  ius  inmensas  riquezas,  llegó  á  creer  que  podrió  etc.,  la  constroecion  do  pto 
receria  viciosa.  Peor  es  todavía  la  enmienda  de  Salva  que  pone  asf  —  y  las  inmeutM 
riquezas  de  Craso  hicieron  creer  á  este  que  pédria,  etc. 

Las  riquezas  nq  hacen  creer  á  nadie,  y  menos  creer  é  etíi,  § iro  de  mof  nal  goüi, 
de  una  dureza  insoi)orUble. 
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4'  Dentrode  cada  cláusula  se  mudará  la  espenc^  lo  me* 
nos  que  se  pueda.  Esto  quiere  decir,  que  en  ella  no  se  pase 
de  una  persona  á  otra,  porque  como  siempre  hay  una  domír 
Dante ,  esta  debe  regir  y  sobresalir ,  si  es  posible ,  desde  e) 
principio  basta  el  Dn.  Si  yo  dijese ,  por  ejemplo ;  Después 
que  nosotros  anclamos  ^  ellos  me  desembarcaron  ^  y  "^o/ui 
saludado  por  mis  amibos,  quienes  me  recibieron  con  las 
mayores  muestras  de  cariño;  aunque  los  objetos  contenidos 
én  estas  proposiciones  tienen  bastante  conexión ,  sin  embargo, 
por  esta  manera  de  presentarlos,  variando  tantas  yeces  de 
persona,  nosotros,  ellos,  yo,  quienes,  aparecen  tan  desunidos, 
que  casi  se  pierde  de  vista  su  conexión.  La  cláusula  pues  ten- 
dría mas  unidad,  si  se  dijese  ;  Habiendo  anclado ^  desem- 
barqué  y  fui  saludado  por  mis  amigos,  y  recibido,  ele.  Por 
no  haber  observado  esta  regla ,  hay  un  pequenito  lunar  en  esto 
bellísimo  soneto  de  Argensola  el  mayor  ; 

Tras  importunas  lluvias  amanece, 
Coronando  los  montes,  el  sol  claro; 
^alta  del  lecho  el  labnidor  aygro. 
Que  las  horas  ociosas  aborrece. 

La  torva  frente  al  duro  yqgo  ofreM 
£1  anipoal  que  á  Europa  fue  tap  caro ; 
Sale  de  su  familia  firme  amparo, 

Y  los  sarcos  solicito  enriquece. 

Vuelve  á  la  noche  á  su  mujer  honestai, 
^  Que  lumbre,  y  mesa,  y  lecho  le  apercibe; 

Y  el  enjambre  de  hijuelos  le  rodea. 

Fuciles  cosas  cena  con  gran  fiesta, 
T  el  sueño  sin  envidia  le  recibe : 
Oh  corle  I  oh  confusión !  quién  te  desea  • 

Como  aquí  la  persona  dominante  que  todo  lo  hace  es  el  labra* 
dor^  la  unidad  de  la  cláusula  se  destruye  algún  tanto  cuando 
en  el  medio  se  introduce  otra  persona  agente ,  por  decirlo  así, 
que  es  el  animal  caro  á  Europa,  el  cual  ofrece  la  torva 
frente  al  duro  yugo*  Fácilmente  pudo  conservarse ,  diciendo : 

Con  duro  yugo  la  cerviz  guarnece 

Del  animal  que  á  Europa  fué  tan  caro,  eto. 

Tal  como  está ,  así  que  una  nueva  persona  se  ha  presenfado 
en  la  escena,  creemos  que  continuará  en  acción  y  que  ella  es 
la  que  sale ,  hasta  que  el  contexto  nos  hace  ver  que  es  el  la-* 
brador  el  que  de  nuevo  se  presenta,  ^sta  puede  parecer  ni- 
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miedad.  Sia  embargo  á  estas  y  otras  pequeneces  es  necesario 
atender,  cuando  se  quiere  escribir  completamente  bien.  Nó- 
tese asimismo  que  la  expresión  con  gran  fiesta,  para  signiOcar, 
con  gusto^  con  placer,  es  familiar ,  y  no  corresponde  al  tono 
de  todo  el  soneto.  La  otra,  el  sueño  sin  envidia,  es  algo^aga, 
pues  no  dice  con  bastante  precisión ,  si  es  el  labrador  el  qujs 
no  tiene  envidia  de  los  otros,  ó  estos  los  que  no  le  envidian  á 
él.  Mejor  hubiera  sido  :  El  sueño  sin  cuidados. 

2/  Jamas  deben  acumularse  en  una  misma  cláusula 
pensamientos  tan  inconexos  entre  si^  que  cómodamente 
pudieran  dividirse  en  dos  ó  mas  cláusulas.  Por  ejemplo  en 
esta  de  la  Vida  de  Cicerón  por  Míddleton  :  En  este  estado 
incómodo  de  su  vida  pública  y  privada.  Cicerón  se  vio  an- 
gustiado de  nuevo  por  la  muerte  de  su  amada  hija  Tulia, 
acaecida  poco  después  dé  haberse  divorciado  de  Dolábala; 
cuyas  costumbres  y  mal  genio  le  desagradaban  en  extremo. 
£1  objeto  principal  de  esta  cláusula  es  la  aflicción  de  Cicerón, 
ocasionada  por  la  muerte  de  Tulia ;  la  circunstancia  de  haber 
muerto  esta  poco  después  de  su  divorcio  con  Dolabela,  puede 
entrar  en  la  cláusula  con  propiedad ;  pero  la  añadidura  del 
carácter  de  este  es  extraña  al  objeto  principal ,  y  destruye  la 
unidad  del  pensamiento ;  pues  estando  ya  Dolabela  divorciado 
de  TuHa,  cuando  esta  murió ,  su  buen  ó  mal  genio  y  sus  cos- 
tumbres nada  tenian  y  a  que  ver,  ni  con  la  aflicción  de  Cicerón, 
ni  con  la  muerte  de  su  hija.  Y  si  una  cláusula  tan  corta  como 
laque  acabamos  de  examinar,  no  tiene  la  debida  unidad, 
¿  cuánto  mas  fácil  es  que  carezcan  de  ella  las  muy  largas  y  * 
complicadas  ? 

3.'  Es  menester  no  introducir  en  las  cláusulas  paren- 
tesis  que  cómodamente  puedan  evitarse.  Estos ,  si  no  son 
muy  oportunos,  manifiestan  que  el  escritor  no  supo  intro- 
ducir en  su  propio  lugar  los  pensamientos  que  contienen.  He 
dicho  que  no  se  introduzcan  sin  necesidad,  y  no  que  se  evi- 
ten absolutamente,  como  lo  previene  Blair ;  \  .<>  porque  todos 
los  buenos  escritores  los  han  empleado ;  en  Demóstcnes  son 
frecuentes ,  y  en  Cicerón  hemos  visto  algunos  en  los  pocos 
pasajes  suyos  que  he  citado  con  otro  motivo  :  2.<»  porque  a  veces 
vienen  con  tanta  naturalidad ,  que  lejos  de  perjudicar  á  la 
unidad' de  las  cláusulas  en  que  se  hallan,  harian  en  ellas  no- 
table falta,  si  se  omitiesen.  Ya  se  ha  visto  cuan  oportuno  es 
aquel  de  Cervantes  :  No  se  curó  de  estas  razones  el  arriero 
(y  fuera  mejor  que  se  curara,  porque  hubiera  sido  curarse 
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en  salud)  etc.  Pues  no  lo  es  menos  el  siguiente,  cuando  en  el 
cap.  XVI,  tratando  de  cómo  D.  Quijote  yaoia  mal  parado  en  el 
fementido  lecho  de  la  venta,  y  con  todo  se  imaginaba  que  la^ 
hija  del  castellano  se  habia  enamorado  de  su  gentil  persona , 
dice  :  Pensando  pues  en  estos  disparates,  se  llegó  el  tiempo 
y  la  hora  {que  para  él  fué  menguada)  de  la  venida  de  la 
asluriana.  Paréntesis  de  esta  clase  son  íelícismos ,  y  en  nada 
afean  las  cláusulas  en  que  se  introducen.  Cervantes  tiene  otros 
varios  igualmente  oportunos. 

4.*  Toda  cláusula  ha  de  cerrarse  plena  y  perfectamente. 
Esto  quiere  decir,  que  deben  acabar  todas  con  aquella  palabra 
en  la  cual  el  ánimo  parece  que  desea  reposar,  y  que  no  se 
añada  ninguna  circunstancia  que ,  ó  debió  omitirse ,  ó  pudo 
colocarse  en  otra  parte.  Así  en  esta  cláusula  de  un  autor  inglés, 
en  la  cual,  hablando  de  Burnet  y  de  Fontenelle,  dice  :  El  pri- 
mero no  guiso  acabar  su  erudito  tratado  ( la  teoría  de  la 
tierra)  sin  hacer  el  panegírico  de  la  literatura  moderna 
comparada  con  la  antigua;  y  el  segundo  se  deja  caer  tan 
groseramente  en  la  censura  de  la  poesía  antigua ,  y  prefc" 
renda  de  la  moderna,  que  no  pude  leerle  sin  alguna  indi" 
gnación  ;  la  cual  ninguna  calidad  me  excita  tanto  como 
la  satisfacción  propia  :  la  palabra  indignación,  dice  Blair, 
cerraba  la  cláusula ;  y  el  último  miembro  es  una  proposición 
enteramente  nueva,  añadida  al  final  verdadero. 

ARTÍCULO  ni. 

•  Energía* 

€k)nsiste  en  que  las  diversas  partes  de  las  cláusulas  se 
coordinen  de  modo  que  presenten  el  pensamiento  total  lo 
mas  ventajosamente  que  se  pueda  y  para  que  produzca  la 
impresión  que  se  desea.  Para  esto  la  primera  condición  es , 
que  la  cláusula  sea  clara  y  una  en  los  términos  que  acabamos 
de  ver  ;  pero  aun  se  necesita  algo  mas.  Pueden  en  efecto  las 
cláusulas  ser  bastante  claras,  y  tener  la  debida  unidad  ,  y  sin 
eñibargo ,  por  alguna  circunstancia  de  su  composición ,  pue- 
den no  tener  toda  la  energía  que  tendrían  con  una  coordina- 
ción mas  feliz.  Las  reglas  para  que  la  tengan  son  las  siguientes  : 

^ .'  Limpiarlas  de  toda  palabra  inútil,  es  decir,  que  no 
añada  algo  al  sentido.  Estas  pueden  ser  compatibles  con  la 
claridad  y  la  unidad  ;  pero  debilitan  las  cláusulas ,  y  las  hacen 
lánguidas  y  arrastradas.  Es  necesario  no  expresar  lo 'que  fácil- 
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mente  ge  puede  íuplir.  Así,  cuando  Cerrintes  (Quijote^  parte i, 
capítulo  V. )  dice  :  De  cuando  en  cuando  daba  (D.  Quijote) 
^nos  suspiros  que  los  ponia  en  el  cielo ,  de  modo  que  de 
nuevo  obligó  á  que  el  labrador  le  preguntase  le  á\¡e&Q  quá 
mal  sentía ;  huhler^i  hecho  vaeioT  en  suprimirlas  dos  pala- 
bras, le  dijese,  absolutamente  inútiles,  como  cualquiera  puede 
conocer ;  y  la  cláusula  bubiera  resultado  mas  enérgica.  En  esto 
es  menester  mucho  cuidado  ;  y  si  en  la  primera  composición 
se  nos  escaparon  algunas  palabras,  que  sin  inconveniente  pue- 
dan suprimirse,  es  necesario,  al  tiempo  de  Corregir  lo  escrito, 
cercenar  aquellas  superfluidades  que  ordinariamente  tiene  el 
primer  borrador.  Por  consiguiente,  y  con  mayor  razón, 

2/  Deben  limpiarse  las  cláusulas  de  todo  miembro  re- 
dundante, esto  es,  que  diga  lo  mismo  que  alguno  de  los 
precedentes.  Porque  así  como  cada  expresión  debe  presentar 
una  nueva  idea,  así  cada  miembro  debe  presentar  un  nuevo 
pensamiento.  Por  tanto,  cuando  Garcilaso  dice  [Égloga  t ) : 

Ay  cuan  diferente  era, 
Y  cuan  de  otra  manera; 

y  Lope,  lib.  xix  de  la  Jerusalen : 

Amó  á  Leonor  Alfonso  ^Igqnos  años. 
No  fué  Leonor  de  Alfonso  aborrecida ; 

es  claro  que  ambos  hubieran  hecho  mejor  en  haber  omitido 
el  segundo  verso,  que  como  se  ve  no  es  mas  que  una  repeti- 
ción del  primero.  • 

3.*  JSo  se  mullipliquen  sin  necesidad  las  palabras  de- 
mostrativas y  relativas.  Así  en  lugar  de  decir,  por  ejemplo, 
En  esta  parte  no  hay  una  cosa  que  nos  disguste  mas  pron^ 
to  que  la  vana  pompa  del  lenguaje;  seria  mejor  decir  con* 
cisamente  :  Nada  nos  disgusta  tan  pronto  como^  etc.  Cerce» 
nadas  las  superfluidades,  la  regla  mas  importante  para  dar 
energía  á  las  cláusulas  es  la  siguiente  : 

4.*  Xa  palabra  ó  palabras  capitales  ó  enfáticas  eolóquenr 
se,  en  cuanto  lo  permita  el  genio  de  la  lengua,  en  el  pa- 
raje  en  que  deben  hacer  mas  impresión.  Palabras  capitOñ 
les  ó  enfáticas  son  las  que  representan  la  idea  mas  intere- 
sante de  un  pensamiento ;  y  no  hay  duda  en  que  en  todos  hay 
siempre  algupa  que  relativamente  al  fin  con  que  le  empleamos, 
merece  particular  atención,  es  la  dominante,  y  form£(,  por  de» 
cirio  así  y  la  figura  prindpal  del  cuadro.  Cuál  sea  esta  en  cada 


—  267  — 

caso  particular,  lo  advertirá  fácil  y  necesariamente  el  escritor, 
pues  no  puede  ignorar  cuál  es  la  que  roas  particularmente 
quiere  inculcar.  Que  estas  palabras  capitales  deben  ocupar  un 
lugar  distinguido  y  brillante,  para  que  resalte  la  idea  que  re- 
presentan ,  es  demasiado  claro ;  pero  cuál  sea  esté,  no  es  po- 
sible determinarlo  por  una  regla  general.  Unas  teces  será  el 
principio,  otras  el  medio,  otras  el  íin  de  la  cláusula,  según  las 
diferentes  circunstancias.  Sin  embargo,  por  lo  común  las  pa- 
labras capitales  se  colocan  al  principio  6  al  íln ;  y  así  deberá 
hacerse,  si  la  claridad  no  se  opone  y  el  genio  de  la  lengua  lo 
consiente.  La  griega  y  latina,  y  en  general  las  que  tienen  decli- 
nación, permiten  comunmente  que  cada  palabra  se  ponga  en 
el  paraje  mas  ventajoso ;  las  modernas  tienen  en  esta  parte 
m^nos  recursos.  No  obstante  la  española,  italiana  é  inglesa  son 
mas  libres  que  la  francesa;  y  algunos  escritores  nuestros,  so- 
bre todo  Cervantes,  han  usado  sin  Violencia  de  bastante  inver- 
sión ;  y  á  ella  debe  este  tiítimo  en  gran  parte  la  energía,  dig- 
nidad y  armonía  de  su  estilo.  Pero  haya  ó  no  lugar  á  la  in- 
versión, y  cualquiera  que  sea  el  paraje  en  que  se  coloquen  Ia3 
palabras  capitales,  lo  importante  es  que 

5*  Estén  libres  y  desembarazadas  de  las  otras  que  pu- 
dieran hacerlas  sombra,  por  decirlo  asi.  Esto  significa  que 
cuando  hay  algunas  circunstancias  de  tiempo,  lugar,  etc.,  ü 
otras  modificaciones,  se  coloquen  de  modo  que  no  oscurezcan 
el  objeto  principal ;  regla  bien  observada  en  esta  cláusula  de 
un  autor  ingles  citada  por  Blair.  Ya  hablando  de  los  poetas 
modernos  comparados  con  los  antiguos,  y  dice  :  Si  al  paso 
que  solo  prometen  agradar,  aconsejan  secretamente  é  ins- 
truyen^ pueden,  acaso  ahora  también  como  antes,  ser  tenidos 
con  justicia  por  los  mejores  y  mas  ilustres  autores.  Esta  es, 
dice  con  razón  Blair,  una  cláusula  bien  construida.  Contiene 
muchas  modiíícaciones,  todas  necesarias,  solo,  secretamente, 
acaso,  ahora,  también,  como  antes,  con  justicia;  y  sin 
embargo  están  colocadas  con  tanta  destreza,  que  no  embara- 
zan ni  debilitan  la  cláusula,  al  paso  que  el  objeto  capital,  i 
saber,  ser  tenidos  (los  poetas)  por  los  mejores  y  mas  ilustres 
autores^  se  presenta  al  fin  limpio  y  desembarazado  de  circun- 
stancias, y  ocupa  el  lugar  mas  distinguido.  Fácil  cosa  seria  de- 
mostrar el  mal  efecto  que  hubiera  producido  una  coordinación 
diferente ;  mas  esta  observación  puede  cualquiera  hacerla  por 
sí  mismo.  Consérvense  las  mismas  palabras,  p^e  distribuyanse 
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de  otro  modo,  y  se  veri  que  la  cláusula  resuUa  oscura ,  débil 
y  arrastrada. 

6.^  Cuando  hay  varios  complementos  circunstanciales  ó 
modificativos,  procúrese  no  poner  muchos  de  seguida^  se- 
forense  y  si  es  posible^  interponiendo  algunas  palabras  que 
\no  sean  de  esta  clase.  Digo,  si  es  posible  ^  porque  alguna  vez 
acaso  no  se  podrá  sin  peijuicio  de  la  claridad,  y  entonces  esta 
es  primero ;  pero  con  un  poco  de  cuidado  no  sucederá  con 
frecuencia.  Para  ejemplo  de  esta  regla  sirva  esta  cláusula  que 
cita  Blair :  Lo  que  yo  tuve  la  honra  de  indicar  á  vmd.  hace 
algún  tiempo  en  la  conversación^  no  era  un  pensamiento 
nuevo;  las  dos  circunstancias  de  tiempo  y  lugar,  hace  algún 
tiempoy  en  la  conversación^  que  aquí  van  juntas,  harían  mas 
efecto  separadas  de  este  modo :  Lo  que  hace  algún  tiempo 
tuve  la  honra  de  indicar  á  vmd.  en  la  conversación,  no 
era  un  pensamiento  nuevo. 

7.^  Las  palabras  homologas  coloqúense  según  sus  grados 
de  fuerza;  es  decir,  obsérvese  en  su  colocación  el  orden  que 
tuvieren  entre  sí  las  cosas  ó  ideas  que  representan,  ya  este  or- 
den sea  de  tiempo,  ya  de  importancia,  ya  de  intensión,  etc. 
Palabras  homologas  se  llaman ,  -i  .^  varios  sugetos  referidos  á 
un  mismo  atributo  :  2.**  varios  atributos  ó  epítetos  atribuidos 
á  un  mismo  sugeto  :  3.^  varias  circunstancias  de  una  misma 
clase:  4.*^  una  serie  de  objetos  cuya  enumeración  se  hace!. 
Guando  tales  palabras  concurren  en  una  cláusula,  es  indispen- 
sable colocarlas  con  una  gradación  constante  de  mas  á  menos, 
ó  de  menos  á  mas,  en  la  cual  se  vea  el  orden  que  tienen  entre 
sí  los  objetos  mismos  que  representan. 

4  .•  Orden  de  tiempo.  Si  yo  dijese :  Asirios ,  babilonios, 
persas,  griegos,  romanos,  todos  tuvieron  la  misma  suerte , 
uabria  observado  bien  el  orden  con  que  estos  imperios  se  su* 
cedieron.  Pero  si  hubiera  dicho:  Persas,  asirios,  romanos, 
griegos,  habría  faltado  al  orden  cronológico  con  que  debí 
enumerarlos. 

2.*  De  lugar.  Si  yo  dijese :  El  imperio  romano  compren^ 
dia  en  su  vasta  extensión  la  España,  la  Galia,  unfl  parte 


nia  ;  habria  observado  bien  el  orden  topográfico  de  estas  va- 
rias provincias,  porque  habiendo  empezado  por  las  mas  occi- 
dentales de  Europa,  las  habia  recorrido  por  su 'orden  hasta 
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las  mas  orientales ;  y  volviendo  luego  por  él  África^  habria  se- 
guido el  orden  inverso  para  venir  á  cerrar  el  círculo  en  la  parte 
mas  occidental.  Mas  si  hubiese  saltadade  unas  á  otras,  sin  aten- 
der á  su  respectiva  situación,  habria  faltado  á  la  regla. 

3.*  De  importancia.  Si  se  dice :  Grandes  y  nobles  ^  pie- 
heyosy  ó  en  orden  inverso ,  según  el  fin  con  que  se  haga  la 
enumeración  :  Plebeyos^  nobles ,  Grandes ^  la  gradación  está 
bien  observada ;  pero  se  faltaría  á  ella  si  se  dijese :  Grandes^ 
plebeyos^  nobles,  ó,  Nobles^  plebeyos  y  Grandes. 

4,®  De  intensión  ó  fuerza.  Si  yo  digo  :  Los  vicios  nos 
enervan  y  nos  esclavizany  nos  embrutecen,  los  tres  verbos 
estarán  colocados  según  sus  grados  de  fuerza,  subiendo  de  me- 
nos á  mas ;  pero  si  invertido  el  orden  dijese  :  Nos  esclavizan^ 
nos  embrutecen  y  nos  enervan,  no  habria  gradación  ninguna, 
y  la  colocación  por  consiguiente  seria  defectuosa. 

Me  he  detenido  tanto  en  esta  regla,  porque  siendo  muy  im- 
portante ninguno  la  ha  propuesto  con  claridad ;  y  aun  el  mis- 
mo Blair  ha  confundido  la  concatenación  de  las  frases,  de  que 
luego  hablaré,  con  la  colocación  graduada  de  las  palabras,  que 
corresponde  á  la  gradación  en  las  ideas,  ó  al  climax ,  de  que 
se  habló  tratando  de  las  formas. 

8.^  Cuando  haya  una  cláusula  de  miembros  desiguales ^ 
déjese  para  el  último  el  mas  largo,  si  las  circunstancias  lo 
pemiten.  Por  ejemplo,  en  lugar  de  decir,  Nos  lisonjeamos 
creyendo  que  hemos  abandonado  nuestras  pasionesy  cuan' 
do  ellas,  nos  abandonany  seria  mas  enérgico  invertir  el  orden 
de  ambos  miembros  y  decir :  Cuando  nos  abandonan  las 
pasiones {^)^  nos  lisonjeamos  creyendo  que  las  hemos  aban- 
donado. 

9.^  Si  ser  puede  no  se  concluyan  las  cláusulas^  ni  aun 
cada  uno  de  sus  miembros^  con  un  pronombre,,  un  adver- 
bio, ú  otra  de  lg.s  partes  menores  del  discurso^  á  no  ser  que 
estas  sean  las  palabras  capitales,  como  en  esta :  En  su  pros- 
peridad  mis  amigos  no  oirán  hablar  de  mi  jamas ;  en  su 
adversidad  siempre ;  en  la  cual  siendo  los  adverbios  ^'ama5  y 
siempre  las  palabras  enfáticas,  están  muy  oportunamente  co- 
locados al  fin  de  sus  respectivas  proposiciones. 

-10.^  Cuando  en  los  diferentes  miembros  de  una  cláusula 
■     i%'' ^ 

1.  T  mejor,  en  mi  conrepto*  cuando  las  pasiones  nos  abandonan.,..  lo  prío^ro  por- 
que JO  no  veo  abi  necesidad  de  la  inversión,  ni  con  ella  ha  cobrado  energía  la  frase, 
y  lo  segondo  porqnc  parece  mas  lógico  la  presentación  del  actor  antes  qae  la  de  la 
acción,  si,  como  en  el  caso  presente,  ambos  se  kian  de  traer  á  la  esceoa. 


ié  comparan  ó  contraponen  entre  si  varias  ideas^  se  debe 
observar  igual  contraste  en  las  palabras  y  en  su  eoloca-f 
cion.  En  el  paralelo  que  Pope  hace  de  Homero  y  Virgilio,  está 
perfectamente  observada  esta  regla.  Empieza  así :  Homero  era 
el  mayor  genio;  Virgilio  el  mayor  artista  :  en  el  uno*  ad- 
miramos el  hombre;  en  el  otro  la  obra,  etc.  (véase  en  Blair). 
Aquí,  ademas  del  contraste  bien  observado ,  hay  también  lo 
que  los  retóricos  llaman  igualdad  de  miembros,  porque  en 
efecto,  los  dos  que  se  contraponen  en  todo  el  paralelo ,  son 
casi  iguales  en  extensión.  Las  cláusulas  construidas  de  este 
modo,  cuando  el  asunto  mismo  las  pide  y  no  son  muy  fre-- 
cuentes,  tienen  cierta  gracia ;  pero  es  menester  no  multipli- 
carlas, porque  en  ellas  se  descubre  demasiado  el  estudio  del 
escritor. 

^  \  .*  Cuando  en  los  miembros  de  una  cláusula  hay  ideas 
que  se  corresponden  entre  si,  coloqúense  en  orden  paralelo 
las  palabras  que  las  expresan.  Por  ejemplo  Cervantes  ( Qui^ 
jotCi  parte  I.,  capítulo  xiv.)  dice  por  boca  de  Quiteria;  El 
que  me  llama  fiera  y  basilisco,  déjeme  como  cosa  perjudicial 
y  mala;  el  que  me  llama  ingrata,  no  me  sirva;  el  que  des^ 
conocida,  no  me  conozca;  quien  cruel ,  no  me  siga :  qtíe  esta 
fiera,  este  basilisco,  esta  ingrata,  esta  cruel  y  esta  descono- 
cida no  los  buscará,  servirá,  conocerá  ni  seguirá  en  ninguna 
manera.  Y  poco  mas  arriba  había  dicho  también :  Quéjese  el 
engañado,  desespérese  aquel  á  quien  le  faltaron  las  prome*- 
sas,  confíese  el  que  yo  llamare,  ufánese  el  que  yo  admitiere; 
pero  no  me  llame  cruel  ni  homióida  aquel  á  guien  yo  no 
prometo,  engañó.  Hamo  ni  admito.  En  estos  dos  passges  la  si- 
metría hubiera  sido  mas  perfecta,  si  en  el  primero  hubiera 
puesto  cruel  después  de  desconocida,  y  en  el  segundo  enga- 
ño antes  de.  prometo.  A  esto  llaman  los  retóricos  correspon- 
dencia,  y  de  ella  debemos  decir  lo  mismo  que  de  las^ontra^ 
posiciones,  á  saber,  que  no  se  repitan  mucho  estas  compasa- 
das coordinaciones,  ni  se  vea  que  el  escritor  anduvo  á  caza  de 
ellas,  como  algún  tanto  se  deja  traslucir  en  las  citadas  de  C^w 
V antes ;  es  menester  que  vengan  naturalmente.  Mas  cuando  la 
clase  misma  de  los  pensamientos  contenidos  en  la  cláusula  las 
exige,  no  es  indiferente  observar  en  la  colocación  de  las  pala> 
bras  el  orden  que  indica  la  correspondencia  de  las  ideas.  ^e> 
ron  tiene  en  esto  mucho  cuidado  :  y  aunquá  parece  ya  nimio, 
no  obstante  en  muchos  pasajes  da  notoria  energía  á  sus  cláu* 
sulas  la  bien  observada  relación  de  las  ideas  que  se  correspon* 
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den  entré  si.  Tftl  éi  este  magnífico  período  de  la  oración  pro 
ifuintio :  Si  yentaUi  amicitia,  fide  societas,  pietate  propin- 
quitas  colitur;  necesse  est  istum  qui  amicum ,  socium,  affl- 
nera  viiá  acfortunis  spoliare  conatus  est,  vanum  se,  et  per- 
fidióáum,  et  impiatn  esse  fateatur.  Tradnciré  literalmente, 
para  conservaren  castellano  la  correspondencia  que  se  observa 
en  el  Jatin : «  Si  con  la  veracidad  se  conservan  las  amistades, 
t  con  la  buena  fe  las  sociedades  mercantiles,  y  con  Impiedad 
«  (respetuoso  cariño)  los  parentescos;  fireciso  es  que  el  hom- 

•  bre  que  ha  intentado  privar  de  la  vídá  y  de  los  bienes  á  un 

•  amigo,  á  un  socio,  á  un  pariente^  sea  falso ,  pérfido  é 
ü  impío.  » 

ARTÍCULO  IV. 

Elegancia. 

Doy  el  nombre  de  elegancias  á  las  que  los  retóricos  vulga- 
ícs  llaman  figuras  de  palabras,  porque  bien  examinadas  es- 
tas se  ve,, como  ya  dije  en  otro  lugar,  que  nada  tienen  de  co- 
mún con  las  formas  de  los  pensamientos ,  que  son  á  las  que 
con  propiedad  conviene  el  título  de  figuras ;  ni  son  otra  cosa 
que  unas  cuantas  ipaneras  de  construir  las  cláusulas  con  cierta 
belleza  y  gracia,  y  aun  á  veces  también  con  energía.  Estas  ele- 
(;ancias  consisten  en  omitir  ó  no  omitir  ciertas  palabras,  cuan- 
do en  rigor  pudiera  hacerse,  en  repetir  alguna  6  algunas, 
cuando  pudiera  evitarse  esta  repetición,  y  en  reunir  varias 
análogas  entre  sí  por  el  sonido,  por  los  accidentes  gramatica- 
les; ó  por  el  signiUcado. 

Elegancias  que  consisten  en  omitir  ó  no  ciertas  palabras. 

•I.®  Cuando  al  presentar  una  serie  de  objetos,  queremos  que 
cada  uno  sea  considerado  en  particular,  expresamos  la  con- 
junción que  indica  su  enlace,  y  que  en  rigor  pudiera  omitirse 
por  elipsis.  Así  Cervantes,  describiendo  el  estrago  que  los  tur- 
cos hicieron  en  un  pueblo,  dice  :  Poco  le  valia  al  sacerdote 
su  santimonia  y  al  fraile  su  retraimiento^  y  al  viejo  sus 
nevadas  canas  y  al  mozo  su  juventud  gallarda,  y  al  pe- 
queño niño  su  inocencia  simple;  que  de  todos  llevaban  el 
saco  aquellos  descreídos  perros. 

También  se  obtiene  el  mismo  efecto  dando  á  cada  sugeto 
su  verbo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  presemtado  el  pensamiento? 
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bajo  la  forma  llamada  distribución.  Por  ejemplo,  Cervantes 
en  el  prólogo  del  Quijote :  Procurad  que  leyendo  vuestra 
historia  el  melancólico  se  mueva  á  risa,  el  risueño  la  acre- 
dente,  el  simple  no  se  enfade,  el  discreto  se  admire  de  su 
invención,  el  grave  no  la  desprecie^  ni  el  prudente  deje  de 
alabarla. 

2."*  Al  contrarío»  cuando  queremos  presentar  reunidos  los 
objetos  y  como  aglomerados  en  uno  solo,  para  que  así  amon- 
tonados bagafa  una  impresión  mas  fuerte  que  la  que  harían 
presentados  con  separación,  omitimos  las  conjunciones  que  en 
rigor  gramatical  podríamos  emplear.  Así  Lope  (Circe,  lib,  i), 
hablando  del  convite  que  Circe  dio  á  los  griegos  enviados  por 
Ulíses,  dice  que  ellos,  depuesto  ya  el  miedo, 

Comen,  hablan,  blasonan,  ríen,  brindan, 
|(asta  que  al  sueño  la  memoria  rindan. 

Con  el  mismo  objeto  referimos  también  muchos  nombres  á 
un  solo  verbo ;  y  omitiendo  al  mismo  tiempo  las  conjuncio- 
nes, damos  á  la  cláusula  notable  fuerza  y  energía.  Así  lo  hace 
el  maestro  León  en  la  profecía  del  Tajo,  diciendo  : 

Llamas,  dolores,  guerras, 
Muertes,  asolamientos,  fieros  males, 
Entre  tus  brazos  cierras. 

Y  Cervantes  ( Quijote^  part.  \.  cap.  \ ,)  dice  que  á  D.  Quijote 
se  le  llenó,  la  fantasía  de  todo  aquello  que  leia  en  los  li- 
bros, asi  de  encantamentos,  como  de  pendencias,  batallas, 
desafios,  heridas^  requiebros,  amores^  tormentas  y  dispa-- 
rates  imposibles. 

Elegancias  que  consisten  en  repetir  alguna  palabra. 

Cuando  queremos  que  una  idea  se  grabe  profundamente  en 
el  ánimo  de  aquellos  á  quienes  dirigimos  la  palabra,  como 
para  esto  el  medio  mas  seguro  es  repetirles  su  nombre  ó  signo, 
lo  hacemos  así ,  aunque  según  el  rigor  gramatical  pudiéramos 
omitirle,  y  lo  que  es  mas,  aun  cuando  gramaticalmente  sea  un 
verdadero  pleonasmo.  A  esto  se  llama  en  general  repetición; 
y  este  nombre  genérico  bastaba.  Mas  como  las  palabras  repeti- 
das pueden  ocupar  distintos  lugares  en  la  cláusula,  y  su  repe- 
tición puede  ir  acompañada  de  muy  variadas  circunstancias; 
los  retóricos  han  distinguido  con  arreglo  á  esto  varias  especies 
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de  repeticionesy  y  han  dado  á  cada  una  su  nombre  particular. 
Y  aunque  hubiera  podido  y  debido  excusarse  tan  prolija  no- 
menclatura, ya  que  la  han  inventado,  indicaré  brevemente 
cuáles  son  estas  varias  especies  de  repetición  y  sus  respectivos 
nombres  9  para  que  cuando  se  encuentren  estos  en  los  libros 
se  entienda  lo  que  signiGcan. 

•i.^  Si  la  palabra  se  repite  al  principio  de  incisos,  miembros 
ó  cláusulas 9  conserva  esto  el  nombre  genérico  de  repetición. 
Tal  es  la  ya  citada  de  Cicerón :  Nihil  agis,  nihil  moliris,  nihil 
cogitas.  «  Nada  tratas,  nada  maquinas,  nada  piensas,  etc.  j» 

2.^  Si  la  palabra  se  repite  al  fin  de  incisos,  miembros  ó 
cláusulas,  la  repetición  se  llama  conversión»  E;jemplo  tomado 
del  mismo  Cicerón :  « A  varios  les  ha  sido  levantado  el  destier- 
•  ro  por  un  muerto;  el  derecho  de  ciudadano  ha  sido  con- 
c  cedido,  no  solo  á  particulares,  pero  aun  á  provincias  y  na- 
i  cienes  enteras,  por  un  muerto;  las  rentas  públicas  han  sido 
i  disminuidas  con  infinitas  exenciones  por  un  muerto.  »  De 
exilio  reducti  sunt  á  mortuo:  civitas  data^  non  solum  sin- 
gulis  sed  etiam  nationihus  et  provinciis  universis^  a  mor- 
tuo ;  immunitatibus  infinitis  suhlata  vectigalia  a  mortuo 
{Filípica  I.) 

3.^  Cuando  dos  ó  mas  cláusulas  empiezan  por  una  misma 
palabra,  y  acaban  con  otra  que  sea  también  la  misma  en  to- 
das ellas,  aunque  distinta  de  aquella  con  que  empiezan,  co- 
mo en  esta  de  Cicerón,  pro  Milone:  Quis  eos  postulabit? 
Apius.  Quis  produxit?  Apius.  «  Quién  los  pidió  (los  testi- 
gos)? Apio,  Quién  los  presentó?  Apio; »  se  llama  esto  com" 
plexion. 

4.^  Cuando  una  palabra  se  repite  consecutivamente  en  un 
mismo  inciso,  como  en  esta  del  mismo  (Catilin.  i.)  Yivis,  vi- 
vís, non  ad  deponendam,  sed  ad  confirmandam  audaciam. 
«  Vives,  vives,  no  para  disminuir,  sino  para  aumentar  tu  osa- 
día, »  se  llama  reduplicación, 

5.*  Cuando  se  repite  al  principio  de  un  inciso  la  última  pa- 
labra del  que  inmediatamente  le  precede,  como  en  esta  de 
Virgilio  : 

....    Sequitur  pulcherrimus  Áttur 
Áttur  equa  fidens 

Sigúese  á  estos  el  hermoso  AsturOf 
Asturo  en  su  caballo  confiado; 

te  llama  conduplicacion. 
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6.?  Si  se  empiezan  dos  ó  mas  Incisos  6  miéifibfOl  COH  pala- 
bras tomadas  del  antecedente,  aunque  en  este  no  sean  preci- 
samente las  últimas,  se  llama  concatenación.  Tal  es  esa  tWi-» 
ducida  de  Cicerón  :  «  El  lujo  nace  en  la  capital*,  del  lujo 
«  resulta  necesariamente  la  avaricia;  de  lá  avaticia  se  ori- 
«  gina  la  osadía ;  de  la  osadía  se  engendraki  todos  los  delitos 
«  y  maldades.  »  In  urbe  íuxuries  creatur;  ex  luxuriá  existat 
avaritia  necesse  est;  ex  avaritiá  eruitipit  atidaciá;  inde  omniá 
scelera  ac  maleficia  gigmmtur*  (Pro  fíosúio  Anierino,) 
Cervantes  tiene  una  tan  graciosa  que  no  quiero  omitirla»  En  2a 
parte  i.  del  Quijote,  cap.  xvi.,  hablando  de  la  pelea  que  en 
el  camaranchón  de  la  venta  $e  armó  entre  Maritornes,  el  ven- 
tero, Don  Quijote,  Sancho  y  el  arriero,  añades  F  así  eofno 
suele  decirse  el  gato  al  rato,  el  rato  á  la  cuerda,  la  cuerda  al 
palo;  daba  el  arriero  á  Saticho,  Sancho  á  la  moza,  la  moza 
á  él,  el  ventero  á  la  moza,  y  todos  memidmban  con  tanta 
priesa^  que  no  se  daban  punto  de  reposo.  Francisco  de  F¡- 
gueroa,  en  Ja  égloga  Tírsis,  ofrece  también  esta  bellísima : 

Alcipe  ama  á  Damon^  Damon  á  Clorii 
Arde  Clori  por  Tím,  Tirsi  ingrato 
Por  Dafne,  Dafne  está  entregada  á  Glauco, 
£a  Glauco  no  hay  amor. 

Por  todos  estos  ejemplos ,  que  de  intento  he  multiplicado,  se 
puede  ver  lo  ya  indicado,  á  saber,  que  no  se  debe  confundir 
la  concatenación  de  las  frases  con  la  gradación  de  las  ideas « 
porque  son  cosas  absolutamente  distintas.  Siempre  que  haya 
concatenación  en  las  frases,  hay  también,  como  ya  dije  en  otrp 
lugar,  gradación  en  las  ideas;  pero  no  al  contrario.  Becuér- 
dense  los  ejemplos  que  antes  di  de  varias  gradaciones,  y  se 
verá  que  en  ellos  no  hay  concatenación. 

7.^  Cuando  la  primera  palabra  de  una  frase  es  la  misma  que 
la  última,  se  llama  esto  con  una  voz  griega  epanadiplósis^ 
esto  es,  sobrereduplicacion.  Tal  es  esta  de  Virgilio  : 

Hulta  super  Priamo  togitoMS,  super  JSeetiíre  multa.    ' 

Mucho  acerca  de  Priamo  quería 
Saber,  y  de  Héctor  preguntaba  mucho. 

Así  en  este  adagio  latino:  Crescit  amor  nummiy  quantum 
ipsa  pecunia  crescit;  y  en  su  traducción :  Crece  el  amor  del 
dinero,  cuanto  el  mismo  dinero  crece. 
S.^  Si  una  frase  está  compuesta  de  las  mismas  palabras  f  UA 
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la  antecedente,  pero  inrertído  el  órdeü  y  ^os  casos,  de  modo 
que  la  que  en  la  primera  fué,  por  ejemplo ,  sugeto,  sea  en  la 
segunda  atributo,  ó  la  que  en  aquella  estaba  en  nominativo, 
esté  en  esta  en  ablativo,  y  al  revés;  se  llama  con  palabra  téc- 
nica conmutación,  y  en  término  vulgar  retruécano.  Tal  es 
esta,  traducida  de  Cicerón  :  «  En  llegando  á  este  punto  ( fiabla 
a  del  abuso  de  dar  oidoS  á  las  delaciones  domésticas)  los  es*- 
clavos  vienen  á  ser  los  amos,  y  los  amos  los  esclavos.  »  Fit 
in  dominatu  servitus,  (n  ,'ert)iiufe  dominwtus*  [Pro  Dejo- 
taro.)  En  los  epigramas  pueden  tener  alguna  gracia,  como  en 
éste  del  venerable  Palafox  : 


Marques  mío  no  te  asombra, 
ie  y  llora  (1),  cuando  veo 
Jantos  hombres  sin  empleo. 
Tantos  einpleos  sin  hombrem 


ti 


Acerca  de  todas  estas  especies  de  repeticiones  se  debe  tenej 
presente,  que  la  simple  repetición  puede  usarse  con  alguna 
frecuencia^  cuajido  la  idea  expresada  por  la  palabra  repe^ 
tida  sea  en  efecto  muy  interesante,  atendidas  todas  las  cir- 
eunstancias;  la  reduplicación  y  conduplicacion  solo  en 
lugares  patéticos,  y  las  demás  raras  veces;  y  esto  en  pasa- 
jes que  tengan  algo  de  jocosos.  Porque  siendo,  como  son , 
verdaderos  juegos  de  palabras,  descubren  visiblemente  el  arti- 
ficio, y  no  pueden  dejar  de  parecer  adornos  estudiados  y  fri- 
volos. Esto  no  se  ha  de  entender  tan  literalmente  que  si  al- 
guna vez,  aun  en  pasajes  serios,  se  nos  ofrecieren  con  natura- 
lidad, y  el  pensamiento  mismo  pidiere  esta  especie  de  cons- 
trucción en  la  cláusula,  dejemos  de  usarlas.  Sin  embargo  es- 
temos seguros  de  que  estos  casos  son  raros,  y  así  se  hallan  tan 
pocos  ejemplos  de  tales  adornos  en  Cicerón,  que  ha  sido  me- 
nester recorrer  todas  sus  oraciones  para  encontrar  una  ó  dos 
conversiones,  complexiones,  conmutaciones,  etc. 

A  toda  inútil  repetición  de  palabras  se  llama  Patología,  pa- 
labra griega  sobre  cuyo  origen  no  están  de  acuerdo  los  auto- 
res. Unos  dicen  que  se  debió  al  nombre  del  fundador  de  Ci- 


I.  ¿Qné  inconveniente  puede  presentarse  contra  el  ría  y  llore  que  Palafox  debió 
poner  en  lugar  de  rieyllora?  ¿Es  el  marqués  el  sugelo  de  eáos  dos  verbos?  ¡Jien  es 
tan  en  tal  caso,  pero  van  con  un  pensamiento  sobradamente  embrollaoo.  si  !  aiafox 
reía  y  lloraba  á  vista  de  lautos  empleos  ain  hombre  y  de  tantos  hombres  sin  empleo  ^ 
icaal  razón  tuvo  para  violar  tan  abiertamente  las  leyes  de  modo  y  de  tiempo  ?  Herma- 
silla  no  nos  la  da;  sin  duda  atendió  exclusivamente  á  las  repeticiones  de  hombres  j 
empleos  para  ejemplo  de  la  doctrina  que  se  propaso  sentar*  * 
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rene,  llamado  Sato,  el  cual  suponen  que  tenia  la  costumbre 
de  repetir  cada  cosa  dos  ó  mas  veces :  otros,  á  un  mal  poeta 
del  mismo  nombre  que  repetía  un  pensamiento  con  las  mismas 
expresiones  que  babia  empleado  la  vez  primera ;  y  otros  final- 
mente á  un  pastor  que  hacia  lo  mismo.  Y  en  efecto ,  Ovidio 
habló  de  él  en  aquel  pasaje  del  lib.  ii.  de  sus  Metamorfosis  6 
trasformaciones ,  en  el  cual  refiere  como  Mercurio  hurtó  á 
Apolo  el  ganado  que  guardaba;  y  no  habiéndole  visto  nadie 
hacer  el  robo  sino  un  pastor  viejo  llamado  Bato^  rogó  á  este 
que  no  lo  descubriese,  ofreciéndole  en  premio  una  vaca.  £1 
viejo  lo  prometió ;  pero  dudando  Mercurio  de  que  cumj[)lie8e  su 
palabra,  se  ausentó,  mudó  de  forma,  volvió,  le  preguntó  si  ha- 
bla visto  h¿cia  qué  parte  habia  ido  el  ganado  que  estaba  allí 
paciendo  poco  antes ;  y  para  tentar  su  codicia,  le  ofreció  una 
vaca  y  un  toro  si  le  decia  la  verdad.  El  viejo  entonces  le  res- 
pondió :  «  Ahora  poco  al  pié  de  aquellos  montes  estaban^  y 
«  estaban  al  pié  de  aquellos  montes,  n 


f, 


Subillis 

Montibus,  inquity  erant,  et  erant  súb  montibui  ilUs; 

or  lo  cual  indignado  Mercurio  le  trasformó,  dice  Ovidio,  en 
a  piedra  llamada  index ,  esto  es,  descubridora  ó  denuncia- 
dora. La  verdad  es  que  la  palabra  griega  battos  significa  tar- 
tamudo (í);  y  como  los  que  lo  son  repiten  dos,  tres  ó  mas  ve- 
ces las  sílabas  iniciales  de  las  palabras  hasta  que  rompen  á 
hablar,  de  aquí  se  llamaron  battos  i  todos  los  que  repetían  sin 
necesidad  una  misma  voz.  Lo  advierto,  porque  los  señores 
Enciclopedistas  no  io  sabian,  á  pesar  de  toda  su  erudición ;  y 
queriendo  dar  la  etimología  de  la  palabra  batologia^  no  han 
hecho  mas  que  repetir  las  inepcias  de  Bato  el  de  Cirene  y  el 
pastor  de  Ovidio. 

Elegancias  que  consisten  en  reunir  dentro  -de  una  cláusula 
palabras  análogas  por  el  sonido,  los  accidentes  grama-- 
ticales,  ó  la  significación. 

m 

Hay  en  una  cláusula  reunión  de  palabras  análogasjjióf9l 
sonido,  .   *  . 


\.  Battos  fac  nombre  de  nn  rey  tartamudo^  según  Bescherelle»  y  de  ese  nombre 
tacaron  los  Griegos  baíologia,  qae  pudiera  traducirse  por  tartamudez  atendido  sa  ori- 
K.en,  y  aun  tomando  en  cuenta  el  rodeo  que  toma  el  Sr  Hermosilla  para  explicar  ia 
S^"  /S?*^**  de  aquella  voz,  después  de  haberla  traducido  por  inútil  repetición  de 


4.*  Cuando  hay  en  ella  varias  en  que  se  repite  una  misma 
letra,  sea  vocal  ó  consonante;  lo  cual  se  llama  aliteraeion. 
Luego  veremos  ejemplos,  tratando  de  la  armonía  imitativa,  el 
'solo  caso  en  que  esto  puede  hacerse;  pues  no  siendo  pan  imi- 
tar el  ruido  ó  movimiento  de  algún  cuerpo,  es  un  verdadero 
^  defecto  contra  la  enfonía,  suavidad  ó  melodía,  cualidad  gene* 
ral  del  estilo. 

2.^  Cuando  se  terminan  dos  ó  mas  de  sus  incisos  ó  miem- 
bros con  voces  cuya  última  ¿  últimas  sílabas  sean  idénticas,  lo 
cual  se  llama  asonancia.  Esto  no  es  elegante  sino  en  las  len- 
guas griega,  latina  y  otras  en  cuya  versificación  no  se  conoce 
la  rima;  en  las  que  la  emplean  como  la  nuestra,  ya  dejamos 
'  dicho,  que  la  reunión  muy  inmediata  de  palabras  consonantes 
es  un  defecto  en  la  prosa. 

3.®  Cuando  en  ella  hay  dos  palabras  homónimas,  o  una 
equivoca  repetida  en  dos  distintas  acepciones ;  lo  cual  en  cas- 
tellano se  llama  equivoco.  De  este  juego  de  palabras  ya  queda 
prevenido  que  no  se  haga  uso  sino  en  composiciones  jocosas. 

4.^  Cuando  en  ella  se  encuentran  dos  palabras  que,  sin  ser 
equívocas,  suenan  casi  lo  mismo ,  y  solo  se  diferencian  en  al- 
guna letra  ó  sílaba.  A  esto  se  llama  con  término  griego  parar- 
nomastüy  en  latin  annominatio.  Tales  son  las  palabras  cas- 
tellanas amigo,  amago,  llana,  llenh,  y  otras,  varías  con  que 
nuestro  buen  Gerardo  Lobo  compuso  un  romance  jocoso ,  en 
el  cual  por  esta  razón  pueden  pasar.  Mas  en  escrito  que  exija 
el' tono  serio,  están  proscritas  las  tales  paranomasías ,  porque 
son  un  juguetillo  de  palabras,  mas  pueril  aun  y  frivolo  que  el 
de  los  equívocos.  Sin  embargo  hubo  tiempo  en  que  nuestros 
escritores  Jas  miraban  como  un  precioso  adorno  del  estilo,  las 
buscaban  de  propósito,  y  las  prodigaban  aun  en  los  escritos 
mas  serios  y  majestuosos,  afeando  con  ella  pasages  tal  vez  her- 
mosísimos. Lope  de  Vega,  en  el  lugar  ya  citado  de  la  Jerusa- 
len,  en  que  dice  que  Blanca  tomó  una  lanza  para  defender  su 
honestidad  y  atravesó  con  ella  al  moro  que  la  habia  traído  á 
presencia  del  Saladino,  continúa  con  esta  magnífica  octava,  la 
mejíff^a^o  de  todo  el  poema ,  si  no  la  hubiese  echado  á  per- 
der con  una  fría  y  ridicula  paranomasía : 

Alzase  un  grito  en  general  espanto 
Por  la  región  del  viento  \agoroso : 
Cercanía  algunos,  y  revuelto  el  manto, 
Se  la  pone  delante  Aurtn  famoso. 
Cual  suele  por  las  cumbres  de  Erimanto 
Con  el  venablo  al  jabalí  cerdoso 


i 
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Bl  ircaule  esperar,  Blanca  le  espera, 
Marte^  aunque  mártir  de  la  turca  esfera. 

Qué  áltimo  verso  tan  desgraciado  I  No  solo  la  para^omasia  de 
Marte  y  mártir^  sino  el  equívoco  de  Marte  por  el  dios  de  la 
guerra^  y  por  el  planeta  de  su  nombre ;  y  como  este  gira  en 
una  esfera,  fué  menester  que  la  Palestina  en  que  estaban  los 
turcos,  fuese  esfera  turca.  En  la  Circe,  canto  4 ..  dice  también 
Ulíses : 

Y  cnanto  ma$  mi  patria  espsro^  espiro* 

A  Balbuena  dicho  se  esta  que  no  se  le  quedarían  en  el  tintero 
lindezas  de  esta  clase.  Así,  en  el  libro  iv.,  dice  que  al  entrar 
Bernardo  en  la  cámara  de  popa  del  navio  ep  que  iba  Oriman- 
dro,  vio  que  estaba 

De  persianos  lapices  entoldada, 

Y  allí  á  una  bella  dama  nn  rey  rendido 
De  aspecto  bravo ;  bien  que  ya  no  lo  era, 
Que  le  había  vuelto  amor  de  acero  en  cera. 

Se  reúnen  palabras  análogas  por  los  accidentes  gramati- 
cales, 

4  .^  Guando  en  una  cláusula  hay  varias,  derivadas  de  un 
mismo  radical ;  verbi  gracia  en  esta  de  Cicerón  :  Ut  tum  ad 
senem  senex  de  senectuté,  sie  hoc  libro  ad  amicum  amicissi- 
mus  de  amicitiá  scripsi  (De  amicitiá)*  <(  Así  como  dediqué 
«  á  un  viejo  mi  tratado  de  la  vejez,  así  ahora  envío  este  de  la 
((  amistad  á  un  amigo.  »  A  esto  llaman  deritmcion.  Su  uso 
puede  tener  alguna  gracia  en  las  lenguas  que  tienen  declina'- 
cion ;  en  la  nuestra,  lejos  de  añadir  elegancia  á  las  cláusulas, 
destruiría  la  que  tuviesen  por  otra  parte.  Sin  embargo  Lop6, 
que  babia  encontrado  esta  fruslería  en  su  Hetóríoa,  no  perdió 
la  ocasión  de  introduciría,  para  que  se  viese  que  no  le  era  des- 
conocida. En  la  Circe,  canto  i.,  dice  que  después  que  fui 

Por  los  engaños  de  Sinon  vengada 
La  famet  infame  del  famoso  A  trida, 

ülíses  se  embarcó,  etc.  ••* 

2.''  Cuando  se  emplea  una  misma  bajo  diferentes  foiQMi 
gramaticales,  como  un  adjetivo  en  sus  varias  terminaciones, 
un  sustantivo  en  sus  dos  números,  un  verbo  en  diferentes 
tiempos,  modos  ó  personas;  verbi  gracia,  llenos  están  los  li- 
bros, llenas  están  las  historias. 
3.'  Cuando  se  termman  dos  ó  mas  incisos  ó  miembros  con 
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nombres  puestos  en  un  mismo  caso,  6  con  tiempos  homólogos 
de  yerbos  en  la  misma  persona,  á  lo  cual  llaman  cadencia 
iguaL  En  varios  casos  hay  también  asonancia,  pero  no  siem- 
pre. Por  ^emplo,  en  el  verso  de  Lope  ya  citado,  comen  ^  ha"- 
blan,  blasonan^  rien,  brindan^  hay  cinco  incisos  formados 
por  terceras  personas ;  pero  no  hay  asonancia  ni  conso^ 
nancia. 

De  estos  dos  últimos  adornos,  poquísimo  importantes,  no 
hay  inconveniente  en  usar,  cuando  por  la  aünidad  lógica  de 
las  ideas  resulta,  que  las  palabras  que  las  expresan,  tienen  ea- 
|re  sí  la  afinidad  gramatical  en  que  ellos  consisten ;  pero  se 
.  ha  de  evitar  la  cacofonía  que  puede  resultar  de  poner  muy 
cerca  unas  de  otras  palabras  que  tienen  unas  mismas  sílabas 
iniciales  ó  ünales  :  esto  aun  en  latin ;  que  en  castellano,  res- 
pecto de  las  últimas  ya  está  dicho  que  se  debe  evitar  su  con- 
currencia. 

Habrá  en  la  cláusulsf  reunión  de  palabras  análogas  por  su 
signillcacion, 

-i  ."*  Si  en  ellas  se  encuentran  dos  ó  mas  de  las  llamadas  si- 
nónimas, pero  sin  indicar  que  se  diferencian  algo  en  su  signi- 
cado.  Tal  es  esta  de  Cicerón  :  Nonferani^  non  patiar,  non 
sinam.  «  No  lo  sufriré,  no  lo  toleraré,  no  lo  permitiré.  »  (Ha- 
bla de  que  Catilina  estuviese  mas  en  Roma.)  Para  que  la  sino- 
nimia sea  tolerable,  es  menester  que  haya  gradación  de  ideas 
entre  los  términos  sinónimos  y  que  se  coloquen  según  ella, 
como  en  la  que  se  acaba  de  citar.  Al  uso  de  sinónimos  sin  gra- 
dación se  UsLiüíidatismo,  nombre  que,  según  dicen,  se  dio  á 
este  defecto,  porque  el  persa  Dátis  que  mandó  las  tropas  de 
Darío  en  la  batalla  de  Maratón,  queriendo  dar  á  entender  que 
sabia  la  lengua  gríega,  aipontonaba  sin  discernimiento  voces 
que  venian  á  decir  una  misma  cosa,  verbi  gracia,  la^  equiva- 
lentes á  estas  expresiones  castellanas :  Me  alegro,  me  regocijo^ 
estoy  contento^  tengo  placer. 

2.®  Guando  al  reunir  términos  sinónimos  se  indica  que  no 
lo  son  del  todo,  haciendo  sentir  su  diferencia ;  lo  cual  se  llama 
paradiástole,  palabra  griega  que  signiOca  separación  ó  distin- 
ción de  cosas  que  estaban  mezcladas  ó  confundidas.  Así  CJce* 
ron  hace  ver  la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  verbos  lati- 
nos, amare,  diligere;  y  por  la  traducción  se  verá  igualmente 
que  los  dos  castellanos,  amar^  querer ^  que  les  corresponden, 
no  son  perfectamente  sinónimos.  Dice  pues,  escribiendo  á  un 
amigo  [Ep.  lib.  9.  ep.  U,) :  Quis  erat  quiputaret  ad  eum 
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amorenij  quem  erga  te  hahebam^  possealiquid  accederé? 
Tantum  accessit^  ut  mihi  nunc  denique  amare  videar^ 
antea  dilexisse?  «  ¿Quién  creería  que  el  cariño  que  te  profe- 
ff  saba  hubiese  podido  crecer?  Pues  ha  crecido  tanto,  que  me 
•  parece  que  ahora  es  cuando  verdaderamente  te  amoj  y  que 
a  antes  te  quería  solamente.  »  Este  uso  de  los  sinónimos  no 
solo  no  es  reprensible,  sino  que  introducido  con  oportunidad 
es  muy  útil  para  fijar  el  valor  preciso  y  exacto  de  las  palabras. 
Digo  con  oportunidad^  porque  si  se  quiere  siempre  andar  á 
caza  de  estas  pequeñas  diferencias  en  la  significación  de  las 
palabras  sinónimas,  se  parará  en  sutilezas.  Séneca  tiene  algu- 
nas bellas  paradiástoles ;  pero  abusó  de  ellas  demasiado  ^  y 
este  es  uno  de  los  defectos  de  su  estilo. 

ARTÍCULO  V. 

Artnonuí. 

Dos  cosas  hay  que.  considerar  en  la  armonía  de  las  cláusa- 
las,  ^.®  el  sonido  ó  modulación  agradable  en  general,  sin  ex- 
presión ó  imitación  alguna ;  2/ la  disposición  artificiosa  de  los 
sonidos,  para  que  expresen  ó  imiten  alguna  cosa.  Lo  primero 
se  llama  melodía  ó  suavidad,  como  ya  se  dijo,  y  también  ar- 
monía, y  lo  segundo  armonía  imitativa. 

Armonía  general  de  las  cláusulas. 

Esta  depende  de  dos  cosas,  de  las  expresiones,  y  de  su  co- 
ordinación. De  la  que  resulta  de  la  buena  elección  de  las  ex- 
presiones, ya  dije  lo  bastante  en  otra  parte ;  ahora  toca  hablar 
de  la  que  consiste  en  su  coordinación  musical.  Esta  depende 
también  de  dos  circunstancias,  que  son,  la  buena  distribu- 
ción de  los  miembros  é  incisos  de  las  cláusulas,  y  su  cadencia 
final. 

Todo  cuanto  se  puede  enseñar  sobre  la  primera,  se  reduce 
á  que  los  miembros  de  todas  las  cláusulas,  y  en  cada  uno  de 
ellos  sus  respectivos  incisos,  si  los  tuviere,  estén  distribcddos 
de  modo  que  la  respiración  no  se  fatigue  para  redtarlQs,.y  que 
las  pausas  de  sentido  mayores  y  menores  caigan  á  tales  distan- 
cias, que  estas  tengan  entre  sí  cierta  proporción  musical  que 
se  llama  ritmo  ó  número  ;  aunque  este  último  es  mas  propia- 
mente la  melodía  da  las  voces  de  muchas  sílabas,  cuando 
por  una  feliz  mezcla  de  cons9nantes  y  vocales,  y  de  sílabas 
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breves  y  largas  son  agradablemente  sonoras.  Investigaciones 
filosóficas  sobre  este  punto  y  preceptos  genéricos  serian  inúti- 
les para  los  que  no  tengan  oidodelicado  ;  para  los  que  le  tie- 
nen, él  es  el  mejor  maestro.  Un  solo  ejemplo  de  Cervantes, 
cuyo  estilo  es  notablemente  armonioso,  enseñará  lo  que  es  esta 
coordinación  musical  de  las  cláusulas  mucho  mejor  que  las 
reglas  mas  prolijas.  Dice  asi  en  un  pasaje  de  la  Galalea :  En 
el  mismo  punto  que  los  ojos  de  Telesio  miraron  la  sepul" 
tura  del  famoso  pastor  Meliso ,  volviendo  el  rostro  á  toda 
aquella  agradable  compañía,  con  sosegada  voz  y  lamen^ 
tables  acentos  les  dijo :  Veis  allí,  gallardos  pastores,  diS" 
creías  y  hermosas  pastoras:  veis  allí,  digo,  la  triste  sepul^ 
tura^  donde  reposan  los  honrados  huesos  del  nombrado  Me 
IÍSO9  honor  y  gloria  de  nuestras  riberas.  Comenzad  pues  á 
levantar  al  cielo  los  humildes  corazones,  y  con  puros  afecr 
tos,  abundantes  lágrimas  y  profundos  suspiros,  entonad 
los  santos  himnos  y  devotas  oraciones,  y  rogádle  tenga  por 
bien  de  acogen'  en  su  estrellado  asinnto  la  bendita  alma  del 
cuerpo  que  allí  yace.  Estas  son  dos  cláusulas  completamente 
armoniosas :  las  expresiones  son  en  sí  mismas  melodiosas , 
porque  constan  de  palabras  llenas  y  sonoras  :  están  artificiosa* 
mente  coordinadas  para  aumentar  la  melodía ;  y  los  miembros 
é  incisos  están  distribuidos  con  cierta  proporción  armónica.  £I 
que  quiera  formar  su  oido  á  la  armonía  general  de  la  prosa, 
lea  mucho  á  Cicerón,  el  mas  armonioso  de  todos  los  escritores 
antiguos  y  modernos. 

En  cuanto  á  la  cadencia  Gnal ,  que  por  ser  la  parte  mas  sen* 
sible  al  oido  es  la  que  pide  mayor  cuidado,  la  única  regla  im- 
portante que  puede  darse  es ,  que  eti  las  composiciones  ora^ 
lorias,  en  las  cuales  se  requiere  mas  pompa  y  ornato  que 
en  ninguna  otra  de  prosa,  el  sonido  debe  ir  creciendo 
hasta  el  fin :  que  en  general,  asi  como  deben  reservarse  pa- 
ra  los  últimos  los  miembros  mas  largos,  asi  estos  deben 
terminarse  con  las  palabras  mas  llenas  y  sonoras,  y  que 
aun  en  los  escritos  que  exigen  menos  armonía  no  se  colo^ 
quen  los  monosílabos  en  el  final  de  las  cláusulas.  Véase, 
por  ejemplo,  cuan  desagradable  cadencia  tiene  esta  cláusula 
de  Mariana :  Repentina  mudanza,  confusión  y  peligro,  uno 
de  los  mayores  en  qi^  jamas  Castilla  se  vio;  y  cuánto  mas 
numerosa  hubiera  sido  si  hubiese  dicho :  En  que  jamas  se 
vio  Castilla. 

Es  necesario  sin  embargo  observar^  que  nunca  deben  po- 

46. 
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nerse  seguidas  muébaé  cláusulas  muáicalmente  medidas,  y  que 
en  general,  aunque  no  debe  desatenderse  la  armonía,  no  se 
ha  de  prodigar  con  exceso.  Sobre  todo,  nunca  se  sacriíiquen  á 
lo  grato  del  sonido  la  claridad,  la  precisión,  la  energía,  la  con- 
dsion  y  la  naturalidad  del  estilo. 

Armonía  imitativa, 

Ksta  tiene  dos  grados :  el  primero  es  cierta  conveniencia  va- 
ga y  genérica  del  sonido  dominante  en  una  cláusula  con  la  na- 
turaleza del  pensamiento  que  contiene;  el  segundo  consiste  en 
la  analogía  particular  que  tienen  con  algún  objeto  los  sonidos 
empleados  para  describirle.  Ambos  grados,  y  particularmente 
el  primero,  pueden  convenir  basta  cierto  punto  á  la  prosa  mas 
bumilde ;  pero  en  general^  y  sobre  todo  el  último ,  son  mas 
propios  de  la  poesía. 

En  orden  al  primero,  todos  saben  por  experiencia  que , 
cuando  hablamos,  cada  alocución  pide  su  tono  particular  de 
voz;  y  que  no  es  el  mismo  el  de  un  discurso  tranquilo  que  el 
de  una  disputa  acalorada,  el  de  una  arenga  pública  que  el  de 
una  conversación  familiar.  Este  tono  pues  de  voz  que  emplea 
y  varía  el  que  habla,  según  es  el  asunto  de  que  trata,  es  el 
que  se  ha  de  imitar,  cuando  se  escribe ;  dando  á  los  sonidos 
de  cada  cláusula,  en  cuanto  se  pueda,  aquella  disposición  arti- 
ficial que  mejor  cuadre  con  el  tenor  y  la  clase  del  pensamiento 
que  contiene,  y  variándola  según  lo  exija  la  naturaleza  de  cada 
composición  y  la  de  cada  uno  de  sus  pensamientos  individua- 
les ;  pues  claro  es  que  no  puede  haber  tono  alguno  que  venga 
bien  á  todas  las  composiciones  y  en  una  misma  á  todas  sus 
partes.  Así,  por  ejemplo,  los  armoniosos  y  dulcísimos  perío- 
dos que  leemos  en  Cicerón ,  cuando  da  gracias  al  sedado  y  al 
pueblo,  después  que  volvió  de  su  destierro,  en  los  cuales  la 
serie  de  los  'sonidos  y  su  coordinación  pintan  el  estado  de 
tranquilidad  y  satisfacción  interior  de  su  alma ;  hubieran  ve- 
nido muy  mal,  cuando  lleno  de  fuego  hablaba  contra  Antonio 
ó  Catilina. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  es  decir,  á  la  imitación  de  algún 
objeto  por  medio  de  Tos  sonidos,  debe  saberse  que  los  que  de 
algún  modo  pueden  ser  imitados  por  estos,  son,  -I  .•  otros  soni- 
dos, 2.«  el  movimiento  físico  y  sensible  de  los  cuerpos,  3/  las 
conmociones  interiores  del  ánimo  que  Waimamos  pasiones. 

En  cuanto  á  los  primeix^s,  es  claro  que  por  la  reunión  de 
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ciertas  palabras  y  bu  combinación,  podemos  imitdr  mny  bien 
algunos  sonidos,  cuando  intentemos  describir  los  objetos  que 
los  producen,  como  el  ruido  de  las  aguas,  el  bramido  de  los 
vientos,  los  gritos  de  algunos  animales,  etc.,  porque  el  medio 
de  imitación  que  empleamos  es  bastante  exacto,  á  saber,  so-^ 
nidos  para  representar  otros  sonidos.  No  se  requiere  á  la  ver- 
dad mucbo  arte  en  un  poeta  para  emplear,  cuando  habla  de 
sonidos  suaves  y  blandos^  aquellas  palabras  que  tengan  mas 
líquidas  y  vocales,  ó  para  amontonar,  cuando  está  describien- 
do sonidos  duros  y  broncos,  una  porción  de  sílabas  ásperas  y 
de  difícil  pronunciación.  La  estructura  misma  del  lenguaje  fa- 
vorece en  esta  parte,  porque  en  todas  las  lenguas  los  signos  de 
muchos  sonidos  particulares ,  están  formados  de  manera  que 
los  de  nuestra  voz,  al  pronunciarlos,  tienen  alguna  afinidad 
con  el  que  representan,  cuyas  palabras  imitativas  se  llaman 
onomatópicas  ó  de  onomatopeya :  tal  es  en  castellano  el  «u« 
surrar  de  las  fuentes,  el  bramido  de  los  vientos  ó  de  las  olas^ 
el  zumbido  de  los  insectos,  el  relincho  del  caballo^  el  rugido 
del  león,  el  estampido  del  trueno  ó  del  caQon,  etc.;  las  pala* 
bras  retumbar^  horrisonOy  estrépito^  grito  y  roneo^  y  otras 
muchas. 

La  segunda  dase  de  objetos  que  puede  imitar  el  sonido  de 
las  palabras,  es  el  movimiento ,  según  que  este  es  rápido  ó 
lento,  igual  ó  interrumpido,  fácil  ó  acompañado  de  algún  es- 
fuerzo, etc.  Aunque  parece  que  en  la  naturaleza  no  tienen  nin- 
guna aGnidad  el  sonido  y  el  movimiento,  sin  embargo  en  nues- 
tra imaginación  la  tienen  muy  grande,  como  se  ve  en  la  co* 
nexion  tan  íntima  que  tienen  para  nosotros  la  música  y  el 
baile.  Por  tanto  puedefa  los  poetas  darnos  idea  del  movimiento 
por  medio  de  sonidos  que  en  nuestra  imaginación  tengan  con 
el  alguna  analogía.  Así  las  sílabas  largas  dan  naturalmente  idea 
de  un  movimiento  pausado  y  lento ,  como  tBU  aquel  verso  de 
Boileau,  en  que  tan  feiizmenter  imitó  el  paso  lento  y  perezoso 
del  buey :  Tracant  á  pas  tardifs  un  pénible  sillón,  que  pu- 
diera traducirse  en  castellano  : 

Que  con  paso  tardío  y  perezoso 

Con  gran  trabajo  va  trazando  un  surco. 

Igualmente  feliz  es  el  de  Lope  en  el  Siglo  de  oro : 

Ni  la  cerviz  sujeta 

AJ  yugo,  el  tardo  buey  el  campo  araba. 

Las  breves,  al  contrario,  retratan  bastante  bien  ün  movimiento 
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vivo :  nuestros  esdrújulos  nos  sirven  en  este  caso  maravillosa- 
mente. 

La  tercera  clase  de  objetos  que  hasta  cierto  punto  puede 
pintar  el  sonido  de  las  palabras,  son  las  conmociones  interio- 
res del  ánimo  que  llamamos  pasiones,  pues  aunque  los  movi- 
mientos reales  y  físicos,  producidos  en  nuestros  órganos  inte- 
riores por  ciertas  sensaciones  actuales  ó  el  recuerdo  de  las  pa- 
sadas, son  invisibles,  y  por  tanto  es  imposible  imitarlos  direc-; 
tamente  por  medio  de  sonidos,  tienen  estos  no  obstante  cierta 
conexión  con  aquellos,  como  se  ve  por  el  poder  que  tiene  la  mú- 
sica para  excitar  ó  calmar  algunas  pasiones.  Sin  embargo ,  es 
precifb  confesar,  dice  Blair,  que  la  imaginación  tiene  gran 
parte  en  muchos  de  los  casos  en  que  se  supone  esta  imitación; 
y  que  según  el  lector  se  penetra  de  un  pasaje,  se  figura  á  veces 
entre  el  sonido  y  el  sentido  una  semejanza  que  otros  no  baila- 
rán acaso.  Con  todo  no  puede  dudarse  de  que  el  lengui^^  ^ 
capaz  de  esta  especie  de  imitación.  Así  vemos  que  la  alegría,  el 
placer  y  todas  las  conmociones  agradables  se  retratan  con  bas- 
tante fidelidad  por  medio  de  palabras  que  abunden  de  sonidos 
blandos,  suaves  y  claros ;  las  sensaciones  fogosas  por  medio 
de  sonidos  vivos  y  agudos,  y  palabras  cortas;  y  al  contrarío, 
las  sensaciones  tristes  y  sombrías,  por  medio  de  sonidos  oscu- 
ros y  palabras  largas.  * 

Homero  y  Vii^ilio  tienen  bellísimas  imitaciones  de  esta  cla- 
se :  los  ejemplos  son«tan  conocidos  y  tan  frecuentemente  cita- 
dos, que  es  inútil  repetirlos  aquí.  £n  nuestros  poetas  se  hallan 
también  algunos  pasajei^,  que  felizmente  retratan  el  estado  de 
tranquilidad  ó  de  agitacii^li  que  describen. 

Así,  Fr.  Luis  de  León,  queriendo  pintar  la  dulce  paz  de  que 
goza  el  que  contento  con  la  medianía,  vive  alejado  del  mundo, 
en  oscuro  pero  grato  y  delicioso  retiro,  dio  á  toda  su  compo- 
sición una  armonía  tan  suave,  que  por  el  solo  tono  musical  de 
la  composición,  estamos  viendo  la  alegría  del  autor,  y  como 
en  su  huerteciilo  se  creia  mas  feliz  que  todos  los  potentados 
de  la  tierra.  Es  tan  hermosa  esta  oda,  que  no  puedo  resistir  á 
la  tentación  de  copiarla,  y  también  porque  ella  sola  puede  ser- 
vir de  ejemplo  para  todo  lo  que  se  ha  enseñado  en  esta  pri- 
mera parte,  en  cuanto  á  la  elección  de  los  pensamientos  y  las 
expresiones,  oportunidad  de  las  formas  oratorias  que  pedia  el 
asunto,  y  buena  coordinación  de  las  cláusulas.  Dice  así : 

l  Qué  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido. 
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Y  sieue  la  escondida 

Senda  por  donde  han  ido 

Los  pocos  sabios  que  en  el  mondo  han  sido] 

Qne  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  3oberbios  grandes  el  estado, 
I,.'  Ni  del  dorado  techo 

Se  admira,  fabricado 
Del  sabio  moro,  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 
Canta  con  voz  su  nombre  pregonera, 
'  Ni  cura  si  encarama 

La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  'a  verdad  sincera. 

I  Qué  presta  á  mi  contento 
Si  soy  del  vano  dedo  señalado? 
I  Si  en  busca  de  este  viento 
Ando  desalentado 
Con  ansias  vivas,  y  mortal  cuidado? 


^ 


O  monte !  ó  fuente  I  ó  rio! 
O  secreto  seguro  deleitoso ! 
Roto  casi  el  navio,         ^ 
A  vuestro  almo  reposo 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

»-Un  no  rompido  sueno, 

Un  dia  puro^  alegre,  libre  quleio ; 

No  quiero  ver  el  ceño 

Vanamente  severo 

De  á  quien  la  sangre  ^salza  ó  el  dinero* 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  suave  no  aprendido, 
'  No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 
£1  que  al  ajeno  arbitrio  está  atenido. 

Vivir  quiero  conmigo. 
Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo 
A  solas  sin  testigo, 
Libre  de  amor,  de  zelo, 
De  odio,  de  esperanzas,  de  rezelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto, 
Que  con  la  primavera 
De  bella  flor  cubierto, 
Ta  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto 


T  como  codiciosa, 
De  ver  y  acrecentar  su  hermosura» 
^  Desde  la  cumbre  airosa 
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Una  fontana  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura. 

Y  luego  sosegada, 
El  paso  entre  los  árboles  torciendo, 
El  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo   . 
y  con  diversas  flores  va  esj)arclendo, 

El  aire  el  huerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido, 
Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido, 

Que  del  oro  y  el  cetre  pone  olvido. 

Ténganse  su  tesoro  * 

Los  que  de  un  flaco  lefio  se  confiad : 
No  es  mió  ver  el  lloro 
De  los  que  desconfían, 
Cuando  el  cierzo  y  el  ábrego  porfían. 

La  combatida  antena 
Cruje,  y  en  ciega  íioche  el  claro  día 
Se  torna,  al  cielo  suena 
Confusa  vocería,     *    ' 

Y  la  mar  enriquecen  á  porfía. 

A  mí  una  pobrecilla 
Mesa,  de  amable  paz  bien  abastada, 
Me  basta ;  y  ÍSi  bajillá 
De  fino  oro  labrada 
Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable- 
Mente  se  están  los  otros  abrasando 
En  sed  insaciable 
Del  nu  durable  mando, 
Tendido  yo  á  la  sombra  e^té  cantando. 

A  la  sombra  tendido, 
De  yedra  y  lauro  eterno  coronado, 
Puesto  atento  el  oido 
Al  son  dulce  acordado 
Del  plectro  sabiamente  meneado. 


:%. 


^ 


Nótese  cómo  el  autor  supo  variar  el  tono  musical  segon  las 
circunstancias,  y  cuan  diversa  es,  por  ejemplo,  la  armonía  de       ^ 
aquellos  versos  en  que  hablando,  del  huerto^  dice  que  el 
viento  * 


Los  árboles  menea 
Con  un  moMO  ruido; 


y  la  de  aquellos  en  que  habla  de  la  tempestad,  diciendo : 
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La  combatída  aiitent 
Cruje  etc. 

Xates  de  concluir  esta  parte  de  la  enuoob.  d^bo  retarla 
errada  opinión  en  que  están  algunos  críticos  modernos.  Por- 
que ban  leído  en  los  antiguos  que  entre  los  latióos  se  notaba 
domo  defecto^  que  en  obras  de  prosa  se  encontrasen  Tersos, 
creen  que  sucede  lo  mismo  en  castellano  y  en  otras  lenguas, 
vulgares ;  j  es  todo  al  contrario*  Para  que  nuestra  pn^sa  salga 
numerosa^  fluida  y  sonora  (y  lo  mismo  obserran  los  franceses 
é  italianosv  respecto  de  la  suya),  es  preciso  que  de  tiempo  en^ 
tiempo  9  y  aun  con  bastante  frecuencia,  se  encuentren  en  ella 
versos  de  diferentes  medidas.  Así,  porque  uniendo  dos,  tres  ó 
mas  palabras  dejas  que  están  seguidas,  resulte  un  verso,  no 
solo  no  hay  defecto,  sino  que  al  contrario  es  gala,  si  se  tiene 
cuidado  de  que  no  haya  seguidos  muchos  de  una  misma  medi- 
da y'asonantados,  y  mas  todavía  en  consonante ;  ó  como  suele 
decirse,  es  preciso  que  los  incisos  y  miembros  de  las  cláusulas 
no  caigan  en  copla.  De  otra  manera  sería  imposible  escribir 
en  prosa.  Apenas  hay  una  página  en  ningún  autor,  en  la  cual, 
si  prescindiendo  del  sentido  gramatical,  reunimos  en  varios 
grupos  las  eiipresionesy  no  resulten  muchos  versos.  Prueba  sin 
réplica :  la  priipera  cláusula  del  Quifoíe.  Sepftrémosla  en  por- 
ciones (algunas  sin  violentar  el  sentido)  y  tendremos  versos  de 
varías  medidas.  Aquí  están : 

Bti  un  lugar  de  la  Mancha 
De  cuyo  nombre  no  quiero 

é 

dos  de  ocho  sílabas, 
uno  de  nueve. 

Que  vima 
Un  hiémla^ 


dos  de  cuatro. 


dos  de  cinco. 


talgo 


De  lo$  d€  lanza 
En  astiUero 


Adarga  antigua,  roein 
Flaco  y  galgo  corredor. 


dos  heptasílabos  agudos,  que  equivalen  á  octosílabos. 

¡  Qué  estupefactos  se  quedarán  algunos,  al  encontrar  nada 
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menos  que  nueve  versos  en  la  primera  cláusula  del  Quijote  / 
No  lo  esperaban  ciertamente.  Pues  lo  mismo  los  hallaran  en 
todas  las  obras  bien  escritas.  Y  sepan  también,  que  aun  en 
latin  lo  que  se  censura  son  versos  largos,  como  el  hexámetro, 
en  los  cuales  es  menester  poner  cuidado,  para  combinar  las 
largas  y  breves  de  modo  que  formen  los  pies  que  requiere  el 
metro;  pero  versos  cortos,  como  el  adónicó,  y  yámbicos,  pu- 
ros y  mixtos,  se  encuentran  algunos,  sobre  todo  si  para  juntar 
Jas  padabras  que  han  de  formarlos,  prescindimos  dé  las  pausas 
de  sentido,  como  hizo  Quintiliano  para  encontrar  en  (Üceron 
aquel  hexámetro  que  reprende, 

In  quá  íM  non  inficiar  mediocriür  es$¡ 
Versatum, 

Pues  si  así  lo  hacemos  en  otros  pasajes ,  no  dejaremos  de  en* 
centrar  otros  versos  de  varias  clases.  Por  ejemplo,  en  aquella 
cláusula  de  Cicerón  pro  lege  Manilla ,  en  que  9ice  :  Atgue 
íitinde  oratio  mea  proftciscatury  unde...,  pro  neeessitu- 
diney  qwB  tnihi  est  cum  tilo  ordine^  causam  etc.;  si ,  pres- 
cindiendo de  la  pausa  de  sentido,  juntamos  las  dos  palabras 
ordine  causam ,  tendremos  un  verso  adonice ,  aunque  puesta 
la  coma  no  lo  parezca.  Tan  imposible  es,  aun  en  latin,  escri- 
blr  en  prosa,  sin  que  de  la  reunión  de  ciertas  voces  resulten 
algunos  versos. 

Y  hé  aquí  concluido  ya  todo  lo  perteneciente  á  las  reglas 
que  son  comunes  á  todas  las  "composiciones  literarias,  redu- 
cido ,  á  que  los  pensamientos  todos  que  hayan  de  entrar  en 
ellas  sean  verdaderos,  claros,  naturales,  sólidos,  acomodados 
al  tono  general  y  dominante  de  cada  una,  y  nuevos,  él  ser 
puede ,  ó  á  lo  menos  acompañados  de  algunas  ideas  accesorias 
que  leí  den  cierto  aire  de  novedad  :  que  se  presenten  bajo 
aquellas  formas  que  convengan  á  su  naturaleza  y  á  la  situa- 
ción del  que  habla  :  que  las  expresiones  sean  puras,  correc- 
tas, propias,  precisas,  exactas,  concisas,  claras,  enérgicas, 
naturales,  decentes,  melodiosas  y  acomodadas  á  la  naturaleza 
de  la  idea  que  representan  :  que  en  las  traslaciones  de  Binéc- 
doque  y  metonimia,  suponiendo  que  estén  bien  escogidas,  se 
atienda  á  lo  que  permite  ó  no  el  uso :  que  las  metáforas ,  ade- 
mas de  ser  nobles,  propias  y  claras,  se  sostengan  bien ,  no  se 
prolonguen  demasiado ,  y  no  se  acumulen  muchas  sobre  un 
mismo  objeto ;  y  finalmente  que  las  cláusulas,  sobre  serva- 
riadas  en  su  extensión  y  forma,  estén  construidas  con  claridad, 
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UDÍdad ^  energía ,  elegancia,  y  aquel  grado  de  armonía  que 
exija  el  género  de  la  composición.  Pasemos  ya  á  las  reglas  par- 
ticulares; pero  antes  es  necesario  fijar  la  significación  de  dos 
palabras  que  ya  be  empleado  algunas  veces,  y  no  he  definido, 
porque  su  definición  no  habría  sido  entendida  entonces.  Estas 
son  las  de  estilo  y  tono.  Todos  las  usan ;  pero  ninguno  las  ha 
explicado  bien  hasta  ahora. 

APÉNDICE 

DE  LO  QUE  SE  LUlMA  BN  LAS  COMPOSICIONES  LITERAMAS 

ef(i2o,T  tono;  t  de  su  difebehcia. 

Estilo. 

Ya  dije,  tratando  de  la  metonimia ,  que  por  cuanto  los  anti- 
guos, cuando  escribian  sobre  tablitas  enceradas,  usaban  de 
un  punzón  llamado  estilo ,  se  emplea  por  traslación  esta  pa- 
labra para  designar  la  manera  de  escribir,  esto  es,  de  mani- 
festar los  pensamientos,  no  la  acción  material  de  trazar  los 
carajctéres. 

Esta  inanera  no  es  otra  cosa  que  el  carácter  general ;  mas 
claro,  el  grado  de  claridad  ú  oscuridad ,  de  novedad  ó  trivia- 
lidad ,  de  naturalidad  ó  afectation ,  de  pureza  ó  barbarie  ,  de 
corrección  ó  incorrección ,  de  precisión  ó  vaguedad  ( permí- 
taseme e^te  término  por  ahora ),  de  concisión  ó  redundancia , 
de  energía  ó  debilidad ,  de  aspereza  ó  suavids^ ,  de  nobleza  ó 
familiaridad ,  de  lijereza  ó  pesadez ,  de  enlace  ó  desunión,  de 
uniformiaad  ó  variedad ,  de  cxrnato  ó  desaliño,  y  de  soltura  ó 
encadenamiento  en  las  frases ,  que  por  lo  general  dominaren 
una  composición ;  cualidades  que,  como  se  ve,  resultan  en 
parte  de  los  pensamientos  y  sus  formas ,  en  parte  de  las  expre- 
siones, en  parte  del  giro  dominante  en  la  composición  de  las 
cláusulas ,  y  en  parte  del  talento  del  escritor ,.  según  que  este 
es  mas  ó  menos  profundo ,  ingenioso ,  delicado ,  fino,  sensible, 
y  según  que  tiene  mas  ó  menos  viva  la  imaginación,  y  mas  ó 
menos  bien  digeridas  y  ordenadas  las  ideas,  etc.,  etc. 

En  consecuencia,  según  que  cada  una  de  estas  cualidades 
predomina  en  un  escrito  ó  en  vario&  de  un  mismo  autor,  se 
dice  que  su  estilo  es  respectivamente  claro ,  oscuro ,  confuso  i 
embrollado ;  original ,  común  ;  natural ,  afectado ,  hinchado ; 
puro,  castizo ;  bárbaro ;  Jatinizado^  afrancesado,  etc.,  según 
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que  abunde  de  idiotismos  de  alguua  lengua ;  correcto ,  incor- 
recto, descuidado;  preciso,  vago;  conciso,  prolijo ,  redun- 
dante; enérgico ,  débil ;  suave ,  melodioso ,  duro  ^  áspero ; 
noble ^  familiar,  vulgar,  chabacano;  lijero,  pesado,  arras- 
trado; compacto,  desunido,  desencajado;  variado,  uniforme 
¿monótono,  amanerado;  fuerte,  nervioso,  flojo;  magníüco, 
grandioso,  vehemente;  elefante,  adornado,  florido;  llano, 
tenue;  templado,  medio;  árido,  seco,  desaliñaao ,  inculto; 
suelto ,  fácU ,  einbarazoso ;  cortado  ,  periódico ;  igual ,  desi- 
gual ;  compasado,  simétrico,  clausulóse,  etc.  etc.  etc.,  porque 
según  los  varios  grados  que  tiene  la  cualidad  dominante, 
pueden  inventarse  otras  denominaciones. 

También,  según  que  abundan  con  exceso  las  metáforas  se' 
llama,  como  ya  dije  en  su  lugar,  alegórico  ú  oriental. 

Igualmente  recibe  otras  (^^nominaciones  del  tono  domi- 
nante de  la  obra ;  y  así  se  dice  ,  que  es  elevado,  majestuoso, 
humilde ,  \a\o ,  popular ;  serio ,  jocoso ,  burlesco ,  chocarrero, 
irónioo ,  satírico ;  festivo ,  austero ,  etc.  etc. 

Las  recibe  también  del  género  de  las  composiciones,  según 
que  es  propio  de  cada  clase  y  de  cada  especie.  Así  se  dice  es- 
tilo prosaico;  oratorio,  histórico,  didáctico,  epistolar  :  poé- 
tico; bucólico,  lírico,  elegiaco  ,  épico,  trágico  ,  cómico,  etc. 

Toma  finalmente  algunos  nombres  de  los  escritores  que 
han  tenido  aquella  manera  particular,  y  se  dice  ciceroniano, 

f^tpdárico,  gongorino  etc.;  y  de  ciertos  países  en  cuyos  escrí- 
ores  /Bra  dominante ,  como  asiático,  rodio  ,  ático,  lacónico. 

Tono. 

Para  entender  lo  que  significa  esta  palabra  aplicada  ¿las 
composiciones ,  basta  saber  que  se  llama  así  por  metáfora^ 
jBÍerl^  cualidad  suya ,  y  que  esta  metáfora  está  tomada  de  lo 
que  se  llama  físicamente  tono  de  voz.  Y  ya  se  sabe  que  se  llami 
así  en  la  voz, humana,  \.^  su  mayor  ó  menor  elevación: 
2.*  la  particular  modulación  que  recibe  de  la  intendon  y  si- 
tuación moral  del  que  habla. 

En  cuanto  á  lo  primero,  nadie  ignora  que  son  muy  dife- 
rentes el  tono  del  que  esfuerza  ó  levanta  la  voz  ,  y  el  de  aquel 
que  la  afloja  ó  baja;  y  en  orden  á  lo  secundo  también  es  noto- 
rio, que  en  muy  diversó  tono  modula  un  hombre  las  palabras, 
según  que  habla  de  veras  ó  de  chanza,  con  seriedad  ó  riyéo- 
dose,  afirmativa  ó  irónicamente,  alegre  ó  triste,  eolériooé 
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traoqjuilo ;  ó  segifQ  qup  pííle^  se  queja,  8e  lamenta,  amenaza , 
aconseja,  persuade,  etc.  etc. 

trasladada  piies  la  yoz  tono  á  designar  aquel  carácter  par- 
ticular que  los  escritos  r^cibeii  de  ía  elevación  ó  bajeza  del 
estilo .  Y  de  la  intención  y  siiu^pion  moral  del  que  habla  ;  se 
dice  que  el  tono  de  una  oora  ó  de  uii  pasaje  es  elevado  ,  naa- 
jestuóso  ,  noble ,  familiar,  bajo,  Jiumilae,  esforzado,  valiente, 
serio,  grave,  risueño,  chancero,  burlesco,  chocarrero,  iró- 
nico, satírico,  afirmativo ,  decisivo ,  dogmático ,  profético ,  do^ 
inspiración,  de  oráculo,  alegre,  triste,  iracundo,  colérico, 
pacíGco  j  abatido,  sumiso,  llorón,  lastimero,  patético,  ame- 
nazador, tierno,  amoroso  ,  persuasivo,  etc.  etc.;  porque  estas 
denominaciones  pueden  ser  tantas,  cuantas  son  las  pasiones 
humanas,  sus  variedades  y  modificaciones. 

Como  cada  composición  exige  diferente  grado  de  elevación 
«  en  el  estilo ,  y  como  en  cada  una  la  persona  que  habla,  sea 
el  escritor,  sean  los  personajes  que  introduce ,  se  suponen  en 
muy  diversa  situación  moral ;  de  ahí  es  que  también  el  tono 
se  clasifica  relativamente  á  las  varias  especies  de  composiciones, 
y  se  dice  igualmente  que  del  estilo,  tono  prosaico,  oratorio^^ 
poético,  lírico ,  épico ,  trágico,  cómico ;  y  mejor,  tono  de  la 
oda,  de  la  epopeya,  de  la  tragedia,  de  la  comedia,  etc« 

Diferencias  entre  ambos. 

Visto  ya  lo  que  son  el  estijo  y  el  tono ,  fácil  es  ver  en  qué  sq 
diferencian  ambos. 

j  .<»  Es  claro  que  todos  los  tonos  son  buenos  en  sí  mismos, 
y  solo  podrán  ser  inoportunos ,  si  se  emplean  en  situaciones 
con  las  cuales  no  cuadran ;  pero  que  entre  los  diferentes  gé- 
neros de  estilo  que  he  indicado ,  hay  algunos  viciosos  en  sí 
mismos  y  que  en  ninguna  circunstancia  deben  emplearse, 
verbi  gracia  ,  el  confuso ,  el  embrollado ,  el  bárbaro ,  el  incor- 
recto, etc, 

S*.**  Que  el  tono,  como  no  es  otra  cosa  que  el  diverso  grado 
de  elevación  en  el  lenguaje  y  la  diferente  expresión  que  exige 
la  situación  moral  del  que  habla,  solo  tiene  relación  con  los 
pensamientos,  las  expresiones  y  la  composición  de  las  cláu- 
sulas, en  cuanto  algunas  cualidades  de  los  pensamientos  y  de 
las  expresiones,  y  ciertos  giros  particulares  de  construcción, 
contribuyen  también  á  expresar  y  pintar  la  situación  moral  del 
interlocutor.  El  tono  se  refiere  mas  particularmente  á  las  for- 
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maá  y  que,  como  hemos  visto  y  son  las  que  expresan  los  aíectos 
ó  la  intención  del  hombre.  £1  estilo  ,-al  contrario,  se  compone, 
ó  es  el  resultado ,  de  todas  las  cualidades  buenas  ó  malas  de 
os  pensamientos ,  de  las  formas ,  de  las  expresiones  y  de  las 
cláusulas.  Por  eso  varios  de  los  epítetos  que  convienen  al 
estilo ,  no  pueden  convenir  al  tono ,  ni  varios  de  este  al  estilo. 
Así,  no  se  dice,  tono  embrollado,  alambicado ,  latinizado  ó 
afrancesado,  adornado ,  florido,  elegante^  árido,  etc.  etc., 
ni,  estilo  afirmativo,  decisivo,  tranquilo,  iracundo,  pací-^ 
fico,  etc.  etc. 

En  suma  el  estilo  es  el  carácter  dominante  que  dan  á  una 
composición  y  á  cada  una  de  sus  partes  principales^  los 
pensamientos  de  que  consta^  las  formas  bajo  las  cuates 
están  presentados ,  las  expresiones  que  los  enuncian,  y 
el  modo  con  que  están  construidas  las  cláusulas;  y  el  tono 
es  la  conveniencia  que  todas  estas  cosas  pueden  ó  no  tener 
con  la  naturaleza  del  asunto,  y  con  la  intención  y  sitúa-- 
cion  moral  del  que  habla.  Y  como  varías  de  las  cualidofdes 
de  aquellas  cuatro  cosas  nada  tienen  que  ver  con  estas  tres 
úlUmas ,  de  ahí  es  que  el  tono  indica  en  los  escritos  un  carác- 
ter distinto  de  lo  que  se  llama  estilo ,  es  mas  circunscrito  que 
este,  y  no  pueden  convenirle  muchas  de  sus  denominaciones. 

También  es  de  notar,  que  los  epítetos  que  se  dan  al  estilo 
por  las  calidades  relativas  aL  genio  y  las  reglas  de  la  Iftigua , 
convienen  mas  perfectamente  al  lenguaje;  y  así  de  este  se 
dice  con  mas  propiedad  que  del  estilo,  que  es  puro,  castizo, 
correcto,  incorrecto. 

Con  este  motivo  debo  indicar  la  diferencia  que  hay  entre 
lenguaje  y  estilo,  dos  cosas  que  algunos  han  confundido ,  y 
es  importante  distinguir.  Lenguaje  en  una  obra  es  la  colee-- 
cion  de  las  expresiones  con  que  el  autor  enuncia  sus  pen- 
.  samientos.  Por  consiguiente  es  bueno ,  si  las  expresiones  son 
puras,  correctas  y  propias;  y  malo ,  si  carecen  de  alguna  de 
estas  cualidades,  ó  de  todas  ellas.  Estilo  es,  como  se  ha  dicho, 
el  carácter  general  que  dan  á  un  escrito ,  los  pensamientos 
que  contiene,  las  formas  bajo  las  cuales  están  presentados , 
las  expresiones  que  los  enuncian,  y  hasta  el  modo  con  que 
estas  se  hallan  combinadas  y  coordinadas  en  sus  respectivas 
'  cláusulas.  Por  tanto  con  un  lenguaje  puro ,  correcto  y  aun 
propio ,  el  estilo  puede  ser  malo  y  defectuoso ,  si  los  pensa- 
mientos son  falsos,  fútiles,  oscuros,  etc.,  si  las  formas  son 
inoportunas,  si  las  expresiones,  aunque  castizas  y  gramatical- 
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mente  buenas,  son  débiles,  oscuras ,  redundantes,  bajas,  du- 
ras, etc.,  y  si  las  cláusulas  no  tienen  la  unidad,  claridad,  ener- 
gía, elep:ancia  y  numerosidad  que  respectivamente  las  corres* 
ponde.  Pero  el  estilo  también  será  malo  si ,  aun  teniendo  por 
imposible  las  demás  buenas  cualidades  que  dejo  enunciadas , 
fuese  bárbaro,  incorrecto  é  impropio.  Digo  por  imposible^ 
porque  en  efecto  lo  es  que  un  autor  escriba  con  claridad,  ener- 
gía, naturalidad,  concisión ,  elegancia,  etc.,  y  que  al  mismo 
tiempo  llene  su  obra  de  barbarísmos,  solecismos  y  faltas  de 
propiedad  en  el  lenguaje.  Téngase  presente  esta  distinción, 
para  no  confundir  en  nuestros  autores  el  lenguaje  y  el  estilo. 
Aquel  es  puro ,  castizo,  correcto ,  magníBco,  hermoso  en  casi 
todos  los  escritoros  castellanos  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Este, 
en  muchos  de  ellos,  es  descuidado,  y  en  algunos  detestable.  Al 
contrario  en  el  dia,  el  estilo  no  es  malo  en  las  otras  cualidades, 
pero  el  lenguaje  está  viciado  por  lo  general  con  locuciones  y 
frases  traspirenaicas. 

Por  lalijera  enumeración  qi^e  dejo  hecha  dé  las  muchas  cla- 
ses de  estilo  que  se  pueden  distinguir,  se  conoce  cuan  inexacta 
es  la  división  que  de  él  hacen  los  retóricos  en  tenue ,  medio  y 
sublime;  pues  ademas  de  que  el  estilo  no  puede  ser  constan- 
temente sublime,  porque  la  sublimidad  solo  puede  hallarse  en 
algunos  pocos  y  cortos  pasajes,  ya  se  ha  visto  á  cuántas  mas 
cosas  hay  que  atender,  para  clasificar  y  distinguir  los  diferen- 
tes estilos  de  los  escritores,  que  á  la  mayor  ó  menor  elevación 
del  lenguaje,  á  la  cual  son  relativas  las  denominaciones  de 
tenue,  medio,  sublime. 


FIN  DE  LA  PARTE  PRIMERA. 
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PARTE  SEGUNDA. 

REGLAS  PECULIARES  DE  CADA  UNO  DE  LOS  GÉNEROS 
QUE  HAY  DE  COMPOSICIONES  LlTERAItlAS. 

Una  división  generalmente  adoptada  distribuye  todas  las 
producciones  literarias  en  dosj^randes  clases,  según  que  estíln 
escritas  en  prosa  ó  en  verso.  Está  clasificación  no  es  rigurosa- 
mente exacta  ,  pues  la  fábula  y  comedia ,  las  cuales,  por  cuanto 
fie  escriben  ordinariametite  en  verso ,  sueléíí  colocarse  en  la 
segunda,  pudieran  igualmente  cotnpreiíderse  en  la  primera, 
porque  también  fee  escriben  alguna  vez  en  prosa.  Sin  enoíbárgo, 
la  seguiré ,  porque  esta  anomalía  no  merece  que  se  haga  nueva 
elasificacioni 

SECCtOH  PRIHERA. 

COMPOSiciONES  EN  PJÉIOSA. 

Estas  pueden  subdividirse  en  oratorias ,  históricas ,  didác- 
ticas y  epistolares,  según  que  el  autor  se  propone  en  ellas  j  ó 
persuadir,  ó  contar  hechos ,  ó  instruir  en  algún  objeto  de  cien- 
cias ó  artes,  ó  hablar  por  escrito,  sobre  cualquier  asunto  con 
una  persona  ausente. 


LIBRO    PRIMERO. 

COMPOSICIONES  ORATORIAS. 


Bajo  este  nombre  se  comprenden  todos  los  razonamientos 
pronunciados  de  viva  voz  delante  de  un  auditorio  mas  ó  menos 
numeroso ;  razonamientos  llamados  comunmente  oraciones^ 
arengas  ó  discursos. 

Las  reglas  útiles  que  pueden  darse  acerca  de  estas  composi- 
ciones son,  ó  comuues  á  todas,  ó  peculiares  de  cada  una  de  las 
varias  clases  en  que  pueden  dividirse- 
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REGLAS  G£NERALES  DE  LA  ÓRATÓttlA. 

Sea  la  que  quiera  la  naturaleza  del  discurso  que  se  trata 
de  componer,  se  deberá  empezar  por  lo  general  con  algunos 
pensamientos  que  preparen  el  ánimo  de  los  oyente^ ;  despaeá 
se  propondrá  el  asunto  de  que  se  va  á  hablar ,  ¿ando  todas  las 
noticias  que  sean  necesarias  para  su  cabdl  inteligencia ;  de 
aquí  se  pasará  á  probar  lo  que  se  ha  propuesto ;  y  por  fin  bb 
concluirá  con  aquellos  pensamientos  que  parezcan  mas  opor« 
tunos ,  para  dejar  en  el  ánimo  de  los  oyentes  una  impresión 
duradera  de  cuanto  se  les  ba  dicho.  Éste  plan  dictado  por  la 
misma  naturaleza,  y  que  no  es  inyencion  de  los  retóricos,  di- 
Yide,  como  se  ve,  un  discurso  en  cuatro  partes  principales^ 
llamadas  con  mucha  propiedad  Exordio^  Proposición^  Cou' 
fir ¡nación  y  Peroración.  Exordio  es  aquella  parte  en  que  eé 
prepara  al  aUdilorio  :  proposición  aquellcT  en  que  se  pro- 
pone el  asunto  :  confirmación  aquella  en  que  se  prueba^  y 
peroración  aquella  con  que  se  concíu^e.  ilb  esiati  uebniciOQes 
se  infiere,  que  todas  las  partes  de  un  discurso  pueden  redu- 
cirse á  las  cuatro  diclias,  y  en  efecto  veremos  que  estján  com- 
prendidas en  ellas  las  que  algunos  han  querido  contar  coma 
distintas ;  pero  no  se  crea  que  todas  ellas  son  absolutamente 
necesarias  en  cada  razonamiento.  Hay  algunos  tan  breves  ^  ó 
pronunciados  en  tales  circunstancias,  que  en  ellos  pueden 
muy  bien  omitirse,  ya  el  exordio,  ya  la  proposición,  ya  la  pe- 
roración ,  y  aun  todas  tres ;  pero  la  confirmación  nunca :  sin 
esta  no  puede  haber  discurso,  y  poroso  es  la  única  parte 
esencial.  Sin  embargo ,  como  generalmente  se  encuentran  en 
todo  discurso  algo  extenso,  diré  sobré  tada  tina  lo  tniís  nnfíior- 
tante  y  digno  de  saberse. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

Del  exordio. 

Debiendo  servir  el  exordio ,  como  se  ha  dicho ,  para  pre- 
parar  el  ánimo  de  los  oyentes,  es  claro  que  el  orador  ha  de 
procurar  en  él  granjearse  su  estimación,  y  ponerlos  en  estado 
de  que  escuchen  con  atención  y  docilidad  lo  que  tiene  que.  de- 
cirles. Esto  es  lo  que  comunmente  se  llainá  nacer  á  los  oyen- 
tes benévolos^  dóciles  y  atentos;  pero  no  importa  tanto  saber 
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de  memoria  esta  denominación  técnica  de  lo  que  debe  hacerse, 
como  tener  bien  entendido  el  modo  de  practicarlo.  Para  esto 
pueden  servir  las  siguientes  reglas  : 

-I .'  El  orador  debe  hablar  con  modestia  db  sí  mismo  (^), 
y  mostrar  respeto  á  sus  oyentes  y  á  las  cosas  que  estos  apre- 
cian y  veneran, 

2.'  El  exordio  debe  ser  sencillo  ^  esto  es,  debe  huirse  en 
él  de  toda  pompa  y  afectación ;  pero  esta  sencillez  no  ha  de 
confundirse  con  la  bajeza  y  timidez ;  antes  es  muy  compatible 
con  aquella  dignidad  y  valentía  que  inspira  el  tener  la  justicia 
de  su  parte. 

3.*  Debe  también  estar  trabajado  con  esmero  y  corree- 
cion,  porque  si  no  es  muy  escogido  lo  primero  que  llega  á  los 
oídos  del  auditorio ,  se  preocupa  este  contra  el  mérito  del  ora- 
dor, y  será  muy  difícil  que  oiga  con  gusto  lo  restante  del  dis- 
curso, 

4/  Debe  igualmente  ser  tranquilo  y  es  decir,  que  en  él  no 
tienen  cabida  ordinariamente  los  pasajes  llamados  patéticos, 
á  no  ser  que  la  grande  importancia  del  asunto,  ó  la  inesperada 
presencia  de  algún  objeto ,  haga  legítimo  y  verosímil  un  como 
involuntario  fnovimiento  de  ira,  de.i^mpasion  ó  de  otro  cual- 
quier afecto.  El  exordio  en  este  ':.i:.aso,  puede  tener  todo  el 
fuego  de  la  peroración  mas  apimada,  y  por  esta  razón  se  llama 
en  términos  del  arte  ex  abrupto  ;  tal  es  el  de  la  primera  Car 
tilinaria. 

5.'  Ha  de  nacer  de  la  causa  misma ,  esto  es,  se  ha  de  to- 
mar, no  de  lugares  comunes  que  solo  tengan  con  el  asunto  de 
que  se  trata,  cierta  conexión  vaga  y  general ,  sino  de  alguna 
circunstancia  tan  peculiar  del  tiempo,  la  materia,  la  persona 


I.  Sí,  y  esa  misma  regla  es  aplicable  á  los  autores,  porqne  pregonar  uno  mismo 
sa  saber,  aanqne  cierto  y  verdadero  sea,  es  dar  margen  para  que  el  público  califiqae 
de  parcial  é  interesado  el  jálelo  qae  se  pronuncia  sobre  causa  propia,  y  en  tal  caso 
encontrará  la  doctrina  una  repugnancia  invencible. 

En  efecto,  ¿á  qué  hombre  de  algún  seso  dejara  de  repugnar  la  presunción  (mas 
que  sea  fundada )  de  que 

« -La  lectura  de  un  solo  capítulo  de  este  ensayo  mió  servirá  infinitamente  mas  pan 
«  saber  en  que  consiste  la  buena  locución  castellana,  que  la  sublime  doctrina  conie- 
»  nida  en  los  muchos  volúmenes  de  ideología  y  de  gramática  general,  que  de  tui  «»- 
«  glo  oGá  se  han  publicado. »  [Saívá,  pág.  xiv.  prólog.  de  su  Gramática,] 

.    Claudio,  si  tú  no  lloras,  pues  la  risa 
Llanto  causa  también,  de  marmol  eres; 
Que  es  mucha  erudición,  zelo  muy  puro, 
Mucho  prurito  de  censura  estoica 
El  de  mi  huésped, 

(MORATIN.) 


^ 
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del  orador,  y  ]a  de  su  cliente  ó  su  contrario,  que  no  pueda 
convenir  á  otra  situación.  Todos  los  de  Cicerón  son  modelos  en 
esta  parte. 

6.'  Cuando  se  dice  que  el  exordio  debe  tomarse  de  la 
causa  misma,  no  se  quiere  dar  á  entender j  que  en  él  se  an-  ^ 
ticipen  algunos  de  los  puntos  que  se  han  de  tratar  des- 
pués, ni  menos  que  se  apunten  las  pruebas  que  han  de  ale- 
garse en  la  confirmación.  Todo  lo  contrario  :  cualquiera 
razón,  solo  con  haber  sido  indicada  al  principio,  habria  per- 
dido ya  su  novedad,  y  de  consiguiente  su  fuerza,  cuando  el 
orador  quisiera  esforzarla  en  su  propio  lugar. 

7.'  Tratando  el  orador  en  el  exordio  de  conciliarse  la  bene- 
volencia de  los  oyentes,  es  claro  que  en  él  ha  de  procurar 
desvanecer  cualqíiiera  preocupación  que  aquellos  puedan 
tener  contra  su  persona,  ó  contra  la  opinión  que  les  hat^ 
de  proponer.  En  el  primer  caso  puede  combatirla  abierta- 
mente ,  aunque  sin  faltar  á  la  modestia  de  que  antes  se  habló; 
pero  en  el  segundo  será  necesario  que  se  vaya  insinuando  por 
rodeos,  y  combatiendo  poco  á  poco,  y  con  mucho  disimulo, 
las  erradas  opiniones  del  auditorio.  De'  este  artiflcio ,  que  los 
retóricos  llaman  precaución  oratoria ,  ó  exordio  por  insinua- 
ción, tenemos  un  bellísimo  ejemplo  en  la  oración  segunda  de 
Cicerón  contra  Rulo ,  ó  De  lege  agraria. 

8.'  Toda  introducción  debe  corresponder  al  resto  del 
discurso  en  duración  y  en  género.  Corresponderá  en  du- 
ración, si  no  fuere  demasiado  larga  ni  demasiado  breve, 
sino  de  una  extensión  proporcionada  á  la  de  toda  la  ora- 
ción. Corresponderá  en  género,  si  estuviere  escrita  por  el 
mismo  tono,  y  en  el  mismo  estilo  que  exija  lo  restante  del 
discurso. 

En  cuanto  al  mecanismo  del  exordio ,  suponiendo  que  se 
hayan  observado  en  la  elección  de  los  pensamientos  que  han 
de  componerle ,  las  anteriores  reglas ,  puede  disponerse  en  la 
forma  siguiente.  Se  principia  por  una  proposición  general;  se 
ilustra  esta  en  una,  dos  ó  mas  cláusulas ,  según  lo  largo  que 
se  quiera  hacer  el  exordio;  luego  se  pasa  á  otra  mas  particuJar 
6  circunscrita,  que  se  extiende  y  prueba  como  la  primera ;  y 
finalmente  se  concluye  con  una  que  toque  ya  el  asunto  mismo, 
y  pueda  servir  como  de  transición  á  la  proposición  general  del 
discurso.  Este  mecanismo  se  ve  claramente  en  el  exordio  de 
la  oración  Pro  lege  maniliá;  y  puede  observarse  en  todas 
las  oraciones  de  extensión  considerable,  aunque  no  con  tanto 

47. 
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rigor  que  parezcan  hechos  con  regla  y  compás  :  deben  tener 
alguna  variedad  en  su  estructura ,  y  sobre  todo  se  debe  cuidar 
piucho  de  que  no  se  conozca  el  artiBcio.  En  discursos  muy 
breves,  una  sola  proposición  algo  extendida  puede  servir  de 
exordio;  y  aun  á  veces  se  omite  enteramente,  como  ya  se  indico. 

ARTÍCULO  11. 

De  la  proposición. 

Si  esta  parte  e3,  como  áe  ha  visto,  aquella  en  qué  §6  éxj;)nlie 
al  auditorio  el  putitb  de  que  se  trata,  podrá  llattíarse  simple^ 
cuando  no  contenga  tnas  que  un  isoló  capítulo ;  compuesta , 
cuando  sean  muchos;  é  ilustrada  y  cuando  para  la  cabal  in- 
teligencia del  asunto  se  aüadan  algunas  reflexiones ,  he  re- 
cuerden ciertos  hechos  fa  sabidos;  ó  se  reíietan  con  extehsion 
Siqüellos  de  que  no  estén  bien  informados  los  oyentes.  Estás 
dos  últimas  especies  de  proposiciones  oratorias  son  las  llama- 
das comunmente  divisiofi  y  narración ,  y  ño  hay  irictíhvé- 
liienté  en  adoptar  estos  nombres  ;  pero  sí  le  hay  eh  conside- 
rarlas como  partea  del  discurso  distintas  de  la  próposíHÓh.  Rn 
efecto ,  que  el  punto  princlt)al  se  divida  fen  varios  capítulos , 
que  se aiíadan  algunas  reflexiones;  y  que  se  recuerden  ó  reDeraíi 
ciertos  hechos ;  todo  eéto  se  dirige  siempre  á  dar  á  conocer  el 
asunto  de  que  se  trata ,  que  es  el  óGcio  j  bbjeto  dé  la  ^^oposí- 
cion.  listo  supuesto, 

Sobre  la  simple  basta  preveüir  que  se  haga  coh  toda  sen- 
cillez y  en  términos  muy  claros  y  concisos,  cómo  que  solo 
se  dirige  á  instruir. 

Sobre  la  comp%esta  ó  división  debe  saberse ,  que  no  en 
todo  discurso  es  necesaria^  y  que  cuando  absolutamente  no 
lo  es,  debe  omitirse.  Guando  sea  indispensable .  d  pdrqufe  se 
han  de  tratar  puntos  realmente  distintos,  ó  porque  siendo 
complicado  el  asunto  principal,  exige  la  claridad  que  se  bable 
con  separación  de  cada  una  de  sus  partes,  podrá  hacerse 
observando  las  reglas  siguientes  :  ^  /  Las  partes  en  que  se 
divida  el  asunto^  han  de  ser  realmente  distintas  entre  si,  y 
tales  que  la  una  no  incluya  á  la  otra,  2/  La  división  ha 
de  ser  clara ;  lo  cual  se  conseguirá  proponiendo  primero  lo 
qae  deba  servir  de  fundamento  á  lo  que  haya  de  seguir  des- 
pués, y  no  al  contrario.  3/  Ha  de  ser  completa,  esttt  es ,  ha 
de  abrazar  todos  los  capítulos  principales  de  que  luego  se  ha 
de  hablar.  4.'  iVo  ha  de  ser  superflua^  es  decir»  las  partes  en 
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que  se  disida  el  todo,  no  han  de  ser  demasiado  pequeñas,  y 
tales  que  cómodamente  pudieran  reducirst^  á  menor  número 
'sin  perjuicio  de  la  claridad.  La  oración  Pro  iege  maniíiá  ofrece 
el  ejemplo  de  una  división  bien  hecha.  Proponiendo  en  eíla 
Cicerón  hablar  de  la  necesidad  de  lá  guerra  contra  Mitrídates, 
de  lo  grande  y  peligroso  de  ella,  y  de  que  seria  conyeniente 
encargársela  á  Pompeyo  ;  se  ire>  •!.•  que  estop  tres  puntos  no 
se  incluyen  uno  á  otro ,  porque  la  guerra  podia  ser  necesaria 
y  no  peligrosa ,  y  podia  no  serlo  en  tanto  grado  $  que  exigiese 
la  presencia  del  mayor  general  de  la  república  :  2.®  que  están 
colocados  eñ  el  orden  mas  natural  ^  piíes  de  que  la  guerra  sea 
importante  y  terrible,  sé  sigue  que  no  puede  fiarse  á  cual- 
quiera :  3.^  que  abrazan  completamente  el  asunto ;  y  4.*^  que 
una  división  mas  prolija  hubiera  sido  inútil. 

Acerca  de  la  proposición  ilustrada >  si  esta  ilustración  con- 
siste en  algunas  reflexiones  ó  advertencias,  basta  prevenir  que 
sean  oportunas ^  interesantes  y  escogidas  con  tino  ^  pero  si 
incluye  la  exposición  de  algunos  hechos,  de  que  no  esté  bien 
informado  el  ?uditorio ,  en  cuyo  caso  toma  el  nombre  de  nar- 
ración ,  se  deberán  tener  presentes  al  componerla  estas  reglas 
generales  : 

^.^  En  ella  deberá  irse  sembrando  tofio  cuanto  pueda 
servir  de  fundamento  á  la  confirmación. 

2.'  Debe  omitirse  toda  circunstancia  inútil,  y  aun 
aquellos  hechos,  cuyo  conocimiento  no  sea.  necesario  para 
el  fin  que  se  propone  el  orador. 

3.'  Los  que  se  elijan,  debefi  referirse  con  Mucha  exac- 
titud y  puntualidad,  con  cierto  aire  de  naturalidad  y 
buena  fe,  y  sin  tomarse  la  libertad  de  desfigurarlos  6  alte- 
rarlos ;  y  sin  embargo  se  han  de  presentar  por  el  lado  mas 
favorable.  Para  conciliar  estos  dos  extremos ,  se  requiere  no 
poca  destreza. 

4/  La  jiarracion  de  los  hechos  puede  interpolarse  con 
algunas  reflexionas;  pero  han  de  s\sr  muy  importantes  y 
sugeridas  por  los  hechos  mismos, 

o.'  Se  ha  de  seguir  el  orden  de  los  tiempos^  sin  equivocar 
ni  confundir  los  nombres^  los  lugares  y  las  épocas  y.  demás 
circunstancias  que  sea  útil  distinguir. 

6."  La  sencillez  y  naturalidad ,  que  deben  resplandecer 
en  la  narración  mas  que  efí  ninguna  otra  parte  del  dis^ 
vurso^  no  excluyen  los  adornos  oratorios,  con  tal  que  estos 
no  sean  afectados  ni  demasiado  brillantes. 


—  300  — 

7/  Sobre  todo  se  hade  cuidar  de  la  verosimilitud;  para 
lo  cualy  'I  .*  deberá  el  orador  dar  á  las  personas  cuyos  hechos 
reGere ,  genios  y  costumbres  que  hagan  estos  hechos  verosí- 
miles :  2.®  si  las  introduce  hablando,  ó  si  las  pone  en  acción , ' 
deberá  hacer  que  hablen  y  obren ,  como  naturalmente  deben 
obrar  y  hablar  supuestas  sus  naturales  inclinaciones,  y  según 
los  intereses  y  las  pasiones  que  en  aquel  momento  1a3  domi- 
nan :  3.*  descubrirá  y  señalará  las  causas  de  los  sucesos,  ha* 
ciendo  yer  que  naturalmente  debieron  producirlos. 

Todo  esto  es  lo  que  comunmente  se  llama  hacer  la  narración 
breve^  clara,  probable  y  suave;  pero  estos  términos  técnicos, 
ademas  de  que  el  último  es  oscuro  pues  no  es  fácil  adivinar 
que  por  suave  [se  quiere  significar  una  narración  adornada , 
dicen  sí  lo  que  debe  hacerse ;  pero  no  enseñan  el  modo  de 
hacerlo.  Cicerón  se  distingue  por  áu  admirable  talento  en  las 
narraciones,  y  todas  las  de  sus  arengas  pueden  servir  de  mo- 
delo ;  pero  entre  ellas  léanse  con  particular  cuidado  las  de  las 
oraciones  Pro  Roscio  Amerino  y  Pro  Milone,  y  se  verán 
observadas  prácticamente  las  reglas  que  acabamos  de  dar. 

ARTÍCUtO  III. 

De  la  confirmación. 

Como  esta  parte  del  discurso  es  aquella  en  que  el  orador 
debe  proponer  ciertos  pensamientos  capaces  de  inclinar  el 
ánimo  de  los  oyentes  á  que  abrazen  una  opinión  que  él  cree 
verdadera,  ó  adopten  una  resolución  que  él  tiene  por  útil  y  ven- 
tajosa; y  como  los  hombres,  para  abrazar  una  opinión  ó  tomar 
una  providencia,  se  mueven  siempre,  ó  por  las  razones  en  que  • 
se  fundan  unay  otra,  ó  por  la  confianza  que  tienen  en  el  que  1^ 
habla,  ó  por  la  pasión  de  que  esfán  agitados  en  aquel  memento ;  . 
es  claro  que  los  pensamientos  mas  oportunos  para  inclinarlos 
á  que  adopten  la  propuesta ,  serán  en  general  H  ."^  los  que 
prueban  la  verdad  de  lo  que  se  les  dice  :  2.^  los  que  les  inspi- 
ren confianza  en  el  orador  :  y  3.®  los  que  puedan  ponerlos  en 
aquella  situación  moral  que  convenga,  para  que  obren  ó  pien- 
sen como  el  Orador  desea.  A  los  primeros  los  llaman  los  retó- 
ricos, argumentos;  á  los  segundos,  expresión  de  costumbres, 
ó  simplemente  costumbres;  á  los  terceros,  pensamientos  que 
excitan  ó  calman  las  pasiones,  y  en  expresión  abreviada,  joa- 
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siones^  y  á  todos  los  denominan  con  mucha  propiedad  medios 
de  persuadir,  porque  en  realidad  no  hay  otros*  ' 

NÚMERO  4.® 

De  los  argumentos. 

Entendiéndose  por  argumentos,  como  acabamos  de  ver, 
aquellos  pensamientos,  que  prueban  la  verdad  de  cierta  propo- 
sicioa;  y  no  habiendo  otro  medio  para  conseguirlo  que  el  de 
hacer  ver  su  conexión  con  alguna  cuya  verdad  sea  conocida 
ya ,  se  ha  definido  bien  el  argumento  un  pensamiento  que 
confirma  á  otro  por  la  verdad  que  en  si  tiene ,  y  por  el 
enlace  que  hay  entre  los  dos.  El  pensamiento  que  se  quiere 
•probar,  se  llama  conclusión;  el  que  se  trae  para  ello,  pri/i- 
cipio. 

En  orden  á  los  argumentas ,  es  necesario  conocer  sus  varías 
especies,  los  diversos  fines  con  que  se  emplean,  el  modo  de 
hallarlos,  las  reglas  para  su  elección  ,  y  las  relativas  al  orden 
con  que  deben  colocarse. 

Especies  de  los  argumentos. 

Los  argumentos  se  dividen  en  varías  especies,  atendiendo 
al  principio  que  en  ellos  se  introduce  para  probar  la  conclu- 
sión. Si  el  príncípio  es  una  noción  común  y  admitida  de  todos, 
se  llama  el  argumento  positivo.  Si  es  un  dicho  ó  hecho  del 
contrario ,  ó  de  aquellos  mismos  á  quienes  se  quiere  conven- 
cer, personal.  Si  es  una  cosa  falsa  ó  no  sucedida,  pero  que  hi- 
potéticamente se  admite  como  verdadera  ó  existente ,  condi-» 
cionaL  Si  es  un  hecho  particular  y  de  la  misma  especie  que  lo 
.que  se  intenta  probar,  sollama  ejemplo ;ú  solo  tiene  con 
ella  cierta  analogía,  semejanza  ;  y  si  se  alegan  muchos  ejem- 
plos juntos ,  inducción.  Cicerón  nos  dará  muestras  de  todas 
estas  especies. 

Quiere  probar  que  en  suposición  de  que  Clodio  hubiese 
puesto  asechanzas  á  Milon ,  pudo  este  matarle  justamente ;  y 
para  ello  alega  el  derecho  natural,  la  costumbre  de  llevar  ar- 
mas para  su  defensa,  y  las  disposiciones  de  las  leyes :  estos  son 
otros  tantos  argumentos  positivos.  En  la  misma  oración ,  por 
las  declaraciones  de  los  testigos  que  había  presentado  el  acu- 
sador, hace  ver  que  Milon  no  pudo  salir  de  Roma  con  inten- 
ción de  matar  á  Clodio,  supuesto  que  este  no  pensaba,  según 
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aquellos*  decían .  efa  volver  aquella  tardé  ,  v  isi  lo  hizo,  fué  por 
haber  recibido  la  noticia  de  lá  muerte  del  áfquitécto  Ciro; 
suceso  casual  que  Milon  no  podía  prever :  este  es  un  argu- 
mento personal.  Puede  llamarse  condicional  el  que  en  la  pri- 
mera CaUlinaria  h?ice  para  probar,  que  el  silencio  del  senado 
mientras  que  él  exbortaba  á  Calilina  ú  que  saliese  de  Roma , 
equivalía  á  un  decreto  formal  de  destierro ;  pues  supone  por  un 
instante  haber  hablado  á  dos  buenos  ciudadanos  en  los  mismos 
términos  que  á  Catilína,  para  hacerle  ver  á  este  cuan  difSl^ente 
hubiera  sido  en  aquel  caso  la  conducta  del  senado.  En  la  mis- 
ma oración  se  vale  de  una  inducción^  esto  es,  de  una  serie 
de  ejemplos,  para  probar  que^como  cónsul ,  y  aun  como  parti- 
cular, había  podido  legalmente  quitar  ía  vida  á  Catilina;  y 
luego  prueba  por  una  semejanza^  que  esto  no  bastaba  para 
extinguir  del  todo  la  conspiración',  y  que  al  contrario,  por  este 
medio  se  hubieran  agravado  mas  los  inalés  de  la  república. 
Estas  son  sus  palabras  :  Ut  scepe  homines  cegri  morbo  gravi, 
cum  cestUj  febrique  jactantur,  si  aquam  gelidam  biberini, 
pfñmo  relevari  videntur,  deinde  multo  gravius,  vehemen- 
tívsque  affiictantnr ;  sic  fiic  morbns ,  qui  est  in  república , 
relevaius  istius  poená,  vehemeniius  vivís  reliquis  ingra- 
vescet,  «  Como  los  que  padecen  una  grave  enfermedad,  si 
«  cuando  están  agitados  pot  el  ardor  de  la  liebre  ,  beben  agua 
«  fria,  por  el  pronto  parece  que  se  alivian ,  pero  luego  se  em- 
í*  peoran  en  mas  alto  grado ;  así  esta  enfermedad  de  la  repd- 
«  blica,  aliviada  momentáneamente  con  el'  suplicio  de  Cati- 
«  lina,  se  agravará  con  mas  violencia,  si  quedan  vivos  los 
«  restantes  conspiradores,  t 


Diversos  fines  con  que  se  emplean  los  argumentos.^ 


Todo  argumento  se  trae,  ó  para  probar  el  hecho  de  que  se 
trata,  y  entonces  se  llama  prueba^  ó  para  hacer  ver  su  gran-» 
deza,  importancia,  gravedad,  utilidad,  etc.,  ó  lo  contrario  de 
esto,  cuando  sea  preciso,  y  en  este  caso  se  \hm^a7))pli fie  ación. 
Por  ejemplo.  Cicerón,  en  sus  Verrinas,  demuestra  por  las 
declaraciones  de  los  testigos  y  demás  documentos  de  la  causa 
la  existencia  de  los  delitos  atribuidos  á  Yerres,  es  decir,  hace 
ver  que  este  habia  cometido  electivamente  los  que  se  le  impu- 
taban en  la  acusación.  Hasta  aquí  prueba;  pero  como  esto  no 
hubiera  bastado  para  hacer  condenar  al  reo,  pasa  liiégo  á  am- 


*j 
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pliíicar  cada  uno  de  los  delitos ,  esto  es,  á  pintar  con  los  mas 
vivos  colores  toda  su  escandalosa  atrocidad ,  el  deshonor  que 
Ae  ellos  resultaba  al  nombre  romano ,  los  incalculables  danos 
que  había  padecido  la  Sicilia,  en  suma,  todas  las  circunstancias 
de  aquelli^s  horrorosos  atentados.  Se  ve  pues  por  este  ejemplo, 
que  amplificar  oratoriamente  es  presentar  uñ  hecho  en  toda 
su  extensión,  en  toda  su  amplitud,  por  decirlo  así,  poniendo 
á  la  jFÍsta  cuanto  hay  en  él  de  bueno  ó  de  malo.  Esta  es  la 
amplilícacion  que  tanto  recomiendan  Cícerotí  y  Quintiliano ,  y 
á  la  que  dicen  puede  reducirse  todo  el  artificio  oratorio;  y 
no  sin  razón ,  porque  los  oradores  raras  veces  tienen  *que 
probar  los  hechos ,  y  aun  cuando  á  veces  lo  hagan ,  lo  prin- 
cipal es  que  sepan  ampliGcarlos.  Por  ser  tan  importante  este 
punto ,  es  necesario  hacer  a^uí  dos  observaciones. 

La  primera  es  que  en  casi  todos  los  escritores  de  retórica  se 
halla  tratado  con  mucha  confusión  y  falta  de  exactitud ,  pues 
ademas  de  no  darse  en  ellos  una  idea  clara  y  precisa  de  lo  que 
es  amplilicacion ,  se  divide  esta  en  ampliOcacion  de  palabras  y 
de  pensamientos;. como  si  la  grandeza  ó  la  perqueñez  de  una 
cosa  quedase  demostrada  con  solo  hacinar  palabras  retum- 
bantes ,  epítetos  ociosos  y  metáforas  hinchadas.  A  este  error 
ha  dado  lugar  lo  que  se  halla  en  Cicerón  sobre  las  palabras 
que  deben  emplearse  en  las  ampliticaciones ;  pero  para  no  caer 
en  él,  bastaba  advertir  que  aquel  jamas  pensó  en  decir,  que 
la  amplilícacion  qpnsiste  en  las  palabras,  sino  que,  dando  por 
supuesto  que  depende  esencialmente  de  los  pensamientos, 
pasa  á  enseñar  qué  palabras  serán  acomodadas,  para  expresar 
con  dignidad  los  grandiosos  conceptos  que  deben  constituir  las 
amplilicaciones;  y  dice  con  mucha  verdad,  que  las  mas  opor- 
tunas en  este  caso  serán  las  trasladadas ,  las  sonoras ,  las  de 
muchas  sílabas,  las  que  no  estén  muy  vulgarizadas,  et(í.  Esto 
se  entiende  con  tal  que  por  otra  parte  expresen  con  claridad , 
exactitud  y  precisión  la  idea  que  se  quiere  comunicar,  sin  lo 
cual  la  mas  sonora  seria  detestable.  ^ 

La  segunda  observación  es ,  que  la  amplilícacion  deque  aquí 
se  trata,- no  debe  confundirse  con  el  artiGcio  de  que  á  veces 
se  valen  los  oradores,  para  dar  á  su  discurso  mas  extensión  de 
la  que  en  rigor  exigia,  añadiendo  alguna  cosa  que  realmente 
no  es  del  asunto,  pero  pudo  serlo;  ó  lo  que  realmente  es,  pero 
que  entonces' no  se  considera  como  tal ;  á  cuyas  adiciones  dan 
algunos  el  nombre  de  amplificación  oratoria,  poique  esta  en 
mano  del  orador  el  hacerla ;  j  no  importa  que  se  llame  así, 
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con  tal  que  no  se  confunda  con  la  otra,  que  es  la  que  propia- 
mente merece  este  nombre. 

* 

Modo  de  hallar  los  argumentos. 

Mucbo  han  escrito  sobre  este  punto  los  retóricos ;  pero  toda 
cuanto  hay  de  útil  en  sus  largos  tratados ,  se  reduce  á  que  el 
arador,  para  hallar  argumentos  oportunos  (y  lo  mismo  debe 
decirse  de  las  costumbres  y  pasiones),  ha  de  examinar  cuida- 
dosamente el  hecho  de  que  se  trata ,  considerando  muy  por 
menor  todas  las  circunstancias  de  persona ,  lugar,  tiempo  y 
modo ;  las  causas  que  le  han  producido,  sus  afectos  inmediatos 
ó  remotos,  y  la  relación  que  pueda  tener  con  otras  cosas ,  ya 
semejantes,  ya  contrarias.  De  estas  fuentes,  llamadas  tópicos 
6  lugares  oratorios ,  se  sacan  efectivamente  todos  los  argu- 
mentos que  puede  emplear  un  orador ;  pero  .no,  se  crea  que  se 
hallarán  con  solo  saber  las  generalidades  que  contienen  los 
tratados  de  retórica  sobre  las  causas,  los  efectos ,  las  circuns- 
tancias, etc. ,  etc.  El  ingenio »  el  estudio  de  las  ciencias  ,  la 
lectura  de  buenos  libros,  en  suma,  una  sólida  instrucción, 
junta  con  un  buen  talento,  se^  la  que  en  todas  ocasiones  su- 
ministre al  orador  reflexiones  oportunas ,  con  tal  que  haya 
estudiado  muy  á  fondo  la  materia  que  ha  de  tratar.  Esto  es  Ib 
principal ,  lo  importante ,  lo  único ;  y  sin  ello  de  nada  sirven 
los  preceptos  de  los  retóricos. 

Reglas  para  la  elección  de  los  argumentos. 

Comunmente  no  es  tan  difícil  hallar  argumentos ,  como 
hacer  entre  los  muchos  que  se^curren .  una  acertada  elec^on. 
Para  esto  se  requiere  cierto  instinto,  o  cierta  especie  de  taqto 
fino  y  delicado,  fruto  mas  bien  del  ingenio  que  de  las  regís. 
Sin  embargo,  parii*'auxilio  de  los  principiantes,  pueden  estable* 
cerse  algunas  que  les  sirvan  de  guia  en  esta  parte. 

-I  .**  Lgs  argumentos  que  hayan  de  entrar  en  un  razona- 
miento  popular  y  deben  ser  tales  que  los  entienda  el  común 
del  pueblo ;  "^  por  consiguiente  no  deben  tomarse  de  las<artes 
y  ciencias. 

2.°  Deben  tener,  si  es  posible  y  cierta  novedad,  de  suerte 
que  pudiendo  ocurrir  á  todo  el  mundo,  á  nadie  h^an  ocurrido 
todavía.  Tal  es  aquella  fina  observación  de  Cicerón  sobre  la 
vanidad  de  los  filósofos,  que  aparentando  despreciar  la  gloría. 
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procuraban  adquirirla  con  los  mismos  libros  que  escribían  para 
ensenar  á  despreciarla,  á  saber,  que  potiian  en  ellos  sus  nom- 
bres ;  observación  que  cualquiera  pudo  haber  hecho,  pero  que 
acaso  á  nadie  se  lé  habla  ocurrido  hasta  entonces,  á  lo  menos 
con  tanta  oportunidad. 

3.<»  Beben  ser  propios  y  peculiares  del  asunto.  Así  en  los 
elogios  debe  alabarse  el  héroe,  no  por  aquellas  prendas  que 
le  sean  comunes  con  otros ,  sino  por  aquellas  en  que  se  dis- 
tinga de  ellos. 

A.°  Los  argumentos  personales  tienen  mas  fnerza  que 
los  comunes  ó  positivos:  y  así  deben  emplearse,  cuando  la 
casualidad  los  presente.  Digo  la  casualidad ,  porque  como 
son  dichos  ó  hechos  del  contrarío  ,  es  en  efecto  casual  que  el 
mismo  nos  suministre  pruebas  que  podamos  retorcer  :  el  in- 
genio puede  aprovecharlas  si  las  ofrece ,  pero  no  suplirlas. 

5.°  Hablando  en  generaL(  porque  reglas  particulares  no  pue- 
den darse  en  este  punto),  los  argumentos  positivos  vienen 
bien  en  asuntos  de  mera  especulación,  y  los  ejemplos  en  lo^ 
que  se  encarninan  á  la  prcmtiea^jparticularmente  si  se  trata 
de  cosas  futuras ;  pues  de  estas  se  juj^a  reguiarmepte  por 
lo  pasado.  ^ 

0.*  La  semejanza  usada  con  sobriedad^  y  considerada 
como  adorno,  tiene  mucha  gracia ;  pero  como  argumento 
es  el  mas  débil  de  todos. 

Reglas  relativas  al  orden  con  que  deben  colocarse. 

En  primer  lugar ^  deben  ponerse  con  separación  los  que 
pertenecen  á  cadíi  clase,  y  no  mezclarse  los  que  sean  de 
disfinia  naturaleza. 

^En  segundo  lugar,  deben  colocarse  según  sus  grados  de 
fuerztty^smpezando  por  los  mas  débiles^  cuando  la  causa 
es  muy  clara  y  estamos  seguros  de  vence?;  pero  cuando  es 
dudosa  y  convendrá  presentar  primero  la  prueba  convin^ 
cente,  si  es  única.  Si  hubiese  varias  de  esta  clase  y  se  pon* 
drán  unas  al  principio  y  otras  al  fin ,  interpolando  con 
ellas  las  de  menor  fuerza. 

En  tercer  lugar,  cuando  nuestras  razones  sean  podero^ 
sas  no  hay  inconveniente  en  exponerlas  con  toda  distin-» 
cion,  y  en  esforzarlas  y  amplificarlas  cada  una  de  por  si. 
Pero  cuando  no  son  concluyente^ ,  sino  de  aquellas  míe 
comunmente  se  llaman  presuntivas^  es  necesario  reunirías^ 
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aglomeraHás  y  npiñai^áSy  por  decirlo  asi,  para  que  presen-^ 
iadas  de  un  solo  golpe ^  hagan  mas  impresión. 

En  cuarto  lugar ^  una  misma  prueba  no  debe  nunca 
extenderse  demasiado,  nipresentarse  bajo  todos  sus  aspectos^ 
porque  esto,  ademas  de  molestar  á  los  oyentes,  descubre 
visiblemente  el  artiíicia. 

De  las  costumbres. 

Si  las  costumbres  oratorias  son ,  como  se  ha  dicho,  aquellos 
pensamientos  que  inspiran  a  los  oyentes  con  lianza  en  la  per- 
sona que  les  hal)la,  es  claro  que  pertenecerán  á  esta  clase  los 
pasajes  en  que  el  orador  se  muestre  amante  de  la  justicia 
y  del  órdeny  interesado  en  la  felicidad  de  los  que  le  escu^ 
chan ,  hombre  veraz  y  honrado ,  en  suma,  tal ,  qíie  deba 
.ser  creído  por  sola  su  autoridad  y  aun  á  falta  de  pruebas 
convincentes. 

'  No  todos  los  oradores  po^a'háblar  de  sí  mismos  en  tér- 
minos que  se  ganen  tan  vicAfi^mente  la  coníianza  del  audi- 
torio, y  aun  el  hombre  de#míif3f  mérito  no  deberá  hacerlo  en 
todas  ocasiones  y  en  i(fáo  género  de  asuntos ;  pero  siempre 
que  se  pueda  cómodamente ,  y  sin  afectación  ni  sospecha  de 
vanidad,  convendrá  dar  una  buena  idea  de  sí  mismo.  Así  lo 
hace  Cicerón  en  todas  sus  oraciones.  En  ellas  por  los  rasgos 
que  oportunamente  va  sembraíido,  se  mániüésta  buen  ciuda- 
dano, amante  de  su  patria,  enemigo  de  los  sediciosos  y  conspi- 
radores, verdadero  íilosofo,  amigo  de  la  humanidad ,  en  una 
palabra,  hombre  adornado  de  todas  las  bufeñas  calidades  que 
podían  hacerle  estimable  á  los  ojos  de  sus  conciudadanos.  Mu- » 
ellos  ejemplos  pudieran  citarse,  pero  baste  la  peroración  de  1& 
ley  Manilia.  Allí  se^re  un  magistiado  á  qiüeh  soló  hacen  hablar 
los  intereses  del  pueblo,  no  sus  amistades  pñvadas,  v  que 
quiere  deber  sus  ascensos  y  honores  á  su  niérito  y  servicios , 
y  no  al  favor  de  los  poderosos.  Para  hallar  estos  y  ótrós  pen- 
samientos semejantes,  solo  puede  darse  una  regla,  y  es,  que 
el  orador  esté  bien  penetrado  de  los  generosos  sentimientos 
que  deben  producirlos.  Una  fingida  sensibilidad  y  una  probidad 
hipócrita  desmentida  por  la  conducta  práctica  ,  lejos  de  dar  al 
orador  crédito  para  con  sus  oyentes,  solo  servirían  para  hacerle 
ridículo  y  despreciable,  y  desacreditar  las  cosas  que  dijese , 
Buii  cuando  por  sí  misinásfueráíí  ináxlmas  verdaderas  y  saluda- 
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bles*  Para  l;iacer  su  persona  recomendable  ai  auditorío ,  que  es  á 
lo  que  se  dirigen  las  costumbres  oratorias,  es  necesario  ser  ver- 
daderamente virtuoso,  y  estar  adornado  de  aquellas  prendas  que 
por  sí  solas  inspiran  veneración.  Por  ew)  los  antiguos  deíinian  al 
orador  vir  tortus,  dicendi  peritus.  T  C(5mo  el  bacer  hombres 
de  bien,  no  es  obra  de  los  preceptos  retóricos,  concluiré  este 
capítulo  con  la  única  regla  que  puede  darse  en  este  punto  ;  y  es 
que  las  costumbres  de  que  hablamos ,  no  tienen  lugar  deter- 
minado én  un  discurso j  sino  que  deben  irse  sembrando  en 
todos  los  parafes  en  que  oportunamente  pueda  hacerse, 
Tanapoco  deben  confundirse  con  los  retratos  que  á  veces 
se  hacen  de  algunos  personajes,  como  el  que  Cicerón  hizo  de 
Catilina  en  la  oración  pro  Cae/io ,  ni  con  el  cuidado  que  debe 
tener  el  orador  de  caracterizar  á  los  sugetos  de  quienes  reíiere 

1      algunas  acciones ,  esto  es,  de  darles  costumbres  análogas  á  los 

;      hechos  que  les  atribuye. 

JVÚI 

Dé  las 

^^  La  sola  palabra  pasiones  dfrtitta  ¡9fi  mas  clara  de  lo  que 
COD  ella  se  quiere  significar,  que  todas  las  definiciones  que  pu- 
.  dieran  traerse  tomadas  de  los  íilósofos.  Por  tanto,  sin  deíinir- 
^  las  ni  enumerarlas,  y  sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  son  buenas 
ó  malas ;  basta  decir  que  no  solo  no  hay  inconveniente  en  pro- 
curar excitarlas  en  los  razonamientos  públicos,  sino  que,  al 
contrario,  debe  hacerse  siempre  que  se  pueda;  y  que  sí  se 
logra,  será  este  el  medio  mas  seguro  para  triunfar  del  audi- 
torio, y  persuadirle  á  que  abrazo  ó  deseche  lo  que  se  le  pro- 

^^  Para  inspirar  á  cualquiera  los  sentimientos,  que  deben 
'  hacerle  mirar  un  objeto  bajo  aquel  aspecto  que  le  convenga  al 
f  orador,  todo  lo  que  este  tiene  que  hacer  se  reduce  á  ampli- 
ficar, esto  es,  á  pintar  con  energía  y  viveza  aquellas  cosas  que 
sean  causa  de  las  pasiones  que  quiera  conmover.  Por  ejemplo, 
para  ¿vivar  la  cólera ,  hará  ver  la  gravedad  de  la  injuria  reci- 
bida ;  para  infundir  temor^  representará  la  grandeza  del  peli- 
gro ;  para  excitar  el*agradecimiento,  hará  presente  el  número 
y  calidad  de  los  beneficios ;  para  mover  á  lástima,  pintará  con 
vivos  colores  las  desgracias  del  sugeto,  etc.,  eic.  Ya  se  deja 
conocer  que  para  calmar  las  pasiones,  se  deberá  hacer  todo  lo 
contrario,  es  decir,  que  se  procurará  disminuir  y  apocar 
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aquello  qne  las  haya  puesto  en  moyimiento.  Asi,  para  desva- 
necer el  temor,  se  hará  yer,  según  los  casos ,  que  no  existe  el 
peligro  que  se  temia ,  que  no  es  tan  grande  como  se  habia 
creido,  oque  no  es  tan  inevitable  que  no  haya  medios  de  pre*    i 
caverle.  Excelentes  ejemplos  pudiera  citar  de  Gicer9D ;  pero  los     | 
omitiré,  porque  paia  conocer  todo  su  mérito,  es  necesario  leer     { 
también  lo  que  antecede,  y  observar  la  habilidad  con  que  están     ; 
preparados.  Concluiré  pues  con  algunas  observaciones  de  Blair 
que  pueden  mirarse  como  otras  tantas  reglas,  algo  mas  útiles 
que  todas  las  que  sobre  este  punto  se  dan  en  las  retóricas  vul- 
gares. 

•I .'  No  todos  los  asuntos  admiten  la  moción  de  afectos ; 
hay  algunos  de  tan  poca  monta  ó  de  tal  naturaleza,  que  el  em- 
peñarse en  inflamar  á  los  oyentes ,  solo  serviría  para  hacer  ri- 
dículo al  orador. 

2.*  En  el  caso  de  que  el  asunto  permita  excitar  las  pa- 
siones, no  se  ha  de  hacer  esto  en  capitulo  separado^  y  como  { 
diciendo  al  oyente  que  se  prepare;  sino  donde  lo  exijan 
los  hechoÉ  mismos  de  me  f^frate,  disimulando  siempre 
el  artificio j  y  haciendo  m^7mí|ñera  que  los  oyentes  se  hallen 
conmovidos^  ántes^^j^ejp^fkedan  sospechar  que  se  inten-  . 
taba  conmoverlos;  forqmst  llegan  á  entenderlo,  no  se  lo- 
grará ciertamente, 

3.*  No  se  han  de  excitar  las  pasiones  sino  sobre  cosas 
conocidas  de  $uyo,  ó  confirmadas  ya  con  pruebas;  y  si 
alguna  de  estas  se  introduce,  ha  de  encerrarse  en  una  sola  pro-   . 
posición  que  lleve  consigo  el  principio  en  que  se  funda. 

4.'  El  pasaje  en  que  se  intente  mover  alguna  pasión,  no 
se  ha  de  interrumpir  con  cosas  ó  pensamientos  extraños  al 
objeto  de  la  pasión  que  se  quiere  avivar,  porque  esto,  dis- 
trayendo la  atención  de  los  oyentes,  impedirá  lograr  el  efecto , 
que  se  desea.  No  hay  cosa  mas  capaz  de  suspender  el  mij^ví-^* 
miento  rápido  de  la  voluntad  hacia  un  objeto,  que  el  presen-^ 
tarla  en  el  camino,  por  decirlo  asi,  otros  con  que  pueda  dis-  ** 
traerse  ó  entretenerse. 

5.'  Tampoco  debe  prolongarse  mucho  un  pasaje  patético^ 
porque  siendo  de  corta  duración  los  fogosos  movimienlds  dd 
corazón,  estará  ya  frío  el  oyente,  cuando  el  orador  le  supone 
aun  inflamado.  * 

6.*  Y  última.  El  gran  precepto  de  Horacio :  Si  vis  meflere, 
dolendum  estprimum  ipsi  tibi.  Esto  quiere  decir,  que  para 
comunicar  fuego  á  los  que  le  escuchan ,  ha  de  tener  el  ora- 
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dcr  ardiendo  su  corazón ,  porque  de  otra  manera ,  sus  apa- 
rentes llamaradas  solo  obtendrán  el  desprecio  y  la  burla  de  los 
que  le  oyen. 

▲RTÍCITLO  IV. 

De  la  peroración. 

Por  regla  general  se  coloca  en  la  peroración  ó  epílogo  la 
parte  patética  del  discurso,  esto  es,  ]a  moción  de  afectos  f  mas 
esto  no  quiere  decir  que  no  puedan  excitarse  en  otra  parte.  En 
el  exordio  mismo  ya  hemos  visto  que  puede  hacerse ;  en  la 
narración  será  también  muy  del  caso,  cuando  se  acabe  de  con- 
tar algún  hecho  muy  interesante ;  y  sobre  todo  en  la  conGr- 
macion,  cuando  probado  ya  un  punto,  se  trata  de  ampliBcarle. 

Haya  ó  no  lugar  alas  pasiones  en  el  epiloga,  lo  que  comun- 
mente se  hace  en  él,  es  recapitular  los  principaíes  argumentos, 
para  que  así  reunidos  hagan  mas  impresión  en  los  oyentes ,  y 
acaben  de  convencerlos  y  decklirlos  á  nuestro  favor.  Sobre 
esta  recapitulación  solo  hay  que  advert^V,  que  sea  breve ,  que 
abrace  los  puntos  principales ,  y  ^e  en  ella  se  añadan 
breves  reflexiones  que  realcen  lo  quem  se  deja  probado. 

Estas  son  entre  tantas  como  han  dadollos  retóricos,  las  úni- 
cas reglas  verdaderamente  útiles  sobre  ]$  oratoria  en  general ; 
y  aun  las  únicas  que  merecen  el  nombre  de  reglas,  porque  están 
'  fundadas  en  la  naturaleza  misma  del  hombre,  y  son  dictadas  por 
la  sana  razón. 

'  La  razón ,  en  efecto  nos  ensena  que  para  inclinar  á  otros  á 
que  adopten  la  opinión  que  les  proponemos,  hemos  de  ganar 
ante  todas  cosas  su  confianza ;  hemos  de  exponer  con  claridad 
lo  que  deseamos ;  hemos  de  darles  de  ello  razones  poderosas ; 
hemos  de  dirigirnos  á  su  corazón ,  excitando  en  él  aquellas 
pasiones,  las  cuales  dadas  deba  parecer  favorable  la  propuesta, 
y  calmando  las  que  pudieran  producir  un  efecto  contrario ;  y 
.  finalmente,  hemos  de  presentar  reunido  y  compendiado  cuanto 
hayamos  dicho  en  la  serie  del  disculpo ,  para  renovar,  fortifi- 
car y  hacer  duradera  la  impresión  que  haya  causado  cada  una 
de  sus  partes. 

La  razón  dice  también ,  que  para  ganar  la  confianza  de  los 
demás  hombres ,  es  necesario  que  les  deiños  una  buena  idea 
de  nosotros,  manifestando  que  estamos  animados  de  disposi- 
ciones generosas  y  benéficas  hácia^ellos ,  y  adornados  de  las 
virtudes  que  todos,  aun  los  malos,  honran  y  respetan :  que 
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para  cou vencerlos  de  que  una  cosa  es  tal  como  decimos,  es    ' 
necesario  presentar  algunas  pruebas  tomadas  de  su  naturaleza,    ' 
sus  circunstancias  y  sus  relaciones  con  otras ;  y  que,  para  ex- 
citar sus  pasiones,  debemos  representarles  con  toda  viveza    j 
objetos  capaces  de  ponerlas  en  movimiento ;  asi  como  al  con-   I 
trario  deberemos  quitárselos  de  la  vista,  por  decirlo  así,  cuando    1 
queramos  calmar  las  que  en  aquel  instante  los  agitan.  Y  esto 
es  en  suma  lo  poco  que  hay  de  útil  entre  tanto  como  se  ha  es-    < 
crito  sobre  las  dos  primeras  partes  de  la  Retórica,  llamadas 
1  invención  y  Disposición. 

\  Por  lo  que  se  ha  dicho  ea  todo  este  eapituld,  ha  podido 
verse  la  diferencia  que  hay  entre  convehcer  y  persuidir :  pa- 
labras que  no  he  querido  defínir  hasta  ahora,  porque  su  deG- 
nicion  no  hubiera  sido  entendida.  Convence  es  probar  a¡ 
entendimiento  q^  una  cosa  e$  verdadera  o  falsa ,  buena  ó 
mala:  persuadir  es  determinar  Iq,  voluntad  á  que  obre  er^ 
consecuencia  de  este  convencimiento.  Con  los  argumentos 
convencemos  solamente ;  pero  supuesta  la  convicción ,  y  aun-  < 
que  esta  Qo  sea  tal  vez  cpmpleta,  persuadimos  con  las  costum- 
bres y  las  pasiones.      m 

Capitulo  il  \ 
j 

ll^GLAS  PARTICULAHES  DE  LAS    COMPOSICIONES  0BAT0p|A8« 

Los  antiguos  distribuyeron  todos  los  discursos  públicos  en 
tres  géneros,  que  llamaron  Judicial^  Deliberativo  y  Demos-  -d 
tratlvo,  Al  Judicial  pertenecen  aquellos  en  que  se  acusa  óse\ 
defende;  al  Deliberativo  aquellos  en  que  se  aconseja  ó  se 
disuade;  y  al  Demostrativo  aquellos  en  que  se  alaba  ó  vitu- 
pera. Esta  clasilicacion  es  tan  ingeniosa  y  exacta,  que  en  efecto 
no  hay  ni  puede  haber  un  razonamiento,  que  no  esté  com-    ' 
prendido  en  alguna  de  dichas  tres  clases.  Sin  embargo  como    | 
los  modernos,  atendiendo  al  nuevo  género  de  oratoria  intro- 
ducido por  la  religión  cristiana,  dividen  ordinariamente  las 
arengas  en  forenses,  políticas  y  sagradas,  seguiré  esta  clasifi- 
cación, que  en  parte  coincide  con  la  de  los  antiguos,  y  ademas 
diré  algo  del  género  Demostrativo. 

'artículo  primero. 

Oratoria  forense. 
Aquí  se  comprenden  todos  los  discursos  pronanciados  de? 
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Idnte  de  los  tribunales ;  con  el  objeto  de  que  »^  ql^suelva  ó  se 
copdene  ^  uj?a  ó  pías  personias  en  una  demanda  civil  ó  crinii- 
nai';  de  cualquiera  especie  que  sea.  Para  sobresalir  en  este  gé- 
nero, suponiendo  que  se  tengan  bien  entendidos  Jos  principios 
del  ^rte  de  bablnr,  comunas  á  todas  las  composiciones  y  las 
reglas  generales  de  la  oratoria  que  acabamos  de  ver,  lo  impor- 
tante ps.  qi^e  el  orador  haya  estudiado,  muy  á  fopdo  el  derecho 
y  la  legislación  de  su  país.  Sin  esta  preparación  indispensable, 
para  correr  con  lucimiento  la  carrera  del  foro,  poco  le  apro- 
vechará saj>er  de  memoria  los  preceptos  retóricos,  y  pocos  en 
efecto  pueden  dársele  que  3ean  verdaderartiente  ütileSi  Sin 
emhargjó,  escogeré  entre  lo  mucho  que  se  ha  escrito  sobre  la 
materia,  algunas  observaciones  que  pueden  guiar  á  los  princi- 
piantes, píira  formar  y  llenar  el  plan  de  las  oraciones  forenses. 

En  el  exordio  de  los  discursos  de  esta  clase  es  mas  necesario 
que  en  los  de  otra  alguna ,  que  el  orador  se  concilio  la  bene- 
volencia de  los  oyentes ,  que  son  los  jueces ;  para  lo  cual ,  s^ 
estos  están  bien  dispuestos  hacia  la  causa  que  deíiende ,  ha  de 
procurar  conGrmarlos  en  esta  disposición;  y  si  lístán  preocu- 
pados ,  ha  de  trabajar  para  4e9¿pir  sus  preocupaciones ;  y 
ademas  ha  dp  aprovechar,  para  interesarlos  á  su  favor,  cuantas 
reflexiones  puedan  suministrarle  la  causa  misma,  las  persona^ 
de  los  jueces,  los  acusadores  y  los  reos  ó  litigantes;  el  tiempo, 
el  lugar  y  demás  circunstancias.  Así  lo  hace  Cicerón  en  todas 
sus  oraciones  judiciales ,  y  señaladamente  en  la  que  dijo  en 
defensa  del  rey  Deyótaro,  Si  el  asunto  no  es  de  mucha  im- 
portancia ,  se  hará  con  mucha  brevedad  esta  preparación ,  y 
aun  á  veces  podrá  omitirse  del  todo. 

La  proposición  en  los  discursos  judiciales  debe  hacerse  con 
mucha  distinción  é  individualidtid ,  lijando  con  precisión  y 
exactitud  el  verdadero  punto  de  la  cuestión,  y  tirando,  por  de- 
. cirio  así,  la  línea  de  separación  entre  nosotros  y  los  contrarios. 
Esto  es  piuy  importante,  así  para  que  los  jueces  vean  con  toda 
claridad  lo  que  se  disputa,  como  para  que  el  orador  mismo  no 
pierda  acaso  el  tiempo  en  probar  lo  que  el  contrario  no  le 
niega.  Para  dar  en  este  punto  alguna  \m  á  los  oradores,  dis- 
tinguen comunmenle  los  retóricos  varias  clases  de  cuestiones 
judiciales ,  ó  por  mejor  decir,  vanos  aspectos  que  toman  las 
controversias  forenses,  según  el  difelrente  estado  que  pueden 
tener  los  hechos  que  las  ocasionan.  Si  no  consta  el  hecho,  4 
aunque  conste ,  se  duda  de  si  le  ha  ejecutado  la  persona  á 
quien  se  imputa^  se  llama  estado  de  conjetura,  porque  para 
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averiguar  la  verdad,  no  hay  otro  medio  que  conjeturas  y  proba- 
bilidades, mas  ó  menos  fuertes.  Si  constan  el  hecho  y  el  autar^ 
puede  disputarse 9  ^.*  sobre  si  la  acción  es  ó  no  legalmente 
justa ,  estado  que  llaman  de  cualidad  y  porque  se  trata  enton- 
ces de  calificar  la  acción  :  2^  sobr&  si  está  comprendida  en  tal 
determinada  clase  de  acciones  permitidas  ó  reprobadas  por  las 
leyes,  estado  llamado  de  definición;  porque  para  decidir  la 
duda,  es  necesario  recurrir  á  la  definición  que  dan  las  leyes 
mismas  de  aquella  clase  de  hechos.  Un  ejemplo  lo  aclarará 
todo.  Una  persona  ha  desaparecido ;  se  sospecha  q¡j^  ha  sid^* 
muerta  violentamente,  y  las  sospechas  recaen  sobre  tal.  ó  cual 
individuo.  Este  puede  negar  que  haya  sido  muerta  con  vio- 
lencia la  persona  que  se  supone ;  y  aun  cuando  esto  se  averi- 
guase ,  puede  negar  que  él  haya  sido  el  matador.  En  ambos 
casos  el  estado  es  conjetural.  Supongamos  que  no  puede  ne- 
gar ni  uno  ni  otro :  podra  decir  que  queriendo  el  otro  matarle, 
no  hizo  mas  que  defender  su  propia  vida ;  y  el  estado  será  de 
cualidad.  No  baya  lugar  á  esta  defensa :  sea  constante  que  le 
mató,  no  por  defenderse  sino  por  vengar  una  injuria ;  pero 
sea  dudoso,  si  el  modo  coaíi^ue  le  mató,  puede  llamarse  una 
verdadera  traición  ¿  alevosía.  En  este  caso  se  trata  de  deter- 
minar, si  la  muerte  es  alevosa  ó  simple  homicidio;  para  lo 
cual  es  necesario  fijar  pon  precisión  el  sentido  legal  de  la  pala- 
bra alevosía,  y  será  el  estado  de  definición.  Estos  son  los  tres 
estados  de  causas,  de  que  tanto  se  habla  en  las  retóricas  vul- 
gares ;  y  aun  Aristóteles  añade  otro  cuarto  que  llama  de  cuan- 
tidad^  y  que  en  rigor  está  comprendido  en  el  de  definición  , 
pero  con  mucha  mas  claridad  puede  decirse ,  que  todas  las 
cuestiones  judiciales  son  de  dos  especies,  de  hecho  y  de  dere- 
cho. De  hecho  aquellas  en  que  se  trata  de  averiguar  un  hecho 
ó  su  autor ;  y  de  derecho  aquellas  en  que,  constando  el  hecho  < 
y  la  persona  que  le  ha  ejecutado,  se  debe  decidir  si  esta  ha  de 
ser  condenada  ó  absuelta ;  ó  conviniéndose  en  que  debe  ser  con- 
denada, si  se  la  ha  de  imponer  tal  pena  determinada.  Debe 
advertirse  que  muchas  veces  la  cuestión  de  derecho  depende 
de  otra  de  hecho.  Por  ejemplo,  en  la  causa  de  Milon  se  tra- 
taba de  si,  este  debia  ser  ó  no  castigado  por  la  muerte  de  Clodio 
que  confesaba :  cuestión  de  riguroso  derecho;  pero  cuya  de- 
cisión dependía  de  saber,  ^i  lu  muerte  habia  sido  hecha  con 
ánimo  deliberado,  esto  es,  si  Milon  habia  puesto  asechanzas  á 
Clodio;  cuestión  de  hecho,  como  se  ve. 
La  confirmación  judicial  tiene  ordinariamente  dos  partes, 
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que  son  prueba  y  refutación.  Prueba  se  llama  aquella  en  que 
se  proponen  las  razones  que  confirman  directamente  la  pro- 
puesta ;  y  refutación  aquella  en  que  se  refutan  las  del  contra- 
lio.  Unas  y  otras  se  dividen  en  dos  clases  que  los  retóricos 
llaman  artificiales  é  inartificiales ;  y  que  con  mas  propiedad 
podrían  llamarse  lógicas  y  legales.  Lógicas  son  las  que  con 
solo  el  auxilio  de  la  razón  natural  se  sacan  de  la  naturaleza 
misma  de  la  cosa,  de  sus  causas,  de  sus  efectos,  etc.,  como  ya 
se  dijo ;  y  legales  las  que  se  toman  de  las  leyes,  de  las  decla- 
raciones del  reo  y  testigos,  y  en  suma,  de  todos  los  documentos 
que  ofrece  la  misma  causa.  Sobre  las  primeras  nada  hay  que 
añadir  á  lo  que  ya  se  dijo  tratando  de  los  argumentos  en  ge- 
neral ;  y  sobre  las  segundas  bastará  advertir  (y  aun  esto  no  era 
muy  necesario],  que  cuando  son  favorables ,  se  esfuerzan  y 
hacen  valer,  y  cuando  son  adversas,  se  impugnan  abiertamente, 
ó  á  lo  menos  se  procura  debilitar  su  fuerza. 

Acerca  del  modo  con  que  debe  hacerse  la  refutación  ^  todo 
cuanto  se  enseña  de  útil,  se  reduce  a  que  se  haga  con  verdad 
y  franqueza ,  esto  es ,  que  no  se  le  fa^ga  decir  al  contrarío  lo 
que  realmente  no  ha  dicho ;  que  se  presenten  sus  objeciones 
iales  como  son,  sin  desfigurarlas  ni  alterarlas ;  que  se  refuten 
sólidamente,  y  no  con  sofismas ;  y  que,  si  puede  ser,  se  saque 
la  respuesta  ^e  la  objeción  misma.  En  esto ,  como  en  todo , 
puede  servir  de  modelo  Cicerqn ;  pero  para  imitarle  debe  te- 
nerse presente,  que  el  uso  de  los  tribunales  permitía  en  su 
tiempo  emplear  contra  los  acusadores,  y  aun  contra  los  aboga- 
dos de  la  parte  contraria,  chanzas  y  personalidades  que  en  el 
nuestro  serian  indecentes.  La  refutación  puede  tener  cabida 
también  en  los  otros*  géneros ;  pero  solo  aquí  se  ha  hecho 
mención  de  ella,  porque  es  mas  propia  del  judicial,  y  porque 
siendo  sus  reglas  unas  mismas  para  todas  las  ocasiones  en  que 
haya  de  hacerse,  era  inútil  hablar  de  ella  en  articulo  separado. 
Aun  seria  mas  inútil  contarla  como  parte  distinta  de  la  contír- 
macion,  siendo  claro  que  debe  comprenderse  en  ella,  porque 
uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  probar  una  cosa ,  consiste 
en  desvanecer  cuanto  pudiera  oponerse  en  contrario. 

En  orden  á  la  peroración  judicial,  debo  advertir  que,  ade- 
mas de  la  recapitulación ,  puede  hacerse  en  ella,  cuando  con- 
venga ,  una  breve. exposición  de  lo  que  se  haya  dicho  y  hecho 
eítrsgudicialmente  durante  la  causa  por  cada  una  de  las  dos 
partes ,  á  lo  cual  Uaman  algunos  elogio  ó  vituperio.  Estos 
nombres,  que  están  ya  destinados  á  significar  las  dos  especies 
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de  discursos,  en  que  se  subdivide  el  género  démpslratho ,  no 
deben  emplearse  en  esta  otra  significación ;  y  pudiera  darse 
otro  nombre  á  la  exposición  de  lo  dicho  ó  hecho  extrajudicial- 
raente ,  llamándola  narración  extra  causam  ;  así  como  se 
llama  refutación  extra  causam  aquel  pasaje  de  una  oración  - 
judicial  en  que  se  refutan ,  no  los  argumentos  que  los  con- 
trarios han  opuesto  en  el  proceso  mismo  y  delante  del  tribu- 
nal, sino  los  rumores  que  han  esparcido,  para  pervertirla 
opinión  pública  y  preocupar  á  los  jueces;  especies  de  refuta- 
ción, de  que  tenemos  ejemplos  en  una  de  las  Veninas  de 
Cicerón ,  y  en  su  célebre  oración  Pro  Milone.  Lá  perortóon 
en  el  gétiero  judicial  tiene  mucha  gracia  y  energía,  cuando  el 
orador  resume ,  no  solo  sus  argumentos  sino  también  los  del 
contrario,  comparándolos  entre  sí,  ó  todos  juntos,  ó  uno  á 
uno ,  para  hacer  ver  la  fuerza  de  los  primeros  y  la  debilidad 
de  los  segundos.  Por  tanto  deberá  hacerse  de  este  modo, 
siempre  que  el  asunto  lo  permita,  y  estemos  seguros  de  que 
el  paralelo  nos  ha  de  ser  ventajoso.  La  moción  de  afectos  es  la 
parte  por  donde  ordinariamente  concluyen  las  defensas  en 
materia  criminal;  y  sobre  ella  nada  hay  que  añadir  á  lo  dicho, 
sino  que  entre  nosotros  nunca  puede  ser  tan  viva  y  vehemente 
como  entre  los  antiguos ,  en  cuyos  tribunales  se  presentaban 
á  implorar  la  clemencia  de  los  jueces  la  mujer  y  los  hijjs  del 
acusado  y  sus  parientes  y  amigos,  vestidos  de  luto,  llorando  y 
acompañando  sus  súplicas  con  otras  demostraciones  de  dolor; 
lo  cual  hacia  entonces  muy  naturales  y  oportunos  los  tiernos 
afectos  del  orador,  que  ahora  parecerían  afectados  é  intem- 
pestivos. 

Supuestas  estas  observaciones,  lo  que. principalmente  deben 
hacer  los  que  deseen  sobresalir  en  el  foro ,  es  leer  y  releer 
muy  atentamente  las  oraciones  forenses  de  Demóstenes  y  de 
Cicerón.  Las  de  aquel  están  escritas  con  la  mayor  sencillez,  y 
su  tono  y  estilo  tienen  mucha  analogía  con  la  manera  de  abo- 
gar en  nuestros  tribunales:  las  del  segundo  son  pomposas  y 
elegantes,  y  muestran  mas  el  artificio ;  pero  unas  y  otras  son 
el  modelo  mas  perfecto  de  la  oratoria  forense  por  la  fuerza  de 
los  raciocinios  y  la  sutil  dialéctica  con  que  están  d)scutid?s  las 
cuestiones. 

ARTÍCULO  n. 

Oratoria  política. 
B^jo  este  título  general  se  comprenden  todos  los  discarso8 
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pronunciadps  en  aquellas  reuniones  ó  juntas  j  en  que  se  yen- 
tilan  y  deciden  cuestiones  relativas  al  gobierno  de  las  naciones, 
tomándose  la  palabra  gobierno  en  toda  h  extensión  que  tiene 
en  el  uso  común.  Así  pertenece  á  esta  clase  toda  arenga  en 
que  se  defiende  ó  combate  una  resolución ,  ya  se  refiera  á  la 
política  propiamente  dicha,  ya  á  la  legislación,  ya  á  la  paz  ó  á  la 
guerra,  ya  d  la  administración  interior  del  Estado.  Este  género 
de  elocuencia  de  tan  frecuente  uso  en  las  repúblicas  antiguas, 
desapareció  con  su  caida,  porque  bajo  el  imperio  militar  de 
los^romanos «  aunque  se  trataban  las  mismas  cuestiones  en 
consejos  públicos  ó  secretos,  lá  irresistihle  autoridad  del  mo- 
narca hacia  inútil  todo  debate,  y  la  timidez  de  los  consejeros 
se  limitaba  á  corroborar  con  su  voto,  y  alabar  con  bajas  adu- 
laciones la  mas  lijera  indicación  de  la  voluntad  soberana.  Ks- 
tablecida  en  las  monarquías  de  la  edad  media  una  especie  de 
representación  nacional  por  la  reunión  de  los  barones  y  pre- 
lados en  ciertas  épocas,  para  entender  en  materias  de  go- 
Memo,  volvió  á  renacer  la  elocuencia  popular;  pero  tan  tosca 
y  desaliñada,  como  debia  esperarse  de  la  ignorancia  de  aque- 
llos siglos.  Mas  cualquiera  que  fuese ,  volvió  á  eclipsarse  de 
nuevo  poco  después  del  renacimiento  de  las  letras,  porque, 
habiéndose  acrecentado ,  y  muy  felizmente  para  los  pueblos, 
la  autoridad  de  los  príncipes  por  causas  que  n<)  es  de  este 
lugar  exponer,  dejaron  de  convocarse  aquellas  juntas  generales 
en  los  pueblos  que  las  tenian.  Así  solo  en  Inglaterra  y  en  las 
repúblicas  aristocráticas  de  Venecia,  Genova  y  Holanda,  que 
tenian  juntas  deliberantes,  es  donde  hubo  alguna  sombra  de 
las  antiguas  tribunas;  hasta  que  la  erección  de  una  república 
democrática  en  la  América  del  Norte,  la  revolución  francesa  y  el 
establecimiento  del  gobierno  representativo  en  algunos  Estados 
han  resucitado  en  parte  la  antigua  manera  de  arengar  á  una 
asamblea  numerosa  sobre  materias  políticas.  Es  pues  necesario 
tratar  de  está  especie  de  oratoria,  aunque  en  realidad  es  muy 
poco  lo  que  en  un  tratado  de  retórica  puede  enseñarse  que  sea 
útil  en  la  práctica. 

El  que  aspire  á  brillar  algún  dia  en  los  consejos  gubernati- 
vos, debe  prepararse  á  desempeñar  tan  difícil  encargo,  ha- 
ciendo un  estudio  profundo  de  las  leyes,  la  economía  política, 
la  estadística,  el  sistema  de  hacienda  y  administración ,  la 
•diplomacia,  y  en  los  países  católicos  hasta  el  Dereche  canónico 
y  la  disciplina  de  la  Iglesia.  Con  estos  estudios  y  el  de  las  reglas 
generales  del  arte  de  hablar,  gon  la  atenta  lectura  de  los  ora* 
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dores  mas  célebres  antiguos  y  modernos ,  y  teniendo  por  otra 
parte  las  prendas  naturales  que  pide  la  profesión  de  orador 
público ,  podrá  sobresalir  en  los  congresos  deliberantes ;  pero 
sin  estos  requisitos,  poco  ó  nada  le  ayudarán  los  preceptos  de 
los  retóricos,  sobre  todo  de  los  antiguos.  Porque  si  bien  las 
oraciones  políticas  de  nuestro  tiempo  son  de  la  misma  clase 
que  las  pronunciadas  por  Demóstenes  en  la  plaza  de  Atéjsas  y 
por  Cicerón  en  la  de  Roma,  el  auditorio  no  es  el  mismo:  y 
esta  sola  circunstancia  las  da  un  carácter  particular,  y  hace 
que  casi  todas  las  observaciones  de  los  antiguos  maestros  sobre 
el  género  deliberativo,  que  es  cabalmente  lo  que  nosotros  lla- 
mamos oratoria  política,  no  sean  aplicables  á  los  discursos 
que  ahora  ^e  pronuncian  delante  de  los  cuerpos  legislativos. 
Los  antiguos  hablaban  á  un  auditorio  compuesto  por  la  mayor 
parte  de  la  ruda  é  ignorante  plebe,  y  tenían  por  consiguiente 
que  dirigirse ,  mas  bien  á  las  pasiones ,  que  a  la  razón  de  sus 
oyentes,  acomodándose  á  su  rudeza  y  proponiendo  las  pruebas 
con  alguna  prolijidad.  Los  oradores  modernos  hablan  á  un 
cuerpo  escogido,  en  cuyos  individuos  se  debe  suponer  mucha 
instrucción  é  inteligencia,  y  á  los  cuales  bastan  por  lo  común 
lijeras  indicaciones;  y  no  es  tan  necesario  conmover  fuerte- 
mente su  corazón,  como  ilustrar  y  convencer  su  entendi- 
miento. Ac^emas  lo^  antiguos  hablaban  en  la  plaza  pública  y 
delante  de  un  inmenso  gentío ;  y  así  como  les  era  necesario 
levantar  y  esforzar  mucho  la  voz  para  ser  oidos,  tenian  tam- 
bién que  abultar  y  exagerar  los  objetos  mas  de  lo  que  hoy 
permite  la  rigurosa  exactitud  lógica ,  cuando  se  habla  en  un 
recinto  cerrado  y  á  una  concurrencia  infinitamente  menor  que 
la  que  llenaba  la  gran  plaza  de  Atenas  ó  el  vasto  foro  de  Roma. 
Estas  observaciones  deben  tenerse  presentes,  cuando  se  lean 
y  estudien  los  oradores  antiguos,  para  no  imitar  servilmente 
su  manera  difusa  y  declamatoria.  Las  únicas  oraciones  de  Ci- 
cerón que  son  parecidas  á  las  de  nuestros  congresos,  son  las 
que  dijo  en  el  senado ;  pero  aun  en  estas,  la  costumbre  y  el 
hábito  le  impusieron  la  obligación  de  darlas  el  mismo  aire  y 
giro  que  á  las  rigurosamente  populares.  Las  arengas  políticas 
que  tenemos  de  Demóstenes,  fueron  pronunciadas  todas  en  la 
plaza  pública;  y  aunque  menos  retóricas,  por  decirlo  así,  que 
las  de  Cicerón,  no  convendría  hoy,  aun  en  la  Cámara  baja  del 
Parlarmento  inglés,  hablar  á  los  Diputados,  como  él  hablaba  á 
los  atenienses. 
Supuesto  pues  que  las  reglas  contenidas  en  las  antiguas 
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retóricas,  do  son  ni  aplicables  ni  útiles  en  el  dia,  yeamos  qué 
preceptos,  ó  mas  bien  qué  consejos,  deberán  darse  á  los  ora- 
dores políticos  que  puedan  guiarlos  en  su  difícil  carrera.  He 
dicho  consejos,  porque  en  efecto,  cuanto  puede  enseñarse  so- 
bre la  oratoria  política,  y  hasta  cierto  punto  sobre  la  forense 
y  la  sagrada,  está  subordinado  á  las  circunstancias  locales;  y 
casi  es  imposible  dar  una  sola  regla  terminante  y  precisa,  que 
sea  aplicable  á  todos  los  casos.  Ciertos  principios  generales , 
que  la  prudencia  del  orador  aplicará  en  cada  ocasión,  es  todo 
lo  que  puede  esperarse  de  un  tratado  didáctico  sobre  la  mate- 
ria. Así  Blair,  que  en  otros  puntos  ha  establecido  con  mucha 
exactitud  y  en  tono  dogmático  reglas  verdaderamente  tales,  no 
ha  podido  dar  sobre  el  presente  mas  que  indicaciones  genéri- 
cas que  él  mismo  recapitula  en  estos  términos :  Elfn  de  la 
elocución  popular  es  la  persuasión,  y  esta  se  debe  fundar 
en  el  convencimiento.  Pruebas  y  razones  han  de  ser  la  base 
de  nuestros  discursos,  si  no  queremos  ser  unos  meros  decla- 
madores. Debemos  empeñarnos  ardientemente  por  aquel 
lado  de  la  causa  que  abrazamos,  y  explicar  en  lo  posible 
nuestros  mismos  sentimientos,  y  no  unos  fingidos.  Los 
pensamientos  deben  meditarse  de  antemano  mas  que  las 
palabras.  Se  ha  de  procurar  un  método  y  orden  claro.  La 
expresión  'debe  ser  fervorosa  y  animada;  pero  aunque  la 
vehemencia  puede  á  veces  venir  bien^  deben  contenerla  y 
refrenarla  ciertos  respetos,  debidos  al  auditorio  y  al  decoro 
del  orador  mismo.  El  estilo  debe  ser  corriente  y  fácil,  y 
mas  bien  fuerte  y  descriptivo  que  difuso,  y  la  recitacionre- 
suelta  y  firme.  Todo  esto  es  mucha  verdad;  pero  también  lo 
es  que  cuando  llega  el  caso  de  hablar  en  público ,  semejantes 
generalidades  nada  enseñan ;  y  la  lástima  es  que  no  hay  otras 
en  los  tratados  de  retórica.  Así,  supuestas  las  reglas  generales 
del  arte  de  hablar,  y  las  comunes  á  todos  los  discursos  públi- 
cos, lo  único  que  puede  añadirse  respecto  de  las  arengas  polí- 
ticas, se  reduce  á  lo  siguiente  : 

En  ellas  el  exordio  debe  constar  por  regla  general  de  los 
pensamientos  llapados  costumbres  oratorias,  porque  como 
entonces  hace  el  orador  oflcio  de  consejero,  es  muy  impor- 
tante que  desde  luego  procure  dar  muestras  de  prudencia, 
veracidad,  recta  intención  y  otras  buenas  cualidades,  esencia- 
les en  quien  ha  de  dar  consejo.  Es  excusado  prevenir  que  esto 
se  haga  sin  afectación,  observando  cuanto  arriba  se  dijo  sobre 
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la  modestia ,  sencillez  y  decoro  que  deben  reinar  en  todo  el 
discurso,  y  particularmente  en  el  exordio. 

En  este  género  regularmente  no  hay  proposición  formal ; 
pero  si  alguna  vez  conviene  insinuar  el  punto  de  que  se  trata, 
ha  de  hacerse  en  pocas  palabras,  añadiendo  las  reflexiones,  ó 
recordando  los  hechos  que  deban  teoerse  presentes ,  sin  des- 
cender á  formales  y  extendidas  narraciones,  á  no  ser  en  algún 
raro  caso  en  que  las  circunstancias  lo  exijan. 

La  confiíTOacion  se  hace  del  mismo  modo  que  en  los  discur- 
sos judiciales,  con  la  diferencia  de  que  comunmente  contiene 
mas  número  de  ejemplos  que  de  argumentos  positivos.  Esto 
se  funda  en  que,  tratándose  de  acciones  futuras,  y  siendo  lo 
pasado  la  regla  de  lo  venidero,  el  argumentó  mas  poderoso  de 
que  una  cosa  saldrá  bien  en  lo  sucesivo,  aera  el  que  siempre 
haya  tenido  buen  éxito,  y  al  contrario.  En  efecto  vemos  íjue 
los  hombres,  para  emprender  ó  no  cuahjuiera  cosa,  consultan 
la  experiencia  de  lo  pasado,  y  se  deciden  por  lo  qué  se  ha 
hecho  en  otras  ocasiones  semejantes,  haciendo  poco  caso  de 
argumentos  puramente  metafísicos.  Y  lo  aciertan;  porque  toda 
deliberación  es  un  verdadero  cálculo  de  probabilidades,  cuyos 
datos  se  Kan  de  tomar  de  la  experiencia.  Después  de  los  ejem- 
plos, lo  que  mas  influye  en  la  voluntad  de  los  oyentes,  ^ara 
determinarlos  á  abrazar  el  consejo  que  se  les  da,  es  el  crédito 
del  orador.  Por  esto,  no  solo  en  el  exordio ,  como  ya  se  dijo, 
sino  también  en  la  confirmación  y  en  todo  el  discurso ,  deben 
irse  sembrando  los  rasgos  que  hemos  llamado  expresión  de 
costumbres  y  observando  lo  que  se  enseñó  acerca  de  su  uso  en 
general. 

Algunos  de  estos  rasgos  con  una  breve  recapitulación  for- 
man por  lo  común  el  epflogo  de  las  oraciones  políticas.  Por 
tanto  nada  hay  que  añadir  á  lo  dicho  sobre  las  costumbres  y 
la  peroración. 

ARTÍCULO  in. 

Oratoria  sagrada, 

A  esta  pertenecen,  como  su  nombre  mismo  lo  indica,  todos 
los  discursos  pronunciados  sobre  asuntos  de  religión  delante 
de  cierto  número  de  oyentes.  Pueden  distinguirse  varias  cla- 
ses, como,  pláticas  fechas  á  puerta  cerrada  á  una  porción  del 
clero  secular  ó  regular,  ó  a  una  comunidad  de  religiosas ,  plá- 
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ticas  paramente  doctrínales  al  pueblo,  discursos  morales  para 
inspií-ar  amor  á  la  virtud  y  horror  al  vicio,  y  panegíricos  de  íos 
santos;  en  cuyas  especies  pudieran  hacerse  todavía  algunas 
subdivisiones.  Mas  aunque  cada  una  de  las  expresadas  exige 
diverso  tono  y  estilo,  las  reglas  particulares  que  pueden  darse 
son  tan  vagas,  que  poco  ó  nada  aprovecliariañ  en  la  práctica. 
Así  me  limitaré  á  aquellas  observaciones  que,  siendo  comunes 
á  todas,  pueden  guiar  á  los  principiantes  en  la  composición 
de  este  género  de  discursos. 

Ante  todas  cosas  repetiré  lo  que  ya  he  inculcado  varias  ve- 
ces, á  saber,  que  sin  buenos  estudios  preliminares,  sin  la  sóli- 
da instrucción  que  estos  proporcionan ,  y  sin  aquella  clase  de 
talento  que  exija  el  género  que  cada  uno  elija  para  ejercitarse, 
de  nada  sirven  los  preceptos  retóricos.  Pero  también  añadiré, 
que  supuesta  esta  preparación,  es  necesario  tener  bien  enten- 
didas las  reglas  generales  de  la  elocuencia  y  las  particulares  de 
cada  especie  de  composición ,  sino  para  crear  grandes  belle- 
saSy  á  lo  menos  para  no  cometer  las  muchas  y  graves  faltas, 
en  que  siempre  caerá  el  que  las  ignore  ó  voluntariamente  las 
quebrante.  Contrayendo  ahora  este  principio  general  á  las 
composiciones  de  que  tratamos,  se  ve  que  los  dispensadores 
de  la  divina  palabra ,  que  deseen  desempeñar  con  honor  esta 
parte  de  su  ministerio ,  deben  hacer  previamente  uu  estudio 
nada  superficial  de  la  sagrada  Escritura,  de  la  teología  dogmá- 
tica y  moral ,  de  la  historia,  legislación  y  disciplina  de  la  Igle- 
sia ;  y  estar  versados  en  la  lectura  de  los  Padres,  de  los  escri- 
tores ascéticos  mas  recomendables,  y  de  los  oradores  sagrados 
modernos  de  mayor  celebridad.  Con  este  caudal  de  doctrina, 
el  buen  gusto  que  se  adquiere  con  la  lectura  de  los  clásicos 
profanos,  el  estudio  teórico  de  las  reglas  y  un  mediano  talen- 
to, es  imposible  que,  si  no  llegan  al  ápice  de  la  perfección  en 
la  oratoria  sagrada  ( porque  á  la  perfección  son  muy  pocos  los 
que  llegan  en  ningún  ^nero),  dejen  de  ser  oradores  distin- 
guidos. Pero  el  género  de  elocuencia  que  cultivan,  exige  toda- 
vía otra  cualidad,  para  que  sus  discursos  hagan  en  el  audito- 
rio todo  el  efecto  que  desean ,  á  saber,  la  de  una  sólida  y  re- 
conocida virtud.  En  todo  orador  es  necesarfa  la  probidad, 
como  ya  queda  indicado;  pero  si  en  los  profanos  basta  una 
conducta  medianamente  arreglada,  en  el  que  ha  de  subir  al 
pulpito,  es  decir,  á  la  cátedra  del  Espíritu  santo ,  se  requiere 
ademas  una  piedad  cristiana  muy  sólida.  Esta  es  la  que  dará 
á  sus  palabras,  suponiendo  que  estas  sean  taínbieñ  dictadas 
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por  la  sabiduría,  aquella  unción  que  insinúa  en  el  ánimo  de 
los  fieles  las  grandes  verdades  de  la  religión,  y  deshace  sus  co- 
razones en  tiernas  lágrimas  de  compunción  y  arrepentimiento. 
Suponiendo  pues  al  predicador  adornado  de  todas  las  cuali- 
dades intelectuales  y  morales  que  pide  su  augusto  ministerio, 
pasemos  ya  á  darle,  no  reglas  verdaderamente  tales,  sino  cier- 
tos consejos,  los  cuales  sin  embargo,  si  los  tiene  presentes,  no 
dejarán  de  serle  útiles.  Los  extractaré  de  Blair,  que  aunque 
protestante,  ba  tratado  bien  este  punto. 

En  primer  lugar,  es  menester  que  todo  predicador  al  tomar 
la  pluma  para  componer  un  sermón,  ó  al  meditarle ,  si  no 
hubiere  de  escribirle,  se  acuerde  de  que  va  á  hacer  un  discur- 
so verdaderamente  popular,  es  decir,  dirigido  á  una  porción 
mas  ó  menos  numerosa  del  pueblo,  compuesta  por  la  mayor 
parte  de  gentes  iliteratas.  Con  esté  recuerdo  evitará  insertar  en 
él  puntos,  pensamientos,  doctrinas,  palabras  y  alusiones  que 
sean  absolutamente  ininteligibles  para  el  ignorante  vulgo,  ó  á 
lo  menos  muy  superiores  á  sus  alcances.  He  dicho  al  compo- 
ner un  sermorif  tomando  esta  palabra  en  la  acepción  rigurosa 
de  plática  dirigida  al  pueblo  ;  porque  si  fuese  destinada  á  un 
auditorio  escogido,  como  en  aquellas  que  se  hacen,  ó  en  se- 
creto á  una  porción  del  clero,  ó  en  público  á  una  corporación 
que  se  supone  ilustrada,  entonces  ya  puede  introducir  concep- 
tos mas  elevados,  y  emplear  un  lenguaje  mas  pomposo. 

En  segundo  lugar,  ha  de  tener  presente  también,  que  todo 
sermón  debe  ser  un  discurso  persuasivo,  y  que  si  bien  la  per- 
suasión ha  de  fundarse  en  el  convencimiento,  este  solo  no 
basta  por  lo  común.  De  consiguiente,  aunque  primera  y  prin- 
cipalmente debe  ilustrar  el  entendimiento  de  su  auditorio  con 
buenas  y  sólidas  razones  que  le  convenzan  de  la  verdad,  utili- 
dad ó  necesidad  de  lo  que  le  propone ;  no  basta  que  le  instruya 
y  enseñe,  es  menester  que  conmueva  su  corazón.  Para  esto  sir- 
ven las  amplificaciones  de  que  se  habló  en  otro  lugar,  es  decir, 
la  viva  y  animada  pintura  de  ciertos  objetos ,  que  puestos  á  la 
vista  del  auditorio  deben  excitar  aquellos  sentimientos,  los 
cuales  dados,  no  puede  menos  de  resolverse  á  obrar  como  el 
predicador  le  aconseja.  No  sube  este  al  pulpito  para  ensenar 
cosas  nuevas,  ni  para  argüir  con  incrédulos ,  sino  para  dar  á 
verdades  conocidas,  y  que  nadie  le  disputa,  cierto  aspecto  y 
colorido  tales,  que  llamen  la  atención  de  sus  oyentes  y  des- 
pierten sus  amortiguados  afectos. 

En  tercer  lugar,  es  necesario  que  al  elegir  el  asunto,  cuide 
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^lucho  de  que  este  tenga  relación  directa  con  la  profesión,  el 
género  de  vida  y  las  demás  circunstancias  de  sus  oyentes.  IVo 
puede  darse  cosa  mas  absurda  y  ridicula  que  hablar  contra  el 
lujo  á  miserables  jornaleros,  ó  de  los  vicios  propios  de  las  gran- 
des ciudades  en  una  pequeña  aldea.  Sin  embargo  con  bastante 
frecuencia  suelen  oirse  estos  anacronismos  oratorios,  si  puedo 
explicarme  así. 

En  cuarto  lugar,  el  asunto,  ademas  de  ser  acomodado  á  la 
naturaleza  del  auditorio,  debe  siempre  ser  uno.  Esto  no  quiere 
decir  que  un  punto  capital  y  genérico  no  se  divida  en  algunos 
de  los  subalternos  y  particulares  que  abraza ,  sino  que  no  se 
traten  en  un  mismo  sermón  varios,  que  sean  absolutamente 
inconexos  é  independientes,  como  lo  serian  la  obligación  del 
ayuno  y  la  de  dar  limosna.  Esta  regla  de  la  unidad  (que  es  co- 
mún, como  veremos,  á  otras  muchas  composiciones,  y  aun 
puede  decirse  á  todas)  se  funda  en  que  por  las  leyes  de  nuestra 
organización  física,  no  podemos  atender  á  un  mismo  tiempo  á 
muchos  objetos  distintos ;  y  por  consiguiente,  siempre  que  la 
atención  se  divide  entre  varios ,  se  debilita  la  impresión  que 
uno  solo  bien  escogido  hubiera  becho  en  nuestro  ánimo. 

En  quinto  lugar,  los  asuntos  que  se  elijan  para  los  sermo- 
nes, no  han  de  ser  demasiado  generales  y  vagos ;  al  contrario, 
se  ha  de  procurar  circunscribirlos  é  individualizarlos,  por  de- 
cirlo así.  Porque  si  bien  á  un  asunto  general  puede  dársele 
-  cierta  unidad,  nunca  será  esta  tan  perfecta,  como  la  que  admite 
el  que  es  mas  particular  y  determinado.  A  esta  regla  faltan  los 
que  para  lucir  su  ingenio  escogen  los  que  se  llaman  lugares 
comunes^  es  decir,  principios  ó  nociones  generales,  por  ejem- 
plo, las  excelencias  de  la  virtud,  la  felicidad  del  justo  y  otros 
parecidos.  Semejantes  asuntos  son  sin  duda  espléndidos  y  fá- 
ciles de  manejar,  suministran  descripciones  y  cuadros  brillan- 
tes, y  admiten  toda  la  riqueza  de  la  erudición  y  de  la  historia; 
pero  no  son  favorables  para  producir  el  grande  efecto  de  la 
predicación,  que  es  el  de  hacer  mejores  á  los  oyentes.  Mien- 
tras un  predicador  no  sale  de  observaciones  y  descripciones 
generales,  nadie  se  da  por  comprendido  en  su  censura,  y  de 
consiguiei^te  cree  que  no  se  entiende  con  él  lo  que  se  dice ; 
pero  si  aquel  sabe  presentar  cuadros  individuales  en  que  el 
oyente  se  vea  retratado,  no  puede  este  ya  desentenderse,  y 
tiene  que  entrar  dentro  de  sí  mismo  y  reconocer  á  pesar  suyo 
la  semejanza  de  su  conducta  con  la  que  el  orador  ha  pintado 
como  criminal. 
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En  seito  logar,  el  predicador  ha  de  procurar  hacer  intere^ 
tantes  sus  instrucciones.  Esta  es^  dice  Blair,  la  piedra  de  to- 
que y  la  mayor  señal  de  verdadero  talento  para  la  elocuen- 
cia del  pulpito  y  pues  no  hay  cosa  que  tanto  se  oponga  al 
acierto  en  este  género  como  la  manera  árida.  La  grande 
habilidad  de  un  predicador  está  en  empeñar  vivamente  la 
atención  del  auditorio ;  para  lo  cual  es  preciso  no  engolfarse 
en  razonamientos  intrincados,  no  tratar  cuestiones  meramente 
especulativas,  y  no  exponer  las  verdades  prácticas  en  un  len- 
guaje abstracto  y  metafísico.  £1  tono  de  estos  discursos  debe 
ser  el  de  una  conversación,  y  no  han  de  escribirse  como  se 
escribe  un  tratado,  sino  como  se  habla  á  la  muchedumbreí 
cuidando  de  aplicar  la  parte  doctrinal  y  didáctica  del  sermón 
á  lo  que  tiene  inmediata  relación  con  la  práctica.  Sobre  todo^ 
lo  que  hace  interesante  la  doctrina,  es  contraerla  á  determi- 
nados caracteres  y  á  ciertas  situaciones  de  la  vida.  Por  eso  los 
ejemplos  que  se  fundan  en  hechos  históricos  y  se  toman  de  la 
Tida  común,  ejemplos  de  que  está  llena  la  Escritura,  excitan 
en  gran  manera  la  atención,  cuando  están  bien  escogidos  y 
aplicados. 

En  séptimo  lugar,  al  extender  las  pruebas  y  al  emplear  las 
aropliQcaciones  t)ara  la  moción  de  afectos,  no  se  ha  de  apurar 
la  materia.  Ya  se  previno  por  punto  general  que  quien  no 
sabe  callar,  ni  escribir  sabe,  es  decir,  que  por  parecer  hom- 
bre instruido  y  erudito,  nó  ha  de  decir  nunca  un  escritor 
cuanto  sabe  y  se  le  ocurre  sobre  uñ  asunto,  sino  escoger  lo 
mas  florido ,  interesante  y  oportuno.  Mas  este  principio  apli- 
cable á  todas  las  composiciones ,  pues  en  todas  se  requiere 
cierta  economía  de  pensamientos,  es  mas  necesario  en  los  ser- 
mones, porque  estando  estos'destinados  á  la  persuasión,  nada 
Be  opone  tanto  á  ella  como  la  prolijidad.  S\  un  práiicador  se 
empeñase  en  no  omitir  cosa  alguna  de  cuantas  le  sugiere  su 
memoria  sobre  el  punto  de  que  trata,  el  auditorio  le  <ñria  con 
disgusto,  y  él  perdería  el  vigor  necesario  p.ara  la  moción  de 
afectos,  que  es  y  debe  ser  su  principal  objeto. 

En  octavó  lugar,  aunque  en  orden  al  estilo  no  debe  el  pre- 
dicador descuidar  ninguna  de  las  cualidades  generales,  ha  de 
atender  mas  particularmente  á  la  claridad  y  á  la  naturalidad 
ó  sencillez.  Así  procurará  evitar  con  mas  cuidado  que  nadie 
los  pensamientos  sutiles,  los  términos  anticuados  y  poéticos, 
los  técnicos,  los  filosóficos  y  las  expresiones  hinchadas,  estu- 
diadas y  altisonantes.  El  pülpitb  requiere  mudia  dignidad  y 
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nobleza  en  el  estilo,  y  en  él  son  intolerables  expresiones  débi« 
lea  y  modos  de  hablar  bajos  ó  vulgares;  pero  esta  elevación  en 
el  lenguege  es  muy  compatible  con  la  claridad  y  sencillez.  Las 
palabras  pueden  y  deben  ser  usuales,  para  que  todo  el  mundo 
las  entienda;  sin  embargo  es  menester  que  el  estilo  no  de* 
caiga.  Ha  de  ser  sí  daro  y  sencillo,  pero  al  mismo  tiempo 
enérgico,  vivo  y  animado.  El  lenguaje  de  la  Esoritura,  emplea- 
do con  oportunidad,  es  el  que  da  á  los  sermones  magostad , 
nobleza  y  energía,  ya  sea  que  se  citen  directamente  algunos 
testos,  ya  que  se  hagan  felices  alusiones  á  hechos  históricos  y 
pasajes  de  Libros  santos.  Estos  abundan  en  expresiones  figu- 
radas las  mas  valientes  y  animadas,  y  así  su  lenguaje  usado  con 
tino  y  discernimiento  da  al  estilo  grandiosidad,  nervio  y  cierto 
aire  de  inspiración;. pero  es  menester  mucho  juicio  para  ma- 
nejarle, porque  hay  también,  sobre  todo  en  los  Libros  poéti- 
cos, ciertos  hebraísmos  que  no  se  pueden  conservar  en  caste- 
llano, y  ciertas  hipérboles  extraordinarias  y  metáforas  atrevi- 
dísimas, que  nosotros  no  debemos  emplear.  El  fuego  de  que 
se  supone  inflamado  al  predicador  y  la  importancia  de  las  ma- 
terias de  que  habla,  justifican  hasta  cierto  punto,  y  aun  exigen 
expresiones  ardientes  y  animadas,  y  hacen  á  veces  muy  natu- 
rales las  personifica^ones,  las  metáforas,  las  exclamaciones  y 
todas  las  formas  propias  del  lenguaje  de  las  pasiones ;  pero  ha 
de  serenando  el  asunto  las  esté  como  pidiendo,  y  cuando  deba 
parecer  que  el  orador  está  fuertemente  agitado  y  conmovido. 
Otro  encargo  muy  importante  acerca  del  estilo  hace  Blair  á  losf 
predicadores,  y  es  que  no  imiten  servilmente  el  modo  de  pre- 
dicar y  la  manera  de  este  ó  aquel  orador  determinado,  ni  to- 
men por  modelo  ninguno  de  los  estilos  que  alternativamente 
son  de  moda,  porque  este  es  un  torrente  que  se  hincha  por  la 
noche  y  á  la  mañana  está  ya  seco. 

En  cuanto  al  [dan  y  disposiciones  de  los  sermones,  deben 
tenerse  presentes,  ademas  de  las  reglas  generales,  las  siguien- 
tes ob^rvaciones  de  Blair  :A^  El  exordio  no  ha  de  ser  de- 
masiado largo  ni  contener  vagas  generalidades.  La  expli- 
cación del  texto,  ó  la  narración  de  algún  hecho  de  historia 
sagrada,  que  tenga  conexión  con  el  asunto  y  que  abra  el  ca- 
mino, por  decirlo  así,  al  resto  del  discurso,  son  generalmente 
las  introducciones  mas  oportunas;  y  cuando  no  puedan  em- 
plearse con  naturalidad,  será  mejor  empezar  sin  introducción 
alguna,  ó  limitar  esta  á  una  ó  dos  cláusulas  no  muy  largas. 
2.*  La  división  de  los  sermones  en  dos  ó  tres  partes  [mayor 
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número  ca/usaria  confusión)  está  ya  tan  autorizada  por  el 
usoy  que  no  hay  inconveniente  en  hacerla  cuando  el  asunto 
la  pida.  Y  por  mas  que  Fenelon  repruebe  en  general  las  divi- 
siones, y  las  tenga  por  invención  de  los  escolásticos ,  es  muy 
cierto  que  las  emplearon  algunas  veces  los  oradores  antiguos^ 
señaladamente  Cicerón,  como  puede  verse  en  varias  de  sus 
oraciones,  y  soKre  todo  en  la  que  dijo  en  defensa  de  la  ley 
Manilia,  Ademas,  la  división  en  los  sermones  contribuye  á  la 
claridad,  facilita  la  inteligencia,  lija  la  atención  del  oyente,  y 
sirve  para  que  pueda  conservar  en  la  memoria  lo  que  se  le 
dice.  3.^  En^la  oratoria  sagrada  raras  veces  hay  narracio- 
nes extendidas  y  circunstanciadas  y  á  no  ser  en  los  panegi- 
ricQSj  los  cuales  en  esta  parte  siguen  las  reglas  generales  de 
todo  elogio  que  luego  se  indicarán.  La  explicación  de  algún 
punto  doctrinal  es  la  que  ocupa  ordinariafliente  el  lugar  de  la 
narración ;  y  sobre  ella  basta  prevenir  que  sea  concisa,  dará  y 
sencilla,  y  que  el  estilo  sea  correcto,  pero  no  muy  adornado. 
A,^  En  la  confirmación  de  las  oraciones  sagradas  no  hay 
parte  contenciosa,  porque  nadie  niega  ó  disputa  al  orador 
la  doctrina^  los  principios  y  los  hechos  que  establece;  lo 
que  se  exige  de  él  es  que  sepa  ampliílcarlos ,  "^ara  excitar  en 
los  oyentes  los  afectos  que  pueden  contribuir  á  que  en  adelante 
obren  como  el  orador  les  propone.  5.*  Una  fervorosa  y  por 
tética  exhortación  i  ó  la  deducción  de  algunas  consecuen- 
cias importantes  que  nazcan  como  por  si  mismas  de  la 
doctrina  enseñada  en  el  cuerpo  del  discurso,  son  los  dos 
modos  mas  oportunos  de  terminar  los  sermones;  pero  en-el 
último  caso  es  menester  no  introducir  algún  objeto  entera- 
mente nuevo,  que  distrayendo  la  atención  de  los  oyentes  de* 
bilite  el  efecto  producido  por  las  primeras  partes  de  la  ora- 
ción (^). 

ARTÍCCTLO  IV. 

Del  género  demostrativo  de  los  antiguos.    ^ 

Si  á  este  género  pertenecen  los  discursos  en  que  se  alaba  ó 
vitupera,  y  se  pueden  alabar  y  vituperar  las  acciones  en  sí 
mismas,  ó  las  personas  que  las  ban  ejecutado,  convendrá  dis- 
tinguir una  y  otra  clase  de  elogios  y  vituperios ,  á  lo  menos 
para  Ajar  la  nomenclatura  técnica. 

» 

i.  Puede  qae  en  algaua  oira  edición  que  de  esta  obra  se  llegue  á  hacer  mas  ade- 
Z^  nos  sean  pcrmiiidas  otras  ocho  6  njieve  reglas  que  completen  la  doctrina  coT' 
responaieutfi  ¿  u  oratoria  sagrada.  Hoy  no  nos  jconvieuc  apuntarlas. 
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La  alabanza  pues  de  las  buenas  acciones  en  sí  mismas,  con 
abstracción  de  la  persona  que  las  hace ,  se  llama  simplemente 
elogio;  y  la  de  las  personas  panegírico  y  voz  griega  con  que 
se  designaron  las  arengas  que  en  las  juntas  generales  de  la 
Grecia  se  pronunciaban  para  honrar  la  memoria  de  los  hé- 
roes. También  se  da  el  mismo  nombre  á  aquellos  discursos  en 
que  se  alaban  las  cosas  inanimadas,  porque  para  hacerlo  se  las 
personifica  en  cierto  modo.  £1  vituperio  de  las  acciones  se 
llama  invectiva^  y  el  de  las  personas,  que  rara  vez  ocurre, 
podrá  decirse  vituperación,  si  no  se  quiere  extender  hasta  él 
la  denominación  genérica  de  invectiva. 

Los  discursos  destinados  á  elogiar  á  las  personas  se  subdi- 
viden  en  varias  clases,  y  tienen  nombres  particulares  según  las 
circunstancias  y  el  motivo  con  que  se  pronuncian.  Así  se  llama 
oración  fúnebre  el  panegírico  de  una  persona  hecho  con  oca- 
sión de  su  muerte ;  geneííiaca  la  que  se  dirige  á  cumplimen- 
tar á  uno  con  motivo  de  haberle  nacido  un  hijo  :  nupcial,  ó 
en  sola  una  palabra  gi  iega  epitalamio;  la  que  se  hace  en  elo- 
gio de  los  recien  casados ;  y  eucarislica  aquella  en  que  se  dan 
gracias  por  los  beneficios  recibidos.  A  estas  pudieran  añadirse 
otras  muchas,  en  que  se  da  el  parabién  á  una  persona  por  al-> 
guna  dicha  que  ha  conseguido,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su 
nombre  propio,  tomado  de  la  particular  especie  de  felicidad 
que  da  motivo  á  hacerla.  Por  ejemplo,  se  llama  epinicio  la 
arenga  en  que  se  felicita  á  alguno  por  haber  alcanzado  una 
victoria.  Pero  siendo  estos  nombres  muchos,  difícil  conservar- 
los en  la  memoria,  é  inútil  por  otra  parte  hacer  tan  prolijas 
subdivisiones,  será  mejor  comprenderlas  todas  bajo  el  nombre 
genérico  de  oraciones  gratulatorias;  así  como  llamamos  con- 
solatorias aquellas,  en  que  se  procura  consolar  á  uno  por  al- 
guna desgracia  que  le  ha  sucedido,  y  sea  esia  la  que  fuere. 

Supuesta  la  explicación  de  los  nombres  que  dan  los  retóri- 
cos á  las  principales  especies  de  discursos  que  comprende  el 
género  demostrativo,  la  cual  se  da,  no  porque  se  apruebe  esta 
manía  Q3Colástica  de  dividir  y  subdividir  las  cosas  mas  senci- 
llas, sino  para  que  no  se  extrañen  estos  nombres,  cuando  se 
encuentren  en  los  libros,  y  para  que  se  sepa  su  verdadera  sig- 
niGcacion ;  veamos  ahora  las  reglas  peculiares  de  los  discursos 
de  este  género. 

Primeramente  el  exordio j  cuando  por  ser  la  oración  muy 
extensa  sea  absolutamente  necesario  (porque  en  las  muy 
breves,  como  son  las  mas  do  este  género,  una  introducción 
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formal  y  extendida  seria  ridicula),  deb$  ser  mucho  mas  ador- 
nado ^  pomposo  y  brillante  que  en  las  judiciales  y  delibera- 
tivas. La  razón  es  que  estos  discursos  se  dirigen  mas  á  delei- 
tar á  los  oyentes  que  á  instruirlos  ó  convencerlos,  y  no  hay 
comunmente  preocupaciones  que  desvanecer,  ni  necesidad  de 
ganar  los  ánimos  del  auditorio ;  pues  la  curiosidad  que  le  ba 
traidOy  basta  por  sí  sola  para  que  escuche  al  orador  con  aten- 
ción y  docilidad,  sin  emoargo  Jos  adornos  que  deben  engala- 
nar el  exordio^  bap  de  3er  natiirales  y  de  buen  gusto,  no  afec- 
tados ni  demasiado  relumbrantes.  £1  exordio  en  las  invectivajs, 
ya  contra  las  personas,  ya  contra  los  vicios,  puede  ser  patético 
ó  ex-abruptOf  siempre  qne  las  circunstancias  hagan  legitimo 
y  verosimil  este  movimiento  ei^traordinariq,  como  se  ve  en  la 
oración  de  Tulio  contra  Pisón  y  ep  la  seguiída  Filípica, 

Tm-  proposición  suele  omitirse^  ó  se  emuncia  tan  concisa- 
tríente^  que  no  puede  mirarse  como  parte  considerable  del 
discurso.  No  ocltante  está  bastante  introducida  la  costumbre 
de  hacer  divisiones  y  subdivisiones  formales  en  las  oraciones 
panegíricas.  Yo,  siguiendo  en  esta  parte  el  dictamen  de  Fene- 
ion ,  aconsejaría  que  no  se  hiciesen,  porque  rara*vez  son  nece-  v 
sarias*  Si  alguna  lo  fueren,  seguirán  las  reglas  generales. 

La  confirmación  solo  puede  ser  contenciosa  'en  ios  pane- 
gíricos cuando  los  hechos  son  dudosos  ó  increibleSy  ó  cuando 
alguno  ha  querido  atribuir-la  gloria  á  oira  persona;  pero 
este  caso  es  muy  raro,  porque  los  elogios  recaen  ordinaria- 
mente sobre  bazanas  incontestables  y  cuyo  autor  es  conocido. 
Solo  pues  se  necesita  amplificarlas,  esto  es,  hacer  ver  con  toda     1 
la  energia  posible  su  grandeza,  la  utilidad  que  han  producido, 
la  gloria  que  de  eJJas  debe  resultar  á  su  autor,  etc.,  etc.  Esto 
puede  hacerse,  ó  recorriendo  por  orden  cronológico  la  vida 
entera  del  héroe,  en  cuyo  caso  el  panegírico  se  llama  ana/í^t- 
eo;  ó  escogiendo  una  ó  mas  de  sus  virtudes,  y  reliriendo  á 
ellas  como  pruebas  sus  principales  hechos,  á  cuya  forma  dap     j 
el  nombre  de  panegírico  sintético.  En  ambos  casos  las  hazañas    i 
que  han  de  celebrarse,  pueden  referirse  en  una  narración  se-    " 
guida  como  las  judiciales,  con  la  diferencia  de  que  debe  ser     I 
mas  adornada  y  pintoresca,  ó  interrumpiénd'ii  con  la  ampji- 
ficacion  de  cada  hecho  particular.  Sin  emlargo  la  narración 
seguida  parece  mas  propia  de  los  sintéticos,  y  la  interrumpi4a    , 
de  los  analíticos. 

Para  epílogo  basta  por  lo  común  una  recapitulación  enér* 
gica  de  los  hechos,  para  que  así  amontonado^  parezcan  en 
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cierto  modo  mas  de  bulto  y  hagan  mas  impresión.  También 
parece  que  el  elogio  y  la  invectiva  pueden  concluirse  oportu- 
namente con  una  exhortación  á  los  oyentes^  para  que  prac- 
tiquen las  virtudes  que  se  han  celebrado,  ó  huyan  de  los  vicios 
cuya  deformidad  acaban  de  ver.  En  el  panegírico,  ademas  de 
exhortar  á  la  imiiacion  del  héroe,  ppdrá  añadirse  alguoia  vaz 
un  breve  elogio  del  cuerpo  ó  profesión  á  que  este  pertenez- 
ca, ó  si  ya  ha  muerto^  del  que  le  haya  sucedido  en  el  empleo* 


LIBRO  II. 

CO^POjSICIONES  HISTÓRICAS,   DIDÁCTICAS  T  EPISTOLARES. 

Paliiendo  reupido  en  un  so|o  libro  lestos  tres  géneros  de 
obras,  porque  sus  reglas  no  exigen  ser  explicadas  con  tanta 
extensión  como  las  de  la  oratoria,  Je  dividiré  sin  embargo  para 
ipayor  cliiridad  en  tres  capítulos,  cada  uno  de  los  cuales  con- 
tendrá lo  ma3  necesario  de  saberse  sobre  estas  tres  clases  de 
escritos» 

CAPITULO  PRIMERO. 

OBRAS  HISTÓRICAS. 

Comprendiéndose  bajo  este  título  las  obras  en  que  se  cuen- 
tan algunos  hechos  ó  sucesos,  pudiendo  ser  estos  ó  verdaderos 
ó  fingidos,  y  siendo  diferentes  en  ambos  casos  las  reglas  para 
su  composición;  se  hace  necesario  exponer  separadamente  las 
de  la  historia  verdadera  y  las  de  la  ficticia. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

f  Historia  verdadera. 

Entendiéndose  por  historia  verdadera  la  narración  de  su- 
cesos pasados,  hecha  para  instrucción  de  los  hombres  nc- 
tuales  y  venideros^  es  claro  que  de  su  misma  naturaleza  y  del 
^  (in  con  que  se  escribe,  debemos  deducir  las  reglas  para  su 
composición.  Mas  como  de  estas  unas  son  relativas  á  las  cuali- 
dades que  exige  en  ej  que  haya  de  escribirla,  y  otras  á  la  com- 
posición en  sí  misma,  las  propondré  con  separación. 
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NUMERO  ^.* 

Cualidades  de  un  historiador. 

Si  la  historia  es  el  recuerdo  de  los  hechos  y  sucesos  pasados 
para  instrucción  de  las  generaciones  posteriores  á  ellos,  es 
evidente  que  el  historiador  debe  ante  todas  cosas,  estar  bien 
instruido  de  aquellos  que  intenta  referir,  y  de  cuanto  sea  ne- 
cesario para  darlos  á  conocer  completamente ;  que  en  segundo 
lugar,  los  ha  de  presentar  tales  como  pasaron,  sin  tomarse  la 
libertad  de  desfigurarlos;  que  en  tercer  lugar,  debe  contar 
aquellos  solamente  de  cuya  noticia  puede  resultar  alguna  uti- 
lidad, eligiéndolos  entre  todos  los  que  abrazo  el  período  de 
tiempo  cuya  historia  se  propone  escribir;  y  flnalnfénte^  que 
pues  la  instrucción  que  la  historia  ha  de  suministrar  al  género 
humano,  debe  ser  relativa  á  la  conducta  de  los  particulares  j 
al  gobierno  de  los  pueblos,  es  necesario  que  el  autor  profese 
en  toda  su  obra  buena  moral  y  sana  política,  sin  destruir  con 
máximas  erradas  sobre  uno  ú  otro  punto  el  fruto  que  de  su 
escrito  debe  fian  sacar  los  lectores.  Resulta  pues,  que  según 
estos  principios  las  calidades  de  un  historiador  pueden  redu- 
cirse á  cuatro,  instruccipn,  fidelidad  (4),  discernimiento  y 
moralidad  (2).  Diré  brevemente  en  qué  consisten,  y  qué  obli- 
gaciones imponen  al  historiador. 

Instrucción. 

Consistiendo  esta  en  que  el  historiador  esté  enterado  muy  á 
fondo  de  los  hechos  que  ha  de  referir,  y  de  todo  lo  que  sea  ne- 
cesario para  darlos  á  conocer  completamente,  es  claro  que  de- 
berá saber,  4  .^  la  geografía  del  país  ó  países  en  que  pasaron 
aquellos  hechos  ;  2.*^  todas  las  circunstancias  de  personas,  la- 
gares y  tiempos ;  sus  motivos  ó  causas  y  los  efectos  que  produ- 
jeron :  d."*  el  estado  político  de  la  nación  ó  naciones  que  en 
ellos  intervinieron,  ó  á  las  cuales  se  extendió  su  influencia ;  la 
forma  de  su  gobierno,  su  legislación,  rentas,  comercio,  fuer- 


i.  No  conozco  historiador  antigao  ni  moderno,  naclonalni  exlraneero  que  ente|«- 
tela  semejante  se  haya  detenido.  Unos  dominados  por  ei  temor  de  la  persecocioo, 
Ciros  por  ia  mas  baja  y  rastrera  adalaciou,  todos  han  quebrantado  el  precepto  coa  ú 
mayor  descaro. 

2.  En  panto  á  moralidad  inntil  fuera  buscarla  en  las  historias  ni  en  los  historiado- 

lTntA'^???^''^on"  ^^  insistiré  sobre  este  punto  porque  ya  nos  dice  el  autor  roas  ade- 

.  fiura  L«  ;«?^^'  J  'í"®  ^^  **^®  ®*  ^^y  **fif'*'*  historiador  enieraniente  exeoto  de  cea- 
•  Bura  en  esta  parte, » 


"V^».^' 
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zas  militareSi  usos  y  costumbres,  estado  de  civilización ,  carác- 
ter y  genio  de  sus  habitantes,  etc. ;  y  4/  sobre  todo,  la  natu- 
raleza humana  en  si  misma;  porque  sin  estos  conocimientos 
no  podrá  juzgar  con  acierto  de  los  hechos  ni  descubrir  sus  cau- 
saSy  ni  graduar  sus  resultados. 

-I  .o  La  instrucción  en  fa  geografía  le  es  absolutamente  ne- 
cesaria, para  que  acaso  no  le  suceda  lo  que  á  un  mal  historia- 
dor, que  por  ignorarla  trasladó  desde  la  Siria  á  la  Mesopotamia 
la  ciudad  de  Samosata  con  sus  murallas  y  cindadela,  como  dice 
graciosamente  Luciano.  Y  aun  seria  bueno  ademas,  que  el  his« 
toriador  no  se  contentase  con  las  noticias  geográficas  que  pue- 
den suministrar  los  libros  y  los  mapas,  sino  que  viajase  él  mis- 
mo por  los  países  que  fueron  teatro  de  los  hechos  que  cuenta, 
y  que  por  este  medio  adquiriese  cabal  noticia  de  su  topografía, 
para  describir  con  exactitud,  cuando  sea  necesario,  algún  pa- 
r^e,  y  apreciar  en  su  justo  valor  las  dificultades  que  el  terreno 
opuso  á  las  empresas  militares  y  á  las  marchas  de  los  ejércitos. 
Ta  se  deja  conocer  que  esto  seria  imposible,  si  emprendiese 
una  historia  universal ,  y  muy  difícil  si  hubiese  de  escribir  la 
de  una  gran  parte  del  globo,  como  la  de  América.  Kn  tales 
casos  puede  contentarse  con  las  noticias  de  los  libros. 
•  2.**  Es  igualmente  claro  que  antes  de  tomar  la  pluma,  debe 
hacer  un  grande  acopio  de  materiales,  consultando  los  docu- 
mentos mas  fidedignos,  cotejando  y  comparando  con  crítica  las 
diversas  relaciones  publicadas  é  inéditas,  en  que  se  hallen  con- 
signados los  hechos  que  ha  de  escribir,  fijando  sus  datas  con 
toda  exactitud,  y  no  dejando  nada  incierto,  si  ser  puede,  en 
cuanto  á  sus  circunstancias.  Sobre  todo,  al  tiempo  de  coordi- 
narlos y  presentarlos,  es  necesario  que  por  el  orden  mismo 
haga  ver  sus  causas,  su  mutuo  enlace,  el  encadenamiento  se- 
creto de  circunstancias  y  hechos  anteriores  que  los  prepararon, 
y  el  influjo  que  cada  uno  de  ellos  tuvo  en  los  que  se  le  siguie- 
ron. En  esto  consiste  precisamente  lo  que  se  llama  la  filosofía 
de  la  historia,  y  en  esto  se  diferenciado  los  meros  compiladores 
el  verdadero  historiador. 

3.^  Le  es  necesario,  como  he  dicho,  un  gran  conocimiento 
de  la  política,  de  la  ciencia  del  gobierno,  y  de  lo  que  se  llama 
estadística  de  las  naciones.  Sin  esta  instrucción  no  podrá  for- 
marse ideas  claras  de  la  fuerza,  riqueza  y  poder  de  aquellas 
cuya  historia  escribe,  y  de  las  otras  que  hayan  tenido  con  ella 
algún  punto  de  contacto ;  ni  señalar  las  causas  de  sus  revolu- 
ciones, ni  determinar  sus  relaciones  particulares  y  sus  respec- 
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tÍYOs  intereses.  Cuando  sé  étigé  del  historiador  é§tá  profunda . 
instrucción  én  ínáterias  de  política  y  de  gobierno,  nó  sé  quiere 
decir  que  luego  al  escribir,  hája  de  interrumpir  á  cada  paso  la 
narración ,  para  liácei*  disertaciones  filosóficas  f  dar  lecciones 
de  política.  Ai  contrario^  un  buen  historiador  no  debe  hacer 
otra  cosa  que  sütílinistfar  á  sus  lectores  oportunamente,  y 
cuando  la  narración  misfíia  lo  exija,  los  datos  necesarios  para 
la  cabal  inteligencia  dé  su  asunto,  aáñdoles  á  conocer  la  con- 
stitución ,  y  estado  político  y  comercial  de  los  países  de  que 
trata,  y  sus  mutuas  relacioííés.  Mas  luego  que  les  ha  puesto  en 
íá  mano  los  materiales  necesarios,  para  qué  ellos  puedan  juz- 
gar por  sí  mismos,  ño  debe  pródij^ar  sus  propias  opiniones,  ni 
entrar  en  largos  razonamientos.  Y  si  alguna  vez  le  fuere  nece- 
sario entablar  una  discusión  formal ,  para  fijar  la  verdad  sobre 
plintos  dudosos,  o  hacer  observaciones  sobré  álgun  acaeci- 
miento singular  y  de  extraordinario  influjo,  ha  de  poñei*  íhü- 
cho  cuidado  en  no  reproducir  íñuy  á  menudo  semejantes  dis- 
cusiones y  comentarios. 

4,°  Ademas  de  los  conocimientos  políticos,  debe  haber  estii-  | 
diado  muy  á  fondo  el  corazón  humano.  Sin  esto,  ni  podra  dis-  | 
currir  sobre  la  conducta  y  carácter  de  sus  personajes,  ni  atí-  ¡ 
ñará  con  los  secretos  resortes  qué  les  hicieron  obrar  de  tal  ó  ' 
tal  modo,  en  tales  y  tales  circunstancias.  Estos  secretos  inóviles  ' 
son  las  pasiones,  y  mal  podría  descubrirlos  el  que  no  haya  es-  j 
tudiado  la  naturaleza  del  hombre,  y  penetrado  eñ  los  mas  íñ-  | 
timos  repliegues  de  su  corazón.  Eií  esta  parte  ningún  historia-  i 
dor  antiguo  ni  moderno  es  comparable  con  Tácito.  Ninguno  ha  ] 
conocido  tan  bien  al  hombre,  ninguno  ha  presentado  una  co- 
pia tan  fiel  de  la  naturaleza  humana. 

fidelidad. 

Bajo  esta  éualidad  genérica  áé  cotiiprénden  bitas  mnc^has 
que  indicaré  sumariamente,  pl)rctué  la  ¿ola  Indicación  bastará,  i 
para  que  se  conozca,  cuan  necesarias  soíi  én  uü  historiador.      ' 

Á  .^  Veracidad.  Pues  qué  k  historia  ílo  és  Ulla  fábula  com- 
puesta coíi  solo  el  designio  de  agradar,  y  que  hable  á  la  ima- 
ginación y  á  las  pasiones,  sino  una  instrucción  seria  que  habla 
con  el  entendimiento  y  la  razón,  és  clarO  ^ue  el  historiador, 
íjo  solo  ño  ha  de  fingir  ningún  hecho  (í),  pero  fai  aun  ha  de  * 

*•  Eli  la  historia  de  Chile  escrita  por  el  francés  Don  Ciauáio  Goff,  rtro  es  el  hftht 
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añadir  á  los  verdadoros  alguna  circunstancia  que  los  haga  mas 
interesantes,  y  les, dé,  por  decirlo  así,  un  colorido  poético.  El 
no  tomarse  semejantes  libertades,  es  mas  difícil  de  lo  que  pa- 
rece, porque,  como  ya  observó  juiciosamente  Cicerón ,  todos 
los  hombres  somos  .inclinados  á  añadir,  cuando  contamos  un 
suceso,  alguna  cosa. que  le  dé  realce,  particularmente  si  es  fa- 
vorable y  grato  á  aquellos  a  quienes  se  le  contamos. 

2,*  Exactitud,  Por  la  misma  razón  es  evidente  que  tam- 
poco ha  de  arrogarse  el  derecho  de  omitir  alguna  circunstan- 
cia importante,  ó  para  disminuir  la  gravedad  de  las  acciones 
vergonzosas  y  criminales,  ó  para  menoscabar  el  mérito  de  las 
ilustres  y  virtuosas. 

3.^  Imparcialidad.  Excusado  parecía  recomendar  esta  ca- 
lidad á  los  historiadores.  Todo  el  que  aspire  á  merecer  este 
título,  debe  saber  que  desde  que  toma  la  pluma  para  escribir 
la  historia,  deja  de  ser  griego  6  romano,  español  ó  francés, 
giielfo  ó  gibelino,  y  se  trasforma  en  un  maestro  del  género  hu- 
mano, superior  á  todo  espíritu  de  partido  y  á  toda  querencia 
de  patria,  familia,  profesión,  etc.  Sin  embargo,  rarísimos  son 
hasta  ahora  los  historiadores  verdaderamente  imparciales.  Al- 
gunos por  aparentar  que  lo  eran,  dieron  en  el  extremo  opues- 
to, y  huyendo  de  parecer  afectos  á  su  patria,  casi  se  declararoii 
sus  enemigos;  y  poquísimos  son  los  que  no  han  torcido  los  he- 
chos para  hacer  triunfar  al  pueblo,  partido,  facción  ó  cuerpo 
predilecto,  ó  á  lo  menos  para  acomodarlos  á  sus  opiniones  per- 
sonales. 

4.a  Incorruptihilidad  y  libertad.  Estas  son  condiciones 
necesarias  para  poder  ser  imparcial.  El  hombre  que  por  avari- 
cia ó  ambición  sea  capaz  de  desíjgurar  los  hechos,  para  adular 
á  algún  poderoso,  ó  granjearse  el  favor  de  cualquier  gobierno, 
partido,  secta  ó  corporación,  ó  que  por  miedo  no  teng;i  valor 
pard  decir  la  verdad  toda  entera;  renuncie  al  honroso  título 
de  historiador,  es  decir,  de  preceptor  de  los  hombres.  Estas 
calidades  se  reíieren  particularmente  al  que  escribe  la  historia 
de  su  tiempo.  Y  como  es  tan  difícil  qué  un  particular  pueda 
desentenderá  de  toda  mira  de  interés  personal ,  y  arrostre  las 
persecuciones  ó  disgustos  que  puede  acarrearle  su  franqueza , 
de  ahí  es  que  las  historias  que  se  escriben  en  la  época  misma 
de  los  acontecimientos^  no  son  por  lo  común  completamente 


que  DO  sea  tan  falso  como  el  hacer  francés  i  Colon  diciendo  con  la  ligereza  propia  de 
tal  aator,  que  el  S.r  QaibeM,  antigdo  prefecto  de  ia  Córpega,  babia  descilrieno  en 
CalYí  la  fé  de  bautismo  del  inmortal  marino.  ¡Qué  mentir  tan  descarado  I... 
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iinparciales.  Ser  justo  con  los  muertos,  no  es  empresa  muy  ar« 
dua ;  para  serlo  con  los  yívos^  es  necesario  un  esfuerzo  extra- 
ordinario. 

5.»  Candor,  Este  consiste  en  que  el  historiador,  (Tpor  apa- 
rentar imparcialidad,  ó  por  mostrarse  sagaz,  no  preste  acaso  á 
los  personajes  de  su  historia  miras  secretas' ó  retínamientos  de 
maldad,  de  que  tal  vez  estuvieron  muy  distantes.  Es  menester 
no  ver  en  los  hechos  mas  de  lo  que  realmente  hay,  ni  prestar 
á  los  homhres  mas  malicia  de  la  que  tienen ;  como  al  contra- 
río, es  preciso  no  creer  en  sus  aparentes  protestas  de  rectitud 
y  de  amor  al  bien  público,  sobre  todo  cuando  no  están  muy  de 
acuerdo  con  su  conducta  ó  con  sus  intereses.  Estos  son  siem- 
pre los  que  los  mueven ,  y  por  ellos  debemos  juzgar  de  su  in* 
tención  ^  no  por  sus  palabras. 

Discernimiento. 

Una  de  las  cosas  que  hacen  mas  difícil  escribir  la  historia  , 
es  la  multitud  de  hechos  que  el  país  mas  limitado  presenta  ^n 
una  época  determinada ,  por  corta  que  esta  sea.  Un  Estado  se 
compone  de  varias  provincias  subdivididas  en  distritos,  cada 
uno  de  estos  comprende  roas  ó  menos  poblaciones,  cada  po- 
blación tiene  cierto  número  de  familias,  y  cada  una  de  estas 
cuenta  algunos  individuos.  Querer  pues  dar  razón  de  todo  Jo 
que  en  la  época  escogida  hizo  la  nación  entera,  y  cada  provin- 
cia, cada  distríto,  cada  población,  cada  familia,  cada  indivi- 
duo; sobre  ser  materialmente  imposible  saberlo,  seria  el 
mayor  absurdo.  La  historia  es  una  lección  útil  dada  á  todo  el 
género  humano ;  y  así  no  debe  contener  mas  hechos  que  los. 
que  presenten  cierto  interés  general,  y  cuyo  conocimiento 
pueda  ser  de  alguna  utilidad.  Hechos  sueltos  que  no  han  in- 
fluido ni  en  bien  ni  en  mal  sobre  la  suerte  de  las  naciones,  po- 
drán ser  objeto  de  curiosidad ;  pero  nunca  serán  parte  legítima 
de  una  historia  verdaderamente  filosófica.  Si  con  arreglo  á  este 
principio  se  refundiesen  ahora  todas  las  que  existen ,  ¡  á  cuan 
poco  quedarían  reducidas  algunas  muy  voluminosas !  Así  el 
discernimiento  del  historiador  consiste  en  saber  distinguir  y 
escoger  entre  la  multitud  de  materiales  que  tiene  á  la  mano, 
los  que  sean  dignos  de  entrar  en  su  obra,  y  esta  elección  no 
es  tan  fácil  como  pudiera  creerse.  En  las  historias  de  un  solo 
suceso  de  corta  duración  no  es  muy  difícil,  pero  en  las  gene- 
rales que  abrazan  tantos  siglos  y  tanta  multitud  de  acontecí- 
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mientosy  es  sumamente  dificultosa,  y  el  saber  hacerla,  uno  de 
los  mayores  méritos  del  historiador. 

Moralidad. 

Debiendo  escribirse  la  historia  para  instrucción  del  género 
humano,  es  innegable  que  en  toda  ella  han  de  reinar  una  sana 
moral  y  una  política  justa.  El  historiador,  tanto  en  la  narra- 
ción de  los  hechos  como  en  la  descripción  de  los  caracteres,  se 
ha  de  mostrar  partidario  zeloso  de  la  ?irtud  y  de  la  justicia. 
No  quiere  decir  esto  que  á  cada  paso,  ni  nunca,  baya  de  rom- 
per el  hilo  de  la  historia,  para  dar  lecciones  formales  de  mo- 
ral; ni  que  haya  de  predicar  la  virtud,  como  un  misionero,  ni 
que  á  cada  acción  que  cuente  añada,  como  algunos  hacen , 
frías  y  triviales  moralidades  que  al  lector  se  le  ocurren  fácil- 
mente; sino  que  en  el  modo  mismo  de  contar  los  hechos,  ha 
de  mostrar  siempre  amor  á  la  virtud  é  indignación  contra  el 
vicio,  y  que  nunca  ha  de  aprobar  una  acción  ii^usta,  ni  excu- 
sar, y  mucho  menos  alabar,  la  política  de  los  gobiernos,  cuando 
no  está  fundada  en  la  moral.  No  sé  si  hay  algún  historiador 
enteramente  exento  de  censura  en  esta  parte. 

NÚMERO  2.® 

í^eglas  de  las  composiciones  históricas  consideradas  en  si 

mismas. 

En  cualquiera  historia  es  necesario  distinguir,  -I  ,^  el  plan  y 
2.'*  el  modo  de  contar  los  hechos,  ó  la  narración,  3.®  los  re- 
tratos que  el  autor  hace^ó  puede  hacer  de  algunos  personajes, 
4.<*las  arengas  ó  discursos  que  pone  en  su  boca  ó  refiere  sus- 
tancialmente,  5.°  las  reflexiones  que  hace  sobre  los  hechos  que 
cuenta. 

Plan. 

.  Las  composiciones  históricas  son  de  varias  clases.  Hay  histo- 
^^  generales  y  particulares,  hay  anales,  memorias  y  vidas. 
Bistorias  generales  sou  la  de  una  nación,  provincia  ó  ciudad 
en  toda  la  duración  de  su  existencia,  como  la  de  Roma  por 
Tito  Livio,  y  la  de  España  por  Mariana.  Particulares  las  de 
jlgun  suceso  parcial,  como  la  guerra  deUPeloponeso  por 
mídides,  la  conjuración  de  Catilina  por  Salustio.  Por  awa- 
*^  se  entiende  la  relación  de  los  sucesos  memorables  acaeci- 
nQs  durante  un  período  de  tiempo,  mas  ó  menos  largo,  dis- 

49. 
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puesta  t)or  orden  cronológico  y  año  por  áBo.  Sé  da  él  nombn 
de  memoricbs  á  una  composición ,  en  que  él  autor  sé  propone 
dar  cuenta ,  no  de  todos  los  hechos  verificados  en  el  período 
que  abrazan  las  memorias^  sino  de  aquellos  solamente  en  aue 
él  mismo  ha  intervenido  ^  ó  que  bolo  él  ha  estado  en  situaron 
de  conocer  circunstanciadamente.  Las  Hdas  son  historias  paN 
ticulares,  no  de  tín  suceso,  sitio  de  ftlgun  personaje.  Cada  utia 
de  estas  formas  pide  divei'do  plaiij 

Los  anales  y  las  memorias ,  que  mas  bien  pueden  üamarse 
materiales  para  la  historia  que  historias  formales,  piden  t|ue  se 
siga  rigurosamente  el  orden  cronológico ,  y  sob  como  th)cos 
sueltos.  Las  vidas,  pues  qUe  cada  una  forma  uh  teirdaderd 
todo^  una  historia  completa,  son  susceptibles  de  cierta  unidad. 
Aunque  abrazan  todas  las  acciones  memorables  del  héroe  y 
todos  los  sucesos  en  qUe  tuvo  alguna  parte ,  como  poi*  éstos 
medios  llegó  aquel  al  último  estado  de  elevación  ó  abati- 
miento^ de  prosperidad  ó  desgracia  en  que  terminó  su  vida; 
se  ve  que  reliriéndolos  todos  á  este  último  término,  y  haciendo 
sentir  el  encadenamiento  oculto  por  el  cual  unos  acontecimien-^ 
tos,  que  parecen  iiidepetldientes,  le  condujeron  á  aquel  punto 
de  grandeza  ó  humillación  en  que  acabó  su  carrera ;  puede  y 
debe  el  historiodar  presentar  un  cuadro  completo,  que  aun<jue 
compuesto  de  muchas  partes^  sea  verdadera  y  rigurosamente 
uno.  Esto  es  lo  que  no  siempre  han  observado  los  biógrafos. 
Los  mas  de  ellos  presentan  los  hechos  tan  desunidos,  que  ape- 
nas podemos  descubHr  la  influencia  que  Cada  uno  de  eUos 
tuvo  en  la  suerte  final  del  personaje,  y  parecen  más  bien  apun- 
taciones para  escfibir  su  bistoria,  que  la  noticia  formal  de  su 
vida  puesta  ya  en  órdetl  y  arreglada.  Las  bistorias  particulares 
Son  mas  susceptibles  de  esta  unidad  de  plan ;  y  faltaría  grose- 
ramente á  este  gran  princi()io  de  la  unidad ,  tan  necesario  de 
observarse  en  toda  composición  literaria ,  el  historiador  que 
limitándose  á  un  solo  suceso  memorable,  no  acertase  á  reunir 
y  enlazar  todos  loS  hechos  subalternos  de  que  sé  compone,  de 
modo  que  formen  uñ  solo  todo. 

Mas  difícil  es  dar  esta  unidad  á  una  historia  universal ,  y 
tanto  mas,  cuanto  mas  tiempo  comprenda  y  se  extienda  á  mas 
pueblos.  Sin  embargo  también  estas  pueden  y  deben  ser  en 
cierto  modo  unas,  aun  abrazando  muchos  siglos  y  tanta  mul- 
titud de  hechos ,  al  paíecer  inconexos.  l*ara  esto  es  menester 
que  el  autor  sé  proponga  siempre  como  centro ,  én  el  cual 
vengan  á  reunirse  todos  los  Sucesos  que  refiere,  el  último  es- 
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tado  de  poder  6  decadeucia,  de  ilustración  ó  barbarle,  á  que 
TÍDo  ó  vinieron  á  parar  la  nación  ó  naciones  de  que  está  tra- 
tando. La  historia  entera  del  linaje  iiumano  puede  hacerse 
una  y  si  se  saben  encadenar  sus  diversas  épocas  y  todas  las  re- 
voluciones particulares  de  los  pueblos  ^  de  manera  que  se  vea 
por  qué  grados  y  por  qué  serie  de  causas  las  familias  primiti- 
vas,  dispersadas  en  Babel,  se  fueron  sucesiva  y  gradualmente 
reuniendo  en  pequeñas  sociedades;  cómo  estas  se  fueron  in- 
corporando unas  con  otras  y  formaron  Estados  iñuy  populo- 
sos; cómo  estos  se  desunieron  después,  y  formaron  naciones 
mas  limitadas;  cómo  y  por  qué  combinación  feliz  de  circun- 
stancias algunos  pueblos  llegaron  en  ciertas  épocas  á  un  alto 
grado  de  civilización;  cómo  luego  por  un  concurso  de  aconte- 
cimientos fatales  decayeron  de  aquel  punto  de  saber  y  cultura ; 
y  cómo  esta  renació ,  se  aumentó,  se  extendió  y  ha  llegado  al 
estado  en  que  hoy  la  vemos.  Este  es  el  modo  único  de  dar 
interés  á  la  historia  y  de  hacerla  útil.  Saber  lo  que  ha  pasado, 
por  solo  saberlo,  puede  servir  de  pasatiempo ;  pero  si  á  este  se 
ha  de  juntar  la  utilidad,  es  menester  que  lo  pasado  nos  instruya 
para  lo  venidero ;  y  esto  solo  puede  conseguirse,  sí  se  nos  hace 
ver,  cómo  ha  influido  en  nuestra  suerte  actual  buena  ó  mala. 
Si  es  buena,  para  que  fomentemos  las  causas  de  nuestra  pros- 
peridad ;  si  es  mala,  para  que  evitemos  los  errores  que  á  ella 
nos  han  conducido.  Para  saber  coordinar  una  grande  historia 
de  este  modo  ülosólico  é  instructivo,  se  necesita  mucho 
talento. 

Narración. 

A  cuatro  pueden  reducirse  las  dotes  de  toda  narración  his- 
tórica, cualquiera  que  sea  la  clase  y  forma  de  la  composición , 
es  decir,  ya  la  historia  sea  general  ó  particular,  ya  la  vida  de 
un  solo  personaje ,  y  ya  se  escriba  en  forma  de  anales  ó  de 
memorias.  Estas  dotes  son  claridad  y  brevedad  ^  ornato^ 
dignidad* 

La  claridad  consiste  en  que  los  hechos  se  refieran,  con  ór- 
den^  y  de  mudo  que  se  vea  su  conexión.  Para  conseguirlo  es 
menester  que  el  historiador  siga  el  orden  de  tiempo,  sin  equi- 
vocar ni  fechas  ni  lugares,  ni  otras  circunstancias  que  sea  con- 
veniente distinguir;  que  no  nos  lleve  repentinamente  de  un 
país  á  otro,  que  no  interrumpa  la  relación  de  un  hecho  para 
intercalar  la  de  otros  totalmente  inconexos,  que  no  corte  el 
hilo  con  inoportunas  ó  inútiles  digresiones ,  que  pase  de  un 
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acontecimiento  á  otro  con  naturalidad,  fundando  la  transición, 
no  en  razones  de  conexión  yagas  y  arbitrarias ,  sino  en  la  de- 
pendencia misma  de  los  hechos ;  y  sobre  todo  que  halle  medio 
de  formar  una  sola  cadena  de  tanta  multitud  de  sucesos,  al  pa- 
recer incoherentes.  Para  esto  es  menester  no  poca  habilidad  y 
destreza :  es  preciso  que  el  historiador  domine  enteramente 
la  materia ,  y  sea  capaz  de  verla  toda  desde  un  solo  punto  de 
vista. 

La  brevedad  exige  que  el  historiador  pa^e  rápidamente  por 
los  sucesos  poco  interesantes;  y  hasta  en  los  que  sean  de 
mayor  consideración  por  sí  mismos,  ó  mas  fecundos  en  con- 
secuencias, debe  omitir  las  circunstancias  inútiles,  escoger 
las  mas  relevantes  y  presentarlas  por  el  lado  mas  luminoso. 
Unas  pocas  circunstancias  notables  bien  escogidas  nos  pondrán 
á  la  vista  los  hechos,  mucho  mejor  que  la  enumeración  indivi- 
dual de  todas  sin  dejar  una ,  porque  entre  ellas  siempre  hay 
algunas  de  poca  ó  niniíuna  importancia,  que  el  lector  adivi- 
nara y  suplirá  fácilmente  aun  cuando  no  se  le  indiquen.  Gsta 
feliz  elección  de  las  circunstancias  es  lo  que  se  llama  pintura 
histórica ;  p^iTie  en  la  cual  ningún  historiador  moderno  ha 
igualado  á  los  antiguos ,  particularmente  á  los  cuatro  latinos 
César,  Salustio,  Livio  y  Tácito. 

La  historia  admite  el  ornato  y  la  elegancia  en  un  grado  bas- 
tante elevado ;  pero  los  adornos  con  que  quiere  ser  engalana- 
da, han  de  ser  de  buen  gusto  y  sólidos,  no  falsos  relumbrones 
ni  vana  hojarasca.  La  simple  narración  ha  de  ser  rápida;  las 
descripciones  y  pinturas  animadas  y  vivas;  aquella  pide  cláu- 
sulas cortas  y  sueltas ;  estas  las  admiten  largas  y  periódicas , 
porque  el  que  describe  ó  pinta,  puede  reunir  mas  ideas  en  un 
solo  grupo  que  el  que  narra  sencillamente.  Todas  las  gracias 
de  la  elocución  ,  todas  las  formas  oratorias ,  un  lenguaje  figu- 
rado hasta  cierto  punto ,  y  un  estilo  bastante  armonioso  pue- 
den encontrar  su  lugar  en  la  historia,  señaladamente  en  las 
arengas ;  si  se  sabe  distribuir  todo  esto  con  economía  y  opor- 
tunidad ,  y  si  estos  atavíos  son  naturales  y  no  buscados  con 
demasiado  estudio. 

ta  dignidad  ,  que  es  su  carácter  esencial ,  es  incompatible 
con  los  adornos  frivolos,  la  excesiva  brillantez,  las  sutile- 
zas ^  los  juegos  de  palabras  y  los  conceptos  epigramáticos* 
El  estilo  de  la  historia  no  ha  de  ser  vulgar,  las  expresiones  no 
han  de  ser  bajas,  y  en  ella  no  vienen  bien  agudezas,  chistes  ni 
chocarrerías.  \}n  estilo  burlesco,  jocoso  y  satírico  que  hiciese 
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reír,  es  incompatible  con  la  gravedad  de  la  historia.  £1  que  la 
escriba,  debe  sostener  siempre  el  carácter  de  un  sabio  que 
habla  con  la  posteridad ,  y  nunca  ha  de  hacer  el  papel  de  gra- 
cioso ó  de  bufón.  No  quiere  esto  decir  que  el  historiador  no 
pueda  variar  alguna  vez  el  tono  de  seriedad ,  que  debe  ser  el 
dominante ,  para  hacer  sentir,  si  conviene^  las  miserias,  debi- 
lidades, y  aun  ridiculeces,  que  suelen  andar  mezcladas  con  las 
cualidades  mas  nobles  y  heroicas  en  el  carácter  y  la  conducta 
de  a]í2;unos  personajes.  Pero  no  debe  abusar  de  esta  libertad ; 
y  cuando  crea  útil  dar  á  conocer  alguna  anécdota  satírica  haría 
mejor,  dice  Blair,  en  ponerla  por  nota,  que  en  introducirla  en 
el  cuerpo  de  la  obra^  exponiéndose  á  ser  demasiado  familiar* 

Retratos, 

Es  preciso ,  dice  muy  bien  Gondillac ,  pintar  á  los  hombres 
por  sus  acciones,  no  de  imaginación ;  porque  los  retratos  no 
son  interesantes,  sino  en  cuanto  son  parecidos,  y  es  meuester 
mucho  juicio  para  hacer  uno  que  lo  sea.  Sin  embargo  la  mayor 
parte  de  los  que  se  precian  de  sobresalir  en  este  género ,  tie- 
nen á  lo  mas  lo  que  malamente  se  llama  ingenio.  Andan  á 
caza  de  antitesis ,  ponen  en  prensa  sus  entendimientos  para 
bailar  distinciones  demasiado  sutiles ,  no  piensan  mas  que  en 
hacer  lindas  frases,  y  la  única  cosa  de  que  no  cuidan,  es  de  que 
su  retrato  sea  el  de  la  persona  retratada. 

Los  retratos ,  dice  Blair,  son  uno  de  los  mas  espléndidos ,  y 
al  mismo  tiempo  mas  difíciles  adornos  de  la  composición  his- 
tórica, poHjue  se  consideran  generalmente  como  lo  mas  deli- 
cado de  la  obra ;  y  un  historiador  que  busca  el  lucimiento^  se 
expone  con  frecuencia  á  dejarse  llevar  de  un  relinamiento  ex- 
cesivo, por  el  deseo  de  mostrarse  muy  profundo  y  penetrante. 
Para  esto  amontona  tantos  y  tan  sutiles  contrastes  de  calida- 
des, que  en  lugar  de  caracterizar  al  personaje,  solo  consigue 
deslumhrarnos  con  expresiones  relumbrantes. 

Por  las  juiciosas  observaciones  de  estos  dos  críticos,  y  las 
razones  en  que  se  fundan,  yo  aconsejaría  á  cualquiera  que  hu- 
biese de  escribir  una  historia,  que  no  se  pusiese  nunca  en  el 
empeño  de  hacer  retratos  formales  y  extendidos.  Los  historia- 
dores griegos,  como  nota  Blair,  hacen  á  veces  elogios,  pero  no 
retratos  completos.  Tácito  tampoco  los  tiene  en  el  sentido  ri- 
guroso que  en  literatura  se  da  á  esta  palabra,  es  decir,  que  no 
enumera  y  reúne  en  un  solo  cuadro  todas  las  cualidades  mo*» 
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rales  y  poifticstó'íé  algtíti  péfsónajfe  t  Id  que  hace  eft  dar  algu- 
nas pinceladas  vigorosas ,  para  que  se  vea  su  carácter  domi- 
nante. Y  los  tan  alabados  de  Salut^tio  no  son  ciertamente  lo 
mejor  de  su  historia ,  porque  tienen  mncho  de  arbitrarios.  En 
efecto  es  muy  difícil  que  al  hacer  el  retrato  completo  de  al* 
guno,  el  autor  no  sustituya  su  propia  imaginación  á  h  fisotío- 
mía  del  retratado.  Los  personajes  histfSricos,  igualmente  que 
los  dramáticos,  sé  han  de  pintar  á  sí  mismos  por  sus  accioned 
y  conducta,  y  tío  los  ha  de  dibujar  la  pluma  del  escritor. 

Arengas. 

Los  historiadores  griegos  desde  Heródoto ,  y  los  latinos  sus 
imitadores,  insertaron  en  sus  obras  ciertas  arengas,  que  supo- 
nen fueron  pronunciadas  por  algunos  personajes  en  circun- 
stancias importaütes  *,  y  ó  las  refieren  textualmente,  ó  dan  un 
breve  resumen  de  su  contenido.  Las  primeras  se  llaman  aren- 
gas directas,  las  segundas  indifecta.^.  Algunos  modernos,  co- 
piando demasiado  servilmente  á  los  antiguos,  han  introducido 
también  en  sus  obras  estos  retazos  oratorios  bígo  ambas  for- 
mas. Y  como  algunas  veces  son  intempestivos,  y  otras  conoci- 
damente fingidos ,  porque  los  personajes  á  quienes  se  atri- 
buyen ,  no  pronunciaron  ni  el  discurso  que  el  historiador  les 
supone ,  ni  otro  parecido ;  se  ha  suscitado  la  cuestión  de  si 
tales  arengas  son  ó  no  adorno  legítimo  de  la  historia,  unos  las 
reprueban,  otros  las  defienden,  y  la  disputa  está  todavía  por 
decidir.  Sin  embargo,  distinguiendo  los  tiempos  y  las  divei-sas 
formas  de  gobierno  de  los  diferentes  pueblos  cuya  historia 
haya  de  escribirse ,  es  fácil  resolver  la  cuestión ,  y  dar  reglas 
seguras  para  introducir  ó  no  arengas  en  una  composición  his- 
tórica. 

En  los  gobiernos  en  que  no  hay  juntas  deliberantes ,  y  en 
los  cuales  todas  las  resoluciones  emanan  de  la  autoridad  su- 
prema y  del  solo  gabinete ,  seria  ridículo  introducir  oradores 
que  en  discursos  formales  aconsejen  ó  disuadan  tal  ó  cual  em- 
presa, ó  la  adopción  de  tal  ó  cual  providencia.  Mas  en  aquellos 
gobiernos  en  que  ó  el  pueblo  entero,  ó  una  junta  de  sus  repre- 
sentantes, ó  ciertos  cuerpos  colegiados  deliberan  sobre  los  ne- 
gocios públicos,  y  en  los  cuales  es  necesario  que  se  arengue  al 
cuerpo  deliberante ,  ya  para  aconsejarle  que  tome  tal  resolu- 
ción, ya  para  demostrarle  sus  inconvenientes;  nadie  culpará 
al  historiador,  porque  reíiriendo  estos  debateí» ,  recapitule  lo 


—  339  - 

que  en  cada  ocasión  s^  haya  dicho  por  aíilbád  pdHéd,  ó  iíisette 
los  discursos  mismos  que  se  pronunciaron ;  pero  en  este  caso 
es  menester  distinguir  de  tiempos.  Sí  se  trata  de  juntas  deli- 
berantes posteriores  al  descubrimiento  de  la  imprenta  ,  como 
por  medio  de  esta  las  actas  de  las  deliberaciones  Se  hallan  Con- 
signadas en  los  periódicos  ó  en  otras  memorias  coetáneas ,  el 
historiador  está  obligado,  para  no  faltar  á  la  verdad ,  á  dar  un 
simple  resumen  de  lo  que  en  ellas  se  dijo,  ó  si  quiere  referir 
los  discursos  mismos,  á  copiarlos  textualmente,  ya  enteros,  ya 
sus  pasajesi  mas  notables.  Pero  si  se  trata  de  gobiernos  delibe- 
rantes anteriores  á  la  imprenta,  de  los  cuales  es  tan  difícil  en- 
contrar registros  auténticos  que  hayan  conservado  las  literales 
discusiones  5  el  historiador  puede  suplirlas ,  poniendo  en  boca 
de  los  respectiYos  oradores ,  sino  sus  palabras  mismas,  lo  que 
verosímilmente  debieron  decir  atendidas  las  circunstancias. 
Esto  es  cabalmente  lo  que  hicieron  los  historiadores  antiguo'S ; 
y  se  engañan  mucho  los  que  creen  que  sus  arengas  son  entera- 
mente fingidas.  Escriben  la  historia  de  unos  pueblos,  en  los 
cuales  todo  se  hacia  con  arengas ,  se  encuentran  en  su  narra- 
ción con  hechos  en  que  necesariamente  debieron  intervenir,  y 
á  falta  de  coplas  literales  de  las  que  se  pronunciaron,  dan  las 
que  á  su  parecer  se  acercan  mas  á  las  verdaderas.  No  veo 
porqué  se  les  ha  de  censurar  ett  esta  parte.  Quizá  alguna  vez 
habrán  feúcho  hablar  á  un  personaje  en  ocasión  en  que  él  no 
habló :  yo  lo  dudo ;  pero  aun  suponiéndolo ,  este  caso  será  ra- 
rísimo. En  Tucídides,  que  es  el  historiador  que  tiene  mas 
arengas,  no  hay  una  sola  puesta  en  boca  de  lin  personaje  que 
no  pronunciase  entonces  un  discurso  delante  de  la  junta,  á 
quien  la  arenga  se  supone  dirigida ;  y  si  no  dijo  literalmente 
el  que  Tucídides  le  presta,  debió  de  decir  uno  sustancialmente 
parecido.  Kl  mismo  historiador  nos  dice  ,  que  puso  el  mayor 
cuidado  en  que  sus  arengas  se  acercasen  todo  lo  posible  á  las 
que  fueron  realmente  pronunciadas. 

Por  otra  parte  las  arengas  de  los  antiguos  tienen  la  gran 
ventaja  de  que  en  ellas  el  historiador,  sin  mostrarse  y  sin  que 
parezca  que  lo  intenta,  nos  da  noticias  muy  preciosas  sobre*  la 
política  de  aquellos  antiguos  Estados,  sobre  los  secretos  móviles 
de  su  conducta,  sobre  los  intereses  de^  los  diferentes  partidos, 
y  sobre  otros  objetos  no  menos  interesantes ;  noticias  que  con 
diíicultad  hubiera  podido  interpolar  en  la  narración,  sin  inter^ 
rumpirla  intempestivamente  y  con  demasiada  frecuencia.  Sin 
embargo,  como  en  todo  puede  haber  exceso^  nó  tendré  diñ^* 
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cuitad  en  confesar  que  Tucídides  multiplicó  sin  necesidad  las 
arengas  directas,  que  estas  son  generalmente  demasiado  lar- 
gas ,  y  que  en  varias  ocasiones  hubiera  hecho  mejor  en  con* 
tentarse  con  una  breve  indicación  indirecta  de  los  puntos  ca- 
pitales contenidos  en  las  que  imita. 

Reflexiones. 

Sobre  esta  especie  de  aforismos  poUticos  ó  morales,  con  que 
un  historiador  puede  y  debe  dar  realce  á  su  narración ,  es 
necesario  prevenir  en  primer  lugar,  que  las  reflexiones  sean 
nuevas ,  sólidas ,  interesantes ,  profundas,  breves  y  nacidas  de 
los  hechos  mismos.  Por  consiguiente  deben  condenarse  todas 
las  que  ,  ó  sean  comunes  y  trilladas,  ó  no  estón  fundadas  en 
la  verdad,  ó  no  presenten  una  instrucción  útil  é  importante,  ó 
sean  tan  obvias  que  al  lector  menos  perspicaz  se  le  ofrecerían, 
ó  se  prolonguen  demasiado,  ó  no  tengan  inmediata  conexión 
con  los  hechos  sobre  que  recaen. 

En  segundo  lugar,  las  reflexiones  incorporadas  en  la  narra- 
ción como  parte  del  pensamiento  mismo  narrativo,  hacen  mas 
efecto  que  propuestas  con  separación  bajo  la  forma  de  aforismo 
ó  sentencia.  Por  ejempld,  hablando  Tácito  del  odio  secreto 
que  Livia  y  Tiberio  tenían  á  Germánico,  y  que  él  principió  á 
traslucir,  dice  que  n  estaba  acongojado  por  los  odios  de  su 
«  abuela  y  de  su  tio,  odios  cuyas  causas  eran  mas  activas, 
«  porque  eran  injustas  d  ;  quorum  causee  acriores^  quia  t»t- 
guie.  Esta  profunda,  nueva,  interesante  y  sólida  reflexión,  á 
saber,  que  el  odio  de  los  hombres  es  mas  intenso  cuanto  mas 
injusto,  hace  mejor  efecto  enunciada  de  este  modo ,  que  si  la 
hubiese  propuesto  aparte  y  en  forma  de  sentencia.  Al  contra- 
rio ,  cuando  al  hablar  del  modo  con  que  Domiciano  trató  á 
Agrícola ,  añade  :  «  Es  propio  del  hombre  aborrecer  á  aquel  á 
«  quien  ha  ofendido.  »  Proprium  humani  ingenii  est  odisse, 
quem  leesseris:  la  observación  es  exacta  y  bellísima,  y  está 
bien  aplicada ;  pero  el  modo  de  hacerla  es,  como  nota  Blaír, 
demasiado  abstracto  y  filosóGco. 

Finalmente,  de  cualquiera  modo  que  se  propongan,  y  aun- 
que reúnan  todas  las  buenas  cualidades  indicadas,  es  menester 
no  prodigarlas  con  excesiva  profusión.  El  historiador  no  ha  de 
aspirar  á  parecer  constantemente  profundo;  basta  que  se 
muestre  tal  de  tiempo  en  tiempo  y  con  oportunidad.  Tácito  es 
hasta  ahora  el  primero  de  los  historiadores  en  esta  parte  de 
las  reflexiones,  y  quizá  lo  será  siempre. 


—  341  — 

ARTÍCULO  II. 

Historia  fictieia. 

Bajo  este  título  se  comprenden  las  composiciones  llamadas 
comunmente  novelas  y  cuentos;  composiciones  que  solo  se 
distinguen  de  las  historias  verdaderas  en  que  los  hechos  y  su- 
cesos que  en  ellas  se  reOeren  no  han  pasado  realmente,  sino 
que  son  fingidos  por  el  autor..  Sin  embargo,  esta  sola  dife- 
rencia las  constituye  en  una  clase  muy  diversa,  pues  en  orden 
á  la  persona  del  autor,  la  circunstancia  de  ser  los  hechos  fa- 
bulosos le  exime  de  casi  todas  las  obligaciones  que  lleva  con- 
sigo el  cargo  de  historiador.  Ni  la  instrucción  que  exigen  es 
tan  vasta  y  la  fidelidad  tan  escrupulosa ,  ni  la  elección  de  los 
hechos  tiene  otra  regla  que  la  voluntad  del  que  los  inventa,  ni 
el  estilo  pide  en  muchas  de  ellas  un  tono  tan  serio  como  la 
historia  verdadera,  Pero  si  por  esta  parte  presentan  menos 
diGcultades,  bajo  otros  respetos  son  de  muy  difícil  ejecución ; 
y  así  es  que  entre  tantos*  miles  de  novelas  como  se  han  escrito, 
hay  muy  pocas  que  puedan  llamarse  clásicas.  Por  su  natura-, 
leza  son  composiciones  rigurosamente  poéticas,  y  de  consi- 
guiente es  tan  difícil  sobresalir  en  este  género  de  obras,  como 
en  cualquier  otro  de  las  que  se  llaman  de  imaginación.  Ade- 
mas,  las  reglas  á  que  estin  sujetas,  son,  como  vamos  á  ver, 
muy  severas,  y  el  observarlas  no  es  tan  fácil  como  cree  la  turba 
de  escritorzuelos  que  tan  osadamente  se  arrojan  á  escribir 
novelas. 

Mas  antes  de  pasar  á  exponer  estas  reglas  diré  algo  acerca 
de  los  diferentes  asuntos  sobre  los  cuales  se  han  escrito  nove- 
las, y  de  las  varias  formas  bajo  las  cuales  se  han  presentado, 
previniendo  antes  que  las  novelas  y  los  cuentos  no  se  distin- 
guen mas  que  en  la  extensión.  Cuando  los  sucesos  que  con- 
tienen son  muchos  y  abrazan  un  período  considers^le  de 
tiempo-,  se  llaman  /lore/a.f  y  cuando  son  poeos  y  no  ocupan 
mucho  tiempo,  toman  el  nombre  de  cuentos;  sin  que  sea 
fácil,  ni  muy  importante  tampoco,  fijar  con  rigurosa  exactitud 
sus  respectivos  límites,  y  determinar  la  extensión  que  ha  de 
tener  un  cuento  para  que  merezca  ya  el  título  de  novela  En 
esto  hay  mucha  arbitrariedad.  También  es  necesario  prevenir 
que  las  que  yo  llamaré  siempre  novelas,  son  las  que  los  fran- 
ceses llaman  romans,  y  algunos  de  los  nuestros  con  un  im- 
perdonable galicismo  han  llamado  también  romances.  Esta 
palabra  está  destinada  entre  nosotros  á  signiGcar,  no  historias 
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de  fíechos  Qngido»,  siao  una  do  las  varías  formas  de  nuestra 
TersiíícacioD. 

NÚMERO  i  .** 

Asuntos  sobre  que  se  han  escrito  historias  JleiMas, 

y  sus  varias  formas. 

La  invención  de  sucesos  fabulosos ,  ó  para  comunicar  por 
medio  de  estas  ficciones  alguna  instrucción  útil,  ó  para  solo 
entretener  la  ociosidad  de  los  oyentes,  es  tan  antigua  como  el 
mundo*  Todas  las  naciones  han  tenido  desde  el  primer  pe« 
ríodo  de  su  existencia  íábulas,  consejas  y  cuentos  de  becboB 
maravillosos,  con  que  las  familias,  reunidas  alrededor  de  sus 
bogares  en  invierno ,  ó  tomando  el  fresco  en  verano ,  pasabaa 
entretenidamente  una  parte  de  las  nocbes,  cuando  por  lo  lar* 
gas  ó  calurosas  no  podia  el  sueño  llenarlas  enteramente. Todavía 
boy  lo  estamos  viendo  en  aquellas  familias,  que  por  babitar 
en  el  campo  ó  en  pequeñas  poblaciones,  carecen  de  los  recur- 
sos que  las  grandes  ciudades  ofrecen,  para  distraer  y  ocupar 
la  ociosidad.  ¿Qué  seria  pues,  cuando  las  familias  eran  inde- 
pendientes, y  no  se  conocia  mas  sociedad  que  la  doméstica? 

Estas  consejas,  inventadas  al  principip  solo  para  engañar  el 
tiempo  y  llenar  agradablemente  ciertos  momentos  de  ocio^ 
fueron  haciéndose  mas  útiles  y  adquiriendo  mayor  celebridad, 
á  medida  que  la  civilización  se  aumentaba.  Así  vemos  que 
desde  tiempos  muy  antiguos  se  inventaron  ya  ficciones  de  va- 
rias especies  y  formas,  para  corregir  los  vicios  de  los  hombres, 
poniéndoles  á  la  vista  las  desgracias  á  que  nos  arrastran  las 
pasiones;  y  que  otras  mas  extensas  é  ingeniosas,  y  compuestas 
con  mas  artificio,  continuaron  sorprendiendo  la  imaginación' 
con  aventuras  maravillosas.  Estas  ficciones  domésticas ,  espar- 
cidas luego  por  todo  el  pueblo  y  comunicadas  de  boca  en  boca, 
formaron  por  mucho  tiempo ,  juntamente  con  los  cánticos  Ba« 
grados  y  marciales,  toda  la  literatura  de  las  naciones  en  los 
primeros  períodos  de  su  civilización,  hasta  que  mas  adelantada 
esta,  se  fueron  creando,  perfeccionando,  distinguiendo  y  se* 
parando  unos  de  otros  los  varios  géneros  de  composiciones 
literarias  que  hoy  conocemos. 

En  este  estado,  y  habiéndose  apoderado  la  poesía  propia- 
mente dicha  de  varias  de  estas  ficciones,  los  cuentos  en  prosa 
formaron  una  clase  a  parte,  que  sobre  diferentes  asuntos  j 
bajo  diversas  formas  ha  continuado  basta  nuestros  dias,  y  ooii» 
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tiútíai^  siempte,  ejcitcítatído  el  ingenio  áe  lAuetios  eiscritorég. 
Y  si  están  bien  escritos,  serán  siempre  leídos  con  gusto  por 
toda  clase  de  personas,  señaladamente  por  los  jóvenes.  Porque 
el  amoí  á  lo  maravilloso  y  el  gustar  de  fleciones  ingeniosas, 
no  eS;  como  creen  algunos,  efecto  de  corrupción ,  sino  cierta 
inclinación  natural  fundada  en  la  grandeza  y  dignidad  del  en- 
tendimiento humano.  Los  objetos  del  mundo  real,  dice  Ba- 
con  citado  por  Blair,  no  llenan  el  ánimo  fii  le  satisfacen 
enteramente;  buscatnos  alguna  cosa  que  ensanche  mas  el 
corazón  :  apetecemos  hechos  mas  heroicos  y  brillantes^ 
acaecimientos  mas  variados  y  mafütillosos^  un  orden  de 
cosas  mus  espléndido,  una  distribución  mas  general  y  jus- 
ta dé  recompensas  y  castigos  que  lo  que  estamos  viendo ^  y 
no  hallando  estas  cosas  en  las  historias  verdaderas^  recur- 
rimos á  Ids  ficticias.  Así  es  (Jué  todas  las  naciones  las  han  te- 
nido y  apreciado.  Los  indios,  los  persas  y  los  árabes  fueron 
todos  famosos  por  sus  cuentos  í  los  antiguos  griegos  tuvieron 
y  alabaron  mucho  los  jonios  y  milesios  que  ya  han  perecido, 
y  que  según  la  noticia  que  de  ellos  queda,  se  versaban  sobre 
aventuras  amorosas  expuestas  con  demasiada  desnudez ;  y  de 
las  muclias  novelas  que  sobre  el  mismo  asunto  escribieron  con 
mas  decencia  en  épocas  posteriores ,  se  conservan  todavía  al- 
gunas, que  aunque  no  perfectas  en  su  línea,  ño  carecen  de 
mérito,  merecen  ser  leídas,  y  han  servido  de  modelo  á  varios 
escritores  modernos. 

En  los  siglos  medios  el  sistema  feudal ,  el  uso  de  los  due- 
los, el  establecimiento  de  los  torneos,  la  institución  de  las  ór- 
denes militares  y  otras  varias  causas  dieron  origen  á  un  sistema 
de  caballería  andantesca,  que  fué  entonces  el  asunto  de  todas 
las  novelas,  en  las  cuales  no  se  propusieron  sus  autores  otro 
fin;  que  sorprender  la  imaginación  con  aventuras  maravillosas, 
extravagantes  é  inverosímiles.  Caballeros  errantes  de  valor  mas 
que  heroico  y  de  fuerzas  mas  que. humanas,  mágicos,  hechi- 
ceras ó  hadas,  dragones,  gigantes;  hombres  invulnerables, 
caballos  con  alas,  castillos  encantados;  tales  son  las  ficciones 
monstruosas  é  increíbles  que  recibía  con  anáia  lá  grosera  igno- 
rancia de  aquéllas  edades,  como  tan  conformes  á  las  ideas  su- 
persticiosas que  entonces  dominaban.  Estos  delirios  alimenta- 
ron por  algunos  siglos  la  curiosidad  pública  en  casi  todas  las 
naciones  de  Europa,  hasta  que  el  inmortal  Cervantes,  la  abo- 
lición de  los  torneos,  la  proliibicion  de  los  duelos,  la  mayor 
cultura,  él  í  énacimiento  de  la  buena  filosofía ,  y  la  inüdanza 
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en  los  usos  y  las  costumbres  derribaron  la  disparatada  máqui« 
na  de  los  libros  de  caballería,  y  comenzaron  á  dar  otra  direc- 
ción á  las  historias  ficticias. 

En  Italia  y  en  España  se  escribieron  primero  novelas  pasto- 
riles mezcladas  de  prosa  y  verso,  compuestas,  mas  bien  para 
insertar  algunos  de  estos  que  sus  autores  habian  compuesto 
.  sobre  diferentes  asuntos,  que  para  presentar  una  acción  verda- 
deramente pastoril;  y  al  fin  pararon  en  referir  aventuras  có- 
micas y  truhanescas  sucedidas  á  personajes  del  ínfimo  po- 
pulacho. 

En  Francia  se  escribieron  novelas  que  podemos  llamar  his- 
tóricas; unas  épicas,  como  el  Telémaco,  y  otras  amorosas, 
pero  cuyos  personajes  eran  héroes  buscados  en  la  historia  ver- 
dadera. Tales  son  el  Ciro,  la  Clelia  y  la  Cleopatra.  En  estas 
se  desterraron  ya  los  dragones,  los  nigrománticos,  los  castillos 
encantados  y  los  caballeros  andantes.  Pero,  conservando  aun 
mucho  de  lo  maravilloso ,  siendo  los  caracteres  violentos ,  el 
estilo  hinchado,  y  las  aventuras  inverosímiles,  era  imposible 
que  agradasen  por  mucho  tiempo  en  un  siglo  filosófico  y  de 
buen  gusto.  Así  el  aplauso  que  tuvieron  al  principio,  fué  de 
corta  duración. 

Poco  después  tomaron  otro  aspecto ;  y  de  novelas  heroico- 
amorosas  vinieron  á  parar  en  novelas  familiares.  Y  aunque  los 
primeros  ensayos  no  fueron  muy  felices,  poco  á  poco  se  fue- 
ron mejorando.  En  Inglaterra  fué  donde  primero  se  trató  de 
dar  á  estas  composiciones  cierta  tendencia  moral,  y  cierto  gra- 
do de  utilidad  que  antes  no  habian  tenido,  y  desde  entonces 
su  objeto  principal  fué  imitar  la  vida  y  los  caracteres  de  los 
hombres.  Se  presentaron  personajes  de  la  clase  media  de  la 
sociedad  en  situaciones  extraordinarias  é  interesantes,  por 
cuyo  medio  se  manifestase  lo  laudable  ó  defectuoso  de  sus  ca- 
racteres y  de  su  conducta ;  se  procuró  hacer  amable  la  virtud 
y  odioso  el  vicio ;  se  interesó  la  sensibilidad  de  los  lectores 
con  pinturas  animadas  de  las  desgracias  á  que  el  error,  ó  una 
fatal  combinación  de  circunstancias,  puede  arrastrar  aun  á  las 
personas  virtuosas;  se  descubrieron  los  odiosos  medios  de  que 
los  malvados  se  valen  para  seducir  la  inocencia,  y  se  pintó  el 
castigo  que  tarde  ó  temprano  encuentran  los  crímenes  y  los 
vicios.  En  suma  las  novelas  tomaron  desde  entonces  un  as- 
pecto de  moralidad  que  las  hace  en  el  dia  dignas  de  la  aten- 
ción de  la  crítica,  y  las  coloca  en  una  clase  particular  de  com- 
posiciones literarias  9  sujeta  á  las  reglas  que  luego  veremos* 
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Debo  advórtir  que  en  todas  las  publicadas  basta  el  último  pe* 
nodo  de  que  acabo  de  hablar,  conservaron  los  autores  la  forma 
histórica,  refiriendo  los  sucesos  en  una  narración  adornada 
con  arengas,  como  en  las  historias  verdaderas ;  pero  que  algu- 
nas de  las  líl  timas  han  parecido  en  forma  de  cartas  que  se  sa- 
ponen  escritas  por  los  mismos  actores ,  con  cuya  ficción  ellos, 
y  no  él  autor,  son  los  que  cuentan  los  hechos;  y  esta  es  la 
única  variedad  que  han  recibido  en  su  forma,  de  cuyos  incon- 
venientes y  ventajas  hablaré  mas  adelante. 

BIÚHERO  2.* 

Reglas  de  la  historia  ftcíicia. 

Siendo  las  novelas  composiciones  poéticas ,  y  no  habiendo 
sido  excluidas  de  las  que  se  comprenden  bajo  este  título,  sino 
porque  les  falta  la  circunstancia  de  estar  escritas  en  verso,  es 
claro  que  casi  todas  las  reglas  á  que  están  sujetas,  serán  las 
mismas  que  veremos,  cuando  se  trate  de  la  epopeya,  tragedia, 
comedia  y  fábula.  Y  como  el  anticiparlas  ahora,  para  omitirlas 
entonces,  seria  inoportuno,  y  el  repetirlas  después,  inútil  y 
fastidioso ;  solo  haré  aquí  unas  cuantas  observaciones  que  mas 
directamente  se  refieren  á  las  novelas. 

En  primer  lugar,  pues  estas,  según  el  aspecto  que  última- 
mente han  tomado  y  el  único  que  puede  hacerlas  apreciables, 
son  verdaderas  lecciones  de  moral ,  en  las  cuales  por  medio 
de  ingeniosas  ficciones  se  trata  de  inspirar  amor  á  la  virtud  y 
horror  al  vicio,  de  disipar  las  ilusiones  de  las  pasiones,  y  de 
corregir  los  defectos  menos  graves  y  aun  las  solas  ridiculeces 
de  los  hombres ;  es  necesario  que  ante  todas  cosas  reine  en 
ellas  constantemente  la  moral  mas  pura,  que  sus  autores  no 
se  permitan  la  menor  liviandad,  ni  siembren  máximas,  que  de 
cualquier  modo  puedan  ser  opuestas  á  las  buenas  costumbres, 
que  no  autoricen  errores  peligrosos  en  ningún  género,  y  que 
al  contrario  procuren  combatir  las  erradas  opiniones  de  la 
multitud  y  las  supersticiones  populares  [\), 

En  segundo  lugar,  como,  aun  siendo  muy  ejemplares,  se- 
rian insípidas,  si  la  moralidad  no  va  envuelta  en  hechos  capa- 
ces de  interesar  á  los  lectores,  es  indispensable  que  el  autor 

I.  Bajo  ese  puiilo  de  vista,  ni  DtmasxA  Sue  escribirían  ana  sola  novela,  ni  ana  sola 
escena  diamáiica.  Se  ban  coustitaido  maestros  del  escándalo,  y  como  el  púlilíco 
aplaude  sus  nroduccioiies,  crcL-n,  con  Salva,  que  lo  malo  está  eñ  la  obediencia  á  log 
[ireceplos,  y  lo  bueno  en  el  desorden  de  los  nensamíentos  y  la  Ucencia  de  la  lengua. 
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#é^  inventar  una  serte  de  sucbíos  tales,  que  por  sa  note* 
dad,  por  lo  variado  de  los  acontecimientos,  y  por  las  apurada! 
situaciones  en  que  coloque  al  personaje  principal ,  es  decir, 
al  héroe  ó  heroína  de  la  historia  (porque  en  estas,  como  6q 
los  poemas  épicos,  debe  haber  siempre  un  como  protagonisia , 
interesen  vivamente  la  atención,  y  la  mantengan  despierta. 
Para  esto  es  menester  que  esté  dotado  de  una  rica,  viva:  y  fe- 
cunda imaginación.  Cuando  se  recomienda  el  interés  en  las 
novelas,  no  se  quiere  decir  qufi  los  hechos  qua  sa  inventen^ 
sean  extravagantes  ó  inverosímiles;  al  contrario. 

En  tercer  lugar,  es  necesario  que  la  severa  razón  y  el  jui- 
cio presidan  á  la  invención  de  la  fábula,  es  decir,  que  los 
lances  sean  nuevos,  pero  no  increibles ,  varios ,  pero  no  muy 
complicados^  y  las  situaciones  del  héroe  peligrosas ,  mas  no 
desesperadas,  y  tales  que  sin  un  n^ilagro  no  haya  podido  evi- 
tar el  riesgo  que  le  amenazaba.  En  suma,  es  i^enester  no  con<- 
fundir  dos  cosas  que  son  muy  diversas ;  interesar  ó  sostener 
ja  atención  de  los  lectores,  y  sorprender  ja  imaginación  con  Jo 
inesperado  de  los  lances  y  la  enredosa  coinplicacion  de  la  fá- 
bula. Por  no  haber  tenido  presente  esta  distinción  algunos  cs« 
critores  de  novelas,  como  el  griego  líeliodoro  y  nuestro  Cer- 
vantes, no  acertaron  á  dar  un  ínteres  verdaderamente  drqimá- 
tico,  ni  aquel  i  su  Tea  genes,  ni  este  á  su  Pér$iles,  Lo  que 
hicieron  fué  hacinar  una  sobre  otra  aventuras  inver^^sjmiles, 
y  sacar  á  sus  personajes  de  los  peligros  por  medios  absoluta-» 
mente  improbables ,  olvidándose  de  que  este  no  es  el  camino 
verdadero  para  interesar  al  lector.  Porque  si  estos  disparates 
pueden  por  un  instante  agradar  á  la  imaginación  acalorada, 
acude  luego  la  razón,  y  haciendo  sentir  que  aquello  no  pudo 
pasar  así ,  destruye  toda  ilusión  y  la  convierte  en  desprecio. 
En  estos  escritos,  mas  que  en  ningún  otro,  es  menester  tener 
siempre  á  la  vista  el  incredulus  odi  de  Horacio.  Esto  no  se 
entiende  con  las  alegóricas  ni  con  las  satíricas.  En  estas  clases, 
con  tal  que  la  alegoría  sea  instructiva  en  las  primeras,  y  la 
sátira  íina  en  las  segundas,  se  disimula  la  inverosimilitud  de  los 
sucesos. 

i:n  cuarto  lugar,  es  preciso  variar  y  diversificar  mucho 
los  caracteres,  dibujarlos  con  mucha  exactitud^  contras-^ 
Carlos  debidamente ,  y  sobre  todo  sostenerlos.  Y  ajunque  esto 
es  común  bastí  cierto  grado  a  todas  las  composiciones  que  tie- 
nen algo  de  dramáticas,  es  decir,  en  las  cuales  se  hace  hablar 
y  obrar  á  ciertos  personajes ;  es  mucho  mas  importante  y  ne- 
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esi^rfo  en  kf  novaiai.  En  las  otvu  basta  ilelinear  sus  pñn^ 
pales  facciones  y  oigo  abultadas,  por  decirlo  asi ,  porque  han 
áe  ser  fistos  á  vmtk  distancia  (  on  las  novelas  6S  menester 
jiintarlofl  mas  iadividualmeote,  y  señalar  bien  los  perfiles.  La 
eteccioB  de  los  «arafCtéres,  ia  habilidad  en  piotarlps  y  distin- 
guirlos, y  el  cuidado  en  sostenerlos,  son  las  eireiinstanoias  que 
mas  realzan  el  mérito  de  las  noveUs. 

En  quinto  lugar,  es  necesario  que  el  aufor  esté  dotado  de 
ima  sensibilidad  exquisita,  fina  y  ejercitada^  para  que  asi 
pueda  pintar  toda  suerte  de  eneenas  patéticas,  ya  tiernas , 
ya  horrorosas,  ya  alegres,  yo  tristes,  y  conmover  por  este  me- 
dio el  corazón  de  los  lectores,  listo  es  lo  que  principalmente 
se  bueea  en  las  novelas  morale%.  V  aunque  estas  pueiden  divi- 
dirse en  tres  clases,  las  sentimontalrs,  las  de  imaginación  y 
las  de  oostumbres^  y  que  lo  patético  es  mas  necesario  en  las 
primeras  que  en  las  segundas  y  terceras ;  sin  embargo  aun  en 
estas  se  requiere  en  mas  alto  grado  que  en  otras  composicio-» 
nes  análogas,  cuales  son  la  epopeya  y  la  comedia.  \i\  poema 
épico  habla  principalmente  i  la  imaginación ,  prucurando  ex^ 
citar  la  admiración  de.los  lectores;  la  comedia  so  dirige  á  la 
raaon,  haciéodola  sentirla  incongruencia  que  se  observa  entre 
lo  que  los  hombres  hacen,  y  lo  que  su  interés  exigía  que  hirie- 
sen ;  pero  las  novelas,  aun  las  do  las  dos  liltimas  clames,  se 
encaminan^mas  derechamente  al  corazón,  para  hacerle  nmar 
lo  quo  es  perfecto  y  detestar  lo  defectuoso. 

En  sextr)  lugar,  se  debe  darlas  unidad;  para  lo  cual  se 
observará  lo  que  se  dijo  de  las  historias,  á  saber,  que  todos  los 
sucesos  se  redoran  al  desenlace  linal,  ya  sea  este  felix,  ya  des-^ 
graciado.  La  moralidad  quo  rrsulta  del  éxito  ó  desenlace ,  es 
el  oHitro  al  cual  deben  venir  á  parar  todos  los  sucesos  por  di- 
vergentes que  parezcan ;  como  que  no  deben  ser  inventados 
sino  para  conducir  al  héroe  á  aquella  situación  de  abatimiento 
ó  de  triunfa,  de  dicha  ó  de  infortunio,  de  la  cual  resulla  la 
lección  qua  el  autor  se  propone  dar  á  los  hombres.  Los  Tunes- 
tos  efectos,  por  ejemplo,  de  la  mala  educación,  de  la  pasión 
del  juego,  de  un  amor  inconsiderado,  de  un  matrimonio  cou- 
traido  por  miras  d6  interés,  etc  ,  etc.,  serian  en  otros  tunlas 
novelas  los  puntos  céntricos,  á  quo  deborian  referirse  todos 
los  sucesos  esparcidos  en  el  curso  de  lo  obra» 

En  sétimo  lugar,  el  estilo  ha  de  ser  tan  elegante  como 
permita* el  asunto ^  atendidas  todas  fas  circunstancias.  Las 
no¥elas  jBon  precisamente,  entre  las  composiciones  de  prosa. 
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las  que  exigen  mayor  cuidado  en  esta  parte.;  y  aun  en  las  que 
piden  el  tono  familiar,  es  imperdonable  el  menor  descuido,  la 
menor  negligencia,  el  mas  lijero  desaliño.  Porque,  como  se 
leen  por  entretenimiento,  lo  que  principalmente  se  busca  en 
ellas,  es  el  placer.  La  moralidad  misma  que  encierran  y  la  in« 
struccion  que  pueden  suministrar^  serian  mal  recibidas,  si  no 
viniesen  ataviadas  con  las  galas  del  estilo.  Por  consiguiente,  al 
tiempo  de  escribirlas,  es  necesario  tener  siempre  á  la  vista 
cuanto  el  arte  previene  en  orden  á  la  verdad,  solidez,  claridad 
y  naturalidad  délos  pensamientos,  á  la  pureza,  corrección, 
energía  y  demás  cualidades  de  las  expresiones,  al  buen  uso  de 
las  formas  oratorias,  al  empleo  del  sentido  figurado,  y  á  la 
fácil  ^  desembarazada  y  armoniosa  coordinación  de  las  cláu- 
sulas. 

Acerca  de  la  forma  que  puede  darse  a  las  novelas  escribién- 
dolas, ó  como  narración  liistórica  en  persona  del  autor,  ó  co- 
mo correspondencia  epistolar  entre  algunos  personajes,  en  la 
cual  el  lector  vaya  instruyéndose  de  los  acontecimientos,^  ca- 
racteres, etc.,  Ya  dejo  indicado  que  esta  innovación  tiene  sus 
inconvenientes  y  sus  ventajas.  En  efecto,  la  forma  epistolar 
hace  mas  dramática  la  narración,  el  autor  no  se  muestra  nun- 
ca, los  personajes  están  siempre  en  la  escena,  y  por  este  me- 
dio se  pueden  introducir  con  naturalidad  muchas  circunstan- 
cias, muchos  cabos  sueltos,  por  decirlo  así,  que  e%una  narra- 
ción seguida  seria  difícil  reunir  con  la  acción  principal.  Pero 
al  mismo  tiempo  es  innegable,  que  la  forma  epistolar  obliga 
también  á  entrar  en  varios  pormenores  nada  interesantes ,  á 
repetir  dos  veces  muchas  cosas,  y  á  aumentar  inútilmente  el 
volumen  con  todas  las  fórmulas  epistolares  de  fechas ,  corte- 
sías/etc.  Así,  todo  bien  compensado,  me  parece  preferible  la 
narración  seguida  y  en  boca  del  autor,  variada  con  los  discur- 
sos directos  de  los  actores,  cuando  puedan  oportunamente  in- 
troducirse, amenizada  con  las  descripciones  que  el  asunto 
exija,  adornada  con  episodios  ó  cortas  digresiones,  que  tengan 
sin  embargo  estrecha  conexión  con  los  hechos  á  que  se  relie-» 
ran,  y  sembrada  de  oportunas  y  juiciosas  reflexiones  como  en 
la  historia  verdadera. 

CAPITULO  II- 

OBRAS  DIDÁCTICAS. 

Ya  dije  que  bajo  este  título  se  comprenden  todas  las  com-* 
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pósieiones  en  que  el  autor  se  propone  inslrinr  á  sus  lecto^ 
res  sobre  objetos  de  ciencias  ó  artes.  Y  aunque  tales  obras 
son  innumerables,  pues  la  mayor  parte  de  los  libros  que  exis- 
ten y  existirán  pertenecen  á  esta  clase;  sin  embargo,  si  obser- 
vamos que -todos  ellos  son,  ó  disertaciones  sueltas  sobre  algún 
punto  determinado,  ó  cuerpos  enteros  y  sistemáticos  de  doc- 
trina sobre  una  ciencia  ó  arte  en  toda  su  extensión ,  ó  sobre 
alguna  de  sus  partes;  y  que  estos  tratados  completos  son,  ó 
magistrales  y  dirigidos  á  los  lectores  iniciados  ya  en  la  ciencia, 
ó  elementales  para  instrucción  de  aquellos  que  no  la  hun  salu- 
dado todavía;  veremos  que  las  obras  didácticas  pueden  redu- 
cirse á  tres  clases  principales:  4 .*  disertaciones,  2/ tratados 
magistrales,  3/  elementos.  ^  • 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

Disertaciones. 

Comprendemos  bajo  este  nombre,  no  solo  las  composicio- 
nes que  materialmente  tienen  este  título,  sino  los  tratados 
sueltos  sobre  objetos  de  ciencias  y  artes,  ya  sean  dirigidos  á 
todo  el  público,  ya  presentados  ó  leidos  á  un  cuerpo  literario 
con  el  título  de  memorias.  Tales  son  las  de  la  Academia  de 
ciencias  de  París,  la  de  inscripciones,  y  otras  varías  en  todas 
las  naciones  cultas  de  Europa :  tales  los  artículos  literaríos  in- 
sertos en*los  periódicos,  etc.,  etc. 

Acerca  de  estas  obras,  todo  lo  que  puede  prevenirse  á  los 
que  quieran  escribirlas  es,  que  escogida  ya  la  matería  y  ha- 
biéndola meditado  y  estudiado  muy  á  fondo,  que  es  lo  mas 
esencial,  no  descuiden  el  estilo,  creyendo  que  los  engalana- 
mientos  y  las  flores  de  la  elocuencia  son  incompatibles  con  la 
austera  gravedad  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias.  Estas  dese- 
chan en  efecto  todo  adorno  frivolo,  estudiado,  pueril  y  relum- 
brante; pero  admiten  muy  bien,  y  aun  exigen  cierta  mode- 
rada elegancia.  Sobre  todo  piden  el  mas  alto  grado  posible  de 
claridad  y  preciáon.  \  como  para  que  un  escrito  le  tenga,  es 
necesarío  que  el  autor  ponga  el  mayor  cuidado  en  la  elección 
de  ios  pensamientos  y  Oe  las  expresiones,  y  en  la  composición 
de  las  cláusulas,  resulla  que  el  que  se  propone  escribir  sobre 
algún  asunto  cientíGco,  debe  tener  muy  estudiadas  la  lengua 
que  haya  de  emplear  y  las  reglas  de  la  elocuencia,  y  atender  á 
ellas  sm  perderlas  nunca  de  vista.  No  logrará  probablemente 
instruir  á  sus  lectores,  el  que  no  sepa  empeñar  su  atención  é 
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interesarlos  en  el  asuuto  por  el  modo  miamo  de  presentarle. 
Un  lengucye  incorrecU)  y  no  (^stizo,  i;^  estilQ  ífesalipado  jf 
confuso,  ua^  cláusulas  oscuras ,  eipb^razosas  y  rpal  construi- 
dasy  liarían  que  el  tratado  mías  ^ipportante  por  e)  fondo  se 
cayese  (}e  las  manos.  Aun  cuando  buscamos  príqcipalmente  la 
instrucción,  queremos  qqe  esta  nos  sea  comunicada  de  una 
manera  agrada))le9  ó  que  por  lo  méi^os  no  nos  fatigue  y  ofeqda. 
Si  todos  los  que  sie  meten  á  escribir  sobre  asuntos  cient/Qcos, 
obseryarai^  con  cuidado  esta  regla,  tepdríamos  síq  duda  menos 
obras  didácticas,  pero  las  qiie  bebiese,  serían  mas  útiles,  mas 
instructivas  y  mas  leidas.  Pero  siendo  tantos  los  que  toman  la 
pluma  sin  saber  manejarla,  no  es  extraño  que  entre  los  innu- 
merables Yolúmeo^s  que  se  han  dado  y  dan  diariamente  á  luz, 
sean  muy  contados  los  que  pueden  leerse  con  gusto. 

Mas  si  muchos  escritores  didácticos  han  mirado  con  despre- 
cio la  parte  del  estilo,  y  contentos  con  enseñar  verdades,  han 
descuidado  hacerlas  interesantes  por  la  manera  misma  de  pre- 
sentarlas, ptros,  al  contrario,  han  puesto  en  esto  demasiado 
estudio ;  y  IjepQs  de  lo  que  aprendieron  en  las  aulas  sobre 
tropos,  figuras  y  elegancias,  han  creiüo  que  ^do  escrito  (iebía 
ser  una  composición  oratoria,  y  cotno  ellos  decian  una  oración 
retorica,  y  han  recargado  sus  tratados  científico^,  particular- 
mente las  disertaciones  académicas,  de  (iguras  muy  oratorio- 
poéticas,  como  las  apóstrpfes,  exjclamacíonrs,  prosopopeyas, 
etc.  Este  es  un  error :  las  formas  que  convienen  á  la%  compo- 
siciones didácticas,  spn  laa  llamadas  de  ra^ciocinw,  señalada- 
mente los  símiles  ilMsirativos,  y  los  ejemplos  tomados  de  los 
hechos  y  caracteres  de  los  hombre^.  Todo  asunto  moral  y  po- 
lítico los  admite  naturalmente,  y  siempre  que  son  introduci- 
dos con  oportunidad,  ha^en  buen  afecto.  Porque,  como  dúce 
Blair,  ademas  de  dar  variedad  al  escrito  y  aliviar  el  ánimo  de 
la  fatiga  del  raciocinio,  convencen  mas  que  los  mismos  argu- 
mentos, pnes  sacando  la  filosofía  del  campo  de  las  ai.>straccio- 
nes,  hacen  en  cierto  modo  sensibles  y  palpables  sus  verdades. 

ARTÍCULO  !!• 

Tratados  magisf rafes. 

Estos  piden  apte  todas  cosas  un  estilo  puro,  correpto,  pre- 
ciso, claro  y  limpio  de  toda  superfluidad,  y  admiten  menos  or* 
n^  que  los  tratados  sueltos  y  disertaciones  académicas.  Lo  que 
principalmente  requieren,  es  el  orden  y  encadenamiento  eü 
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las  ideaSy  la  elaridad  del  plan ,  la  buena  distribución  de  todas 
las  partes,  y  el  cuidado  de  no  confundir  bajo  un  mismo  título 
cosas  que  sean  realmente  distintas.  Pero  al  mismo  tiempo  de- 
ben evitarse  las  inútiles  y  demasiado  prolijas  divisiones  y  sub- 
divisiones de  los  escolásticos. 

Lo  segundo  que  debe  observarse  en  esta  dase  de  escritos,  es 
no  descender  á  los  últimos  pormenores,  y  no  recargarlos  con 
aquellas  ideas  intermedias,  que  los  lectores  á  quienes  se  desti- 
nan, podrán  suplir  fácilmente.  Como  se  les  supone  instruidos, 
ó  á  ío  menos  bastante  iniciados  en  los  misterios  de  la  ciencia, 
es  necesario  no  entrar  en  largas  explicaciones  de  lo  mismo  que 
saben,  ó  deben  saber. 

Lo  tercero  que  debe  evitarse,  es  la  pedantesca  manía  de  os- 
tentar erudición.  £1  autor  de  una  obra  cientiíica  puede  indicar 
en  el  prólogo  las  fuentes  en  que  ha  bebido,  y^los  autores  que 
ha  consultado,  puede  dar  una  breve  historia  de  la  ciencia 
hasta  su  tiempo,  describir  sus  progresos,  y  señalar  el  punto 
en  que  la  dejaron  sus  predecesores ;  pero  llenar  de  citas  y  de 
textos  el  cuerpo  de  la  obra^  y  hacer  comparecer  una  multitud 
de  autores  para  que,  según  la  graciosa  expresión  de  Cervantes, 
digan  lo  que  él  se  sabría  decir  sin  ellos ^  es  pueril  é  insufri- 
ble pedantería.  Las  citas  vienen  bieo,  cuando  es  necesario 
apoyar  la  doctrina  ó  comprobar  el  hecho  con  la  autoridad 
sjena ;  los  textos  son  oportunos  y  aun  necesarios,  cuando  otro 
escritor  ha  expresado  ya  tan  felizmente  el  pensamiento  que 
vamos  á  enunciar,  que  variando  la  expresión  habríamos  de 
debilitarle. 

En  cuarto  lugar,  y  por  la  misma  razón ,  es  menester  no  em- 
plear demasiados  términos  técnicos  de  los  usados  ya ,  y  no 
introducir  otros  nuevos  sin  urgente  necesidad.  Es  ridículo, 
dice  muy  bien  Condillac ,  recurrir  á  una  lengua  sabia ,  para 
expresar  ideas  que  tienen  nombre  fn  las  vulgares.  Esto  es  po- 
ner obstáculos  al  progreso  de  las  ciencias,  aumentar  su  dilicul- 
tad,  y  querer  persuadir  que  se  sabe  mucho^  cudndo  se  saben 
palabras. 

_  En  quinto  lugar,  el  autor  no  debe  hablar  demasiado  de  sí 
mismo,  como  hacen  los  que  malgastan  el  tiempo  y  el  papel  en 
informar  al  público  de  sus  estudios,  de  sus  vigilias  y  de  los 
obstáculos  que  han  tenido  que  vencer ;  los  que  hacen  la  enu- 
meración de  todo  lo  que  en  la  materia  se  les  ha  ocurrido  y 
después  han  desechado,  y  de  todas  las  opiniones  que  enhetro 
tiempo  tuvieron  y  ya  han  abandonado ;  y  los  que  sobre  cada 
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punto  dan  la  historia  de  todas  las  tentativas  que  se  han  hecho 
y  no  han  tenido  el  resultado  que  se  deseaba,  é  indican  para 
cada  cuestión  muchos  medios  de  resolverla ,  cuando  se  busca 
uno  solo.  Esto  y  como  obseiTa  juiciosamente  el  mismo  Gon- 
dillac ,  solo  sirve  para  hacer  abultado  un  libro  y  fastidiar  al 
lector;  y  si  de  semejantes  obras  se  cercenase  todo  lo  inútil,  no 
quedaría  casi  nada. 

ARTÍCULO  III. 

Elementos. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  de  los  tratados  magistrales,  puede 
aplicarse  también  á  los  elementqs ,  á  excepción  de  que  en  estos 
es  necesario  no  omitir  las  ideas  intermedias ,  porque  los  lec- 
tores ,  que  no  saben  todavía  la  ciencia ,  no  podrían  suplirlas. 
Es  menester  entrar  en  eiíplicaciones  mas  prolijas,  pon]ue  se 
trita  con  personan  que  oyen  hablar  de  aquella  matería  por  la 
primera  vez ,  y  para  quienes  todos  los  objetos  son  nuevos  : 
conviene  hacer  transiciones  formales,  y  no  hay  inconveniente 
en  dividir  y  subdividir  la  materia  cuanto  sea  necesario ,  para 
que  los  objetos  se  presenten  con  la  debida  separación.  Pero 
ademas  hay  que  hacer  sobre  los  elementos  algunas  observa- 
ciones que  les  son  peculiares. 

Primeramente,  no  solo  no  admiten  las  expresiones  figu- 
radas, que  hasta  cierto  punto  pueden  emplearse  en  los  trata- 
dos magistrales  y  sino  que  desechan  formalmente  todas  las  que 
no  sean  necesarías ,  para  dar  á  las  expresiones  un  grado  de 
claridad  y  precisión  que  sin  ellas  no  podría  obtenerse.  Pro- 
piedad en  los  términos,  cláusulas  fácil  y  claramente  construi- 
das ,  sumo  orden  y  encadenamiento  en  las  ideas  r  hé  aquí  lo 
que  unos  elementos  de  cualquiera  ciencia  ¿  arte  exigen  mas 
imperiosamente  que  ninguna  otra  composición. 

En  segundo  lugar,  es  necesario  no  emplear  ningún  término 
técnico  sin  definirle  bien  y  fijar  exactamente  su  significación ; 
cosa  de  que  en  un  tratado  magistral  podemos  dispensarnos, 
porque  se  supone  que  los  que  han  de  leerle,  saben  ya  la  lengua 
de  aquella  ciencia. 

En  tercer  lugar,  no  se  vanará  en  ellos  la  acepción  de  los  ya 
usados  y  recibidos,  como  hacen  algunos  que  creen  haber  for- 
mado unos  elementos  nuevos,  porque  han  alterad? la  signiG- 
cacion  de  las  voces ;  de  suerte  que  estando  escritos  en  la  misma 
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lengua  que  los  anteriores,  perece  que  son  su  traducción  y  no 
se  diferencian  de  ellos  sino  por  el  dialecto. 

En  cuarto  lugar,  los  términos  técnicos  deben  irse  deGniendo 
á  medida  que  se  emplean ;  y  no  como  hacen  algunos ,  que  co- 
locan al  frente  de  la  obra  una  larga  lista,  ó  especie  de  diccio- 
nario, de  todos  los  términos  usados  en  la  materia  de  que 
trata. 

En  quinto  lugar,  en  orden  á  las  definiciones  de  los  objetos 
y  fenómenos  de  que  se  habla ,  ademas  de  no  darlas ,  cuando 
aun  no  pueden  ser  entendidas,  sino  cuando  por  medio  de  aná- 
lisis bien  hechas  se  haya  facilitado  su  inteligencia,  es  menester 
no  empeñarse  en  definirlo  todo.  Hay  ideas  simples  que  no  se 
pueden  descomponer  en  otras ,  y  de  consiguiente  no  son  sus- 
ceptibles de  definición ;  y  las  que  se  dan  como  tales ,  no  son 
mas  que  oscuras  perífrasis,  palabras  vacías  de  sentido  >  y  á  lo 
mas  explicaciones  de  las  causas.  Así,  por  ejemplo,  es  impo- 
sible definir  el  calor.  Todo  lo  que  puede  hacerse  es  dar  á  co- 
nocer mas  ó  menos  perfectamente  k  causa  que  le  produce ,  á 
saber,  el  calórico ;  pero  la  sensación  que  este  produce  en  no80« 
tros,  no  admite  mas  definición  que  su  nombre  mismo. 

ARTÍCULO  IV. 

Varias  formas  de  las  obras  didácticas. 

La  forma  mas  común  de  estos  escritos ,  y  la  que  realmente 
les  conviene,  es  la  exposición  seguida  hecha  por  el  autor 
mismo.  Pero  como  varios  escritores  antiguos  emplearon  la 
del  diálogo  ,  y  algunos  modernos  los  han  imitado ,  diré  breve- 
mente lo  que  me  parece  sobre  esta  manera  de  tratar  los  asun- 
tos científicos. 

La  forma  de  diálogo  tiene  á  primera  vista  algunas  ventajas, 
porque  dando  á  las  composiciones  cierto  aire  dramático,  debe 
hacer  mas  interesante  su  lectura,  y  porque  introduciendo  per- 
sonajes de  diferentes  opiniones ,  se  pueden  exponer  con  mas 
fuerza,  los  argumentos  en  contra.  Sin  embargo ,  si  se  examina 
bien  la  materia ,  hallaremos  que  estas  ventajas ,  si  es  que  se 
encuentran  en  algún  diálogo  científico  (porque  en  la  mayor 
parte  délos  hasta  ahora  publicados  faltan  absolutamente),  no 
compensan  de  ninguna  manera  los  inconvenientes  que  tiene 
este  modo  de  tratar  las  ciencias.  La  incesante  repetición  de  las 
fórmulas,  dijo  A,  respondió  B,  replicó  C,  si  el  autor  refiere 
la  conversación ,  y  aunque  las  suprima  (indicándose  al  már- 

20. 


—  áS4  -^ 

gián  ¡por  lás  ihicikléá  de  6u  nombre^  cuatldü  betbla  eadá  per- 
sona ),  ]a  necesidad  de  decir  hiil  cosas  estranjeras  al  fondo  de 
la  cuestión  para  hacer  ndtUral  y  terosimil  fel  diálogo ;  la  repe- 
tición itiefitable  dé  cádk  dbjecion  ^  Guando  61  uno  la  propone 
y  el  otro  la  resunife  para  rfebatirta;  lá  precisloti  d^  iniérrumpii' 
Con  frecuencia  la  exposición  de  lá  doctrina  ^  |)ara  bacer  bablar 
á  los  otros  interlocutores ,  porque  si  uno  lá  expusiese  sin  in- 
interrupción ,  los  reatantes  serian  personajes  iñudos;  la  osea-, 
ridad  que  resulta  de  esta  tne¿da  de  los  principios  que  se  quie- 
ren estableüef;  y  dé  las  objeciones  que  sé  pueden  bácer  contra 
fellos;  el  tono  draraáticbi  y  de  fcbbsiguieñte  algo  poético,  que 
^s  preciso  tomar  bn  materias  qué  no  lé  admiten  naturalmente ; 
todas  estas  désvetitajas  ^  digo^  y  otras  mas  que  pujdieran  aña- 
dirse ^  me  bacett  creer  que  tío* conviene  presoütar  bajo  esta 
forma  las  obras  rigurosamente  didácticas. 

£1  diálogo  viene  bien  en  composiciones  satíricas  sobre  asun« 
tos,  ya  de  moral,  ya  dé  critica.  En  éstas,  si  se  fiabe  maüejiar, 
reaha  muchb  stí  mérito ,  i  las  hace  muy  interesantes.  Porqué 
como  én  esia  clase  de  escrito^  se  trata  de  censurar  las  extrava- 
gancias}  los  defectos  y  las  ridiculeces  que  se  observan  ^  ya  en 
la  conducta  de  los  hombres ,  ya  en  sus  usos  y  costumbres ,  ya 
en  sus  creencias  supersticiosas,  ó  el  iiial  gusto,  la  ignorancia  y 
la  pedantería  de  los  escritores ;  todas  estas  cosas  resaltan  mas, 
si  se  los  pone  en  acción,  y  se  les  hace  hablar  á  ellos  mismos. 
Luciano  es  un  modelo  perfecto  en  esta  clase  de  composición ; 
y  hasta  añora  nadie  le  ha  igualado^  aunque  le  han  imitado 
algunos.  Y  no  es  de  admirar^  porque  un  buen  diálogo  satírico 
sobre  asuntos  de  moral  ó  de  crítica  ^  es  mas  difícil  en  su  eje- 
cución que  lo  que  ordinariamente  sé  eree.  INo  basta ^  dice  Blair, 
introducir  diferentes  personas  que  hablen  unas  después  de 
otras ;  es  necesario  que  en  su  natural  y  animada  conversación 
muestren  su  carácter  y  se  retraten  á  sí  misnias  :  para  lo  cuaJ 
es  menester  poner  en  boca  de  cada  Una  aquellos  pensamientos 
f  aquellas  expresiones  que  en  efecto  emplearían  ^  si  hablasen 
en  realidad  sobre  aquel  asunto;  cosa  lauy  difícil. 

GAPitüLO  liL 

COMi^OSICtONES  l;pi¿TOLAft£:s ,  o  CXfttAS. 

No  se  trata  aquí  de  la  forma  epistolar  que  un  escritor  puede 
dar  á  cualquiera  composición.  Ya  bemos  visto  que  algunos  lo 
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hall  becho  edil  las  novelas,  y  otros  baii  tMfódé  tátnbtéti  de  éírte 
modo  los  asuDtos  de  ciencias  y  de  artes,  y  las  discusioüés  po- 
lémicas y  críticas.  Todas  estás  cortipositíoties  no  son  una  Ter- 
dadtíra  correspondencirt  epistolar^  ni  fbrman  títta  dase  á  parte : 
las  que  constituyen  la  (]Ué  voy  á  eiplitár;  son  \qá  cartas  priva- 
das y  familiares  que  un  autoí*  ha  escrito  a  algüflos  de  sus  ami- 
gos ü  otros  {Personajes  de  su  tiempo  sin  iti tención  de  publi- 
carlas ;  y  las  que  cualquiera  puede  escribir  sobre  negocios 
particulares  ó  públicos^  para  comunicar  con  pfersonas  ausentes 
lo  que  las  circUnstandás  le  obligatiañ  á  decirlas  de  viva  vo2, 
6i  no  lo  estuviesen. 

Las  cartas  tienen  diferentes  nombres ,  ó  por  mejor  decir  se 
dividen  en  varías  claseé ,  segün  los  diversos  fittes  á  que  pueden 
dirigirse ,  y  los  asuntos  sobre  que  se  versan.  Las  hay  de  pé- 
same, enhorabuena  y  recomendacioh ;  consolatorias,  suasorias 
y  disuasorias  ;  db  oficio  y  familiares,  de  petición  y  eucarísticas, 
¿i5to  es,  para  dar  gracias  por  algún  beneficio  recibido,  etc.  Pero 
como  hs  pocas  reglas  titiles  que  pueden  darse  para  su  compo- 
«don,  son  comunes  á  todas  ellas,  pasaré  á  indicarlas  breve- 
mente,  sin  contraerlas  á  c!a¿és  determinadas. 

A .'  El  estilo  ka  de  ser  natural  p  sencittú  én  el  mas  altú 
^mdo  pmihlBy  porque  )á  afectación  y  nimio  adorno  vienen  tan 
mal  en  una  carta»  como  en  la  coiivérsacion  Oi^dinaria. 

2.'  Esta  natutálidád  y  sencillez  no  excluyen  lospensa^ 
mientos  ingeniosos  y  profkndos;  al  contrario,  las  hacen 
graciosas  é  interesantes,  si  las  agudezas  no  son  estudiadas ,  y 
las  sentencias  no  se  prodigan  con  exceso. 

3/  Ei  lenguaje  y  el  tono  han  de  ^er  fatniliúriss  en  aquel 
grado  gtle  corresponda  á  la  mayor  ó  menor  intimidad  que 
haya  entre  los  dos  corresponsales,  ú  la  mayor  ó  menor  im- 
portancia del  asunto  sobre  que  sé  ver^e  ia  Correspondencia, 
y  á  la  mayor  ó  menor  dignidad  de  la  persona  á  quien  se 
dirige  la  carta.  Si  esta  no  es  de  oficio,  sino  de  particular  a 
particular,  aun  siendo  escrita  al  mas  alto  personaje,  debe  con- 
servar cierto  aire  de  familiaridad/  Pero  esta  ha  de  ser  una 
familiaridad  noble  >  por  entre  la  cual  se  trasluzca  el  respeto 
debido  al  carácter  de  la  persona  con  quien  hablamos. 

4.'  La  sencillez  y  la  naturalidad  y  el  tono  familiar  que 
recomendamos  en  las  cartas ,  no  quieren  decir  un  total 
descuido  y  desaliño.  Escribiendo  al  amigo  mas  íntimo ,  se 
debe  poner  alguna  atención  en  el  estilo ,  para  evitar  todo  de- 
fecto en  materia  de  pureza  y  cotreccion.  Un  lyero  descuido  en 
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esta  última  es  disimulable;  pero  uua  constante  negligencia 
daria  muy  mala  idea  del  gusto  del  escritor. 

5.*  En  las  cartas  no  vienen  bien  por  lo  general  cláusulas 
muy  numerosas  f  y  una  coordinación  de  las  palabras  de-- 
masiado  musical;  basta  que  las  expresiones  y  su  combina» 
cion  no  sean  conocidamente  duras. 

6/  Por  lo  común  tampoco  admiten  cláusulas  largas  y 
periódicas;  al  contrario,  la  soltura  y  facilidad  en  las  cons- 
trucciones ,  son  uno  de  los  caracteres  dominantes  del  estilo 
epistolar.  Esto,  como  ya  se  ha  dicho  respecto  de  las  otras  cua- 
lidades del  estilo,  no  se  ha  de  tomar  tan  literalmente ,  que  si 
alguna  vez  el  pensamiento  mismo  está  convidando  á  una  con- 
strucción periódica ,  dejemos  de  empleij^ia.  Todo  lo  que  viene 
naturalmente ,  todo  lo  que  sale  del  corazón ,  tanto  en  orden  á 
los  pensamientos  como  al  modo  de  presentarlos  y  de  expre- 
sarlos ,  es  bueno  :  el  vicio  está  en  la  afectación. 

7/  Los  símiles  muy  extendidos  y  circunstanciados ^  la 
demasiada  erudición  j  las  alusiones  oscuras  y  remotas,  los 
términos  poco  usados^  el  tono  muy  remontado,  las  personi- 
ficaciones,, las  apostrofes  á  objetos  inanimados  j  y  otros 
movimientos  oratorios  de  esta  clase ,  son  intempestivos  en 
las  cartas;  porque  no  parecen  naturales  en  el  que  escribe 
tranquilamente  en  su  gabinete.  Sin  embargo,  tal  circunstanda 
puede  haber,  su  imaginación  puede  estar  tan  acalorada  ,  y  su 
corazón  tan  conmovido  ,  que  este  lenguaje  sea  el  mas  propio 
en  su  situación.  Entonces  puede  emplearle  :  todas  las  reglas 
están  sujetas  al  prudente  discernimiento  del  escritor;  todas  ó 
las  mas  son  generales ,  y  admiten  algunas  excepciones. 

El  modelo  mas  perfecto  que  hasta  ahora  posee  la  literatura 
en  esta  parte,  son  las  cartas  de  Cicerón.  Están  escritas  con 
elegancia,  pero  sin  que  se  conozca  el  estudio. 


SECCIÓN  SE6UNJU. 

COMPOSICIONES  EN  VERSO. 

Estas  se  llaman  obras  poéticas,  ó  simplemente  poesías;  y 
el  que  las  compone,  poeta,  palabra  griega  que  signiGca  hace" 
dor,  esto  es,  inventor;  porque  en  efecto,  aunque  en  alguna» 
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DO  haya  rigurosa  ficción ,  en  todas  ellas  tiene  mucha  parte  la 
fantasía  y  la  artificiosa  inyencion  del  que  las  escribe.  Pueden 
reducirse  á  tres  clases  :  la  -1.*  comprende  todas  aquellas,  en 
que  el  poeta  habla  él  mismo  directamente  con  los  lectores  por 
todo  el  curso  de  la  obra,  sin  que  esto  impida  que  en  algún 
pasaje  pueda  introducir,  hablando  por  dialogismo  ó  prosopo- 
peya, una  persona  verdadera  ó  fingida;  y  por  esta  razón  pue- 
den llamarse  directas  6  no  dramáticas.  La  2.*  aquellas  en 
que  él  no  habla  nunca,  sino  ciertas  personas,  en  cuya  boca 
pone  toda  la  composición ;  y  se  llaman  dramáticas^  es  decir, 
composiciones  en  las  cuales  las  personas  de  que  se  trata  o6ran, 
están  en  acción.  La  3.*  aquellas  en  que  unas  veces  habla  él,  y 
otras  alguna  ó  algunas  personas;  y  se  llaman  de  consiguiente 
mixtas^  porque  participan  del  carácter  de  las  dos  primeras. 
Trataré  de  ellas  con  separación ;  pero  antes  diré  algo  sobre  el 
artificio  de  elocución  que  es  común  á  todas,  es  decir,  del 
verso. 


LIBRO   PRIMERO. 

DBL  VBBSO,  SU  NATURALEZA,  ORIGEN  T  MECANISMO ;  DE  LA  VERjSIPI* 
CACION  CASTELLANA  ,  T  DE  LA  DIFERENCIA  ENTRE  EL  LENGUAJE  T 
ESTILO  DE  LA  PROSA  Y  DE  LOS  VERSOS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

NATURALEZA ,  OBÍGBN  T  HBGANISIIO  DBL  TBBSO. 

¿Quien  creeria  que  habiéndose  compuesto  obras  de  verso 
en  todas  las  naciones  cultas  hace  tantos  siglos,  y  habiéndose 
hablado  tanto  acerca  de  su  mecanismo,  nadie  haya  dicho  toda- 
vía con  exactitud,  qué  cosa  es  vet  so^  y  en  qué  se  diferencia  de 
la  prosa?  Increible  parece;  pero  es  un  hecho.  Sin  embargo,  si 
observamos  qhe  las  obras  compuestas  en  verso  están  divididas 
en  porciones  siinctricas  sujetas  á  una  ó  mas  medidas  determi- 
nadas, y  que  al  contrarío  las  que  se  llaman  de  prosa,  están 
distribuidas  en  porciones  no  simétricas,  ni  sujetas  á  determi- 
nadas medidas ;  es  fácil  conocer  que  lo  que  se  llama  versifica'^ 
cion,  no  es  otra  cosa  que  la  artificiosa  y  constante  distribth 
cion  de  una  obra  en  porciones  simétricas  de  determinadas 
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dimensiones,  y  ün  versó  cada  uña  de  esiás  mismas  pórtio^ 
hes  sujetas  á  ciertas  medidas. , 

Los  versos  no  son  invención  de  esta  ó  á¿[uelia  nación  parti- 
cular, sino  comunes  á  todas,  y  tan  antiguos  casi  cdíno  el  nom- 
bre :  son  basta  cierto  punto  un  efecto  mecánico  de  su  organi- 
zación, Y  no  han  sido  inveutactos  por  él  estudio.  El  hoínbre  es 
poeta  y  músico  por  naturaleza.  Y  así  como,  siti  conocer  la  teo- 
ría cieutf  íica  de  la  música,  cantó  ya  en  jos  primeros  períodos 
de  su  existencia,  es  decir,  dio  á  los  sonidos  de  sü  órgano  vocal 
varios  tunos  que  cuadraban  con  el  estado  inteHór  dé  su  alma, 

Í  expresaban  su  alegría  ó  su  tristeza,  su  admiración,  su  asom- 
ro,  etc. ;  del  mismo  modo  distribuyó  sus  expresiotíés,  ma- 
quinalmente  y  sin  conocer  ninguna  teoría  métrica,  en  ciertas 
{porciones,  cuya  duración  al  pronuíiciarlas  correspondiese  á  la 
de  las  modulaciones  musicales  de  su  voz.  Las  medidas  á  que 
al  principio  las  sujetase,  y  la  manera  de  Combinarlas  no  se- 
rian ,  como  se  deja  conocer,  las  mas  armoniosas  y  felices,  ni 
serian  tampoco  muy  variadas;  pero  el  placer  debió  de  irse  sinr 
tiendo  por  grados;  y  para  aumentarle  y  diversificarle,  se  fué 
poniendo  ya  mas  áteiicioñ ,  se  raejcíra^oh  f  f ariaron  las  medi- 
das, y  la  música  y  la  versiücacion  llegaron  á  ser  un  arte,  esto 
es,  á  reducirse  á  reglas  tíjas.  £1  canto  y  el  verso  anduvieron  al 
principio  siempre  juntos,  y  ni  habiú  músico,  que  no  fuese 
poeta,  ni  poeta  que  no  fuese  músico,  antes  por  lo  común  cada 
uno  cantaba  sus  propios  versos;  pero  con  el  tiempo  se  dividie- 
ron ,  y  las  reglas  para  su  respectiva  ejecución  formaron  dos 
artes  enteramente  Separadas,  aunque  bastante  análogas  en- 
tre  sí. 

Consistiendo  la  versificación  en  distribuir  las  composiciones 
en  ciertos  grupos  de  palabras  (ó  mas  bien  de  sílabas,  porque 
puede  haber  algún  verso  que  no  contenga  mns  que  una  sola 
palabra)  sujetos á  determinadas  medidas,  y  pudiéndose  contar 
el  número  de  las  sílabas,  y  medir  el  tiempo  que  se  emplea  en 
su  pronunciación;  parece  que  la  versificación  puede  ser  de  dos 
especies,  de  las  cuales  la  primera  constttá  en  que  las  porcio- 
nes regulares  en  que  está  partida  la  obra,  tengan  determinado 
número  de  sílabas,  y  la  segunda  en  que  sin  fijar  el  número  de 
estas,  sea  deterniinado  el  de  los  tiempos  que  han  de  gastarse 
en  su  pronunciación.  Así  se  cree  generalmente  :  se  dice  que  el 

Í;riego  y  el  latin  adoptaron  esta  última,  y  las  lenguas  modernas 
a  primera ;  y  se  cita  como  prueba  convincente  el  hecho  de  que 
en  latin  y  en  griego  un  mismo  verso  puede  llenarse,  sin  variar 
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el  número  ^  tíempo3,  con  mas  ó  menos  sílabas^  segup  que  las 
breves  y  largan  están  mezcladas  en  dipíintas  proporciones ;  al 
paso  que  ^n  castellanp,  en  francés  etc.  cada  especie  de  verso 
tiene  constantemente  un  mismo  púmero  de  sílabas,  pudiendo 
variar  el  tieippo  que  se  tarda  ei?  pronunciarlas.  Sin  embargo, 
si  se  advierte  que  aunque  nosotros  i?o  medimos  los  tiempos  tan 
compasadamente  como  los  antiguos,  no  prescindimos  de  ellos 
ni  podeipos  prescindir,  poraue  no  toda  reunión  de  once  sílar 
bas,  por  ejemplo,  forma  un  ver^o  endecasílabo  i^i  toisi,  la  de 
ocho  un  octasílabo ;  sino  que  ademas  es  menester  que  de  estas 
once  ü  ocho  sílabas  haya  un^s  acentuadas  y  otras  síq  acentO;^  - 
es  decir,  unas  largas  y  otras  breves,  y  que  estén  alternadas  se- 
^un  cierta  ley  que  ninguno  ha  sabido  fijar  hasta  ahora  con  exac- 
titud, pero  que  no  por  eso  deja  de  existir;  nos  convenceremos 
de  que  toda  versificación,  se  fund^  en  la  medida  del  tiempo 
que  se  gasta,  al  pronunciar  las  porciones  simétricas  de  soni- 
dos en  que  está  dividida  la  composición.  Ni  puede  ser  de  otra 
manera.  Ya  hemos  visto  que  todos  los  versos  se  cantaban  en 
otro  tiempo;  y  aunque  algunos  no  están  ya  destinados  á  can- 
tarse, han  conservado  sin  embargo  la  misma  estructura  que 
cuaildo  se  cantaban.  Ahora  bien,  si  cada  verso  era  cantado,  es 
decir,  pronunciado  con  ciertos  tpnos  en  un  determinado  pe- 
ríodo de  tien)pos  musicales,  es  de  toda  necesidad  que  en  su 
pronunciación  tónica  no  se  gastasen  mas  ni  menos  tiempos 
que  los  que  abrazaba  el  período  musical  á  que  estaba  acomo- 
dado, y  por  consiguiente  que  toda  versificación  se  funde,  ahora 
como  entonces,  en  esta  medida  regular  de  los  tiempos  que  se 
emplean  en  recitar  cada  uno. 

Lo  que  se  dice  de  la  versificación  de  los  antiguos,  no  es 
exacto.  Los  griegos,  y  á  su  imitación  los  latinos,  tenian  cuatro 
clases  de  versos.  En  la  primera  el  número  de  pies,  sílabas  y 
tiempos  era  fijo,  determinado  y  constante.  Tal  es  el  senario 
yámbico  puro,  porque  constando  de  seis  pies  necesariamente 
yambos,  és  decir,  pies  de  dos  sílabas,  breve  la  primera  y  larga 
la  segunda;  y  contándose  cada  breve  por  un  tiempo,  y  cada 
larga  por  dos ;  resulta  que  todo  senario  yámbico  puro  tiene 
siempre  seis  pies,  doce  sílabas,  y  diez  y  ocho  tiempos.  De  esta 
clase  son  también  los  coriámbicos,  los  faleucos  ó  endecasíla- 
bos, los  sáíicos,  los  ad<')nicos  y  los  alcaicos. 

En  la  segunda  el  número  de  los  pies  y  de  los  tiempos  es 
constante ;  pero  no  lo  es  el  de  las  sílabas.  Porque  pudiéndose 
medir  por  pies  disílabos  ó  trisílabos,  con  tal  que  sean  isócro* 
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nos,  resulta  que  el  mismo  período  musical  puede  llenarse  con 
mayor  ó  menor  número  de  sílabas,  siempre  que  la  suma  de  sus 
tiempos  sea  la  que  exige  aquel  género  de  metro.  Tales  son  el 
exámetro,  el  pentámetro,  el  llamado  anapéstico  y  algún  otro. 

En  la  tercera  el  número  de  los  pies  y  de  las  sílabas  es  fijo  y 
constante ;  pero  no  lo  es  el  de  los  tiempos.  Porque  pudiendo 
ser  los  pies  y  aunque  siempre  disílabos,  de  tres  ó  de  cuatro 
tiempos,  resulta  que  siendo  uno  mismo  el  número  de  pies  y 
de  sflabas,  el  período  musical  es  mas  ó  menos  largo,  según 
que  con  los  pies  disílabos  de  tres  tiempos  se  han  mezclado 
mas  ó  menos  de  los  de  cuatro.  Tal  es  el  senario  yámbico  con 
espondeos  en  los  impares  :  sus  pies  siempre  son  seis  y  sus  sí- 
labas doce ;  pero  si  tiene  un  solo  esjpondeo,  sus  tiempos  se- 
rán -i  9 ;  si  tiene  dos,  20 ;  y  si  llegan  a  tres,  2^ .  De  suerte  que 
en  esta  clase,  siendo  lijo  el  número  de  las  sílabas  y  los  pies, 
los  tiempos  son  mas  ó  menos  dentro  de  dos- límites  constantes. 

En  la  cuarta  el  número  de  los  pies  es  fijo ;  pero  no  el  de  los 
tiempos  ni  el  de  las  sílabas.  Porque  pudiéndose  sustituir  á  un 
pié  disílabo  de  tres  tiempos  otro  trisílabo  de  igual  medida,  y 
hasta  un  trisílabo  de  cuatro,  resulta  que  en  igual  número  de 
pies  es  variable  el  de  las  sfl«d)as  y  los  tiempos.  Tal  es  el  sena- 
rio yámbico  con  tribraquios,  dáctilos,  anapestos,  espondeos,  ó 
mixtos,  en  los  cinco  primeros  pies.  Y  estos  senarios  son  ordi- 
nariamente los  de  las  comedias  y  tragedias  griegas  y  latinas. 

Esto  supuesto,  es  fácil  conocer  que  nuestros  versos  son  de 
la  tercera  clase,  es  decir,  que  siendo  constante  en  cada  metro 
el  número  de  los  pies  y  de  las  sílabas,  no  lo  es  el  de  los  tiem- 
pos. Porque  los  pies,  que  generalmente  son  disílabos,  pueden 
ser  de  dos,  tres*  o  cuatro  tiempos,  y  mezclarse  en  divei'sas  pro- 
porciones ;  de  lo  cual  resulta  que  dentro  de  ciertos  límites  el 
período  musical  será  mas  ó  menos  largo,  según  que  respecti- 
vamente haya  mas  ó  menos  espondeos,  yambos,  coreos  y  pir- 
riquios.  Así  un  verso  endecasílabo,  por  ejemplo,  tiene  siempre, 
81  no  es  agudo,  once  sílabas  divididas  en  cinco  pies  disílabos, 
con  una  cesura  breve;  pero  sus  tiempos  serán  mas  ó  menos, 
según  que  los  pies  sean  todos  coreos  ó  yambos,  ó  estén  mezcla- 
dos con  espondeos  y  pirriquios.  Si  todos  son  coreos,  yambos  ó 
mixtos ;  los  tiempos  serán  ^6 ;  si  hubiere  uno,  dos  ó  tres  pir- 
riquios, ^  5,  H  ó  d  3 ;  si  al  contrario  se  mezclaren  con  los  yam- 
bos o  coreos  uno,  dos,  tres  ó  mas  espondeos,  ó  si  todos  los 
cinco  lo  fueren,  los  tiempos  serán  respectivamente  17,  ^8,  -19, 
20  y  24 ,  Pero  como  no  es  fácil  que  un  endecasílabo  tenga 
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mas  de  dos  pimquios,  ni  mas  de  cuatro  espondeos,  puede  es- 
tablecerse por  regla  general ,  que  nuestro  endecasílabo  llano 
tiene  once  silabas  divididas  en  cinco  pies  disílabos  yambos  ó 
coreos,  ó  mezclados  entre  sí  y  con  los  espondeos  y  pirriquios 
en  diversas  proporciones  al  arbitrio  del  poeta,  y  ademas  una 
cesura  breve,  y  que  sus  tiempos  no  bajan  de  '1 4  ni  pasan  de  2i .. 
Téngase  también  por  principio  general,  verdadero  é  inton- 
cuso,  que  nuestros  versos  están  distribuidos  en  pies  de  dos  sí- 
labas, ya  las  d«s  sean  breves  (pirriquios),  ya  largas  (espon- 
deos) ,  ya  breve  y  larga  (yambos) ,  ya  larga  y  breve  (cpreos) , 
con  alguna  cesura  al  fin ,  si  el  número  de  silabas  es  impar,  y 
que  DO  los  medimos  por  pies  de  tres,  cuatro  ó  mas  silabas.  Y 
aunque  Luzan  se  empeñó  en  hallar  dáctilos  en  nuestros  ver- 
sos, sus  inútiles  tentativas  demostraron  que  no  los  tienen.  Aun 
en  el  verso  adonice,  en  que  parece  que  admitimos  el  dáctilo, 
no  le  hay  en  realidad.  Nuestro  adonice  es  un  verso  de  cinco 
sílabas,  que  por  lo  común  consta  de  un  coreo,  un  yambo  y 
una  cesura  breve,  y  no  de  un  dáctilo  y  un  espondeo  como  el 
latino.  La  prueba  es  demostrativa.  En  este  de  Villegas, 

Zéfiro  blando, 

aun  concediendo  que  constase  de  dos  pies,  y  el  primero  fuese 
dáctilo,  el  segundo  no  pu6de  ser  espondeo,  pues  la  o  de  blando 
es  breve.  Asi  la  verdad  es'que  el  ádónico  español  (ya  que  se  le 
quiere  dar  este  nombre)  consta  de  dos  pies  disílabos  (coreos, 
yambos  ó  mixtos )  y  una  cesura  breve.  Para  que  se  vea  compro- 
bada la  verdad  de  estos  principios,  daré  algunos  ejemplos. 
El  verso  de  Garcilaso  que  dice. 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 

debe  medirse  así : 

§1  dül-cS  )á-méntár-d^  d(^-pSsto-rSs : 

y  consta,  como  se  ve,  de  un  espondeo,  un  pirriquio,  otro  es- 
pondeo, un  yambo,  tercer  espondeo  y  una  cesura  breve  :  suí 
tiempos  ^  $• 
Este  de  Rioja  : 

SI  ül-tYm^süspI-rtf  d^mK  vi-dá, 

se  mide  como  está  indicado ;  consta  de  un  espondeo,  un  pirri- 
quio, otro  espondeo,  otro  pirriquio,  un  yambo,  y  la  cesura,  y 
sus  tiempos  son  ^6. 

21 
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Haga  ahora  la  prueba  el  que  quiera,  y  verá  que  en  efedo 
gasta  menos  tiempo  en  recitar  el  segundo  que  el  primero,  y  ' 
que  el  ritmo  ó  proporción  musical  entre  lo»  pies  es  muy  dife- 
rente en  amboSy  sin  embargo  de  que  el  número  de  sílabas  es  el 
mismo  :  prueba  incontestable  de  que  nosotros,  para  arreglar 
el  ritmo  de  nuestros  Tersos,  no  prescindimos  del  tiempo  que 
eligen  para  su  recitación ;  y  de  consiguiente  que  para  hacer  un   \ 
Terso  no  basta  que  tenga  las  seis^  ocbo^  diez  ú  once  silabas 
que  indica  su  nombre,  sino  que  es  necesario  ademaa  que  las 
combinaciones  de  broTes  con  broTCs,  largas  con  largas,  y  de 
unas  con  otras  tomadas  de  dos  en  dos,  en  suma,  los  pies,  es-   ' 
ten  arregladas  s^un  cierta  ley  en  cada  género  de  metro.  De 
donde  resulta  que  nuestros  Tersos  son  exactamente  como  los  ^ 
griegos  y  latinos  de  la  tercera  clase,  es  decir,  como  aquellos  eo 
que  siendo  constante  el  número  de  los  pies  y  de  las  silabas,. 
no  lo  es  el  de  los  tiempos ;  que  es  lo  que  me  propuse  demos- 
trar. 

Se  me  preguntará  tal  Tez  porqué  en  los  Tersos  citados  ( y  lo 
mismo  seria  e&  otro  cualquiera  que  se  midiese )  son  respecti- 
Tamente  largas  y  breTOs  las  silabas  que  he  señalado  como  ta- 
les, y  forman  en  consecuencia  los  espondeos,  yambos  y  pirri- 
quios  que  be  notado.  Para  responderá  esta  pregunta,  seria 
menester  escribir  un  tratado  completo  de  prosodia  castellana, 
tratado  curioso,  útil,  y  aun  necesario,  que  ño  tenemos  per 
desgracia.  Pero  pues  esto  no  me  es  posible  por  ahora,  ni  se- 
mejante tratado  debe  entrar  en  la  presente  obra,  me  limitaré 
á  indicar  algunos  principios  generales,  ciertos  é  incontes- 
tables. 

A  .**  En  castellano,  como  en  griego  y  en  latin,  todo  diptoní^o 
es  largo  por  su  naturaleza,  y  no  puede  menos  de  serlo ;  por- 
que sonando  las  dos  vocales  distinta  aunque  rápidamente,  son 
dos  los  tiempos  que  se  gastan  en  pronunciarlas.  Hágase  la 
prueba,  y  se  notará  sensiblemente  que  se  tarda  mas  en  pro- 
nunciar la  silaba  ais  en  leiai5,  que  la  sílaba  a  en  leía. 

2.°  Toda  vocal  seguida  de  dos  consonantes,  de  las  cuales  la 
primera  se  junta  con  ella  al  deletrear  y  la  segunda  con  la  si- 
guiente, es  también  necesariamente  larga  jpo/*  prucioUy  corao 
se  dice  en  la  prosodia  latina  y  en  la  griega.  La  lazon  de  este 
hecho,  que  no  ha  dado  ningún  gramático  antiguo,  se  hallará 
en  Destutt-Tracy.  Allí  se  verá  que  ninguna  consonante  termina 
sílaba  ni  puede  sonar  por  sí  sola,  sino  que  siempre  va  acom- 
pañada, aunque  por  la  rapidez  con  que  prononciamoa  no  lo 
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pereibinios  ya.;  de  cierta  toen]  brefísfma  parecida  al  scheva  de 
los  hebreos ;  así  como  toda  toeal  va  precedida  de  una  lijerisi'* 
oía  artieiilfldotí  8efiie|ante  al  tmu  de  los  mismos  hebreos,  ó  a! 
digama  de  los  eólicos,  ó  á  la  aspiración  tenue  de  los  otros  grie* 
gofl ;  7  por  eonsigaiente  q[ue  si  la  sílaba  as,  por  ejemplo,  se 
hubiese  de  escribir,  notando  con  distintos  signos  la  aspiración 
que  precede  á  la  voz  representada  por  la  vocal  o,  y  la  brevísi- 
ma toz  que  sigue  á  la  articulación  representada  por  la  conso- 
nante Sy  habría  que  escribir  la  palabra  as  de  esta  manera  Aas«. 
De  esta  doctrina^  que  es  ciertisimá,  se  sigue  que  no  solo  en  el 
griego  y  el  latín ,  sino  en  todas  las  lenguas  muertas  y  vivas, 
eiistentes  y  posibles  (porque  el  mecanismo  de  la  voz  humana 
fué  siempre^  es  y  será  el  mismo  en  todos  los  hombres)  la  vo* 
cal^  a  quien  signen  dos  consonantes  simples  ó  una  doble,  se 
hace  larga  por  esta  circunstancia.  * 

B«*  Que  aunque  los  griegos  y  romanos  distinguían  el  acento 
prosódico  de  la  cantidad  de  las  silabas,  nosotros  hemos  unido 
y  confundido  ambas  eosas;  y  asi  para  nosoU'os  toda  sílaba 
acentuada  es  larga  por  uso, 

4.*  Que  en  consecuencia  en  toda  palabra  la  sílaba  ó  sílabas 
no  acentuadas  son  breves  atendiendo  al  acento,  pero  podrán 
ser  largas  por  posición^  Sin  embargo  los  diptongos  en  este  caso 
^  se  consideran  como  breves. 

5.»  Que  en  castellano,  como  en  griego  y  en  latin,  es  larga 
la  silaba  formada  por  contracción.  Asi  lo  son  del  y  al,  con- 
traidas por  de  elf  á  el 

6.<^  Que  en  consecuencia  de  lo  establecido  en  el  segundo 
principio,  la  silaba  breve,  puesta  antes  de  dos  consonantes 
que  pertenecen  á  la  siguiente,  queda  breve,  si  no  se  alarga  por 
licencia  poética.  Y  como  en  este  caso  la  segunda  silaba  co- 
mienza por  dos  consonantes,  y  nosotros  no  empezamos  nin- 
guna por  dos  mudas  ó  dos  liquidas,  ni  por  líquida  y  muda, 
sino  por  muda  y  líquida;  resulta  que  estas  últimas  no  forman 
posición  :  lo  mismo  exactamente  que  entre  los  latinos  y  grie- 
gos, aunque  (mtre  estos  últimos  tampoco  la  forman  ciertas 
combinaciones  de  dos  mudas  ó  dos  liquidas  con  que  pedían 
empezar  sus  sílabas.  Pero  esta  que  parece  una  eicepcion,  es 
la  confirmación  de  la  regla,  porque  en  este  caso  las  dos  conso- 
nantes pertenecen  también  á  la  silaba  segunda,  y  no  se  repar- 
ten entre  ella  y  la  primera. 

Supuestos  pues  estos  principios  incontestables,  porque, 
como  ya  he  dicho  y  se  ve,  estén  fundados  en  el  mecanismo  del 
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órgano  vocal ;  fácil  es  convencerse  de  que  las  sílabas  que  he  se* 
ña]ado  como  respectivamente  largas  y  breves,  lo  gon  en  reali* 
dad,  y  que  unidas  de  dos  en  dos  han  de  formalr  necesariamente 
Jos  pies  que  resultan  de  la  unión  de  dos  largas,  dos  breves,  lar- 
ga y  breve,  y  breve  y  larga,  es  decir,  los  puros  purísimos  es- 
pondeos, pirríquios,  coreos  y  yambos  de  los  griegos  y  latinos.  ' 
En  efecto, 

él  dfil-  I  es  un  pié  que  consta  de  dos  sílabas ;  pero  ambas 
son  largas  por  posición  (principio  segundo);  luego  es  un  es- 
pondeo : 

cé  lá- 1  otro  ciiyas  dos  sílabas  son  breves  por  no  acentua- 
das ( principio  cuarto );  luego  es  un  pirriquio  :  i 

mgntár-  |  ambas  largas,  la  primera  por  posición  y  la  se«  | 
gunda  por  acentuada  (principios  segundo  y  tercero) ;  luego  for- 
man otro  espondeo : 

d$-d5s-  I  ]a  primera  breve  por  no  acentuada  (en  esto  se 
distingue  la  preposición  de  de  la  tercera  persona  del  presente   I 
de  subjuntivo  del  verbo  dar,  éldé)^  la  stgunda  por  posición ; 
luego  tenemos  uñ  yambo  : 

pasto- 1  largan  ambas,  la  primera  por  posición  y  la  segun- 
da por  acento ;  luego  de  ellas  resulta  un  espondeo. 

res  I  cesura  breve  por  no  acentuada. 
Háganse  las  mismas  observaciones  sobre  el  otro  verso  y  sobre 
todos  los  que  lo  sean,  y  se  verá  comprobada  la  doctrina. 

Se  me  preguntará  todavía,  porqué  esta  reunión  de  once  sí- 
labas, El  dulce  lamentar  de  dos  pastores,  forma  verso,  y  no 
le  forma  esta  otra.  El  lamentar  dulce  de  dos  pastores,  sin 
embargo  de  que  esta  puede  medirse  también  de  este  modo, 

el  lá-mentár-dülcé-dé  d5s-pásto-r& , 

en  cuyo  caso  formaría,  4  .*  un  yambo,  2."  un  espondeo,  S.»  un 
coreo,  4.°  un  yambo,  h.^  otro  espondeo,  y  6.*  la  misma  cesura 
breve,  y  que  en  efecto  hay  ó  puede  haber  muchos  versos,  cuyos 
pies  estén  distríbuidos  de  este  modo.  Respondo  que  esto  es  por 
otra  razón ,  á  saber,  porque  es  ley  constante  en  el  mecanismo 
de  nuestra  versificación,  aunque  no  es  fácil  explicar  en  qué  se 
funda,  que  si  en  el  verso  endecasílabo  la  pausa  de  cesura  (luego 
veremos  lo  que  es)  cae  después  de  la  sexta  silaba,  esta  ha  da 
ser  acentuada.  De  consiguiente  el  tercer  pié  en  este  caso  es 
necesariamente  espondeo,  ó  á  b  menos  yambo.  Y  como  esto 
no  se  verifica  en  la  segunda  combinación,  en  la  cual  el  tercer 
pié  dulce  es  un  coreo,  esta  es  la  razón  por  que  toda  ella  no 
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forma  verso.  Para  que  no  se  dude^  sustituyase  á  dulce  la  pa*. 
labra /eto^  aunque  impropia,  y  ya  tendremos  el  verso : 

El  lamentar  feliz  de  dos  pastores. 

Y  porqué?  Porque  cayendo  la  cesura  después  de  la  seita  síla- 
ba, esta  es  acentuada,  como  lo  pide  la  ley  del  metro. 

Si  todavía  quedase  alguna  duda  en  que  las  dos  consonantes 
que  no  sean  muda  y  líquida,  bacen  larga  por  posicion4a  vocal 
precedente,  observe  cualquiera  de  buena  fe  con  cuánta  mas 
rapidez  pasa  por  la  o  de  ^rár  que  por  la  de  obstar,  sin  embargo 
de  que  ni  una  ni  otra  estáu  acentuadas  :  prueba  irrefragable 
de  que  ademas  del  asento  hay  otra  cosa  que  puede  hacer  lar- 
k  gas  las  sílabas.  Lo  mismo  se  observará  entre  la  u  de  circuló  y 
^  la  de  círcündir.  ¿  Quién  puede  negar  que  para  pronunciar  com- 
pletamente la  sílaba  en  que  está  la  última  u  se  gasta  doble  tiem- 
po, que  para  recorrer  la  de  lá  primera? 

CAPITULO  IL 

TEBSinCÁCION  CASTELLANA. 

Lo  que  caracteriza  nuestra  versificación  y  la  distingue  de  li 
antigua,  es  la  rima  perfecta  ó  imperfecta.  La  primera,  llamadf 
con  propiedad  rima  6  consonancia,  consiste  en  que  los  ver« 
'SOS  que  se  corresponden  entre  sí ,  acaben  con  palabras,  en  la( 
cuales  la  vocal  acentuada  y  todas  las  que  se  la  sigan,  sean  idéni 
ticamente  las  mismas.  Así,  son  verdaderos  consonantes  gem^ 
ido,  y  escarnec-'ido,  pero  no  lo  son  lánguido,  y  despido;  lo 
son  teatm/,  tribuna/,  y  no  lo  son  animar  y  dxxmaL  La  segun- 
da, llamada  asonancia^  consiste  en  que  las  vocales  de  las  dos 
últimas  sílabas  sean  las  mismas,  a  lo  menos  en  valor ;  pero  las 
consonantes  que  las  forman,  han  de  ser  diferentes,  á  lo  menos 
la  una.  Selva,  muerta,  cueva,  perla,  son  asonantes.  Tenemos 
sin  embargo,  como  en  griego  y  en  latin,  versos  que  no  se  cor- 
responden entre  sí  con  ninguna  especie  de  consonancia  ni 
asonancia ,  y  que  por  eso  se  llaman  sueltos^  libres  ó  blancos. 

En  todos,  sean  sueltos  ó  ligados ,  se  hace  al  recitarlos  una 
pequeña  pausa  que  se  llama  de  cesura,  la  cual  no  debe  con- 
fundirse con  las  pausas  mayores  y  menores  que  exige  el  sen- 
tido, como  que  muchas  veces  es  preciso  hacerla  donde  el  sen- 
tido no  pide  ninguna ;  pero  si  ambas  coinciden,  el  verso  es  mas 
armonioso.  La  cesura  puede  caer  en  los  de  once  sílabas  des- 
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pues  de  h  cuarta,  éé  la  quinta^  da  la  aexia  y  de  la  aétima,  á  bo 
8er  que  sean  sáfioos,  porque  en  esto»  cae  constaotemente  de^iu» 
de  la  quinta.  Ea  los  de  ocbo  puede  caer  después  de  la  tercera, 
cuarta,  quinta,  y  sexta ,  pero  es  menos  sensible.  En  los  de  seis, 
ordinariamente  después  de  la  tercera ,  y  aiguoa  rara  vqz  des- 
pués de  la  cuarta. 

En  Dueetros  versos,  como  en  los  latinos,  se  puede  hacer  uso 
de  las  Ucencias  ó  Éguras  prosódicas  llamadas  sinalefa^  siné^ 
resis  y  diéresis;  pero  no  de  la  heílipsis.  La  sinalefa  consiste 
en  que  cuando  una  palabra  acaba  con  vocal  y  la  siguienle  em- 
pieza también  con  vocal,  se  pronuncia  la  priníera  tan  rápida-^ 
mente  que  casi  se  confunde  con  la  segunda,  y  por  eso  no  se 
cuenta  en  el  número  de  las  sílabas  que  debe  tener  el  verse,  á 
como  si  no  estuviese  escrita.  Para  el  uso  de  la  sinalefa  se  debe  1 
tener  presente,  queaunque  todavía  escribimos  la  A,  no  la  aspi- 
ramos, y  por  eso  las  palabras  que  empiezan  por  ella  se  reputan 
como  si  comenzasen  por  vocal,  excepto  cuando  está  seguida  del 
diptongo  ue,  como  hueste^  en  At^^^o.  Algunas  veces  aun  liabien- 
do  esta  concurrencia  de  vocales  no  se  hace  sinalek,  se  pro- 
nuncian ambas  distinta  y  separadamente,  y  se  cuentan  por  dos 
sílabas ;  lo  cual  sucede  por  lo  regular  cuando  la  primera  es 
final  de  palabra  enfática ,  ¿  monosílaba ,  ó  está  ac^itoada.  La 
sinalefa  es  común,  frecuente  y  necesaria.  La  sinéresiB  consista 
en  hacer  diptongo  dos  vocales,  que  según  la  pronunciación  on 
diñaría  forman  dos  sílabas;  porque  así,  al  recitar  el  verso,  sa 
pronuncian  con  una  sola  emisión  de  voz,  y  tan  rápidamente 
que  no  forman  mas  que  una  silaba  t  por  ejemplo,  cruel^  leal. 
Lsta  licencia  no  debe  emplearse  sino  raras  veces.  La  diéresis 
al  contrario  consiste  en  pronunciar  con  bastante  separación, 
de  modo  que  constituyan  sílabas  distintas,  dos  vocales  que  se- 
gún la  pronunciación  común  forman  diptongo ,  verbi  grada, 
viuda.  También  debe  ser  rara  esta  licencia.  En  general  el 
verso  en  que  no  hay  ninguna  de  las  tres,  es  mas  armonioso ;  el 
que  tuviese  las  tres  Juntas,  seria  detestable;  el  que  reuniese 
las  dos  últimas,  ó  la  primera  y  alguna  de  las  otras,  ó  muchai 
sinalefas,  duro  y  arrastrado,  á  no  ser  que  en  cualquiera  de  estos  , 
casos  se  construya  así  expresamente  para  hacerle  imitativo. 

Nuestros  versos  se  denominan  por  el  número  de  sílabas  que 
tienen.  Asi  se  llaman  endecasílabos  los  de  once,  octosílabos 
los  de  ocho,  y  heptasilabos  ó  s&ptisilabos  los  de  siete,  7  de 
nueve,  seis,  cinco,  cuatro,  los  que  tienen  este  número.  Los 
n^as  usados  son  el  endecasílabo;  que  se  emjdea  en  las  eomp<^- 
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sidones  épicas  y  trágicas,  en  las  elegías,  epfstolas,  sátiras,  oc- 
tavas, en  los  sonetos,  y  en  las  odas,  particularmente  sagradas, 
heroicas  y  fllosóOcas,  mezclado  con  los  de  siete ;  el  octosílabo, 
usado  en  las  comedias  y  en  todos  los  romances  menores;  el  de 
siete,  que  es  exclusivamente  propio  de  las  anacreónticas ;  el  de 
seis  para  las  letrillas  y  endechas ;  y  el  de  cinco,  que  mezclado 
con  los  de  siete  forma  todas  las  seguidillas.  Los  de  menos  sí- 
labas, los  de  nueve,  y  los  de  diez  no  terminados  en  sílaba 
acentuada,  son  poco  usados.  Debe  advertirse  que  los  de  diez 
con  final  acentuada  se  reputan  por  de  once,  poroue  la  pausa 
mayor  que  en  ellas  se  hace  al  Gn  del  verso  equivale  á  la  sílaba 
breve  con  que  estos  acaban ;  y  por  la  misma  razón  los  de  siete 
acentuados,  por  de  ocho ;  los  de  seis,  por  de  siete,  y  los  de 
cinco,  por  de  seis.  En  suma,  la  íiual  acentuada  equivale  en  la 
cuenta  á  dos  sílabas ,  una  larga  y  otra  breve.  Al  contrario,  si 
un  verso  acaba  en  esdrújulo,  se  reputa  como  si  tuviese  una 
sílaba  menos  que  las  que  materialmente  tiene.  Así ,  por  ejem- 
plo, uno  de  doce  silabas,  cuya  última  palabra  sea  esdrújula, 
se  mira  como  endecasílabo.  El  uso  de  estos  versos  endecasíla- 
bos esdrújulos  ha  de  ser  muy  raro.  El  verso  que  acaba  con  sí- 
laba acentuada  se  llama  agudo;  el  que  la  tiene  no  acentuada 
ni  esdrújula,  llano. 

En  los  versos  sueltos  es  menester  cuidar  de  que  no  haya 
seguidos  ni  muy  inmediatos  dos  asonantados,  y  mucho  menos 
aconsonantados,  á  no  estar  la  composición  en  silva;  y  en  to- 
dos, sean  sueltos  ó  ligados,  es  preciso  evitar  que  dentro  de 
un  mismo  verso  hava  dos  palabras  consonantes,  y  aun  aso- 
nantes, ni  sonidos  idénticos  ó  muy  parecidos  á  los  del  pre- 
cedente. 

Para  descender  á  pormenores  mas  prolijos  sobre  la  versifl- 
cacion  castellana,  seria  menester  escribir  un  largo  tratado. 
Basten  pues  estos  principios.  El  que  desee  mas  noticias  puede 
leer  la  Poética  de  Luzan,  la  de  Masdeu  (aunque  \ale  poco),  y 
aun  la  de  Rengifo ;  sobre  todo  lea  los  buenos  poetas,  y  en  ellos 
aprenderá  prácticamente  cuanto  corresponde  al  mecanismo  de 
los  versos.  * 

CAPITULO  III. 

DIFBASIfGIAf  BMJMM  BL  UNAVAJI  T  StrOdO  DI  !▲  PBOiA 

T  Mil  YBBtO. 

Hé  aquí  uno  de  los  puntos  mas  delicados  y  difíciles  del  arte 
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de  hablar  y  y  que  hasta  ahora  no  ha  sido  tratado  por  ningún 
autor  con  la  debida  extensión  y  claridad.  Blair,  Batteux  y  nues- 
tro Luzan  han  dicho  algo,  pero  muy  diminuto  y  embrollado;  y 
aun  el  primero  perdió  aquí  su  acostumbrada  filosofía.  Yo  pro- 
curaré ser  mas  exacto,  y  aclarar  esta  materia  hasta  ahora  tan 
oscura;  pero  no  podré  dar  mas  que  un  ensayo.  Porque  para 
ilustrarla  completamente,  seria  necesaria  una  obra  particular, 
en  la  cual  se  examinasen  largos  pasajes  de  nuestros  buenos 
poetaSy  y  se  Liciese  ver  de  cuan  diferente  manera  se  hubieran 
expresado  en  prosa  pensamientos,  ó  absolutamente  idénticos, 
ó  casi  los  mismos  en  el  fondo. 

Ante  todo  es  menester  no  confundir  dos  cosas  que  son  muy 
distintas  entre  sí,  á  saber  la  diferencia  entre  el  verso  y  la  pro- 
sa, y  ia  que  debe  haber  entre  el  lenguaje  y  estilo  de  las  com- 
posiciones en  verso  y  el  de  las  de  prosa.  La  jácara  de  ciegos 
mas  chabacana  será  siempre  una  composición  en  verso,  por 
mas  que  su  estilo  y  lenguaje  sean  bajos,  vulgares  y  sobrema- 
nera prosaicos ;  y  nadie  puede  confundirla  con  otra  de  prosa, 
porque  desde  la  primera  cláusula  ve  que  está  distribuida  en 
porciones  simétricas,  que  se  corresponden  según  cierta  ley,  lo 
cual  solo  se  verifica  en  las  escritas  en  verso.  Hay  mas :  cada 
uno  de  estos  se  distingue  perfectamente  de  otra  reunión  de 
igual  número  de  sílabas,  en  la  cual  no  estén  combinadas  y  dis- 
tribuidas las  acentuadas  y  no  acentuadas  con  aquel  mecanismo 
que  constituye  el  verso.  Ya  vimos  en  efecto  que  esta  combina- 
ción de  sílabas  :  El  dulce  lamentar  de  dos  pastores^  forma 
verso,  y  se  distingue  de  la  misma  reunión  de  palabras  y  síla« 
has  distribuidas  así :  El  lamentar  dulce  de  dos  pastores. 
Cualquiera  pues  conoce  al  instante  que  oye  ó  lee  las  dos  frases, 
que  la  primera  es  un  verso  endecasílabo,  y  la  segunda  un  breve 
trozo  de  prosa.  Así  la  gran  dificultad  no  consiste  en  distinguir 
esta  del  verso,  como  Blair  ha  dicho  con  poca  exactitud ;  lo  di- 
ficil  es  distinguir  el  lenguaje  y  estilo  de  la  poesía  del  de  la 
prosa,  sobre  todo  cuando  esta  es  noble,  grandiosa,  elevada  y 
en  cierto  modo  poética ;  porque  no  es  muy  facil^  fijar  con  pre- 
cisión hasta  qué  punto  la  prosa  puede  emplear  el  lenguaje  y 
estilo  de  la  poesía.  Sin  embargo  hay  ciertas  licencias  tan  exclu- 
sivamente propias  de  esta,  que  sin  nota  de  afectación  no  po- 
drían introducirse  en  una  composición  de  prosa  por  elegante 
que  fuese.  Lo  mismo  debe  decirse  de  algunos  arcaísmos  y  lati- 
nismos que  se  hallan  en  nuestros  poetas,  y  de  ciertas  inversio- 
nes, galas  y  voces  propias  de  la  poesía.  Esta  ademaS;  aun 
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cuando  no  toma  un  lono  muy  elevado,  po  admite  algunas  con- 
fundoneSy  fórmulas  de  transición,  y  aun  palabras  y  frases, 
que  pueden  muy  bien  entrar,  y  entran  de  hecho,  en  composi- 
ciones brillantísimas  de  prosa.  Indicaré  brevemente  cuáles  son 
estos  privilegios  exclusivos  de  la  lengua  de  las  musas. 

£n  cuanto  á  las  licencias,  ya  queda  indicado  que  en  los  ver- 
sos se  pueden  escribir  ciertas  palabras  con  la  antigua  ortogra- 
fía, diciendo  derredor ^  doy  corónieay  Ingalaterra.  2.®  Del 
mismo  modo  se  escribe  también,  pece  por  pez ^  felice  y  infe- 
lice  ^OT  feliz  y  infeliz,  lo  cual  es  una  especie  de  paragoge ;  y 
al  contrarío  se  cortan  por  apócope  las  palabras,  apenas,  en- 
tónceSy  diciendo  apena,  entonce.  3.^  También  es  permitido 
al  poeta  sincopar  otras,  diciendo  espirtu  por  espíritu,  crueza 
por  crudeza;  pero  son  muy  raras. 

Se  puede  también  juntar  el  artículo  masculino  con  nombres 
femeninos  que  empiecen  con  a,  aun  cuando  en  prosa  no  lo 
tenga  autorizado  el  uso.  Así  Garcilaso  pudo  decir  (Égloga  i) : 

Saliendo  de  las  ondas  encendido 
Rayaba  de  los  montes  el  altura 
El  sol,  etc., 

licencia  que  Fr.  Luis  de  Leen  extendió  hasta  los  adjetivos,  di- 
ciendo en  la  profecía  del  Tajo : 

Traspasa  el  alta  sierra. 

De  la  misma  manera  se  permite  suprimirle  en  casos  en  que 
la  prosa  le  requiere  esencialmente.  Así  Herrera ,  en  la  canción 
Á  D.  Juan  de  Austria,  dijo : 

A  Encelado  arrogante 

Júpiter  poderoso 

Despenó  airado  en  Etna  cavernoso, 

en  lugar  de  en  el  Etna. 

La  poesía  admite  ademas  ciertas  licencias  en  la  construcción 
gramatical  de  los  verbos  que  en  prosa  no  serian  tolerables.  Ya 
vimos  en  Fr.  Luis  de  León, 

Y  mis  ojos  pasmaron, 

por  se  pasmaron.  Con  igual  autoridad  pues  dijo  Rioja  en  la 
canción  alas  ruinas, 

I  Así  á  Troya  figuro, 

\  por  me  figuro,  esto  es,  me  represento  en  la  imaginación. 

21. 
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En  orden  á  los  arcaísmos ,  ya  se  pr^Yhio  también  qae  los 
que  mas  frecuentemente  pueden  usarse,  son  los  que  consisten 
en  ciertas  terminaciones  antiguas  de  los  ?erbos,  como  mde, 
vido^  viéredes^  twiéreáes,  deeirte^hey  darte-han,  y  en  la 
acepción  anticuada  de  ciertas  Yoees,  como  at^der  por  espe- 
rar  y  pesadumbre  por  pe$o.  Este  Áltimo  empleó  Rioja,  di« 
ciendo  allí  mismo  : 

Las  torres  que  desprecio  al  aire  Aieroa» 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

También  introdujo  este  arcaísmo  de  signiScacioni  pero  no 
tan  felizmente,  en  la  siivs^  Al  verano^  diciendo  que  en  ^t^ 

La  peiadumhre  liquida  no  crece 

Con  el  furor  de  los  oscuros  vientos* 

La  perífi'asis  pesadumbre  liquida  en  lugar  del  mar^  es  oscura, 
impropia  y  estudiada,  y  cualquiera  lo  conocerá  sustituyendo 
la  palabra  peso.  Qué  es  un  peso  líquido  ó  sólido  ?  Estos  dos 

epítetos  no  se  hermanan  bien  con  el  sustantivo  peso^  pues 
aunque  todos  los  cuerpos  son  pesados,  no  se  les  da  la  caliOca- 
cion  de  sólidos  ó  ílúidq^  en  razón  de  esta  cualidad,  sino  por  la 
mayor  ó  menor  cohesión  de  sus  moléculas. 

Acerca  de  los  latinismos  permitidos  en  poesía  es  menester 
prevenir,  .que  no  reconocemos  por  tales  las  voces  latinas  ó  la- 
tinizadas que  en  su  nuevo  y  bárbaro  dialecto  emplearon  lus 
culteranos,  como  el  insaturable,  la  superna,  el  diversorio 
que  notamos  en  otra  parte.  Estas  ya  dijimos  que  están  pros-» 
critas  aun  en  poesía.  Hablamos  aquí  de  las  acepciones  latinas 
de  algunas  voces  usuales,  acepciones  que  se  toleran  en  verso 
y  serian  insufribles  en  prosa.  Daré  algunos  ejemplos  tomadc 
de  Rioja. 

Remitir  por  aflojar  y  deponer,  mitigar.  En  la  misma  sili 
dice  que  en  el  verano 

jRemife  el  aire  el  desabrido  oeüo* 

Buena  metáfora  con  personificación,  en  la  cual  representac 
el  año  como  un  hombre  que  durante  el  invierno  ha  estada 
ceñudo  y  con  el  entrecejo  arrugado,  desarruga  su  faz,  y  di 
pone  el  ceño ,  luego  que  llega  el  verano.  Esta  voz  misma  v^ 
rano  está  usada  aquí  en  la  acepción  latina,  pues  designa, 
el  estio  que  es  su  significación  castellana,  sino  la  primavera 

Solicitar  ^ov  facilitar  ó  proporcionar  á  otro  una  cosa. 
dice  mas  abajo,  que  el  sol 
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Al  blando  pié  de  los  pesados  rios 
Las  prisiones  de  hielo  alegre  quita, 
T  su  antiguo  correr  les  solicita; 

esto  es,  les  proporciona  ó  restituye. 
Reclamar  por  volver  á  clamar,  ó  repetir,  En  las  jRuina9: 

Una  Toz  triste  se  oye  que  llorando, 
«  Gayó  Itálica  »  dice;  y  lastimosa 
Eco  reclama,  « Itálica»,  en  la  hojosa 
Selva,  que  se  U  opone,  xmom^do 
a  Itálica  », 

esto  es.  Eco  repite. 
Poner  por  deponer.  En  un  soneto 

Pon  la  soberbia,  ob  Laida! 

esto  es,  depon,  deja. 

Proceder  por  adelantarse ,  y  de  aquí  figuradamente  pros^ 
perar,  aventajarse  á  otro ,  ser  mas  feliz  que  él.  Epístola  Á 
Fabio : 

El  oro.  la  maldad,  la  tiranía 

Del  \n\cxLQ procede,  y  pasa  al  bueno; 

esto  es,  el  malo  prospera,  es  feliz  y  preferido  al  bueno. 

Otras  muchas  voces  hay  que  los  poetas  pueden  usar  en  la 
acepción  latiua  que  ya  no  tienen  en  el  uso  común ;  pero  no 
es  fácil  dar  aquí  el  catálogo  de  todas  ellas.  Lo  que  sí  importa 
prevenir  á  los  principiantes,  es  que  no  abusen  de  esta  liber- 
tad, porque  fácilmente  darian  en  el  estilo  culto.  Lean  con  cui- 
dado los  buenos  poetas,  y  vean  cubiles  son  aquellas  palabras  en 
que  su  ejemplo  autoriza  la  acepción  latina ;  y  empléenlas  en 
ella  alguna  vez,  pero  no  con  demasiada  frecuencia.  Lo  mismo 
digo  de  ciertas  voces  latinas  llamadas  poéticas,  porque  solo  en 
poesía  son  toleradas,  como  natura  por  naturaleza,  mensu" 
rar  por  medir  y  crinado  por  el  que  tiene  el  cabello  crespo, 
dea  y  diva  por  diosa,  antro  por  cueva  ó  caverna  (el  de  eí- 
pelunca  que  se  halla  en  el  poema  de  la  pintura  por  Céspe- 
des, es  culto),  ignoto  por  no  conocido^  albo  y  albicante  por 
blanco  y  blanquecino,  ostro  ^ov púrpura,  y  otras  varias  que 
seria  prolijo  enumerar. 

Ademas  de  las  licencias,  arcaísmos,  acepciones  latinas  y  vor 
ees  poéticas,  hay  todavía  otras  cosas,  en  las  cuales  se  distingue 
el  estilo  poético  del  rigurosamente  prosaico  por  elegante  que 
este  sea :  -I  ^  inversiones  mas  atrevidas :  2.''  mas  frecuente  uso 
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de  epítetos,  imágenes,  comparaciones,  perífrasis,  prosopo- 
peyas, alusiones  y  tropos.  Todos  estos  adornos  los  admite  la 
prosa,  como  ya  hemos  visto ;  pero  aun  en  la  mas  elevada  es 
preciso  distribuirlos  con'  cierta  economía.  En  verso  podemos 
derramarlos  á  manos  llenas,  aunque  siempre  con  oportunidad. 
Inversiones.  Un  poeta  puede  separar  los  demostrativos  del 
sustantivo  á  que  se  reGeren,  y  decir,  como  Herrera  en  la  can- 
ción A  la  batalla  de  Lepanto  : 

Por  aquel  de  los  míseros  gemido^ 

y  el  adjetivo  del  nombre  con  el  cual  concierta,  como  lo  hizo 
Francisco  de  la  Torre  (égloga  Tirsi): 

Entretejiendo  el  arboleda  umbrosa 
Yedra  con  roble,  vid  con  olmo  hermosa. 

Herrera  dice  también : 

Quebrantaste  al  cruel  dragón,  cortando 
las  alas  de  su  cuerpo  temerosas. 

En  prosa  era  indispensable  haber  dicho,  aquel  gemido  de  los 
míseros,  vid  hermosa  con  olmo,  las  alas  temerosas  de  su 
cuerpo. 

Puede  separar  el  artículo  del  nombre ,  interpolando  entre 
ambos  un  participio,  y  decir  con  Herrera  ( canción  A  la  miieríe 
del  rey  D.  Sebastian: 


Tu,  infanda  Libia, 


Despedazada  con  aguda  lanza, 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultraje; 

en  lugar  de  el  ultraje  hecho.  Estas  y  otras  atrevidas  inver- 
siones no  son  permitidas  en  prosa,  y  aun  en  poesía  no  han  de 
ser  tan  violentas,  que  se  les  pueda  aplicar  la  censura  de  Bur- 
guíllos : 

En  una  de  fregar  cayó  caldera. 
Trasposición  sé  llama  esta  figura. 

Epítetos,  No  es  posible  decir  hasta  qué  punto  es  permitido 
en  prosa  el  frecuente  uso  de  ellos,  porque  en  esta  parte  la 
prosa  llamada  poética  se  acerca  mucho  al  verso.  Sin  embargo 
en  este  son  tolerables  algunos  que  en  aquella  sobrarían.  Por 
ejemplo,  nadie  culpará  á  Francisco  de  la  forre  de  que  haya  di- 
cho en  una  oda ;  • 
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Sale  de  la  «abatía 
Cipro  la  soberana  ninfa  Flora, 
Testida  y  adornada 
Del  color  de  la  aurora 
Ck>n  que  pinta  la  tierra,  el  cielo  dora* 

De  la  nevada  y  llana 
Frente  del  levantado  monte  arroja 
La  cabellera  cana        « 
Del  viejo  invierno,  y  moja 
El  mtevo  fruto  en  esperanza  y  hoja 

Este  lenguaje  es  hermosísimo  en  verso^  y  el  que  conviene  al 
tono  de  esta  oda ;  pero  quitemos  la  medida  para  que  resulte 
prosa,  y  veremos  que  en  esta,  aun  suponiéndola  muy  poética, 
no  sentarían  bien  tantos  epítetos.  La  soberana  ninfa  Flora, 
vestida  y  adornada  del  color  de  la  aurora,  sale  de  la  sagrada 
Cipro ,  arroja  de  la  frente  nevada  y  llana  del  monte  levan^ 
tado  la  cabellera  cana  del  viejo  invierno  y  moja  el  nuevo 
fruto,  etc.  ¿Quién  aprobaría  tantos  epítetos  en  un  breve  trozo 
de  prosa?  La  misma  observación  puede  hacerse  con  otros  pa- 
sajes en  verso. 

Imágenes.  Queda  dicho  en  su  lugar  lo  que  son ,  que  pue- 
den entrar  en  toda  composición,  y  que  introducidas  con  opor- 
tunidad  contribuyen  poderosamente  á  la  energía  del  estilo  ; 
pero  aquí  añado  que  lo  que  en  prosa  es  un  adorno  y  una  es- 
pecie de  mérito  arbitrario  hasta  cierto  punto ,  sobre  todo  en 
obras  que  no  pidan  tono  muy  elevado,  es  de  indispensable 
necesidad  en  la  poesía  mas  humilde.  Añado  mas,  y  es  que  la 
esencia  del  lenguaje  poético  consiste  en  reducir  á  imágenes  las 
ideas  abstractas,  siempte  que  sea  posible.  Esto  pide  alguna 
explicación.  En  verso  hay  que  emplear  necesariamente  mu- 
chas palabras  que  significan  ideas  abstractas,  como  son  los 
pronombres  y  artículos,  los  nombres  de  las  cualidades  consi- 
deradas en  abstracto,  verbi  gracia,  virtud,  vicio^  bondad^ 
hermosura^  etc.,  los  verbos  que  designan  operaciones  interio- 
res del  ánimo,  verbi  gracia,  pensar,  entender^  meditar  y  que" 
rer,  etc.,  y  los  adjetivos  que  expresan  cualidades  intelectuales 
ó  morales,  verbi  gracia,  sabio,  bueno,  justo,  etc.  Respecto 
pues  de  las  palabras  que  indican  relaciones,  como  los  artículos 
y  pronombres,  las  preposiciones  y  conjunciones,  es  indispen- 
sable usarlas,  y  no  es  posible  reducirlas  á  imagen.  Con  los  nom- 
bres y  adjetivos  abstractos  no  siempre  hay  necesidad  de  ha- 
cerlo; peroles  verbos  metañ'sicos  convendrá  evitarlos  en  verso 
cuanto  se  pueda^  y  espresar  las  operaciones  interiores  del  áni- 
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mo  con  palabras  que  representen  aodones  eiteriores  y  visi- 
bles. Así,  aunque  en  prosa  se  diga  muy  bien :  El  varan  justo 
quiere  mas  sufrir  los  infortunios,  que  adular  á  los  podero- 
sos; un  poeta  hará  visibles,  por  decirlo  así,  las  acciones  in- 
visibles de  sufrir  y  adular  y  diciendo  con  üioja: 

El  corazón  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  iikhnará  la  frente^ 
Antes  que  la  rodilla  al  poderoso. 

Lo  mismo  debe  decirse  respecto  de  las  ideas  que  por  dema* 
siado  vagas  y  genéricas  son  indeterminadas;  es  preciso  con- 
traerlas á  objetos  particulares.  En  presarse  dirá,  que  el  hom- 
bre sobrio  se  contenta  con  una  comida  frugal,  sin  echar  de 
menos  manjares  exquisitos;  pero  un  poeta  circunscribirá 
esta  idea  genérica  individualizando  algunos  de  estos  platos  de- 
licadoSy  y  dirá  con  el  mismo  Rioja  convidando  á  un  amigo  con 
su  casa: 

Donde  BO  dejarás  la  mesa  ayuno» 
Guando  te  falte  en  ella  el  pece  raro^ 
O  cuando  su  pavón  nos  megue  Juno. 

Comparaciones.  Nada  tengo  que  añadir  á  lo  dicho  ya  en 
otra  parte ;  tanto  mas,  que  cuando  se  hable  de  los  poemas  di«* 
dácticos,  se  hará  ver  que  los  símiles  bien  escogidos  son  uno  de 
los  principales  medios  que  hay  para  poetizar  las  verdades  ab- 
stractas. Así  no  daré  ahora  mas  que  un  solo  ejemplo.  Querien- 
do el  Taso  hacer  sensible  una  verdad ,  que  seria  difícil  eiplicar 
con  razones  metafísicas,  á  saber,  que  los  documentos  morales 
disfrazados  y  engalanados  con  los  atavíos  de  la  poesía,  son  mas 
bien  recibidos  que  si  se  presentasen  con  la  sequedad  y  desnu- 
dez del  lenguaje  dogmático  de  los  filósofos;  bace  palpable 
esta  lefleiion  con  un  hermoso  símil,  diciendo  (Jerusalent 
cant,  4.,  octava m.): 

Cosí  alV  egro  frandul  porgiamo  aspersi 
Di  soave  licor  gli  orli  del  vaso  : 
Succhi  amari  tngannato  intanto  ei  heoe, 
E  dall*  inganno  suo  vi(a  ric9ve. 

Así  al  niño,  si  enferma,  suele  darse 
Con  grato  almíbar  endulzado  el  borde 
Del  vaso  que  contiene  la  bebida 
Amarga  al  paladar :  se  engaña,  bebe, 
Y  de  su  engaño  la  salud  recibe. 

Perifkuis,  Estas,  que  generalmente  solo  son  admisibles  en 
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prosa,  para  que  sirvan  eoino  de  velo  á  alguna  idsa  que  no  eon*- 
Tenga  exponer  muy  á  las  claras,  son  de  continuo  uso  y  de 
absoluta  necesidad  en  poesía.  Porque ,  siendo  indispensable 
en  esta  omitir  toda  expresión,  que  aun  sin  llegar  á  ser  baja, 
sea  ^a  muy  común  y  familiar,  es  necesario  á  cada  paso  recur- 
rir á  circunlocuciones  que  expresen  las  ideas ,  aunque  de  un 
modo  mas  vago  y  con  menos  concisión.  Así ,  en  prosa  se  diría 
muy  bien  con  expresiones  exactas  y  concisas «  que  el  hombre 
no  fué  criado  para  dedicarse  eacclusivamenie  á  la  milicia^ 
al  comercio  ó  á  la$  ciencias;  mas  un  poeta,  teniendo  que 
comunicar  las  mismas  ideas,  huirá  de  estas  expresiones,  cooh 
cisas  y  exdiCtas  sí,  pero  prosaicas,  y  dirá  con  Hioja : 

¿Piensas  acaso  lú  que  fué  criado 
pl  varón  pof^e  rayo  ae  ta  guerra^ 
Para  iurcar  el  piélago  talado^ 

Para  medir  $1  orbe  de  la  tierra 

Y  el  cerco  donde  el  sol  siempre  camina? 
Oh!  quien  asi  lo  entiende,  cuánto  yerra! 

Prosopopeyas.  Es  tan  propio  del  lenguaje  poético  dar  vida 
y  movimiento  á  los  seres  inanimados,  dirigirles  la  palabra,  y 
aun  introducirlos  hablando,  que  á  cada  paso  se  encuentran 
ejemplos.  Las  silvas  de  Rioja  están  llenas  de  estas  atrevidas 
figuras,  y  algunas  son  singularmente  felices.  Baste  por  muestra 
este  pasaje  de  la  que  se  intitula  A  la  riquesía: 

O  mal  seguro  bien !  ó  cuidadosa 
Riqueza!  ¡y  cómo  á  sombra  de  alegría 

Y  de  sosiego  engañas! 

El  que  vela  en  tu  alcance  y  se  desvía 
Bel  pobre  estado  y  la  quietud  dichosa ; 
Ocio  y  seguridad  pretende  en  vano. 

No  sin  cansa  los  dioses  te  escondieron 

En  las  entrañas  de  la  tierra  dura. 

Mas  ¿qué  halló  dificil  y  encubierto 

La  sedienta  codicia  ? 

Turbó  la  paz  segura 

Con  que  en  la  antigua  selva  florecieron 

El  abeto  y  el  pino, 

Y  trujólos  al  puerto, 

y  por  campos  de  mar  les  dio  camino. 

¿En  qué  escríto  de  prosa,  por  elevado  que  sea,  puede  intro- 
ducirse sin  afectación  tan  atrevida  prosopopeya,  haciendo  que 
la  sedienta  codicia  vaya  á  turbar  la  segura  paz,  de  que 
gozaban  en  la  antigua  selva  el  abeto  y  el  pino,  y  los  traiga 
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al  puerto,  y  les  (¡Ara  camino  por  campos  de  mar?  Sin  em- 
bargo, este  es  lenguaje  propio  de  la  verdadera  poesía. 

Alusiones.  Ya  vimos  varios  ejemplos,  y  como  aquellos  se 
hallarán  otros  muchos  en  varios  poetas  que,  como  ya  dije,  las 
prodigaron  con  exceso,  y  con  no  muy  buena  elección.  Solo  ci- 
taré pues  una  muy  oportuna  de  Rioja.  Hablando  contra  los  hh- 
pócritas,  dice : 

Esos  inmundos  trágicos,  atentos 
Al  aplauso  coman,  euyat  entrañas 
Son  fétidos  y  oscuros  monumentos, 

aludiendo  á  los  sepulcros  blanqueados  del  Evangelio. 

Tropos.  Habiendo  hablado  de  ellos  tan  largamente,  hacien- 
do ver  que,  bien  empleados,  son  los  que  mas  ennoblecen  el 
estilo  y  le  dan  energía  y  viveza;  cualquiera  conocerá  por  lo  di- 
cho, que  necesariamente  han  de  componer  el  fondo  principal 
del  lenguaje  poético ,  debiendo  ser  este  sobre  manera  vivo  y 
animado.  Así  solo  aíttdiré  que  la  poesía  admite  metáforas  con- 
tinuadas, que  en  prosa  serian  demasiado  largas  y  parecerían 
estudiadas.  Tal  es  una  de  Rioja,  cuando  para  manifestar  cómo 
la  sola  razón  natural  le  recordaba  sus  obligaciones  cristianas, 
le  despertaba  del  letargo  en  que  había  estado  y  avivaba  en  su 
pecho  la  llama  de  la  devoción,  dice  : 

Y  en  la  fria  región  dura  y  desierta 
De  aqueste  pecho  enciende  nueva  llama 
T  la  luz  vuelve  á  arder  qtie  estaba  muerta. 

En  prosa  no  se  hubiera  debido  prolongar  tanto  la  metáfora; 
en  poesía  puede  pasar. 

Todavía  hay  en  el  lenguaje  poético  otra  cosa,  cuyo  uso  muy 
continuado  en  la  prosa  seria  notado  de  afectación,  y  es  el  em- 
plear los  nombres  antiguos  de  ríos,  regiones,  ciudades,  y  mon- 
tes en  lugar  de  los  modernos.  Así  se  dice,  Ibero ^ov  Ebro¡ 
Bétis  por  Guadalquivir^  Gádes  por  Cádiz,  el  Mar  hercúleo 
por  el  Estrecho  de  Gibr altar,  el  puerto  de  Mnestéo  por  el 
puerto  de  Santa  Marta,  la  Bética  por  la  Andalucía,  Lusi^ 
tanta  por  Portugal,  etc.,  etc. 

Ademas  en  el  verso ,  cuando  el  tono  de  la  obra  es  serío  y 
majestuoso,  es  menester  evitar  enteramente,  ó  no  emplear  sino 
muy  rara  vez,  ciertas  conjunciones,  ciertas  fórmulas  de  tran- 
sición, y  ciertas  palabras  que  son  exclusivamente  propias  de  la 
prosa.  Entre  las  primeras  se  pueden  contar  todas  las  que  for- 
man los  períodos  adversativos  y  causales,  verbigracia,  aunque, 
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sin  embargo,  por  cuanto,  por  eso,  en  tanto,  en  cuanto,  etc. 
Entre  las  segundas  se  comprenden  las  fónnulas ,  siendo  esto 
asi,  en  consecuencia,  de  consiguiente^  por  lo  mismo,  pues 
que,  por  esta  razón,  etc.;  y  en  las  terceras  una  multitud  de 
palabras  que,  ó  por  lo  metafísico  de  las  ideas  que  represen- 
tan^  ó  por  su  misma  construcción  no  deben  entrar  en  un  ver- 
so. Tales  son  los  sustantivos  abstractos  derivados  de  adjetiios 
en  able,  ible,  y  los  adverbios  en  mente,  sobre  todo  superlati-  . 
vos,  y  otras  voces  que  aunque  tolerables  en  prosa,  serian  de- 
testables en  verso. 

Hay  finalmente  ciertas  expresiones  y  ciertas  maneras  de  com- 
binarlas que  hacen  prosaicos  los  versos;  pero  no  es  posible  re- 
ducirlas á  clases  determinadas.  Los  inteligentes  lo  conocen,  lo 
sienten;  pero  no  siempre  aeiertan  á  explicarlo.  Unos  cuantos 
ejemplos  de  Balbuena  podrán  dar  alguna  idea  de  este  género 
de  prosaísmo.  No  pasaré  de  las  primeras  páginas  del  Ber-* 
nardo. 

Pág.  9.,  octava  \^ 

la  sangre  ardiente 

Que  halló  su  espada  y  derramó  su  mano. 
Sobre  las  yerbas,  aun  se  está  caliente : 

se  está,  pleonasmo  prosaico. 

Pág.  22.,  pctava  3.- 

Solo  es  ruego,  señor,  si  á  un  noble  pecho 
Amor  con  sola  ceremonia  y  rito 
Puede  obligar,  conozca  ahora  el  vuestro 
Que  le  deseo  servir  en  mas  que  muestro. 

Lenguaje  de  pura  y  purísima  prosa. 

Pág.  27.,  octava  í.* 

Basilio  de  Manúces,  un  villano, 
Catalán  falso^  hecho  de  artificio, 
A  quien  pudo  el  dinero  dar  la  mano, 
Y  subirle,  del  reino  en  perjuicio, 
A  la  plaza  que  ocupa  y  no  merece. 

En  quitando  la  medida,  prosa  mas  que  familiar. 

Ib.,  octava  2.* 

Este  pues,  que  por  caños  y  arcaduces 

Tan  limpios  vtno  al  mundo,  y  salió  et^erto. 

Peor  que  prosaico,  tabernario. 
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Pág.  2d.,  octava  4.* 

Tierno  Gaiféros,  Melisendra  bella, 
La  guerra  larga,  no  quiso  ir  sin  ella. 

A  qué  mas  citas?  ludo  el  poema  está  salpicado  de  vei'sos  pa^ 
recidos  á  esta  muestra. 


LIBRO   II. 

POESÍAS    PIEEGTAS 

Aunque  son  muchas  las  comprendidas  bajo  esta  denomina- 
ción, y  atendiendo  á  sus  diversas  formas  y  al  género  de  verso 
en  que  se  escriben,  pueden  hacerse  de  ellas  distintas  clasifica- 
ciones; sin  embargo,  considerando  el  fin  que  en  ellas  se  pro- 
ponen sus  autores,  pueden  reducirse  á  tres  clases  principales. 
Porque  en  todas  ellas  el  poeta  se  propone  principalmente,  ó 
conmover  las  pasiones  de  sus  lectores,  ó  ilustrar  su  razón  con 
alguna  enseñanza  útil ,  ó  exaltar  su  fantasía  con  la  viva  repre- 
sentación de  alguno  ó  algunos  objetos.  Las  que  tienen  por  fin 
primario  conmoverlas  pasiones,  se  llaman  líricas  por  la  ra- 
zón que  luego  veremos ;  las  que  contienen  alguna  enseñanza, 
didácticas;  las  que  pintan  objetos,  descriptivas.  Las  prime- 
ras hablan  al  corazón,  las  segundas  al  entendimiento,  las  ter- 
ceras á  la  imaginación.  No  quiere  esto  decir  que  en  las  dos 
últimas  no  se  pueda  excitar  también  algún  efecto,  ó  que  de  las 
primeras  no  pueda  resultar  alguna  lección 'útil,  ó  que  en  las 
primeras  y  en  las  segundas  no  haya  rasgos  descriptivos;  sino 
que  el  tono  dominante  en  las  primeras  es  patético,  en  las  se- 
gundas doctrinal ,  y  en  las  terceras  pintoresco.  Trataré  de  to- 
das separadamente,  y  concluiré  este  libro  diciendo  algo  de  los 
poemas  llamados  menores,  aunque  en  realidad  están  compren- 
didos en  las  tres  clases  indicadas;  y  con  este  motivo  hablaré  de 
nuestros  romances. 

CAPITULO  PRIMERO. 

POESÍAS  I^ÍBICAS 

Ya  dge  que  en  lo  antiguo  todos  los  versos  se  cantaban ,  y 
que  mas  tarde  se  escribieron  algunos  para  ser  simplemente 
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recitada.  En  el  primer  periodo  ninguna  composición  turo  en 
particular  el  nombre  de  Izrica^  porque  lo  eran  todas;  pues  en 
efecto  66  cantaban  al  son  de  la  lira  ú  otro  instrumento.  En^el 
segundo^  cuando  hubo  algunas  no  destinadas  al  canto,  se  de-* 
nominaron  líricas  en  general  aquellas  que.  debian  ser  canta-* 
das,  y  en  particular  se  llamaron  odas,  palabra  griega  que 
literalmente  quiere  decir  canción,  Vinñ\xñenie  llegó  tiempo^ 
en  que  la  másica  quedó  reservada  para  las  solemnidades  reli- 
giosas y  las  representaciones  teatrales.  Y  como  después  de  esta 
época  se  compusieron  todavía  poesías  del  mismd^carácter  y 
tono  que  las  qdas  rigurosamente  tales ,  es  decir,  las  cantadas, 
conservaron  aquellas  este  nombre ,  sin  embargo  de  que  ya  no 
eran  destinadas  mas  que  á  la  simple  recitación  ó  lectura.  Tales 
son  muchas  de  los  antiguo^rT^^^^o^^^  1^  de  los  modernos. 

No  es  esto  decir,  que  hoy  en  dia  no  haya  poesías  verdadera- 
mente líricas  ó  cantadas.  En  todos  los  países  hay  canciones 
nacionales  de  muchas  especies ;  pero  como  en  estas  se  atiende 
mas  á  la  música  que  á  los  versos ,  las  poesías  modernas  que 
realmente  se  cantan ,  no  merecen  particular  eiámen.  Porque 
cuando  se  ha  inventado  alguna  música  nueva  en  cualquier  gé<« 
ñero  que  sea,  lo  que  se  aplaude,  estima  y  aprende,  es  la 
música;  y  esonuy  indiferente  en  general  que  á  ella  se  acomode 
tal  ó  cual  copia  ó  letra.  Así ,  aunque  nosotros  tenemos  un 
riquísimo  caudal  de  seguidillas,  villancicos ,  gozos ,  letrillas , 
romances,  coplas  sueltas  para  tiranas,  jotas,  polos,  etc.,  y 
aunque,  así  como  entre  ellas  hay  muchas,  ó  detestables,  ó  de 
poco  mérito,  hay  también  algunas  muy  preciosas;  sin  embargo, 
siendo  composiciones  cortas,  sueltas,  sin  autor  conocido  las 
mas,  y  no  pudiéndose  dar  para  su  composición  otra  regla  que 
la  de  que  á  la  naturalidad,  Onura ,  gracia ,  etc.  de  los  pensa* 
mientes  acompañen  expresiones  felices ,  y  una  versilicacion  la 
mas  melodiosa,  fluida,  suave  y  sonora  que  ser  pueda ;  solo  ha- 
blaré de  las  poesías  líricas  destinadas  á  la  simple  lectura.  Y 
como  ya  he  indicado  que  estás  conservan  el  mismo  carácter  y 
tono,  que  las  que  antes  se  componían  para  ser  cantadas ;  de 
esta  circunstancia,  es  decir ,  de  la  suposición  de  que  el  poeta 
canta,  aunque  realmente  no  cante,  debe  inferirse  cuál  es  la 
naturaleza,  y  cuáles  son  las  calidades  propias  de  las  poesías  de 
esta  clase. 

El  hombre  canta  en  el  entusiasmo  de  la  admiración  ,  en  el 
delirio  de  la  alegría,  en  la  embriaguez  del  amor,  entre  los  pía* 
ceres  de  la  vida ,  en  aquella  especie  de  éxtasis  que  produce 


—  asó- 
la vista  4k  alguo  objeto  ó  el  recuerdo  de  pasadla  situaciones ; 
y  á  veces  en  medio  del  dolor,  buscando  en  el  canto  un  desa* 
h«go  á  sus  penas.  De  aquí  resulta  que  la  oda  para  ser  natural 
ba  de  expresar  fielmente ,  ó  la  admiración ,  el  asombro  y  el 
respeto  que  nos  in9piran  los  objetos  elevados ^  sublimes,  reli- 
giosos, etc. ;  ó  el  gozo  de  que  está  inundado  nuestro  corazón 
por  algún  acontecimiento  feliz ,  ó  la  pasión  amorosa  que  nos 
cautiva,  ó  el  dulce  placer  que  excita  en  nosotros  la  conmoción 
de  los  sentidos  en  medio  de  un  festin,  un  baile,  ó  una  reunión 
de  amigos f  ó  el  enajenamiento  á  que,  aun  estando  solos,  nos 
conduce  la  contemplación  de  algún  objeto  presente,  ó  la  me- 
ditación sobre  nosotros  mismos  y  sobre  sucesos  pasados ;  ó 
finalmente  el  estado  de  abatimiento  y  aflicción  en  que  nos 
sumergen  los  pesares.  A  mía  clases  pues  se  reducen  todas  las 
odas ,  ó  por  mejor  decir,  todos  los  asuntos  sobre  que  pueden 
escribirse.  ^ 

La  ^  .*  contiene  las  que  expresan  la  admiración  y  el  asombro 
que  inspiran  ciertos  objetos  grandiosos.  Y  como  estos  pueden 
ser  divinos  ó  humanos ,  se  subdivide  esta  dase  en  dos  espe- 
cies. La  4.*  se  llama  oda  sagrada  {ó  himno,  si  está  becbo 
para  cantarse)  y  en  ella  se  celebran  las  niaravillas  del  Altísimo 
y  los  misterios  de  la  religión  :  la  2.'  heroica,  y  se  emplea  en 
las  alabanzas  de  los  béroes  y  en  cantar  hazañas  marciales ,  o 
acciones  ilustres,  aunque  no  sean  precisamente  de  guerra. 
Estas  dos  especies  deben  tener  ,por  carácter  dominante  la  ele- 
vación y  sublimidad. 

La  2."  comprende  las  que  expresan  nuestra  alegría  por 
algún  acontecimiento  feliz ,  por  ejemplo ,  con  motivo  de  una 
paz ,  del  nacimiento  de  un  príncipe,  etc.  No  tienen  nombre 
particular ;  pero  pues  en  ellas  nos  congratulamos  con  la  pa- 
tria por  su  buena  suerte  y  la  damos  en  cierto  modo  el  para- 
bien,  pudieran  llamarse  gratulatorias.  Tales  son  también  las 
que  se  escriben  cuando  algún  personaje  es  elevado  á  un  mi- 
nisterio ó  á  cualquier  otra  dignidad;  Estas  requieren  elevación 
y  fuego;  mas  como  las  emociones  de  la  alegría  son  mas  plá- 
cidas y  tranquilas  que  las  del  asombro,  el  terror  y  el  respeto 
religioso,  deben  tener  mas  de  bellas  que  de  sublimes. 

A  la  3.*  pertenecen  aquellas  en  que  exhalamos,  por  decirlo 
así,  el  fuego  de  una  pasión  amorosa ;  y  ya  se  deja  conocer  que 
todas  ellas  han  de  respirar  aquellos  ardientes  afectos  que  seme- 
jante pasión  inspira^  cuando  llega  á  dominarnos.  Se  llaman 
eróticas. 
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A  la  4.*  las  que  retratan  las  conmoeiones  vivas ,  pero  lijeras 
y  transitorias,  que  nos  causan  los  placeres  de  la  mesa,  el  baile, 
la  música  y  la  reunión  de  varias  personas  entregadas  á  la  re- 
creación y  al  pasatiempo.  De  esta  naturaleza  son  las  mas  de 
Anacreonte ,  del  cual  han  tomado  el  nombre  de  anacreón- 
ticas^ y  algunas  de  Horacio.  Su  carácter  es  la  elegancia,  la 
blandura ,  la  jovialidad  y  cierta  finura  y  delicadeza  en  los  pen- 
samientos. 

La  5.«,  y  mas  numerosa,  abraza  todas  aquellas  que  expre- 
san los  sentimientos  que  nos  inspiran  la  vista  de  algún  objeto 
y  nuestras  propias  reflexiones,  sobre  los  sucesos  de  la  vida, 
las  revoluciones  de  la  fortuna,  la  instabilidad  de  las  cosas  hu- 
manas, la  ceguedad  de  los  hombres  acerca  de  sus  verdaderos 
intereses,  etc.  etc.  Estas-seJlanHH^  ^á9sJ(iosó/has  6  morales. 

La  6.>  aquellas  en  que  desahogamos  nuestro  dolor,  cuando 
algún  pesar  nos  oprime.  No  tienen  nombre  particular ;  pero 
como  los  antiguos  llamaban  elegías  á  las  composiciones  lasti- 
meras ,  pudieran  llamarse  elegiacas.  Con  este  motivo  de- 
bemos observar,  que  no  es  el  asunto  el  que  distingue  las  varias 
especies  de  poesías,  sino  el  modo  de  tratarle.  Casi  todos  los 
que  pueden  ser  materia  de  las  odas ,  pueden  serlo  también  de 
otras  composiciones ;  pero  estas  pertenecen  á  la  clase  de  las 
didácticas,  cuando  no  es  el  corazón  el  que  en  ellas  se  pro- 
cura conmover,  sino  la  razón  la  que  se  quiere  ilustrar.  Así  en 
los  discursos  poéticos  se  trata  de  asuntos  morales,  como  en  las 
odas  de  este  nombre ;  pero  en  aquellos  el  poeta  se  propone 
ilustrar  al  entendimiento ,  y  en  estas ,  agitado  por  la  pasión , 
quiere  principalmente  interesar  el  corazón.  Ademas  el  género 
de  verso  diversiOca  dos  composiciones  sobre  un  mismo  asunto, 
aunque  la  pasión  domine  en  ambas.  Por  eso  una  composición 
amorosa,  por  patética  que  sea,  será  siempre  elegía  ó  epístola, 
sogun  los  casos ,  si  está  escrita  en  dísticos  latines ,  ó  en  tercetos 
ó  versos  sueltos  castellanos.  Para  que  fuese  oda,  era  menester 
que  estuviese  escrita  en  alguna  de  las  varias  especies  de  versos 
que  en  una  y  otra  lengua  se  acomodan  mas  al  canto,  y  que 
por  esta  razón  se  llaman  iiricos. 

Volviendo  á  las  odas,  como  el  efecto  de  la  música  es  con- 
movernos fuertemente,  sacarnos  del  estado  ordinario,  é  inspi- 
ramos cierta  especie  de  enajenamiento  que  se  llama  entu- 
siasmo; es  necesario  que  el  poeta  muestre  en  las  odas  aquel 
grado  de  aparente  delirio  que  convenga  al  asunto,  porque 
daro  es  que  todos  no  pueden  excitar  el  mismo  furor  y  atur- 
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dimiento.  Pero  és  menester  que  en  todas  el  poeta  salga  atgim 
tanto  de  sí,  hable  como  agitado  por  la  inspiración  de  Ids 
Musas ,  y  tome  im  tono  mas  atrevido  que  el  que  conviene  á 
los  que  no  cantan ,  sino  que  escriben  para  la  simple  lectura. 
Por  esta  razón  las  odas  admiten  cierto  desprecio  de  la  regula- 
ridad, algunas  digresiones,  y  un  aparente  desorden  en  las 
ideas  que  muestre  la  agitación  interior  del  que  canta..  Sin  em- 
bargo es  menester  cuidar  mucho  de  que  este  desorden  no  sea 
mas  que  aparente ,  es  decir,  que  el  poeta  no  ha  de  escribir 
jamas  sin  plan;  pero  al  tiempo  de  ejecutarte  y  de  ir  enun- 
ciando los  pensamientos  que  ha  adoptado  para  llenarle,  puede 
omitir  aquellas  ideas  intermedias  que  la  refletíon  suplirá,  y  no 
ha  de  indicar  las  transiciones  como  en  las  obras  de  puro  ra- 
ciocinio. En  esto  corisisteto  qrm-fioilcau  llamé  bello  desorden 
de  las  odas;  palabras  que  mal  entendidas  por  algunos,  han 
producido  infinitas  extravagancias.  Una  oda,  dice  Blair ,  no 
ha  de  ser  tan  regular  en  la  estructura  de  sus  partes  como 
un  poema  épico  ó  didáctico  ;  pero  en  ella^  como  en  toda 
composición,  debe  haber  siempre  un  asunto  ;  este  debe  tener 
partes  que  por  su  unión  le  hagan  un  solo  todo  :  las  tran^ 
siciones  de  un  pensamiento  á  otro  deben  ser  Jiñas,  pero  han 
de  conservar  el  enlace  de  las  ideas;  y,  en  todo  el  contexto 
se  ha  de  ver  que  el  poeta  piensa  y  siente,  pero  no  delira. 
Por  mas  autoridades  que  se  quieran  alegar  para  cohones^ 
tar  la  incoherencia  real  de  las  ideas,  y  el^erdadero  desór^ 
den  en  la  poesía  lírica ,  lo  cierto  es  que  toda  composición 
irregular  y  desordenada  es  mala,  y  aun  malísima.  El  bello 
desorden  de  la  oda  es  un  efecto  del  arte,  como  dijo  Boi" 
leau;  pero  es  preciso ,  añade  La  Mothe,  no  dar  á  esta  vos 
demasiada  extensión,  porque  en  tal  caso  podrían  excusarse 
todos  los  extravíos  imaginables ,  y  el  poeta  no  tendría  otra 
obligación  que  la  de  expresar  con  fuerza  cuantos  pensa^ 
mientos  le  fuesen  ocurriendo,  creyéndose  dispensado  de 
examinar  su  relación;  y  aunque  la  obra  no  tuviese ,  ni 
principio,  ni  medio ,  ni  fin,  el  autor  pensaría  sin  embargo 
que  era  tanto  mas  sublime,  cuanto  Juese  menos  racional. 
A  lo  que  mas  debe  atenderse  en  una  oda  después  de  los 
afectos,  es  á  la  versificación.  Como  se  la  supone  destinada  al 
canto,  es  menester  que  los  versos  sean  lo  mas  sonoros ,  armo- 
niosos y  musicales  que  puedan  hacerse.  Es  necesario,  por  de- 
cirlo asi,  que  se  estén  cantando  ellos  mismos.  Las  expresiones 
mas  enérgicas  y  pintorescas,  las  imágenes  mas  vivas,  la  coor- 
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dínaclon  mus  melodiosa  deben  reinar  en  toda  ella.  Euprestones 
débiles  y  cacofónicas,  versos  flojos  ,  arrastrados  ó  prosaicos  , 
que  en  corto  número  podrían  ser  disímulables  en  otras  com- 
posiciones, en  la  oda  son  insufribles ,  sin  que  el  mérito  ,  que 
acaso  pueda  tener  por  el  fondo  de  las  ideas ;  baste  á  compen- 
sar los  defectos  de  elocución  y  la  dureza  ó  languidez  de  los 
versos. 

El  príncipe  de  todos  los  líricos  antiguos  y  modernos  es  Ho- 
racio. Píndaro  tiene  mas  elevación ,  sus  versos  son  singular- 
mente sonoros  y  cantables ;  pero  las  continuas  digresiones  y 
la  demasiada  mitología  de  que  sus  odas  están  llenas ,  la  total 
falta  de  afectos,  lo  poco  interesante  que  son  para  nosotros  sus 
asuntos,  el  desorden  y  poca  coherencia  de  los  pensamientos, 
y  la  oscuridad  y  violenciíi-d^^»««fefts  de  sus  metáforas ,  hacen 
que  se  lea  con  poco  gusto,  al  paso  que  á  Horacio  no  sabemos 
oámo  dejarle  de  la  mano. 

Antes  de  concluir  este  capítulo  conviene  hacer  algunas  ad- 
vertencias. 

A ."  En  la  poesía  lírica  de  los  griegos  se  pueden  distinguir 
dos  variedades.  Algunos  poetas ,  comoPindaro,  su  competi- 
dora Corina,  y  los  trágicos  en  sus  coros ,  que  son  verdaderas 
y  magníficas  odas,  dieron  á  estas  mucha  extensión ,  llegando 
algunas  á  trescientos  versos ;  y  otros ,  como  Alceo,  y  señalada- 
mente Safo,  las  redujeron  á  menor  número.  Los  primeros  las 
dividieron  en  largas  estrofas  de  diez ,  quince ,  y  hasta  diez  y 
ocho  6  veinte  versos,  y  los  segundos  en  estrofas  de  dos ,  tres , 
y  á  lo  mas  cuatro  versos;  y  de  esta  tan  desigual  extensión  y 
nianera  de  dividirlas ,  resultó  que  las  odas  de  la  primera  clase 
tuviesen  un  carácter  muy  diverso  de  las  de  la  segunda.  En  las 
primeras  el  poeta  empieza  por  una  especie  de  prólogo  ó  exor- 
dio para  enunciar  el  asunto  ;  ilustra  este,  acumulando  cuanto 
su  imaginación  le  sugiere ;  discurre  por  las  causas  y  circuns* 
tancias ,  los  efectos,  los  contrarios  y  semejantes,  y  los  demás 
lugares  retóricos;  ampHGcalos  pensamientos  mas  interesantes. 
hace  á  veces  digresiones  en  que  refiere  sucesos  de  la  fábula  o 
de  la  historia,  y  concluye  con  un  breve  epílogo.  En  las  segun- 
das, al  contrario,  el  poeta  entra  desde  luego  en  materia, 
escoge  lo  mas  florido  del  asunto,  y  lo  enuncia  rápidamente  sin 
digresiones  formales  y  dilatadas,  sin  largas  amplificaciones ,  y 
sin  epílogo  ó  recapitulación  de  ninguna  forma.  De  esta  úlüma 
especie ,  la  mas  perfecta  y  mas  lírica,  son  entre  los  latinos  al^ 
gunas  de  las  pocas  odas  que  nos  han  quedado  de  Gatulo ,  y 
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todas  las  de  Horacio ;  sin  que  separaos  si  hubo  algún  otro  poeta 
que  escribiese  odas  á  la  manera  de  Píadaro.  Solo  quedan  de 
esta  clase  los  coros  de  las  tragedias  de  Séneca,  que  son  de 
la  misma  forma  y  extensión  que  los  griegos. 

2/  A  consecuencia  de  esta  diversidad  que  se  nota  entre  loB 
líricos  antiguos ,  hay  otra  igual  y  correlativa  entre  los  moder^ 
nos.  Los  italianos  en  las  llamadas  canciones,  y  los  nuestros  en 
las  que  á  imitación  suya  escribieron  con  el  mismo  título ,  siguen 
la  manera  de  Pindaro,  dan  mucha  extensión  á  sus  composi- 
ciones ,  las  dividen  también  en  largas  estrofas  que  llaman  es- 
tancias, amplifican  los  pensamientos  principales  ^  y  se  per- 
miten ciertas  digresiones.  Garcilaso  en  su  Flor  de  Gnido,  y  á 
su  imitación  Camoens,  Fr.  Luis  de  León,  Francisco  de  la 
Torre ,  algún  otro  de  los  nuestros,  y  varios  líricos  portugueses 
han  preferido  con  mucho  acierto  la  manera  de  Safo ,  Alceo  y 
Horacio ;  escriben  odas  cortas,  las  dividen  en  estrofas  de  pocos 
versos,  escogen  los  pensamientos  mas  interesantes  que  ofrece 
el  asunto ,  los  enuncian  con  fuego  y  rapidez ,  comienzan  sin 
exordio  y  acaban  sin  peroración.  Parece  pues  que  para  distin- 
guir ambas  formas,  pudiéramos  llamar  á  las  canciones,  odas 
pindáricas  (y  en  efecto  ya  algunos  con  muclia  propiedad  han 
dado  á  sus  canciones  esta  denominación  de  pindáricas),  y  á 
las  otras,  odas horacianas.  Pero  déseles  ó  no  este  nombre»  lo 
que  sí  importa  es  distinguir  las  canciones  italianas  de  las  odas 
btinas,  y  saber  que  Garcilaso  tiene  la  gloria  de  haber  sido  el 
primero  que  en  la  Europa  moderna  hizo  resonar  la  lira  del 
poeta  venusino ,  y  el  mérito  de  haber  sabido  distinguir  y  de- 
mostrar con  un  ejemplo  ,  cuan  diferente  es  el  carácter  de  una- 
canción,  como  las  del  Petrarca,  y  el  de  una  oda,  como  las  de 
Horacio. 

3.*  Los  latinos  escribieron  composiciones  rigurosamente 
anacreónticas  :  tales  son  algunas  de  Gatulo,  que  malamente 
se  intitulan  epigramas ,  y  varias  odas  de  Horacio ;  pero  no 
emplearon  el  mismo  metro  que  Anacreonte.  Nosotros  hemos 
logrado  imitar  bastante  bien  el  verso  anacreóntico  en  nuestros 
romancillos  de  verso  heptasílabo,  y  aun  octosílabo  asonantado; 
porque  en  efecto  las  odas  de  Anacreonte  están ,  unas  ei^  ver-  ¡ 
sos  de  siete  sílabas,  y  otras  en  versos  de  ocho.  Pero  como  los  ' 
griegos  no  conocieron  la  rima ,  los  versos  de  todos  sus  poetas 
y  en  todas  sus  composiciones  son  sueltos  ó  libres,  sm  ninguna 
especie  de  asonancia  ni  consonancia  á  no  ser  puramente  casual. 
Los  italianos  emplean  también  en  sus  anacreónticas  versos 
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cortos  de  varias  medidas ;  pero  no  usan  del  romancillo  núes* 
tro  asonantado,  que  les  es  desconocido. 

4.*  Gomo  algunos  modernos  de  los  que  en  España  han  es* 
críto  unas  cosas  que  llaman  anacreónticas^  han  mostrado  en 
ellas  mismas  que,  ó  no  habian  leido  á  Anacreonte  ,  ó  no  co- 
nocían cuál  es  el  carácter,  tono  y  estilo  de  sus  odas,  se  hace 
preciso  extender  algo  mas  lo  que  ya  dejo  dicho  sobre  la  natu- 
raleza de  la  oda  anacreóntica ,  asuntos  que  en  ella  pueden 
tratarse 9  tono  que  la  conviene^  extensión  que  admite ,  y  forma 
que  debe  dársela. 

Ya  se  ha  indicado  que  la  verdadera  anacreóntica  ha  de  ser 
una  como  repentina  inspiración ,  producida  por  las  lijeras 
conmociones  que  causan  en  el  ánimo  los  placeres  de  la  mesa 
y  el  baile,  ó  la  sola  reunión  de  varías  personas  entregadas  á  la 
recreación  y  al  pasatiempo.  Y  como  estas  impresiones  son  ne- 
cesariamente vivas ,  cortas  y  gratas ,  se  infiere  lo  siguiente  : 
1.**  Los  asuntos  anacreónticos  son  relativos  á  los  inocentes  pla- 
ceres y  honestos  recreos  que  la  moral  mas  severa  permite  alter- 
nar con  las  ocupaciones  serías  de  la  vida.  2.^  El  tono  de  estas 
odas  es  siempre  alegre,  festivo  ,  jovial ,  sin  que  esto  impida 
que  al  paso  se  puedan  mezdar  sentencias  graves  y  máximas 
provechosas.  3.o  El  estilo  ha  de  ser  vivo ,  lijero,  fácil ,  suelto, 
y  sin  que  en  ellas  se  haga  otra  cosa  que  florear,  por  decirlo 
así,  los  pensamientos.  4*^  La  composición  total  ha  de  ser  muy 
corta  :  en  Anacreonte  son  tres  ó  cuatro  las  que  pasan  de  cua- 
renta versitos,  y  muy  pocas  las  que  llegan  á  este  número. 
5.*  La  forma  que  las  conviene,  es  la  de  una  breve  é  ingeniosa 
ficción  poética ,  una  especie  de  cuentecillo ,  de  la  cual  se  de- 
duzca 6  resulte  un  pensamiento  fino,  delicado  y  nuevo.  Al- 
guna vez  pueden  reducirse  á  ilustrar  un  solo  pensamiento  de 
esta  clase  por  medio  de  varios  símiles  ó  contrastes.  En  Ana- 
creonte ,  el  Amor  que  habiendo  perdido  el  camino ,  pide  po- 
sada al  poeta ;  el  Amor  picado  por  una  abeja  que  va  llorando 
á  mostrar  á  Venus  Ja  picadura ,  son  de  la  primera  especie  :  las 
armas  de  la  hermosura  contrapuestas  á  las  que  tienen  todos 
los  animales  para  defenderse ,  y  el  nido  del  amor  comparado , 
en  cuanto  á  la  fecundidad  de  la  cria,  con  el  de  la  golonddua , 
son  de  la  segunda. 

Examínense  por  estos  principios  todas  las  odas  que  en  nues- 
tro Parnaso  llevan  el  titulo  de  anacreónticas,  y  se  verá  cuáles 
son  las  queje  merecen. 

Advierto  que  las  anacreónticas  pueden  ser  alguna  vez  satíri- 
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cás^  porque  en  efecto  es  muy  propio  de  la  pnte  alegre  y  ea* 
tretenida  hacer  burla  y  rechifla  de  las  cosas  que  lo  merecen. 
Por  eso  nuestras  letrillas  satíricas  deben  referirse  al  género 
anacreóntico.  Y  como  el  romancillo  menor  de  cinco  y  seis  sí- 
labas, en  que  suelen  escribirse  las  letrillas  jocosas,  es  por  si 
mismo  cantable,  y  las  anacreóntica''  ^eben  serlo,  pues  eran 
entre  los  antiguos  lo  que  entre  los  franceses  las  intitulada» 
chansont  de  table;  creo  que  aun  las  anacreónticas  no  satíri- 
cas, sino  simplemente  jocosas,  pudieran  escribirse  en  versos 
de  cinco  y  de  seis  sílabas,  pues  ya  se  escriben  en  los  de  siete. 
Pero  ast  en  estos  como  en  aquellos  cfonyendrá  usar  alguna  Tez 
del  riguroso  consonante,  como  lo  hizo  Villegas  en  varias  de  sus 
cantilenas.  También  convendría  mezclar  con  los  versos  Uanos 
de  cinco,  seis  y  siete  sílabas  algunos  esdrújulos  y  agudos,  pera 
dar  mas  variedad  a  estos  romancillos  que  de  otra  manera  se 
hacen  insípidos,  cansados  y  monótonos.  Lo  que  sobre  todo 
deben  hacer  los  poetas  líricos  españoles  es  leer  y  estudiar  mu-* 
eho  los  italianos,  que  han  sido,  son  todavía,  y  acaso  serán 
siempre,  los  maestros  en  todo  género  de  composición  que  ten- 
ga algo  de  cantable.  En  ellos  aprenderán  á  combinar  de  mil 
maneras  nuevas  é  ingeniosas  las  estrolillas  de  nuestros  roman- 
cillos, ya  mezclando  versos  de  diferentes  medidas,  ya  alleroan- 
do  los  aconsonantados  con  los  que  no  lo  sean,  y  los  esdrújulos 
con  los  agudos  y  llanos. 

CAPITULO  II. 

poesías  didácticas. 

Aoftque  en  estas  el  poeta  se  propone  instruir  á  sus  lectores^ 
no  se  crea  sin  embargo  que  semejantes  composiciones  son  de 
la  misma  naturaleza  que  las  didácticas  de  prosa.  Porque  como 
en  todas  las  obras  poéticas  la  instrucción  debe  esiar  siempre 
subordinada  al  entretenimiento  y  placer,  en  las  que  ahora  exa- 
minamos el  pbeta  declara  sí  su  intención  de  instruir;  pero 
esta  instrucción  ha  de  esiar  hermoseada  con  descripciones, 
episodios,  ficciones  y  engalanamientos  poéticos,  que  amenicen 
la  aridez  del  asunto  y  diviertan  la  imaginación.  Así  estas  poe- 
sías no  se  distinguen  de  las  restantes  sino  por  la  materia.  En 
lugar  de  divertir  y  procurar  el  placer'  con  asuntos  patéticos, 
narraciones  ó  representaciones  de  hechos  bríllantas,  ó  imita** 
Clones  de  caracteres  y  costumbres ;  el  poeta  escoge  por  argu- 
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mentó  de  su  obra  un  objeto  instructivo  en  si  mismo ;  pero  es 
con  el  fin  de  hacer  agradable  la  instrucción ,  adornándola  con 
las  galas  de  la  poesía.  Nunca  se  propone  dar  ios  elementos  de 
una  ciencia^  para  que  la  aprendan  los  que  aun  no  la  saben,  ni 
un  tratado  magistral,  para  comunicar  nuevos  descubrimientos 
y  acelerar  los  progresos  del  entendimiento  humano ;  sino  poe- 
tizar, si  podemos  decirlo  así,  los  principios  generales  del  ramo 
sobre  que  escribe.  Esta  es  la  verdadera  idea  de  las  poesías  di- 
dácticas ,  y  de  ella  deberán  deducirse  las  reglas  de  su  compo- 
sición. Las  expondré  brevemente,  previniendo  antes  que,  como 
el  poeta  puede  tomar  por  asunto  objetos  de  ciencias  y  artes,  ó 
puntos  de  moral  y  de  crítica,  y  en  estos  puede,  ó  dar  lecciones 
positivas ,  ó  censurar  ya  los  vicios  de  los  hombres,  ya  el  mal 
gusto  de  los  escritores ;  las  composiciones  didácticas  pueden 
ser  de  tres  clases.  La  primera  contiene  todas  aquellas,  en  que 
se  trata  de  alguna  ciencia  ó  arte  con  mas  ó  menos  extensión ; 
la  segunda  aquellas  en  que  *Be  proponen  directamente  docu- 
mentos morales  ó  reglas  de  crítica ;  y  la  teitera  aquellas  en 
que  zahiriéndose  los  extravíos  de  las  costumbres  públicas  ó  los 
defectos  literarios  de  los  autores,  se  da  una  como  lección  indi- 
recta. Las  primeras  se  llaman  poemas  didascálicos,  las  segun- 
das discursos  ó  epístolas,  porque  suelen  escribirse  bajo  una 
de  estas  dos  formas,  la  de  un  discurso  seguido  y  doctrinal,  ó  la 
de  una  carta  á  un  sugeto  verdadero  ó  fingido  :  las  terceras 
tienen  el  nombre  de  sátircts. 


ARTÍCULO  PRIUEftO. 

Poemas  didasüálicos. 

Llamándose  así  los  tratados  escritos  en  verso  sobre  objetos 
de  eiáacias  ó  de  artes,  es  claro  que  la  regla  fundamental  para 
su  composición,  será  la  deque  la  teoría  que  el  autor  presen- 
tSy  sea  verdadera,  los  preceptos  que  dé,  claros  y  útiles,  y  las 
ilustraciones  con  que  acompañe  estos  y  aquella,  oportunas 
y  poéticas. 

La  2.a  es,  que  observe  orden  y  método  no  tan  rigurosos  y 
formales  como  en  un  tratado  en  prosa ;  pero  bastantes  para 
ofrecer  al  lector  una  instrucción  seguida  y  ordenada. 

La  3.*  que  amenize  las  discusiones  científicas  con  episo^ 
dios,  deicripcUmes,  símiles  y  otros  adornos  poéticos,  porque 
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el  tono  puramente  doctrinal  se  baria  muy  pronto  empalagoso, 
sobre  todo  en  una  composición  poética,  en  la  cual  lo  que  prin- 
cipalmente buscamos,  es  el  entretenimiento. 

La  4.^  é  importantísima,  es  que  encadene artificiosamenie 
los  episodios  y  digresiones  con  el  asuriío  principal,  y  vuelva 
á  él  con  naturalidad  por  medio  de^  alguna  circunslancia 
felizmente  introducida. 

La  5.^  que  evite  la  aridez  dogmática^  emplee  pocos  tér- 
minos técnicos^  y  presente  en  imágenes,  siempre  que  pueda j 
las  operaciones  intelectuales. 

Mucbos  poemas  didácticos  tenemos,  antiguos  y  modernos. 
De  los  griegos  nos  quedan  los  dos  de  Hesíodo,  el  primero  sobre 
la  teogonia,  y  el  segundo  sobre  las  labores  del  campo;  los  de 
Opiano  sobre  la  caza  y  la  pesca,  y  algún  otro.  De  los  latinos 
tenemos  el  de  Lucrecio  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  el  de 
Manilio  sobre  la  astronomía,  y  las  Geórgicas  de  Virgilio,  el 
modelo  mas  acabado  y  perfecto  que  en  este  género  ha  salido 
de  manos  de  bombres.  Por  serlo  en  tan  alto  grado,  y  eono- 
ciendo  que  las  reglas  indicadas  parecerán  demasiado  vagas, 
oscuras,  é  inaplicables,  si  no  se  comprueban  con  ejemplos,  re- 
petiré los  mismos  que  cita  Blair,  para  que  se  Tea  cuan  magi^ 
tralmente  fueron  observadas  por  Virgilio. 

En  primer  lugar«  conociendo  muy  á  fondo  la  teoría  y  prác- 
tica de  la  agricultura,  los  principios  que  establece,  las  conse- 
cuencias que  deduce  y  las  reglas  que  da,  son  lo  mejor  que 
entonces  se  conocía.  Y  aun  en  el  dia,  relativamente  al  clima  de 
Italia  para  la  cual  escribía,  son  sustancialmente  verdaderas,  y 
conformes  á  las  observaciones  de  los  buenos  agricultores. 

En  segundo  lugar,  su  poema  tiene  un  plan  metódico,  y  cada 
part«  de  la  ciencia  rural  está  tratada  con  la  debida  separación 
y  con  cierto  orden,  que  sin  tener  nada  de  escolástico,  muestra 
bastante  bien  la  conexión  y  dependencia  de  las  ideas. 

En  tercer  lugar,  la  exposición  de  la  doctrina  está  oportuna- 
mente aDaenizada  con  episodios,  digresiones,  descripciones  y 
otras  bellezas  poéticas.  Tales  son  la  relación  de  los  prodigios 
que  acompañaron  á  la  muerte  de  César,  las  alabanzas  de  la  Ita- 
lia, la  hermosa  pintura  de  la  felicidad  de  la  vida  del  campo,  la 
fábula  de  Aristeo  y  la  triste  aventura  de  Orfeo  y  Eurídice. 

En  cuarto  lugar,  sabe  volver  á  su  asunto  con  mucha  destreza 
después  de  un  episodio  ó  digresión.  Así,  habiendo  abandonado 
por  algún  tiempo  á  los  labradores,  para  hablar  de  la  guerra 
civil  y  de  la  batalla  de  Farsalia,  vuelve  á  ellos  con  la  mayor 
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natucalidad  por  medio  de  la  siguiente  drcunstanda  campestre, 
felizmente  introducida  para  acabar  la  digresión  : 

Seilicét  et  tempus  veniet,  eum  /Im'&ta  illis 
Agrieola,  ineurvo  terram  molitiu  aratro^ 
Exeta  inveniet  scabrá  rubigine  pila ; 
Aui  gravibus  rastris  gcdeai  ptUsabit  inanet, 
Grandiatme  effoisis  mirahitur  o$sa  $»pulcri$. 

En  aquellos  parajes  algún  dia, 
Cuando  la  tierra  con  el  corvo  arado 
Moviere  el  labrador,  ya  carcomidas 
Por  el  áspero  orín  bailará  lanzas ; 
O  los  cóncavos  yelmos,  á  los  golpes 
Hará  sonar  del  ponderoso  rastro, 
T  admirará,  al  cavar  en  los  sepulcros, 
De  bumanos  huesos  el  tamaño  enorme. 

En  quinto  lugar,  las  operaciones  manuales  de  la  agricultura 
están  realzadas  y  hermoseadas  con  descripciones  sumamente 
poéticas,  los  objetos  mas  comunes  y  bajos  están  ennoblecidos 
con  bellísimas  expresiones  figuradas,  las  ideas  abstractas  están 
presentadas  en  imágenes  las  mas  pintorescas.  Así,  debiendo 
expresar  la  idea  de  que  el  labrador,  cuando  la  tierra  está  falta 
de  agua,  la  riega  artificialmente,  nos  presenta  un  bellísimo  pal- 
saje,  diciendo  : 

Eeee,  supereilio  elivoH  tramitU  undam 
Elicit;  iUa^  cadeng,  raucum  per  Iwvia  murmur 
Saxa  eiety  scatebrisque  arentia  temperat  arva. 

De  la  tendida  cuesta  en  lo  mas  alto 
Hace  brotar  el  agua,  que  en  las  piedras 
Lisas  cayendo  en  espumosas  ondas, 
En  ronco  son  murmura,  y  de  los  campos 
Templa  la  sequedad  con  sus  raudales. 

Para  dar  al  labrador  la  regla,  ó  el  consejo,  de  que  empiezo  i 
arar,  luego  que  comienzo  la  primavera,  hace  una  descripción 
poética,  así  de  la  estación  misma,  como  de  la  operación  rústica 
del  arar,  y  dice  : 

Vete  novo^  gelidus  eanit  cum  montibus  humor 
ttiquiturf  et  xei>hyro  putris  se  gleba  reeolvit: 
Depresso  incipiatjam  tune  mini  taurus  aratro 
Jngemere,  et  sulco  attritus  splendescere  vomer. 

Asi  que  empiece  ya  la  primavera, 
T  en  líquidos  arroyos  se  desate 
La  nieve  que  los  montes  blanqueaba, 
T  seco  de  los  zéíiros  al  soplo 
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^  negruzco  tarroQ  se  desmeauce ; 
Ta  eotónces  a  gemir  el  buey  empiece 
Arrastrando  ei  arado,  y  en  el  surco 
A  relucir  gastándose  la  reja, 

Y  para  hacerle  entender  que  8i  no  trabaja,  no  tendrá  que  cch 
mer^  presenta  las  ideas  bajo  estas  dos  imágenes  : 

Heu!  magnum  alteriug  frustra  speetabis  aeervum; 
Concussáque  famem  in  silvis  solabere  guercu» 

■Sé 

Ay  triste!  Con  tardío  desengañoil 
El  crecido  montón  de  mies  ajena 
Verás,  y  vareando  las  encinas       * 
En  la  floresta,  acallarás  el  hambre. 

Hé  aquí  lo  que  se  llama  ser  poeta.  Ennoblecer  los  objetos  tri- 
viales, revestir  de  imágenes  sensibles  las  ideas  abstractas,  pin- 
tar con  vivega  y  fidelidad  la  naturaleza  física  y  las  pasiones  y 
eostumbres  de  los  hombres;  en  esto  coosiete  la  poesía. 

ARTÍCDLO  n. 

Discursos  y  epístolas  sobre  punios  de  moral  ó  de  critica. 

Poco  hay  que  prevenir  acerca  de  estas  composiciones,  las 
cuales,  aunque  didácticas,  no  piden  plan  tan  metódico  y  orden 
tan  riguroso  como  los  poemas  didascálicos.  £1  poeta  no  se 
propone  en  ellas  tratar  de  una  ciencia  en  toda  su  extensión, 
sino  de  algún  punto  determinado,  ó  hacer  algunas  observacio- 
nes sueltas ;  y  así  no  está  sujeto  á  tanta  regularidad  como  en 
aquellas.  Si  los  que  han  acusado  á  Horacio  de  falta  de  método 
en  su  Arte  poética,  hubieran  tenido  presente  que  este  título 
ha  sido  dado  á  aquella  composición  por  los  modernos,  y  que 
Horacio  no  se  propuso  escribir  un  arte  poética,  sino  dar  á  los 
Pisones,  á  quienes  la  dirige,  algunos  principios  de  buen  gusto 
sobre  la  poesía  en  general  y  sobre  la  dramática  en  particular; 
hubieran  visto  que,  mirada  bajo  este  aspecto,  tiene  la  conve- 
niente regularidad.  La  que  se  llama  Arte  poética  de  Horacio, 
es  en  efecto  una  epístola  crítica  de  la  ciase  de  las  que  ahora 
examinamos.  Contiene  excelentes  principios  en  materia  de  poe- 
sía; pera  no  es  una  Poética. 

Las  epístolas  morales  y  críticas'(y  lo  mismo  puede  decirse 
de  los  discursos,  de  los  cuales  no  se  diferencian  sino  por  la 
forma)  no  piden  tampoco  mucha  elevación.  Reduciéndose  por 
lo  común  á  observaciones  sueltas  sobre  asuntos  morales  ó  lite- 
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rarios,  sa  tono  debe  eer  el  de  una  oonfereneMí  funiliar ;  el  mi»* 
mo  que  tomaria  el  autor,  si  de  viva  vps  tratase  el  punto  en  una 
jeunion  de  personas  ilustradas  ó  en  conversación  con  un  solo 
amigo.  No  quiere  esto  decir  que  el  lenguaje  sea  prosaico;  al 
contrario,  es  menester  que  aunque  en  estilo  poco  figurado  y 
en  versos  menos  pomposos  que  los  de  otras  composiciones,  se 
vea  siempre  que  es  un  poeta  el  que  escribe.  Horacio  nos  ha 
dado  la  regla  y  el  modelo  de  esta  clase  de  poesías.  Él  nos  dice 
que  aunque  lod^ersos  por  su  facilidad  y  sencillez  se  acerquen 
al  lenguaje  orcffiario  de  prosa  (sermani  propriora),  es  nece- 
sario que  aun  quitándoles  la  medida,  se  vea  en  sus  elementos 
separados  que  son  parte  de  una  composición  poética ;  ó^  como 
él  se  explica  figuradamente,  es  preciso  que  aun  despedazado 
el  autor,  se  vea  en  sus  miembros  desunidos  que  son  los  de  un 
poeta,  disjecti  membra  poetes,  i  Y  cuan  bien  supo  practicarlo 
mismo  que  ensenaba  1  ¡Qué  verdad  en  sus  observaciones  mo* 
rales  y  críticas  I  ¡  Que  facilidad  en  su  versificación  I  ¡  Qué  ilus- 
traciones tan  bien  escogidas  I  Qué  elegante  sencillez  de  estilo  I 
]  Qué  noble  familiaridad  en  sus  epístolas  á  Augusto  y  otros  al- 
tos personajes! 

Lo  que  principalmente  contribuye  á  dar  cierto  colorido  poé- 
tico á  estas  composiciones,  son  las  imágenes  y  comparaciones 
oportunamente  introducidas.  Como  nosotros  poseemos  en  este 
género  una  composición  la  mas  acabada  y  perfecta  que  haya 
en  ningún  Parnaso  moderno,  y  comparable,  si  alguna  vez  no  las 
excede,  con  las  del  mismo  Horacio,  que  es  la  epístola  moral 
de  Rioja  sobre  las  esperanzas  de  los  cortesanos  y  las  venta- 
jas de  la  medianía;  copiaré  algunas  de  sus  bellísimas  com- 
paraciones é  imágenes,  las  cuales  darán  á  conocer,  mejor  que 
largos  preceptos  y  prolijas  discusiones,  cómo  se  deben  ameni- 
zar y  hacer  poéticas  las  moralidades  por  medio  de  símiles  bien 
escogidos.  Hablando  de  la  indiferencia  con  que  debemos  mirar 
la  inconstancia  de  la  fortuna,  dice  : 

Dejémosla  pasar  como  á  la  fiera 
Corriente  del  gran  fiótís,  cuando  airado 
Dilata  hasta  los  montes  su  ribera. 

Sacando  por  consecuencia  de  varias  reflexiones  que  anteceden, 
que  debemos  apetecer  la  vida  privada,  ilustra  esta  conclusión 
con  uD^ bellísimo  símil,  diciendo  así : 

Busca  pues  el  sosiego  dulce  y  caro, 
Co\no  en  la  oscura  noche  del  Egeo 
Busca  el  piloto  el  eminente  faro. 
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Para  demostrar  las  Tentsjas  de  la  independencia  y  libertad  de 
la  Tida  privada,  en  contraposición  á  la  esclavitud  y  sujeción  de 
las  cortes,  emplea  esta  hermosa  semejanza,  cuya  segunda  parte 
dejo  citada  ya  con  otro  motivo  : 

Mas  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido  ^ 

De  pluma  y  leves  pajas,  más  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido; 

Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  príncipe  insigne,  aprisionado . 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 

Ponderando  la  rapidez  de  la  vida,  dice  : 

Como  los  tíos  que  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  último  suspiro  de  mi  vida. 

Y  mas  abajo  reúne  una  porción  de  ejemplos  (que  son  como 
otros  tantos  símiles ),  para  hacemos  ver  que  todo  nos  advierte 
de  lo  breve  y  fugaz  de  nuestra  vida,  diciendo  : 

N  Pasáronse  las  flores  del  verano. 

El  otoño  pasó  con  sus  racimos, 
Pasó  el  invierno  con  sus  nieves  cano; 

Las  hojas  que  en  las  altas  selvas  vimos, 
Cayeron ;  y  nosotros  á  porfía 
En  nuestro  engaño  inmóviles  vivimos. 

Diciendo  que  el  hombre  verdaderamente  virtuoso  no  es  hipó- 
crita ni  hace  ostentación  de  su  virtud,  ilustra  esta  idea  con 
la  siguiente  comparación  : 

¡  Cuan  callada  que  pasa  las  montañas 
El  aura,  respirando  mansamente! 
Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas ! 

Este  es  el  modo  de  sazonar  las  moralidades  con  las  gracias 

de  la  poesía. 

Advierto  que  la  forma  epistolar  no  es  exclusivamente  propia 
de  este  género  de  poesías  morales  ó  críticas.  La  misma  forma 
puede  darse  también  á  otros  muchos  asuntos,  y  señalada- 
mente á  los  amorosos  y  lúgubres,  como  se  ve  por  las  Ueroi- 
das  de  Ovidio,  y  por  sus  Tristes.  En  este  caso,  como  son  pu- 
ramente sentimentales,  pertenecen  por  la  materia  á  la  llamada 
poesía  lírica,  de  la  cual ,  como  ya  dijimos,  no  se  diferencian 
sino  por  el  género  de  verso  y  alguna  mas  regularidad;  pero 
en  el  fondo  y  en  el  tono  patético  convienen  con  ella. 
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ARTÍCULO  in. 

Sátiras. 

Se  ba  disputado  mucho  sobre  sí  los  griegos  conocieron  este 
género  de  poesías ,  ó  si  fué  inyentado  por  los  romanos.  Pero 
bien  examinado  el  punto ,  se  Terá  que  esta  es  mera  cuestión 
de  Yoz.  No  sabemos  si  los  griegos  escribieron  sátiras  como  las 
de  Horacio,  es  decir,  bajo  la  misma  forma  y  por  el  mismo  to- 
no que  este  y  los  otros  satíricos  latinos  emplearon  ;  pero  bajo 
otras  formas  y  con  otro  tono  ¿quién  puede  dudar  de  que  es- 
cribieron sátiras?  Homero  mismo,  el  mas  antiguo  poeta  suyo 
(á  lo  menos  de  los  que  han  llegado  á  nosoytros)  escribió  su 
Margues,  poema  rigurosamente  satírico,  y  aun  en  el  mismo 
Terso  exámetro  que  después  adoptaron  los  latinos  para  la  sá- 
tira. Las  llamadas  Menipeas  de  su  inventor  el  cínico  Menipo, 
escritas  parte  en  prosa  y  parte  en  verso,  fueron  famosas  en  la 
antigüedad.  La  comedia  misma  ¿qué  otra  cosa  fué  en  su  orí- 
gen,  sino  una  amarga  sátira  contra  las  personas»  y  en  su  úl- 
timo estado  la  censura  ó ,  si  se  quiere ,  la  sátira  de  los  vicios, 
extravagancias  y  ridiculeces  de  los  hombres?  Los  diálogos  do 
Luciano  ¿qué  otra  cosa  son,  sino  una  sátira  finísima  de  las 
creencias  supersticiosas,  de  las  prácticas  absurdas  y  los  errores 
de  su  tiempo,  y  de  la  hipocresía  y  los  vicios  de  los  filósofos? 
Mas  sencillo  es  decir  que  ni  los  griegos  ni  los  romanos  fueron 
los  inventores  de  la  sátira,  y  que  esta  ha  existido,  y  debe  exis- 
tir necesariamente,  en  todas  las  naciones  civilizadas;  porque 
está  en  la  naturaleza  del  hombre  observar,  censurar  y  zaherir 
los  vicios,  y  aun  las  debilidades  de  sus  semejantes.  La  censura 
seria  ó  jocosa  de  lo  que  nos  choca  y  ofende  en  las  costumbres, 
6  acciones  de  aquellos  con  quienes  vivimos,  es  decir,  la  pura, 
purísima  sátira,  es  un  resultado  necesario  de  nuestras  inclina- 
ciones, y  tan  i^tigua  como  las  sociedades :  lo  que  ha  variado 
y  debido  variar,  es  la  manera  de  hacerla.  Se  ha  hecho  y  se 
hace  todavía  en  prosa,  se  ha  hecho  y  se  hace  todavía  en  verso, 
se  ha  puesto  y  se  pone  en  forma  dramática:  pero  de  cualquier 
modo  que  se  presente,  siempre  es  la  misma  en  el  fondo.  Sea 
de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  nos  importa  saber  es  que  en  poesía 
se  llama  sátira,  cualquier  poema  directo  en  que  se  censu^ 
ran  los  crímenes,  los  vicios  ó  las  simples  ridiculeces  de  los 
hombres;  poema  que  por  su  objeto,  que  es  la  reforma  y  cor- 
rección de  las  costumbres  públicas  y  la  destrucción  de  los  er- 
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dernos.  Los  ingleses  y  los  alemanes  son  en  realidad  los  que  han 
creado  la  poesía  descriptiva,  que  después  han  perfeccionado 
los  franceses.  Pues  aunque  nuestro  Gracian  había  ya  compues- 
to en  el  siglo  xtii.  un  poema  verdaderamente  descriptivo  so- 
bre las  estaciones,  intitulado  Selvas  del  año,  es  tan  malo,  que 
ni  aun  en  España  es  leido.  ¿Cómo  lo  seria  pues  en  Inglaterra. 

Eara  que  Tbómpson  se  valiese  de  él  ó  quisiese  imitarle?  Pro- 
ablemente  ni  aun  noticia  tendria  de  su  existencia.  Para  que 
ñe  conozca  lo  que  es  el  tal  poema,  basten  los  versos  siguientes. 
Trata  de  la  entrada  del  estío,  y  dice : 

Después  que  en  celeste  anfiteatro, 

£1  ginete  del  día 

Sobre  Flegonte  toreó  valiente 

Al  luminoso  toro, 

Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro; 

Aplaudiendo  sus  suertes 

£1  hermoso  espectáculo  de  estrellas, 

Turba  de  damas  bellas 

Que  á  gozar  de  su  talle  alegre  mora 

£ncima  los  balcones  de  la  aurora; 

Después  que  en  singular  metamorfosi , 
rx)n  talones  de  pluma, 
T  con  cresta  de  fuego, 
A  la  gran  multitud  de  astros  lucientes. 
Gallinas  de  los  campos  celestiales. 
Presidió  gallo  el  boquirubio  Febo 
Entre  los  pollos  del  tindáreo  huevo,  etc. 

También  Lope  tiene  varias  composiciones  rigurosamente 
descriptivas,  como  La  tapada,  La  mañana  de  S,  Juan^  Las 
fiestas  de  Valencia  y  otras,  y  Lupercio  su  Descripción  de 
Aranjuez;  pero  todos  estos  son  mas  bien  trozos  sueltos,  que 
poemas  completos. 

Este  género  nuevo  tiene  sus  reglas  peculiares,  que  indicaré 
sumariamente  extractándolas  de  St.-Lambert,  que  es  quien 
mejor  las  ha  fijado. 

La  poesía  descriptiva  ha  de  proponerse  primeramente  ¿/a- 
mar  la  atención  de  los  hombres  hacia  las  grandiosas  esee- 
ñas  de  la  naturaleza.  Debe  pues  representarla  sublime  en  la 
extensión  inmensa  de  los  cielos  y  los  mares,  en  los  vastos  de- 
siertos, en  el  espacio,  en  las  tinieblas,  en  la  multitud  innu- 
merable de  los  seres ;  y  en  los  grandes  fenómenos,  como  los 
terremotos,  los  volcanes,  las  tempestades  y  las  inundaciones  . 
bella,  amable  y  risueña,  por  decirlo  asi,  cuando  nos  presenta 
ricas  llanuras,  amenos  valles,  praderas  floridas,  collados  cu- 
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biertos  de  verdura,  un  bello  paisaje,  fértil  y  poblado,  que  pro- 
mete bienes,  paz,  abundancia  y  felicidad  :  triste  y  melancólica, 
cuando  despojada  de  sus  galas,  no  ofrece  á  la  vista  mas  que 
silenciosas  soledades,  y  no  promete  ni  riquezas  ni  placeres. 

£n  segundo  lugar,  el  poeta,  al  describir  la  naturaleza  fí-^ 
sica,  debe  hacer  lo  que  los  épicos  y  dramáticos  hacen  respecto 
de  la  naturaleza  moral ,  es  decir,  debe  engrandecerla ,  her- 
mosearla y  hacerla  interesante.  La  engrandecerá,  si  de  tiem- 
po en  tiempo  hace  sentir  su  sublimidad ,  sembrando  aun  en 
las  descripciones  de  escenas  puramente  bellas ,  las  ideas  del 
espacio,  el  inGnito,  el  orden,  el  movimiento  y  el  silencio  uni- 
versal. La  hermoseará,  si  reúne  -en  un  solo  cuadro  bellezas  que 
en  la  naturaleza  real  se  hallan  esparcidas  y  diseminadas  en 
varios.  La  hará  interesante,  si  en  las  descripciones  de  los  ob- 
jetos recuerda  ó  indica  sus  relaciones  con  los  seres  animados, 
señaladamente  con  el  hombre,  insinuando  verdades  de  física 
y  de  moral,  ideas  útiles,  principios  de  economía  rural,  senti- 
mientos virtuosos. 

En  tercer  lugar,  es  menester  contrastar  las  pinturas  y 
situaciones.  Así,  por  ejemplo,  después  de  haber  pintado  el 
exceso  del  calor,  puede  el  poeta  llevarnos  á  la  orilla  de  algún 
delicioso  arroyuelo  ó  á  un  bosque  fresco  y  sombrío  :  nosotros 
le  seguiremos  con  gusto  á  su  opaco  retiro,  huyendo  con  él  de 
los  ardores  del  sol  y  de  la  aridez  de  la  tierra.  Al  contrario,  en 
medio  de  las  descripciones  de  escenas  risueñas  y  placenteras 
puede  colocar  alguna  vez  pinturas  de  objetos  terribles,  que 
agitándonos  en  dirección  contraria  nos  hagan  pasar  rápida- 
mente del  placer  al  dolor.  Tal  seria  el  cuadro  de  una  batalla 
dada  en  una  hermosa  llanura.  Después  de  habérnosla  mostra- 
do adornada  de  todas  las  galas  de  la  primavera,  puede  retra- 
tarla devastada,  cubierta  de  cadáveres  é  inundada  de  sangre, 
y  devoradas  por  él  fuego  las  rústicas  alquerías  de  sus  hahi- 
tantes. 

En  cuarto  lugar,  como  una  serie  no  interrumpida  de  cam- 
pestres descripciones  fatigaría  la  atención  del  lector  mas  ena- 
morado del  campo,  y  como  después  de  haber  visto  un  país, 
queremos  ver  también  sus  moradores ;  es  necesario  colocar 
en  los  paisajes  al  hombre  de  los  campos^  y  hablar  de  sus 
costumbres,  labores,  penas  y  placeres. 

En  quinto  lugar,  toaas  las  pinturas  han  de  ser  tan  verda^ 
deras  y  animadas^  que  wo.^  parezca  estar  viendo  el  objeto 
con  nuestros  propio^  ojos.  Para  esto  es  preciso  qüig  el  p^eta 
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Mpa  escoger  aquellas  circunstancias,  que  sean  capaces  de  tras- 
mitir a  la  imaginación  de  ios  lectores  la  impresión  misma  que 
en  el  ánimo  dá  poeta  hizo  la  presencia  del  objeto. 

En  sexto  lugar,  las  descripciones  deben  presentar  objetos 
individuales^  no  indefinidos  y  en  abstracto.  Un  cerro,  por 
ejemplo,  un  arroyo,  un  lago  se  representan  con  mas  viveza  á 
la  imaginación,  cuando  se  nombra  algún  cerro ,  arroyo  ó  lago 
conocido,  que  cuando  se  describe  uno  indeterminado.  Esta 
observación  es  común  también  á  los  símiles  que  se  toman  de 
objetos  naturales,  y  á  las  alusiones.  Estas  son  mas  bellas, 
cuando  se  particularizan  los  objetos  á  que  se  refleren.  Horacio 
tuvo  presente  la  regla,  cuando  al  decir  que  no  pide  al  dios 
Apolo  ni  mieses,  ni  ganados,  ni  tierras,  ni  oro,  ni  marfil,  par- 
ticulariza así  estos  objetos : 

Quid  dedicatum  poscit  ÁpolUnem 
Vates  ?  quid  orat  de  patera  novutn 
Fundens  liqueretn  f  Non  opimas 
SardinicB  segetes  feracis; 
Non  astuoscB  grata  Calabria 
Armenta ;  non  aurum  aut  ehur  indicum; 
Non  ruray  qwB  Liris  quieta 
Mwáet  aquáy  taeitumut  anmi$^ 

(Lib.  I.  oda  n.) 

iQné  le  pide  el  poeta  al  dios  Apolo 

£1  día  en  que  su  estatua  se  dedica  ? 

¿Qué  le  demanda,  cuando  el  licor  nuevo 

De  la  copa  derrama?  No  le  pide 

De  la  feraz  Cerdeña 

Las  cosechas  opimas. 

Ni  los  ricos  rebaños 

De  la  ardiente  Calabria, 

Ni  de  la  India  el  oro  y  los  marGles, 

Ni  los  campos  que  el  Líris  tacitorao 

Con  su  mansa  eorríeate  va  lamiendo. 

Esta  es  la  traducción  literal  de  los  versos  de  Horacio ;  pero 
pues  estos  son  líricos,  daré  otra  con  poquísima  variación  en 
versos  anacreónticos,  para  que  al  mismo  tiempo  se  vea,  cuan 
bien  se  presta  nuestra  lengua  á  la  traducción  de  los  clásicos. 

¿Qué  le  pide  el  poNeta 
A  Apolo  en  este  dia, 
En  que  una  hermosa  estatua 
Augusto  le  dedica? 
¿Qué  le  demanda,  cuando 
El  nuevo  licor  liba  ? 
No  de  Cerdeña  fértil 
Las  cosechas  opiress, 


M  d»  GtW>rift  ardiente 
Las  preciadas  merinas. 
Ni  el  oro  y  los  marfites 
Que  el  Asia  nos  envía. 
Ni  el  anchuroso  campo 
Que  riega  y  fertilízl^ 
El  taciturno  Líris 
COK  sw  aguas  domidaa. 

Como  todo  el  anrte  de  It  descripóon  poéüca  eonaiste  én  la 
elecdon  de  la»  dreufistaneíaa,  daré  algunas  ref^  partieaiares 
que  puedan  gaiar  al  poeta  para  escogerlas  y  enapleanrlas,  fo* 
glas  que  easf  ttteralioeiite  eopiaré  de  Blair.    ' 

4.*  Lan  circunstancias  que  te  empken  en  cualquiera 
deáeripetoiif  no  deben  ser  vulgares  y  comunes^  sino  ente* 
ramenie  nueoas.  En  esto  es  cabalra^^te  en  lo  que  se  distín* 
guen  los  ingenios  originales^  de  les  que  no  son  mas  que  co^ 
piantes*  Estoa^  cuando  se  penen  á  describir  la  natura]e2a^  la 
eneoenlran  ya  agotada  por  k»  que  les  han  precedido  en  la 
misma  earrera^  %  Dada  nuevo  é  interesante  yen  en  el  objeto 
que  va0  á  pintarl  Aquelloe^  al  contrarío,  ven  lo  que  nadie  ba 
vislo  todavía^  y  tienen  el  secreto  de  dar  cierta  novedad  á  loa 
objetos  mas  comunes  y  conocidos. 

2*»  Deben  particularizar  y  circunscribir  el  objeto  ^  es 
deeir^  no  bait  de  ser  vagase,  y  tales  qne  igualmente  convengan 
á  eiro;  porqoe  las  descrípcioités  genéricas  no  pueden  darnos 
ideas  claras  y  precisa»  de  los  objetos  descritos. 

3.*  Deben  ser  uniformes  y  de  un  mismo  carácter.  Asi, 
cuando  descríbimos  nn  otifeto  grandioso  y  magnífico,  todas 
deben  contribuir  ¿  engrandecerle  :  cuando  uno  alegre  y  pía-* 
centerOy  todas  lisn  de  ayudar  á  befmosearle^ 

4,*  Las  eireunstaneias  de  un  objeto  deben  explicarse 
con  sencillez  y  corkcision,  pue»  cuando  eiageralnos  o  ampli- 
íicamos  demasiado  una  cosa^  debilitamos  la  impresión  que  in-^ 
tcRtábamos  baeer.  La  brevedad  e»  necesaria  sobre  todo,  como 
ya  98  indk6  en  etra  parte,  cuando  se  describen  objetos  subli- 
n^es  :  las  escenas  alegres  y  rísueüas  permita  alguna  mayor 
amphacfOB,  porque  en  stt  pintura  no  debe  predominar  la 
fuerza^ 

Adviértase  que  eslas  reglas  relativas  a  la  elección  de  las  crr-* 
cunstancías  y  al  modo  de  presentarlas,  son  comunes  á  todas 
las  descripciones  poéticas,  y  hasta  cierto  grado  convienen  tan»* 
bie»  a  las  oratorias  é  históricas.  Pero,  como  en  los  poemas 
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esencialmente  descriptivos,  es  donde  se  encuentran  en  mayor 
númerO;  las  he  reservado  para  este  paraje. 

CAPITULO  IV. 

BB  LOS  POEMAS  LLAMADOS  MEHORBS,  T  DE  NUESTROS  ROMANCES. 

Se  llaman  poemas  menores  en  general  ciertas  composiciones 
breves,  á  las  cuales  han  dado  los  preceptistas  los  greco-pom- 
posos títulos  de  epitalamios^  genetliacos,  epicedios^  epini- 
cios,  eucaristicoSy  proirépticos,  sotéricos,  propémpticoSf 
<ipobaterio8  y  parenéticos  :  sobre  los  cuales  basta  saber  que 
todos  pertenecen  á  la  clase  de  las  poesías  directas,  y  que  sus 
particulares  denominaciones  son  relativas  al  asunto  sobre  que 
se  versan,  ó  al  suceso  que  da  lugar  á  componerlos.  Asi,  cuando 
un  poeta  celebra  en  verso  una  victoria,  escribe  un  epinicio;  si 
se  lamenta  de  la  desgraciada  ó  temprana  muerte  de  alguti  per- 
sonaje, hace  un  epicedio^  si  da  gracias  por  algún  beneficio  re- 
cibido, compone  un  poema  encarístico ;  si  felicita  á  alguno 
porque  se  ha  casado,  ó  porque  le  ha  nacido  un  hijo,  su  com- 
posición será  respectivamente  un  epitalamio  6  un  genetlia-- 
co^  etc.,  etc.  Pero  ya  se  deja  conocer  que  en  todos  estos  casos, 
según  el  modo  con  que  se  maneje  el  asunto,  y  el  género  de 
verso  en  que  se  escriba  la  composición ;  será  esta  una  oda,  una 
elegía,  una  epístola,  ó  un  simple  discurso.  Así,  por  ejemplo, 
cuando  Horacio  se  lamenta  en  verso  y  tono  lírico  de  la  muerte 
de  Quintilio  Varo,  su  hermosa  composición,  Quis  desiderio 
sit  pudor ^  etc.  es  una  oda;  pero  cuando  Ovidio  llora  en  bellí- 
simos dísticos  la  muerte  de  Tibulo,  y  exclama  :  Flebilis  indi'' 
gnosy  Elegeia^  solve  capillos,  etc.  su  composición  es  una  ele^ 
gia.  Cuando  el  primero  con  todo  el  estro  y  entusiasmo  lírico 
celebra  las  victorias  de  Druso,  y  dice  :  Qualem  minislrum 
fulminis  alitem,  etc.,  su  obra  es  una  oda;  pero  es  elegía 
aquella  en  que  el  segundo  celebra  el  triunfo  de  Tiberio ;  no 
porque  esta  no  esté  también  escrita  con  mucho  fuego  y  entu- 
siasmo, sino  porque  el  verso,  el  tono  y  el  giro  mismo  de  la 
composición  no  son  líricos  sino  elegiacos.  Esto  es  lo  mismo 
que  ya  indiqué  hablando  de  las  odas,  á  saber,  que  sobre  un 
mismo  asunto,  y  aun  con  el  mismo  tono  patético,  se  pueden 
escribir  diferentes  poemitas,  que  serán  odas,  epístolas,  heroi- 
das  ó  elegías,  según  el  metro  en  que  se  escriban,  y  la  forma 
que  se  dé  á  toda  la  composición.  Lo  mismo  sucede  con  las  sa- 
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tiras.  Si  las  castellanas  están  en  cortas  letrillas,  son  composi- 
ciones líricas,  y  en  rigor  cantables ;  pero  si  están  en  tercetos, 
conservan  la  denominación  genérica  de  sátiras.  Por  esta  razón, 
habiendo  hablado  largamente  de  las  odas  y  sátiras,  no  me  ha 
parecido  necesario  hacer  artículo  separado  para  las  letrillas  sa- 
tíricas y  los  romances  jocosos,  i{ue  suelen  serlo  también,  ni 
para  las  elegías.  Los  asuntos  de  estas,  como  ya  dije,  son  los 
mismos  que  los  de  las  odas,  y  au  tono  también  es  patético; 
pero  no  admiten  el  aparente  desorden,  ni  los  rajktos  de  la  líri- 
ca» £1  metro  que  les  corresponde  en  latín  son  los  dísticos,  y 
en  castellano  los  tercetos.  Pueden  escribirse  también  en  versos 
endecasílabos  libres,  ó  ligados  en  forma  de  romance;  pero  yo 
siempre  quisiera  tercetos,  porque  son  los  que  mejor  imitan  el 
distico  latino. 

Con  ocasión  de  esta  palabra  romance,  debo  advertir,  que  el 
llamado  menor,  ó  de  verso  octosílabo,  puede  emplearse  en 
composiciones  amorosas,  festivas,  jocosas,  burlescas,  y  aun  se- 
rias sobre  asuntos  que  no  pidan  un  tono  muy  elevado  ;  pero 
no  en  composiciones  graves,  majestuosas  y  sublimes.  Porque, 
digan  cuanto  quieran  sus  defensores,  jamas  sonarán  bien  en 
romancillo  octosilábico  un  himno,  una  oda  heroica,  y  mucho 
menos  una  epopeya.  Si  esta  licencia  se  autorizase,  pronto  se 
reducirían  á  jácaras  de^  ciego  las  poesías  mas  nobles  y  grandio- 
sas, i  Qué  bien  parecerían  la  llíada  y  la  Eneida  en  coplitas 
de  tirana  1  ¿Y  porqué  no?  me  preguntarán  los  romanceros. 
Por  las  siguientes  sencillísimas  razones,  á  las  cuales  nada  se 
puede  oponer  : 

•I  .a  Habiéndose  cantado  en  romances  las  hazañas  de  los  con- 
trabandistas, ladrones,  facinerosos,  y  ahorcados,  este  metro  se 
ha  hecho  vulgar,  se  ha  envilecido,  no  hay  ya  medio  de  enno- 
blecerle ;  y  ningún  hombre  de  gusto  quiere  que  le  canten  en 
Jácara  las  proezas  de  los  verdaderos  héroes,  las  maravillas  de 
la  naturaleza  y  las  alabanzas  del  Altísimo. 

2.*  Por  lo  mismo  gue  en  coplas  de  romance  menor  se  can- 
tan las  tiranas  y  cachuchas^  los  caballos  y  otras  tonadas  po- 
pulares, se  ha  hecho  de  necesidad  metro  lírico ;  pero  bajo, 
familiar  y  tabernario. 

3.^  La  circunstancia  de  ser  los  versos  parisilábicos,  la  facili- 
dad de  hacerlos,  y  la  monotonía  de  una  asonancia  que  tan  sin 
trabajo  se  encuentra,  excluyen  este  género  de  metro  de  todas 
aquellas  composiciones,  en  que  á  lo  grandioso  de  los  conceptos 
debe  corresponder  una  brillante,  pomposa  y  difícil  versiilca- 
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don.  ¿Qué  foríltontefe^  pompa  y  düeiiltad  puédon  cab^  en  wia 
46opla?  El  endecagüabo  suelto  {g^ieroio  le  llamó  Bartolomé 
Argensola],  que  bien  hecho  es  el  mas  difíeü  de  todos^  las  w> 
tavas,  las  estrofas  liriGas  compuestas  de  endecasílabos  y  hep- 
tasílabos  combinados  y  aconsonantados  de  diferentes  maneras, 
Ibs  difíciles  tercetos  en  los  géneros  que  los  admiten ;  hé  aquí 
los  metros  nobles  eastellanos.  £1  romancillo  menor  no  puede 
^rvir  mas  que  para  la  comedia  y  alguna  composidon  breve  de 
otros  géneros*, 

4.*  Si  una  epopeya  puede  escribirse  en  coplas  de  romanee 
menor,  también  podria  escribirse  en  letrillas,  en  anacreónticas 
y  en  seguidillas.  La  razón  es  la  misma ;  todos  estos  son  metros 
nadonales.  Sin  embargo,  ¿quién  se  atreverá  á  sostener  que, 
sin  faltar  al  decoro,  puede  Aquíles  jurar  en  una  letrilla,  que 
no  combatirá  mas  por  la  causa  de  los  griegos,  y  Eneas  referir 
en  coplitas  de  bolero  el  incendio  de  Troya  y  la  muerte  de 
Priamo?  Parece  esto  absurdo?  Pues  igualmente  lo  es  que  los 
asuntos  graves  se  escriban  en  metros  populares,  de  cualquier 
dase  que  sean.  Por  consiguiente^  si  no  se  admiten  las  segui- 
dillas y  los  romandllos  de  dneo,  seis  y  siete  silabas  para  la 
sita  poesía  lírica  y  para  la  epopeya,  tampoco  puede  admitirse 
el  romance  octosilábico. 

5.^  En  el  hecho  de  estar  ya  destinado  á  ia  comedia,  no 
puede  servir  para  las  odas  sublimes,  ni  para  la  epopeya*  ¿Bfo 
dice  Horacio  que 

Res  gestiB  regumque,  ducumque,  et  trístia  bella 
Quo  scribi  possent  numero^  monstravit  Homeruit 

¿No  añade  que 

Musa  dedU  ftdtbus  divos,  puerosque  áeorunij 

Et  pugilem  vietorem,  tt  iquwn  eertaminéprimum^ 

Et  juvinum  ^wnUf  et  Ub0ra  fJina  rsferre  f 

¿río  enseña  que 

Vsrsibus  emponi  tragieit  rei  comisa  no»  vvit^ 
indignatur  item  privatis,  acprope  soceo 
DigniSf  carminibiis  narrari  ccBna  Thiestmf 

¿Y  no  manda  en  consecuencia  que 

Singula  qucsqua  locum  teneant  sortita  decenter : 

lo  cual  quiere  dedr  en  «urna,  que  distinto  ha  de  ser  no  talo  el 
estilo,  sino  hasta  el  metro  en  que  se  escriba»  las  poesbs  épi- 
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cas,  líricas  y  dramáticas?  Paes  ¿cómo  pretenden  loe  romana 
ceros  qué  la  epopeya  y  las  odas  sublimes  se  escriban  en  verso 
cómico? 

0.^  Ningún  poeta  griego  ni  latino  (y  estos  son  los  terdade- 
ros  maestros )  escribió  odas,  epopeyas,  sátiras,  epístolas  y  ele» 
gías  en  versos  yámbicos ;  todos  escribieron  las  odas  en  estrofas 
líricas,  y  la  epopeya  y  demás  composiciones  nobles  en  exáme- 
tros puros,  ó  mezclados  con  el  pentámetro  en  las  elegías.  En 
la  tragedia  admitieron  alguna  vez  el  yámbico,  por  lo  de  na- 
tum  rebus  agendis;^  pero  con  mas  frecuencia  el  anapéstico, 
que  es  mas  noble,  y  ademas  realzaban  unos  y  otros  con  las 
magníficas  odas  de  los  coros.  Entre  nosotros  ya  no  se  admiten 
estas  mezclas.  La  tragedia  no  se  escribe  ni  debe  escribirse  en 
verso  de  comedia,  ni  esta  en  los  endecasílabos  sueltos  ó  liga* 
dos,  que  están  ya  reservados  para  aqueUa  y  otras  poesías  no- 
bles  y  grandiosas.  ¿Cuanto  menos  pues  podrá  convenir  á  estas 
el  romancillo  cómico? 

7.3  Los  defensores  del  romance  confunden  dos  cosas  muy 
distintas,  el  estilo  de  la  obra  y  clase  de  metro  en  que  está  es- 
crita. Así ,  concediéndoles  cuanto  dicen  sobre  que  el  romanee 
es  susceptible  de  toda  la  elegancia  que  exigen  las  composicio- 
nes nobles,  sobre  lo  cual  habria  mucho  que  hablar;  todavía  les 
responderemos  dos  cosas :  \  .^  Argumento  que  prueba  dema« 
siado,  nada  prueba.  También  se  pueden  escribir  trozos  elo* 
cuentísimos  de  prosa,  llenos  de  fuego,  y  adornados  con  todas 
las  gracias  y  bellezas  del  estilo  mas  elevado ;  pero  por  eso  ¿se 
escribirán  en  prosa  las  epopeyas  y  las  odas  ?  Nadie  lo  ba  di^ 
cho,  ni  lo  dirá.  2.*  Dando  también  por  supuesto  que  un  fo«> 
manee  puede  ser  épico,  ó  lírico  noble,  por  el  fondo,  las  frases, 
las  imágenes,  las  formas  oratorias,  el  lengu^e  figurado  y  cuan» 
tas  bellezas  se  le  quieran  suponer ;  el  metro  en  que  esti  escrito, 
y  el  uniforme  y  estrecho  período  poético  áqué  está  ceñido,  no 
son ,  ni  serán  jamas,  épicos  ó  líricos  nobles*  Y  porqué?  Por- 
que aunque  venga  á  escribirle  el  mismo  Apolo ,  no  le  puede 
quitar  ni  la  medida,  ni  el  corte,  ni  el  ritmo,  ni  el  aire,  ni  el 
sonsonete  de  jácaray  ni  extender  en  él  y  variar  los  períodos, 
cuanto  piden  alguna  vez  las  epopeyas  y  las  odas  heroicas.  No. 
hay  arbitrio  humano.  El  que  lee  ü  oye  un  romance  menor,  al 
instante,  á  la  primera  copla,  se  acuerda  involuntariamente  de 
las  tonadas  populares  alternadas  en  estroGlias  de  la  misma 
.  medida;  y  en  llegando  este  caso,  se  acabó  la  Ousion  épica  ó 
lírica.  Pondré  un  ejemplo,  traduciendo  el  principio  de  la  Ilía- 
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da  en  romancillo  ;  y  cuidado  que  voy  á  hacer  la  traducción 
cuan  elegante  y  poética  es  posible,  sin  faltar  á  la  fidelidad ; 
para  que  no  se  diga  que  haciendo  los  versos  duros,  arrastrados 
y  prosaicos,  y  el  estilo  humilde ,  degrado  de  intento  y  ridicu- 
lizo el  romance.  Traduzco  pues  así  el  primer  periodo  de  la 
IlicUla,  realzando  no  ppco  la  sencillez  del  original  ; 

Canta,  Musa,  la  venganza 
De  Aqufles,  el  de  Peleo^ 
Venganza  que  tan  funesta 
Al  campo  fué  de  los  griegos, 
T  de  muchos  campeones  * 

Lanzó  en  el  oscuro  Averno 
Las  fuertes  almas,  y  pasto 
Hizo  de  voraces  perros, 

Y  de  carnívoras  aves, 

Sus  cadáveres  sangrientos; 

Y  así  del  potente  Jove 
Quedó  cumplido  el  decreto : 
Desde  que,  habiendo  reñido. 
En  bandos  se  dividieron, 
Aquiles  el  valeroso, 

Y  el  hijo  claro  de  Atreo, 

Cualquiera  que  entienda  el  original ,  verá  que  no  le  he  paro- 
diado ni  envilecido ,  sino  que  al  contrario,  para  levantar  un 
poco  el  tono  y  hacer  mas  poético  el  estilo,  he  dado  los  epítetos 
de  oscuro  al  Averno,  de  voraces  á  los  perros,  de  carnívoras 
á  las  aves,  de  sangrientos  á  los  cadáveres,  de  potente  á  Jove 
y  de  clc(¡ro  al  hijo  de  Atreo ;  porque  ó  van  embebidos  en  la  pa- 
labra griega,  ó  son  oportunos  y  enérgicos.  Los  versos  son,  co- 
mo se  ve,  bastante  rotundos  y  sonoros,  y  el*  corte  es  imitado 
de  nuestros  mejores  romances  heróicomoriscos.  Pues  bien : 
aun  así,  y  aunque  se  hicieran  mucho  mejores  ¿quién  no  ve 
que  apenas  un  español  ha  leido  una  ó  dos  coplas  de  versos  oc- 
tosílabos y  con  asonancia  en  e,  o,  se  le  vienen  á  la  memoria, 
sin  que  pueda  remediarlo ,  las  'cachuchas  y  los  caballos ,  y 
está  zumbando  en  su  oido  Id  de, 

Caballo  del  alma  mía. 
Caballo  mió  carelo. 

Y  lo  mismo  sería  si  la  asonancia  fuese  cualquier  otra^  «,  a,  por 
ejemplo  :  entonces  le  saltaría  el 

Santo  Cristo  de  la  luz. 
Señor  de  cielos  y  tierra. 

Ahora  bien,  ¿quién  es  el  poeta,  qué  poder  hay  en  el  mundo. 
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capaz  de  destruir  la  fuerza  del  hábito  y  deshacer  estas  asocia-* 
dones  de  ideas  formadas  desde  la  niñez  en  las  cabezas  de  sus 
lectores?  Y  si  esto  no  es  posible,  ¿cómo  quieren  .que  el  roman- 
cillo deje  de  ser  jácara,  aunque  irinieran  á  escribirle  Garcilaso, 
Herrera,  León  y  Rioja?  ¿Porqué  estos  no  los  escribieron,  y 
los  demás  grandes  poetas  no  los  emplearon  en  composiciones 
nobles?  porque  sabian  que  nadie  puede  ennoblecer  en  ningu- 
na materia  lo  que  una  vez  envileció  la  opinión.  No  hay  que 
dudarlo :  siempre  que  se  leen  ú  oyen  romances,  por  elegantes 
que  sean,  el  oido  y  el  ánimo  del  lector  se  templan,  por  decirlo 
asi,  al  tono  de  \o^ cantados;  y  entonces,  vuelvo  á  repetirlo, 
el  aire  de  jácara  no  se  le  pueden  quitar  cuantas  bellezas  se  les 
supongan.  No  insistiré  mas  en  esto,  porque  me  parece  evi- 
dente. 

8.^  Ademas  de  lo  dicho,  que  es  común  á  todas  las  composi- 
ciones elevadas,  hay  respecto  de  la  epopeya  otras  razones 
igualmente  poderosas  para  no  escribirlas  en  romance  menor. 
•I  •*  Nadie  puede  negar  que  entre  nuestros  metros  el  endecasí- 
labo es  el  que  mas  se  acerca  al  exámetro  de  los  griegos  y  la- 
tinos :  y  pues,  por  confesión  de  todos,  este  es  el  mas  á  propó- 
sito para  las  composiciones  épicas,  el  mas  grandioso,  noble  y 
magníGco  de  cuantos  se  conocen,  y  el  heroico  por  excelencia , 
es  evidente  que  el  octosílabo  no  puede  disputar  al  endecasílabo 
la  palma  para  las  epopeyas,  ni  entrar  siquiera  en  competencia 
con  él.  2.^  Siendo  necesario  que  en  los  poemas  épicos  conti- 
núe en  cada  canto  la  asonancia  de  la  primera  copla,  y  debien- 
do ser  bastante  largos  los  libros  ó  cantos  en  que  se  divida  la 
obra ;  resultaría,  escribiéndolos  en  romancillo,  que  por  largo 
rato  estaría  sonando  al  oido  el  cencerreo  de  una  misma  termi- 
nación asonante,  lo  cual  por  sisólo  es  capaz  de  ofender  y  casi 
despedazar  los  oidos  mas  bátavos  y  córneos.  Por  ejemplo,  si  se 
tradujera  la  Ilíada  en  romance  menor,  como  algunos  libros 
tienen  hasta  800  y  aun  900  exámetros,  y  en  castellano  serian 
menester  para  traducir  cada  uno  tres  octosílabos  á  lo  menos ; 
tendríamos  que  el  libro  segundo  constaría  de  2400  versos  cas- 
tellanos, y  el  quinto  de  2700.  Y  como  en  esta  larga  serie  se 
deberia  continuar  la  misma  asonancia  de  a,  a;  e,  e;  o,  o;  e^  a; 
e,  o;  í,  a;  o,  a;  ó  la  que  fuese;  al  acabar  el  canto  estaria  cual- 
quiera, no  digo  cansado ,  sino  aburrido ;  y  por  poco  amante 
que  fuese  de  la  variedad ,  tiraria  el  libro  y  renegarla  de  su 
suerte. 

Nótese  que  esta  observación  sin  réplica  milita  igualmente 

23. 
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contra  el  roiQiiuse  eadécsHifliBibo*  En  este  M  i^éfM  <M  herék» ; 
pero  la  eopla  le  reduce  A  aa  período  poético  demasiado  uni- 
forme,  y  el  martilleo  de  la  asonaneia  le  haee  eaosado  y  empa- 
lagosOy  caando  una  miéma  final  ae  prolonga  por  espado  de 
4  500  versos  ó  mas.  Así  para  obras  largas  no  es  bueno.  Por  ese 
los  príncipes  de  nuestro  Parnaso  Oareilaso,  Herrera,  León, 
üioja  y  los  Argensolas,  y  aun  los  bnenos  Tersificadores,  como 
Lope,  6  no  los  usaron  Jamas,  ó  es  raro  entre  ellos  el  que  hizo 
muy  contados  y  cortos  romances  endecasílabos»  Los  romanees 
mayores  y  menores  son  el  metro  favorito  de  los  copleros  y  los 
poetas  canijos,  que  no  pudiendo  hacer  buenas  octairas,  sonoros 
tercetos,  armoniosas  liras  y  magníficos  Tersos  sueltos,  se  aco^ 
gen  á  los  fáciles  romances  de  ocho  y  once  sílabas.  Ee  verdad 
que  la  Academia  exigió  romance  endecasílabo  para  el  rasgo 
épico  sobre  la  conquista  de  Granada;  pero  ademas  de  que  ella 
misma  con  mejor  acuerdo  señaló  la  octava  para  el  otro  sobre 
las  naves  de  Cortés,  este  ejemplo  solo  prueba  que  la  Academia 
cedió  una  ve«  al  capricho  de  la  moda  romancera» 

Concluiré  lo  perteneciente  á  las  poesías  directas,  advirtiendo 
que  ei  soneto  ^composición  que  hemos  imitado  de  los  italianos, 
y  que  bien  desempeñada  no  es  tan  despreciable  como  algunos 
han  asegurado)  se  comprende  en  el  epigrama,  tomada  esta  vos 
en  la  acepción  general  de  composición  corta  destinada  á  ilus* 
trar  un  pensamiento  notable,  de  cualquier  género  que  sea.  Así 
ios  sonetos  s^rán  respectivamente  herdicos,  amorosos,  filosó- 
ficos, serios,  jocosos,  burlescos,  satíricos,  etc.^  según  la  clase 
del  pensamiento  que  en  ellos  se  ilustra  ó  amplifica,  y  el  to- 
no y  estilo  en  que  se  enuncia.  También  nuestros  madrigales 
son  una  especie  de  epigrama.  La  balada  y  el  rondel  pertene- 
cen á  la  poesía  lírica :  son  una  especie  de  editas* 

Creo  que  las  personas  de  gusto  rae  permitirán  que  no  les 
hablé  de  los  símbolos  heroicos  y  los  emblemas^  de  los  acróS" 
ticos,  grifos,  logogrifos  y  anagramas  ^  ni  de  los  acertijos  ó 
enigmas.  Porque  todas  estas  composiciones,  aunque  pertene* 
cen  á  las  poesías  directas,  son  miserables  fruslerías,  en  que 
Jamas  se  ocupará  un  verdadero  poeta. 


LIBRO   I 


POESÍA  DRAMÁTICA. 


Ya  queda  indicado  que  se  llaman  dramáticas  en  general 
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agüellas  composicianes  ^  en  que  los  autores  no  hablan  jar 
mas  con  el  lector^  sino  que  hablan  entre  si  los  personajes 
en  cuya  boca  se  pone  la  composición  entera.  Y  aunque  los 
diálogos  en  prosa  son  de  esta  clase,  como  no  son  estos  de  los 
que  ahora  tratamos,  sino  de  los  escritos  ordinariamente  en 
verso ;  pasaré  á  explicar  su  naturaleza ,  distinguir  sus  Tarias 
especies,  y  exponer  las  reglas  que  deben  observarse  en  ^u 
composición. 

Ya  he  indicado  también  que  estas  poesías  se  llaman  dramá- 
ticas, porque  en  ellas  las  personas  de  quienes  se  trata,  obran 
ó  están  en  acción,  que  es  lo  que  literalmente  signíOca  el  adje- 
tivo, dramático,  dramática,  aplicado  á  los  suítantivos,  poe- 
ma, poesía;  y  esto  es  lo  que  distingue  de  las  otras  á  esta  clase 
de  composiciones.  En  las  directas  hemos  visto ,  que  el  poeta 
expresa  los  afectos  de  que  está  conmovido,  6  explica  puntos 
instructivos,  ó  pinta  objetos ;  pero  no  trata  de  las  acciones  de 
los  hombres,  sino  acaso  por  incidente.  En  las  mixtas  veremos 
luego  que  trata  sí  de  acciones,  pero  reüriéndolas  él,  á  lo  me- 
nos en  parte.  En  las  dramáticas  es  donde  las  hace  ejecutar  por 
los  personajes  mismos. 

Y  como  las  acciones  humanas,  aunque  innumerables,  pue- 
den reducirse  á  dos  clases  generales,  atendida  su  naturaleza  7 
la  especie  de  personas  que  las  ejecutan ;  porque,  ó  son  accio- 
nes atrevidas  y  extraordinarias  ejecutadas  por  altos  personajes, 
ó  acciones  fáciles  y  ordinarias  en  que  intan'vienen  personas  de 
las  clases  subalternas  de  la  sociedad ;  las  poesías  dramáticas 
pueden  reducirse  igualmente  á  dos  especies  principales.  Las 
primeras  presentan  acciones  grandiosas  ejecutadas  por  perso- 
najes de  alto  carácter,  y  se  llaman  tragedias,  por  la  razón  que 
luego  veremos  :  las  segundas  presentan  acciones  de  la  vida  co- 
mún y  ordinaria  en  que  intervienen  personas  de  las  clases  in- 
feriores, y  se  llaman  comedias,  palabra  cuya  verdadera  eti- 
mología explicaré  mas  adelante. 

CAPITULO  primero; 

Las  fiestas  de  Baco  dieron  ocasión  á  los  griegos,  para  inven- 
tar este  género  de  composición  poética,  que  después  imitaron 
los  latinos,  y  hoy  cultivan  todas  las  naciones  civilizadas.  El 
h  mno,  ú  oda  sagrada,  que  los  cantores  entonaban  al  rededor 
del  ara,  mientras  se  sacriOcaba  al  Dios  un  macho  de  cabrío,  se 
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llamó  por  esta  circunstancia  canción  del  macho,  en  griego 
iragodia^  palabra  que  lijeramente  alterada  pasó  á  la  lengua 
latina  y  de  esta  á  las  modernas.  Para  dar  mayor  extensión  y 
variedad  á  aquella  ceremonia,  introdujo  Téspis,  hacia  la  mitad 
del  siglo  VI.  antes  de  la  era  vulgar,  la  novedad  de  presentar 
una  persona,  la  cual  en  las  pausas  que  hacian  los  cantores  en- 
tre las  diferentes  partes  del  himno,  recitase  en  verso  una  bre* 
ve  historia  de  algún  suceso  de  la  fábula.  Esta  novedad  agradó, 
y  poco  después  Esquilo  introdujo  ya  dos  ó  mas  actores  que 
representaban  en  los  intervalos  del  coro  alguna  acción  célebre, 
fabulosa  ó  histórica ;  cubrió  sus  rostros  con  una  máscara  que 
imitaba  el  del  personaje  cuyas  veces  hacian ;  los  vistió  con  tra- 
jes adecuados,  y  los  presentó  sobre  un  tablado  ó  teatro,  ador- 
nado con  decoraciones  análogas  á  la  historia  que  debian  re- 
presentar. Vino  después  Sófocles,  mejoró  y  perfeccionó  esta 
invención,  y  la  tragedia  en  pocos  años  pasó  desde  los  mas  in» 
forntes  principios  á  un  estado  de  regularidad  y  belleza,  á  que 
muy  poco  han  podido  añadir  los  mayores  ingenios  modernos. 
Resultando  de  esta  breve  noticia  sobre  'el  origen  de  la  tra- 
gedia que  esta  es  la  representación  de  una  acción  extraor- 
dinaria y  grande,  en  que  inter%nnieron  altos  personajes, 
imitada  con  la  posible  verosimilitud^  se  inüere  que  la  tra- 
gedia mas  perfecta  seria  aquella,  que  presentándonos  una  ac- 
ción de  esta  clase,  la  imitase  con  tal  propiedad  que  desde  el 
principio  hasta  el  Gn^nos  pareciese  que  aquel  gran  suceso  es- 
taba pasando  realmente  á  nuestra  vista.  Ya  que  esta  absoluta 
y  completa  ilusión  es  imposible ,  porque  jamas  el  espectador 
puede  creer  que  está  en  el  lugar  de  la  acción,  sabiendo  que 
está  en  el  de  su  residencia,  ni  el  siglo  en  que  aquella  se  su- 
pone, viendo  que  se  reQere  á  tiempos  muy  remotos;  y  porque 
cuando  entra  en  el  teatro,  sabe  que  va  á  ver,  no  el  hecho  mis- 
mo que  es  el  argumento  de  la  tragedia,  sino  su  imitación,  no 
á  los  personajes  reales  que  en  él  intervinieron ,  sino  á  los  ac- 
tores que  van  á  hacer  sus  veces;  es  necesario  á  lo  menos  que 
la  imitación  se  acerque  tanto  á  la  verdad,  que  el  espectador  se 
olvide  por  algunos  instantes  de  que  es  fingido  lo  que  está  vien- 
do. De  este  principio,  que  á  primera  vista  parece  demasiado 
vago,  se  deducen  sin  eníbargo  las  reglas  de  la  tragedia ,  las 
cuales  son  relativas  á  la  acción,  á  los  caracteres,  al  plan,  á  las 
unidades  de  lugar  y  tiempo,  y  al  estilo. 
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ARTÍCULO  PRIMERO. 

Acción  de  una  tragedia. 

En  primer  lugar,  es  necesario  que  sea  extraordinaria  é  in- 
teresante.  Porque  siendo  imposible  que  el  espectador  entre  en 
aquella  ilusión  momentánea  que  hemos  dicho ,  si  su  atención 
no  está  fuertemente  empeñada ;  es  eyidente  que  esto  no  se  Te- 
riGcará,  si  se  le  pone  á  la  vista  un  suceso  común,  ordinario  é 
incapaz  de  interesar.  Y  como  los  sucesos  menos  comunes, 
porque  no  ocurren  con  frecuencia,  son  las  grandes  revolucio- 
nes de  los  imperios,  y  las  terribles  calamidades  en  que  algunas 
yeces  caen,  ó  á  las  cuales  se  ven  expuestos,  aquellos  persona* 
jes  que  por  su  elevación  parece  estaban  menos  sujetos  á  ellas; 
de  aquí  es  que  ordinariamente  se  toman  para  asunto  de  las 
tragedias  estos  grandes  é  inesperados  reveses  que  á  veces  al- 
canzan ó  amenazan  á  aquellas  personas^  que  en  el  curso  ordi- 
-nario  de  la  yida  están  menos  expuestas  á  los  caprichos  de  la 
suerte.  Es  necesario  prevenir  que  la  acción  de  una  tragedia 
puede  ser,  ó  enteramente  fingida,  ó  verdadera  en  el  fondo, 
pero  realzada  con  algunas  circunstancias  fabulosas  que  la  ha- 
gan mas  interesante. 

£n  segundo  lugar,  es  claro  que  la  acción  ha  de  ser  una ; 
porque  si  hay  muchas  absolutamente  distintas  é  inconexas,  la 
atención  del  espectador  se  divide,  y  el  interés  se  debilita.  La 
unidad  de  la  acción  principal  no  excluye  sin  embargo  la  varie- 
dad y  multitud  de  incidentes  ó  acciones  secundarias  y  subal- 
ternas, necesarias  para  que  la  principal  se  veriGque.  Al  con- 
trario, para  que  la  atención  del  espectador  se  sostenga  durante 
toda  la  representación,  es  menester  que  la  acción  principal  se 
componga  de  varias  otras  subordinadas,  y  que  encuentre  en  su 
progreso  ciertos  obstáculos  que  la  retarden  y  hagan  dudoso  el 
éxito  íinal ;  pero  es  preciso  no  complicarla  demasiado,  y  no 
amontonar  tantos  sucesos  que  oscurezcan  y  confundan  el  he- 
cho capital.  Estas  acciones  particulares,  necesarias  para  pro- 
longar y  concluir  la  principal ,  se  llaman  incidentes  ó  lances; 
y  por  su  definición  se  puede  juzgar  con  seguridad  de  si  son  ó 
no  oportunos  los  que  se  encuentran  en  cualquier  tragedia.  Si 
no  son  necesarios  para  el  progreso  y  conclusión  final  de  la  ac- 
ción, si  al  contrario  esta  pudo  y  debió  verificarse  sin  alguno 
de  aquellos  incidentes ;  este,  que  en  términos  del'  arte  suele 
llamarse  entonces  episodio  f  es  como  una  rueda  inútil  en  una 
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máquina,  que  lejos  de  aumentar  su  moyimiento,  le  retarda  y 
debilita. 

En  tercer  lugar,  para  que  la  acción  sea  interesante,  lo  ba  de 
ser  el  personaje  principal,  no  solo  por  su  elevada  clase,  sino 
por  sus  cualidades  personales.  Y  como  nadie  se  interesa  en  la 
suerte  de  los  malos,  se  sigue  que  el  héroe  ó  protagonista  ha 
de  ser  virtuoso,  bonrado  y  estimable.  Esto  no  excluye  que  por 
error,  por  imprudencia,  ó  por  efecto  de  una  violenta  pasión, 
cometa  dguna  falta  que  le  precipite  en  grandes  peligros,  ó  le 
acarree  una  suerte  final  desventurada.  Y  aun  Aristóteles  esta^ 
blece  por  regla  general  que  el  béroe  de  una  tragedia  tenga 
este  carácter  mixto;  es  decir,  que  con  cierto  fondo  de  virtud 
y  honradez  que  le  haga  interesante,  se  deje  alucinar  por  un 
error,  ó  arrastrar  por  una  pasión  funesta  que  le  haga  desgra- 
ciado. Sin  embargo ,  esto  debe  entenderse  de  las  tragedias ,  en 
que  el  héroe  es  al  fin  victima  de  la  desgracia.  Pero  en  las  de 
éxito  feliz  me  parece  que,  al  contrario,  cuanto  mas  virtuoso 
sea  el  personaje,  cuanto  mayores  sean  las  calamidades  mo- 
mentáneas en  que  cayere ,  y  cuanto  menos  las  hubiere  mere* 
cido,  tanto  mayor  será  la  compasión,  mientras  le  creemos 
desgraciado,  y  mayores  el  placer  y  la  sorpresa,  cuando  al  fin 
le  veamos  triunfante  de  la  fortuna  y  de  los  malvados  que  ma- 
quinaban su  ruina, 

ARTÍCULO  II. 

Caracteres  de  los  personajes. 

Para  que  la  atención  se  sostenga,  es  indispensable  que  á  la 
variedad  de  los  incidentes  ó  lances  de  que  se  componga  ia 
acción ,  acompañe  la  de  caracteres  en  los  parsonajes  que  in» 
tervengan  en  ella.  Si  no  tiene  cada  uno  su  carácter  particular, 
si  no  se  observa  entre  ellos  ninguna  diferencia,  si  todos  tienen 
las  mismas  opiniones  y  los  mismos  intereses,  en  suma,  si  todos 
parecen  vaciados  en  una  misma  turquesa;  la  monotonía  en  su 
modo  de  hablar  y  en  su  conducta  baria  insípida  la  acción  mas 
bien  escogida.  Pero  no  basta  variar  los  caracteres ;  es  menester 
dibujarlos  bien,  y  sobre  todo  sostenerlos.  Esto  quiere  decir  que 
durante  la  acción  el  ambicioso  sea  siempre  ambicioso,  el  cruel 
siempre  cruel,  el  artificioso,  el  astuto ,  el  pérfido ,  el  iracun- 
do, etc.  siempre  tales  :  servetur  ad  imum.  No  se  entienda 
sin  embargo,  que  esta  constancia  de  carácter  exige  que  loa 
person^es  no  varíen  cunea  de  opinión ,  ni  muden  de  eoa« 
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Aicta.  Nada  de  eso;  k»  desengailM  qne  recihetiy  y  las  nuetas 
fitoaciones  en  qae  «e  eneoeatrao,  pueden  hacerles  mudar  de 
Oj^nion  sobre  a]gun  punto ,  ú  obrar  diferentemente ;  pQro 
nunca  deben  perder  el  carácter  dominante  que  una  vez  les  ha 
dado  ei  poeta.  Así,  por  ejemplo,  en  una  tragedia  de  Dido,  esta 
desgraciada  raiiia  puede  al  principio  no  creer  los  primeros 
avisos  que  recibe  de  que  Eneas  trata  de  abandonarla ;  pero 
cuando  ve  por  sus  propios  ojos  que  los  bajeles  troyanos  se 
aprestan  para  partir,  no  puede  ya  dudar  de  una  perfldia  que 
su  amor  la  hacia  mirar  como  imposible.  Desengañada  ya,  pror- 
rumpirá en  amargas  quejas  contra  Eneas,  ie  echará  en  cara  su 
ingratitud,  le  llamará  pér6do,  duro,  cruel,  etc. ;  pero  cuando 
le  vea  insensible  á  estos  denuestos,  mudatá  de  tono,  deseen* 
deráálas  súplicas  mas  tiernas,  y  empleará  las  expresiones 
mas  amorosas  para  enternecerle,  etc.,  etc.  Esto  es  obrar  según 
las  circunstancias,  no  es  mudar  de  carácter  :  es  ser  siempre 
enamorada. 

AIITÍC0I.O  IIÍ» 

Plan  de  una  tragedia. 

Suponiendo  que  la  acción  escogida  sea  interesante  y  una, 
aunque  compuesta  de  varios  lances  subalternos;  que  los  ca- 
racteres de  los  personajes  sean  diferentes  unos  de  otros,  y 
estén  bien  dibujados,  y  sostenidos,  y  que  el  del  héroe  princi- 
pal nos  haga  interesar  en  su  favor;  es  necesario  sobre  todo, 
que  las  diferentes  partes  de  que  se  componga  la  acción  total, 
vayan  pasando  y  ejecutándose  sucesivamente  con  la  mayor 
verosimilitud  posible.  Para  esto  se  requiere  que  en  el  plan  de 
la  tragedia,  ó  sea  en  su  distribución  en  actos  y  escenas,  no 
haya  nada  que  pueda  destruir  la  ilusión  de  los  espectadores. 
Gomo  este  es  punto  muy  capital,  y  el  principio  establecido 
nada  ensebaría  enunciado  con  esta  generalidad,  descenderé  á 
algunas  observaciones  particulares  que  faciliten  su  aplicación. 

La  división  de  una  tragedia  en  actos,  y  la  regla  de  que  estos 
hayan  de  ser  precisamente  cinco  ó  tres,  son  absolutamente 
arbitrarías.  La  naturaleza  de  esta  composición  no  exige  que  la 
representación  se  suspenda  algunas  veces,  y  mucho  menos 
que  estas  suspensiones  sean  dos  ó  cuatro.  Al  contrario,  la  ilu- 
sión seria  mayor  y  la  imitación  mas  perfecta,  si  la  representa* 
don  no  se  interrumpiese  nunca.  Sin  embaído,  como  esto 
si^etaria  demonado  al  poeta,  y  le  obligaría  á  precipitar  y 
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atropellar  los  lances ;  y  como  en  la  acción  mas  sencilla  hay 
siempre  algunos  incidentes  que  debieron  pasar  fuera  del  lugar 
de  la  escena,  y  piden  para  ejecutarse  mas  tiempo  del  que 
puede  emplearse  en  su  representación;  yemos  desde  los  pri- 
meros ensayos  del  teatro  griego,  que  á  veces  todos  los  autores 
desaparecen ,  y  por  consiguiente  queda  suspendida  la  repre- 
sentación en  algunos  intervalos  y  que  el  coro  llenaba  con  sus 
cantos.  Estas  pausas  en  las  tragedias  griegas  no  estaban  sujetas 
á  determinado  número,  ni  dividian  toda  la  composición  en 
tres  ó  en  cinco  porciones  iguales  :  los  latinos  fueron  los  que 
las  limitaron  á  cinco,  y  de  extensión  casi  igual.  Los  modernos 
han  seguido  por  lo  común  su  ejemplo;  pero  también  las  han 
reducido  á  tres.  €ada  una  pues  de  estas  porciones,  á  la  cual 
sigue^una  pausa  ó  suspensión,  es  lo  que  se  llama  un  acto. 
Y  como  ya  está  generalmente  recibido  que  estos  sean  tres  ó 
cinco,  puede  distribuirse  en  uno  de  estos  dos  números.  Sin 
embargo,  esta  ley  no  es  tan  rigurosa,  que  si  la  tragedia  fuese 
buena  en  todo  lo  demás,  se  haya  de  condenar  al  poeta  que  la 
dividiese  en  dos  ó  en  cuatro  actos  (mas  de  cinco  ya  serían  de- 
masiados), ó  que  la  redujese  á  uno  solo.  Pero  cualquiera  que 
sea  el  número  de  pausas,  el  poeta  debe  cuidar  de  que  estas 
caigan  en  el  lugar  que  las  corresponde,  donde  hay  una  pausa 
natural  en  la  acción,  y  donde  puede  suponerse  que  ha  pasado 
lo  que  deba  suplir  la  imaginación  yno  haya  de  representarse 
en  el  teatro. 

Prescindiendo  del  número  de  actos,  lo  esencial  en  toda  tra- 
gedia es,  que  en  la  primera  ó  primeras  escenas  se  baga  una 
exposición  clara  del  asunto,  la  cual  suministre  todas  las  noti- 
cias necesarias  para  la  inteligencia  de  lo  que  sigue.  En  ella 
pues  se  han  de  dar  á  conocer  los  principales  personajes,  ha« 
ciendo  entender  sus  diferentes  miras  é  intereses,  todo  lo  que 
ha  preparado  la  acción,  y  en  qué  estado  se  hallaban  las  cosas 
al  tiempo  de  comenzarse  esta.  En  el  curso  de  la  tragedia  y 
hasta  las  últimas  escenas,  debe  ir  ejecutándose  la  acción  y 
aumentándose  el  enredo,  de  modo  que  las  pasiones  del  espec- 
tador se  mantengan  siempre  despiertas  y  el  interés  vaya  cre- 
ciendo por  grados.  Por  esta  razón,  dice  Blair,  el  poeta  no  debe 
introducir  mas  personas  que  las  necesarias  para  que  la  acción 
se  verifique,  ha  de  colocar  á  los  person^es  en  situaciones  in- 
teresantes, no  ha  de  poner  escenas  de  conversación  superflua, 
la  acción  debe  ir  caminando  siempre  á  su  fin,  y  á  proporción 
que  camina,  han  de  ir  creciendo  la  suspensión  y  el  intores  de 
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los espectadores.  El  terror,  la  compasión  y  demás  pasiones 
que  deba  excitar  el  drama,  han  de  estar  siempre  en  alternado 
movimiento  según  lo  exijan  las  situaciones.  Los  incidentes 
inútiles,  las  conversaciones  superfluas  y  las  vanas  declama- 
ciones destruyen  el  interés,  entibian  el  corazón  del  espectador, 
y  distraen  su  atención.  Las  últimas  escenas,  continúa  el  mismo 
crítico,  son  el  lugar  de  la  catástrofe,  ó  en  términos  mas  co- 
munes, del  desenredo  ó  desenlace,  en  el  cual  es  donde  el 
poeta  ha  de  mostrar  todo  su  ingenio. 

La  primera  regla  para  esta  parte  difícil,  es  que  el  desenlace 
venga  ya  insensiblemente  preparado  de  antemano,  y  que 
se  verifique  por  medios  probables  y  naturales.  Por  tanto 
deben  condenarse  los  desenlaces  fundados  en  disfraces,  en- 
cuentros nocturnos,  equivocaciones  de  una  persona  por  otra, 
y  demás  accidentes,  sino  imposibles,  poco  verosímiles;  y 
sobre  todo  los  hechos  por  máquina  y  esto  es,  por  medio  de 
seres  sobrenaturales.  La  segunda  regla  de  lá  catástrofe  es,  que 
sea  sencilla^  dependa  de  pocos  sucesos,  y  comprenda  pocas 
personas.  La  tercera  y  principal  es,  que  en  ella  se  lleven  al 
mas  alto  grado  posible  las  pasiones  que  debe  excitar.  Por 
consiguiente  en  ella,  mas  que  en  cualquiera  otra  parte,  se 
consideran  como  defectos  gravísimos  los  discursos  largos,  los 
razonamientos  frios  y  las  muy  estifdiadas  sutilezas.  Aquí,  mas 
que  en  todo  el  resto,  es  donde  el  poeta  debe  ser  sencillo, 
grave  y  patético,  y  no  hablar  otro  lenguaje  que  el  de  la  natu- 
raleza. Los  desenredos  fundados  en  la  llamada  anagnórisis  6 
reconocimiento,  esto  es,  en  descubrir  que  una  persona  es  otra 
de  la  que  se  habia  creido  durante  el  curso  del  drama,  son  bas- 
tante felices,  si  se  manejan  con  destreza.  No  es  esencial  á  la 
tragedia,  como  algunos  han  creido,  que  la  catástrofe  sea  infe- 
liz. Siempre  que  en  toda  ella  haya  suficiente  agitación,  y  se 
hayan  excitado  en  los  espectadores  conmociones  tiernas  á  vista 
de  las  desgracias  ó  los  peligros  de  las  personas  virtuosas;  aun- 
que al  fin  triunfen  estas  y  queden  felices,  no  por  eso,  como 
dice  Blair,  se  faltará  al  espíritu  trágico.  Así  sucede  en  la  Ala- 
lia de  Racine,  y  en  otras  varias ;  y  yo  he  observado  que  gene- 
ralmente agradan  mas  las  tragedias  de  esta  clase,  que  las  que 
teniendo  éxito  infeliz  dejan  en  el  corazón  cierta  aflicción  y  an- 
gustia, viendo  sucumbir  al  personaje  en  cuyo  favor  nos  había- 
mos interesado. 

Haya  uno  ó  muchos  actos,  cada  uno  de  estos  consta  siempre 
de  varías  escenas.  Así  se  llama  la  salida  de  uno  ó  mas  persa- 
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najes  de  los  que  en  la  precedente  estaban  en  el  teatro,  ó  la 
entrada  de  otro  nuevo.  Las  escenas  deben  estar  bien  eiüaza*^ 
das  unas  con  otras,  cosa  que  pide  mucha  atención  y  no  poca 
destreza  de  parte  del  poeta*  Para  conservar  este  enlace  se  daa 
varias  reglas,  que  pueden  reducirse  á  las  dos  siguientes  :  La 
4  /  es  que  no  quede  vacio  el  teatro  durante  cada  acto,  ni  un 
solo  momento;  es  decir,  que  jamas  deben  salir  juntas  todas 
las  personas  que  ha  habido  en  una  escena,  y  presentarse  en  la 
inmediata  otras  diferentes.  Como  e$to  causa  una  interrupción 
total  en  la  representación,  hace  que  realmente  se  finalize  aquel 
acto,  porque  este  se  acaba,  siempre  que  el  teatro  queda  deso** 
cunado.  Sin  embargo  esta  regla  no  se  ha  de  entender  tan  lite* 
raímente,  que  si  alguna  vez  la  acción  misma  está  pidiendo  que 
se  retiren  todos  los  personajes  de  una  escena,  deje  de  hacerse» 
La  2/  es  que  no  salga  al  teatro  ni  se  ausente  de  él  persona 
alguna^  sin  que  veamos  la  razón  para  lo  uno  y  para  lo 
otro.  No  hay  cosa  mas  contraria  al  arte,  que  hacer  entrar  un 
actor,  sin  que  veamos  otra  causa  para  ello  que  la  voluntad  del 
poeta,  ó  hacerle  salir  sin  otro  motivo  que  el  de  no  tener  ya 
mas  arengas  que  poner  en  su  boca.  La  perfección  del  drama 
exige  que  en  lo  posible  la  imitación  se  acerque  á  la  misma 
realidad;  y  para  esto  es  indispensable,  que  cuando  vemos  salir 
ó  entrar  una  persona,  veamts  también  á  dónde  va  y  á  qué,  de 
dónde  viene  y  con  qué  objeto. 

AETÍCOLO  IV, 

.  Unidades  de  lugar  y  tiempo. 

La  rigurosa  y  exacta  verosimilitud  en  la  representación  exige 
que  jamas  se  mude  la  escena,  esto  es,  pide  que  la  acción  con^ 
tinúe  hasta  el  fin  en  el  lugar  en  que  se  supone  que  comenzó ; 
porque  como  el  espectador  no  se  mueve  de  su  asiento,  es  im- 
posible que  llegue  á  figurarse  que  se  halla  trasladado  á  otro 
paraje  ó  lugar.  Exige  también  que  la  acción  dure  el  mismo 
tiempo  que  se  gasta  en  representarla.  Y  en  efecto,  la  tragedia 
que  sin  violencia  observase  religiosamente  estas  dos  circuns- 
tancias, que  en  términos  del  arte  se  llaman  unidades  de  lu'- 
gar  y  tiempo;  si  en  lo  demás  no  tuviese  defecto  alguno,  seria 
la  mas  perfecta,  porque  seria  la  que  mas  se  acercase  á  la  fiel 
imitación.  No  obstante,  como  los  griegos,  los  cuales  por  el 
modo  con  que  se  representaban  sus  tragedias,  tuvieron  que 
observar  estrictamente  la  unidad  de  lugar,  incurred  á  Teces  en 
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inTemrifnflitodes  mtíy  grotenis ;  j  como  es  tan  difícil  kdkr 
UDt  aoeion  que  ademafi  dé  eer  grandiosa,  interesante  y  pató<* 
tica,  se  ejecute  toda  en  un  solo  paraje  de  corta  extensión,  cual 
es  el  que  puede  figurar  el  teatro,  y  no  dure  mas  que  las  treíS 
boraB  poco  Ofias  ó  méooe  que  dura  la  repr^entacion ;  está  re- 
cibido eutraJofi  modernos  que  en  los  entreactos  pueda  mudarse 
la  escena  á  un  lugar  poco  distante,  como  de  un  salón  á  otro,  y 
suponerse  también  que  han  pasado  algunas  boras  en  aquel 
interTalo.  Por  tanto  podrá  el  poeta  usar  de  esta  licencia,  fal^ 
lando  á  las  unidades  de  tiempo  y  lugar,  para  introducir  sitúa-* 
dones  mas  patéticas,  ai  estas  no  pueden  realizarse  sino  que- 
brantando aquellas.  Sin  embargo  es  menester  tomarse  esta 
licencia  con  mucha  economía  y  en  la  menor  parte  posible, 
porque  las  frecuentes  mudanzas  de  lugar  y  la  gratuita  suposi- 
ción de  que  en  algunos  minutos  ban  pasado  largos  períodos 
de  tiempo,  son  impropiedades  que  destruyen  la  verosimilitud. 
Sobre  todo,  se  debe  tener  presente  que  solo  en  los  entreactos 
se  paede  permitir  alguna  libertad  en  orden  á  las  unidades  de 
lugar  y  tiempo;  pero  que  en  ef  discurso  de  cada  acto  deben 
estas  observarse  con  todor  rigor;  es  decir,  que  durante  el  acto 
debe  continuar  la  misma  escena,  y  no  ha  de  pasar  mas  tiempo 
que  el  que  se  gasta  en  representarle.  Esta  es  la  doctrina  común 
de  los  críticos ;  y  yo  añado,  que  si  en  orden  al  tiempo  la  sus- 
pensión de  los  entiieactos  permite  algún  ensanche,  la  unidad 
de  lugar  convendrá  observarla  en  cuanto  se  pueda,  y  seria 
bueno  que  se  pudiera  siempre.  Cuanto  mas  se  acerque  una 
tragedia  á  la  realidad  sin  tocar  en  ella,  tanto  mas  completa 
será  la  impresión  que  hará  en  nosotros;  j  la  probabilidad 
es  tan  esencial  en  los  dramas^  que  sin  ella  no  hay  ilusión  ni 
placer. 

ARTÍCULO   T» 

Estilo  y  lenguaje. 

Elegida  una  acción  vefdaderamente  trágica,  escogidos  y 
caracterizados  ios  personajes,  y  arreglado  ya  el  plan  de  Ja  tra^ 
gedla,  lo  importante  ^  lo  difícil ,  es  hacer  que  cada  personaje 
obre  y  hable  como  naturalmente  debió  obrar  y  hablar  supuesto 
el  carácter  que  el  poeta  le  ha  dado,  y  según  exigen  su  clase, 
8U  edad  y  la  situación  en  que  se  halla.  Este  es  el  punto  capital. 
Y  como  hacer  á  los  personajes  obrar  conforme  á  su  carácter, 
ínteres «  situación,  etc.,  aunque  difücil,  no  lo  es  tanto  como 
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poner  en  su  boca  el  lengusye  propio  de  la  pasión  de  que  en- 
tonces los  suponemos  agitados ;  me  detendré  algo  en  esta  parte, 
extractando  las  juiciosas  observaciones  de  Blair  y  comprobán- 
dolas con  sus  mismos  ejemplos. 

Pintar  las  pasiones  tan  verdadera  y  naturalmente  que  hieran 
Iqs  corazones  de  los  oyentes  con  una  cabal  simpatía^  es,  dice 
aquel  crítico,  una  prerogativa  del  ingenio  dada  á  pocos.  Para 
esto  se  requiere  en  el  autor  una  ardiente  sensibilidad,  y  que 
por  un  momento  se  baga  la  persona  misma  apropiándose  to- 
dos sus  afectos;  porque  es  imposible  hablar  con  propiedad  el 
lenguaje  de  una  pasión  sin  sentirla.  Así  á  la  falta  de  esta  con- 
moción verdadera  debe  atribuirse  la  de  la  propiedad  en  expre- 
sar las  pasiones ;  falta  en  que  á  veces  incurren  escritores  trá- 
gicos de  mucho  mérito.  Por  ejemplo,  cuando  Addisson  (en  su 
Caion)  hace  decir  á  Porcio,  en  el  momento  en  que  Lucía 
declara  que  aunque  le  ama,  no  se  casará  con  él  en  el  estado 
presente  de  su  país  : 

Atónito  te  miro, 
Cnal  el  que  de  improviso  es  castigado 
Por  un  rayo  del  cielo ; 
Que  respirar  no  puede,  y  que  pasmado 
Muestra  en  sus  ojos  el  espanto  horrible,  ete,; 

( Traductor  castellano. ) 

se  ve  claramente  que  no  puso  en  su  boca«!  lenguaje  propio  de 
su  situación.  Poniue  ¿habrá  habido  en  el  mundo,  pregunta 
con  razón  Blair,  persona  alguna  que,  asombrada  de  repente  y 
abrumada  de  dolor,  se  haya  esplicado  de  este  modo?  Esta  es 
una  descripción,  buena  para  hecha  por  otro.  Uno  que  hubiera 
presenciado  la  entrevista  de  Luoía  y  Porcio,  y  quisiese  descri- 
birla, podria  en  efecto  decir  : 

Atónito  miróla, 

Cual  el  que  de  improviso,  etc.; 

pero  la  persona  interesada  habla  en  semejante  ocasión  de  una 
manera  diferente.  Desahoga  sus  sentimientos,  implora  la  com- 
pasión, ruega j  suplica,  insta;  pero  no  piensa  en  describir  su 
propia  persona  y  sus  ojeadas,  y  menos  en  mostrarnos  por  un 
símil  á  qué  se  parecen.  Esta  manera  de  dar  á  conocer  la  pasioir 
que  á  uno  le  agita^  es  en  la  poesía  lo  que  en  la  pintura  un  le- 
trero, que  saliendo  de  la  boca  de  una  figura  dijese,  que  esta 
era  la  de  una  persona  dolorida. 
Lo  mismo  que  de  los  símiles,  debe  decirse  de  las  hipérboles 
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extrayaganteSy  estudiadas  apostrofes  y  antítesis  compasadas, 
que  algunos  trágicos  ponen  en  boca  de  sus  personajes  en  las 
situaciones  mas  patéticas.  Cuando  (en  una  tragedia  inglesa)  una 
esposa  que  se  ve  olvidada  y  abandonada  por  su  marido  en  el 
momento  de  su  mayor  aflicción,  pide  á  las  lluvias  que  la  den 
sus  gotas,  y  á  las  fuentes  que  la  den  sus  arroyos,  para  que  ja- 
mas la  falten  lágrimas ;  cuando  (en  nuestro  Tetrarca  de  Jeru- 
salen)  Heródes  agitado  por  los  zelos,  el  temor,  negros  presen- 
timientos y  funestas  predicciones,  dice : 

Tapues 

Que  serán  mudos  testigos 
-  De  mis  lágrimas  y  voces 
Estos  mares  y  estos  riscos;' 
Salgan,  Mariene  hermosa, 
*  Afectos  del  pecho  mió. 

En  lágrimas  á  las  ondas, 
Y  á  las  peñas  en  suspiros; 

vemos  que  no  son  las  personas  doloridas  las  que  hablan ,  sino 
el  poeta ,  que  no  acertando  á  penetrarse  de  los  afectos  que 
quiere  expresar,  sustituye  al  verdadero  lenguaje  de  las  pasio- 
nes pensamientos  forzados  y  estudiados  adornos. 

Si  observamos  lo  que  diariamente  pasa  á  nuestra  vista  en 
la  vida  real ,  veremos  que  el  lenguaje  3e  los  que  hablan  con- 
movidos de  alguna  pajpion,  es  llano  y  sencillo  ;  que  abunda 
de  aquellas  figuras  que  retratan  la  agitación  interior,  como  las 
exclamaciones,  interrogaciones,  y  aun  apostrofes  á  objetos  in- 
teresantes, pero  no  á  las  lluvias  ni  á  las  fuentes ;  que  desecha 
todas  las  que  son  de  mero  ornato  ó  puro  raciocinio ,  porque 
las  pasiones  no  raciocinan  hasta  que  comienzan  á  entibiarse ; 
que  los  pensamientos  que  sugieren  ,  son  naturales  y  obvios  ; 
y  que  no  a^  explican  en  discursos  largos  ó  declamatorios,  sino 
en  razonamientos  breves ,  cortados  é  interrumpidos,  corres- 
pondientes á  las  violentas  conmociones  del  ánimo. 

Por  la  misma  razón ,  aunque  las  sentencias  filosóficas  pue- 
I    den  alguna  vez  ser  naturales,  porque  en  efecto  á  todos  los 
i   hombres  que  padecen  alguna  desgracia  ó  la  están  viendo  en 
f  otros ,  se  les  ocurren  naturalmente  serias  reflexiones  sobre  las 
mudanzas  de  la  fortuna,  miserias  de  la  vida,  etc.,  etc,;  sin 
embargo  es  menester  no  amontonarlas  ni  repetirlas  á  menudo, 
porque  el  tono  constantemente  sentencioso  no  es  el  tono  na- 
tural de  las  pasiones ,  que  á  lo  mas  admiten  alguna  breve  sen- 
tencia sugerida  por  el  objeto  mismo. 
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poner  en  su  boca  el  lenguaje  propio  de  la 
tónces  los  suponemos  agitados ;  me  detendr 
extractando  las  juiciosas  observaciones  de 
dotas  con  sus  mismos  ejemplos. 

Pintar  las  pasiones  taa  verdadera        1^ 
los  corazones  de  los  oyentes  con  u:        I 
aquel  critico,  una  prerogativa  del  i;       >  -  . 
esto  se  requiero  en  e]  autor  una  w       fl' 
por  un  momento  se  baga  h  persf  |       t  • .' 
dos  sus  afectos;  porque  es  imp^í"^ 
lenguaje  de  una  pasión  sin  see  '  £  '  '.   ■ 
moción  verdadera  debe  atrib-       i    .  '  ■ 
sar  las  pasiones;  falta  en  c         .  •  .  • 
"'"•'-  -"e  mucho  mérito.  P  ;  J ' 


Caíoít)  hace  decir  á  P' 

declara  que  aunque  le  I 

presente  de  su  pai'a  :  i*  bbglas, 

Atóniv  .,obre  este  género  de  cempoMCiooM, 

Fot  ur  •'       -'^g'^^  ^^^^  P^''^  '*  tragedia  son  co» 

Que ''      -i  ambas  es  necesario  que  baya  unídadaí 

Mué/ '  serven  en  cuanto  sea  posible  las  de  lugarj 

■  j  escenas  estén  bien  enlazadas  entre  sf;  qoc "" 

se  ve  claram'  .ro  enteramente  desocupada. hasta  el  fio  del  mí»! 

BU  situacio' ,/« se  íea  porqué  los  personajes  entran  ó  talen, « 

con  razón  ¿o  já  dónde  van;  qne  la  exposición,  nudo  ya» 

abrumad  ^manfije'»  con  naturalidad ;  y  que  en  et  modo  con  q« 

una  def'Aablen  los  personajes,  se  observe  la  mas  rigurosa»- 

presen  maé.  Y  aun  respecto  de  Ja  comedia ,  es  Inas  imporlaal) 

birla  /¿(saria  que  en  las  tragedias  la  observancia  de  Itó  regla 

líales  de  la  dramática,  porque  siendo  dirigidai-i  qoe» 

Seion  se  acerque  en  lo  posible  á  la  realidad,  y  siéníont* 

¿  familiares  las  acciones  cómicas  que  las  trágicas;  ««)«*■ 

'   ¡os  mas  fácilmente  io  que  en  ellas  ea  ó  no  verosímil ,!  «* 

jfcnde  mas  lo  que  no  lo  es.  Sentados  pues  estos  priKÍ[M' 

generales  de  toda  composición  dramática,  solo  resi»  iniiMf  , 

respecto  de  la  comedia  algunas  observaciones  particulaFes ,  1" 

extractaré  de  Bkir. 

La  i .*  es  que  en  «lia  el  poeta  debe  poner  siempth^ 
cena  en  su  país  t/ensa  tiempo ,  a!  paso  qoe  en  las  tiaíMi» 
los  asuntos  no  están  limitados  á  tiempo  ni  pafs  alguno.» 
estas  el  poeta  puede  poner  la  escena  en  la  r^on  que  qÁ"*- 


r 
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I  argumento,  si  no  es  enteramente  intentado ,  de  la 
'T  país  ó  de  la  de  otro  cualqaíera ,  y  de  aquel  pe- 
N  no  que  mas  le  agradare,  por  remoto  que  sea ; 

-K^        ^ia  es  al  contrario.  La  razón  es  clara.  Los 
^  s  países  y  de  todas  las  edades  se  parecen 

ndes  vicios  ,  en  las  grandes  virtudes  y 
V  dan  píír  lo  mismo  igual  asunto  á  la 
*umbres ,  los  caprichos  de  la  moda , 
,  y  las  modificaciones  partícula- 
osas  todas  que  son  el  asunto 
.0  á  otro ,  no  son  las  mismas 
a  pueden  ser  tan  bien  percibidas 
por  los  naturales.  Lloramos  por  los 
^i^^^*^  ^  os  griegos  y  romanos ,  y  aun  por  los  de 

^  o,  tan  amargamente,  como  por  los  de  núes- 

.á ;  pero  solamente  nos  divierte  la  censura  de 
v^tos  y  aquellas  extravagancias  que  estamos  viendo 
o  tiempo  y  en  nuestro  país.  Por  eso  el  poeta  cómico, 
jtício  es  corregir  á  los  hombres  de  sus  faltas  y  ridiculeces, 
ije  presentar  en  la  escena  las  dominantes  en  su  siglo  y  en  su 
nación.  Su  encargo  no  es  divertir  con  un  cuento  del  siglo  pa- 
sado, ó  con  un  enredo  inglés  ó  francés ,  sino  satirizar  los  vi- 
cios reinantes  en  su  tiempo  y  en  la  nación  para  la  cual  escribe. 
Estose  entiende  de  k  comedia  satírica ;  pero  en  la  sentimental, 
de  que  luego  hablaré,  el  lugar  y  el  tiempo  son  tan  arbitrarios 
como  en  la  tragedia ,  de  la  cual  no  se  distingue  realmente  , 
sino  por  lo  menos  elevado  de  los  personajes  y  menos  gran- 
dioso de  la  acción. 

La  2.'  es,  que  aunque  se  suele  dividir  la  comedia  en  dos 
especies ,  comedia  de  carácter  y  comedia  de  enredo ,  lo  mas 
acertado  es  mezclar  las  dos ;  es  decir,  que  siempre  ha  de  haber 
una  acción  que  nos  interese  y  excite  nuestra  curiosidad  ,  y  el 
enredo  suííciente  para  hacernos  desear  ó  temer  alguna  cosa, 
y  que  al  mismo  tiempo  proporcione  situaciones ,  en  que  se 
pinten  4  imiten  algunos  caracteres  particulares.  El  poeta  có- 
niico  no  ha  de  perder  de  vista  que  este  es  su  objeto  principal. 
Así,  aunque  debe  animar  la  acción  lo  bastante,  para  que  la 
comedia  no  sea  una  serie  de  puras  conversaciones ;  no  debe 
olvidar  que  la  acción  es  en  ella  menos  esencial  y  de  menos 
importancia  que  en  la  tragedia ,  porque  en  esta  lo  que  llama 
la  atención,  lo  que  vamos  á  ver,  es  lo  que  los  hombres  ha- 
cen ó  padecen;  en  aquella  deseamos  oir  lo  que  dicen,  y  co- 


—  420  — 

nocer  sus  genios,  sus  costumbres,  la  singularidad  de  su  carác- 
ter. De  aquí  se  infiere  que  el  hacer  muy  complicado  el  enredo, 
es  una  falta,  y  que  las  intrincadas  tlramas  de  nuestros  antiguos 
comediones  fundadas  en  disfraces  ^  equivocación  de  una  per- 
sona por  otra,  velos,  cuartos  á  oscuras,  papeles  caldos  etc., 
aunque  las  costumbres  de  aquellos  tiempos  las  hacían  en  parte 
verosímiles,  serian  hoy  censuradas  con  razón.  En  efecto,  el 
demasiado  enredo  impide  que  se  saque  de  la  comedia  toda  la 
utilidad  que  deberla  sacarse ,  porque  hace  que  la  atención  de 
los  espectadores,  en  lugar  de  lijarse  en  los  caracteres,  se  ocupe 
únicamente  en  lo  maravilloso  y  complicado  de  los  lances,  y 
la  comedia  viene  á  parar  en  novela. 

La  3.'  es  que  en  la  expresión  de  los  caracteres  evite  el 
poeta  una  exageración  tal,  que  dejen  ya  de  ser  naturales. 
Debe  siempre  realzarlos  y  abultarlos  un  poco ,  por -decirlo  así; 
pero  nunca  tanto  que  sean  monstruosos  y  gigantescos.  Tra- 
tándose de  ridiculizar,  es  á  la  verdad  muy  difícil  atinar  con  el 
punto  preciso  ;  pero  por  mas  que  sean  permitidos  algunos  gra- 
dos de  exageración ,  ia  naturaleza  y  el  buen  gusto  prescriben 
ciertos  límites,  que  no  se  pueden  traspasar  sin  faltar  á  la  ve- 
rosimilitud ,  tan  necesaria  en  la  comedia.  Por  la  misma  razón, 
aunque  en  ella  los  caracteres  deben  distinguirse  bien  unos  de 
otros ,  y  pueden  contrastarse,  cuando  la  acción  misma  lo  pida ; 
seria  conocida  afectación  introducirlos  siempre  apareados. 
Este  perpetuo  contraste  de  caracteres,  dice  Blair,  es  semejante 
al  empleo  de  la  antítesis ;  la  cual  da  cierta  brillantez  al  estilo, 
pero  es  un  artificio  muy  descubiertamente  retórico.  En  toda 
composición,  la  perfección  del  arte  esta  en  ocultarle. 

La  4.'  es  relativa  al  estilo.  El  de  la  comedia  debe  ser  puro 
y  elegante ;  pero  sin  levantarse  apenas  del  tono  ordinario 
de  tina  conversación  familiar  entre  personas  bien  educa- 
das ;  asi  como  tampoco  debe  descender  á  un  lenguaje  cono" 
cidammie  trivial j  bajo  y  chabacano.  Esta  es  una  de  las 
mayores  dificultades  de  una  comedia,  á  saber,  el  escribirla  en 
el  estilo  y  por  el  tono  que  le  son  propios,  y  al  mismo  tiempo 
en  esto  consiste  su  principal  mérito.  Aunque  el  plan  sea  re- 
gular y  los  caracteres  estén  bien  dibujados ,  si  el  diálogo  no  es 
fácil  y  natural ,  si  el  lenguaje  no  es  puro  y  correcto  en  el  mayor 
grado,  y  si  los  chistes  y  sales  no  son  de  buen  gusto ;  puede 
estar  seguro  el  autor,  de  que  si  su  comedia  no  es  silbada, 
.tampoco  decies  repetita  placebit.  Si  la  comedia  se  escribe  en 
verso,  este  debe  ser  el  octosílabo  asonantado  ó  de  romance; 
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pero  también  se  escribe  en  prosa.  Y  ciertamente ,  si  la  prosa 
puede  emplearse  en  alguna  composición  poética,  debe  ser 
precisamente  en  aquella  que  imita  la  conversación  familiar  en 
situaciones  de  la  vida  ordinaria.  ¿  Guán  impropio  no  será  pues, 
si  se  escribe  en  verso ,  el  uso  de  los  sonetos ,  las  octavas ,  las 
estancias  y  liras,  y  mucho  mas  la  mezcla  que  de  varias  de  estas 
clases  se  halla  en  nuestras  comedias  antiguas  ?  Y  en  la  parte 
del  estilo ,  ¿  qué  diremos  de  sus  intempestivos  soliloquios ,  de 
sus  conceptos  alambicados ,  de  sus  extravagantes  hipérboles , 
de  sus  impropias  metáforas,  y  otros  adornos  de  mal  gusto? 

La  comedia  de  que  hasta  ahora  he  tratado ,  á  saber,  la  que 
presenta  en  la  escena  caracteres  viciosos ,  extravagantes  ó  ri- 
dículos,  para  que  los  hombres,  observando  en  el  retrato  que 
de  ellos  se  hace  su  deformidad  ó  incongruencia,  procuren 
corregirse  de  semejantes  defectos ;  es  la  verdadera  y  legitima 
comedia  :  y  si  nunca  se  hubieran  escrito  otras,  nada  tendría 
que  añadir.  Pero  como  ya  desde  tiempos  antiguos  se  escribie- 
ron algunas  que  sin  retratar  caracteres  defectuosos  entreteniati 
agradablemente  á  los  espectadores,  imitando  una  aventura 
amorosa  y  un  rasgo  de  virtud,  ú  otro  acontecimiento  intere- 
sante de  la  vida  doméstica;  y  modernamente  se  han  escrito 
varias  de  esta  clase  que  no  han  sido  mal  recibidas ,  y  unos  lla- 
man lloronas,  otros  sentimentales,  otros  dramas  y  otros  tra- 
gedias urbanas;  diré  en  orden  á  ellas ,  qui  si  están  bien  es- 
critas ,  si  observan  escrupulosamente  las  reglas  generales  de  la 
dramática,  si  la  acción  es  interesante,  si  de  ella  puede  resultar 
alguna  lección  útil  para  el  arreglo  y  mejora  de  las  costumbres, 
si  conmueven  y  enternecen  el  corazón,  y  ejercitan  la  sensibili- 
dad ;  no  hay  inconveniente  en  que  se  presenten  en  la  escena. 
Mas  insistiré  en  que  no  son  comedias  ni  tragedias  propiamente 
dichas,  sino  una  clase  media,  que  bien  desempeñada  puede 
ser  agradable  y  útil ;  pero  que  no  tiene  derecho  á  hacerse 
dueña  del  teatro  con  exclusión  de  la  verdadera  comedia,  esto 
es,  la  que  trata  de  ridiculizar  y  divertir.  En  español  muchas 
de  las  antiguas  por  el  fondo  de  la  acción  deben  red^icirse  á 
esta  clase,  aunque  por  la  intempestiva  intervención  del  gracioso 
presentan  una  mezcla  absurda  de  patético  y  de  burlesco ,  de 
serio  y  de  jocoso ,  que  el  buen  gusto  no  puede  aprobar.  En 
estos  últimos  tiempos  se  han  traducido  varias,  la  mayor  parte 
poco  apreciables  (1). 

4.  Aqai  cal)e  la  misma  obson'acion  que  la  qac  ya  hicimos  con  referencia  á  la  elimo- 
logia  de  la  Yoz  baiologUt,  Las  opiniones  esUiu  discordes  sobre  la  derlvacíou  de  la  pa- 
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Sobre  la  etimología  de  la  voz  comedia  y  aunqife  cotnnn- 
inente  se  cree  que  se  deriva  de  la  griega  come,  lugar  pequeño, 
en  cuyo  caso  significaría  canción  de  lugar  6  aldea;  áeho 
preyenir  que  su  verdadera  derivación ,  según  la  analogía  de  la 
lengua,  no  es  de  eome.sino  de  cornos.  Esta  voz  significa, ^.* lo 
que  nosotros  llamamos  ronda  de  los  mozos  de  un  lugar,  es 
decir,  una  cuadrilla  de  los  que  por  la  noche  van  á  dar  má- 
sica  á  sus  novias,  y  que  muchas  veces ,  á  favor  de  la  oscuridaá 
y  ungiendo  la  voz,  dicen  ó  cantan  cosas  satíricas  contra  algunas 
personas;  y  2/  estas  mismas  canciones  6  sátiras  demasiada 
libres  y  mordaces.  Segtin  esta  etimología,  que  es  la  verdadera, 
se  ve  claramente  porqué  los  griegos  dieron  á  las  composi- 
ciones en  verso,  en  las  cuales  se  zaherían  y  satirizaban,  pri- 
mero personas  determinadas  y  después  los  vicios  en  general, 
el  nombre  de  comodia^  que  los  latinos  escribieron  comoedia. 
y  nosotros  comedia;  y  se  ve  también  que  esta  tuvo  su  origen, 
nQ  en  los  cantares  satíricos  de  los  vendimiadores,  sino  en  las 
cantinelas  nocturnas  de  los  mozos  que  iban  de  ronda. 

Omito  hablar  de  las  composiciones  dramáticas  llamadas 
óperas ,  porque  en  lo  general  están  siijetasf  á  las  mismas  re- 
glas que  la  tragedia ,  la  comedia  y  el  drama  respectivamente, 
segnn  que  son  serias,  bufas  ó  de  medio  carácter.  Solo  debo 
advertir  que  estando  destinadas  al  canto ,  y  exigiendo  grande 
aparato  teatral  en  su  representación,  el  uso  permite  á  los  auto- 
res que  para  las  serias  lomen  sus  argumentos  de  la  antigua  mi- 
tología y  de  las  leyendas  caballerescas ,  é  introduzcan  la  má- 
quina que  mejor  les  cuadre;  y  se  les  disimula  que  sean  menos 
rígidos  en  la  obser'vancia  de  las  unidades,  y  aun  en  el  arreglo 
y  disposición  del  drama ;  pero  nunca  tanto  que  este  sea  mons- 
truoso y  absurdo.  Lo  que  sí  se  les  exige  es ,  que  los  versos, 
sobre  todo  en  las  arias^  sean  sobre  manera  armoniosos  y  can- 
tables. Los  italianos ,  inventores  de  esta  diversión ,  son  los 
maestros  y  modelos,  y  sobre  todos  Metastasio. 


)a1)ra  comedia.  El  comb  f«¿i«.i|),  griego  qoe  dos  cita  Hermosilla  solo  signüct  Ivfif , 
•Idea,  iiay  luego  <xti$(»  que  quiere  decir  yo  canto ^  y  de  esas  dos  Toces,  el  compaesio 
xw}A«»^;«,  esto  es  —comedía. 

Y  pnra  fijar  co»  exactiiod  la  etimología  real  y  verdadera  de  la  voz  comedia,  seri» 
menester  averignar  á  cual  de  los  tres  periodos  que  el  arle  tuvo  en  la  Grecia,  habo  de 
aplicarse  el  nwiibre,  pues  no  es  probable  que  le  tomara  en  el  primera^  mas  ace  noso- 
tros lo  demos  arbitrariaraenie  por  supuesto,  cuando  hay  mil  pruebas  de  ^leeutwi»» 
solo  reinó  la  sátira  diaiogistica  y  grosera,  que  ciertamente  no  se  acercó  ni  con  mil  te- 
guas a  to  que  nosotros  entendemos  hoy  por  comedia,  que  en  lo  mismo  que  eniendieroi 
los  griegos  en  el  tercer  periodo. 

no  es  cuestión  esta  de  muctao  importe,  y  por  lo  mismo  mejor  es  abandonarla. 
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Antes  de  conduir  lo  perteneciente  á  la  dramática^  debo  pre- 
Tenir,  para  que  se  puedan  entender  los  términos  griegos  em- 
pleados por  ios  autores ,  que  lo  que  con  nombres  mas  cono- 
cidos he  llamado  exposición ,  nudo^  enredo  ó  trama,  y  des- 
enlace y  es  lo  que  ellos  llaman  prótasis,  epitasis^  ó  catástasis^ 
y  catástrofe  ( palabra  que  ya  he  empleado ,  por  ser  mas  usual 
que  las  otras  tres),  y  que  el  pasaje  de  un  personaje  de  un 
estado  de  fortuna  á  otro ,  se  llama  peripecia.  El  reconoci- 
miento de  que  una  persona  es  distinta  de  la  que  se  habia 
ereido,  he  dicho  ya  también  que  se  llama  anagnórisis. 

Concluyo  ya  este  libro  con  la  regla  mas  importante ,  y  es , 
que  en  toda  composición  dramática  se  respete  la  moral  ^ 
y  que  de  ningún  modo  se  pinte  el  vicio  con  halagüeños 
colores^  ni  se  cohonesten  óúejiendan  las  acciones  crimi- 
nales. Sobre  esto^  véase  el  suplemento. 


LIBRO  IV. 


POESUS  MIXTAS. 


Ya  be  dicho  que  se  llaman  as/  aquellas  en  que  unas  veces 
habla  el  poeta,  y  otras  los  personajes  de  que  trata;  y  que  si 
bien  en  las  directas  puede  también  introducir  hablando  alguna 
persona  verdadera  ó  fingida,  no  las  constituye  esto  en  la  clase 
de  mixtas ,  porque  es  accidental ,  y  lo  común  es  que  hable  el 
poeta  solo.  Tratando  pues  ahora  de  las  rigurosamente  mixtas, 
las  dividiré  en  tres  clases.  La  primera  y  mas  importante  es  de 
las  que  se  llaman  epopeyas  ó  pocpi  is  épicos;  la  segunda  de 
las  llamadas  églogas^  bucólicas  ó  poesías  pastorales ;  la  ter- 
cera de  las  fábulas  ó  apólogos, 

CAPITULO  PRIMERO. 

POESÍA  ÉPICA. 

Desentandiéndome  da  las  ridiculas  disputas  de  algunos  cré- 
ticos, que  con  vanas  sutilezas  y  sistemas  absurdos  han  llegado 
á  oscurecer  de  tal  modo  la  naturaleza  del  poema  épico  ,  que 
apenas  se  puede  determinar  por  su,s  principios  cuáles  son  los 
que  merecen  este  titulo ;  diré  sencillamente  con  Blair  que  un 
poema  épico  es  la  relación  en  verso  de  una  empresa  ilustre ^ 
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difícil  y  memorable.  De  esta  deGnícion  se  deduce  que  las  re- 
glas para  la  composición  de  esta  clase  de  poesías  han  de  ser 
relativas,  ^ .°  á  la  acción,  2/  á  los  personajes  que  en  ella  in- 
tervinieron, ^,^  al  artiGcio  con  que  el  poeta  debe  disponerla, 
es  decir,  al  plan,  y  4.^  al  modo  de  contarla^ 

ARTÍGUIiO  PRIMERO. 

Acción  de  un  poema  épico. 

A  cuatro  pueden  reducirse  las  calidades  que  una  acdon  ha 
de  tener,  para  que  pueda  ser  materia  de  la  epopeya.  Debe  ser 
una,  grandiosa^  interesante  y  de  extensión  proporcionada. 

La  importancia  de  la  unidad  de  plan  en  todas  las  composi- 
ciones literarias,  queda  ya  suficientemente  recomendada  en 
sus  respectivos  lugares ;  pero  añadiré  aquí  con  Aristóteles,  que 
es  indispensable  y  esencial  en  la  poesía  épica,  y  una  de  las 
reglas  mas  importantes.  En  efecto,  en  la  lalación  de  aventa- 
ras heroicas  jamas  interesará  ni  empeñará  la  atención  del  leo4 
tor  una  serie  de  hechos  inconexos :  es  preciso  que  dependaiJ| 
unos  de  otros  y  conspiren  á  la  consecución  de  alguu  tin.  Por 
eso  las  diferentes  acciones  ó  empresas  de  varios  personayes  y 
la  historia  de  uno  solo  durante  toda  su  existencia,  no  pueden 
ser  asuntos  de  una  epopeya.  Para  esta  no  basta  aquella  espe- 
cie de  unidad  que  dijimos  podia  darse  á  las  historias  genera- 
les de  las  naciones  y  á  las  vidas  de  los  varones  ilustres,  hacien- 
do sentir  el  influjo  que  todos  y  cada  uno  de  los  hechos  tuvie- 
ron en  su  suerte  final ;  aquí  se  requiere,  no  solo  que  el  héroe 
principal  sea  uno ,  sino  que  lo  sea  también  la  empresa  que  se 
celebra.  Esta  unidad  de  acción  no  excluye  las  particulares  de 
que  consta  la  principal,  y  ni  aun  los  llamados  episodios,  es 
decir,  ciertos  incidentes  casuales  conexos  con  aquella;  pero  no 
tanto,  que  sin  ellos  no  hubiera  podido  veriflcarse.  En  esta 
parte  la  epopeya  tiene  alguna  mas  libertad  que  la  tragedia 
la  comedia,  en  las  cuales,  como  ya  dijimos,  toda  acción  su 
terna,  no  necesaria  para  la  ejecución  de  la  principal ,  de! 
omitirse.  No  sucede  así  con  el  poema  épico.  En  este  pued 
introducirse  algunas  de  esta  clase ,  aunque  no  en  excesivo  nú 
mero,  observando  las  reglas  siguientes :  -I  .^  Los  episodios  b 
de  venir  naturalmente  en  el  paraje  en  que  se  coloquen,  y  h 
de  tener  con  el  asunto  la  ^uflciente  conexión,  para  que  no 
rezcan  pegados  á  él  por  la  sola  voluntad  del  poeta.  2.>  Han  d¡ 
ser  breves;  y  tanto  mas,  cuanto  mas  lijera  sea  su  conexi 
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con  la  acción  principal.  3.>  Han  de  ponernos  á  la  irista  objetos 
diferentes  de  los  que  anteceden  y  siguen,  porque  su  utilidad, 
y  la  ra2on  por  la  cual  se  permiten,  es  la  de  dar  variedad  al 
poema,  y  evitar  que  los  lectores  se  fastidien,  viendo  siempre 
escenas  de  la  misma  clase.  4  .>  Gomo  los  episodios  son  un 
adorno,  han  de  estar  trabajados  con  mucho  esmero.  La  des~ 
pedida  de  Héctor  y  Andrómaca  en  la  litada  reúne  estas  cua- 
lidades en  el  mas  alto  grado.  La  antigüedad  profana  no  pre- 
senta cosa  igual  en  su  línea. 

La  grandeza  consiste  en  que  la  empresa  que  se  celebra, 
tenga  el  esplendor  suficiente  para  justificar  la  importan^ 
cía  que  la  da  el  poeta  y  el  tono  elevado  y  majestuoso  con 
que  la  canta,  A  esto  contribuirá  mucho  que  no  sea  de  fecha 
muy  reciente.  La  antigüedad,  como  dice  Blair,  es  favorable  á 
aquellas  ideas  elevadas  y  augustas  que  debe  excitar  la  poesía 
épica ;  contribuye  á  engrandecer  en  nuestra  imaginación  tanto 
Jas  personas  como  los  acontecimientos;  y  lo  que  es  aun  mas 
importante,  concede  al  poeta  la  libertad  de  adornar  su  asunto 
por  medio  de  la  iiccion.  Por  eso  la  historia  antigua,  y  mejor 
las  confusas  tradiciones  de  tiempos  remotos,  en  que  siempre 
hay  algo  ó  mucho  de  fabuloso,  son  el  campo  mas  á  propósito 
para  las  composiciones  épicas  cuyo  fundamento  es  el  heroismo, 
y  en  las  cuales  se  trata  principalmente  de  excitar  la  admira- 
ción. £1  poeta  debe  tomar  de  los  tiempos  heroicos  (cada  na- 
ción tiene  los  suyos )  los  nombres  y  los  caracteres  de  los  per- 
sonajes, y  el  fondo  de  una  acción  que  no  sea  enteramente  des- 
conocida ni  fabulosa ;  pero  por  la  distancia  del  siglo  en  que 
pasó,  puede  tomarse  bastante  libertad  en  orden  a  las  circuns- 
tancias, para  inventar  y  fingir  todas  aquellas  que  pueden  real- 
zarla y  engrandecerla.  Esta  libertad  se  coarta  enteramente ,  sí 
el  asunto  es  tomado  de  una  historia  moderna  que  los  lectores 
tengan  muy  conocida,  porque  entonces  es  preciso  que  el  poeta 
se  ciña  escrupulosamente  á  la  verdad  histórica.  Y  si  se  aparta 
de  ellaé  introduce  ficciones  de  su  invención,  esta  mezcla  de  la 
historia  y  la  fábula  hace  muy  mal  efecto,  tratándose  de  hechos 
auténticos  y  conocidos. 

No  basta  que  la  empresa  que  se  escoja  para  asunto  de  un 
poema  épico,  sea  grande;  es  menester  quesea  interesante. 
Hay  hazañas  que,  aunque  heroicas,  pueden  no  interesar  á  los 
lectores,  para  quienes  se  escribe  el  poema,  ó  que  en  sí  mismas 
son  estériles  en  acciones  brillantes,  y  no  ofrecen  bástanle  va- 
riedad de  sucesos  para  mantener  despierta  la  atención  del  quo 

21. 


í 
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las leyere*  Por  eso  es  menester  elegir  un  asunto,  que  por  su 
naturaleza  interese  á  la  nación  en  cuya  lengua  se  ha  de  escri- 
bir el  poema ,  ó  de  tal  celebridad  que  pueda  excitar  la  curio- 
sidad de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  naciones;  y  ademas  es 
necesario  que  encierre  en  sí  tal  multitud  de  incidentes  y  situa- 
ciones, que  la  atención  del  lector  no  se  enfrie  y  el  placer  no 
se  amortigüe.  Para  esto  es  indispensable  que  el  poeta  cuide  de 
amenizarle,  y  no  reGera  siempre  acciones  de  guerra ;  y  sobre 
todo  que  nos  presente  de  tiempo  en  tiempo  escenas  tiernas  y 
patéticas  de  amor,  amistad  y  otros  objetos  agradables,  rasgos 
de  virtud  y  situaciones  que  exciten  en  nosotros  afectos  favora* 
bles  á  la  causa  de  la  humanidad. 

La  acción  referida  en  un  poema  épico  no  tiene  límites  tan 
estrechos  como  las  imitadas  en  las  tragedias,  porque  no  de- 
pende, como  en  estas,  de  pasiones  violentas  y  de  corta  dura- 
ción, sino  de  inclinaciones  habituales  y  duraderas.  Así  suele 
ser  de  extensión  algo  considerable ;  p^ro  no  se  puede  fijar  con 
precisión  e|  tiempo  que  ha  de  durar,  ni  las  de  los  ppemas  épi- 
cos mas  c^ebres  son  iguales  todas  en  duración.  La  de  la  Iliada 
no  dura  mas  que  cincuenta  y  siete  dias ,  poco  mas  ó  menos ; 
la  de  la  Odisea  ^  computada  desde  la  toma  de  Troya  hasta  la 
paz  de  Itaca,  se  extiende  á  ocho  aüo^  y  medio,  y  la  de  la  Enei- 
da, contada  desde  la  salida  de  Eneas  de  las  costas  de  Troya 
hasta  la  muerte  de  Turno,  es  de  cerca  de  ocho  anos.  Sin  em- 
bargo, si  en  los  dos  últimos  poemas  no  contamos  sino  desde 
que  el  héroe  aparece  por  la  primera  vez,  su  duración  es  mu- 
cho mas  corta.  En  este  caso  la  Odisea  comprende  cincuenta  y 
ocho  dias  solamente,  y  la  Eneida  un  ano  y  algunos  meses. 
Esto  supuesto,  lo  único  que  puede  prescribirse  en  este  punto, 
es  que  el  poeta  no  tome  la  historia  de  muy  lejos,  ó  como  dice 
Horacio,  que  un  poema  sobre  la  guerra  de  Troya  no  empieze 
por  el  nacimiento  de  Helena. 

-  ARTÍCOtO  n. 

Personajes  y  sus  caracteres. 

Los  actores  en  un  poema  épico  pueden  ser  de  dos  clases; 
hombres  y  seres  sobrenaturales.  Entro  los  primeros  se  distin- 
guen el  héroe  ó  personaje  principal  y  los  secundarios,  y  entre 
los  segundos  se  cuentan  Dios,  los  espíritus  angélicos  (buenos 
y  malos),  las  divinidades  del  paganismo,  los  magos  ó  hechi- 
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eeros,  y  log  personaje  alegóricos ,  como*  la  discordia,  ia  en* 
vidia,  «te. 

En  cuanto  al  héroe,  basta  saber  que  la  práctica  constante  de 
todos  los  poetas  épicos  ba  sido  la  de  escoger  un  person^e 
principal,  para  que  sea  como  el  alma  de  la  empresa.  Esta 
práctica  está  fundada  en  razón,  y  ofrece  grandes  ventajas,  La 
unidad  de  la  acción  se  bace  así  mas  sensible,  porque  hay  una 
persona,  á  la  cual  como  á  centro  se  refiere  todo  el  poema ;  y 
esto  mismo  contribuye  también  á  interesarnos  mas  en  la  em"- 
presa,  porque  vemos  que  no  es  efecto  del  a/caso,  sino  de  un 
plan  formado  de  antemano  y  ejecutado  con  tesón  y  constan^^ 
cia.  Por  esta  misma  razón  se  ve  que  el  héroe,  aunque  no  sea 
un  modelo  cabal  de  virtud,  ha  de  ser  honrado,  valiente  y  mar 
gnánimo ;  en  suma,  tal  que  excite  la  admiración  y  el  amor,  y 
oo  el  odio  y  el  desprecio. 

Los  personajes  secundarios  han  de  ser  también  generalmente 
buenos,  porque  nadie  toma  interés  por  los  malvados  y  facine- 
rosos ;  pero  puede  introducirse  alguno  que  sea  positivamente 
malo,  para  que  resalte  mas  el  mérito  de  las  personas  virtuosas^ 
Sin  embargo,  en  este  caso  ha  de  «uidarse,  ^  .^  de  que  sea  ene- 
migo del  héroe,  es  decir,  uno  de  los  que  se  oponen  á  sus  de** 
signios  y  maquinan  para  que  se  malogre  la  empresa;  y  2.<'  de 
que  su  maldad  misma  tenga  algo  de  heroica,  y  nazca  de  moti- 
vos en  cierto  modo  generosos.  Traiciones  dictadas  por  miras 
ambiciosas,  venganzas  inspiradas  por  ofensas  en  el  honor,  son 
crímenes  que  pueden  entrar  en  el  nudo  de  una  epopeya;  pero 
vicios  odiosos,  viles  y  bajos  serian  en  ella  insufribles. 

Lo  que  principalmente  hay  que  observar  en  los  personajes 
secundarios,  es  el  diversificarlos  y  dar  á  cada  uno  un  carácter 
particular,  una  fisonomía,  por  decirlo  así,  que  le  distinga  de 
todos  los  demás.  Aun  en  los  que  son  una  misma  clase,  por 
ejemplo,  valientes,  sabios,  prudentes,  etc,  es  necesario  que 
cada  uno  tenga  aquella  especie  de  valor,  sabiduría,  pruden- 
cia, etc.  que  debe  resultar  de  la  mezcla  de  estas  calidades  con 
otras  disposiciones  de  su  ánimo.  Aquí  es  donde  mas  se  descu- 
bre el  talento  de  un  poeta,  en  dibujar  semejantes  caracteres 
individuales;  y  en  esta  parte  ninguno  ha  igualado  á  Homero. 
-  También  es  preciso  cuidar  de  no  introducir  un  personaje 
secundario  tan  perfecto,  tan  virtuoso,  y  tan  amable,  que  oscu- 
rezca al  principal ,  de  modo  que  contra  la  intención  del  poeta 
tomemos  mas  partido  por  él,  que  por  el  héroe  de  la  acción. 
En  esto  me  parece  que  Homero  no  anduvo  muy  acertado.  Pintó 
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en  Héctor  un  héroe *tan  acabado,  que  aunque  no  queramos,  le 
preferimos  á  Aquíles.  Esposo  tierno,  padre  cariñoso,  hijo  obe- 
diente, buen  patricio,  hombre  religioso,  magnánimo,  gene- 
roso, valiente,  reconoce  la  injusticia  de  la  causa  que  deCende, 
acusa  á  Páris  de  ser  la  causa  de  la  guerra,  propone  que  esta  se 
decida  en  un  combate  singular  entre  aquel  y  Menelao,  dicla 
condiciones  equitativas  para  la  paz ;  y  si  esta  no  se  verifica  y 
la  tregua  se  rompe,  no  es  por  culpa  suya ;  él  hace  todo  lo 
posible  para  evitar  la  efusión  de  sangre.  Ademas,  aquella 
Andrómaca,  aquel  hijo  y  aquella  despedida  le  hacen  tan  in- 
teresante ! 

En  orden  á  los  seres  sobrenaturales,  ya  sean  los  que  reco- 
hoce  por  tales  la  religión  verdadera,  como  Dios,  los  ángeles, 
los  santos  ya  glorificados ,  los  espíritus  infernales ;  ya  los  que 
en  parte  ha  fingido  la  creencia  popular,  es  decir,  los  hechiceros 
y  encantadores ;  ya  las  Msba  divinidades  del  paganismo,  ya  per- 
sonajes alegóricos ;  están  divididos  los  críticos.  Unos  miran  la 
intervención  de  algunos  seres  sobrenaturales  como  absoluta- 
mente necesaria  en  todo  poema  épico,  y  niegan  este  título  á 
aquel  cuyos  actores  sean  tddos  hombres.  Otros  al  contrario, 
cuentan  en  este  número  todo  poema  en  que  se  cante  una 
acción  heroica,  bien  enlazada  en  sus  incidentes,  variada  en  los 
caracteres,  yjreferida  con  la  elevación  y  dignidad  convenientes, 
aunque  los  actores  sean  todos  seres  humanos.  La  decisión  de 
los  primeros  está  fundada  en  la  práctica  de  Homero  y  Virgilio, 
y  de  los  modernos  que  en  esta  parte  los  han  imitado  servil- 
mente ;  los  segundos  parece  que  tienen  en  su  favor  á  la  razón. 
Verdad  es,  dice  Blair,  que  Homero  y  Virgilio  hermosearon  sus 
poemas  con  los  cuentos  de  la  tradición  y  las  leyendas  populares 
de  su  país,  conforme  á  las  cuales  los  grandes  hechos  de  los 
tiempos  heroicos  estaban  mezclados  con  las  fábulas  de  sus  di- 
vinidades; pero  ¿se  sigue  de  aquí  que  en  otros  países  y  en 
otros  tiempos,  donde  no  existe  una  superstición  autorizada  por 
la  creencia  popular,  deban  emplearse  en  la  poesía  épica  fic- 
ciones anticuadas  y  cuentos  de  viejas?  Los  dos  padres  de  la 
epopeya  hicieron  lo  que  debian,  supuesta  la  elección  de  sa 
asunto,  y  ni  aun  podian  tratarle  de  otra  manera.  El  tiempo  de 
la  guerra  de  Troya  rayaba  con  los  fabulosos,  en  que  se  creia 
haber  vivido  entre  los  hombres  los  dioses  y  semidiosas  de  la 
Grecia ;  varios  de  los  campeones  de  aquella  guerra  pasaban  por 
hijos  de  dioses,  y  de  consiguiente  los  cuentos  que  la  tradición 
habia  extendido  acerca  de  dios  y  sus  hazañas,  formaban  un 
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euerpo  mismo  con  las  fábulas  de  la  mitología.  Ambos  pues 
adoptaron  con  mucha  propiedad  estas  leyendas  populares, 
Pero  sería  absurdo  inferir  de  aquí,  que  los  poetas  posteriores 
que  han  escrito  sobre  asuntos  del  todo  diferentes^  estén  obligar 
dos  á  emplear  la^máquina.  También  es  de  notar  que  según  la 
antigua  mitología,  los  dioses  se  eleyaban  muy  poco  sobre  la 
esfera  de  los  hombres,  y  tenían  entre  ellos  hijos  y  parientes; 
y  supuesta  esta  creencia  era  entonces  muy  verosímil  qué  toma- 
sen parle  en  sus  altercados,  cosa  que  en  otros  tiempos  es  abso- 
lutamente absurda  é  improbable. 

Alas  aunque  la  máquina  fundada  en  la  mitología  del  paga- 
nismo no  sea  necesaria  en  todo  poema  épico,  y  al  contrarío 
sea  inadmisible  en  asuntos  posteriores  á  los  siglos  gentílicos ; 
no  por  eso  es  cierta  la  opinión  de  algunos,  que  miran  toda 
máquina  como  incompatible  con  la  verosimilitud  propia  de  la 
epopeya.  La  que  esta  exige,  no  es  tan  rigurosa  como  la  que 
piden  las  composiciones  dramáticas.  En  la  tragedia  y  la  come- 
dia la  menor  inverosimilitud  nos  choca  y  nos  disguta,  porque 
ambas  son  una  representaeion  de  la  vida  real^  y  por  lo  mismo 
es  imposible  que  admitamos  como  verdadero  lo  que  no  es  con- 
forme á  la  manera  de  obrar  y  conducirse  que  es  natural  al 
hombre ;  pero  en  la  epopeya,  en  la  cual  las  acciones  se  nos 
cuentan  y  no  se  ejecutan  á  nuestra  vista,  estamos  mas  dispues- 
tos á  la  indulgencia.  Al  leer  un  poema  épico,  nos  trasportamos 
con  la  imaginación  á  una  época  remota,  en  que  lo  maravilloso 
y  sobrenatural  era  recibido  como  verdadero,  adoptamos  sin 
repugnancia  la  creencia  popular  de  aquellos  tiempos,  y  supo- 
nemos por  un  instante  que  nosotros  somos  uno  de  los  contem- 
poráneos del  héroe  9  pafa  quienes  las  ficciones  del  poeta  eran 
otras  tantas  verdades.  Así  le  permitimos  que  engrandezca  el 
asunto  por  medio  de  aquellos  objetos  majestuosos  y  augustos, 
que  la  religión  del  país,  teatro  de  la  acción,  permite  introdu- 
cir en  él ;  y  no  nos  ofende  que  haga  intervenir  en  su  historia  el 
cielo,  la  tierra,  el  infierno,  seres  invisibles  y  el  universo  en-« 
tero.  Pero  al  mismo  tiempo  es  menester,  que  el  poeta  por  su 
parte  sea  moderado  y  prudente  en  el  uso  de  la  máquina.  £1 
autor  de  una  epopeya  no  tiene  absoluta  libertad  para  adoptar 
el  sistema  de  fábulas  que  mas  le  agrade,  es  preciso  que  este  se 
funde  en  la  fe  religiosa  ó  en  la  supersticiosa  credulidad  del 
país  y  tiempo,  en  que  supone  haber  pasado  las  cosas  que 
cuenta ;  y  solo  de  este  modo  podrá  dar  cierto  aire  de  proba- 
bilidad á  sucesos  que  hoy  son  ya  mirados  como  imposibles. 
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kd  d  poder  sobrenatural  de  las  hadas  y  de  ios  eocantadofes 
jBok»  puede  emplearse  refiriendo  empresas  de  los  siglos  medios, 
6Q  quo  la  común  ignorancia  hacia  creer  en  semejantes  absur* 
dos.  Adamas  debe  cuidar  el  poeta  de  no  hacer  intervenir  á  cada 
pafio  la  máquina  que  haya  adoptado,  cualquiera  que  ella  sea, 
y  de  no  oscurecer  las  acciones  humanas  con  una  nube  de  fíe- 
dones,  las  cuales,  por  solo  el  hecho  de  presentarse  muy  á  me- 
Bttdo  y  en  gran  número,  sa  harian  ya  increíbles  á  los  ojos 
fluismoB  del  hombre  mas  crédulo  y  supersticioso. 

Con  respecto  á  los  personajes  alegóricos,  ¿ales  como  la 
Fama^  la  Diseordia,  la  Envidia,  el  Amor,  etc.,  está  reconocido 
que  son  la  peor  máquina  de  todas.  A  veces  pueden  ser  admi- 
sibles en  la  descripción,  y  servir  para  hermosearla;  pero  jamas 
fie  les  debe  dar  parte  en  la  acción  del  poema.  Porque  siendo 
ficciones  conocidas,  y  meros  nombres  de  ideas  abstractas,  á  los 
cuales  la  mas  exaltada  imaginación  no  puede  dar  existencia 
real  como  á  personas  verdaderas,  si  se  introducen  mezclados 
con  los  actores  humanos,  resulta  una  confusión  intolerable  y 
absurda  de  sombras  y  realidades. 

Estas  observaciones  me  hacen  creer  que  bien  pesado  todo,  y 
siendo  tan  difícil,  digamos  mejor,  tan  imposible ,  mezclar  sin 
impropiedad  lo  divino  con  lo  humano ,  lo  maravilloso  con  lo 
probable,  la  mentira  con  la  verdad;  el  que  hoy  escribiese  un 
poema  épioo,  baria  mejor  en  po  emplear  máquina  ninguna,  si 
el  asunto  fuese  posterior  al  establecimiento  del  cristianismo. 
Puede  y  debe  inventar  y  fingir  circunstancias,  acciones  secun- 
darias, incidentes,  episodios  y  situaciones  que  den  yariedad  i 
la  acción  principal,  que  la  engrandezcan  y  hagan  mas  intere- 
sante; pero  jamas  cosa  que  en  rigor  lio  baya  podido  suceder 
naturalmente.  Y  yo  ereo  que  si  el  poema  está  escrito  con  la 
€levadon  y  mojestad  dignas  de  la  epopeya,  si  los  versos  son 
armoniosos,  si  el  lenguaje  es  verdaderamente  poético,  si  la 
acdon  es  grandiosa  y  magnífica,  siesta  amenizada  con  descrip- 
ciones oportunas  y  bien  hechas  y  con  pinturas  animadas  de 
caracteres  y  costumbres,  si  está  sembrada  de  escenas  tiernas  y 
patéticas  de  aquiellas  que  hablan  al  corazón  de  todos  los  hom- 
bres; no  puede  d^ar  de  gustar,  aunque  no  haya  máquina  de 
ninguna  dase.  En  los  poemas  mismos  que  la  tienen,  esta  parte 
es  siempre,  á  lo  menos  para  mí,  fria  é  insípida  :  lo  que  gene- 
ralmente arrebata,  és  lo  puramente  humano,  si  está  bien  tra- 
tado. La  despedida  de  Oéctor,  Príamo  á  los  pies  de  Aqufles, 
en  la  litada;  la  muerte  de  Príamo,  la  entrevista  de  Eneas  ooo 
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Andrómaea  y  Heleno,  la  pasión  amorosa  de  Dido,  la  amistad 
de  Niso  y  Enríalo,  en  la  Eneida,  y  otras  beflezas  de  esta  clase 
en  ambos  poemas ;  hé  aquí  lo  que  los  ha  inmortalizado  y  los 
hará  pasar  á  la  mas  remota  posteridad,  no  las  absurdas  ficcio- 
nes de  la  mitología.  En  suma,  mí  opinión  sobre  este  punto  es, 
que  en  rigor  la  máquina  puede  emplearse  con  las  precauciones 
y  bajo  las  reglas  indicadas;  pero  que  seria  mejor  dester- 
rarla totalmente  de  la  epopéfya,  como  y^  ^o  ha  sido  de  la 
tragedia. 

AXtUxto  m* 

Plan. 

íes  regla  de  Aristóteles  admitida  por  todos,  y  mny  cierta,  que 
la  acción  de  un  poema  épico  ha  de  tener  principio,  medio  y 
fin ;  lo  caal  quiere  decir  en  otros  términos,  que  ha  de  ser  en- 
tera y  completa.  Y  esto  mismo  determina  su  plan ,  pues  claro 
es  que  el  poeta  ha  de  comenzar  su  narración  por  donde  la  ac-* 
cfon  empieza,  la  ha  de  seguir  en  todo  su  progreso,  y  ha  de 
acabar  cuando  la  acción  iinaliza.  Antes  de  empezar  la  narra- 
ción es  práctica  recibida  que  el  poeta  haga  uña  breve  indica- 
ción del  asunto  que  va  á  tratar,  á  la  cual  se  llama  proposición; , 
y  que  en  ella  misma,  ó  separadamente,  invoque  la  asistencia 
de  su  Musa  ó  de  cualquiera  divinidad,  pidiéndola  que  le  inspire 
y  le  diga  cMno  y  por  qué  medios  se  verificó  aquel  gran  suceso, 
cuáles  fueron  las  causas  que  pusieron  al  héroe  en  situación  de 
intentar  aquella  empresa,  cuál  la  divinida(^  que  se  opuso  á  su 
lí^ro  y  le  precipité  en  tamaños  peligros,  etc. ,  á  lo  cual  se  da 
*  nombre  de  invocación.  Sobre  estas  fórmulas  de  la  intro- 
ducción, dice  juiciosamente  Blair,  que  el  poeta  puede  variar- 
las, que  es  una  simpleza  sujetar  á  reglas  estas  fruslerías,  f 
que  lo  importante  es  proponer  el  asunto  con  claridad  y  sin 
afectación  ni  pompa;  porque  según  el  precepto  de  Horacio,  la 
introducción  no  debe  tomar  un  tono  muy  elevado,  ni  prometer 
mucho. 

Supuesta  pues  esta  sencilla  introducción  hecha  en  la  forma 
que  al  poeta  mas  le  agradare  y  que  mejor  convenga  al  asunto 
y  al  uso  que  haya  de  hacer  de  la  máquina,  pues  claro  es  que  si 
en  el  cuerpo  del  poema  no  ha  de  emplear  las  divinidades  gen- 
tílicas, seria  absurdo  que  en  la  invocación  implorase  su  auxi- 
lio, y  que  preguntase  cuáles  fueron  las  que  favorecieron  ó  con- 
trariaron la  empresa ;  lo  esencial  es  oue  abra  la  escena  en  el 


punto  crítico  en  que  la  acción  empieza,  y  que  dando  á  conocer 
su  origen  y  la  serie  de  sucesos  anteriores  que  la  prepararon  y 
produjeron,  no  tome  las  cosas  de,  muy  alto.  Si  la  acción  duró 
poco  tiempo^  ó  si  no  fué  el  resultado  de  una  larga  serie  de  he- 
chos anteriores,  el  poeta  puede  empezar  reflriendo  desde  luego 
él  mismo  el  último  acaso  ó  suceso  que  dio  ocasión  á  ella.  Así 
lo  hizo  Homero  en  la  Iliada.  Como  la  venganza  que  Aquíles 
tomó  del  insulto  que  le  hizo  Agamenón,  no  fué  la  consecuencia 
de  muchos  sucesos  anteriores,  sino  el  resultado  casual  de  la 
disputa  que  amhos  tuvieron  sobre  la  entrega  de  una  cautiva  á 
su  padre,  sacerdote  de  Apolo ;  Homero  empezó  su  narración 
por  la  venida  de  este  al  campo  de  los  griegos  con  el  objeto  de 
rescatar  su  hija.  De  su  demanda,  la  repulsa  de  Agamenón,  la 
peste  que  Apolo  suscitó  en  el  ejército  para  vengar  el  ultraje 
hecho  á  su  sacerdote,  la  declaración  de  Gáleas  de  que  la  peste 
no  cesaría  hasta  que  se  hubiese  entregado  la  cautiva  á  su  pa- 
dre^ la  propuesta  de  Aquíles  de  que  así  se  hiciese,  la  resisten- 
cia de  Agamenón ,  y  la  disputa  en  que  ambos  se  empeñaron 
con  este  motivo,  en  la  cual  amenazó  Agamenón  á  Aquíles  de 
que  le  quitaría  su  esclava  favorita,  si  á  él  se  le  obligaba-a  en- 
tregar la  suya :  resultó  que  altamente  ofendido  Aquíles  de  este 
insulto,  juró  no  combatir  mas  por  la  causa  de  un  jefe  que  así 
le  ultrajaba,  y  se  retiró  á  sus  naves  con  sus  tropas.  Luego,  ha- 
biendo Agamenón  realizado  su  amenaza,  rogó  Aquíles  á  su 
madre  Tétis  que  para  vengarle  alcanzase  de  Júpiter,  que  en 
tanto  que  él  no  combatiese ,  los  troyanos  fueran  vencedores  y 
encerrasen  dentro  de  su  campo  á  ios  gríegos,  para  que  estos  y 
su  jefe  reconocieran  su  culpa  y  le  diesen  satisfacción  del  agra- 
vio; Tétis  lo  pidió  así  á  Júpiter,  y  esle  lo  prometió.  Esto  es 
todo  lo  que  precedió  á  la  acción  propia  del  poema,  que  es  la 
venganza  de  Aquíles,  no  su  cólera ,  como  malamente  se  ha 
dicho  por  no  haber  entendido  la  fuerza  de  la  palabra  griega.^ 
Y  como  esto  fué  negocio  de  pocos  dias,  Homero  hizo  una  breve 
narración  de  estos  antecedentes  en  el  libro  primero,  y  desde  el 
segundo  comenzó  ya  la  de  la  acción  misma,  y  la  siguió  sin 
interrupción  hasta  su  fin.  Mas  cuando  la  acción  es  lai^a,  y  los 
sucesos  que  la  prepararon  muchos,  conviene  al  contrarío  que 
el  poeta  comienzo  el  poema  en  el  momento  en  que  ya  esldn 
cerca  los  últimos  y  mas  impgrtantes  acontecimientos,  y  que  en 
parsye  oportuno  ponga  en  boc2^  de  alguno  de  los  personajes 
una  relación  rápida  de  todos  los  hechos  anteriores.  Así  lo  hizo 
Homero  en  la  Odisea.  Gomo  la  acción  de  esta,  que  es  el  resta- 
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blecimento  de  Ulises  en  su  trono,  abraza  en  rigor  todo  lo  que 
le  sucedió  desde  que  salió  de  Troya,  hasta  que  vuelto  á  Itaca 
quedó  en  plena  y  pacífica  posesión  de  su  casa  y  de  sus  bienes; 
Homero  abre  la  escena  en  el  momento  en  que  los  dioses,  com- 
padecidos de  sus  trabajos  y  queriendo  poner  fin  á  su  largo 
padecer,  mandan  á  Calipso  que  le  detenia  en  su  isla,  que  le 
deje  salir  de  ella.  Sale  en  efecto,  llega  á  la  de  los  feacios ;  es- 
tos le  conducen  con  seguridad  á  ítaca,  y  allí  en  pocos  días 
mata  á  los  importunos  pretendientes  de  su  mujer,  y  recobra 
su  autoridad  y  patrimonio.  Mas  siendo  necesario  que  á  los  lec- 
tores se  les  diga  todo  lo  que  le  babia  sucedido  desde  su  salida 
de  Troya  hasta  llegar  á  la  isla  de  Calipso,  el  poeta  propor^ 
cío  na  hábilmente  la  ocasión  de  que  él  mismo  lo  cuente  al  rey 
de  los  reacios  que  deseaba  saber  sus  aventuras.  El  mismo  plan 
dio  Virgilio  á  su  Eneida ,  porque  las  circunstancias  eran  las 
mismas. 

Abierto  ya  el  poema  é  instruido  el  lector  en  todos  los  ante- 
cedentes, cuya  parte  corresponde  á  lo  que  se  llama  principio 
de  la  acción,  se  sigue  su  medio,  es  decir,  toda  la  serie  de  he- 
chos é  incidentes  que  aceleraron  ó  retardaron  su  progreso,  y 
prepararon  su  desenlace  ó  éxito  Esta  segunda  parte  se  llama, 
como  en  las  tragedias,  nudo,  enredo  ó  trama,  y  es  siempre  la 
parte  principal  y  mas  extensa  del  poema,  y  la  que  de  consi- 
guiente pide  mas  atención,  talento  y  habilidad.  Pero  como  no 
hay  reglas  en  el  mundo  capaces  de  dar  talento  poético  al  que 
no  le  lia  recibido  de  la  naturaleza,  todo  lo  que  puede  prescri- 
birse, es  que  los  obstáculos  que  formen  el  nudo  ó  enredo  del 
poema,  sean  tales  que  el  lector  tema  que  la  empresa  se  ma- 
logre atendidos  los  obstáculos  que  se  presentan,  que  tiemble 
por  el  héroe  viendo  los  peligros  que  le  amenazan ,  y  que  las 
diíicultades  que  este  tenga  (jue  superar,  vayan  creciendo  por 
grados,  hasta  que  habiéndonos  tenido  por  algún  tiempo  sus- 
pensos y  agitados,  se  vaya  allanando  el  camino,  y  desenredando 
el  nudo  de  una  manera  natural  y  probable,  á  no  intervenir  la 
máquina. 

Acerca  del  desenlace  se  disputa  sobre  si  la  naturaleza  del 
poema  épico  requiere  que  este  tenga  siempre  éxito  feliz.  Los 
mas  de  los  críticos  sosti(»nen  que  sí,  y  parece  que  la  razón  está 
de  su  parte.  En  efecto,  el  éxito  infeliz  se  opone  ál  fin  primario 
de  esta  clase  de  poemas,  que  es  etótar  la  admiración..  Un 
héroe  que  se  empeíia  en  una  grande  empresa,  y  que  después 
de  haber  luchado  con  todos  los  obstáculos  que  ella  presenta, 
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8ucum&6  al  calo  y  no  logra  el  fin  qué  se  KaMaí  projiitiesto;  p<>- 
drá  ser  objeto  de  nuestfa  compasión,  pero  nunca  podremos 
admirarle.  0  Iob  obstáculos  que  tenia  que  vencer  para  salir  con 
su  empresa,  erati  insuperables,  ó  no.  Si  lo  eran,  es  un  teme- 
rario, digno  mas  bien  de  vituperio  que  de  admiración ;  si  no  lo 
eran,  y  sin  embargo  no  pudo  ó  no  supo  vencerlos,  no  nos  da 
ciertamente  muy  alta  idea  de  su  valor  ó  de  sú  sabiduría,  y  no 
tiene  mucho  derecho  á  que  le  admiremos.  La  compasión  es  el 
afecto  que  debe  excitar  la  tragedia;  pero  en  un  poema  épico 
seria  ridículo  venir  a  parar  en  un  éxito  desgraciado,  después 
de  la  continuar  turbación  en  que  hemos  estado  durante  todo  el 
poema.  Conforme  á  esto  la  práctica  general  de  los  buenos 
poetas  épicos  está  por  la  conclusión  feliz,  y  solo  á  nuestro  Lope 
se  le  ocurrió  escribir  una  epopeya  trágica* 

ARTÍCULO  lY^ 

Narráeian. 

Supuesto  lo  dicho  en  otra,  parte  acerca  de  la  narración  his- 
tórica, cuyas  reglas  generales  relativas  á  la  claridad,  rapidez, 
probabilidad  y  ornato,  son  también  aplicables  á  la  épica ;  lo 
que  acerca  de  esta  puede  añadirse,  se  reduce  á  que  esté  enri- 
quecida con  todas  las  bellezas  de  Fa  poesía.  No  hay  en  efecto 
composición  ninguna  que  requiera  mas  fuerza,  elevación,  dig- 
nidad y  fuego  que  el  poema  épico.  En  él,  como  en  región  pro- 
pia buscamos,  dice  Blair,  cuanto  hay  de  mas  sublime  en  la  des- 
cripción, de  mas  tierno  en  los  afectos,  y  de  mas  grandioso  y 
animado  en  la  expresión.  Por  tanto,  aunque  el  plan  de  un  au- 
tor no  tenga  el  menor  defecto,  y  la  historia  eslé  bien  manejada, 
sin  embargo,  si  el  estilo  es  débil,  si  la  locución  no  es  constan- 
temente poética,  y  si  los  versos  son  flojos,  duros  ó  prosaicos, 
el  poema  no  pasará  á  la  posteridad.  Es  de  notar  también  que 
los  adornos  que  admite  y  requiere  la  poesía  épica,  debeu  ser 
todos  graves,  nobles  y  serios,  y  al  mismo  tiem  po  na(ural*3s.  En 
ella  no  tiene  cabida  nada  de  bajo,  licencioso,  burlesco  ni  afec- 
tado. Ademas  los  objetos  que  presente,  han  de  ser  todos  de- 
corosos ;  y  en  consecuencia  se  deben  evitar  las  descripciones  de 
cosas  asquerosas.  Por  eso  censuran  los  crífic<.ií  la  íiíbula  de  las 
Harpías  en  el  libro  iii,  de  la  Eneida;  y  creo  quj  en  esta,  en  la 
Iliada  y  en  la  Odisea  hubieran  hecho  mejor  sus  autores  en 
omitir  algunos  otros  pormenores  desagradables.  Todo  esto  j 
lo  dicho  acerca  de  la  verosimilitud  en  Jos  hechos,  se  entiende 


de  los  poeiíids  épicos  serios;  perotó  ¿he  loslui^efseos/iboiniola 
Batracomiomaquia  falsamente  atribuida  á  Homero ;  ni  de  los 
alegóricos,  como  el  de  Casti,  ni  de  las  parodias^  como  la  de  la 
Eneida  por  Scarron. 

CAWTÜLO  H. 

POESU  BUCÓLICA. 

Así  se  llama  la  g'ue  tiene  por  objeto  presentar  escenas  ras- 
ticas  qíie  hagan  amabée  la  vida  del  campo,  Y  como  en  estas 
composiciones  unas  veces  habla  el  poeta  y  otras  los  interlocu- 
toTes  que  introduce,  pertenecen  indudablemente  á  las  poesías 
mixtas  que  estamos  examinando.  Sobre  su  origen  se  ha  dispu- 
tado ,  como  sobre  tantas  otras  cosas,  sin  entenderse  y  -sin  ¿jar 
con  exactitud  el  estado  de  la  cuestión.  Algunos  creen  que  la 
poesía  pastoril  es  la  mas  antigua  ¿e  todas,  porque  los  hombres 
vivieron  dispersos  en  los  campds  y  fueron  pastores,  antes  de 
reunirse  en  grandes  sociedadesy  entregarse  á  otras  ocupaciones 
distintas  de  la  pastoría.  Otros  la  creen  al  contrario  la  mas  mo- 
derna de  todas,  porque  en  efecto  las  composiciones  bucólicas 
mas  antiguas  que  tenemos,  son  las  de  Teócrito,  compuestas  en 
tiempo  de  los  Tolomeos,  es  decir,  cuando  la  Grecia  poseía  ya 
poemas  épicos,  tragedia»,  comediae,  odas  de  todas  clases,  ele- 
gías, fábulas,  etc.  Es  fácil  conciliar  estas  dos  opiniones,  conce- 
diendo á  los  primeros,  que  los  antiguos  pastores  cantaron  en 
efecto  algunos  versos,  y  cuando  celebraban  sus  amores  corres- 
pondidos, ya  cuando  lloraban  desprecios  de  sus  queridas,  ya 
cuando  se  desafiaban  unos  á  otros  sobre  cus^l  cantaba  mejor ;  y 
sosteniendo  con  los  segundos,  que  no  habiendo  llegado  á  nos- 
otros ninguno  de  estos  rudos  ensayos  de  la  primitiva  poesía 
pastoril,  puede  y  debe  considerarse  Teócrito  como  el  padre  de 
la  que  hoy  conocemos  con  este  título. 

Mas  cualquiera  que  haya  sido  su  origen,  lo  que  no  admite 
disputa,  es  que  estas  composiciones  bien  desempeñadas  son 
sumamente  agradables,  porque,  como  dice  Blair,  recuerdan  á 
nuestra  imaginación  aquellas  gratas  escenas  campestres  que 
fueron  la  delicia  de  nuestra  infancia  y  juventud,  y  á  las  cuales 
la  mayor  parte  de  los  hombres  vuelve  con  gusto  los  ojos  en 
edad  mas  avan/ada.  La  vida  del  campo  lleva  consigo  la  idea  de 
paz,  de  felicidad  y  de  inocencia,  y  su  pintura  no  puede  menos 
de  arrastrar  el  corazón  hacia  unos  objetos,  que  aun  solamente 
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retratados,  hacen  que  nos  olvidemos  de  los  cuidados  del 
mundo.  Al  mismo  tiempo  no  hay  asunto  mas  hermoso,  ni  mas 
á  propósito  para  la  poesía.  La  naturaleza  presenta  á.  manos 
llenas  en  el  campo  objetos  poéticos,  por  decirlo  así,  pues  pa- 
rece que  corren  por  si  mismos  á  ponerse  en  verso  los  arroyue- 
los  y  las  fuentes,  los  prados,  las  flores^  los  árboles,  los  rebaños 
y  los  inocentes  pastores.  Sin  embargo  de  estas  ventajas,  acaso 
no  hay  género  en  que  sea  mas  difícil  sobresalir  y  en  que  los 
poetas,  si  se  exceptúan  algunos  pocos,  hayan  quedado  mas 
distantes  de  la  perfección.  Esto  consiste  en  que  es  muy  difícil 
dar  á  los  pastores  y  habitantes  del  campo  un  carácter,  que  no 
sea  ni  grosero  ni  demasiado  íino,  presentar  escenas  variadas  é 
interesantes  sin  salir  del  recinto  de  los  bosques;  y  praderas ; 
mostrar  en  la  vida  rural  lo  que  tiene  de  halagüeño,  y  ocultar 
sus  incomodidades  y  penas ;  pintar  su  inocencia  y  sencillez,  y 
encubrir  su  miseria  y  grosería ;  en  suma,  hermosear  la  natu- 
raleza y  no  desfígurarla  enteramente ;  circunstancias  todas  que 
debe  reunir  una  composición  bucólica,  si  ha  de  tener  yerda- 
dero  mérito.  Para  allanar  pues  el  camino  á  los  poetas  y  facili- 
tarles, en  cuanto  es  posible,  una  empresa  ardua  por  sí  misma, 
extractaré  de  Blair  algunas  observaciones  relativas  á  la  escena, 
á  los  caracteres  de  los  personajes  ó  interlocutores  y  á  los  asun- 
tos deque  deben  tratar  estas  poesías. 

Lugar  de  la  escena. 

Este  ha  de  ser  siempre  el  campo,  y  el  poeta  debe  poner 
mucho  cuidado  en  describirle  exactamente.  Para  esto  no  basta 
que  nos  hable  de  violetas  y  rosas,  de  menuda  y  aljofarada 
yerba,  de  las  arpadas  lenguas  de  los  pintados  pajarillos,  de  !os 
claros  y  limpios  arroyos,  y  del  blando  soplo  de  los  zéiiros, 
como  hacen  los  bucólicos  ordinarios,  copiándose  unos  á  otros. 
Es  preciso  que  particularice  los  objetos,  y  que  coloque  la  rosa, 
el  árbol,  el  arroyo,  la  colina,  de  modo  que  el  conjunto  de  estas 
imágenes  forme  un  cuadro  agradable  y  tan  bien  coordinado, 
que  un  pintor  pueda  pintarle.  Un  solo  objeto  oportunamente 
introducido,  sobre  todo  si  tiene  relación  con  el  hombre,  como 
el  antiguo  sepulcro  de  Bianor  en  Virgilio,  que  le  tomó  de  Teó- 
crito,  bastará  á  veces  para  Cjar  y  circunscribir  la  perspectiva 
de  la  escena. 

El  poeta  ha  de  procurar  principalmente  la  variedad,  no  solo 
en  las  descripciones  formales  que  haga  de  los  lugares  campes- 
tres, smo  también  en  las  alusiones  á  objetos  rústicos  que  con 
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tanta  frecuencia  ocurren  en  este  género  de  poesías.  Es  preciso 
pues  que  d¡versi6que  la  faz  de  la  naturaleza  presentando  nue- 
vas imágenes,  y  que  salga  de  aquellas  pinturas  trilladas,  que 
aunque  originales  en  los  primeros  poetas,  porque  las  copiaron 
directamente  de  la  naturaleza,  son  ya  triviales  é  insípidas  á 
fuerza  de  haber  sido  imitadas  y  repetidas  tantas  veces. 

Debe  también  acomodar  la  escena  al  asunto  de  la  composi- 
ción, es  decir,  que  según  este  sea  alegre  ó  melancólico,  ha  de 
mostrar  la  naturaleza  bajo  un  aspecto  risueño  ó  tétrico  que 
venga  bien  con  la  situación  moral  de  los  personajes  que  ha  de 
presentar.  Así  Virgilio  en  Xk  Égloga  n,  que  contiene  las  quejas 
de  un  amante  desdeñado,  da  con  mucha  propiedad  un  aspecto 
sombrío  á  la  escena  diciendo  : 

Tantum  inter  densas,  umbrosa  eacumina,  fagos 
Assidue  veniebat :  ib  i  haec  inconditasolus 
Montibus,  et  silvis  studio  jactabat  inani. 

Solo,  siempre  que  el  sol  amanecía, 
Entrando  de  unas  bayas  Li  espesura, 
('on  los  montes  á  solas  razonaba, 
Y  en  rudo  verso  en  vano  así  cantaba. 

Fr.  Luis  de  León, 

Carácter  de  los  interlocutores. 

No  basta  que  las  personas  que  se  introduzcan  en  las  églogas 
habiten  en  el  campo,  es  necesario  que  sean  rústicos  de  profe- 
sión, y  que  se  expliquen  como  tales;  porque  en  ellas  no  bus- 
camos conversaciones  de  cortesanos,  sino  de  gentes  criadas  en 
el  campo,  ocupadas  constantemente  en  negocios  rnslicos,  y 
cuyo  sencillo  lenguaje  é  inocentes  costumbres  formen  con- 
traste con  la  afectada  civilidad  y  artificiosa  finura  de  los  habi- 
tantes de  la  ciudad.  Ya  he  dicho  que  una  de  las  mayores  diG- 
cultades  que  ofrecen  estas  poesías,  consiste  en  guardar  cierto 
medio  entre  la  nimia  rusticidad  y  el  excesivo  refinamiento. 
Los  pastores  pues  que  se  introduzcan  hablando,  deben  expli- 
carse sin  la  menor  afectación ;  pero  al  mismo  tiempo  es  pre- 
ciso que  no  sean  tontos,  insípidos,  pesados  ni  groseros.  Se  les 
puede  suponer  buen  talento  natural,  razón  clara  y  despejada, 
y  aun  afectos  tiernos  y  delicados ;  pero  es  menester  que  no 
sutilicen  ni  hagan  reflexiones  demasiado  generales  y  raciocinios 
muy  abstractos,  que  no  salgan  de  aquel  círculo  de  ideas  que 
pueden  haber  adquirido  viviendo  siempre  eo  el  campo,  y  que 
no  hablen  de  sus  amores  con  estudiados  conceptos  ajenos  de 
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nos ,  bellísimas  generalmente ,  se  encuentran  algunos  concep- 
tos de  esta  clase  que  las  afean  f  deslucen.  Tal  es  el  que  Taso 
pone  en  boca  de  Arainta,  cuando  al  desenredar  de  un  árbol  el 
cabello  de  su  pastora,  le  hace  decir  (acto  iii.,  escena  i.)  r 

Giá  di  nodi  si  hei  non  era  degn9 
Cosí  rubiéo  tronco  :  or  ¿che  Pantaggia 
ilanno  i  servi  cfamor^  se  lor  commune 
É  calle  piante  il  precioso  loáscio  ? 
Pianta  crudel !  potesti  fuel  bel  crine 
Offender  tu,  ch'a  te  feo  tanto  onoref 

....    ¿Cuándo  tan  bellos  nudos 
U^  tan  áspero  tronco  ha  merecido? 
¿  Pues  qué  ventaja  llevan  los  amantes 
Que  sirven  al  amor,  si  ya  comunes 
Son  con  las  plantas  sus  preciosos  lazos? 
Planta  cruel  I  ¿Pudiste  unos  cabellos 
De  oro  ofender  que  tal  honor  {/d.  hacían  ? 

Jáuregui. 

Pensamientos  tatf  alambicados  (digamos  mejor,  tan  falsos), 
añade  Blair  citando  este  pasaje,  no  pueden  venir  bien  en  los 
bosques,  cuyos  habitantes  cuando- hablan,  describen  ó  refieren, 
ó  cuando  expresan  sus  afectos,  lo  hacen  con  sencillez,  y  sin 
otras  alusiones  que  las  que  naturalmente  les  ofrecen  los  objetos 
rústicos  con  que  están  familiarizados.  Esta  sencillez  no  excluye 
sin  embargo  aquel  grado  de  finu¡ra  y  delicadeza  en  los  afeetos, 
que  siendo  inspirado  por  la  naturaleza,  puede  hallarse  en  un 
rústico  tan  bien  como  en  el  cortesauo  mas  instruido.  Ya  lo  he- 
mos visto  en  el  Malo  me  GalMea  petit,  de  Virtió ;  acción 
que  supone  cierta  delicadeza  de  sentimientos,  pero  muy  natu- 
ral en  la  zagala  mas  inocente  y  aencilla. 

Asuntos  de  las  églogas. 

Supuesto  que  e!  poeta  sepa  poner  en  boca  de  sus  personajes 
el  lenguaje  que  les  conviene,  es  necesario  que  escoja  asuntos 
propios  para  sus  églogas,  parte  la  mas  difícil  tal  vez  en  la  poe- 
sía pastoril ;  porque  debiendo  toda  composición  poétiea  ofre- 
cer un  asunto  capaz  de  interesar  á  los  lectores,  ¡a  vida  rural 
presenta  por  desgracia  muy  pocos  de  esta  clase,  l^  demasiado 
uniforme,  y  los  habitantes  del  campo  no  suelen  experimentar 
accidentes  o  reveses  que  exciten  la  curiosidad  y  la  sorpresa.  De 
aqut  es  que  de  todas  )as  poesías^  la  maa  débil  011  el  asanlo  y 
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la  minos  .dlyersiíicada  en  su  giro»  es  jptor  lo  jcomuA  h  IwciUca. 
Por  eso  dice  Blair,  y  con  razón,  que  desde  las  primeras  lineas 
de  una  égloga  podemos  adivinar  lo  que  se  ha  de  seguir.  Ya  es 
un  pastor  que  sentado  á  la  orilla  de  un  arroyo  se  lamenta  de 
la  ausencia  ó  crueldad  de  su  zagala;  ó  ya  tenemos  dos  que 
compiten  sobre  quién  canta  mejor,  repitiendo  yersos  alterna- 
dos de  poca  ó  ninguna  sustancia,  Jiasta  que  un  tercera)  bace  de 
juez  y  recompensa  al  uno  con  un  cayado  muy  bonito  y  al  otro 
con  un  yaso  de  encina.  La  constante  repetición  de  estos  lu-> 
gaies  comunes,  tomados  de  Teócrito  y  de  Virgilio,  es  en  gran 
parte  la  causa  de  la  monotonía  que  se  observa  en  las  composi- 
ciones pastoriles. 

Pueoe  dudarse  sin  embargo,  aSade  «1  mismo  crMco,  si  esta 
falta  de  variedad  debe  atribuirse  4  la  esterilidad  de  la  materia, 
mas  bien  que  á  la  poca  habilidad  de  Jos  poetas  que  tan  servil- 
mente ban  imitado  á  los  antiguos.  En  efecto,  ¿qué  razón  hay 
para  no  dar  mas  extensión  á  la  poesía  bucólica?  En  esta  no 
tienen  cabida  pasiones  violentas  y  terribles,  sino  aquellas  so- 
lamente que  sean  compatibles  con  U  inocencia,  la  sencillez  y 
la  virtud;  pero  dentro  de  estos  limites  tienen  aun  mucho 
campo  el  ingenio  de  un  cuidadoso  observador  de  la  naturaleza. 
Escenas  variadas  de  tranquilidad  ó  agitación  ;  rasgos  de  amis- 
tad, amor  conyugal,  piedad  tílial  y  amor  paterno ;  zelos^  coQi- 
petencias  y  rivalidades  de  amantes ;  prosperidades  ó  desventu- 
ras inopinadas  de  las  familias,  pueden  dar  lugar  á  muchos  in- 
cidentes agradables  y  tiernos.  Y  si  á  las  descripciones  se  juntase 
mas  narración,  serian  estos  poemas  mucho  mas  interesantes 
de  lo  que  han  sido  hasta  aquí.  Esto  se  ve  prácticamente  en  los 
Idilios  de  Gésner,  que  ha  sabido  dar  variedad  é  interés  á  las 
composiciones  pastoriles  y  cierto  aire  de  novedad  que  hace  á 
las  suyas  muy  agradables. 

Acerca  de  este  título  de  idilio^  debo  advertir,  que  esta  voz 
en  lo  antiguo  no  designó  exclusivamente  las  poesías  bucólicas. 
Todas  las  composiciones  de  Teócnto  lleyan  este  título,  y  sin 
embargo  hay  entre  ellas  varias  que  nada  tienen  de  pastoril.  Los 
griegos  no  quisieron  signiGcar  con  el  título  de  idilio  mas  que 
un  poemita  corto,  de  cualquier  género  que  fuese.  Los  moder- 
nos son  ios  que  hnn  limitado  esta' palabra  á  la  poesía  bucólica, 
y  algunos  distinguen  entre  la  égloga  y  el  idilio,  llamando 
égloga  á  toda  composición  pastoril  en  que  el  jpoeta,  ó  no  habla 
nunca  en  su  propia  persona ,  ó  aunque  Mble  alguna  vez,  in- 
troduce «no  o  mas  personajes,  en  cuya  boca  pone  la  mayor 
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Jarte  de  la  composición ;  é  idilio  á  aquella  en  la  cual  habla 
I.  siempre,  ya  describiendo  una  escena  rural,  ya  contando 
aventuras  de  personajes  rústicos,  cuyos  discursos  reíiere  alguna 
vez  por  dialogismo.  Sin  embargo  los  límites  entre  estas  dos 
formas  no  están  todavía  tan  bien  señalados,  que  puedan  cons- 
tituir dos  clasee  de  poesías  absolutamente  distintas;  ni  los  au- 
tores mismos  que  admiten  esta  distinción,  estad  de  acuerdo 
entre  sí.  La  cuestión  por  otra  parte  no  es  de  mucha  importan- 
cia. Con  tal  que  una  composición  pastoril  sea  buena,  es  muy 
indiferente  que  se  llame  égloga  ó  idilio. 

La  forma  que  síes  necesario  distinguir,  es  la  que  los  italia- 
nos dieron  en  el  siglo  xyi.  á  estas  poesías  poniéndolas  en 
drama  ó  en  forma  de  rigurosa  comedia ,  es  decir,  imitando 
una  acción  cuyos  personajes  son  tomados  de  entre  la  gente  del 
campo.  Las  mas  célebres  son  la  Áminta  del  Taso,  y  El  Pastar 
Fido  de  Guarini, 


CAPITULO  iir. 

FÁBULAS.  SUS  REGLAS. 

He  dicho,  tratando  de  las  novelas,  que  los  cuentos  eran  tan 
antiguos  como  la  sociedad,  y  que  inventados  en  el  seno  de  las^ 
familias  particulares,  diversificados  de  mil  maneras,  compues- 
tos bajo  diferentes  formas,  extendidos  de  boca  en  boca,  y  tras- 
mitidos de  padres  á  hijos  formaron  por  muchos  siglos,  junta- 
mente con  los  cánticos  sagrados  y  marciales,  toda  la  literatura 
de  los  antiguos  pueblos;  basta  que  los  mas  civilizados  é  ins- 
truidos fueron  sucesivamente  creando,  perfeccionando  y  dis- 
tinguiendo todos  los  géneros  de  composiciones  literarias  que 
hoy  conocemos,  tanto  en  prosa  como  en  verso.  He  dicho  tam- 
bién, que  cuando  este  se  apoderó  exclusivamente  de  varias  de 
las  antiguas  ficciones  ó  invenciones  fabulosas,  los  cuentos  en 
prosa  formaron  una  clase  aparte,  que  con  varias  alteraciones 
en  la  forma,  los  asuntos  y  el  objeto,  ha  sido  siempre  cultivada, 
y  ha  llegado  hasta  nosotros  bajo  el  titulo  de  novelas  ó  cuentos. 
Ahora  debo  añadir  que  las  novelas  y  los  cuentos  son  siempre 
unas  historias  ficticias  mas  ó  menos  extensas,  de  empresas 
amorosas,  hechos  heroicos  y  maravillosos,  sucesos  trágicos, 
acontecimientos  semejantes  á  los  de  la  vida  común,  y  aun 
aventuras  puramente  cómicas;  pero  que  ademas  hay  otro  gé- 
nero de  pequeuos  cuentos  que  por  escribirse  ya  generalmente 
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en  verso,  aunque  al  principio  se  escribieron  en  prosa,  y  por- 
que en  ellos  habla  unas  veces  el  poeta,  y  otras  los  personajes 
de  que  trata,  pertenecen  á  las  poesías  mixtas  que  estamos  exa- 
minando, y  se  llaman  particularmente  fábulas,  sin  embargo 
de  que  este  título  conviene  á  toda  historia  fingida.  Habiendo 
observado  algunos  antiguos,  como  Ksopo  entre  los  griegos,  y 
Pilpay  entre  los  indios,  que  varios  de  los  cuentos  populares^ 
bajo  el  velo  de  una  ingeniosa  ficción,  encerraban  instrucciones 
útiles  y  consejos  sabios,  de  que  los  hombres  p(ídian  aprove- 
charse para  el  arreglo  de  su  conducta  y  la  mejora  de  sus  cos- 
tumbres, se  dedicaron  á  componer  otros  que  pudiesen  contri- 
buir á  divul^iar  entre  el  pueblo  verdades  importantes,  máximas 
saludables,  principios  de  moral  y  desengaños  oportunos. 
Con  ocian  que  las  moralidades  propuestas  directamente  y  con 
la  sequedad  de  preceptos,  son  por  lo  común  mal  recibidas,  y 
por  eso  prefirieron  presentar  la  instrucción  envuelta  en  alj^una 
ficción  ingeniosa  y  alegórica,  que  entreteniendo  agradable- 
mente al  lector,  le  hiciese  recibir  indirectamente,  y  casi  sin 
advertirlo,  la  enseñanza  útil  que  quedan  darle.  A  este  fin  pues 
inventaron  ciertas  historietas,  cuyos  actores  fuesen,  ya  hom- 
bres, ya  animales,  ya  seres  inanimados,  y  de  cuyo  contexto 
resultase  la  moralidad  que  querian  inculcar.  Estas  ingeniosas 
fábulas  fueron  bien  recibidas;  y  mas  ó  menos  felizmente  des- 
empeñadas en  los  siglos  posteriores,  continúan  aun  hoy  siendo 
una  de  las  composiciones  poéticas,  que  si  están  bien  escritas, 
si  la  invención  tiene  novedad  é  interés,  si  la  instrucción  que 
ofrecen,  resulta  de  la  acción  misma  y  es  importante;  se  leen 
con  placer  y  utilidad  por  todos  los  hombres  de  gusto,  y  son 
muy  oportunas  para  la  primera  educación  de  los  niños.  Por- 
que bajo  la  forma  de  un  cuento,  parecido  a  los  que  oyeron  en 
la  infancia  á  sus  nodrizas,  madres  ó  ayas,  les  pueden  inspirar 
insensiblemente  principios  virtuosos  y  máximas  morales,  que 
algún  dia  les  sean  útiles  en  el  curso  de  la  vida  y  en  el  trato  con 
los  hombres. 

Las  reglas  relativas  á  estas  composiciones  se  derivan  de  su 
naturaleza  y  del  fin  con  que  se  escriben,  y  quedan  enunciadas 
sumariamente  en  lo  que  se  ha  dioho  sobre  su  origen  y- carácter. 
Así,  bastará  extender  un  poco  mas  lo  mismo  que  ya  he  indi- 
cado. 

4.**  La  acción,  la  cual  *como  en  toda  composición  dra- 
mática ó  mixta,  debe  ser  rigurosamente  una,  ha  de  ser 
ademas  interesante^  entretenida  y  bien  imaginada,  Sin< 

25. 


estos  requisitos  la  fábula  será  insípida  ;  {Ha « y  no  prodadri 
el  efecto  qu^  se  desea. 

2/4  km  QiCtorfíS  que  en  ella  intervengan ,  sean  hombres 
ó  animales^  se  lea  ha  de  dar  un  carácter  que  los  distinga 
entre  si  y  u  que  cqnvenga  con .  la  idea  que  ae  ellos  se  tiene 
formada  de  antemano,  A^í  el  lobo  ha  de  ser  ladrón ,  cruel 
y  sanguinario,  la  zorra  astuts^,  el  mono  imitador,  etc.  etc.  Este 
carácter  se  ha  de  sostener  durante  la  acción  .  y  nada  han  de 
hacer  ó  decir  los  personajes  que  no  sea  propio  del  que  se  les 
ha  supuesto. 

3.°  £a  moralidad  ha  de  resultar  de  la  acción  misma  ^  y 
no  ha  de  ser  deducida  con  violencia;  y  ademas  ha  de  ser 

Ímra  :  lo  cual  quiere  decir,  que  el  poeta  nunca  ha  de  emplear 
a  fábula  para  cohonestar  usos  <^  costumbres  inmorales .  sos- 
tener errores  peligrosos,  ó  propagar  máximas  perjudiciales. 

4.°  El  estilo  ha  de  [ser  la  naturalidad  misma,  sin  el 
menor  resabio  de  afectación  ni  (agudezas  epigramáticas , 
^  al  mismo  tiempo  no  ha  de  tener  nada  de  bajo  ó  chaba- 
cano. 

b^  La  versificación  por  consiguiente  ha  de  ser  fácil  jf 
fluida^  y  con  aquel  grada  de  armonía  que  corresponda  al 
asunto  y  pidan  los  objetos  mismos. 

ñ."*  La  narración  en  las  fábulas  ha  de  ser  singularmente 
breve.  Por  esta  razón  en  ellas  mas  que  en  cualquier  otro  gé- 
ñero ,  se  ha  de  omitir  toda  circunstancia  inútil. 

Advierto  que  las  fábulas  suelen  llamarse  apólogos ,  cuando 
los  interlocutores  son ,  ó  animales  irracionales ,  ó  seres  inani- 
mados, ó  de  una  y  otra  clase;  fábulas  racionales  ó  parabo- 
las^  cuando  todos  son  hombres,  y  mixtas  cuando  en  la  histo- 
rieta alternan  hombres  y  brutos ,  ó  seres  insensibles. 

También  debo  advertir  que  la  \oz  fábula  tiene  en  literatura 
otra  acepción ,  que  es  la  de  argumento  ó  asunto  de  las  coro- 
posiciones  poéticas,  porque  en  efecto,  las  palabras  latinas /í/- 
bula  y  fabella  signiücan,  según  su  valor  etimológico,  aquello 
de  que  se  trata ,  de  que  se  habla.  En  este  sentido  se  toma  ^^ 
las  Poéticas ,  cuando  se  dice  que  en  las  composiciones  dramá- 
ticas la  fábula  puede  ser  simple  ó  implexa 
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APÉNDICE  PRIMERO. 

ÜB  LA  NATURALEZA,  VERDAD  é  IlfTARIABILIDAD  DB  LAd  REGLAS , 
T  DE  LA  NECESIDAD  DB  SABERLAS  T  OBSERVARLAS  EN  TODA 
COMPOSICIÓN. 

Cuando  al  priopipio  de  esta  obra  di  1^  defiokioii  del  arte 
de  hablar,  dije  que  las  que  se  Uaiuan  reglan  ep  las  artes ,  no 
bao  sido  establecidas  en  esta  ó  en  aquella  época  por  tal  ó  cual 
individuo  de  la  especie  humana,  en  cuyo  caso  podian  ser  fal* 
sas  y  estar  sujetas  á  caprichosas  variaciones ;  sino  que  son 

Í>rJncipio8  eternos  y  de  eterna  verdad,  fundados  en  la  natura* 
e^a  misma  de  aquellas  cosas  que  son  objeto  de  las  artes,  y  de 
consiguiente  tan  iomutables  como  la  naturaleza.  Añadí  qne  no 
debiendo  entonces  detenerme  á  probar  esta  aserción,  lo  haría 
en  paraje  mas  oportuno ;  y  ya  estoy  en  el  caso  de  cumplir  esta 
palabra. 

Fácil  me  seria  demostrar  lo  que  allí  senté  y  acabo  de  repe- 
tir, recorriendo  una  por  una  todas  las  artes,  y  haciendo  ver 
que  las  reglas  de  la  arquitectura,  por  ejemplo,  están  fundadas 
en  las  eternas  verdades  de  la  geometría ,  las  de  la  pintura  en 
las  de  la  óptica  y  perspectiva,  y  así  respectivamente ;  pero  me 
limitaré  á  las  del  arte  de  hablar.  Y  no  serán  menester  por  cierto 
largos  discursos  para  probar,  que  se  deducen  de  la  naturaleza 
misma  de  las  potencias  intelectuales  y  morales  del  bombre ; 
que  por  tanto  son  y  no  pueden  dejar  de  ser  verdaderas,  y  que 
no  son  de  ninguna  manera  arbitrarias  :  tres  proposiciones  que 
'van  á  quedar  demostradas,  con  solo  recapitular  muy  sumaria- 
mente los  principios  establecidos  en  todo  el  curso  de  esta  obra. 
He  dicho,  i  .^  que  los  pensamientos  de  toda  composición  han 
de  ser,  en  el  sentido  que  se  explicó  en  su  respectivo  lugar, 
verdaderos,  claros,  nuevos,  naturales,  sólidos  y  acomodados  á 
la  naturaleza  del  asunto  :  2.®  que  las  formas  bajo  las  cuales  se 
presenten  han  de  ser  las  que  convengan  á  las  ideas  que  contie- 
nen, á  la  situación  moral  del  que  habla,  y  al  objeto  que  este 
se  propone :  3.^  que  las  expresiones  han  de  ser  puras,  correc- 
tas, propias,  precisas,  exactas,  concisas,  claras,  naturales, 
enérgicas,  decentes  y  melodiosas  ;  4,^  que  las  traslaciones  de 
signiíicado  sean  oportunas  y  bien  escogidas,  atendidas  todas 
las  circunstancia^  que  laicamente  se  indicaron :  5.*  que  las 


cláusulas  tengan  variedad  en  su  extensión  y  forma  y  estén 
construidas  con  claridad,  unidad,  energía,  elegancia,  y  la  com- 
petente numerosidad  y  armonía  :  6.°  que  los  discursos  ó  razo- 
namientos públicos  deben  empezar  por  lo  general  con  algunos 
pensamientos  que  preparen  al  auditorio,  para  que  escuclie  con 
gusto  al  orador  y  adopte  la  opinión  que  se  le  va  á  proponer; 
que  luego  se  ha  de  Qjar  la  cuestión  con  toda  claridad  y  exacti- 
tud ;  que  después  se  lia  de  probar  lo  propuesto  ,  excitando  en 
el  ánimo  de  los  oyentes  aquellos  afectos  que  deben  decidirlos 
á  adoptar  el  partido  que  se  les  propone;  y  que  se  concluya  n- 
capitulando  brevemente  las  razones  mas  poderosas  que  se  hrn 
alegado,  y  añadiendo  algunas  reflexiones  para  acabar  de  per- 
suadir al  oyente :  7."  que  al  aplicar  estas  reglas  generales,  se 
tenga  en  cuenta  lo  que  exigen  la  clase  del  asunto  y  el  lugar  en 
que  se  perora,  según  que  este  es  un  tribunal ,  un  pulpito  ó  la 
sala  de  una  junta  gubernativa :  8.<^  que  las  historias  verdade- 
ras, suponiendo  que  sus  autores  tengan  las  calidades  que  pide 
su  profesión,  exigen  unidad  de  plan,  narración  clara,  rápida 
y  animada ,  estilo  elegante  y  tono  de  dignidad  :  9.'  que  en  la 
ficticia  se  enseñen  bajo  ingeniosas  ficciones  verdades  útiles  y 
una  moral  pura,  que  el  argumento  sea  interesante,  los  sucesos 
verosímiles,  los  caracteres  variados  y  retratados  con  Adeudad, 
que  esté  amenizada  con  oportunos  episodios  y  escenas  patéti- 
cas, y  que  el  estilo  sea  en  alto  grado  elegante  y  encantador : 
-10.**  que  en  las  composiciones  didácticas  las  disertaciones  suel- 
tas piden  estilo  adornado,  pero  no  demasiadamente  pulido  ni 
patético;  las  obras  magistrales  precisión,  claridad  y  sencillez, 
y  los  elementos  explicaciones  mas  prolijas  é  individuales :  -H ." 
que  en  las  epistolares  la  naturalidad ,  sencillez  y  familiaridad 
que  exigen,  no  excluyen  ni  las  agudezas  y  sentencias,  ni  cierto  '^ 
cuidado  y  aliño  en  la  locución ;  pero  sí  adornos  brillantes, 
cláusulas  muy  numerosas  y  musicales,  y  largos  períodos  :  ^2.• 
que  las  poesías  líricas  sean  inspiradas  por  aquella  situación  y 
aquellos  objetos,  que  hagan  verosímiles  y  naturales  los  raptos 
y  el  entusiasmo  que  la  caracterizan,  y  que  sean  las  mas  sonoras 
y  cantables  que  ser  pueda :  ^3.°  que  en  los  poemas  didascáli- 
cos  la  teoría  que  se  presente,  sea  verdadera ,  y  los  preceptos 
claros  y  útiles ;  que  en  su  exposición  se  observe  cierto  óixlen  y 
método ;  que  se  ilustren  las  reglas  con  descripciones,  símiles  y 
otros  adornos ;  que  el  poeta,  encadenando  hábilmente  con  el 
asunto  principal  los  episodios  que  admita,  vuelva  á  él  con  na- 
turalidad, y  que  en  el  lengusge  evite  Ja  aridez  dogmática :  -1 4/ 
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que  el  tono  de  los  discursos  y  epístolas  sea  el  de  una  conferen* 
cía  entre  dos  amigos  instruidos,  y  el  lenguaje  y  estilo  poéticos, 
aunque  no  pomposos;  y  que  las  ideas  abstractas  estén  presen- 
tadas en  imágenes,  é  ilustradas  con  oportunas  comparaciones : 
■15.*  que  las  sátiras  estén  escritas  con  la  facilidad  y  franque/a 
de  la  conversación ,  particularmente  si  son  jocosas,  porque  en 
las  serias  se  puede  levantar  algo  mas  el  tono,  aunque  nunca 
tanto  como  en  otras  composiciones:  4 6.° que  en  las  poesías 
descriptivas  se  llame  la  atención  del  lector  hacia  las  grandiosas 
escenas  de  la  naturaleza,  y  se  pinten  con  los  mas  vivos  colores 
los  variados  y  magníficos  cuadros  que  presenta,  engrandecién- 
dolos, hermoseándolos ,  haciéndolos  interesantes,  contrastán- 
dolos, interrumpiéndolos  de  tiempo  en  tiempo  con  hechos  y 
sucesos  que  nos  recuerden  el  hombre,  escogiendo  bien  las  cir- 
cunstancias, é  individualizando  los  objetos:  -17.'' que  en  las 
tragedias  la  acción  sea  extraordinaria  y  una,  aunque  compuesta 
de  otras  subordinadas;  ol  personaje  principal  interesante  por 
sus  cualidades  personales;  los  caracteres  variados,  verdaderos 
y  sostenidos;  el  tiempo  y  lu^zar  unos,  en  cuanto  sea  posible; 
la  exposición  cMra,  el  enredo  ingenioso,  pero  no  muy  compli- 
cado; el  desenlace  natural,  y  el  lenguaje  y  estilo  el  que  con- 
venga á  los  personajes,  atendidas  todas  las  circunstancias  de 
edad,  clase  y  situación:  18.**  que  en  las  comedias,  observando 
las  reglas  que  las  son  comunes  con  las  tragedias,  la  acción  so- 
bre excitar  la  curiosidad  del  espectador,  ha  de  proporcionar 
situaciones  en  que  se  imiten,  sin  exagerarlos  demasiado,  algu- 
nos caracteres,  porque  este  es  su  principal  objeto;  que  el  es- 
tilo, aunque  fácil  y  sencillo,  tenga  cierto  grado  de  elegancia,  y, 
que  el  lenguaje,  aunque  familiar,  no  sea  bajo  ni  chabacano  : 
1 9. o  que  la  acción  de  un  poema  épico,  debiendo  ser  en  el 
íondo  verdadera  y  acaecida  en  tiempos  algo^ remotos,  y  aun, 
si  ser  puede,  en  paises  lejanos,  para  que  tenga  en  ella  cabida 
la  ficción,  ha  de  tener  principio,  medio  y  íin  ;  y  ademas  ha  de 
ser  una,  grandiosa,  interesante  y  de  duración  proporcionada; 
que  el  liéroo  principal,  aunque  no  sea  un  modelo  cabal  de 
virtud,  ha  de  ser  honrado,  valiente  y  magnánimo,  que  los  per- 
sonajes secundarios  han  de  ser  también  generalmente  buenos, 
y  que  si  se  introduce  alguno  que  no  lo  sea,  ha  de  ser  de  los 
que  obran  contra  el  héroe  ó  se  oponen  a  su  empresa;  que  en 
sus  caracteres  haya  vaiiedad  y  tal  distinción  que  no  se  puedan 
confundir  unos  con  otros;  que  aunque  en  rigor  pueden  intro- 
ducirse agentes  sobrenaturales,  cuando  los  hechos  sean  de  los 
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tiempos  fabulo8p0|  heroicos  ó  caballerescos,  será  jnejor  uo  ha- 
cer uso  de  estas  máquinas  en  todos  los  que  sean  de  épocas  pos- 
teriores •  que  supuesta  una  sencilla  introducción ,  se  narren 
los  hechos,  ya  seguidamente  por  el  poet^i,  ya  poniendo  la  re- 
lación de  una  parte  de  ellos  en  boca  de  alguno  de  los  actores; 
y  que  su  estilo  tenga  cuanta  elevación,  dignidad,  belleza,  ma- 
jestad y  fuego  sea  posible,  como  que  un  poema  épico  es  la  pri- 
meía  y  mas  importante  de  todas  las  composiciones  literarias, 
y  por  decirlo  así,  el  último  esfuerzo  del  ingenio  humano: 
20.°  que  en  las  poesías  pastoriles  la  escena  se  coloque  siempre 
en  el  campo ;  que  las  descripciones  y  alusiones^  aunque  unas 
y  otros  sean  relativas  á  objetos  muy  conocidos  y  comunes, 
tengan  sin  embargo  cierta  novedad ;  que  los  interlocutores 
sean  nósticos  de  profesión ,  y  se  .expliquen  como  tales ,  pero 
sin  nimia  rusticidad  y  grosería;  y  que  el  asunto  .ó  argumento, 
sin  salir  de  los  campos,  ofrezca  situaciones  interesantes  y  al- 
gunas escenas  tiernas :  2l.«finnlmente,  que  en  las  fábulas  6 
apólogos  el  cuento  sea  entretenido  y  bien  imaginado ,  que  el 
carácter  que  se  atribuya  á  los  actores  sea  conforme  á  la  idea 
que  de  ellos  se  tiene ,  que  la  moralidad  resu^^e  de  la  acción 
misma,  que  la  narración  sea  sencilla  y  breve,  y  que  el  estilo 
tenga  el  mayor  grado  posible  de  naturalidad. 

Pregunto  pues  ahora ;  en  toda  esta  serie  de  principios  y  en 
el  gran  número  de  consecuencias  y  aplicaciones  prácticas  que 
de  ellos  he  deducido,  ¿hay  nada  que  sea  arbitrario  ó  falso,  ó 
haya  sido  establecido  por  la  sola  autoridad  de  Aristóteles,  Ho- 
racio ú  otro  de  los  que  se  llaman  legisladores  del  Parnaso? 
¿No  son  verdaderas  todas  las  reglas  que  he  dado?  ¿No  están 
sacadas  de  principios  eternos  é  incontestables?  ¿No  están  estos 
fundados  en  la  naturaleza  misma  de  nuestro  entendimiento  y 
de  nuestra  voluntad?  ¿No  será  siempre  cierto,  por  ejemplo, 
que  los  pensamientos  de  una  composición  deben  ser  verdade- 
ros, claros,  sólidos;  sus  formas  acomodadas  á  su  naturaleza  y 
á  la  situación  del  que  habla,  y  las  expresiones  propias,  preci- 
sas, enérgicas  y  naturales?  ¿Y  lo  es  acaso,  porque  lo  haya  di- 
cho Quinliliano  ú  otro  retórico,  ó  porque  es  conforme  á  la  na- 
turaleza misma  del  habla?  Los  hombres,  cuando  han  formado 
Jas  colecciones  de  reglas  que  llamainos  artes ,  no  las  han  in- 
ventado en  rigor,  es  decir,  en  el  sentido  de  que  ellos  sean  sus 
autores,  como  lo  es  de  una  máquina  su  inventor;  lo  que  han 
hecho,  ha  sido  deducir  de  los  objetos  mismos  de  que  tratan 
las  artesy  los  prineipips  teóricos  que  envuelve  sm  naturaleza 
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bien  estudiada  y  observada ,  analizarlos,  e^HmtlQf^  y  enseñar 
el  modo  de  aplicarlos  á  )a  práctica.  Así  en  nuestro  caso,  las  re- 
glas cuya  colección  forma  el  arte  de  hablar,  es  decir,  las  que 
realmente  merecen  el  nombre  de  reglae,  no  las  quisquillas  de 
los  retóricos  escolásticos,  están  como  envueltas  en  la  esencia 
misma  de  la  racionalidad  del  hombre,  y  en  h  de  la  facultad 
que  tiene  de  comunicar  sus  pensamientos  por  medio  del  ha- 
bla ;  pero  no  fueron  conocidas  teóricamente,  ni  aplicadas  sino 
por  instinto  y  raras  veces,  y  con  mezcla  de  paudias  imperfec- 
ciones, durante  una  larguísima  serie  de  j^jyo^.  Lps  progresos 
que  los  hombres  fueron  naciendo  en  todos  Jog  otros  ramos,  les 
facilitaron  estudiar  sus  propias  facultades  intelectuales,  y  ob- 
servar el  efecto  que  sus  alocudones  producían  en  aquellos  á 
quienes  hablaban,  según  que  estaban  hechas  de  esta  o  aqueJU 
manera;  y  poco  á  poco  llegaron  á  lijar  las  reglas  que  debenaos 
tener  presentes,  para  que  nuestros  discursos  produzcan,  ó  i 
lo  menos  sean  capaces  de  producir,  el  efecto  que  deseamos, 
Ksta  teoría  general,  mas  ó  menos  completa,  estuvo  al  princir 
pió  en  la  cabeza  de  algunos  pocos  sabios,  y  fué  comunicada  dje 
unos  á  otros  tradicionalmente,  y  mas  ó  menos  bien  aplicada 
por  algunos  escritores  en  tales  ó  cuales  países,  gn  algunos  se 
redactaron  por  ella,  mas  ó  menos  bien,  unps  como  códigos 
que  contuviesen  y  explicasen  estas  regías,  y  se  comprobó  su 
verdad  por  la  experiencia,  es  decir,  haciendo  ver  que  aquellas 
composiciones  en  las  cuales  se  hallaban  observadas,  habían 
producido  y  producian  en  los  lectores  ú  oyentes  el  efecto  que 
se  habian  propuesto  sus  autores.  Por  ejemplo,  se  vio  que  la 
Ufada  de  Homero  agradaba  constantemente  á  cuantos  la  leian, 
porque  los  pensamientos  son  verdaderos  ^naturales,  porque 
las  expresiones  son  propias,  claras  y  enérgicas,  porque  los  ca- 
racteres de  los  personajes  están  bien  pintados  y  sostenidos, 
porque  la  acción  es  una,  etc.,  etc.;  y  se  la  citó  por  consiguiente 
como  un  modelo,  ó  como  un  testigo  irrecusable  de  la  hondad 
de  las  reglas  generales  del  estilo  y  de  las  particulares  de  la 
¡epopeya  ;  pero  unas  y  otras  son  anteriores  a  Homero  y  á  todo 
el  género  humnno,  é  independientes  de  las  composiciones  de 
aquel  y  de  cualquier  otro  escritor.  Y  así  los  que  han  dicho  que 
las  reglas  han  sido  sacadas  de  los  escritos  de  Homero,  han  di- 
cho un  solemnísimo  disparate.  Las  reglas,  verbi  gracia,  de  que 
los  pensamienlos  de  cualquiera  composición  sean  claros,  y  de 
que  lo  sean  también  las  expresiones,  no  son  tales  reglas  por- 
que Homero  las  haya  practicado ;  al  revés :  Hopiero  es  buen 
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escritor,  porque  las  observó.  Ellas  nacen  de  nuestra  misma 
naturaleza,  no  sou  preceptos  caprichosos  ni  prácticas  arbitra- 
rias de  ningún  individuo  de  la  especie  humana :  son  las  deci- 
siones de  la  sana  razón,  decisiones  que  han  sido  mas  ó  menos 
conocidas  en  tales  ó  cuales  períodos  de  la  sociedad,  y  en  tales 
ó  cuales  países.  Esta  es  la  verdadera  idea  de  lo  que  se  llama 
reglas  en  literatura ;  y  para  establecerlas  me  he  detenido  tanto, 
porque  generalmente  este  punto  no  está  bien  analizado  ni  ex- 
plicado en  ninguna  obra  de  las  que  tratan  de  la  materia ;  y 
también  porque  bien  entendido  lo  que  son  estas  reglas,  que- 
dan resueltas  varias  cuestiones  que  se  están  debatiendo  hace 
mas  de  dos  mil  años,  porque  no  han  sido  bien  representadas. 

-I  .*  Cuando  hablamos  ó  escribimos,  ¿debemos  observar  esas 
llamadas  reglas,  ó  no?  Ya  se  ve  que  con  solo  proponerla  en  es- 
tos términos  queda  resuelta,  y  para  siempre.  Porque  siendo 
las  reglas  las  decisiones  de  la  sana  razón,  preguntar  si  debe- 
mos observarlas,  es  lo  mismo  que  preguntar,  si  cuando  habla- 
mos y  escribimos,  debemos  hablar  y  escribir  como  racionales- 
ó  como  locos ;  y  nadie  sostendrá  que  debemos  delirar. 

2.^  Para  observarlas,  es  necesario  saberlas?  Dicho  se  está. 
Si  no  se  saben,  aun  cuando  alguna  vez  las  observemos  por  itis- 
tinto  y  como  por  casualidad ,  muchas  otras  faltaremos  á  ellas 
sin  advertirlo;  y  aquí  la  experiencia  de  todos  los  siglos  y  do 
todos  los  países  comprueba  la  necesidad  de  conocer  estas  re- 
glas. El  hombre  ignorante  y  rústico  hará  por  imitación  y  ma- 
quinalmente  dos  ó  tres  cláusulas  completamente  buenas,  ó  agi- 
tado de  alguna  pasión  pronunciará  una  breve  arenga  enérgica; 
pero  no  hay  ninguno,  ni  le  ha  habido,  ni  le  habrá,  que  siendo 
absolutamente  indocto,  haga  una  larga  composición  completa- 
mente buena,  no  digo  en  verso,  pero  ni  aun  en  prosa.  Si  dicen 
que  sí,  que  me  citen  uno. 

3.*  Suponiendo  que  es  necesario  observarlas,  y  para  obser- 
varlas conocerlas  bien,  ¿es  necesario  estudiarlas?  Claro  es  que 
no  se  puede  conocer,  sino  muy  imperfectamente  una  cosa,  y 
mas  si  es  difícil ,  de  la  cual  no  se  haya  hecho  un  estudio  serio. 

4.*  Y  ¿dónde  ó  cómo  se  han  de  estudiar  estas  reglas?  Res- 
puesta:  hay  cuatro  maneras  de  estudiarlas,  ó  por  mejor  decir, 
cuatro  escuelas  en  donde  se  pueden  aprender.  La  primera  es 
la  naturaleza,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  sola  observación  atenta 
del  modo  con  que  obran  nuestras  facultades  intelectuales,  y 
del  efecto  que  todas  las  maneras  imaginables  de  explicamos 
producen  en  nuestros  semejantes.  La  segunda,  la  atenta  y  con- 
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tinuada  lectura  de  todas  las  composiciones  literarias  que  han 
producido  y  producen  constantemente  el  efecto  á  que  las  des- 
tinaron sus  autores.  La  tercera ,  el  estudio  de  algunas  de  las 
obras  didácticas,  en  que  se  Itallan  recopiladas  y  mas  ó  menos 
bien  ilustradas;  y  la  cuarta,  el  oirías  de  viva  voz.  El  primer 
m^dio  bastaría ,  si  fuese  posible  que  un  hombre  solo  hiciese 
por  sí  mismo,  y  sin  haber  leido  jamas  libro  ninguno,  todas  las 
observaciones  necesarias,  para  estar  siempre  seguro  de  que  se 
explicaba  del  mejor  modo  posible,  contentando  al  entendi- 
miento, al  corazón,  y  hasta  al  oido  de  sus  oyentes  ó  lectores. 
Pero  ¿dónde  está  ni  puede  hallarse  un  individuo  de  la  especie 
humana,  que  por  sí  solo  y  durante  su  corta  vida,  pueda  adi- 
vinar y  formar  una  teoría,  que  los  esfuerzos  hechos  por  inüni- 
tos  hombres  y  por  espacio  de  sesenta  siglos,  acaso  no  han 
completado  todavía?  Ademas,  cuando  esto  fuera  posible,  ¿á 
qué  Un  un  hombre  sensato  se  habia  de  privar  de  los  inmensos 
auxilios,  que  le  ofrecen  para  este  estudio  los  descubrimientos 
hechos  ya  por  todas  las  generaciones  que  le  han  precedido? 
¿  Ni  cómo  querría  tomarse  el  trabajo  de  inventar  por  sí  solo, 
coordinar  y  perfeccionar  una  ciencia  tan  vasta  y  tan  difícil  ? 
¿Hay  ni  puede  haber  un  hombre  cuerdo,  que  renunciando  á 
cuanto  el  género  humano  ha  adelantado  hasla  hoy  en  mate- 
máticas, se  empeñe  en  construir  por  su  mano  el  inmenso  edi- 
ficio de  esta  ciencia?  El  segundo  medio  seria  suficiente,  si 
puede  haber  un  hombre  que  lea  todos  los  buenos  libros  que 
existen,  aunque  no  sea  mas  que  en  materias  literarias,  omi- 
tiendo las  puramente  científicas,  y  que  por  sola  su  lectura  lle- 
gue á  saber  toda  la  teoría  del  arte  de  hablar.  Pero  digo  lo  mis- 
mo, ¿quién  es  el  hombre  que  puede  leer  con  la  atención  que 
en  este  caso  se  requeria ,  todos  los  oradores,  historiadores  y 
poetas,  antiguos  y  modernos,  y  formarse  por  sola  esta  lectura 
una  idea  cabal  del  arte?  Restan  pues  el  tercer  medio  y  el 
cuarto.  Cualquiera  de  ellos  basta ;  pero  el  mas  breve,  sencillo 
y  provechoso  es  el  de  estudiar  las  reglas  en  los  libros,  porque 
el  de  la  tradición  puramente  oral  está  sujeto  á  que  uno  padezca 
mil  equivocaciones  y  olvidos,  y  desde  que  existen  libros  que  las 
contienen,  seria  ridículo  renunciar  á  ellos  y  recurjcir  á  la  viva 
voz  solamente.  Esta,  cuando  es  la  de  un  buen  maestro,  facili- 
tará mucho  la  inteligencia  de  aquellos;  pero  por  sí  sola  nunca 
será  tan  útil  como  las  colecciones  impresas,  pues  aun  cuando 
el  preceptor  haya  estudiado  las  mejores,  será  difícil  que  al 
explicarlas  lo  tenga  todo  presente.  Así  lo  mejor  es  reunir  las 
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cuatro  cosas,  observación  de  la  naturaleza^  estudio  u^l  arte  eji 
los  libros  que  le  contienen,  explicación  de  un  inteligente,- y 
lectura  continua  de  los  clásicos. 

Pero  Homero  por  sí  solo,  sin  maestro,  sin  tratados  didácti- 
cos, sin  baber  leido  ningún  arte  poética,  compuso  la  lUada^ 
es  decir,  la  mejor  epopeya  que  existe.  Líjego  no  es  necesario 
estudiar  las  reglas,  ni  en  los  libros  que  de  ellas  tratan,  ni  con 
ningún  preceptor  que  las  explique.  Hé  aquí  otro  error  y  otra 
preocupación  en  que  todos  están,  no  sé  porqué.  Todos,  sin 
tomarse  el  trabajo  de  examinar  si  el  hecho  es  cierto,  dan  por 
sentado  que  Homero  no  tuvo  quien  le  ensefiase,  qu.e  uq  apren- 
dió de  nadie  las  reglas  de  la  poética  ,  que  él  las  adivinó,  y  que 
no  habiendo  hasta  entonces  poesía  en  el  tóundo,  él  la  creó, 
escribiendo  como  por  encantamiento  el  mas  perfecto  de  todos 
ios  poemas.  Inexplicable  fenómeno  seria  este  en  la  historia  del 
entendimiento  humano,  si  fuese  cierto,  pero  no  lo  es.  Prime- 
l^mente,  á  pesar  de  las  escasas  noticias  literarias  que  tenemos 
de  aquellos  remotísimos  siglos,  sabemos  ^or  algunos  cortos 
fragmentos  que  se  han  conservado  en  escntores  posteriores  y 
por  otras  indicaciones ,  que  entes  de  Homero  se  liabian  escrito 
ya  en  la  Grecia  iníinitas  composiciones  en  verso,  no  50I0  di- 
rectas, como  himnos,  odas,  inscripciones  ó  epigramas,  poemi- 
tas  didascálicos,  y  hasta  jocosos  y  satíricos,  sino  poemas  épicos 
bastante  largos,  de  los  cuales  él  se  aprovechó  para  la  compo- 
sición de  los  suyos;  y  si  existiesen  todavía,  veríamos  quizá  que 
de  ellos  había  copiado  ó  imitado  lo  mejor  de  su  ¡liada  y  su 
Odisea.  Sabemos  en  efecto  por  testimonios  irrecusables  que 
en  su  tiempo  corrían  con  estimación  una  litada  y  un  Dar- 
dano^  compuestos  por  un  tal  Gorinno  ;  otra  ¡liada  de  Dáres 
que  existia  aun  en  tiempo  de  Eliano ;  los  poemas  de  Oi^banto 
Trecenio  y  de  Melesandro,  el  primero  sobre  los  Lapitas,  y  el 
segundo  sobre  los  Centauros;  los  de  Femio  y  Demodoco,  fa- 
mosos poetas,  de  quienes  hace  honorlGca  mención  el  mismo 
Homero ;  los  de  Museo,  de  quien  habla  también  Virgilio ;  ios 
de  Pamfo,  Tamíris  y  Orfeo,  y  quizá  los  de  Lino,  escritos  en 
caracteres  pelásgicos,  y  anteriores  por  consiguiente  á  la  llegada 
de  Cadmo  á  fieocia  é  introducción  del  alfabeto  fenicio.  El  solo 
hecho  pues-  innegable  de  que  entes  de  Homero  habían  flore- 
cido ya  tantos  poetas  célebres,  prueba  que,  si  bien  supo  aven- 
tajarse á  todos  y  logró  oscurecerlos,  no  fue  el  que  por  sí  solo 
creó  y  perfeccionó  hasta  el  último  y  mas  alto  grado  una  profe- 
sión tan  difícil  como  es  la  poesía.  Esta,  como  las  demás,  no 
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pudo  Uiegar  al  ápice  4e  la  p.erfecjcáon  sino  despue?  de  una  lar- 
guísinoa  serie  de  ensayos,  toscos  y  rudos  al  principio,  y  pocoá 
poco  mas  aliñados  y  perfectos.  En  íin  al  cabo  de  siglos  apare- 
ció un  Jxorabre  extraordinario,  que  aprovechándose  de  todo  lo 
adelantado  hasta  su  tiempo,  y  tomando  de  sus  predecesores  lo 
que  habia  de  mas  bien  imaginado  en  cada  uno  de  ellos,  dio, 
por  decirlo  así,  los  últimos  toques  á  los  cuadros  que  aquellos 
dejaron  sin  acabar.  Esta  es  la  verdadera  idea  que  debemos  for- 
marnos de  Homero,  y  no  le  es  poco  gloriosa;  pero  creer  que 
él  solo  condujo  el  arte  desde  sus  primeros  rudimentos  hasta 
el  mas  acabado  modelo,  es  creer  uji  absurdO;  un  hecho  física- 
^)ente  imposible. 

En  segundo  lugar,  queda  también  la  confusa  noticia  de  que 
mucho  antes  de  Homero  existia  ya  en  Esmirna  una  especie  de 
escuela  ó  academia  de  poesía  muy  célebre,  en  la  cual  estudió 
ó  se  formó  el  que  ahora  llamaimos  padre  de  la  poesía,  porque 
DO  han  llegado  á  nosotros  las  obras  de  los  ipuchos  que  le  an- 
tecedieron en  tan  noble  como  difícil  profesión.  Es  probable,  y 
si  se  quiere  constante,  que  en  esta  escuela  no  se  daria  ningún 
tratado  didáctico  escrito;  pero  es  indudable  que  en  ella  se  es- 
tudiaria  la  poesía,  como  en  los  talleres  de  los  pintores  y  escul- 
tores se  estudiaban  la  pintura  y  escultura.  Quiero  decir,  que 
en  ella  el  maestro  ó  director  enseñaria  de  palabra  las  reglas, 
baria  observaciones  prácticas  sobre  todas  las  co imposiciones  de 
algún  mérito  que  hubiesen  parecido  hasta  entonces,  y  manda- 
ría á  sus  discípulos  ejercitarse  en  imitaciones,  que  serian  mas 
ó  menos  buenas,  sesun  el  mas  ó  menos  talento,  y  la  mayor  ó 
menor  aplicación  del  discípulo.  Así  es  como  en  la  antigüedad 
se  ensenaron  las  ciencias  y  las  artes  todas ;  y  nadie  ha  habido 
hasta  ahora  que  las  haya  aprendido  por  sí  $olo^  enteras,  de  un 
golpe,  y  como  por  ensalmo.  Creemos  hoy  que  como  los  anti- 
guos no  tenian  universidades  como  las  nuestras,  cada  uno 
aprendió  por  sí  lo  poco  ó  mucho  que  llegó  á  saber,  y  que  nadie 
se  lo  enseñó;  y  es  muy  al  contrario.  Desde  aquel  que  en  cada" 
ramo  logró  dar  el  primer  paso,  debido  .ei^  muchos  ala  casuali- 
dad ,  el  segundo  aprendió  de  él  esto  poco,  y  añadió  quizá  ya 
alguna  cosa;  el  tercerp  hizo  lo  mismo  respecto  del  segundo,  y 
así  sucesivamente,  hasta  que  llegaron  al  punto  de  perfección 
ep  que  las  venjos  en  ciertas  ¡épocas  afortunadas.  Ni  puede  ser 
de  otra  manera'.  Siípon,er  gue  el  primer  hombre  que,  maqui- 
nalmente  y  por  solo  el  instinto,  hizo  una  especie  de  himno  re- 
ligioso ep  una  de  las  sepcillas  splemnidad^^  de  su  tribu  errante 
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ó  salvaje,  6  recitó  una  informe,  aunque  fogosa  oáita,  en  elogio 
de  algún  guerrero  (porque  estos,  como  nota  Blair,  debieron 
ser  los  primeros  ensayos  poéticos),  fuese  ya  capaz  de  escribir 
]a  Jliada;  es  lo  mismo  que  decir  que  el  primero  que  exca- 
vando un  tronco  de  un  árbol,  se  metió  en  el  hueco,  y  se  dejó 
llevar  por  la  corriente  de  un  rio,  pudo  ya  construir  el  navio 
Trinidad ;  que  el  primero  que  con  unas  ramas  formó  una  pe- 
queña choza  para  defenderse  de  la  intemperie,  fué  ya  capaz  de 
edificar  el  convento  del  Escorial  etc.  etc.,  porque  lo  mismo  se 
vería  en  todas  las  artes  y  ciencias.  En  todas  ellas,  cuando  en- 
contramos ya  una  producción  absolutamente  perfecta,  ó  que 
se  acerque  mucho  á  serlo,  debemos  suponer,  que  fué  precedi- 
da por  otras  infinitas,  que  poco  á  poco  fueron  preparando 
aquel  último  estado  de  perfección.  Ni  es  dado  al  hombre  pro- 
ceder de  otra  manera. 

En  tercer  lugar,  por  los  mismos  poemas  de  Homero  vemos, 
que  en  su  tiempo  estaba  ya  perfeccionada  la  prosodia  de  los 
griegos ;  que  la  cantidad  y  tonos  de  todas  las  sílabas  estaban 
tan  rigurosamente  determinados,  que  no  era  permitido  al 
poeta  alterarlos  en  manera  ninguna,  sino  en  algunos  casos  lijos 
en  que  el  uso  le  autorizaba  á  tomarse  ciertas  licencias,  no  siem- 
pre, ni  en  todas  las  voces  y  sílabas ,  como  generalmente  se 
cree,  sino  en  señaladas  ocasiones,  palabras,  y  sílabas. Y  siendo 
indudablemente  los  poetas  los  que  fijan  la  prosodia  en  todas 
las  lenguas,  y  estando  ya  en  aquel  tiempo  formada  la  de  la 
griega,  ¿cuántos  poetas  debió  de  haber  antes  de  Homero? ¿qué 
estudio  debió  de  hacerse  de  todas  las  combinaciones  posibles 
de  largas  y  breves,  para  determinar  todos  los  pies  métricos,  y 
asignar  á  cada  verso  los  que  mejor  le  convenian,  según  el  íiná 
que  era  destinado?  Y  pues  en  solo  el  mecanismo  de  los  versos 
se  babia  hecho  ya  un  estudio  tan  prolijo,  y  se  habian  estable- 
cido leyes  tan  terminantes,  precisas  y  circunstanciadas,  ¿qué 
deberemos  pensar  de  las  cualidades  mas  importantes  de  las 
composiciones,  cuales  son  su  fondo,  su  estilo,  su  lenguaje,  su 
plan  y  la  ejecución  de  este  en  todas  sus  partes  ?  i  Cuánto  se  ha-! 
bría  dicho,  disputado  y  reflexionado  sobre  cado  uno  de  estos 
puntos  I  I  Qué  observaciones  tan  profundas  y  delicadas  estañan 
ya  hechas  y  recogidassi  no  en  un  código  formal  (aunque  no 
podemos  afirmar  que  no  le  hubiese,  habiéndose  perdido  tan- 
tos otros  escritos),  á  lo  menos  en  la  tradición  que  verbalmente 
se  trasmitirían  unos  á  otros  los  poetas  I  Y  \  qué  estudio  tan  pro- 
lijo no  baria  Homero  de  su  arte  antes  de  ponerse  á  escribir! 
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¿  Puede  ser  físicamente  posible,  que  un  hombre  sin  estudios, 
sin  maestros,  sin  libros,  hubiese  observado  en  dos  poemas  épi- 
cos, de  veiíite  y  cuatro  cantos  cada  uno,  todas  las  reglas  gene- 
rales y  particulares,  que  después  se  han  reconocido  como  ne- 
cesarias en  la  ejecución  de  tan  difícil  obra?  Graciosa  cosa  seria 
que  Homero  hubiese  compuesto  dos  poemas  épicos  admira- 
bles, sin  saber  lo  que  hacia  y  porqué  lo  hacia,  como  el  Villa' 
no  caballero  de  Moliere  hablaba  prosa  sin  saberlo.  Búsquese 
el  hombre  de  mayor  talento,  y  si  se  quiere  muy  instruido  en- 
otros  ramos,  un  Newton,  pero  que  no  haya  leido  poetas  ni  es- 
tudiado el  arte  de  ninguna  manera,  y  hágasele  que  escriba  un 
poema  de  cualquier  clase  que  sea,  ¿saldrá,  no  ya  perfecto, 
pero  ni  aun  tolerable?  Y  qué?  ¿los  hombres  del  tiempo  de  Ho- 
mero estaban  organizados  de  otra  manera  que  nosotros?  Y  si 
no  lo  estaban,  ¿  pudo  ser  entonces  hacedero  lo  que  ahora  es 
imposible  de  toda  imposibilidad? Concluyamos  pues  de  todo  lo 
dicho,  que  eran  ya  conocidas  en  tiempo  de  Homero  todas  las 
reglas  del  arte  de  hablar,  y  quizá  mejor  que  ahora;  que  él  hizo 
de  ellas  un  estudio  muy  prolijo,  sino  en  aulas  como  las  nues- 
tras, y  en  Retóricas  y  Poéticas  como  las  que  después  se  escri- 
bieron, á  lo  menos  en  escuelas  de  otra  forma,  aprendiéndolas 
de  viva  voz  de  alguno  ó  algunos  poetas  de  su  tiempo,  y  leyen- 
do, quizá  hasta  saberlas  de  memoria,  las  composiciones  mas 
célebres  y  mas  bien  acabadas  de  los  siglos  anteriores.  No  pudo 
ser  de  otra  manera :  las  obras  maestras  de  las  artes  no  pueden 
ser  hechas  por  acaso.  De  consiguiente  cuando  encontramos  al- 
guna de  esta  clase,  aunque  no  sepamos  cómo,  por  qué  medios, 
en  qué  escuela  y  con  qué  maestros  se  formó  el  artista  que  la 
hizo,  podemos  afirmar,  con  la  misma  evidencia  que  si  lo  hu- 
biésemos visto,  que  habia  hecho  un  estudio  profundísimo  de 
su  arte ,  sino  en  libros  escritos,  á  lo  menos  bajo  la  dirección 
de  un  buen  maestro  y  oyendo  su  viva  voz.  Así,  por  ejemplo, 
aun  cuando  nada  supiésemos  de  Fídias,  ni  tuviésemos  la  me- 
nor idea  de  la  historia  de  la  escultura,  deberíamos  decir  con 
toda  seguridad  al  ver  su  Júpiter  Olímpico  ó  su  Minerva,  que  el 
autor  de  tales  estatuas  sabia  perfectísimamente  su  arte,  y  cono- 
cía hasta  las  mas  menudas  reglas;  que  estas  existían  antes  de 
él,  y  formaban  un  cuerpo  de  doctrina,  que  verbalmente  tras- 
mitían los  escultores  ya  ejercitados  á  los  jóvenes  que  venían  á 
aprenderlas  en  su  taller;  y  que  su  gran  mérito  consiste^  no 
en  haberlas  adivinado  ó  inventado  por  sí  solo  todas  ( alguna 
observación  nueva  añadiría  tal  vez  á  las  antiguas),  sino  en  ha- 
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ber  sabido  apliear  con  el  mayor  acierto  las  que  atro9  muchos 
habian  conioetdo  y  practicado  ya^  antes  de  que  él  hubiese  na- 
cido 8ic}uiera.  No  insistiré  mas  sobre  una  cosa  tan  evidente. 

Otra  cuestión.  Y  estudiando  y  llegando  á  saber  las  reglas, 
¿escribirá  uno  bien?  Sí )  si  tiene  talento  y  la  debida  instruc- 
ción en  la  materia.  Sin  esla  se  evitarán^  observando  >as  reglas» 
defectos  en  el  lenguaje  y  estilo;  pero  la  obra  en  el  fondo  no 
tendrá  mérito  alguno,  y  podrá  estar  llena  de  disparates :  como 
si  uno  que  nada  supiese  de  Economía  política,  escribiese  so- 
bro esta  materia.  Y  este  era  ^1  error  de  los  antiguos  sotístas, 
creer  que  con  solo  las  reglas  del  arte  de  bailar  podian  escribir 
bien  sobre  todo  género  de  asuntos.  No  seííor :  es  necesario  sa- 
ber perfectamente  la  materia  de  que  se  quiere  hablar,  y  des- 
pués las  reglas  del  arte.  Estas  son  todavía  mas  inútiles  sin  el 
talento  que  se  requiere  para  entendierlas  y  aplicarlas.  Asi  no 
las  hay  en  el  mundo  para  que  un  estúpido  ó  un  boto  pueda 
componer  una  tragedia  como  la  Ifigenia  de  Racine.  Pregun- 
tar si  un  hombre,  sin  el  talento  necesario  y  con  solo  saber  de 
memoria  las  teglsús,  puede  hacer  una  buena  composición  lite- 
raria, es  preguntar  si  un  hombre  sin  pies  puede  bailar  como 
Véstris,  porque  haya  leido  en  los  libros  todas  las  reglas  del 
baile.  Tres  cosas  son  las  que  forman  un  buen  escritor :  ^  .^  ta- 
lento prepk)  para  el  género  en  que  escribe,  porque  no  todos 
tienen  el  que  cada  uno  requiere  :  2.^  la  instrucción  que  exige 
la  maleria  sobre  que  h«  de  escribir  :  3.^  gran  conocimiento  de 
las  reglas  y  cuidado  en  observarlas  puntualmente.  Cualquiera 
de  estas  tres  cosas  que  fahe,  no  será  perfecta  la  obra.  Con  el  ta- 
lento solo,  sin  la  debida  instrucción  y  sin  reglas,  se  harán  los, 
á  veces  sublimes  pero  siempre  monstruosos,  dramas  de  Sha- 
kespeare.  Con  el  talento  y  la  instrucción ,  pero  sin  saber  las 
regias  ó  sin  querer  observarlas,  que  es  lo  mismo  que  si  no  se 
supiesen,  se  hacen  las  comedias  famosas  y  la  Jerusalen  de 
Lope,  el  Bernardo  de  Balbuena,  etc.  etc.  Con  las  tres  cosas 
reunidas,  talento,  Fnstruecion  y  observam^ia  de  las  reglas  se 
hacen  la  ílíada,  la  Eneida^  las  Comedias  de  Moliere,  las  Tra-- 
gedias  de  Kacine,  y  en  otros  géneros  \K^Odas  de  Horacio  y  la 
Ep'siola  morai  de  ñw^a.  En  suma,  bien  analizada  esta  gran 
cuestión  sobre  la  necesidad  de  saber  y  observar  las  reglas  de 
las  composiciones  literarias,  está  reducida  i\  estas  sencillas  y 
evidentes  proposiciones  :  4.*  Debiendo  entenderse  por  obser- 
vancia de  las  reglas  en  las  artes  el  cuidado  de  dar  d  las  obras 
aquellas  cualidades,  sin  las  cuales  no  pueden  ser  perfectas,  es 
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claro  que  fio  k>  aeran  las  qm  no  tengan  a^nelloa  í^quisHos) 
que  es  lo  mismo  que  decir,  aquellas  en  que  por  ignorancia, 
descuido  ó  capricho  hayan  sido  desatendidas  ks  regias.  2.^  Ob- 
servadas estas,  la  obra  no  tendrá  defectos,  será  re^nlar;  pero 
podrá  no  tener  primores  eiítraordinarios  :  estos  son  fruto  del 
trienio  particular  de)  artista.  Mas  breve  :  observando  las  re- 
glas, se  evitarán  los  defectos,  k>  cual  es  ya  acercarse  mucbisi- 
mo  á  la  perfección ;  y  se  ilegará  á  esta,  si  á  la  puntual  obser- 
vancia de  los  preceptos  se  unen  la  instrucción  y  el  talento  ne- 
cesarios para  crear  bellezas  extraordinarias. 

Esto  es  lo  mismo  que  Horacio  dijo  etm  su  acostumbrado  jui- 
cio en  aquellos  tan  sabidos  versos  de  su  arte  poética  :  natura 
fieret  laudabUe  eurmen ,  an  arte ,  etc. ;  y  ellos  solos  bastan 
para  decidir  la  cuestión. 


APÉNDICE  SEGUNDO. 

DE  LO  QUE  EN  MATERIAS  LITERARIAS  SE  LLAMA  bueu  gUStO, 

mal  gusto. 

Esta  es  otra  cuestión  no  menos  debatida  y  famosa  que  la 
anterior^  y  que  también  está  sin  decidir,  porque  no  se  ha  fijado 
bien  el  ponto  controvertido.  Este  es  sin  duda  bastante  meta- 
físico;  pero  puede  sin  embargo  ilustrarse  suticientemente ,  si 
se  acierta  á  determinar  con  exactitud  el  valor  de  los  términos 
que  se  emplean.  Procuraré  hacerlo. 

Todos  saben  que  la  palabra  gusfo  significa  en  su  acepción 
literal  y  primitiva  uno  de  los  cinco  sentidos  corporales,  por  el 
cifal  percibimos  y  dr-tinguifnos  las  varias  impresiones  que  ha- 
cen ciertos  cuerpos  sobre  nuestra  lengua.  Estas  percepciones 
se  llaman  sabores;  y  la  facultad  de  sentirlas,  y  por  consi- 
guiente la  de  distini^^u irlas  unas  de  otras,  es  propiamente  lo 
que  se  llama  gusto  físico  y  material.  Empleada  pues  esta  pa* 
labra  para  designar  la  capacidad  que  tenemos  para  percibir, 
conocer  y  apreciar  aquellas  cosas  que  al  oir  ó  leer  las  compo- 
siciones literarias,  hacen  en  nosotros  una  impresión  agradable 
ó  desagradable;  es  claro  que  si^nilicará  aquella  mayor  ó  menoj* 
aptitud  que  tiene  cada  individuo  de  la  especie  humana ,  para- 
distinguir  lo  que  realmente  es  bueno ,  de  lo  que  acaso  lo  [¡a- 
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rece ,  pero  no  lo  es;  lo  completamente  bello ,  de  lo  que  no  lo 
es  tanto  y  ó  es  positivamente  deforme.  Hasta  aquí  todo  es  sen- 
cillo y  claro,  y  todos  están  de  acuerdo;  pero  luego  se  pasa  á 
otras  dos  cuestiones  mas  complicadas  y  oscuras,  y  que  no 
todos  resuelven  del  mismo  modo. 

4.>  ¿Hay  en  las  composiciones  literarias  cosas  que  sean  en 
sí  mismas  buenas  óbeHas,  independientemente  del  aprecio  que 
merecen  al  que  las  lee  y  del  juicio  que  de  ellas  formal^ 

2.'  La  aptitud  para  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo ,  lo  feo 
de  lo  hermoso  en  materias  literarias.  ¿  es  una  facultad  pura- 
mente mecánica  debida  á  la  sola  sensibilidad,  ó  es  una  facili- 
dad que  resulta  del  talento  é  instrucción  del  que  hace  ó  exa- 
mina las  composiciones? 

En  cuanto  á  la  primera ,  si  se  determina  bien  lo  que  se 
entiende  por  bueno  y  bello  ,  malo  y  deforme  en  lasa  bras  del 
ingenio ,  no  puede  haber  dificultad  en  resolverla  atírroativa- 
mente.  Se  Hama  pues  bueno  y  bello  todo  cuanto ,  ya  en  las 
ideas ,  ya  en  la  manera  de  ordenarlas ,  presentarlas  y  expre- 
sarlas, es  conforme  á  la  naturaleza  del  habla,  á  la  de  nuestras 
potencias  intelectuales,  y  á  la  de  aquellas  cosas  de  que  se 
trata  ;  y  malo  ó  feo  todo  lo  que  no  es  conforme  a  estas  tres 
cosas.  Así ,  por  ejemplo,  si  los  pensamientos  de  una  obra  son 
verdaderos  absoluta  ó  relativamente  según  lo  exija  su  natura- 
leza ,  claros  en  aquel  grado  que  permita  la  materia,  naturales, 
fáciles,  obvios  hasta  el  punto  que  lo  consientan  las  ideas  de 
que  consten,  nuevos  en  todo  ó  en  parte,  acomodados  á  la  ca- 
lidad de  los  objetos  de  que  se  habla,  y  al  tono  que  pide  el 
género  de  la  composición,  y  sólidos  en  las  serias ;  son  buenos 
y  bonísimos :  y  lo  serian ,  aunque  tal  ó  cual  individuo,  tal 
número  de  ellos ,  y  aun  todo  el  género  humano  dijese  que  no. 
Aquí  hay  un  error  parecido  al  que  hemos  indicado,  hablando 
de  las  reglas.  De  estas  se  dice  que  son  buenas ,  porque  son 
conformes  á  la  práctica  de  los  buenos  escritores,  debiéndose 
decir  que  estos  merecen  el  título  de  buenos  porque  ¡as  obser- 
varon lielmente.  Del  mismo  modo  se  dice  que  tal  composición^ 
verbi  gracia  la  Eneida^  es  buena  y  hermosa ,  porque  en  todos 
los  países  cultos  y  en  todos  los  siglos  que  nan  trascurrido 
desde  que  se  compuso  han  convenido  los  inteligentes  en  que 
lo  es ;  pero  lo  que  debe  decirse  es,  que  los  peritos  en  el  arle 
1^  han  caliücado  de  6uena, porque  la  han  hallado  conforme  á 
los  principios  fundados  en  las  bases  que  quedan  indicadas ; 
los  cuales  son  eternos  ó  independientes  de  las  composiciones 
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que  86  hayan  hecho  ó  puedan  hacerse,  y  anteriores  á  todas 
ellas.  Así  aun  cuando  todavía  no  se  hubiese  escrito  epopeya 
ninguna,  siempre  seria  buena  cualquiera  que  en  lo  sucesivo  se 
escribiera,  si  la  acción  fuese  una,  grandiosa  é  interesante,  y 
el  héroe  principal  digno  de  admiración ;  si  su  carácter  y  los 
de  los  otros  personajes  fuesen  buenos  poéticamente,  constantes 
y  variados  etc.  etc. ;  y  si  el  estilo,  el  lengueje  y  la  versificación 
tuviesen  las  cualidades,  que  tan  largamente  quedan  enume- 
radas y  explicadas.  ¿  Se  cree  acaso  que ,  aun  cuando  por  im- 
posible todo  el  género  humano  se  empeñase  en  alabar  una 
composición  épica .  cuyos  pensamientos  fuesen  respectivamente 
falsos,  oscuros  y  fútiles ;  las  expi*esiones  bárbaras,  incorrectas, 
impropias,  vagas,  débiles,  chabacanas  y  duras;  las  cláusulas 
embarazosas,  intrincadas  y  anfibológicas;  las  metáforas  alam- 
bicadas ,  incoherentes  y  mal  sostenidas ;  el  plan  defectuoso , 
la  acción  múltipla ,  el  héroe  vil  y  despreciable ,  los  caracteres 
mal  dibujados ,  la  versificación  lánguida  y  arrastrada,  etc.  etc.; 
seria  por  eso  hermoso  semejante  monstruo?  Nadie  sostendrá 
tal  disparate.  Concluyamos  pues  con  toda  seguridad ,  que  las 
buenas  ó  malas  cualidades  de  las  composiciones  literarias  son 
independientes  del  juicio  que  de  ellas  hayan  formado  ó  formen 
uno  ó  muchos  individuos;  que  serán  necesariamente  buenas 
las  que  sean  conformes  al  modelo  ideal  que  hemos  delineado, 
y  malas ,  mas  ó  menos ,  las  que  mas  ó  menos  se  alejen  de  este 
tipo  primordial ,  cualquiera  que  sea  la  opinión  de  los  hom- 
bres ;  porque  esta  puede  ser  equivocada  por  mil  causas  acci- 
dentales. Así  hemos  visto  que  en  algunas  épocas  todos  aplau- 
dían producciones  disparatadas  y  detestables;  pero  estos 
aplausos  no  las  hicieron  buenas,  porque  no  está  en  manos 
do  jiadie  mudar  la  naturaleza  de  las  cosas.  Y  esta  es  la  razón 
por  que  las  pocas  obras  que  se  han  acercado  á  la  perfección , 
han  agradado,  agradan  y  agradarán  siempre  y  en  todos  los 
países  á  cuantos,  siendo  jueces  competentes ,  no  han  tenido , 
tengan  ó  tuvieren  el  gusto  estri^^ado  por  alguna  causa  acci- 
den  (al. 

La  segunda  cuestión  es  mas  fácil  de  resolver,  si  se  distinguen 
dos  cosas,  que  ordinariamente  se  confunden ,  cuando  se  ven- 
tila ;  á  saber,  la  facultad  de  recibir  placer  ó  incomodidad ,  al 
oír  ó  leer  las  composiciones  literarias ,  y  la  aptitud  para  dis- 
tinguir en  ellas  lo  que  con  razón  nos  agrada  ó  incomoda,  por- 
que realmente  es  en  sí  mismo  bello  ó  deforme ,  de  aquello  que 
produjo  en  nuestro  ánimo  uno  de  estos  dos  efectos ,  porque 

26 
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luieetFo  ¿rgaiio  intelectual  está  acaso  viciado.  £d  ££feeto,  su- 
ceda coa  estos  sabores  intelectuales ,  si  podemos  llamarlos  asi, 
lo  que  con  los  materiales  y  físicos ;  á  saber,  que  cuando  el 
órgaao  que  los  percibe  ,  no  está  en  su  estado  natural ,  tieue 
por  amargo  lo  dulce,  y  lo  salado  por  soso.  Hecha  esta  dislin- 
ciofi  9  es  fácil  Gonoc^^  que  recibir  placer  ó  disgusto  al  oir  e  leer 
una  composicioa^  es  debido  á  la  sensibilidad  que  nos  ha  dado 
el  Autor  de  la  naturaleza ,  -es  el  resultado  necesario  de  nuestra 
organización ;  pero  el  distinguir  en  el  objeto  agradable  é  de- 
sagradable lo  qiie  prodiyo  estas  respectivas  impresiones,  y  el 
poder  decidir  si  son  debidas  á  las  cualidades  reales  de  aqud 
ó  á  nuestra  particular  disposición ,  esto  es  indudablemente 
obra  del  talento  y  producto  de  la  competente  instrucción.  Por 
ejemplo ,  el  hombre  mas  ignorante  recibirá  cierto  deleite  al 
leer  una  traducción  de  la  Eneida ,  porque  Dios  nos  ba  hecho 
de  tal  naturaleza  que  toda  relación  de  sucesos  nuevos  para  no- 
sotros ,  y  todo  lo  que  es  mas  ó  menos  exti-aordmario  y  mara- 
villoso, nos  agrada;  pero  semejante  lector  no  podrá  dai'se 
razón  á  sí  mismo  de  las  cualidades  de  aquel  escrito  ,  ni  decidir 
con«0eguridad  si  lo  que  á  él  le  agradó ,  es  realmente  bello  en 
sí  mismo.  £sto  está  reservado  al  hombre  instruido ,  que  cono- 
ciendo á  fondo  los  requisitos  generales  que  ha  de  tener  toda 
composición  literaria,  y  los  particulares  que  exigen  las  épicas, 
para  que  con  justicia  se  las  pueda  dar  el  nombre  de  buenas; 
está  en  estado  de  conocer ,  analizar,  apreciar  y  admirar  las 
bellezas  de  todo  género  que  se  encuentran  en  el  poema  de 
Virgilio.  Lo  mismo  sucede  en  todas  las  artes.  Por  un  efecto  de 
nuefitra  organización  ciertas  combinaciones  de  sonidos  que  pro- 
ducen las  vibraciones  de  algunos  cuerpos  ,  son  gratas  al  oido , 
y  otras  le  ofenden.  Hasta  aquí  obra  la  pura  sensibilidad ;  pero  i 
señalar  luego  en  una  composición  de  música  lo  que  se  con- 
forma con  las  leyes  de  la  armonía^  y  lo  que  es  contrarío  i 
ellas,  eseftícto  del  talento,  propio  de  un  profesor  muy  ejer-^ 
citado  é  inteligente  en  este  ramo.  Ver  representada  en  uo' 
lienzo  la  figura  de  un  hombre  é  imitado  hasta  el  color  de  su  \ 
vestido  y  de  sus  carnes,  causa  placer  á  todo  individuo  de  la 
especie  humaba  que  no  seh  enteramente  estúpido  ;  porque  d 
yer  repetidos  en' un  cuadro  con  toda  la  ilusión  de  la  perspec- 
tiva objetos  materiales,  produce  cierto  deleite  en  nuestro 
ánimo ,  ya  por  el  solo  principio  de  la  novedad,  ya  por  la  admi- 
ración que  excita  aquel  fenómeno ,  ignorando  la  causa  que  k 
produce.  Hasta  aquí  obra  nuestra  sensibilidad ;  pero  si  quera- 
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'  0908  examinar  luego,  si  aquel  objeto  está  6  no  bien  imitado  y 
fallar  con  seguridad  que  lo  está  ó  no  lo  está ,  el  sentimiento 
puro  no  basta ;  se  necesitan  el  talento  y  la  instrucción  que  in-' 
oispensnblemente  exigen  este  examen  y  este  juicio.  Lo  mismo 
sucede  con  las  obras  de  escultura  y  arquitectura,  y  hasta  con 
las  de  los  oficios.  Al  que  no  es  inteligente  en  la  materia  le  pa- 
recen bien  ó  mal ,  y  en  consecuencia  las  aprueba  ó  reprueba, 
tal  vez  con  muy  errada  decisión ;  pero  solo  el  hábil  profesor  y 
el  aGcioiíado  inteligente  pueden  decidir  con  fundamento  y 
sia  equivocarse ,  que  son  buenas  ó  malas  ^  y  apreciarlas  ó  des- 
preciarlas con  conocimiento  de  causa. 

Resumiendo  ya  lo  dicho  acerca  de  las  dos  cuestiones  pro* 
puestas,  resulta  :  -I ."  que  las  bellezas  y  fealdades ,  por  decirlo 
así,  de  las  composiciones  literarias  (  y  lo  mismo  deberá  decirse 
respecto  de  tas  otras  artes)  son  absolutas  é  independientes  del 
juicio  que  de  ellas  se  forme ,  porque  en  suma  no  son  otra  cosa 
que  su  conformidad  ó  discordancia  con  la  naturaleza ,  la  cual 
es  independiente  de  nuestros  juicios  :  2,'  que  el  sentirlas  con- 
fusamente j  equivocándolas  td  vez^  pertenece  á  la  pura  sensi- 
bilidad ;  pero  que  el  conocerlas ,  analizarlas  ^  distinguirlas  y 
declararlas  buenas  ó  malas ,  con  no  equivocado  juicio ,  es  de  la 
competencia  exclusiva  del  talento  unido  con  la  no  peqoena 
instrucción  que  para  semejante  examen  y  decisión  se  requiere. 
Si  alguno  repusiese  que  el  talento  mismo  y  la  instrucción  son 
en  cierto  modo  producto  de  la  disiK)sicion  del  sugeto ,  y  hasta 
cierto  punto  se  deben  á  la  naturaleza ;  no  tendré  dificultad  en 
confesarlo»  con  tal  que  por  esta  palabra  se  entienda  la  natura- 
leza mejorada ,  rectiíicada ,  perfeccionada  é  ilustrada  por  el 
estudio  y  el  ejercicio ,  y  no  la  naturaleza  sin  cultivo ,  cual  se 
halla  en  nosotros  anteriormente  á  la  educación  literaria.  El 
hombre  qne  no  haya  salido  de  este  estado ,  podrá  decir  que  tal 
composición  le  parece  bien  ó  mal ;  pero  no  podrá  estar  seguro 
de  que  en  realidad  es  ó  no  buena  en  su  linea  :  para  esto  es 
menester  conocer  el  arte  por  principios.  Así  el  que  no  le  ha 
estudiado ,  se  equivoca  muy  frecuentemente  en  sus  pareceres ; 
pero  el  que  tenga  toda  la  instrucción  necesaria ,  no  se  enga- 
ñará nunca  en  el  juicio  que  forme  de  la  totalidad  de  la  obra. 
Podrá  no  observar  algún  pequeño  defecto  ó  no  percibir  alguna 
delicadísima  belleza ,  porque  estos  juicios  parciales  dependen 
de  los  arados  de  su  capacidad  é  instrucción ;  pero  jamas  dará 
por  buena  la  que  sea  mala,  ni  por  defectuosa  y  ridicula  la 
perfecta  y  admirable.  Ningún  buen  pintor,  ó  aücionado  inte- 
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ligente ,  dirá  que  son  obras  maestras  las  pinturas  de  Orbaneja 
y  mamarrachos  las  de  Rafael. 

Ilustradas  y  resueltas  estas  dos  cuestiones  y  fácil  será  deOnir 
lo  que  se  entiende  por  buen  gusto  y  mal  gusto  en  materias 
literarias.  Porque ,  si  las  perfecciones  y  defectos  de  las  com- 
posiciones son  cosas  reales,  constantes  é  independientes  del 
juicio  que  de  ellas  se  forma ,  y  si  para  que  este  sea  fundado, 
cierto  y  seguro,  es  necesario  que  el  juez  reúna  al  talento  na- 
tural la  instrucción  adquirida  que  exija  aquel  género  de  obras 
sobre  cuyo  mérito  ba  de  fallar ;  es  evidente  que  considerado  el 
gusto ,  4  .^  en  la  persona  del  autor,  porque  en  efecto  este  es  el 
primer  juez  de  cada  composición,  y  2.^  en  las  de  los  lectores 
ú  oyentes;  tendrá  buen  gusto  el  escritor  que  distinguiendo 
bien  lo  falso  de  lo  verdadero,  lo  fútil  de  lo  sólido ,  lo  aparente 
de  lo  real,  lo  necesario  de  lo  superfino ,  en  suma ,  para  no 
repetir  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho ,  lo  bueno  bago  todos 
aspectos  de  lo  que  no  sea  por  algún  lado,  adopte  lo  primero  y 
deseche  lo  segundo.  Y  le  tendrá  igualmente  el  que  oiga  ó  lea 
la  composición,  si  distinguiendo  también  lo  que  merece  ser 
aprobado,  de  lo  que  fuere  digno  de  reprobación,  alaba  lo  prí- 
mejTO  y  reprueba  lo  segundo.  Asi  el  crítico  instruido  que  eu- 
minando  cuidadosamente  la  Eneida ,  reconoce  que  los  pen- 
samientos, las  expresiones,  su  coordinación,  y  hasta  el 
mecanismo  de  los  versos,  tienen  todas  las  cualidades  que  los 
constituyen  buenos ;  que  las  formas  oratorias  están  empleadas 
oportunamente ,  ya  se  considere  la  naturaleza  del  pensamiento 
á  que  se  ha  dado  aquel  giro ,  ya  la  situación  del  personaje  en 
cuya  boca  se  pone ;  que  la  acción  principal  es  una  de  las  que 
por  todas  sus  circunstancias  pueden  ser  asunto  de  una  epo- 
peya, que  las  particulares  de  que  consta,  están  bien  imagina- 
das y  enlazadas  entre  sí;  que  los  episodios  tienen  la  debida 
conexión  y  son  oportunos ;  que  el  plan  es  juicioso  y  arreglado; 
que  la  narración  es  viva,  animada,  rápida  y  pintoresca;  que  está 
amenizada  con  descripciones  y  digresiones  no  muy  largas  ó  inco- 
herentes, y  engalanada  con  todas  las  riquezas  de  la  mas  elevada 
poesía  etc.  etc.;  y  al  mismo  tiempo  observa  que  los  caracteres 
todos,  méuos  el  de  Dido ,  no  están  perfectamente  dibajados, 
ni  son  muy  variados ;  que  el  del  héroe  no  es  tan  interesante 
como  debia  serlo;  que  la  maquináosla  empleada  alguna  vez  sin 
necesidad;  que  (I)  Ascanioen  el  libro  i.  es  un  niño  que  Venus* 

4.  Esta  rrítira  no  la  lie  leido  en  libro  ningnno,  ni  se  la  he  oido  á  nadie;  nrro  m 
parece  fondada.  {jsota  del  atiior.) 
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coge  y  lleya  en  sus  brazos  y  Dido  acaricia  en  su  regazo ,  y  sin 
embargo  de  allí  á  pocos  dias  sale  en  un  brioso  caballo  á  matar 
jabalíes;  que  Yénus  pide  á  Yulcano  una  armadura  para  Eneas, 
no  porque  este  la  necesite,  sino  para  que  el  poeta  pueda  imi- 
tar á  Homero  y  adular  á  Augusto ,  y  algún  otro  descuidnlo  si 
le  hay ;  este  crítico ,  decimos ,  puede  afirmar  con  seguridad 
que  Virgilio  tuvo  en  poesía  gusto ,  no  solo  bueno  sino  purí- 
simo ,  fino,  delicado ,  á  pesar  de  que  en  su  poema  se  observe 
alguna  manchita  de  aquellas  qtíos  aut  incuria  fudit,  aut  hu- 
mana parum  cavit  natura  ;  el  mismo  crítico  será  un  aficio- 
nado de  buen  gusto  á  juicio  de  los  inteligentes.  En  suma  el 
buen  gusto  al  componer  y  al  juzgar,  consiste  en  distinguir  lo 
bueno  de  lo  malo  ;  en  adoptar  y  apreciar  lo  primero,  y  dese- 
char y  reprobar  lo  último.  Y  como  estas  operaciones  no  pueden 
ser  obra  sino  del  talento  competentemente  ilustrado,  es  evi- 
dente que  el  tener  buen  gusto,  es  exclusivamente  efecto  de  la 
instrucción ,  pues  la  disposición  natural  del  sugeto  no  contri- 
buye á  ello ,  sino  como  contribuye  á  todas  las  demás  babili- 
dades  del  hombre ,  en  cuanto  un  estüpido  no  puede  ser  ni 
autor,  ni  critico,  ni  nada  mas  que  un  poste. 
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SUPLEMENTO. 


Estando  p  esta  obra  á  punto  de  imprimirse,  llegó  á  mis 
manos  un  ejemplar  de  las  poesías  del  célebre  D.  Leandro  Fer- 
nández de  Moratin  publicadas  últimamente  en  París,  en  cuyo 
prólogo  explica  el  autor  con  la  maestría  é  inteligencia  dejjue 
solo  él  es  capaz,  los  principios  y  las  reglas  que  ha  soti^uido  en 
Ja  composición  de  sus  comedias.  Considerando  pues  que  la 
teoría  de  tan  difícil  arte  no  puede  ser  expuesta  por  mejor 
maestro  que  el  autor  de  La  comedia  nueva,  y  habiendo  toda- 
TÍa  en  Espafia  muy  pocos  ejemplares  de  esta  edición  de  sus 
obras;  be  creido  que  baria  un  señalado  servicio  al  público 
adadiendo  á  la  mia  el  citado  prólogo,  en  el  cual  se  vindica  tam- 
bién el  gusto  nacional  en  materia  de  teatro  contra  las  injustas 
acusaciones  de  los  extranjeros,  y  se  censura  al  paso  el  nueyo 
culteranismo  introducido  en  nuestra  poesía  por  los  escritores 
galo-sentimentales,  que  en  estos  últimos  anos  han  invadido  el  ' 
Parnaso  español.  Dice  pues  así : 

«  Los  teatros  de  España  se  hallaban,  al  empezar  la  última 
década  del  siglo  anterior,  en  el  estado  lastimoso  en  que  los 
pinta  el  autor  de  La  comedia  nueva.  Los  esfuerzos  que  habian 
hecho  de  mucho  tiempo  atrás  los  literatos  mas  estimables  que 
sucesivamente  florecieron,  nada  lograron  adelantar  en  beDeíicio 
de  nuestra  escena.  Los  autores  que  la  abastecian,  repitiendo  los 
extravíos  de  nuestros  antiguos  dramáticos,  eran  incapaces  de 
i^unlar  sus  aciertos :  los  cómicos  pagaban  á  precio  vil  aquellas 
cTesatinadas  composiciones,  y  el  íntimo  vulgo  las  aplaudía. 
Nada  hacia  el  gobierno  para  reformar  los  abusos  del  teatro  y 
promover  un  ramo  de  la  literatura,  que  tanto  influye  en  la 
cultura  social  y  en  la  corrección  de  las  costumbres.  O  no  se 
enseñaba  esta  parte  principalísima  de  la  poética  en  las  escuelas 
públicas,  ó  solo  se  adquirían  en  ellas  algunos  preceptos  gene- 
rales, leídos  de  prisa,  no  explicados,  ni  exornados,  ni  contrai- 
dos jamas  á  los  ejemplos  prácticos,  ó  para  decirlo  de  una  vez, 
no  entendidos  de  los  discípulos  ni  del  maestro.  • 


-  463  — 

«  Las  dos  tragedias  de  D.  Augustin  de  Montiano  y  Luyando, 
intituladas  Virginia  y  Ataúlfo,  publicadas  en  los  años  de  4710 
7  4751,  de  las  cuales  existe  una  buena  traducción  francesa, 
nunca  se  han  yisto  representadas.  Kn  ellas  coníirmó  su  labo- 
rioso autor  aquella  sabida  verdad,  de  que  pueden  hallarse  ob- 
servados en  un  drama  todos  los  preceptos,  sin  que  por  eso 
deje  de  ser  intolerable  á  vista  del  público ;  y  que  para  acer- 
carse á  la  perfección  en  este  género  no  basta  que  el  escritor 
sea  hombre  muy  docto,  si  le  falta  el  requisito  de  ser  un  emi- 
nente poeta.  9 

«  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratin,  estimado  generalmente 
como  uno  de  nuestros  mejores  líncgs  modernos,  no  alcanzó  á 
desempeñar  el  fin  que  se  propuso  en  su.  comedia  intitulada 
La  petimetra.  Esta  obra,  impresa  en  el  año  de  4762,  carece 
de  fuerza  cómica,  de  propiedad  y  corrección  de  estilo ;  y  mez- 
clados los  defectos  de  nuestras  antiguas  comedias  con  la  regu- 
laridad violenta  á  que  su  autor  quiso  reducirla,  resultó  una 
imitación  de  carácter  ambiguo,  y  poco  á  propósito  para  soste- 
nerse en  el  teatro,  si  alguna  vez  se  hubiera  intentado  repre- 
sentarla. La  Lucrecia,  tragedia  que  publicó  el  mismo  autor  en 
el  año  siguiente,  es  obra  de  mayor  mérito;  aunque  la  elección 
del  argumento  parece  poco  feliz,  el  progreso  de  la  fábula  en- 
torpecido con  episodios  inútiles,  y  el  estilo  muy  distantes  á 
veces  de  la  sublimidad  que  pide  este  género. » 

«  Estos  dos  beneméritos  autores  fueron  los  primeros  que  se 
atrevieron  á  procurar  la  reforma  de  nuestro  teatro,  escribiendo 
piezas  origínales  compuestas  con  regularidad  y  decoro;  y  aun- 
que no  consiguieron  toda  la  perfección  á  que  aspiraban,  su  es- 
tudio y  su  zelo  fueron  laudables.  » 

«  Durante  el  reinado  de  Carlos  IIÍ  pudo  conseguir  permiso 
el  marques  de^Grimaldi,  ministro  de  Estado,  para  abrir  teatros 
en  los  Sitios ,  y  allí  se  representaron  por  espacio  de  algunos 
años  tragedias  y  comedias  traducidas,  en  que  se  vio,  junta- 
mente con  el  mérito  de  las  composiciones,  la  propiedad  de  la 
escena  y  de  los  trajes,  y  una  declamación,  si  no  excelente,  libre 
á  lo  menos  de  los  vicios  extravagantes  que  eran  peculiares  de 
los  actores  de  Madrid  y  de  las  provincias,  i» 

«  El  gran  conde  de  Aranda,  presidente  de  Castilla,  empleó 
al  mismo  tiempo  la  acreditada  habilidad  de  los  hermanos 
Yelázquez,  en  pintar  decoraciones  para  los  dos  teatros  de  el 
Príncipe  y  de  la  Cruz;  aumentó  y  mejoró  la  orquesta,  estable- 
ció una  pÑolicía  interior  y  exterior  que  mantuviese  el  orden  y 
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decencia  en  el  concurso^  y  reprimió  la  turbulenta  parcialidad 
de  los  apasionados  de  ambas  compañías.  Favoreció  también 
con  su  trato  y  amistad  (ya  que  otra  recompensa  no  podia  dar- 
les) á  Jos  escritores  mas  distinguidos  de  aquella  época,  y  les 
exhortaba  á  componer  piezas  dramáticas,  cuya  representación 
eficazmente  promovía,  á  pesar  de  la  repugnancia  de  los  cómi- 
cos^ poco  dispuestos  á  recibir  todo  lo  que  no  fuese  irregular  y 
absurdo.  » 

«  Entonces  se  repitieron  en  Madrid  las  traducciones  que  se 
habian  hecho  para  los  Sitios,  y  ademas  se  escribieron  algunas 
trafí^edias  originales,  en  que  sobresalieron  el  citado  Moratin, 
Cadahalso,  Ayala  y  Huerta.  Ensayos  plausibles  de  lo  que  hu- 
biera podido  adelantarse,  si  sus  autores  hubiesen  merecido  al 
gobierno  mas  generosa  protección.  En  la  comedia  nada  se  hizo, 
por  mas  que  el  público  y  los  que  habitualmente  componían 
para  el  teatro,  vieron  indicado  en  las  piezas  traducidas  que  se 
representaban,  cuál  era  el  camino  que  debia  seguirse,  para 
obtener  el  acierto  en  este  difícil  género  de  la  dramática.  » 

«  D.  Ramón  de  la  Cruz  fué  el  único,  de  quien  puede  decirse 
que  se  acercó  en  aquel  tiempo  á  conocer  la  índole  de  la  buena 
comedia;  porque  dedicándose  particularmente  á  la  compo- 
sición de  piezas  en  un  acto,  llamadas  saínetes ,  supo  sustituir 
en  ellas  al  desaliño  y  rudeza  villanesca  de  nuestros  antiguos 
entremeses,  la  imitación  exacta  y  graciosa  de  las  modernas 
costumbres  del  pueblo.  Perdió  de  vista  el  fi|i  moral  que  debiera 
haber  dado  á  sus  pequeñas  fábulas;  prestó  al  vicio,  y  aun  á 
los  delitos,  un  colorido  tan  halagüeño,  que  hizo  aparecer 
como  donaires  y  travesuras  aquellas  acciones  que  desaprueban 
el  pudor  y  la  virtud,  y  castigan  con  severidad  las  leyes.  Nunca 
supo  inventar  una  combinación  dramática  de  justa  grandeza, 
un  interés  bien  sostenido,  un  nudo,  un  desenlace  natural : 
sus  figuras  nunca  forman  un  grupo  dispuesto  con  arte ;  pero 
examinadas  separadamente,  cuasi  todas  están  imitadas  de  la 
naturaleza  con  admirable  fidelidad.  Esta  prenda,  que  no  es 
común,  unida  á  la  de  un  diálogo  animado,  gracioso  y  fácil 
(mas  que  correcto),  dio  á  sus  obras  cómicas  todo  el  aplauso 
que  efectivamente  merecían.  » 

(I  Cesó  en  su  presidencia  el  conde  de  Aranda,  en  su  minis- 
terio el  marques  de  Grimaldí ;  y  siendo  inveterado  estilo  entre 
nosotros,  que  el  sucesor  destruya  cuanto  hizo  de  bueno  el  que 
le  precedió,  los  teatros  de  los  Sitios  se  cerraron,  y  los  de  Ma- 
drid siguieron  mezclando  á  su  antiguo  caudal  las  traducciones 


—  465  — 

que  habían  adquirido,  y  enriqueciéndose  cada  dia  con  nuevos 
disparates,  solia  suceder  que  cuando  en  la  Cruz  se  represen- 
taba £1  misántropo  ó  La  Atalía,  en  el  Príncipe  palmoteaba 
el  vulgo  á  Ildefonso  Coque  haciendo  El  negro  mas  prodigioso 
ó  El  mágico  africano.  Nunca  se  había  visto  mas  monstruosa 
confusión  de  vejeces  y  novedades ,  de  aciertos  y  locuras.  Las 
Musas  de  Lope,  Montalvan,  Calderón,  Moreto,  Rojas,  Solis, 
Zamora  y  Cañizares  :  las  de  Bazo,  Regnard ;  Laviano,  Cor« 
neílle;  Moncin,  Metastasio;  Cornelia,  Moliere;  Valladares^ 
Hacine ;  Zabala,  Goldoni ;  Nifo  y  Voltaire,  todas  alternaban  en 
discorde  unión ,  y  de  estos  contrarios  elementos  se  componía 
el  repertorio  de  ambos  teatros.  Así  han  seguido  y  así  conti- 
nuarán, hasta  que  entre  los  medios  que  pide  su  reforma,  se 
acuerde  la  autoridad  del  primero  que  debe  adoptarse,  eli- 
giendo el  caudal  de  las  piezas  que  han  de  darse  al  público  en 
los  teatros  de  todo  el  reino,  sin  omitir  el  requisito  de  hacer 
que  se  obedezca  irrevocablemente  lo  que  determine.  » 

«  El  delincuente  honrado,  tragicomedia  escrita  por  D.  Gas- 
par de  Jovellános  hacia  el  año  de  \  770,  corrió  manuscrita  con 
estimación;  y  aunque  demasiado  distante  del  carácter  de  la 
buena  comedia,  se  admiró  en  ella  la  expresión  de  los  afectos, 
el  buen  lenguaje  y  la  excelente  prosa  de  su  diálogo.  Impresa 
en  Barcelona  sin  anuencia  del  autor,  no  se  vio  representada  eif 
los  teatros  públicos  hasta  mucho  tiempo  después,  d 

«  En  el  dicho  año  de  ^770,  al  cumplir  los  diez  y  ocho  de 
su  edad,  publicó  D.  Tomas  de  Iriarte,  bago  el  anagrama  de 
D.  Tirso  Imareta,  la  comedia  intitulada  Hacer  que  hacemos^ 
la  cual  desagradó  á  los  inteligentes  por  su  falta  de  interés  y  de  ' 
caracteres  :  ios  cómicos  al  leerla,  creyeron  con  mucha  razón 
que  no  podria  sostenerse  en  el  teatro.  » 

«  La  Villa  de  Madrid,  que  celebró  con  regocijos  públicos  el 
nacimiento  de  los  infantes  gemelos  y  la  paz  con  Inglaterra, 
hizo  representar  en  el  año  de  ^784  dos  piezas  dramáticas  que, 
apenas  vistas,  desaparecieron  para  siempre  de  nuestra  escena. 
Los  menestrales^  comedia  de  D.  Cándido  María  Triguéí^os; 
erudito,  moralista,  poligloto,  anticuario,  economista,  botá- 
nico, orador,  poeta  lírico,  épico,  didáctico,  trágico  y  cómico, 
(obra  escrita  á  pesar  de  Apolo)  mereció  las  zumbas  de  Iriarte 
y  la  desaprobación  del  público.  Las  bodas  de  Camacho^ 
comedia  pastoral  de  D.  Juan  Meléndez  Valdes,  llena  de  exce- 
lentes imitaciones  de  Longo,  Anacreonte,  Virgilio,  Taso  y  Gés- 
ner,  escrita  en  suaves  versos,  con  pura  dicción  castellana. 
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presentó  mal  unidos  en  una  fábula  desanimada  y  lenta,  per- 
sonajes, caracteres  y  estilos,  que  no  se  pueden  aproximar,  sin 
que  la  armonía  general  de  la  composición  se  destruya.  Las 
ideas  y  afectos  eróticos  de  Basilio  y  Quiteria,  la  expresión  flo- 
rida y  elegante  en  que  los  bizo  hablar  el  autor,  se  avienen  mal 
Gon  los  raptos  enfáticos  del  Ingenioso  hidalgo  :  figura  exage- 
rada y  grotesca,  á  quien  solo  la  demencia  hace  verísimiX  y 
que  siempre  pierde,  cuando  otra  pluma  que  la  de  Benengeíi 
se  atreve  á  repetirla.  Las  avecillas,  las  flores,  los  zéíiros,  las 
descripciones  bucóNcas  (que  nos  acuerdan  la  imaginaria  exis- 
tencia del  siglo  de  oro)  no  se  gustan  con  ía  locuacidad  popular 
de  Sancho,  sus  refranes,  sus  malicias,  su  hambre  escuderil 
que  despierta  la  vista  de  los  dulces  zaques,  el  olor  de  las  ollas 
de  Camacho,  y  el  de  los  pollos  guisados,  los  cabritos  y  los 
cochinillos.  Quiso  Meléndez  acomodar  en  un  drama  los  diá- 
logos de  el  Aminta  con  los  de  el  Quijote^  y  resultó  una  obra 
de  quínola,  insoportable  en  los  teatros  públicos,  y  muy  infe- 
rior á  lo  que  hicieron,  en  tan  opuestos  géneros,  el  Taso  y  Cer- 
vantes, o 

«  No  sin  mucba  (fificultad  consfguid  el  mencionado  Iríarte 
dar  á  la  escena  en  el  año  de  1788  la  conoedia  de  El  señorito 
mimado  y  la  cual,  muy  bien  representada  por  la  compañía  de 
Martfnez^ ,  obtuvo  los  aplausos  del  público  en  atención  á  su 
6bjeto  moral ,  su  plan ,  sos  caracteres ,  y  la  facflidad  y  pureza 
de  su  versifícacíon  y  estilo.  Ta)  vez  mereció  la  censura  de  los 
que  notaron  en  ella  falta  de  movimiento  dramático,  de  líjereza 
y  alegría  cómica ;  pero  fácilmente  se  disimularon  estos  defec- 
tos, en  gracia  de  las  muchas  cualidades  que  la  hicieron  esti- 
mable en  la  representación  y  en  la  lectura.  Si  ha  de  citarse  la 
primera  comedia  original  que  se  ha  visto  en  los  teatros  de 
£spana,  escrita  según  las  reglas  mas  esenciales  que  han.  dic- 
tado la  filosofía  y  la  buena  crítica ,  esta  es.  n 

«  D.  Leandro  Fernández  de  Moratin ,  que  ya  tenia  con^ 
puesta  por  aquel  tiempo  la  comedia  de  El  viejo  y  ía  niña^ 
luchando  con  los  obstáculos  que  á  cada  paso  dilataban  su  pu- 
blicación; meditaba  la  difícil  empresa  de  hacer  desaparecer 
los  vicios  inveterados  que  mantenían  nuestra  poesía  teatral  en 
un  estado  vei^onzoso  de  rudeza  y  extravagancia.  No  bastaban 
para  esto  la  erudición  y  la  censura;  se  necesitaban  repetidos 
ejemplos  :  convenia  escribir  piezas  dramáticas  según  el  arte  : 
no  era  ya  soportable  contemporizar  con  las  libertades  de  Lope, 
ni  con  las  marañas  de  Calderón.  Uno  y  otro  habían  producklo 
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iaíkiiñóT^  ñu  'u'ámero ,  que  por  'espadd  de  4tm  «i|!hM  eoMei^ 
varón  la  escena  espafh)!a  en  el  último  grado  ée  cüorrcrpcion*  No 
era  iícHo  que  un  hombre  de  buenos  estndios  se  ocupase  en 
añadir  nuevas  autoridades  al  error.  No  -dána  ya  paliarse  el 
mtá ;  ^era  menester  extinguirle,  t 

«  Consideró  Moratm  que  h  eomedía  defeco  fetfnir  las  dos 
cualidades  de  utilidad  y  deleite,  persuadido  de  que  seria  cul- 
pable el  poeta  dramático  que  no  se  propusiera  otro  fin  en  sus 
composiciones,  que  el iáe  eftfapetener  dos  horas  al  pueblo  sin 
ensenarle  nada ,  reduciendo  todo  el  interés  de  una  pieza  de 
teataw  al  q«e  paede  (producir  «sa  nafoi^  ^  7  que  teniendo  en 
su  mssQo  los  'medios  que  ofrece  el  arte  para  conmover  y  per- 
suadir, rrenimciase  á  la  eficacia  de  todos  eMos ,  y  se  negara  vo- 
lontairiami^ite  á  cuanto  puede  y  debe  esperarse  de  tales  obras 
en  beneficio  de  la  ilustración  y  la  «oral.  Las  autores  de  las 
comedian  y  dijo  Nasavre,  conociendo  la  utilidad  de  eiias,  se 
deben  revestir  de  una  autoridad  pública  para  instruir  á 
sus  conmudadanos-;  persuadiéndose  de  que  la  patria  les 
confía  tácitamente  "el  oficio  de  filósofos  y  de  censores  de  la 
multitud  ignorante ,  corrompida  ó  ridicula,  £os  preceptos 
de  la  filosofía  puestos  en  los  libros,  son  áridos  y  cuasi 
muerto^  y  y  mutven  fiacamente  el  ánimo  ^  pero  presentados 
en  los  espectáculos  ammadcSy  le  conmueven  vivamente.  Eí 
tono  dominante  de  sus  máicimofi  qfmée  ó  cansa.  El  eá* 
ndco  excita  alternativamente  mil  pasiones  e»  el  alma; 
hócelas  servir  de  introductores  de  la  filosofía :  sus  lecciones 
nada  tienen  que  no  sea  agradable  y  y  esHán  muy  apartadas 
del  sobrecefo  magistral^  que  hace 'aborrecible  la  enseñanaay 
y  aumenta  lanatural  indocüidad  ée  los  hombree.  » 

'« «untado  el  pnncífHo  de  que  toda  composición  cómica 
debe  proponerse  un  objeto  de  enseñanza ,  desempeñado  con 
los  atractivos  del  placer^  concibió  Moratin  que  la  comedia  po- 
día definirse  así :  Imitación  en  éiátogo  ( escrito  en  prosa  6 
verso )  de  un  suceso,  octirride  en  un  lugar  y  en  pocas  horas ^ 
entre  personas  particulares ;  por  medio  del  cual  y  de  la 
oportuna  expresión  de  afectos  y  caracteres ,  resultan  pues- 
tos en  ridiculo  los  vicios  y  errores  comunes  en  la  sociedad, 
y  recomendadas  por  consiguiente  la  verdad  y  la  virtud.  » 

€  Imitación ,  no  copia ;  porque  el  poeta  observador  de  la 
naturaleza,  escoge  en  ella  lo  que  únicamente  conviene  á  su 
propósito»  lo  distribuye,  lo  embellece,  y  de  muchas  parles  ver^ 
daiteras  compone  un  todo  que  es  mera  ficción ;  verisímil^  peiro 
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no  cierto ;  semejante  al  original,  pero  idéntico  nunca.  Goifta-' 
das  por  un  taquígrafo  cuantas  pdabras  se  digan  durante  un 
año»  en  la  familia  mas  abundante  de  personajes  ridiculos,  no 
resultará  de  su^ copia  una  comedia.  En  esta,  como  en  las  de- 
mas  artes  de  imitación,  la  ^naturaleza  presenta  los  original^; 
el  artífice  los  elige,  los  hermosea,  y  los  combina. 

Boc  am$ty  hoe  spernat,  promiai  earminis  auctar, 

et  qwB 

Desp^at  traetata  niteieere  po$$e,  reUnqwit. » 

•  En  diálogo  ;  porque  á  diferenda  de  los  demás  géneros  de 
la  poesía  en  que  el  antor  siente,  imagina,  reflexiona,  describe 
ó  refiere;  en  la  dramática,  que  produce  poemas  activos,  se 
oculta  del  todo  y  pone  en  la  escena  figuras  que,  obrando  en 
razón  de  sus  pasiones,  opiniones  é  intereses,  hacen  creible  al 
espectador  (hasta  donde  la  ilusión  alcanza),  que  está  suce- 
diendo cuanto  allí  se  le  presenta.  La  perspectiva,  los  trajes,  el 
aparato  escénico,  las  actitudes,  el  mpvimiento,  el  gesto,  la 
voz  de  las  personas ;  todo  contribuye  eficazmente  á  completar 
este  engaño  delicioso  :  resulta  necesaria  del  esfuerzo  de  mu- 
chas artes. 

«  En  prosa  6  verso.  La  tragedia  pinta  á  los  lioml)res  no 
oomo  son  en  realidad,  sino  como  la  imaginación  supone  que 
pudieron  ó  debieron  ser  :  por  eso  busca  sus  originales  en  na- 
ciones y  siglos  remotos.  Este  recurso ,  que  la  es  indispensable, 
la  facilita  el  poder  dar  á  sus  acciones  y  personajes  todo  el 
interés,  toda  la  sublimidad,  toda  la  belleza  ideal  que  pide 
aquel  género  dramático ;  y  como  en  ella  todo  ha  de  ser  grande, 
heroico  y  patético  en  grado  eminente,  mal  podria  conseguirlo, 
si  careciese  de  los  encantos  del  estilo  sublime ,  y  de  la  poippa 
y  armonía  de  la  versificación. » 

«  La  comedia  pinta  á  los  hombres  como  son,  imita  las  cos- 
tumbre nacionales  y  existentes ,  los  vicios  y  errores  comunes, 
los  incidentes  de  la  vida  doméstica  :  y  de  estos  acaecimientos, 
de  estos  individuos ,  y  de  estos  privados  intereses ,  forma  una 
fábula  verisímil,  instructiva  y  agradable.  No  huye,  como  la  tra- 
gedia ,  el  cotejo  de  sus  imitaciones  con  los  originales  que  tuvo 
presentes ;  al  contrario,  le  provoca  y  le  exige,  puesto  que  de  la 
semejanza  que  las  da,  resultan  sus  mayores  aciertos.  Imitando 
pues  tan  de  cerca  á  la  naturaleza,  no  es  de  admirar  que  ha- 
blen en  prosa  los  personajes  cómicos ;  pero  no  se  crea  que  esto 
puede  añadir  facilidades  á  la  composición.  DiJ/wile  est  pro- 
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prie  communia  dicere.  No  es  fácil  hablar  en  prosa  como 
hablaron  Melibea  y  Areüsa,  el  Lazarillo,  el  picaro  Guzman, 
Monipodio,  Dorotea,  la  Trífaldi,  Teresa  y  Sancho,  No  es  fácil 
embellecer  sin  exageración  el  diálogo  familiar,  cuando  se  han 
de  expresar  en  él  ideas  y  pasiones  comunes ;  ni  variarle  acomo- 
dándole á  las  diferentes  personas  que  se  introducen ,  ni  evitar 
que  degenere  en  trivial  é  insípido ,  por  acercarle  demasiado  á 
la  verdad  que  imita.  » 

«  Estos  mismos  obstáculos  hay  que  vencer,  si  la  comedia  se 
escribe  en  verso.  Ni  las  quintillas,  ni  las  décimas,  ni  las  estro- 
fas líricas ,  ni  el  soneto ,  ni  los  endecasílabos  pueden  conve- 
nirla; solo  el  romance  octosílabo  y  las  redondillas  se  acercan 
á  la  sencillez  que  debe  caracterizarla ;  y  aun  mucho  mas  el  pri- 
mero que  las  segundas.  La  facilidad,  la  energía,  la  gracia >  la 
pureza  del  lengusge,  la  templada  armonía  que  debe  resultar 
de  la  elección  de  las  palabras,  de  la  dimensión  variada  de  los 
períodos,  de  la  contraposición  de  las  terminaciones  asonantes ; 
todo  será  necesario  para  llevar  á  su  perfección  este  género  de 
poesía,  que  parece  que  no  lo  es.  Ni  espere  acertar  el  que  no 
haya  debido  á  la  naturaleza  una  organización  feliz ,  al  estudio 
y  al  trato  social  un  extenso  conocimiento  de  nuestra  bellísima 
lengua,  enriquecido  con  la  continua  lección  de  nuestros  me^ 
jores  dramáticos  antiguos;  los  cuales,  á  vueltas  de  su  incorrec- 
ción y  sus  defectos,  nos  orrecen  los  únicos  excelentes  modelos  ^ 
que  deben  imitarse  cuando  la  buena  crítica  sabe  elegirlos.  » 

c  IJn  suceso  ocurrido  en  un  lugar  y  en  pocas  horas.  Boi- 
leau  en  su  excelente  poética  redujo  á  dos  versos  los  tres  pre- 
ceptos de  unidad : 

Uua  acción  sola,  en  un  lugar  y  un  día, 
CSoDserve  hasta  su  fin  lleno  el  teatro. 

Esto  mismo  recomendaba  er  autor  del  Quijote  setenta  aSos 
antes  que  el  poeta  francés;  los  buenos  literatos  españoles  coe- 
táneos de  Cervantes  tenían  ya  conocimiento  de  estas  reglas. 
Lope  las  citó  juntamente  con  otras  muchas ,  manifestando  que 
si  no  las  seguía ,  no  era  ciertamente  porque  las  ignorase ;  pueis 
no  solo  habló  de  ellas  el  Pinciano  en  su  Filosofía  antigua  poé- 
ticay  impresa  en  ^596,  sino  que  Bartolomé  de  Torres  Naharro 
(ciento  y  veinte  años  antes  que  naciera  Boileau)  las  había  prac- 
ticado en  alguna  de  sus  comedías.  » 

i  El  Pinciano  dijo ,  hablando  á  este  propósito  en  la  citada 
obra :  Toda  la  acción  sefinja  ser  hecha  dentro  de  tres  dias... 

27 
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cuanto  menor  el  plazo  fuere  ^  tendrá  mas  de  perfección... 
Y  de  aquí  puede  colegirse  cuáles  son  los  poemas  dó  nace 
un  niño,  y  crece^  y  tiene  barbas,  y  se  casa,  y  tiene  hijos  y 
nietos;  lo  cual  en  la  fábula  épica,  Uungue  no  tiene  término, 
es  ridiculo;  ¿qué  será  en  las  activas  que  le  llenen  tan 
breve?...  Aquella  fábula  ^éfñ  mus  artificiosa  y  que  mas 
deleitare  y  mas  enseñare,  con  más  simplicidad...  En  vano 
se  aplican  muchos  modos  para  una  atcion...  Si  uña  sola 
basta  para  enseñar  y  delBiiáf  én  íin  poema,  ¿para  qué  se 
aplicarán  muchas?  » 

<}  Creyó  en  efecto  Moralin,  qaé  tí  éü  la  tabula  cómica  se 
amontonan  muchos  episodio^ ,  ó  tió  ¿e  la  reduce  á  una  acción 
línica,  la  atención  se  distrae,  el  objetó  principal  desaparece, 
los  incidentes  se  atropeiían,  las  situaciones  no  se  preparan, 
los  caracteres  no  se  desenvuelven,  loé  afectos  no  se  motivan; 
todo  es  fatigosa  confusión.  Un  solo  intefes,  una  sola  acción,  un 
solo  enredo ,  un  solo  desenlace ;  eso  pide ,  si  ha  de  Ser  buena, 
toda  composición  teatral.  Las  dos  ftnidades  de  lugar  y  tiempo, 
muy  esenciales  á  la  perfección  dramática,  deben  acompañar  á 
la  de  acción  que  la  es  indispensable;  y  si  parece  difícil  la 
práctica  de  estas  reglas,  no  por  eso  habrá  dé  inferirse  que  son 
absurdas  ó  imposibles.  No  se  cite  el  ejemplo  de  grandes  poetas 
que  las  abandonaron,  puesto  que  si  las  hubieran  seguido,  sus 
aciertos  serian  mayores.  Ni  se  alegue,  que  si  en  la  representa- 
ción de  una  pieza  cómica  ó  trágica  es  necesario  que  exista  (para 
sí^Jvar  las  impropiedades  que  el  arte  no  puede  vencer)  una 
tácita  convención  de  parte  del  auditorio,  nada  importa  que 
esta  convención  se  dilate  y  aumente  sin  conocidos  límites.  Si 
tal  doctrina  llegara  á  establecerse ,  presto  caerían  los  que  la 
siguieran  en  el  caos  dramático  de  ^akespeare,  y  las  represen- 
taciones del  teatro  se  reducirían  á  las  mantas  y  los  cordeks 
con  qué  decotaba  los  suyos  Lope  de  Rueda.  Existe  en  efecto 
la  tácita  convención :  pero  aplicable  solamente  á  disculpar  los 
defectos  que  son  inherentes  al  arte ,  no  los  que  voluntaria- 
mente comete  el  poeta.  Ya  se  ha  visto  con  repetidos  ejemplos, 
que  la  observancia  de  las  unidades  de  acción ,  tiempo  y  lugar 
es  posible  y  es  conveniente  :  nada  hay  que  decir  en  contrario, 
sino  que  la  ejecución  es  dificultosa  :  y  ¿quien  ha  creído  hasta 
ahora  que  sea  fácil  escribir  una  excelente  coiw.dia?  » 

«  Sujeta  la  fábula  cómica  á  los  precef)tos  que  van  indicados, 
hallará  comprobada  el  espectador,  en  su  origen ,  progreso  y 
desenlace,  la  verdad  moral  ó  intelectual  que  el  poeta  ha  que- 
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riáá»  recoiBftQdarie;  n  k  composidoB  se  dispone  €oq  tai  inte* 
lig6Bcia«  que  multe  conyeDÍeAlef  ?erísimil  y  teatral.  Para  ser 
la  fábula  eonveaioatey  deberá  ezi6lir  una  inmediata  conexión 
entre  la  máxima  que  se  establece,  y  el  suceso  que  ba  de  com- 
probarla* Para  hacerla  terisimtl,  no  basta  que  sea  posible ;  ha 
de  componerse  de  circunstancias  tan  naturales ,  tan  fáciles  de 
ocurrir^  que  á  todos  sedúzcala  ilusión  de  la  semejania.  Para 
hacerla  teatral  y  deberá  ser  la  eipesicion  breve,  el  progreso 
coatinuo,  el  éúto  dudoso,  la  solución  (resulta  necesaria  de  los 
antecedentes)  inopinada  y  rápida;  pero  no  violenta,  ni  mann 
viUosa,  ni  trivial.  » 

€  Entre  persomi^ei  particuiami.  Como  el  poeta  cómico 
se  propone  por  olayeto  la  instrucción  común,  ofreciendo  á  vista 
del  público  pinUiras  verisímiles  de  lo  que  sucede  ordinaria- 
mente en  la  vida  dvil ,  para  apoyar  con  el  ejemplo  la  doctrina 
y  las  máximas  que  trata  de  imprimir  en  el  ánimo  de  los  oyen- 
tes ;  debe  apartarse  de  todiy  ios  extremos  de  sublimidad,  de 
horror,  de  maravilla  y  de  bajeza.  Busque  en  la  clase  media  de 
la  sodedad  los  argumentos,  ios  personajes,  los  caracteres,  las 
pasiones  y  el  estilo  en  que  dd)e  expresarlas.  No  usurpe  á  la 
tragedia  sus  grandes  intereses,  su  perturbaciojí  terrible,  sus 
furores  heroicos.  No  trate  de  pintar  en  privados  individuos 
delitos  atroces,  que  por  fortuna  no  son  comunes,  ni  aunque 
lo  fuesen,  pertenecerian  á  la  buena  comedia,  que  censura  rien- 
do. No  siga  el  gusto  depravado  de  las  novelas,  amontonando 
accideutes  prodigiosos ,  para  exdtar  el  interés  por  medio  de 
ficciones  absurdas  de  lo  que  no  ha  sucedido  jamas ,  ni  es  po- 
siUe  que  nunca  suceda.  No  se  deleite  en  hermosear  con  ma- 
tices lisoiyeros  las  costumbres  de  un  populacho  soez ,  sus  er^ 
rores,  su  miseria,  su  destemplanza,  su  insolente  abandono. 
Las  leyes  protectoras  y  represivas  verificarán  la  enmienda  que 
pide  tanta  corrupción ;  el  poeta  ni  debe  adularla,  ni  puede 
corregirla*  » 

«  La  opartuiM  expresión  de  afectos  y  caracteres  se  haoe 
tan  indispensable  en  la  comedia,  que  sin  ellos  queda  imper* 
fectisima  la  imitación ;  y  si  en  todos  los  hombres  existe  una 
fisonomía  y  un  genio  que  los  particulariza  y  los  distingue,  mal 
acierta  á  imitados  el  que  los  iguala  en  la  escena,  y  á  todos  los 
haee.  sentir,  discurrir  y  obrar  de  una  manera  idéntica.  Este 
delecto,  que  abunda  en  las  comedias  de  nuestro  antiguo  tea- 
tro^ y  es  muy  frecuente  en  las  modernas  de  otras  naciones, 
no  ae  disimula  ni  con  los  rasgos  delicados  del  ingenio,  ni  con 
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la  abundancia  de  chistes  epigramáticos ,  ni  con  la  pureza  del 
lenguige,  ni  con  la  cultura  del  estilo,  ni  cofi  la  fluidez  sonora 
de  los  versos ;  si  no  hay  oportuna  expresión  de  afectos  y  ca- 
racteres, todo  es  perdido.  El  arte  de  escogerlos  y  de  combi- 
narlos, y  el  de  preparar  las  situaciones,  para  que  naturalmente 
se  desenvuelvan ,  ofrece  no  pequeñas  dificultades  á  un  poeta 
cómico.  » 

«  EestteUan  puestos  en  ridicula  los  vicios  y  errores  eo^ 
muñes  en  la  sociedad,  mediante  la  disposición  de  la  fábula 
y  la  expresión  de  los  caracteres.  En  cuanto  á  estos,  conviene 
que  algunos  sean  ridículos;  pero  todos  no,  porque  sin  esta 
contraposición  no  aparecería  la  deformidad  en  toda  su  lu2,  ni 
existiría  la  necesaria  degradación  en  las  figuras  que  tocadas 
con  diferente  fuerza,  deben  quedar  subalternas  á  la  que  se  pre- 
senta como  principal.  Los  defectos  meramente  físicos,  involun- 
tarios y  de  imposible  enmienda,  no  deben  ser  objeto  primario 
de  la  burla  cómica;  si  bien  muchas  veces  se  introducen  como 
medios  auxiliares,  para  completar  ]jBi  pintura  del  vicio  que  se 
trata  de  corregir.  Ninguna  ridiculez  corporal  debe  exponerse 
en  el  teatro  á  la  irrisión  pública,  si  otra  moral  no  la  acompa- 
ña. Los  vicios  y  errores  que  pinta  lar  comedia,  deben  ser  co- 
munes, porque  no  siéndolo,  ninguna  utilidad  produciría  su 
imitación.  Una  extravagancia,  que  rara  vez  se  verífique  en  al- 
gún individuo,  no  puede  servir  para  enseñanza  de  la  oiultitud 
que  podria  exclamar  indignada  contra  el  poeta :  Erraste  el 
objeto  de  corrección  que  te  proponias :  nadie  de  nosotros 
adolece  del  vicio  que  pintas,  ni  conocemos  á  ninguno  que 
le  tenga,  n 

•  Debe  pues  ceñirse  la  buena  comedía  á  presentar  aquellos 
frecuentes  extravíos ,  que  nacen  de  la  índole  y  particular  dis- 
posición de  los  hombres,  de  la  absoluta  ignorancia,  de  los  er- 
rores adquiridos  en  la  educación  ó  en  el  trato,  de  la  multitud 
de  las  leyes  contradictorias,  feroces,  inútiles  ó  absurdas,  del 
abuso  de  la  autoridad  doméstica,  y  de  las  falsas  máximas  que 
la  dirigen ;  de  las  preocupaciones  vulgares  ó  religiosas  ó  polí- 
ticas, del  espíritu  de  corporación,  de  clase  ó  paisanaje ;  de  la 
costumbre,  de  la  pereza,  del  orgullo,  del  ejemplo,  del  interés 
personal,  de  un  conjunto  de  circunstancias,  de  afectoiy  de 
opiniones,  que  producen  efectivamente  vicios  y  desórdenes  ca- 
paces de  turbar  la  armonía,  la  decencia,  el  placer  social,  y 

causar  perjudiciales  consecuencias  al  interés  privado  y  al  pú- 
blico. » 
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•  Becomenaadas  por  consiguiente  la  verdad  y  virtud  en 
la  fábula  cómica,  mediante  la  censura  de  los  vicios  del  enten- 
dimiento y  del  corazón,  desempeñará  el  poeta  el  objeto  de 
utilidad  general  que  debió  proponerse.  Enseña  la  verdad , 
cuando  apoyada  su  doctrina  en  los  conocimientos  de  la  física, 
en  el  exacto  raciocinio  de  la  íilosofía  que  preside  á  las  ciencias, 
en  los  sucesos  que  eterniza  la  historia,  en  la  crítica  y  buen 
gusto  de  la  literatura  y  de  las  artes,  rectiGca  los  errores  adqui- 
ridos en  la  enseñanza  de  malos  estudios,  ó  en  el  ejemplo  de 
personas  preocupadas  ó  estúpidas ;  y  el  pueblo,  á  quien  habí'- 
tualmente  rodea  espesa  nube  de  ignorancia,  halla  en  el  tCvatro 
la  única  escuela  abierta  para  él ,  donde  se  le  desengaña  sin 
castigarle,  y  se  le  ilustra,  cuando  se  le  divierte,  o 

a  En  la  comedía  se  recomienda  la  virtud  haciéndola  amable, 
como  efectivamente  lo  es;  pintando  en  otros  hombres  pasiones 
generosas  ó  tiernas,  que  haciéndolos  superiores  á  todo  otro  in« 
teres  menos  laudable,  los  determinan  á  proceder,  en  las  varias 
combinaciones  de  la  vida,  según  los  principios  de  la  justicia, 
de  lá  prudencia,  d^  la  hunianidad  y  del  honor  lo  piden.  Cuan- 
tos vicios  risibles  infestan  la  sociedad,  otros  tantos  descubre  la 
comedia  para  inducirnos  á  conocerlos  y  evitarlos;  al  mismo 
tiempo  que  nos  acuerda  las  obligaciones  que  debemos  desem- 
peñar en  el  trato  del  mundo ,  para  evitar  los  peligros  que  á 
cada  p^o  nos  presenta ;  para  merecer  por  una  conducta  irre- 
prensÍDie  la  estimación  y  el  amor  de  los  buenos ;  para  hallar 
en  el  testimonio  de  nuestra  conciencia  el  mas  poderoso  con- 
suelo, la  mas  segura  protección,  contra  los  accidentes  de  la 
fortuna  ó  la  injusticia  de  los  hombres. » 

«Tales  fueron  los  principios  generales  que  Moratin  creyó 
convenir  al  teatro  cómico ;  pero  debia  pasar  mas  adelante  el 
que  tomaba  sobre  sí  el  empeño  de  reformar  el  nuestro.  Su 
propia  observación  le  dio  á  conocer,  que  si  el  arte  es  suGciente 
para  evitar  el  error,  no  basta  él  solo  para  producir  los  acier- 
tos :  estos  nacen  de  otro  origen  :  no  los  aprende  el  poeta,  los 
halla  en  sí :  no  los  adquiere  á  fuerza  de  instrucción ,  la  natu- 
raleza se  los  da.  Expliquen ,  los  que  hayan  llegado  á  saberlo, 
cuál  sea  la  causa  de  que  en  unos  individuos  sí  y  en  otros  no , 
se  hallen  facultades  tan  diferentes  que  hacen  imposible  á  estos 
lo  que  aquellos  encuentran  fácil  y  genial :  baste  la  persuasión 
de  que  efectivamente  reside  en  determinados  sugetos  una  pe- 
culiar aptitud  mental ,  que  les  hace  percibir  lo  que  para  otros 
muchos,  dotados  á  lo  que  parece  de  la  misma  disposición  or- 
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gánica»  permanece  ignorado  y  oculto.  Este  sentido,  este  par- 
ticular instinto  (si  algún  nombre  ha  de  dársele)  es  el  que  ha 
producido  hasta  ahora  los  eminentes  profesores;  en  las  artes  de 
imitación,  A  é\  se  deben  la  Venus  de  Médicis  y  el  Apolo  de 
Belveder;  Velázquez,  guiado  por  él,  supo  pintar  el  aire;  por 
él  Moliere  halló  el  verdadero  carácter  de  la  comedia  ;^  por  él 
Rossini  j  en  sus  inesperadas  combinaciones  armónicas ,  añade 
á  la  música  nuevos  encantos.  Si  esta  facultad  creadora  existió 
en  Moratin  para  dar  á  sus  composiciones  dramáticas  aquella  ^ 
facilidad  difícil ,  aquella  fuerza  de  expresión,  aquel  espíritu  de 
vida,  aquella  constante  apariencia  de  verdad  (sin  la  cual  nada 
es  tolerable  en  la  escena),  la  posteridad  justa  sabrá  decidirlo.! 

«  En  el  éxito  que  tuvieron  sus  obras  cómicas,  representadas 
y  leidas,  vio  logrado  el  fin  que  se  propuso  al  componerlas.  Dio 
en  ellas  el  ejemplo  práctico  de  que  la  observancia  de  las  reglas 
asegura  el  acierto,-  si  el  talento  las  acompasa,  y  que  el  arte 
dramática,  como  todas  las  demás,  resulta  de  principios  certí- 
simos é  inalterables,  sin.cuyo  conocimiento  los  mejores  inge- 
nios se  precipitan  y  se  malogran.  Quiso  imitar  el  atrevimiento 
laudable  de  Corneille  y  de  Moliere,  que  haciéndose  superiores 
á  las  ideas  comunes  de  su  siglo ,  crearon  la  tragedia  y  la  co- 
media en  Francia.  No  pactó  con  los  errores  vulgares ;  no  as- 
piró á  una  celebridad  fácil  de  adquirir;  quiso  dar  á  su  nación 
modelos  dignos  de  ser  imitados  por  los  que  sigan  después  tan 
ai  dúo  camino;  y  si  no  bastó  su  talento  á  igualar  daeeos  tan 
generosos,  merece  á  lo  menos  la  gloria  de  haberlo  intentado. 
Cuando  haya  en  España  buenos  estudios,  cuando  el  teatro  me- 
rezca la  atención  del  gobierno,  cuando  se  propague  el  amor  ¿ 
las  letras  en  razón  del  premio  y  el  honor  que  logren ,  cuando 
cese  de  ser  delito  el  saber,  entonces  (y  solo  entonces)  llevarán 
otros  adelante  la  importante  reforma  que  él  empezó. » 

a  Quiso  también  desmentir  de  una  manera  victoriosa  las 
equivocaciones  en  que  han  incurrido  no  pocos  extranjeros,  que 
han  escrito  acerca  de  nuestro  teatro,  creyendo  hallar  en  el  ca- 
rácter nacional  las  causas  de  su  corrupción,  acumulando  erro- 
res sobre  este  supuesto ,  copiándose  unos  á  otros,  y  obstinán- 
dose en  decidir  magistralmente  sobre  el  mérito  cientíGco  de 
una  nación,  sin  conocer  la  historia  de  su  literatura,  sus  cos- 
tumbres, ni  su  lengua ;  sin  querer  preguntar  jamas  lo  que 
ignoran,  a  los  únicos  que  les  pudieran  instruir.  » 

«  Cuando  hablan  del  teatro  español ,  exageran  su  hrregola* 
ñdad,  el  espíritu  caballeresco  que  le  domina ,  los  caracteres 
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fantásticos,  el  enredo  complicado  y  los  incidentes  imposibles 
de  que  se  componen  sus  fábulas,  escritas,  á  lo  que  ellos  dicen, 
con  estilo  oriental ,  ditirámbico,  erizado  de  metáforas,  equívo= 
eos  y  sutilezas,  redundante,  hinchado ,  tenebroso,  ampullas 
et  sexguipedalia  verba.  Tal  es  la  pintura  que  hacen  de  él ;  y 
confundiendo  las  épocas  en  razón  de  su  mucha  ignorancia, 
han  atribuido  y  atribuyen  á  los  españoles  que  hoy  viven,  el 
mismo  depravado  gusto  que  reinaba  dos  siglos  há.  Nos  echan 
en  cara  nuestra  decidida  inclinación  á  los  Autos  sacramentales, 
y  el  placer  con  que  vemos  imitados  en  acción  dramática  los 
misterios  de  la  religión ;  olvidándose  de  que  hace  ya  setenta 
anos  que  no  se  representan  tales  fábulas  en  ninguno  de  los  tea- 
tros de  España,  Nos  citan  una  comedia  de  San  Amaro ,  cuya 
acción  dura  doscientos  años,  y  un  auto  que  acaba  con  el 
Ite  missa  est ;  y  no  añaden  que  no  hay  un  solo  español  ni 
extranjero  que  haya  visto  jamas  en  nuestra  escena  la  repre- 
sentación de  tal  comedia  ni  de  tal  auto.  » 

c  ¿Qué  dirian,  si  juzgásemos  el  teatro  francés  por  sus  anti- 
guas moralidades  y  sus  misterios? ¿ó,  si  para  apreciar  el  la- 
lento  cómico  de  Moliere,  les  citáramos  el  saco  de  Scapin,  la 
transformación,  de  Mr,  Jourdain  en  Mamaouchi,  los  cuernos 
de  Sganarelle,  el  aguavá  de  Truffaldin,  la  materia  copiosa  y 
laudable  de  Lucinda,  \ü^  deposiciones  de  Aricante  y  \d^s  jerin- 
gas de  ^rceaugnac?  ¿Qué  dirian,  si  callando  los  aciertos  de 
Goldoni,  de  Albergati,  de  Metastasio,  de  Monti,  del  terrible  Al- 
iieri,  nos  acordásemos  únicamente  de  los  voluntarios  desatinos 
con  que  infestó  el  conde  Gozzi  los  teatros  de  su  nación?  ¿Si 
no  halláramos  otros  ejemplares  que  citar  que  el  de  Arlequín 
tragado  por  la  ballena  j  Arlequin  que  nace  de  un  huevo ^  el 
Principe  Taer  convertido  en  piedra  ó  la  Dama  serpiente F 
Piezas  no  ignoradas  como  la  de  San  Amaro,  no  sepultadas  en 
el  polvo  de  las  bibliotecas  como  nuestros  autos,  sino  repetidas 
frecuentemente  en  las  principales  ciudades  de  Italia,  en  donde 
los  que  hoy  viven,  han  podido  verlas  no  pocas  veces,  o 

«  Pero  no  solo  dan  por  supuesto  que  la  escena  española 
permanece  en  ún  extravagante  desarreglo,  sino  que  se  adelan- 
tan á  negarnos  hasta  la  posibilidad  de  la  enmienda.  Como  la 
comedia  tiene  por  objeto  las  acciones  de  personas  inferiores 
y  humildesy  no  siendo  esto  conforme  con  el  carácter  altivo 
de  los  españoles^  puede  asegurarse  con  verdad  que  la  come^ 
dia  nunca  tuvo  cabida  en  España.  Ningún  español  hap(h 
dido  sujetar  su  talento  á  la  unidad  dp.  lugar.  No  quieren  los 
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Españoles  salir  del  teatro  conmovidos  de  ningún  afecto  de 
desprecio^  de  odio  ú  de  amor:  les  parecería  vergonzoso  per- 
der  en  una  representación  su  natural  indiferencia.  Como 
la  galantería  de  los  españoles  ha  sido  heredada  de  los  nuh 
ros,  les  ha  quedado  á  aquellos  un  cierto  sabor  de  África^ 
de  que  no  han  participado  las  demás  naciones.  Esto  dice  el 
abate  Quadrío  en  su  Historia  poética.  La  mezcla  de  bufíh 
nesco  y  serio,  de  trágico  y  cómico,  de  caballeresco  y  popu- 
lar,.agrada  extremadamente  á  los  españoles.  Esta  observa- 
ción es  del  P.  Gaymo,  autor  de  la  obra  intitulada  El  vago  ita- 
liano. La  verdadera  comedia  no  ha  sido  conocida' nunca  de 
los  españoles,  que  no  saben  reir  sin  gravedad,  ni  toleran 
en  el  teatro  personas  vulgares,  sino  acompañadas  con  los 
héroes.  Este  rasgo  de  crítica  es  del  abate  Bettinelli.  En  la  co- 
media aprecian  siempre  los  españoles  los  enredos  Se  Cald^ 
ron^  Rojas ^  Moreto  y  otros  autores  del  mismo  género;  y 
durará  este  aprecio^  mientras  sus  fábulas  tengan  una  rela- 
ción general  con  las  costumbres.  Si  en  España  no  se  apli- 
can á  pintar  los  caracteres  y  ridiculeces  de  la  sociedad, 
que  tanto  nos  agrada  en  Moliere,  consiste  en  que  de  algu- 
nos siglos  á  esta  parte,  la  sociedad  no  ha  defado  de  ser  en 
España  lo  que  antes  era*  Esto  escribía  Mr.  La  Harpe  en  el 
aííoden97. » 

t  ?Para  qué  citar  mas?  El  público  español,  aplaudiendo  las 
comedias  de  Moratin ,  responde  á  tan  atropelladas  censuras. 
En  España  se  llama  comedia  nacional  la  que  pinta  costumbres 
españolas,  y  el  gusto  dominante  en  la  Península  ( como  en  todo 
lo  restante  de  Europa)  es  el  de  ver  copiados  en  el  teatro  los 
originales  que  se  encuentran  á  cada  paso  en  el  trato  común.  El 
desarreglo  no  es  nacional ,  no  lo  ha  sido  nunca  en  ninguna 
parte ;  á  no  suponer  que  exisla  una  nación  de  estúpidos,  en 
quienes  no  produce  deleite  la  imitación  de  la  verdad.  El  desar- 
reglo es  meramente  accidental  y  transeúnte  en  todas  partes; 
con  mas  ó  menos  duración.  Decir  que  en  España  se  aprecian 
las  comedias  antiguas,  porque  las  costumbres  no  se  han  mu- 
dado, es  hablar  con  tanto  desacuerdo,  como  si  se  tratara  de  un 
país  remoto  y  cuasi  desconocido.  Precisamente  por  haberse 
mudado  las  costumbres,  por  no  parecerse  ya  los  españoles  que 
hoy  viven,  á  los  que  existieron  dos  siglos  há,  las  comedias  es- 
critas en  aquel  tiempo  han  decaido  de  la  estimación  que  tu- 
vieron, y  desaparecerán  del  todo  a  proporción  del  número  de 
piezas  modernas  que  vaya  adquiriendo  el  tQíitro.  El  público  es- 
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pañol,  que  tiene  por  muy  nacionales  las  comedias  de  Moratín/ 
ha  visto  en  eJlas  la  pintura  fiel  de  nuestros  usos  y  costumbres, 
de  nuestros  actuales  vicios  y  errores.  Ha  visto  que  un  español 
ha  sabido  sujetar  su  carácter  altivo  á  tratar  acciones  domésti- 
cas/reducirlas  á  las  temidas  reglas  de  unidad,  y  aun  algo  mas 
que  esto.  Ha  visto  que  no  bay  en  sus  fábulas  personas  heroi- 
cas, ni  mezcla  de  bufonesco  y  serio,  de  trágico  y  cómico,  de 
caballeresco  y  popular.  Ha  visto  que  en  su  representación  se 
apasionan  los  espectadores,  lloran  ó  ríen,  según  el  autor  quiso 
que  io  hiciesen,  y  que  no  les  es  posible  conservar  aquella  in- 
movilidad de  estatuas,  con  que  el  bueno  del  abate  Quadrio  nos 
caracteriza.  Ha  visto  por  último,  en  las  citadas  piezas,  la  obser- 
vancia mas  rigurosa  del  arte,  unida,  á  muchos  de  los  primores 
que  se  admiran  en  nuestro  antiguo  teatro;  y  no  se  dice  que 
nadie  haya  percibido  en  ellas  hasta  ahora  ningún  sabor,  ni  res- 
quemo africano,  oriental  ni  francés.  » 

i  En  las  poesías  sueltas  que  acompañan  á  esta  colección 
dramática,  se  reconocen  las  máximas  que  seguia  el  autor,  se- 
gún la  diferencia  de  los  géneros,  de  los  argumentos,  de  la  ver- 
sificación y  del  estilo  en  que  las  escribía  :  los  originales  que 
procuraba  imitar,  y  su  cuidado  nunca  desmentido,  de  sujetar 
los  ímpetus  de  la  fantasía  á  las  leyes  del  raciocinio  y  del  buen 
gusto.  Supo  sustraerse  á  la  corrupción  que  nació  y  se  propagó 
en  su  tiempo  :  á  la  nueva  especie  de  culteranismo,  en  que 
cayeron  muchos  de  los  que  cultivaron  la  poesía ,  con  mas  ó 
menos  inspiración ;  estableciéndose  una  escuela  de  error,  que 
ha  sido  funestísima  al  progreso  de  las  letras  humanas.  » 

a  Hubo  una  época  en  que  algunos  jóvenes,  mal  instruidos 
en  sus  primeros  estudios,  sin  conocimiento  de  la  antigua  lite- 
ratura, ignorantes  de  su  propio  idioma,  negándose  al  estudio 
de  nuestros  versificadores  y  prosistas  (que  despreciaron  sin 
jeerlos),  creyeron  hallar  en  las  obras  extranjeras  toda  la  ins- 
trucción que  necesitaban,  para  satisfacer  su  impaciente  deseo 
de  ser  autores.  Hiciéronse  poetas,  y  alteraron  la  sintaxis  y 
propiedad  de  su  lengua,  creyéndola  pobre,  porque  ni  la  cono- 
cían ni  la  quisieron  aprender ;  sustituyeron  á  la  frase  y  giro 
poético  que  la  es  peculiar,  locuciones  peregrinas  é  inadmisi- 
bles ;  quitaron  á  las  palabras  su  acepción  legítima,  ó  las  dieron 
la  que  tienen  en  otros  idiomas ;  inventaron  á  su  placer,  sin 
necesidad  ni  acierto,  voces  extravagantes  que  nada  significan ; 
formando  un  lenguaje  oscuro  y  bárbaro,  compuesto  de  arcaís- 
mos, de  galicismos  y  de  neologismo  ridículo.  Est»  novedad 

27. 
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halló  imitf^dorWy  y  el  daño  se  propagó  con  funesta  celeridad. 
Por  eÜos  dijo  Gapmany  :  Estos  bastardos  españoles  confuta 
den  la  estefilidad  de  su  cabeza  con  la  de  su  lengua,  sentefh 
ciando  que  no  hay  tal  ó  tal  voz^  porque  no  la  hallan.  Y 
¿eómo  ta  han  de  hallar^  si  no  la  buscan^  ni  la  saben  bus- 
car? Y  ¿dónde  la  han  de  buscar^  si  no  leen  nuestros  libros? 
Y  ¿cómo  los  han  de  leer,  si  lo^  desprecian?  Y  no  teniendo 
hecho  caudal  de  su  inagotable  tesoro,  ¿cómo  han  de  tener 
á  mano  las  voces  de  que  necesitan  ? » 

cí  A  la  ignorancia  de  la  lengua  $e  añadió  la  del  arte  de  com- 
poner. Falta  de  plan  poético,  pobrera  de  ideas,  redundancia 
de  palabras,  apostrofes  sin  número,  destemplado  uso  de  me- . 
táforas  inconexas  ó  absurdas ,  desatinada  elección  de  adjeti- 
vos (-1),  confusión  de  estilos,  y  constante  error  de  creer  sencillo 
lo  que  es  trivial,  gracioso  lo  que  es  pueril,  sublime  lo  gigan- 
tesco, enérgico  lo  tenebroso  y  enigmático.  A  esto  añadieron 
una  afectación  intolerable  de  ternura,  de  filantropía  y  de  filo- 
sofismo, que  deja  en  claro  el  artificio  pedantesco,  y  prueba 
que  tales  autores  carecieron  igualmente  de  sensibilidad  quede 
doctrinat  » 

«  Si  en  las  obras  sueltas  de  Moratin  no  se  advierten  extra- 
víos de  igual  naturaleza ;  no  por  eso  pudo  lisonjearse  de  haber 
llegado  á  la  perfección,  que  siempre  huye  del  anhelo  con  que 
los  hombres  la  solicitan  :  nada  hay  perfecto.  Nunca  aspiró  a  la 
gloria  de  poeta  lírico ;  pero  compuso  algunas  obras  en  este 
género,  para  desahogo  de  su  imaginación  y  sus  afectos,  ó  para 
corresponder  agradecido  á  los  que  estimaban  en  algo  las  pro- 
ducciones de  su  pluma.  Siguió  en  este  ramo  de  la  poesía  ios 
mejores  ejemplos  de  la  antigua  y  moderna  literatura ;  cultivó 
su  lengua  con  aplicación  infatigable ;  evitó  los  errores  que  vela 
difundirse  y  aumentarse  diariamente,  aplaudidos  por  la  igno- 
rancia y  la  falsa  crítica,  y  sostenidos  por  la  autoridad  que  con- 
tribuyó eficazmente  á  propagarlos;  pero  ni  desconoció  la  dis- 
tancia á  que  se  hallaba  del  acierto,  ni  fué  tan  grande  su  amor 
propio  que  le  hiciese  olvidar,  cuan  difícil  es  adquirir  en  el  Par- 
naso dos  coronas.  » 

Así  habla  la  modestia  del  autor;  peroyotlebo  añadir  que  sus 
poesías  sueltas  son,  cada  una  en  su  clase,  tan  apreciables  como 
las  comedias,  y  todas  modelos  acabados  en  materia  de  estilo  y 
de  lenguaje.  Por  esta  razón  pues,  y  para  que  al  mismo  tiempo 


4.  En  eso  para  may  á  memido  Martioey  da  la  Rosa. 
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sirvan  de  ejemplos  en  los  géneros  á  que  respectivamente  per?- 
tenecen,  copiaré  algunas  de  las  que  se  ban  impreso  por  la  pú- 
mera  vez  en  la  citada  edición  de  Paris,  y  serán  odas  sagradas 
compuestas  para  cantarse,  verdaderos  himnos  ó  cánticos ;  una 
oda  de  la  misma  especie  no  hecha  para  cantarse,  algunas  orJs;í- 
nales  pertenecientes  á  diversos  géneros,  otras  traducidas  de 
Horacio,  epístolas  filosóGcas.  sátiras^  sonetos,  una  inscripción 
Bepuleral,  epigramas,  un  idilio  y  uña  elegía  (-fllt 


CÁNTICOS.' 

Los  padres  del  Limbo. 

Coro, 

Oh !  cuánto  padece  de  afanes  cercacla, 
Merced  ^  engaño  de  fiero  enemigo, 
En  ]aí*go  castigo  la  prole  de  Adán. 
Oh  I  vuelva  á  nosotros  la  luz  deseada, 

Y  dé  sus  promesas  el  cielo  cumplidas, 
Que  ya  repetidas  en  sombras  están. 

¿Cuándo,  Señor,  l^  esclavitud  y  el  llanto 
Cesará  de  Israel?  Llegando  el  dia 
En  que  aparezca  el  vencedor,  el  Saiilo, 
El  que  rompa  Ja  bárbara  cadena 

Que  en  servidumbre  impía 
Lleva  tu  pueblo.  El  hombre  inobediente 
Perdió  de  Edén  la  habitación  serena : 

Espada  refulgente 
Yibró  en  sus  puertas  serafín  airado, 

Y  á  la«nocencia  sucedió  el  pecado. 

4 .  A  todas  esas  composiciones,  de  macho  mérito  sin  dada  ninguna,  hemos  añadido 
nosotros  oirás  muchas  de  nnestros  mejores  poetas,  porque  nos  h^  parecido  que  Don 
Leandro  Mor»iin  no  debia  figurar,  como  modelo  único  para  todos  los  géneros  de  poesía 
,  qne  el  autor  ha  sabido  examinar  y  distitrguir  con  tanto  acierto,  y  porque  en  obras  de 
la  naturaleza  de  la  presente,  ni  puede  dafí  ir  la  a  inndanda  de  los  ejemplos,  ni  tam- 
poco el  número  de  los  maesüras,  cuando  son  de  los  que  ocupan  lugar  tan  distinguido 
en  nuestro  Parnaso, 
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Mas  no  de  tus  piedades 

Pudo  la  culpa  humana 

£1  raudal  extinguir,  que  es  infinito, 

Y  tú,  Señor,  el  numen  poderoso 
Que  goza  en  perdonar.  Tu  soberana 
Diestra  sepulta  montes  y  ciudades , 

En  abismo  profundo 
De  universal  diluvio  proceloso, 
Que  de  los  hombres  castigó  el  delito; 
Pero  diste  á  la  tierra  Adán  segundo , 
Grato  admitiste  su  obediente  zelo 

Y  sus  ofrendas  puras, 

Y  el  iris  de  la  paz  brilló  en  el  cieío. 

Si  en  el  Egipto  ardiente 

Padece  servidumbre 
La  estirpe  de  Jacob ,  tú  la  aseguras 
En  la  fuga  que  intenta  portentosa, 
Tú  disipas  la  Cera  muchedumbre 

Que  la  persigue  en  vano. 
Abre  su  centro  el  mar,  y  en  espumosa 
Tumba  sepulta  al  pertinaz  tirano , 
Sus  carros  y  caballos  precipita  : 
Das  á  tu  pueblo ,  sin  lidiar,  victoria, 

Y  al  estruendo  del  tímpano  sonante  - 
Himnos  te  canta  de  alabanza  y  gloria. 

Vos  2* 

Mucho,  Señor,  hiciste,  , 

Y  prometiste  mas.  Debe  la  tierra 
Ver  un  caudillo ,  en  venturoso  dia. 
Que  los  furores  de  discordia  y  guerra 

Calme ,  y  en  alegría 
De  amor  y  dulce  paz  domine  eterno. 

Las  puertas  del  Averno 
Cederán  á  su  voz  omnipotente  :        ^ 
Quebrantará  las  bóvedas  oscuras , 
Huyendo  el  monstruo  que  se  esconde  en'ellas. 

Abrasada  la  frente 
Con  rayo  vengador.  El  poderoso, 
El  grande,  el  hijo  de  David,  las  puras 
Auros  rompiendo,  llevará  sus  huellas 
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Adonde  el  astro  de  la  luz  preside, 
Y  mas  allá  del  sel ;  acompañado 
De  la  turba  de  justos  numerosa . 
Que  los^aminos  de  virtud  siguieron, 

Y  del  primer  pecado 
Sufren  la  pena  en  cárcel  pavorosa. 

Coro. 

Huyan  los  años  en  rápido  vuelo , 
Goze  la  tierra  durable  consuelo , 
Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Señor. 

Voz  3.* 

Ven  prometido 
Jefe  temido, 
Ven  y  triunfante 
Lleva  delante 
Paz  y  victoria : 
Uene  tu  gloría 
De  dicha  el  mundo* 
2.1ega,  segundo 
Legislador. 

Coro. 

Huyan  los  atios  con  rápido  vuelo, 
Goze  la  tierra  durable  consuelo , 
Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Señor 


2.0 

La  Anunciación. 
Voz  ^.' 

¿  Qué  nuncio  divino 
Desciende  veloz , 

Moviendo  las  plumas 
De  vario  color? 

Voz  2/ 

El  bello  semblante 
En  risa  bañó : 


Qpe  inspira  alegría^ 
Diripa  temor. 

YoM  4.* 

£1  rubio  cabello 

Al  hombro  esparció  i 

Diadema  le  cifie 
De  extremo  valor. 

Vos  2,' 

Ropijes  svtiles 
Adorno  letón» 

T  en  ellos  duplica 
Sus  luces  el  sol. 

Voz  4/ 

I  Feliz  babitauta 
De  la  alta  regioiil 

Voz  2/ 

I  Alado  ministro 
Del  sumo  Hi^cedorl 

.       Voz  í.- 

I  En  hora  bendita 
La  tierra  teyió! 

Voz  2/ 

Su  dicha  pendiente 
Está  de  tu  TDz. 

Fos4.*y2.» 

Que  tú  splp  anuncias 
Favores  de  Dios. 

Voz  3.* 

Lleva  á  la  santa  Nazaret  su  vuelo 
El  ángel  del  Seflor,  y  resplandece, 

La  estancia  de  María  : 
De  fragantes  aromas  enriquece 
El  aire  en  torno ,  y  suena  melodía 

Igual  á  la  del  cielo. 
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La  honesta  Virgen,  ruborosa  y  muda. 
Se  postra  absorta  al  paraninfo  hermoso : 
Ye  tanto  bien ,  y  merecerle  duda. 
Él,  con  acento  ¿raye  y  amoroso, 

No  temas,  no,  la  dice. 
De  las  hijas  de  Adán  la  mas  felice. 
Llena  de  gracia  estás  t  está  contigo 
Bl  Dios  que  adoras  inefable,  eterno, 
Y  el  fruto  santo  que  de  tí  se  espera , 
Se  ha  de  llamar  Jesús.  Dyo,  y  la  esfera^ 
Que  en  luces  arde  y  arreboles  de  oro , 
Vuelve  á  romper  con  ímpetu  sonoro, 
T  se  estremece  d  enemigo  infierno*. 

Voz  4,* 

Oh!  I  instante  dichoso 
De  amor  y  consuelo» 
Que  la  tierra  al  cielo, 
Piura  siempre  nnió! 

T  al  Dios  poderoso  9 
Que  truena  indignado  ^ 
Piadoso,  humanado^ 
^wmo  U  vio* 

Coro. 

Tf^en,  madre,  casta  esposa, 
fiela  tú  la  venturosa , 
La  escogida  sola  fuiste , 
Que  en  tu  seno  recibiste 
El  tesoro  celestial. 

• 

Sola  tú  con  tierna  plaata. 
Oprimiste  la  garganta 
De  Ja  sierpe  aborrecida* 
Que  m  la  humana ,  frkil  vida 
Esparció  dolor  morlaL 
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ODAS. 


Con  motivo  de  la  Jhsia  secular  celebrada  en  Lendinara 
{ Estado  veneciano)  á  honor  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  j 


el  año  de  i  795. 


Ya  los  felices  campos  que  corona 
Profundo  el  Pó ,  y  el  Atesis  fecunda , 
Oigo  sonar  con  voces  de  alegría. 

Que  repiten  los  ecos. 
Llena  de  pueblo ,  Lendinara  humilde; 
Hoy  los  altares  religiosa  adorna 
De  la  tierna  Doncella ,  á  cttf  a  planta 

Yace  el  dragón  temido. 
Mármoles  y  oro  que  su  templo  visten. 
Fúlgidos  brillan ,  y  á  los  corvos  techos, 
Que  el  pincel  abultó  de  formas  bellas, 

'  Sube  el  incienso  en  humo. 
Al  venerado  simulacro  en  tomo 
Votos  ofrecen ,  dulce  melodía 
Hiere  los  aires ,  y  en  acordes  himnos 

Alto  numen  adoran. 
Madre  piadosa  que  el  lamento  humano 
Calma,  y  el  brazo  vengador  suspende. 
Guando  al  castigo  se  levanta  y  tiembla 

De  su  amago  el  Olimpo. 
Ella  su  pueblo  cariñosa  guarda : 
Ella  disipa  los  acerbos  males 
Que  al  mundo  cercan ,  y  á  su  imperio  prontos 

Los  elementos  ceden. 
Basta  su  voz  á  conturbar  los  senos 
Donde  ,  cercado  de  tiniebla  eterna. 
Reina  el  tirano  aborrecido,  origen 

De  la  primera  culpa. 
Basta  su  voz  á  serenar  del  hondo 
Mar,  que  los  vientos  rápidos  agitan, 
Las  crespas  olas,  y  romper  las  nubes, 

Donde  retumba  el  trueno. 
O  ya  la  tierra  con  rumor  confuso 


' 

\ 


f 
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Suene ,  y  el  fuego  que  su  centro  oculta, 
Haga  los  montes  vacilar,  cayendo 

Los  alcázares  altos ; 
O  ya  sus  alas  sacudiendo  negras , 
El  austro  aliento  venenoso  esparta , 

Y  á  las  naciones  populosas  lleve 

Desolación  horrible; 
Ella  invocada,  de  el  sublime  asiento , 
Desde  donde  á  sus  pies  ve  las  estrellas, 
Quietud  impone  al  mundo ,  y  los  estragos 

Cesan ,  y  huye  la  muerte. 
Oh  I  celebradla  y  el  dichoso  dia , 
Que  nos  detuvo  perezoso  el  tiempo, 
De  fe,  de  gratitud,  ejemplo  sea 

A  los  futuros  siglos. 

Y  si  no  es  dado  que  mi  lengua  alterne 
En  ritmo  ausonio  y  sus  elogios  cante ; 
Ella  comprende,  aunque  de  voz  carezca, 

El  idioma  del  alma. 
Siy  tú  me  inspira  y  en  amor  divino 
Arda  por  tí  mi  corazón,  y  anhele 
Solo  adorarte,  como  los  eternos 

Espíritus  te  adoran  : 
Que  nada  estorba  para  serte  grato. 
Virgen  hermosa,  que  en  hispano  verso 
Rudo,  sin  arte,  humilde  te  celebre, 

Si  religión  le  dicta. 
En  él  te  invoca,  de  esperanza  llena. 
Mi  madre  España :  que  á  tu  culto  santo. 
Hasta  el  vencido  antípoda  remoto, 

Aras  dedica  y  templos. 


2.» 

Á  D.  Gaspar  de  Jovellános  {\). 

Id  en  las  alas  del  raudo  záfiro, 
Humildes  versos,  de  las  floridas 
Vegas  que  diáfano  fecunda  el  Arlas, 

I.  Imita  el  metro  latino  Ilamaéo  K»clepiaiee,  {Nota  del  auior.) 
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A  donde  lento  mi  patrio  ño 

Ye  1e§  akánres  de  Nantoa  excelsa. 

Id,  y  al  lloatre  Jotino,  tanto 

De  TOS  amigo,  caro  á  las  Masas, 

Para  mi  siempre  námen  benéYolo, 

Id,  rudos  tersos,  y  veneradle; 

Que  nunca,  6  rápidas  las  horas  fuefea* 

O  en  larga  ausenda  tiva  remoto. 

Olvida  méritos  sufos  Inarco. 

w 

No,  que  mil  ?eoes  su  nombre  presta 
Yox  á  mi  cítara,  materia  al  vevso, 
T  al  mimen  tímido  llama  oeleste. 
To  le  celebro,  y  al  son  armónico 
Toda  enmudece  la  selva  umbría, 
Por  donde  el  Ti^o  pláddas  ondas 
Vierte,  del  árbol  sacro  á  Minerva 
La  sien  cefiida,  flores  y  pámpanos. 
Tal  ves  sus  ninfas,  girando  en  tomo^ 
Sonora  espuma  candida  rompen, 
Del  cuello  apartan  las  hebras  húmida  , 
Y  el  pecho  alzando  de  formas  bellas. 
Conmigo  al  ínclito  varón  aplauden  I 
Dando  á  los  aires  coros  alegres, 
Que  el  eco  en  grutas  repite  cóncavas. 

^  Elf   NOUBRE  DI  VNAS  NlftAS^ 

A  hs  diat  di  la  iuquwfa  de  Wtmíieh 

Admite  benigna. 
Duquesa  eiceíente. 
Ofrenda  que  ausente 

Tus  siervas  te  dan. 
Hoy  alzap  hiimildes 
Sus  ojos  al  cielo  : 
Su  amor  y  su  zelo   . 

No  YanQ9  serán^ 

La  voz  inocente 
Al  minien  agrada ; 


Que  Yuela  inspirac]»^ 

De  puro  candor. 
Oh!  llfigue  9  su  oído 
La  súplica  nuestra : 
Prodigue  su  diestra 

Ep  tí  su  favor. 

Dilate  tu  vida 

En  prósperos  anos ; 

Ni  sienta  los  daños 

Deltiegipo  cruel: 
€ual  árbol  robusto 
Que  dura  creciendo^ 
El  aura  moviendo 

Las  flores  en  él. 

Amante  y  esposo. 
Ocupe  tu  lado 
Aquel  fortunado 

Mancebo  gentil. 
Coronen  su  frente 
Laureles  de  gloria : 
Fatigue  á  la  historia 

W\\  anos  y  mil. 

Cercada  te  mires 
De  prole  fecunda : 
En  ella  se  funda 

La  dicha  de  amor. 
En  ella  hermanarse 
Yerás  fortaleza, 
(ardura,  belleza. 

Virtud  y  valor. 

Que  al  nombre  heredado 
De  ilustres  abuelos. 
Conceden  los  cielos 

Honor  inmortal. 
Conceden,  que  al  mundo 
Viviendo  famosos, 
Tu  hijos  dichosos 

Le  adquieran  igual. 

Por  ellos  un  dia 
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Intrépida  España^ 
Sabrá  en  la  campaña 

Lidiar  y  vencer. 
Y  alzando,  ofendida. 
Cruzados  pendones. 
De  osadas  naciones 

Domar  el  poder. 


4.* 

Traducción  de  Gree0urt(^)* 

El  niño  ceguezuelo 
Adormecióse  un  dia 
En  el  recinto  oscuro 
De  los  bosques  del  Ida. 

Venus  temor  concibe^ 
Al  ver  que  no  volvia 
De  tan  largo  reposo. 
Que  al  de  la  muerte  imiat. 

Y  en  lágrimas  hermosas 
,  Bañando  las  mejillas, 

Al  Padre  omnipotente 
Su  dolor  comunica. 

Jove  que  tanta  pena 
Mitigar  determina. 
A  los  dioses  consulta 
Que  en  el  Olimpo  habitan. 

Y  viendo  que  en  opuestas 
Opiniones  vacilan, 

Al  medio  menos  tardo 
Su  decisión  inclina. 

-  Manda  que  al  bosque  umbroso. 
Donde  el  amor  dormia, 
Vayan  los  zelos  tristes 

Y  en  tomo  de  él  asistan 


I.  H6  aquf  aná  verdadera  anacreóntica.  [Nota  4el  autor.) 
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Parten  ellos  veloces, 

Y  al  rumor  que  tratan, 
De  su  letargo  vuelve 
£1  niño  de  Encina. 

Ma^y  ay !  que  desde  entonces 
Perdió  su  paz  tranquila, 

Y  nunca  el  ducé  sueño 
Sus  párpados  visita. 


Traducciones  de  Horacio» 

Deja  ta  Chipre  amada, 
Venus,  reina  de  Páfos  y  de  Gnido, 
Que  Glicera  adornada 
Estancia  ha  prevenido, 

Y  te  invoca  con  humos  que  ha  esparcido*  . 

Trae  al  muchacho  ardiente 

Y  las  gracias,  la  ropa  desceñida, 

Y  á  Mercurio  elocuente, 

Y  de  ninfas  seguida 

La  juventud,  sin  tí  no  apetecida. 

2.* 

No  pretendas  saber  (que  es  imposible) 
Cuál  fin  el  cielo  á  tí  y  á  mí  destina, 
Leucónoe,  ni  los  números  caldeos 
Consultes,  no ;  que  en  dulce  paz  cualquiera 
Suerte  podrás  sufrir.  O  ya  el  Tenante 
Muchos  inviernos  á  tu  vida  otorgue, 
O  ya  postrero  fuese  el  que  hoy  quebranta 
En  los  peñascos  las  tirrenas  ondas, 
Tú  si  prudente  fiperes,  no  rehuyas 
Los  brindis  y  el  placer.  Reduce  á  breve 
Término  tu  esperanza.  La  edad  nuestra. 
Mientras  hablamos,  envidiosa  corre. 
Ay  1  goza  del  presente,  y  nunca  fies. 
Crédula,  del  futuro  incierto  día. 


—  wo  — 


S.' 


¿Qué>  d  8tt  las  rifdézlit 
De  la  Arabia  enyidias^ 
Iccío,  y  á  los  rejes. 
No  vencidos  antes. 
De  Silba,  preparas 
Gujerra  luctuosa, 

Y  al  medo  tejriÚe 
Pesadas  cadenas? 
¿Cuál  servirte  puede 
Bárbara  cautiva. 

Que  llore  átusí  manos 
Su  esposo  difunto? 
¿Cuál  en  regio  alcáiar 
Llenará  tus  copas. 
Ungido  el  cabello 
De  aromas  suaves, 
Mancebo  ministro; 
Ensenado  solo 
A  tirar  saetas 
Séricas,  doblítndo 
El  arco  paterno? 
,       ¿Quién  ya  dudaría 
Poder  los  arroyos 
•    Subir  á  las  eutnbres, 

Y  el  rápido  Tibre 
Volver  á  su  fuente; 
Si  tú  de  Panecio 
Las  preciadas  obras 

Y  las  que  produjo 
Socrática  escuela 
(No  á  costa  de  leve 
Afaü  adquiridas), 
Dar  quieres  en  cambio 
De  arneses  iberos? 
¡Tuque  prometiste 
Virtudes  mayores  I 

Kumbo  mejor,  Licino, 
Seguirás  no  engolfándote  en  la  altura. 
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Ni  aproximando  el  pifio 
A  playa  mal  segura, 
Por  evitar  la  tempestad  oscUit, 

El  que  la  i»«diaiiía 
Preciosa  amó,  del  techo  quíBlmiitado 

Y  pobre  se  desvía ; 
Como  del  enfidiado 

Alcázar,  de  oro  y  pórfidos  iafltado. 

,  Muchas  veces  el  viento 

Arboles  altos  rompe  :  levantada» 
Torres,  con  mas  violento 
Golpe  caen  arruinadas : 
Hiere  el  rayo  las  cumbres  elevadas. 

No  en  la  dicha  tüttf/a 
El  varón  fuerte,  en  la  aflicción  ^pera 

Mas  favorable  día  : 

Jove  la  estación  fiera 
Del  hielo  vuelve  en  grata  primavera. 

Si  mal  sucede  ahora, 
No  siempre  mal  será.  Tal  ve2  no  excusa. 

Con  cítara  sonora, 

Febo  animar  la  Musa; 
Tal  vez  el  arco  por  los  bosques  usa. 

En  la  desgracia  sabe 
Mostrar  al  riesgo  el  corazón  valiente; 

Y  si  el  viento  tu  nave 
Sopla  serenamente, 

La  hinchada  vela  cogerás  prudente. 

El  que  inoceíité 
La  vida  pasa 
No  necesita 
Moriscii  lanza, 
Fusco,  ni  corvos 
Arcos,  ni  aljaba 
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O  á  las  regiones 
Que  Hidaspe  baoa, 
O  por  las  sirtes 
Muy  abrasadas, 
O  por  el  yermo 
Ciucaso  vaya. 

To  la  sabina 
Selva  cruzaba. 
Cantando  amores 
A  mi  adorada 
Lálage,  libre 
De  afán  el  alma. 
Por  muy  remoto 
Sitio,  sin  armas; 

Y  un  lobo  Oero 
Me  ve  y  se  aparta. 
Monstruo  igual  suyo 
No  tiene  Daunía 
En  montes  llenos 
De  encinas  altas. 
Ni  los  desiertos    « 
De  Mauritania, 
Donde  leones 

Y  tigres  braman. 

Ponme  en  los  yertos 
Campos,  do  el  aura 
No  goza  estiva 
Ninguna  planta ; 
Lado  del  mundo. 
Región  helada 
Que  infestan  vientos 

Y  nubes  pardas ; 

O  en  la  que  al  rayo 
Del  sol  cercana, 
De  habitaciones 
Carece  y  aguas ; 
Lálage  siempre 
Será  mi  amada : 
Dulce,  si  ríe, 
Dulce,  si  canta. 
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Ayl  {cómo  fugitivos  se  deslizan^ 
Postumo,  caro  Postumo,  los  años  I 
Ni  la  santa  virtud  el  paso  estorba 
De  la  vejez  rugosa  que  se  acerca, 
Ni  de  la  dura,  inevitable  muerte. 
T  aunque  á  su  templo  des  tres  hecatombes 
En  cada  aurora,  sacríOcio  y  ruego 
Pluton  desprecia,  á  tu  lamento  sordo. 
Él  al  triforme  Geríon  y  á  Ticio 
Guarda,  y  los  ciñe  con  estigías  ondas, 
Que  ban  de  pasar  cuantos  la  tierra  habitan, 
Pobres  y  reyes.  Y  es  en  vano  el  crudo 
Trance  evitar  de  Marte  sanguinoso, 
Y  las  olas  que  en  Adrla  el  viento  rompe 
Con  sordo  estruendo;  y  vano,  en  el  maligno 
Otoño  el  cuerpo  defender  del  Austro ; 
Que  al  fin  las  torpes  aguas  del  oscuro 
Cocito  hemos  de  ver,  y  las  infames 
Bélídes,  y  de  Sísifo  infelice 
£1  tormento  sin  fin  que  le  castiga. 
Tu  habitación,  tus  campos,  tu  amorosa 
Consorte  dejarás.  Ay  I  y  de  cuantos 
Arboles  hoy  cultivas,  para  breve 
Tiempo  gozarlos,  el  c¡pre3  funesto 
Solo  te  ha  de  seguir.  Otro  mas  digno 
Sucesor  brindará  del  que  guardaste 
Con  cien  candados  cécubo  oloroso, 
Bañando  el  suelo  de  licor,  que  nunca 
Otro  igual  los  pontífíces  gustaron. 
En  áureas  tazas  de  opulenta  cena. 

¿De  cuál  varón  ó  semidiós  el  canto 

Previenes,  alma  Clio, 
En  corva  lira  ó  flauta  resonante? 
De  cuál  deidad?  á  cuyo  nombre  santo 
Eco  responda  alegre,  en  el  umbrío 
Helicona,  ó  el  Piíido,  ó  en  la  altura 
Del  Hemo  helada,  en  que  se  vio  vagante 

28 
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Selva  seguir  del  Tracio  la  dulzura ; 

Que  el  curso  detenía 
De  los  torrentes  rápidos,  usando 
Maternas  artes,  y  al  sonoro  acento 
De  sus  cuerdas,  los  árboles  movia, 

Y  el  ímpetu  veloz  paró  del  viento. 

¿A  quién  primero  ensalzaré  cantando. 
Sino  al  gran  padre,  que  la  estirpe  humana 

Y  la  celeste  rige,  el  mar,  la  tierra, 

Y  al  variar  contino 
Del  tiempo,  anima  cuanto  el  orbe  encierra? 
Él  es  primero  y  solo,  igual  no  tiene 

Su  esencia  soberana ; 
Si  bien  segunda  ea  el  honor  divino, 
Inmediato  lugar  Palas  obtiene. 
Ni  á  tí,  fiaco,  en  batallas  animoso 
Callaré,  ni  á  la  virgen  cazadora, 

Ni  á  Febo  luminoso, 
Diestro  en  herir  con  fledia  voladora. 

También  los  triunfos  cantaré  de  Alcides, 

Y  á  los  hijos  de  Leda,  celebrado 
Ginete  el  uno,  y  en  dudosas  lides 
El  otro  vencedor^  cuya  luz  clara, 
Luego  que  al  navegante  resplandece. 
Precipita  del  risco  levantado 

La  espuma  resonante, 

El  raudo  viento  para. 

La  negra  tempestad  desaparece, 

Y  á  su  influjo,  del  mar,  en  breve  instante, 

Calma  el  furor  terrible. 

Dudo  si  aplauda  al  fundador  Quirino 
Después  de  aquellos,  del  prudente  Numa 

El  gobierno  apacible. 
Las  haces  justicieras  de  Tarquino, 
O  de  Catón  la  muerte  generosa, 
Los  Escauros  y  Régulo  constante ; 

O  si  de  Emilio  cante, 

Pródigo  de  la  vida. 
La  palma  sobre  Anibal  obtetiida. 
Curio,  la  cabellera  mal  compuesta: 
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Fabricio,  el  gran  Camilo,  Tictoríoso 
Adalid,  á  quien  dieran  sus  abuelos 
Hacienda  escasa,  y  parco  la  molesta 
Pobreza  toleró.  Crece  frondoso 
Con  una  y  otra  edad  árbol  robusto, 
Así  la  fama  crece  de  Marcelo ; 

Y  vemos  ya  en  el  cielo 
Brillar  de  Julio  la  divina  estrella : 

Cual  suele  entre  menores 
Lumbres  Dictina  aparecerse  bell^. 

Jove  Saturnio ;  tú  de  los  mortales 
Amparo  y  padre,  á  quien  cedió  el  destino 

La  protección  de  Augusto ; 
Tú  reina,  y  él  á  tí  segundo  sea.' 
O  ya  sobre  los  Partos  desleales, 
Que  amenazan  el  término  latino, 

Adquiera  triunfo  jujto, 
O  en  las  últimas  playas  de  oriente 
Indos  y  Seres  humillados  vea ; 
Él ,  inferior  á  tí ,  dé  soberano 
Leyes  al  mundo.  Tú,  de  Olimpo  ardiente 
En  grave  carro  oprime  las  alturas; 
Y  el  rayo  vengador  tu  fuerte  mano 
Vibre,  las  selvas  abrasando  impuras. 

Llevando  por  el  mar  el  fementido 
Pastor  á  Elena  en  sus  idalias  naves, 
Nereo  de  los  aires  la  violenta 
Furia  contuvo  apenas,  y  anunciando 
Hados  terribles  :  «  En  mal  hora,  »  exclama, 
«  Llevas  á  tu  ciudad,  á  la  que  un  dia 
«  Ha  de  buscar  con  numerosas  huestes 
«  Grecia;  obstinada  en  deshacer  tus  bodas, 
«  Y  de  tus  padres  el  antiguo  imperio. 
«  ;  Cuánto  al  caballo  y  caballero  espera 
«  Sudor  y  afán!  Oh!  cuánto  á  la  dardania 
«  Gente  vas  á  causar  estrago  y  luto! 
i  Ya,  ya  previene  Palas  iracunda 
«  El  almete  y  el  égida  sonante, 
«  Y  el  carro  volador ;  y  aunque  soberbio 
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t  Con  el  tavor  de  Yénus,  la  olorosa 

fl  Melena  trences,  y  en  acorde  lira, 

t  Grato  á  las  damas,  cantes  amoroso 

t  Verso,  nunca  será  que  las  agudas 

«  Flechas  de  Greta  y  las  herradas  lanzaS; 

•  Funestas  á  tu  amor,  huyendo  eyites; 

«  Ni  el  militar  estrépito,  ni  al  duro 

«  Áyax,  lijero  en  el  alcance.  Tarde 

i  Será  tal  yez  (pero  ha  de  ser)  que  en  polvo 

Tu  cabello  gentil  todo  se  cubra^ 
t  Ay I  ¿no  miras  al  hijo  de  Laértes, 
«  Y  Néstor  el  de  Pflos,  á  los  tuyos 
f  Uno  y  otro  fatal  ?  ¿No  ves  que  osados 
«  Ya  te  persiguen,  Teucro  en  Salamioa 
i  Príncipe,  y  el  que  vence  las  batallas 
i  Y  diestro  auriga  á  su  placer  gobierna 
i  Los  caballos,  lidiando,  Esteneleo? 
«  Tiempo  será  qve  á  Merion  conozcas 
«  Y  á  Diomédes,  mas  fuerte  que  su  padre ^ 
«  ¿te  ves,  que  ardiendo  en  cólera,  te  busca, 
«  Te  sigue  ya?  Tú,  como  el  ciervo  suele, 
«  Si  al  lobo  advierte  en  la  vecina  cumbre,  ^ 
«  El  pasto  abandonar;  asi  cobarde 
«  Y  sin  aliento,  evitarás  su  golpe  : 
f  Y  no,  no  fueron  tales  las  promesas 
«  Que  á  tu  señora  hiciste.  La  indignada 
«  Gente  que  Jleva  Áquíles,  el  funesto 
«  Hado  de  Troya  y  sus  matronas  puede 
«  Un  tiempo  dilatar;  pero  cumplidos 
a  Breves  inviernos,  las  soberbias  torres 
i  Arderá  de  Ilion  la  llama  argiva.  • 


9.* 


No  de  mi  casa  en  altos  artesones 

Brilla  el  marfil  ni  el  oro; 
Ni  columnas  que  corta  en  sus  regiones 

Apartadas  el  moro. 
Sostienen  trabes  áticas.  Ni  intruso 
Sucesor,  el  alcázar  opulento 
De  Pérgamo  ocupé.  Nunca  labraron 
Purpuras  de  Laconia,  para  el  uso 
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De  su  señor,  mis  sierv 

Pero  vivojcontenlo 

De  que  jamas  faltaron 
En  mi  virtud  y  numen  afluente : 
Soy  pobre ;  pero  el  rico  á  mí  se  inclina. 
Ni  pido  mas  á  la  bondad  divina, 
Ni  para  que  mis  fondos  acreciente. 
Importuno  al  amigo  generoso : 

Harto  sov  venturoso 

Con  mis  campos  sabinos. 
Una  y  otra  después  arrebatadas 
Huyen  las  horas,  y  de  igual  manera 
Las  nuevas  lunas  á  morir  caminan. 

Tú  cercano  á  la  muerte, 
De  mármol  edificas  levantadas 
Fábricas,  olvidado  de  la  tumba ; 

Y  estrecho  en  la  ribera 
De  Bayas,  donde  el  piélago  retumba, 

Buscas  en  él  cimiento. 
Qué  mucho  1  si  los  términos  vecinos 

Alteras  avariento. 
Usurpando  á  tus  subditos  la  tierra: 

Por  ásperos  caminos 
Tímidos  huyen  la  mujer  y  esposo, 

Ambo»  al  seno  puestos 
Sus  dioses,  y  sus  hijos  mal  compuestos. 
Pues  no,  no  tiene  el  hombre  poderoso 

Palacio  mas  seguro, 
Que  la  mansión  del  Aqueronte  avara  : 
Ella  le  espera  habitador  futuro. 
Para  qué  anhelas  mas?  ¿Si  al  que  mendiga 

Hambriento  y  desvalido, 
Y  al  sucesor  del  trono  igual  prepara 
La  tierra  sepultura. 
Ni  el  audaz  Prometeo  el  aura  pura 
Volvió  á  gozar,  con  dádivas  vencido 
El  que  guarda  las  puertas  del  Averno. 
Él  aprisiona  á  Tántalo,  y  la  estirpe 

De  Tántalo  famosa : 
Él  de  quien  sufre  angustia  dolorosa, 
( Invocado  tal  vez  ó  aborrecido) 
El  llanto  acalla  en  el  horror  eterno. 

28. 
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ODA  I. 

De  un  pajaiifo. 

Yo  y  i  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo, 
\iendo  su  nido  amado. 
De  quien  era  caudillo, 
De  un  labrador  robado 
\i\e  muy  congojado 
Por  tal  atrevimiento 
Dar  mil  quejas  al  viento, 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto, 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía 
Esforzando  el  intento, 
Mil  quejas  repetía ; 
Ya  cansado  callaba ; 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvia  ; 

Ya  circular  volaba, 
Ya  rastrero  corda. 
Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguia, 

Y  saltando  en  la  grama 
Parece  que  decia  : 
Dame,  rustico  Gero, 
Mi  dulce  compaíiía  : 

Y  que  le  respondia 

El  rústico  :  no  quiero. 

D.  ESTEVAN  MáNDBL  DE  VlLLEg 

ODA  IL 

Al  sueño. 

Tú,  mudo  esposo  de  la  noche  umbría 
|0b  padre  del  sosiego, 
Supñi)  consolador!  ¿porqué  te  niegas 
A  mi  lloroso  ruego? 
¿Porqué  á  mis  sienes  con  piedad  no  llegas? 
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Y  na  que  lento  y  yagoroso  bates 
Lejos  de  mí  tu  desmayado  vuelo, 

Y  esparces  en  el  suelo 

La  niebla  del  balsáoiieo  roció. 
Con  que  el  dolor  serenas 

Y  el  vivo  afán  de  las  acerbas  penas. 

Duélete  ;oh  sueño  I  al  contemplar  las  mías  : 
Suspende  ;  ay  Dios  I  suspende 
Por  un  momento  el  velador  cuidado, 

Y  en  él  tu  velo  vaporoso  tiende. 
¿No  bastan,  di,  para  penar  los  dias? 
Mi  espíritu  rendido 

A  tanta  agitación,  mi  triste  pecho 
De  palpitar  cansado, 

Y  en  ansia  y  fuego  el  corazón  deshecho 
Tu  celestial  venida 

Imploran  { ay  I  á  restaurar  mi  vida. 

Para  obligarte,  en  vano 
Mezclarme  quise  al  alborozo  insano 
Del  ruidoso  festin,  y  la  ancha  copa 
Hepcbi  tres  veces  de  espumoso  vino. 
Tres  veces  la  apuré  sediento  y  ciego  : 
Pero  en  mi  yerta  boca 
Se  heló  la  risa,  y  se  tornó  en  gemido. 

Y  el  ardiente  licor  que  entró  en  mi  seno, 
En  vez  de  dar  á  mi  dolor  reposo. 
Raudal  fue  impetuoso 

De  hiél  ingrata  y  ponzoñosa  lleno. 
Fácil  un  tiempo  mi  clamor  oías, 

Y  blandamente  en  derredpr  volabas; 

Y  halagüeño  doblabas 
La  gloria  de  mis  dias, 

Que  tú  en  Ik  noche  á  redoblar  venias. 

¡Oh  ilusiones  de  bien  I  ¿donde habéis  ido? 

¿Tal  vez  á  no  tornar?  Tal  vez  si  ahora, 

I  Oh  sueño  I  has  de  venir,  vendrá  contigo 

A  atormentarme  airada  : 

Del  bien  perdido  la  doliente  idea : 

Mas  ven,  sueño,  á  mi  voz,  aunque  asi  sea. 

Ven,  que  ya  las  dos  osas 
Al  ocaso  avecinan 
Su  refulgente  carro,  y  presurosas 
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Las  centellantes  pléyadas  se  inclinan. 

La  luna  fatigada 

Se  retira  hacia  el  mar,  y  ya  la  aurora 

Precipita  la  hora 

Que  anuncia  en  el  oriente 

Su  trémulo  esplendor.  |Ay !  vendrá  el  dia. 

Vendrá,  y  mis  ojos  de  velar  cansados. 

Su  luz  no  sostendrán  ni  su  halegria,^ 

( Ríndete  á  compasión,  sueno  precioso 
Tu  néctar  delicioso 
Mi  triste  frente  halague, 

Y  blando,  y  dulce,  y  regalado  vague..: 
¿Me  escuchas?  ¡oh  favor!  ya  desmayados 
Mis  sentidos  fallecen , 

Mis  miembros  se  entorpecen,  « 

Mis  párpados  se  agravan. 

Las  penas  mismas  su  inclemencia  6era 

Con  tu  presencia  acaban  : 

I  Quien  de  ellas  libre  al  despertar  se  viera ! 

D.  Manuel  Joss^QuiNTArfA. 
ODA  ni. 

Profecía  del  Tajo. 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Caba  en  la  ribera 
Del  Tajo  sin  testigo ; 
El  pecho  sacó  fuera 
El  rio,  y  le  habló  de  esta  manera : 

En  mal  punto  te  goces, 
Injusto  forzador;  que  ya  el  sonido» 

Y  las  amargas  voces, 

Y  ya  siento  el  bramido 

De  Marte,  de  furor  y  ardor  ceñido* 

Aquesa  tu  alegría 
I  Que  llantos  acarrea  I  aquesa  hermosa. 
Que  vio  el  sol  en  mal  dia, 
Al  Godo,  ¡ay!  ¡cuan  llorosa! 
Al  soberano  cetro,  ¡  ay !  ¡  cuan  costosa  I 

Llamas,  dolores,  guerras, 
Muertes,  asolamientos,  fleros  males 


J 
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Entre  los  brazos  cierras^ 

Trabajos  inmortales 

A  tí  y  á  tus  vasallos  naturales : 

A  los  que  en  Gonstantina 
Rompen  el  fértil  sudo^  á  los  que  baria 
£1  Ebro,  á  la  vecina 
SansueSa^  á  Lusitana^ 
A  toda  la  espaciosa  y  triste  España. 

Ya  dende  Cádiz  llama 
El  injuriado  Conde  á  la  venganza 
Atento,  y  no  á  la  fama, 
La  bárbara  pujanza, 
En  quien  para  tu  daño  no  bay  tardanza* 

Oye  que  al  cielo  toca 
Con  temeroso  son  la  trompa  fiera, 
Que  en  África  convoca 
El  moro  á  la  bandera. 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera.  . 

La  lanza  ya  blandea 
El  Árabe  cruel,  y  hiere  al  viento. 
Llamando  á  la  pelea : 
Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  veo  en  un  momento. 

Cubre  la  gente  el  suelo. 
Debajo  de  las  velas  desparece 
La  mar,  la  voz  al  cielo 
Confusa  incierta  crece , 
£1  polvo  roba  el  dia  y  lo  oscarece. 

¡  Ay  I  que  ya  presurosos 
Suben  las  largas  naves !  ¡  ay  I  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos 
A  ios  remos ,  y  encienden     « 
Las  mares  espumosas  por  do  hienden! 

£1  Eolo  derecho 
Hinche  la  vela  en  popa,  y  larga  entrada 
Por  el  Hercúleo  estrecho 
Con  la  punta  acerada 
El  gran  padre  Neptuno  da  á  la  armada. 

I  Ay  triste  I  ¿y  aun  te  tiene 
El  mal  dulce  regazo?  ¿ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene 
No  acorres?  ¿ocupado 


—  502  — 

f 

m 

Noves  ya  el  puerto  de  Hércules  sagrada^ 

Acude ,  acorre ,  vuela , 
Traspasa  la  alta  sierra,  ocupa  el  llano. 
No  perdones  la  espuela,       .  * 
No  des  paz  á  k  mano, 
Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

Ay  i  cuanto  de  fatiga 
¡  Ay  1  cuanto  de  sudor  está  presente 
Al  que  viste  loriga , 
Al  infante  valiente, 
A  hombres  y  á  caballos  juntamente! 

Y  tú ,  Betis  divino , 
De  sangre  agena  y  tuya  amancillado 
Darás  al  mar  vecino, 
¡  Cuanto  yelmo  quebrado  I 
¡Cuanto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 

El  furibundo  Marte 
Cinco  luces  las  Laces  desordena , 
Igual  á  cada  parte  : 
La  sesta  [  ay  I  te  condena^ 
O  cara  patria ,  á  bárbara  cadena. 

D.  FRAy  Lois  DB  León 

ODA  lY. 

A  la  batalla  de  Lepanto. 

Cantemos  al  Señor  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero. 
Tú ,  Dios  de  las  batallas ,  tú  eres  diestra 
Salud  y  gloria  nuestra  : 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón  feroz  guerrero. 
Sus  escogidos  Príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron 
Cual  piedra  en  el  profundo ,  y  tu  iia  luego 
Los  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 

El  soberbio  tirano  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves, 
Que  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiva, 
Y  las  manos  aviva 
41  ministerio  injusto  de  su  estado, 
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Derribó  coa  los  brazos  suyos  graves 
Los  cedros  mas  escelsos  de  la  cima  i 

Y  el  árbol  que  mas  yerto  se  levanta 
Bebiendo  agénas  aguas ,  y  atrevido 
Pisando  el  bando  nuestro  y  defendido. 

Temblaron  los  pequeños  confundidos 
Del  impio  furor  suyo  :  al2Ó  la  frente 
Contra  tí,  Señor  Dios,  y  con  semblante 

Y  con  pecho. arrogante 

Y  los  armados  brazos  estendidos 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potente» 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  sana 
Contra  las  dos  Hesperias  que  el  mar  baña^ 
Porque  en  ti  confiadas  le  resisten , 

Y  de  armas  de  tu  fe  y  amor  se  visten. 
Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso  :  — 

¿No  conocen  mis  iras  estas  tierras 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  becho¿:? 
¿O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  üngaro  medroso 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guei  ras? 
¿Quien  los  pudo  librar?  ¿quien  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  Germanos? 
¿«Podrá  su  Dios,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora? 

Su  Roma  temerosa  y  humillada 
Los  cánticos  en  lágrimas  convierte  : 
Ella  y  sus  hijos  tristes  mi  ira  esperan 
Cuando  vencidos  mueran. 
Francia  está  con  discordias  quebrantada, 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte. 
Quien  honra  de  la  Luna  las  banderas 

Y  aquellas  en  la  guerra  gentes  fieras 
Ocupadas  están  en  mi  defensa; 

Y  aunque  no,  ¿quien  hacerme  puede  ofensa? 
Los  poderosos  pueblos  me  obedecen 

Y  el  cuello  con  su  daüo  al  \  ugo  inclinan^ 

Y  me  dan  por  salvarse  ya  la  mano :  ^ 

Y  su  valor  es  vano ; 

Que  sus  luces  cayendo  se  oscurecen  ^ 

Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan 

Sus  vírgenes  están  en  cautiverio  ^  j 
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Su  gloria  ha  Tuelto  al  cetro  de  mi  imperio. 
Del  Nilo  á  Eufrates  fértil  é  Istro  frío 
Cuanto  el  sol  alto  mira ,  todo  es  mío. «» 
Tú  y  Señor,  que  no  sufres  quQ  tu  gloría 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira. 
Este  soberbio  mira 
Que  tus  aras  afea  en  su  victoria. 
No  dejes  que  los  tuyos  asi  opríma, 

Y  en  sus  cuerpos  cruel  las  fieras  cebe, 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe : 
Que  bechos  ya  su  oprobio,  dice  ¿donde 

£1  Dios  de  estos  esta?  ¿de  quien  se  esconde? 

Por  la  debida  gloria  de  tu  nombre. 
Por  la  justa  venganza  de  tu  gente , 
Por  aquel  de  los  míseros  gemido 
Vuelve  el  brazo  tendido 
Contra  este  que  aborrece  ya  ser  hombre, 

Y  las  honras  que  celas  tú  consiente. 

Y  tres  y  cuatro  veces  el  castigo 
Esfuerza  con  vigor  á  tu  enemigo, 

Y  la  injuria  á  tu  nombre  cometida 
Sea  el  hierro  contrario  de  su  vida.. 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso 
Que  tanto  odio  te  tiene :  en  nuestro  estrago 
Juntó  el  consejo,  y  contra  nos  pensaron 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
.Venid ,  dijeron ,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  de  su  sangre  un  grande  lago. 
Destruyamos  á  estos  déla  gente, 

Y  el  nombre  de  su  Cristo  juntamente, 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos. 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos. 

Vinieron  de  Asia  y  portentosa  Egipto 
Los  Árabes  y  leves  Africanos , 

Y  los  que  Grecia  junta  mal  con  ellos 
Con  los  erguidos  cuellos , 

Con  gran  poder  y  número  infinito ; 

Y  prometer  osaron  eon  sus  manos 
Encender  nuestros  fines  y  dar  muerte 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte. 
Nuestros  niños  prender  y  las  doncellas^ 
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Y  la  gloría  mancbar  y  la  luz  de  ellas, 
Ocupuron  del  piélago  los  senos 

Puesta  en  silencio  y  en  temor  la  tierra, 

Y  cesaron  los  nuestros  salerosos , 

Y  callaron  dudosos. 

Hasta  que  al  fiero  ardor  de  Sarracenos, 
£1  Señor  eligiendo  nu£Ya  guerra  y 
Se  opuso  el  Joyen  de  Austria  generoso 
Con  el  claro  Español  y  belicoso. 
Que  Dios  no  sufre  ya  en  Babel  cautiva 
Que  su  Sion  querida  siempre  viva. 
Cual  león  a  la  presa  apercibido 
Sin  recelo  los  impíos  esperaban 
A  los  que  tú.  Señor,  eres  escudo, 
Que  el  corazón  desnudo 
De  pavor,  y  de  fe  y  amor  vestido, 
Con  celestial  aliento  conGaban. 
Sus  manos  á  la  guerra  compusiste, 

Y  sus  brazos  fortísimos  pusiste 

Gomo  el  arco  acerado,  y  con  la  espada 
Vibraste  en  su  favor  la  diestra  armada. 
Turbáronse  los  grandes,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando  y  desmayaron  : 

Y  tú  entregaste,  Dios,  como  la  rueda. 
Como  la  arista  queda 

Al  ímpetu  del  viento,  á  estos  injustos 
Que  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron. 
Cual  fuego  abrasa  selvas  cuya  llama 
En  las  espesas  cumbres  se  derrama, 
Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste, 

Y  su  faz  de  ignominia  convertiste. 
Quebrantaste  al  cruel  dragón ,  cortando 

Las  alas  de  su  cuerpo  temeronas 

Y  sus  brazos  terribles  no  vencidos, 
Que  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva,  do  silvando 
Tiembla  con  sus  culebras  venenosas 
Lleno  de  miedo  torpe  en  sus  entrañas, 
De  tu  león  temiendo  las  hazañas, 
Que  saliendo  de  España  dio  un  rugido 
Que  le  dejó  asombrado  y  aturdido. 
Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 

Í9 
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Del  sublime  yaron  y  su  grandeza; 
T  tu  solo  Señor  fuiste  exaltado : 
Que  tu  dia  es  llegado , 
Señor  de  los  ejércitos  armados, 
Sobre  la  alta  cerviz  y  su  dureza. 
Sobre  derechos  cedros  y  estendidos, 
Sobre  empinados  montes  y  crecidoSi 
Sobre  torres  y  muros,  y  las  pavés 
De  Tiro  que  a  los  tuyos  fueron  graves. 

Babilonia  y  Egipto  amedrentada. 
Temerá  el  fue^o  y  la  basta  violenta, 

Y  el  humo  subirá  á  la  luz  del  délo  : 

Y  faltos  de  consuelo 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 
Mas  tú,  Grecia^  concorde  á  la  esperanza 
Egipcia,  y  gloria  de  su  confianza, 
Triste!  que  á  ella  pareces  no  temiendo 
A  Dios  y  á  tu  remedio  no  atendiendo. 
Porque  ingrata  tus  iiijas  adornaste 
En  adulterio  infame  á  una  impia  gente 
Que  deseaba  profanar  tus  frutos, 

Y  con  ojos  enjutos 

Sus  odiosos  pasos  imitaste, 
Su  aborrecida  vida  y  mal  presente ; 
Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte, 
Que  llega  á  tu  cerviz  con  diestra  fuerte 
La  aguda  espada  suya:  ¿quien,  cuitivla, 
Reprimirá  su  mano  desatada? 

Mas  tu,  fuerza  del  mar,  tú,  escelsa  Tiro, 
Que  en  tus  naves  estabas  gloriosa 

Y  el  término  espantabas  de  la  tierra, 

Y  si  hacías  guerra 

De  temor  la  cubrías  con  suspiro ; 
¿Gomo  acabaste  fiera  y  orgullosa? 
¿Quien  puso  á  tu  cabeza  daño  tanto? 
Dios  para  convertir  tu  gloria  en  llaotQ 

Y  derribar  tus  ínclitos  y  fuertes, 
Te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad,  naves  del  mar,  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento. 
¿Quien  ya  tendrá  de  tí  lastima  alguna, 
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Tú  que  sigues  la  Luna, 
Asia  adultera,  en  vicios  sumergida? 
¿Quien  mostrará  un  ii?iano  sentimiento? 
¿Quien  rogará  por  tí?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia  que  te  afonde, 

Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra  tí  á  pedir  venganza. 
Los  que  vieron  tus  brazos  queforantados, 

Y  de  tus  pinos  ir  ei  mar  desnudo 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura, 
Viendo  tu  muerte  oscura 

Dirán  de  tus  estragos  espantados  : 
¿Quien  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
£1  Señor  que  mostró  su  fuerte  manó 
Por  la  fé  de  su  Príncipe  Cristiano 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria, 
A  su  España  concede  esta  victoria. 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza, 
Que  después  de  los  daños  padecidos, 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo, 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente,  Señor,  los  escogidos, 
Confiese  cuanto  cierra  el  ancho  cielo 
Tu  nombre,  oh  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo, 

Y  la  cerviz  rebelde  condenada 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada. 

D.   FlSlUIANDO  m  ^ERRERA• 
ODA  V. 

4  la  verdad. 

Ven^  mueve  el  labio  mió, 
Angélica  verdad,  prole  dichosa  \ 

Del  alto  cielo,  y  con  tu  luz  gloriosa 
Mi  espíritu  ilumina. 
Huya  el  error  impío. 
Huya  á  tu  voz  divina. 

Cual  se  despeña  la  tinid)Ia  oscura  ¿ 

Del  albo  dia  ante  la  llama  pura. 

f^o  desdeñes  mi  ru^o ; 
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Que  hasta  aqui  siempre  cariSosa  oíste. 

Tú,  que  mi  numen  soberano  fuiste, 

T  encanto  delicioso : 

Que  deslumhrado  y  ciego 

Se  lanza  presuroso  ^ 

Del  pestilente  vicio  en  la  ancha  via 

El  mortal  triste,  á  quien  tu  luz  no  guia^ 

Mas  aquel  que  clemente 
Miras  con  blanda  faz,  en  tu  belleza 
Absorto  alzarse  á  tu  inefable  alteza 
Ansia  con  feliz  vuelo : 

Y  hollando  osadamente 
Cuanto  el  mísero  suelo 
Mentido  bien  solícito  atesora. 

Su  ilusión  ríe,  y  tu  deidad  adora. 

Tu  deidad  que  tremenda 
La  mente  turba  del  feroz  tirano, 

Y  hace  que  el  grito  que  su  orgullo  insano 
Arranca  al  oprimido. 

Despavorida  atienda 

Su  oreja  entre  el  lucido 

Estrépito  en  que  el  aula  le  adormece, 

Y  un  vil  incienso  por  do  quier  le  ofrece. 

Mientras  con  amorosa 
Plácida  diestra  de  los  tristes  ojos 
Limpias  el  llanto,  y  calmas  los  enojos 
Del  infeliz  opreso. 
Aliviando  oGciosa 
El  rudo  indigno  peso 
Que  oprimir  puede  la  inocente  planta  : 
Que  á  Dios  su  ánimo  libre  se  levanta. 

Yen  pues,  oh  I  deidad  bella  1 
Fácil  desciende  del  escelso  cielo 
Do  te  acogiste  abandonando  el  suelo 
Con  vicios  mil  manchado ; 

Y  cual  radiante  estrella 
Conduce  al  engañado 

Mortal;  tu  luz  su  espíritu  ilumine; 

Y  el  orbe  entero  á  tu  fulgor  se  incline. 

Yo  en  tu  gloria  embebido 
Siempre  te  aclamaré  con  frente  osada ; 

Y  á  tu  culto  la  lengua  consagrada^ 


/ 
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En  mi  constante  seno 

Un  templo  te  lie  erigido, 

Do  de  tu  numen  lleno 

Te  adoro,  alma  verdad,  libre  si  oscuro, 

Mas  de  vil  miedo ;  y  de  ambición  seguro. 

Por  ti  cuanto  en  su  instable 
Inmensidad  el  universo  ostenta, 
O  el  Altísimo  en  gloria  se  presenta 
Gomo  posible  existe : 
Que  en  su  mente  inefable 
Tu  el  prototipo  fuiste, 
A  cuya  norma  celestial  redujo 
Cuanto  después  su  infinidad  produjo. 

Y  eterna  precediendo 

Del  tiempo  el  vuelo  rápido,  inconstante, 

Mientras  se  pierde  el  orbe  en  incesante 

Deleznable  ruina. 

Por  tí  propia  existiendo, 

Ante  tu  luz  divina 

Al  sistema  falaz  el  velo  alzado 

Y  el  error  ves  cual  niebla  disipado. 

Y  centro  irresistible 

Del  humanal  deseo,  cuanto  hallara 

Sagaz  en  la  ancha  tierra,  y  en  la  clara 

Región  del  alto  cielo 

Su  tesón  invencible. 

Todo  al  ferviente  anhelo 

Lo  debe,  ó  pura  luz,  con  que  la  mente 

Te  busca  inquieta,  y  tus  encantos  siente. 

En  ellos  embebido 
A  Siracusa  el  griego  á  saco  entrada 
No  ve;  y  herido  de  la  atroz  espada 
Da  su  vida  gloriosa : 

Y  el  gran  Newton  subido 
A  la  mansión  lumbrosa 

Cual  genio  alado  tras  los  astros  vuela; 

Y  al  mundo  absorto  la  atracción  revela. 

¡  Oh  augusta,  firme  amiga 
De  la  escelsa  virtud !  Tú  al  sabio  oscuro 
Que  adora  de  tu  faz  el  lampo  puro, 
Cariñosa  sostienes 
En  la  ilustre  fatiga; 
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Sus  venerandas  sieneti 

De  inmortal  lauro  cifles;  y  su  gloria 

Durar  liaces  del  tiempo  en  !«  ífieíacrite. 

O  si  el  triste  nublado 
De  la  pefrsecucion,  hórrido  truena^ 
Tú  le  confortas,  y  su  faí  serena 
Escucba  el  alarido 
Del  vulgo  fascinado, 
Ck)ntra  sí  embravecido; 
O  á  la  infame  vénganla  que  maquina 
En  las  tinieblas  su  fatal  ruina. 

Asi  en  plácida  frente 
Pudo  el  divino  Sócrates  mostrarse 
Al  frenético  pueblo,  y  entregarse 
A  sus  perseguidores, 
Que  la  copa  inclemente 
Le  ornaste  tú  de  flores, 
T  en  su  inocente  diestra  la  pusiste^ 
Y  en  néctar  la  cicuta  contettiste. 

Mártir  él  generoso 
De  tu  escelsa  deidad  asi  deda, 
El  tósigo  mirando  :  vendrá  un  día 

Que  útil  al  mundo  sea 

Mi  suplicio  afrentoso ; 

y  la  verdad  se  vea 

Con  el  gran  Dios  de  todos  acatada, 

La  vil  superstición  por  tierra  bollada. 
Del  punto  que  propuse 

Impávido  anunciarla,  el  error  fiero 

Alzar  contra  mi  pecho  su  impío  acero 

Vi  con  diestra  ominosa : 

A  morir  me  dispuse, 

En  la  empresa  gloriosa : 

Dócil,  mas  firme  abrazo  las  cadenas 

Con  que  boy  me  oprime  la  engañada  Atenas. 
Si  Anito  me  persigue. 

Le  perdono,  y  al  crédulo  Areopago; 

T  muriendo,  á  la  patria  satisfago 

El  feudo  que  la  debo. 

Hoy  mi  virtud  consigue 

Su  prez ;  el  cáliz  bebo 

Con  que  me  brinda  el  fanatismo  impío; 
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T  ¡ob  Ser  eterno  I  en  tu  bondad  confio. 

Asi  dijera  el  sabio ; 
T  d  tósigo  letal  tranquilo  apura^ 
Inmóvil  le  contempla  en  su  amargura 
Fedon  :  Cebes  y  Crito 
Con  desmayado  labio 
Gimen  :  al  vil  Melito 
Critóbulo  maldice  ciego  de  ira, 
T  él  en  los  brazos  de  Platón  espira : 

Cual  la  encendida  frente 
Hunde  escondido  en  nubes  nacaradas 
En  las  sonantes  ondas ,  recamadas 
De  sus  rubios  ardores, 
£1  Sol  resplandeciente : 
En  peludos  fulgores 
Fallece  el  dia ,  y  su  enlutado  velo 
La  noche  tiende  por  el  ancho  cielo. 

D.  Juan  Melbndbi  Yaldes. 

LETRILU. 

Poderoso  caballero 
Es  Don  dinero. 
Madre ,  yo  al  oro  me  humillo 
Él  es  mi  amante  y  mi  amado; 
Pues  de  puro  enamorado 
De  continuo  anda  amarillo  : 
Que  pues  doblón  ó  sencillo , 
Hace  todo  cuanto  quiero ; 
Poderoso  caballero 
Es  Don  dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado 
Donde  el  mundo  le  acompaña , 
.    Viene  á  morir  en  España , 
T  es  en  Gcnoya  enterrado  : 
T  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso  aunque  sea  fiero , 
Poderoso  caballero 
Es  Don  dinero. 

Es  galán  y  es  como  un  oro , 
Tiene  quebrado  el  color, 
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Persona  de  gran  valor , 
Tan  cristiano  como  moro : 
Pues  que  dá  y  quita  el  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fuero ;         '¡ 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

Son  sus  padres  principales^ 
T  es  de  nobles  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  oriente  ^ 
Todas  las  sangres  son  reales : 

Y  pues  es  quien  bace  iguales 
A  Duque  y  al  ganadero ; 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

¿  Mas  á  quien  no  maravilla. 
Ver  en  su  gloría  sin  tasa 
Que  es  lo  menos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla? 
Pero  pues  da  al  bajo  silla 

Y  al  cobarde  bace  guerrero, 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

Sus  escudos  de  armas  nob 
Son  siempre  tan  principales , 
Que  sin  sus  escudos  reales 
No  bay  escudos  de  armas  dobles ; 

Y  pues  á  los  mismos  robles 
Da  codicia  su  minero , 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

Por  importar  en  los  tratos» 

Y  dar  tan  buenos  consejos 
En  las  casas  de  los  viejos 
Gatos  le  guardan  de  gatos ; 

Y  pues  él  rompe  recatos 

Y  ablanda  al  juez  severo, 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

Y  es  tanta  su  magestad. 
Aunque  son  sus  duelos  hartos^ 
Que  con  báberle  becbo  cuartos 
No  pierde  su  autoridad  : 


r.  ( 
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Pero  pues  da  calidad 
Al  noble  y  al  pordiosero , 
Poderoso  caballero 
Es  Don  dinero. 

Mas  Talen  en  cualquier  tierra. 
Mirad  si  es  liarto  sagaz , 
Sus  escudos  en  la  paz , 
Que  rodelas  en  la  guerra : 

Y  pues  al  pobre  le  entierra , 

Y  hace  propio  al  forastero , 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

D.  Francisco  de  Queyedo. 

LETRILLA. 

Truécanse  los  tiempos , 
MúdanselashoraSy 
Unas  de  placeres ; 
De  pesares  otras, 

Y  en  la  priroayera 
De  las  mas  hermosas 
Noche  son  los  años. 
La  niñez  aurora. 

El  árbol  florido, 
Que  el  cierzo  despoja, 
Si  enero  le  agravia , 
Mayo  le  corona. 
La  callada  fuente, 
Que  murmura  á  solas. 
En  verano  rie , 

Y  en  invierno  llora. 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras , 
Libertad  del  dia 
Por  los  ayes  gozan. 
Si  los  vientos  braman, 

Y  la  mar  se  enoja , 
Guando  el  alba  naoe 
Descansan  las  olas. 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 

t9. 


v 


Eip«tof,qdeenelbi 
Guarda  OY^as  pocas  $ 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sos  pajas  dora, 
Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas. 
La  viuda  montafia 
Sus  nevadas  tocas 
Por  las  galas  trueca 
De  lirios  y  fosas. 
T  el  sol  á  quien  pretíden 
Sus  pasos  las  sombras , 
Mas  galán  despierta 
Por  campos  de  aljófar. 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas , 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas. 
Silvia  y  tus  cabellos , 
Y  mejillas  rojas ; 
Si  el  tiempo  las  pinta 
Él  mismo  las  borra. 

Del  Principe  dc  Esquiláchb. 
LETRILLA 

ABUSO  DE  mrOGAR   Á   LAS  MUSAS  £01  COALQDIEa 

ASUNTO. 

No  acuerdo  que  dia 
De  la  otra  semana , 
Estando  yo  solo 
Quedito  en  mi  estancia  ^ 
De  ser  gran  poeta 
Me  vino  la  gana. 
Versos  bien  los  hago 
Yo  de  todas  castas  ^ 
Sin  que  un  pie  á  ninguno 
Sobre,  ní  haga  falta » 
Porque  con  los  dedos 
Los  cuento  con  pausa; 
Pero  en  hacer  versos 


—  515  — 

Uz  DO  edtá  ia  gi'aeia ' 
Para  sef  poeta 
Goal  yo  deseaba. 
Ueno  de  inquietudes 
Salgóme  de  ea^a 
Por  ver  á  ün  atnig^ 
Crítico  de  mwm , 
Que  de  todo  éfitieiidd 
T  de  todo  pftrla , 
T  de  todo  nabe 
Críticat  con  gí'adfl. 
Encuéntro)e  al  pimto^ 
T  en  breves  palabra^ 
Le  digo  la  pena 
Que  á  mí  me  aquejaba! 

Y  así  que  me  enseñe 
Una  buena  traza 
Para  ser  poeta 
Gu^d  yo  deseaba. 

Mi  erudito  amigo , 
Viendo  mi  demanda 
Me  mira,  y  arquea 
Sus  cejas  pobladas, 
Frunce  las  narices , 
Estregalas  palmas , 

Y  tomando  un  polro 
Dá  una  gran  risada. 
Instóle  de  nuevo , 

Y  él  de  nuevo  clava 
Sus  vitaces  ojos 
En  mi  mustia  cara; 
Pero  en  fin  movido 
De  mis  doctas  anclas, 
Con  gentil  talante 

De  esta  suerte  me  habla  : 
«  Nunca  jamás  pongas 
«  Tu  pluma  en  la  carta, 
«  Sin  que  invoques  antes  p 
i  Las  manos  plegadas , 
«  £1  potente  influjo 
i  De  las  Divas  sacras  : 
«  Bien  como  el  famoso 
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«  Héroe  de  la  Mancha 
i  Que  á  su  Dulcinea 
«  Fielmente  invocaba 
i  Antes  que  llegase 
t  A  entrar  en  batalla. 
«  Una ,  dos ,  mil  veces 
t  Insta  y  pide,  clama, 
«  T  jamás  desistas 
c  De  tales  plegarias, 

.  «  HastaqueátuladOy 
«  O  acorta  distancia, 
«  Sobre  augusto  trono 
«  De  nubes  sentada 
c  Veas  á  la  diosa 
«  Que  te  sopla  ufana, 
f  Entonce  en  el  hondo 
«  Centro  de  tu  alma 
«  Verás  que  se  enciende 
«  La  eléctrica  llama  : 
«  Verás  que  tus  venas 
«  Túrgidas  se  ensanchan , 
«  Que  se  abrasa  el  pecho , 
«  Que  arden  las  entrañas, 
«  Se  encarniza  el  ojo, 
«  Y  la  fez  se  inflama. 
«  Hete  aquí  el  momento 
o  En  que  sin  tardanza 
«  Tomarás  la  pluma , 
«  Y  á  vista  cerrada 
«  Galoparla  deja 

«  Por  do  tenga  gana ; 

«  Déjala  seguro 

«  De  alcanzar  la  palma.  » 

Dijo ;  y  estregando 

Otra  vez  las  palmas. 

Me  mira  y  se  rie 

Y  dice  :  esto  basta. 

Esta  leccioncita 

Me  cayó  en  tal  gracia. 

Que  á  mi  fiel  amigo 

Di  firme  palabra 

De  ser  tal  poetí^ 
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Cual  yo  deseaba 

Pues  nunca  en  mi  vida 

Daré  una  plumada,  ' 

Sin  que  antes  invoque 

Con  voces  bien  altas 

A  todo  el  Parnaso  y 

Aunque  no  mas  haya 

De  escribir  las  coplas 

De  la  zarabanda. 

F.  Vicente  Martínez  Golosee» 


EPÍSTOLAS  FILOSÓFICAS. 

A  un  Ministro;  sobre  la  utilidad  de  la  historia. 

Ya  el  invierno  de  nubes  coronado 
Detuvo  en  hielos  su  corriente  al  río  :    , 

Brama  el  Bóreas.  Felices 
Campos,  adiós,  y  tú,,  valle  sombrío 
A  los  placeres  del  amor  sagrado, 
Venus  hoy  te  abandona  y  los  Amores, 
y  el  sol  cercano  al  Capricornio  frió, 
De  la  noche  los  términos  dilata. 
No  toleremos,  no,  que  voladora 
Así  pase  la  edad,  si  los  mejores 

Instantes  que  arrebata. 
Negamos  del  estudio  á  las  tareas. 

Por  él,  mi  dulce  amigo. 

La  razón  conducida, 
Recibe  del  saber  altas  ideas. 
En  la  carrera  incierta  de  la  vida 
Dirigir  puede  al  hombre,  y  enemigo 
Del  ocio  torpe  y  la  ignorancia  oscura, 

O  le  presta  consuelo 
En  la  adversa  ocasión,  ó  le  asegura 

El  favor  de  la  suerte  : 
Justa  obediencia  y  justo  imperio  ensena. 
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Si  é  t(  benigno  el  cielo 
Miró  d  nacer^  y  hoy  colma  de  favores ; 
Pues  no  á  las  letras  proteger  desdeña 

To  mano  generosa, 
Ellas  sa  auxilio  deben  ofrecerte. 

Que  no  siempre  de  flores 

La  senda  peligrosa 
De  la  fortuna  encontrarás  cubierta ; 
Ni  d  timón  abandona  el  marinero, 
Por  mas  que  el  viento  igoal,  propicio  espire. 

Docta  la  bistoría,  ejemplo  verdadero 

A  tu  razón  presente, 
De  lo  que  habrá  de  ser,  en  lo  jqwe  ba  sido. 
Mira  en  ella  los  pueblos  mas  famosos 
Que  redimen  sus  fastos  del  olvido, 
Si  políticos  ya,  si  belicosos, 
A  tanta  gloria,  á  tal  poder  llegaron ; 

Si  en  ellos  se  admiraron 
Justicia,  bumanidad,  costumbres  puras, 
Si  fué  de  la  virtud  íisilo  el  trono ; 
Si  la  ignorancia,  las  venganzas  duras. 
El  ocio  corruptor,  el  abandono, 
Dieron  causa  á  su  estrago. 
Ya  no  existís,  naciones  poderosas, 
Vuestra  gloria  acabó.  Tiro  opulenta, 
Persépolis,  y  tú,  fiera  Cartago, 
Enemiga  del  pueblo  de  Quirino, 
Ya  noexistís.  Dudoso  el  caminante 

En  hórrido  desierto 

Os  busca,  y  el  bramido 
De  las  fieras  le  aparta.  La  corriente 
Sigue  al  Eufrates  que  tronando  suena, 

Y  el  lugar  desconoce 
Donde  la  asiria  Babilonia  estuvo 
Que  al  héroe  macedón  miró  triunfante 
Hoy  cenagosos  lagos,  corrompido 

Vapor,  caliente  arena, 
Áspera  selva,  inculta,  engendradora 

De  monstruos  ponzoñosos 
Encuentra  solo ;  y  ía  ciudad  que  pudo 

Del  vencedor,  romano 
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El  yugo  sacudir,  Palmirá  ilustre, 

Yace  desierta  ahoni« 
Sus  arcos  y  obeliscos  suntuosos 
Montes  son  ya  de  trastornadas  piedras^ 
Sus  muros  son  ruinas. 
Hundió  del  tiempo  la  inTisible  mano 
Entre  arbustos  estériles  y  hiedras. 

Los  pórticos  del  foro, 
En  columnas  de  Paro  sostenidos, 
Basas  robustas  y  techumbres  de  oro, 
Donde  el  arte  expresó  formas  divinas^.. 
Memorias  de  dolor  I  Allí  apacienta 
Su  ganado  el  zagal,  y  absorto  admira 
Cómo  repite  el  eco  sus  acentos, 
Por  las  concavidades  retumbando. 
De  tal  desolación  la  causa  mira. 
No  tanto  en  los  opuestos  elementos 

Embrayecidos,  cuando 
Al  austro  oscuro  el  aquilón  compite, 
y  Jove,  en  alto  carro  conducido. 
Fulmina  á  los  alcázares  centellas; 
O  cuando  en  las  cavernas  oprimido 
Del  centro  de  la  tierra,  el  fuego  brama 

Con  rumor  espantoso, 
T  en  su  reventacion  muda  los  montes. 

Ciudades  arruina. 

Hierve  el  mar  proceloso, 
T  arde  en  sus  ondas  la  violenta  llama. 
Que  el  hoñibre,  el  hombre  mismo, 

Si  á  la  maldad  declina. 
Desconociendo  términos,  excede 
A  las  iras  del  cielo  y  del  abismo. 

Triunfó  insolente  la  impiedad,  faltaron 
ús  leyes,  el  pudor,  y  los  robustos 

Imperios  de  la  tierra 
Debilitó  cobarde  tiranía  : 
Las  delicias  funestas  enervaron 
El  amor  de  la  patria,  el  ardimiento. 
La  disciplina  militar,  y  el  dia 
Llegó  terrible  de  discordia  y  guerra, 
Que  al  orgullo  mortal  previno  el  hado. 
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Para  ejemplo  á  los  siglos  espantoso. 

Y  como  desatado 
Suele  el  torrente  de  la  yerta  cumbre. 
Bajar  al  valle,  y  resonando  lleya, 
Roto  el  margen  con  ímpetu  violento, 
Arboles,  chozas  y  peñascos  duros. 
Rápido  quebrantando  y  espumoso 
De  los  puentes  la  grave  pesadumbre, 

Y  la  riqueza  de  los  campos  quita, 

Y  soberbio  en  el  mar  se  precipita ; 
Así,  bárbaras  gentes,  descendiendo 
Del  norte  helado  en  multitud  inmensa 
Contra  la  invicta  Roma,  estrago  horrendo. 
Muerte  y  esclavitud  la  destinaron, 

Y  al  orbe  que  oprimió,  dieron  venganza 

Así,  en  edad  distinta. 
Osado  el  trace,  sin  hallar  defensa, 
Excediendo  el  suceso  á  la  esperanza, 
Trastornó  los  imperios  del  oriente, 
£1  trono  de  los  Césares,  la  augusta 

Ciudad  de  Constantino. 

Grecia  humilló  su  frente  : 
El  Aráxes  y  el  Tigris  proceloso^ 

Con  el  Jordán  divino 
Que  al  mar  niega  el  tributo, 
Las  Arabias  y  Egipto  fabuloso, 

En  servidumbre  dura 
Cayeron  y  opresión.  Gimió  vencida 
La  tierra,  que  llenó  de  espanto  y  luto 
De  sus  vagos  ejércitos  impíos 

La  furia  poderosa. 

Mas  como  suele  en  los  despojos  frios 
Que  al  sepulcro  voraz  lleva  la  muerte, 
Buscar  alivios  á  la  frágil  vida 

La  física  estudiosa ; 
Tú  así,  en  la  edad  pasada  examinando 
De  tantos  pueblos  la  voluble  suerte. 
Las  causas  de  su  gloria  y  su  ruina, 
Propio  escarmiento  harás  la  culpa  ajena. 

Experiencia  el  aviso, 

Y  natural  talento  la  doctrina. 
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Verás  entonces  que  el  que  sabe,  impera, 

Y  eu  medio  de  las  dichas  preparando 

El  ánimo  robusto 
Gpntra  la  adversidad,  ó  la  modera, 
O  la  resiste  intrépido.  Que  el  mando 
Es  delicioso,  si  templado  y  justo 

La  unión  social  mantiene. 
Los  intereses  públicos  procura, 
La  ley  se  cumple,  y  ceden  las  pasiones. 
Que  el  poder,,  no  en  violencia  se  asegura, 
Ni  el  horror  del  suplicio  le  sostiene, 

Ni  armados  escuadrones ; 
Pues  donde  amor  faltó,  la  fuerza  es  vana. 

Tú  lo  sabes,  señor,  y  en  tus  acciones 
Ejemplo  das.  Tú  la  virtud  oscura, 
Tú  la  inocencia  amparas.  Si  olvidado 
El  mérito  se  vio,  tú  le  coronas; 
Las  letras  á  tu  sombra  florecieron, 
£1  zelo  aplaudes,  el  error  perdonas, 

Y  el  premio  á  tus  aciertos  recibiste 
En  placer  interior  que  el  alma  siente. 

Oh  I  pues  tan  altos  dones  mereciste 
Al  Numen  bienhechor,  que  generoso 
Igualó  con  tus  prendas  tu  fortuna ; 
Roba  instantes  al  tiempo  presuroso. 

Ilustrando  la  mente 
Con  nuevas  luces,  si  te  falta  alguna. 


•  r 


2.a 

A,  D,  Gaspar  de  Jovellános. 

Sí,  la  pura  amistad,  que  en  dulce  nudo 
INuestras  almas  unió,  durable  existe, 
Jovino  ilustre ;  y  ni  la  ausencia  larga, 
Nil  a  distancia,  ni  interpuestos  montes, 
Y  proceloso  mar  que  suena  ronco, 
De  mi  memoria  apartarán  tu  idea. 

Duro  silencio  á  mi  cariño  impuso 
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El  son  de  Marte,  que  suspende  ahora 
La  paz,  la  dulce  paz.  Sé  que  en  oscura, ' 
Deliciosa  quietud^  contento  TÍves  : 
Siempre  animado  de  incansable  zelo 
Por  el  público  bien,  de  las  virtudes 
Y  del  talento  protector  y  amigo. 

Estos  que  formo  de  primor  desnudos, 
No  castigados  de  tu  docta  lima. 
Fáciles  versos,  la  verdad  te  anuncien 
De  mi  constante  fe;  y  el  cielo  en  tanto 
Vuélvame  presto  la  ocasión  de  verte, 
y  renovar  en  familiar  discurso 
Cuanto  á  mi  vista  presentó  del  orbe 
La  varia  escena.  De  mi  patria  orilla 
A  las  que  el  Sena  turbulento  baña, 
Teñido  en  sangre ;  del  audaz  britano 
Dueño  del  mar,  al  aterido  belga; 
Del  Rhin  profundo,  á  las  nevadas  cumbres 
Del  Ápenino,  y  la  que  en  humo  ardiente 
Cubre  y  ceniza  á  Ñapóles  canora; 
Pueblos,  naciones  visité  distintas, 
Útil  ciencia  adquirí,  que  nunca  enseña 
Docta  lección  en  retirada  estancia ; 
Que  allí  no  ves  la  diferencia  suma 
Que  el  clima,  el  culto,  la  opinión,  lasarles, 
Las  leyes  causan.  Hallarásla  solo. 
Si  al  hombre  estudias  en  el  hombre  mismo. 

Ya  el  crudo  invierno  que  aumentó  las  ondas 
Del  Tibre,  en  sus  orillas  me  detiene, 
De  Roma  habitador.  |  Fuéseme  dado 
Vagar  por  ella,  ¡  de  su  gloria  antigua 
Contigo  examinar  los  admirables 
Restos  que  el  tiempo,  á  cuya  fuerza  nada 
Resiste,  quiso  perdonar!  Alumno 
Tú  de  las  Musas  y  las  artes  bellas, 
Oráculo  veraz  de  la  alma  historia, 
I  Cuánta  doctrina  al  anuente  labio 
Dieras,  y  cuántas,  inflamado  el  numen. 
Imágenes  sublimes  hallarías 
En  los  destrozos  del  mayor  imperio  I 
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Cayó  la  gran  ciudad  aue  las  naciones 
Mas  belicosas  domino,  y  con  ella 
/Acabó  el  nombre  y  el  valor  latino ; 
T  la  que  osada,  desde  el  Nilo  al  Bétís, 
Sus  águilas  llevó,  prole  de  Marte, 
Adornando  de  bárbaros  trofeos 
El  Capitolio,  conduciendo  atados 
Al  carro  de  marfil  reyes  adustos, 
Entre  el  sonido  de  torcidas  trompas 

Y  el  ronco  aplauso  de  los  anchos  foros, 
La  que  dio  leyes  á  la  tierra;  horrible 
Noche  la  cubre,  pereció.  Ni  esperes 
En  la  que  existe  descendencia  oscura, 
Torpe,  abatida,  del  honor  primero, 
De  la  antigua  virtud  hallar  señales. 

Estos  desmoronados  edlGcios, 
Informes  masas  que  el  arado  rompe 
Circos  un  tiempo,  alcázares,  teatros, 
Termas,  soberbios  arcos  y  sepulcros, 
Donde  (fama  es  común)  tal  vez  se  escucha 
En  el  silencio  de  la  sombra  triste 
Lamento  funeral,  la  gloria  acuerdan 
Del  pueblo  ilustre  de  Quirino,  y  solo 
Esto  conserva  á  las  futuras  gentes. 
La  señora  del  mundo,  ínclita  Roma« 
¿Esto  y  no  mas,  de  su  poder  temido^ 
De  sus  artes  quedó?  {Que  no  pudieron 
Ni  su  virtud,  ni  su  saber,  ni  unida 
Tanta  opulencia,  mitigar  del  hado 
La  ley  tremenda  6  dilatar  el  golpe  I 
Ay !  si  todo  es  mortal,  si  al  tiempo  ceden, 
Como  la  débil  flor,  los  fuertes  muros, 
Si  los  bronces  y  pórfidos  quebranta, 

Y  los  destruye  y  los  sepulta  en  polvo; 
¿Para  quién  guarda  su  tesoro  intacto 
El  avaro  infeliz?  ¿á  quién  promete 
Nombre  inmortal  la  adulación  traidora, 
Que  la  violencia  ensalza  y  los  delitos? 
¿Porqué á  la  tumba  presurosa  corre 
La  humana  estirpe,  vengativa,  airada. 
Envidiosa...  De  qué?  si  cuanto  existe, 
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1l  cuanto  el  hombre  ve,  todo  es  ruinas. 

Todo  :  que  á  no  volver  huyen  las  horas 
Precipitadas ,  y  á  su  Gn  conducen 
De  los  altos  imperios  de  la  tierra 
£1  caduco  esplendor.  Solo  el  oculto 
Numen,  que  anima  el  universo,  eterno 
Vive  9  y  él  solo  es  poderoso  y  grande. 


..* .. 


3.« 

Á.  D.  Simón  Rodríguez  Laso,  rector  del  Colegio 
de  S.  Clemente  de  Bolonia. 

Laso ,  el  instante  que  llamamos  vida, 
¿Es  poco  breve,  di,  que  el  hombre  deba 
Su  fin  apresurar?  O  los  que  al  mundo 
Naturaleza  dio  males  crueles, 
¿Tan  pocos  fueron,  que  el  error  disculpe 
Con  que  aspiramos  á  crecer  la  suma? 

Ves  afanarse  en  modos  mil,  buscando 
Riquezas,  fama,  autoridad  y  honores, 
La  humana  multitud  ciega  y  perdida? 
Oye  el  lamento  universal.  Ninguno 

Verás  que  á  la  deidad  con  atrevidos 
Votos  no  canse,  y  otra  suerte  envidie. 
Todos,  desde  la  choza,  mal  cubierta 
De  rudos  troncos,  al  robusto  alcázar 
De  los  tiranos,  donde  truena  el  bronce. 
Infelices  se  llaman.  Ay  1  y  acaso 
Todos  lo  son  :  que  de  un  afecto  en  otro , 
De  una  esperanza,  y  otra,  y  mil,  creídos. 
Hallan ,  huyendo  el  bien ,  fatiga  y  muerte. 
Asi  buscando  el  navegante  asturo 
La  playa  austral ,  que  en  vano  solicita. 
Si  ve,  muriendo  el  sol,  nube  distante, 
Allá  dirige  las  hinchadas  lonas. 
Su  error  conoce  al  fin ;  pero  distingue 
Monte  de  hielo  entre  la  niebla  oscura , 
Y  á  esperar  vuelve ,  y  otra  vez  se  engaíía : 
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Basta  que  horrible  tempestad  le  cerca  f 
Braman  las  ondas,  y  aquilón  saiiudo 
£l  frágil  leño  en  remolinos  hunde , 
O  yerto  escollo  de  coral  le  rompe. 

La  paz  del  corazón,  única  y  sola 
Delicia  del  mortal ,  no  la  consigue 
Sin  que  el  furor  de  su  ambición  reprima , 
Sin  que  del  vicio  la  coyunda  logre 
Intrépido  romper.  Ni  hallarle  espere 
£n  la  estrechez  de  sórdida  pobreza  ,< 
Que  las  pálidas  fiebres  acompañan. 
La  desesperación  y  los  delitos ; 
Ni  los  metales ,  que  á  mi  rey  tributa 
Lima  opulenta,  poseyendo.  El  vulgo 
Vano ,  sin  luz ,  de  la  fortuna  adora 
El  ídolo  engañoso,  la  prudente 
Moderación  es  la  virtud  del  sabio. 

• 

Feliz  aquel  que  en  áurea  medianía 
Ambos  estremos  evitando ,  abraza 
Ignorada  quietud.  Ni  el  bien  ajeno 
Su  paz  turbó ,  ni  de  insolente  orgullo 
Las  iras  teme,  ni  el  favor  procura  : 
Suena  en  su  labio  la  verdad,  detesta 
Al  vicio,  aunque  del  orbe  el  cetro  empuñe 

Y  envilecida  multitud  le  adore  : 
Libre,  inocente,  oscuro,  alegre  vive; 
A  nadie  superior,  de  nadie  esclavo. 

Pero  ¿cuál  frenesí  la  mente  ocupa 
Del  hombre ,  y  llena  su  eiistencia  breve      ^ 
De  angustias  y  dolor?  Tú,  si  en  las  horas 
De  largo  estudio  el  corazón  humano  ^ 
Supiste  conocer,  ó  en  los  famosos 
Palacios ,  donde  la  opulencia  habita , 
La  astucia  y  corrupción ;  ¿hallaste  alguno 
De  los  que  el  aura  del  favor  sustenta, 

Y  martiriza  áspera  sed  de  imperio, 

Que  un  placer  guste,  que  una  vez  descanse? 
I Y  cómo  burla  su  esperanza,  y  postra         ' 
La  suerte  su  ambición  1  Los  sube  en  alto , 
Para  que  al  suelo  con  mayor  ruina 
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Se  precipiten.  Gomo  en  noche  oscura 
Centella  artificial  los  aires  rompe ; 
La  plebe  admira  el  esplendor  mentido 
De  su  rápida  luz ;  retumba  ^  y  muere, 

¿Ves  adornado  con  diamantes  y  oro. 
De  vestiduras  séricas  cubierto 

Y  púrpuras  del  sur,  que  arrastra  y  [risa, 
Al  poderoso  audaz?  ¿La  numerosa 
Turba  no  yes  que  le  saluda  humilde. 
Ocupando  los  pórticos  sonoros 

De  la  fábrica  inmensa ,  que  oMdado 

De  morir,  ya  decrépito ,  levanta? 

Ay  I  no  le  envidies ;  que  en  su  pecho  anidan 

Tristes  afanes.  La  brillante  pompa, 

Esclavitud  magnífica,  los  humos 

De  adulación  servil ,  las  militares 

Puntas  que  en  tomo  á  defenderle  asisten/ 

Ni  los  tesoros  que  avariento  oculta, 

Ni  cien  provincias  á  su  ley  sujetas 

Alivio  le  darán.  Y  en  vano  el  sueho 

Invoca  en  pavorosa  y  luenga  noche ; 

Busca  reposo  eu  vano,  y  por  las  altas 

Bóvedas  de  marfil  vuela  el  suspiro. 

Oh  I  tú  del  Arlas  vagaroso,  humilde 
Orilla,  rica  de  la  mies  de  Céres, 
De  pámpanos  y  olivos !  Verde  prado 
Que  pasta  mudo  el  ganadillo  errante. 
Áspero  monte,  opaca  selva  y  fria; 
¿Cuándo  será  que  habitador  dichoso 
De  cómodo ,  rural,  pequeño  albergue, 
Templo  de  la  amistad  y  de  las  Musas, 
Al  cielo  grato  y  á  los  hombres,  vea 
En  deliciosa  paz  los  años  míos 
Volar  fugaces?  Parca  mesa,  ameno 
Jardín ,  de  frutos  abundante  y  flores. 
Que  yo  cultivaré ,  sonoras  aguas 
Que  de  la  altura  al  valle  se  deslicen, 

Y  lentas  formen  trasparente  lago 
A  los  cisnes  de  Venus ,  escondida 
Gruta  de  musgo  y  de  laurel  cubierta, 
Aves  canor?ia,  revolando  alegres. 
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Y  libres  como,  yo  rumor  suave 

Que  en  tornozumbe  del  panal  hibleoj, 

Y  leves  auras  espirando  olores ; 

Esto  á  mi  corazón  le  basta...  Y  cuando 
Llegue  el  silencio  de  la  noche  eterna, 
Descansaré ,  sombra  feliz ,  sí  algunas 
Lágrimas  tristes  mi  sepulcro  banap.. 


EPÍSTOLAS  satíricas, 

J  a 

*  El  Filosofastro. 

Ayer  Don  Ermegui&cio,  aquel  pedante 
Locuaz ,  declamador,  á  verme  vino 
En  punto  de  las  diez.  Si  de  él  te  acuerdas. 
Sabrás  que  no  tan  solo  es  importuno , 
Presumido ,  embrollón,  sino  que  á  tantfis 
Gracias  añade  la  de  ser  goloso , 
Mas  que  el  perro  de  Filis.  No  te  puedo 
Decir  con  cuántas  indirectas  frases, 
Y  tropos  elegantes  y  floridos , 
Me  pidió  de  almorzar.  Cedí  al  encanto 
De  su  elocuencia ,  y  vieras  conducida 
Del  rústico  gallego  que  me  sirve , 
Ancha  bandeja  con  tazón  chinesco 
Rebosando  de  hirviente  chocolate 
(Ración  cumplida  para  tres  prelados 
Benedictinos),  y  en  cristal  luciente , 
Agua  que  serenó  barro  de  Andújar ; 
Tierno  y  sabroso  pan,  mucha  abundancia 
De  leves  tortas  y  bizcochos  duros, 
Que  toda  absorben  la  poción  suave    ^ 
De  soconusco,  y  su  dureza  pierden. 
No  con  tanta  placer  el  lobo  hambriento 
Mira  la  enferma  res,  que  en  solitario 
Bosque  perdió  el  pastor,  como  el  ayuno 
Huésped  el  don  que  le  presento  opimo. 

Antes  de  comenzar  el  gran  destrozo, 


—  528  — 

Altos  elogios  hizo  del  fragante 
Aroma  que  la  taza  despedía, 
Del  esponjoso  pan ,  de  los  dorados 
Bollos,  del  plato,  del  mantel,  del  agua; 
T  empieza  á  devorar.  Mas  no  presumas 
Que  por  eso  calló ;  diserta  y  come , 
Engulle  y  grita,  fatigando  á  un  tiempo 
Estómago  y  pulmón.  Qué  cosas  dijo! 
I  Cuánta  doctrina  acumuló ,  citando , 
Vengan  al  caso  ó  no,  godos,  y  etruscos! 
Al  fin,  en  ronca  voz  :  «  Oh !  edad  nefanda, 

<  Vicios  abominables  1  oh  costumbres! 
Oh  corrupción  I  i  exclama;  y  de  camino 
Dos  tortas  se  tragó,  a  Que  á  tanto  llegue 
«  Nuestra  depravación,  y  un  placer  solo 
«  Tantos  afanes  y  dolor  produzca 

i  A  la  oprimida  humanidad  I  Por  este 
«  Sorbo  llenamos  de  miseria  y  luto 
f  La  América  infeliz ,  por  él  Europa , 
i  La  culta  Europa,  en  el  oriente  usurpa 
f  Vastas  regiones;  porque  puso  en  ellas 
f  Naturaleza  el  cinamomo  ardiente  : 
•  Y  para  que  mas  grato  el  gusto  adule 
t  Este  licor,  en  duros  eslabones 
«  Hace  geniir  al  atezado  pueblo , 
f  Que  en  África  compró ,  simple  y  desnudo. 

<  Oh  I  qué  abominación !  o  Dijo,  y  llorando 
Lágrimas  de  dolor,  se  echó  de  un  golpe 
Cuanto  en  el  hondo  cangilón  quedaba. 

Claudio,  si  tú  no  lloras,  pues  la  risa 
Llanto  causa  también,  de  mármol  eres  : 
Que  es  mucha  erudición,  zelo  muy  puro, 
Mucho  prurito  de  censura  estoica 
El  de  mi  huésped;  y  este  zelo,  y  esta 
Comezón  docta ,  es  general  locura 
Del  filosofador  siglo  presente. 
Mas  difíciles  somos  y  atrevidos 
Que  nuestros  padres,  mas  innovadores , 
Pero  mejores  no.  Mucha  doctrina, 
Poca  virtud.  No  liay  picaron  tramposo, 
Venal ,  entremetido,  disoluto, 
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Infame  delator,  amigo  falso^ 
Que  ya  no  ejerza  autoridad  censoría 
En  la  Puerta  del  sol ,  y  allí  gobierne 
Los  Estados  del  mundo;  las  costumbres. 
Los  ritos  y  las  leyes  mude  y  quite. 

Próculo,  que  se  viste^  y  calza,  y  come 
De  calumniar  y  de  mentir,  publica 
Centones  de  moral.  Nevio,  que  puso 
Pleito  á  su  madre  y  la  encerró  por  loca, 
Dice  que  ya  la  autoridad  paterna 
Ni  apoyos  tiene  ni  vigor,  y  nace 
•  La  corrupción  de  aquí.  Zenon,  que  trata 
De  no  pagar  á  su  pupila  el  dote, 
Habiéndola  comido  el  patrimonio 
Que  en  su  mano  rapaz  la  ley  le  entrega, 
Dice  que  no  hay  justicia,  y  se  conduele 
De  que  la  probidad  es  nombre  vano. 
RuOno  que  vendió  por  precio  infame 
Las  gracias  de  su  esposa,  solicita 
Una  insignia  de  honor.  Camilo  apunta 
Cien  onzas,  mil,  á  la  mayor  de  espadas, 
En  ilustres  garítos  disipando 
La  sangre  de  sus  pueblos  infelices ; 
Y  habla  de  patriotismo. ...  Claudio,  todos 
Predican  ya  virtud,  como  el  hambriento 
Don  Ermeguncio,  cuando  sorbe  y  llora.... 
Dichoso  aquel  que  la  practica  y  calla ! 


2.- 

Los  pedantes* 


Buscando  alivio  á  mi  salud  endeble, 
Me  vine  á  guarecer  en  la  aspereza 
De  estos  peñascos  del  ardor  estivo, 
Que  hoy  enciende  á  Madrid.  Quietud,  silencio, 
Paz  en  el  alma,  soledad  quería. 
Frescura  y  sombras.  Encerré  con  llave 
Los  doctos  libros,  que  el  talento  ilustran, 
Y  el  vigor  al  estómago  destruyen. 
Holgar  Quise  y  vivir;  y  apenas  llego 

30 
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A  las  orillas  que  fecunda  el  Árlas^ 
Coronada  la  sien  de  humildes  juncos. 
Inesperada  pesadumbre  altera 
Mis  honrados  propósitos.  ¿A  dónde 
Sabré  ocultarme,  si  habitando  ahora 
Rústico  albergue  defendido  en  torno 
De  precipicios  y  fragosas  cumbres, 
Aquí  me  induce  á  traducir  mi  estrella? 

Pero  en  vano  será  :  como  sucede 
Una  vez  y  otras  muchas  al  cuitado 
Que  no  tiene  comercio,  hacienda,  casa, 
Ni  oficio,  ni  pensión,  ni  renta,  y  \ive 
Tranquilo ;  en  tanto  que  la  numerosa 
Turba,  á  quien  debe  el  aire  que  respira» 
Se  afana  en  perseguirle.  £1  escribano 
Le  cita,  el  alguacil  le  acecha  y  busca, 
Manda  Marquina  que  sus  deudas  pague, 

Y  no  las  paga  :  al  soberano  acuden. 
Manda  que  pague,  y  su  pobreza  extrema 
Privilegio  le  da  seguro  y  cierto 

De  no  pagar  jamas.  Yo  así,  fiado 
De  la  ignorancia  que  padezco  y  lloro, 
Venerando  el  precepto  que  me  impone 
Mi  generoso  protector,  me  eximo 
De  obedecerle.  Si  entender  pudiese 
Lengua  que  no  aprendí ,  traduciría 
En  culta  frase  de  León  y  Herrara, 
Los  garabatos  que  del  norte  frió 
Vienen  al  Tajo  mendigando  ahora 
Glosa  y  comentador.  O, si  aspirase 
A  coDseguir,  sin  merecerle,  el  nombre 
De  poligloto  y  helenista  iusigne ; 
Amigos  tengo,  y  con  ajenas  plumas 
Me  presentara  intrépido  y  soberbio, 

Y  la  alquilada  erudición  pudiera 
Valerme  aplauso  entre  la  plebe  ^osada 
De  los  pedantes,  cuya  ciencia  es  solo 
Mentir  doctrina,  aparentar  estudios. 

Nunca,  señor,  de  la  impostura  el  ai  te 
Supe  adquirir.  Mucho  talento  anuncia, 
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Mucha  constancia  y  dirección  prudente, 
_  El  acercarse  de  Minerva  al  templo. 
"  La  vida  es  breve  :  el  límite  se  ignora 
Que  debió  á  su  Hacedor  la  siempre  varia^ 
Robusta  en  producir  naturaleza. 
Las  artes  que  la  imitan,  aspirando 
A  conseguir  la  perfección,  desisten 
A  su  vista  confusas  y  cobardes 
Del  atrevido  intento,  ün  primor  solo, 
Una  sola  verdad,  á  sus  alumnos 
Cuesta  prolijo  afán ;  y  aquel  que  logra 
Adelantarse  en  la  difícil  vía, 
A  los  que  siguen  con  incierta  planta 
El  mismo  generoso  intento,  adquiere 
Ilustre  honor  que  en  las  edades  vive. 
Sabio  le  llama  el  mundo,  porque  en  una 
Ciencia  alcanzó  lo  que  anhelaron  muchos ; 
No  porque  en  ella  al  término  llegase : 
Que  inaccesible  de  los  hombres  huye. 
Solo  el  pedante  vocinglero,  hinchado 
De  vanidad  y  ponzoñosa  envidia, 
Todo  lo  sabe.  En  el  café  gobierna 
Los  imperios  del  orbe,  y  mientras  bebe 
Diez  copas  de  licor,  sorprende,  asalta, 
Gana  de  Gibraltar  el  puerto  y  muro. 
Consultadle,  señor,  veréis  qué  pronto 
Cubriendo  el  mar  de  naves  españolas, 
Sin  fatiga,  sin  gasto,  á  Irlanda  ocupa, 
T  los  tesofos  de  Jamaica  os  pone 
En  la  calle  mayor.  ¿Queréis  oirle 
Por  tres  horas  no  mas?  Latiu,  tudesco, 
Araba,  griego,  mejicano  y  chino, 
Cuantos  idiomas  hay,  cuantos  pudiera 
Haber,  los  sabe.  Erudición,  historia, 
Náutica,  esgrima,  metalurgia  y  leyes, 
En  todo  es  superior,  único  y  solo. 
Poco  estima  á  Mozart :  nota  con  cefio 
Que  Cimarosa  en  tal  ó  tal  motivo 
No  estuvo  muy  feliz.  Habla  y  decide 
En  materia  de  escorzos  y  contrastes. 
Tonos  de  luz,  degradación  de  tintas. 
Pliegues  y  grupos.  Convulsión  padece 
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Con  el  silabizar  de  Garcilaso, 
1  Tan  delicado  tímpano  es  el  suyo  I 
Las  faltas  ve  de  propiedad  y  estilo, 
En  que  se  deslizó  la  mal  tajada 
PéiSola  de  Cervantes....  Vive,  insigne 
Honor  y  gloria  de  la  edad  presente, 
Para  instrucción'  común  :  esplendorosa 
Lámpara,  tío  te  apagues.  Yo,  que  admiro 
La  vasta  enciclopédica  doctrina. 
Que  ostentas  en  banquetes  clamorosos,  • 
No  te  la  sé  envidiar;  y  si  consigo 
Que  alguna  vez  mi  rudo  verso  escuche 
Aquel  que  alivia  el  grave  peso  á  Carlos 
En  la  dominación  de  tanto  imperio, 
A  mas  no  aspira  mi  talento  humilde. 


3.* 

La  moderna  jerigonza. 

Quieres  casarte,  Andrés?  ¿O  te  propones 
A  mi  dictamen  acceder  sumiso? 
Tan  dócil  es  tu  amor?  ¿O  tan  dudoso 
El  mérito  será  de  tu  futura       • 
Doña  Gregoria,  que  el  quererla  mucho, 
O  no  quererla,  de  mi  voz  depende  ?   - 
En  íin,  si  mi  opinión  saber  deseas, 
Te  la  diré ,  pero  el  asunto  es  grave 

Y  toca  en  la  moral  fliosofía. 

No  se  diga  de  mí,  que  en  delicadas 
Materias  uso  de  pedestre  estilo 

Y  frase  popular.  Tú,  que  las  noches 
Pasas  leyendo  la  moaerna  solfa 

De  nuestros  cisnes,  y  por  ella  olvidas 
De  Lope  y  Laso  la  dicción,  escucha ; 
Que  en  la  misiva  que  á  copiarte  empiezo. 
Mi  dictamen  te  doy,  no  te  conjuro. 

a  Sí ,  tus  abriles,  bonancibles  años, 
«  Que  meció  cuna  en  menear  dormido, 
«  Del  bostezante  súeñecito  umbrátil, 
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í  Huyen,  y-huyendo,  amigo  Andrés,  no  tormm» 
¿Qué  nube  de  esperanzas  y  deseos 
Te  halaga  enderredor?  Ay!  teme,  teme 
Letargoso  placer,  velar  cargoso 

Y  rugosa  inquietud  que  á  par  te  cercan. 
Entra,  amigo,  en  tí  mismo,  ó  si  te  place, 
Huye  dentro  de  tí :  consulta  un  rato 
La  sensatez  en  lóbrego  silencio, 

Y  hondamente  eiclamante  ella  te  aleje 
De  la  deshermandad  desamistada. 
Que  los  cuidados  cárdenos  profusa. 
Presto  será  que  el  pestilente  soplo 
Del  ejemplo  mortal  de  un  mundo  infecto. 
Arideciendo  el  alma  infructuosa. 
Sin  esperanza  la  semilla  ahogue 
Que  natura  plantó :  ni  el  freno  triste. 
Ni  el  helado  compás  de  la  prudencia, 
Su  vividor  hervir  harán  que  cese. 
Todo  al  tiempo  sucumbe :  el  cedro  aüoso. 
La  dócil  caña,  en  gratitud  riendo 
Dulce;  como  de  leve  niebla  umbría 
El  insensato  orgullo,  infortunado 
Clima  aridece  ya  con  sus  heladas 
Crujientes  pesadumbres  y  fraguras. 
El  numen  invernal :  llegan  las  horas 

«  De  hielo  y  luto,  y  se  empavesa  el  cielo. 
«  Salud,  lúgubres  dias,  horrorosos 
«  Aquilones,  salud ;  que  ya  se  cubre 
«  Selvosa  soledad  de  nieve  fría, 
«  Y  el  alto  sol  mirándola  se  embebe. 
«  Ábrego  silbador,  cierzo  bramante, 
i  Ya  la  tormenta  excitan  borrascosa : 
«  Soplan  el  soplo  de  venganza,  y  nubes 
«  Oscuras  en  los  vientos  cabalgando, 
«  Bañan  y  abisman  los  tranquilos  surcos. 
•  Empero  ley  primaveral  que  .vuelve, 
fl  Dócil  se  presta  al  oreante  soplo 
«  Del  aura  matinal :  cuanto  es  só  el  cielo, 
«  Todo  anuncia  placer :  la  etérea  playa 
«  Velada  en  esplendor,  colma  la  selva 
«  De  profusión  fragante,  los  soplillos 
« Del  favonio  y  el  beé  de  las  simpliilas 

30. 
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i  Corderas,  que  yerbilla  pastan  yerde. 
«  Oh  coronilla  1  á  tí  también  te  Teo, 
«  Y  la  sien  de  la  espiga,  aunque  letante 
«  El  abrojo  su  frente  ignominiosa. 

<  Las  fuentes,  los  arroyos  saltadores, 
«  Sierpes  de  nácar,  con  albores  giran ; 
c  Forman  torcidas  calles,  y  jugando 

«  Con  las  flores,  se  yan.  Canta  el  pardillo 
«  Y  ledo  mira  al  sol,  vuela  y  se  posa, 
<r  O  al  vislumbrar  de  la  modesta  luna, 
«  Le  responde  la  eco  solitaria. 
«  La  estación  estival  en  pos  se  sigue, 
«  Y  el  agosto  abrasado  ahoga  las  flores 

<  Con  ardor  descollante.  Palidece 
t  El  musgoso  verdor,  oigo  quejarse 
i  En  seco  son  el  vértigo  del  polvo ; 

i  Y  lo  que  por  do  quier  bafiado  en  vida 

«  El  zéfiro  ¿alagaba,  extinto  yace. 

«  El  sol  en  su  hosquedad  desjuga  el  suelo, 

•  Y  mientras  amiga  la  espigosa  Céres 

«  Con  la  pecha  del  trigo  desuraña 

c  Al  cultor  fatigado,  los  umbrosos 

«  Frescores  el  postrer  aliento  ríen. 

«  Luego  con  sus  guirnaldas  pampanosas 

«  Octubre  empampanado,  en  calma  frente, 

«  La  alegría  otoñal  nos  da  que  vuelva : 

«  A  la  esperanza  la  corona  el  goce, 

i  Y  la  balanza  justa  al  sol  voluble 

c  Ya  le  aprisiona  en  sus  palacios  frescos.     . 

«  ZeGríllo  tal  vez  enamorado 

c  De  alguna  poma,  bate  el  ala,  y  Ué^a, 

t  Y  la  besa,  y  la  deja,  y  torna,  y  mece 

«  Las  hojitas,  y  bulle,  y  gira,  y  para, 

«  Y  huye,  y  torna  á  mecer....  Dejad  que  ciña 

«  La  temulenta  sien,  \  oh  ninfas  blondasi 

«  Mil  veces  Evohé...  cien  copas  pido, 

«  Y  en  pos,  y  á  par,  y  cabe  mí  colmadlas» 

«  Y  otras  ciento  me  dad Así  natura, 

t  Las  leyes  exorables  acatando, 

«  Próvida  el  perenal  destino  sigue, 

«  Engranando  los  seres  con  los  seres ; 

«  Que  unos  de  otros  en  pos,  en  rauda  marcha. 
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t  Crecen^  7  Uegan,  y  los  tragan,  y  hayen, 

«  Ay  I  amigo  hermanal !  cauto  desoye^ 

«  Luengos  transportes  y  cobarde  miedo, 

«  Que  á  la  infantina  juventud  apena. 

«  Se  alejan  ya  los  intomables  días, 

«  Tremolando  el  terror.  Ocia,  si  es  dado ; 

11  No  quieras  zozobrar  en  el  arrollo, 

«  Con  ios  reveses  reluchando  indócil. 

a  ¿Ves  la  rueda  insociable  de  fortuna 

«  Resaltar  vacilante,  en  rechinido 

a  Y  agudo  retiñir?  ¿y  cómo  torva 

«  La  insacíabilidad  del  oro  insomne, 

«  La  avaricia  clavó  dentro  del  pecho? 

t  Ves  la  envidia  voraz?  ¿ves  la  perfidia, 

«  Riendo  muertes,  profusar  protervias, 

a  Y  el  puñal  del  desprecio,  la  ponzoña 

«  De  Ja  doblez,  los  hielos  del  olvido, 

«  Que  la  alma  fuente  del  sentir  cegaron? 

a  Heme  en  fin  junto  á  ti :  que  ya  te  tiendo 

a  Un  brazo  dé^ salud.  Ay !  no  disocies 

o  A  la  fiel  confianza  de  tu  frente. 

«  Con  el  destino  escuda  la  dureza, 

«  Y  flecha  tu  interior  con  las  memorias . 

a  No  el  díscolo  interés  soplando  estéril, 

<  Impida  de  tu  pecho  al  golfo  umbrío, 

«  Que  en  claridad  lumbrosa  se  desnuble. 

«  El  hombre  es  solo  quien  guarnece  al  hombre, 

«  Mi  buen  Andrés.  No  marques  en  oprobio 

fl  Tu  vivir^breve  :  al  sexual  cariño 

«  El  brutal  apetido  rinda  el  cetro, 

«  Y  cubre  con  tu  mano  tu  deshonra. 

a  Que  en  cuanto  vieres  navegar  los  astros, 

«  Verás,  ay !  ay  I  ay !  ay  I  que  es  llanto  el  gozo , 

«  Que  las  pasiones  para  siempre  yacen, 

«  Yacen,  sí,  yacen ;  á  la  tumba  lleva 

«  El  frió  de  el  no  ser  :  entre  orfandades 

«I  Pasea  en  espectáculo  profundo 

ff  La  muerte  el  carro,  y  propiciar  no  puede 

9  Mas  el  mortal  que  suspirar  deseos.  » 

Me  has  entendido  Andrés?  Sí  reconoces 
Que  de  tan  inhumana  jerigonza 


—  536  — 

Nada  se  entiende,  y  te  quedaste  á  oscuras ; 
Quema  tus  libros  y  renuncia  al  pacto, 

Y  hasta  que  aprecies  el  hablar  castizo 
De  tus  abuelos,  solterón  te  queda ; 

Y  que  Dona  Gregoria  determine 

Lo  que  la  esté  mejor.  Si  mi  discurso. 
Enfático,  dogmático,  trifauce 
Te  ha  parecido  bien,  y  en  él  admiras 
Repetido  el  primor  de  tus  modelos, 
No  te  detengas ;  cásate  esta  noche, 

Y  larga  sucesión  te  den  las  Furias. 


ROMANCES  JOCOSOS, 

Mas  vale  caflar. 

,  ¿Qué  será  que  habiendo  sido 
La  Musa  que  tanto  hoiyáis^ 
En  obedeceros  prtiata, 
Con  sumisa  voluntad ; 

Hoy  tan  perezosa  esté, 
Que  no  me  quiere  inspirar 
Los  versos  que  me  pedís, 
Si  cuando  pedís,  mandáis? 

¿  Acasado  pudo  el  deseo 
De  complaceros  faltar, 
O  acabaron  los  calores 
Ck)n  su  vena  perenal? 

¿O  fatigada  tal  vez. 
De  traducir  y  firmar. 
Tiempo  la  falta  y  humor 
Para  ser  original  ? 

Y  en  tanto,  á  mí  se  me  acusa 
De  indolente  y  holgazán  : 
Ella  se  abanica  y  ríe. 
Yo  me  apuro,  y  vos  instáis. 
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¿Qué  la  cuesta  en  libres  versos 
Maldecir  y  murmurar, 
Sátiras  dictando  alegres, 
Llenas  de  pimienta  y  sal? 

¿Acaso  la  edad  presente 
Tan  corta  materia  da? 
Tan  leves  son  nuestros  vicios? 
Tan  pocas  locuras  hay? 

Si  la  mandaran  Gngir, 

Y  con  astucia  falaz 
Aplaudir  los  desaciertos. 
Los  deliÉos  adorar ; 

Yo  el  primero  disculpara 
Su  silenóo  pertinaz; 
Que  es  tejor,  cuando  el  asunto 
Obliga  á  pentir,  callar. 

Pero  f^bquekéis  que  solo 
Dicte  satirsTinordaz, 
¿No  es  decirla  claramente, 
Musa,  di  nos  la  verdad? 

¿Pues  porqué  de  la  ocasión 
No  se  debe  aprovechar, 

Y  dar  una  felpa  á  tanto 
Literato  charlatán? 

Tantos  eruditos  hueros, 
Cuyo  talento  venal 
Nos  da  en  menudos  las  ciencias 
Que  no  supieron  jamas. 

Tanto  insípido  hablador, 
Tanto  traductor  audaz, 
Novelistas  indecentes, 
Políticos  de  desván. 

Pisertadores  eternos 
De  virtud  y  de  moral, 
'  Que  por  no  tenerla  en  casa, 
La  venden  a  los  domas, 
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¿Y  porqué  tantos  copleros, 
Que  en  su  discorde  cantar 
Ranas  parecen,  que  habitan 
Cenagoso  charquetal, 

Ha  de  tolerar  mi  Musa 
Que  metrifiquen  en  paz, 

Y  se  metan  á  escribir 
Hor  no  querer  estudiar? 

¿Ella  no  fué  la  que  un  día 
Dio  lección  tan  magistral, 
(Haciendo  el  ancho  teatro 
Pulpito  de  la  verdad) 

Que  á  todo  autorcillo  att^oso 
Llenó  de  terrible  afanF' 
Creyendo  cercano  el^bito 
De  su  exterminio  fiofli  >a 

Oh  1  estúpidos,  escribid. 
Imprimid,  representad ; 
Que  el  siglo  de  la  ignorancia 
Largos  anos  durará. 

Y  mientras  al  rudo  vulgo 
Embobéis  y  corrompáis, 

Con  farsas,  que  Apolo  al  verlas. 
Padece  gota  coral ; 

Ni  faltará  quien  os  dé 

Para  vestir  y  mascar, 

Ni  habrá  un  cristiano  que  os  diga: 

Vencejos  no  chilléis  mas. 

Seguid,  y  lluevan  abates. 
Moros,  pillos  de  arrabal. 
Arrieros,  trongas  y  diablos 
Con  sa  rabillo  detras. 

T  si  el  público  se  hastia 
De  ver  tanta  necedad, 
Vayase  á  dormir  tres  horas 
A  los  Canos  del  Peral. 


*M*V 


Pero,  seüor^  si  la  Musa 
Se  llega  á  determinar. 
Se  anima  y  os  obedece, 

Y  tras  todos  ellos  da; 

Y  en  justa  sátira  y  docta 
Los  tonos  quiere  imitar, 
Del  siempre  festivo  Horacio, 
O  el  cáustico  Juvenal ; 

¿No  será  de  tanto  monstruo 
Las  cóleras  provocar, 

Y  exponer  a  mil  estragos 
Su  decoro  virginal? 

¿  No  veis  que  yace  el  Parnaso 
En  triste  cauffVidad , 

Y  en  él  l)árbaras  catervas 
Atrincheradas  están? 

No,  señor  :  pues  siempre  ha  sido 
Para  vos^a  y  leal 
Mi  pol|flllusa ,  y  os  debe 
Lo  <lii|V^9s  puede  pagar  ^ 

No  la«mfflaéis  que  de  tanto 
Necio  se  burle  jamas ,         / ' 
Ni  les  riña  en  castellano ; 
Porque  no  la  entenderán. 

Sátiras  no  :  que  producen 
Odio  y  encono  mortal; 

Y  entre  los  tontos ,  padece 
Martirio  la  ingenuidad. 


2.» 

A  Geroncio» 


Cosas  pretenden  de  mí 
Bien  opuestas  en  verdad ; 
Mi  médico ,  mis  amigos , 
Y  los  que  me  quieren  mal. 
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Dice  el  doctor  :  c  Serior  mío, 
Si  usted  ha  de  pelechar. 
Conviene  mudar  de  vida , 
Que  la  que  lleva  es  fatal. 
Débiles  los  nervios  9  débil 
Estómago  y  vientre  está; 
¿Pues  qué  piensa  que  resulte 
De  tanta  debilidad? 
Sí  come ,  no  hay  digestión , 
Si  ayuna ,  crece  su  mal , 
A  la  obstrucción  sigue  el  flato^ 

Y  al  tiritón  el  sudar  : 
Vida  nueva ,  que  si  en  esta 
Dura  dos  meseswio  mas , 
Las  tres  facultades  juntas 
No  le  han  de  saber  curar. 
No  traduzca,  no  interprete , 
No  escriba  versos  jamas  ; 
Frailes  y  Musas  le  tknen 
Hecho  un  trasgo  d^^pital ; 

Y  esos  papeles  y  HbSF 
Que  tan  mal  liumo^HpaDy 
Tírelos  al  pozo ,  y  vayan 
Plauto  y  Moreto  detras. 
Salga  de  Madrid ,  no  esté 
Metido  en  su  mechinal , 
Ni  espere  á  que  le  derrita 
£1  ardor  canicular  : 
La  distracción ,  la  alegría 
Rústica  le  curarán  ; 

«  Mucho  burro,  muchos  baÜDOs, 
«  Y  mucho  no  trabajar.  » 

En  tanto  que  esta  sentencia 
Fulmina  la  Facultad, 
Mis  amigos  me  las  mullen 
En  junta  particular. 
Dicen  ;  «  Oh  1  si  Moratin 
a  No  fuese  tan  haragán , 
ff  Si  de  su  modorra  eterna 
t  Quisiera  resucitar! 
«  El  ha  sabido  adquirir 
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La  estimación  general; 
Aplauso  y  envidia  excita 
Cuanto  llega  á  publicar. 
Le  murmuran;  pero  nadie 
Camina  por  donde  él  ya : 
Nadie  acierta  con  aquella 
DificU  facUidad ; 

Y  si  él  quisiera  escribir 
Tres  cuadernillos  no  mas^ 
¿  La  caterva  de  pedantes 
Adonde  fuera  á  parar? 
Qué  se  hiciera  tanto  insulso, 
Compilador  ganapán , 

Que  de  francés  en  gabacho 
Traducen  el  pliego  á  real : 
Tanto  hablador,  que  á  su  arbitrio 
Méritos  rebaja  y  da , 
Tiranizando  las  tiendas 
De  Pérez  V  Mayoral? 
No  sen^ábuien  ha  tenido 
La culijOTe  este  desmán, 
Si  escucQMft  un  buen  consejo  ^ 
Lo  pudiera  remediar. 
Tomasen  la  providencia 
De  meterle  en  un  zaguán , 
Con  su  candil,  su  tintero. 
Pluma  y  papel,  y  cerrar; 

Y  allí  con  ración  escasa 

De  queso,  agua  fresca  y  pan, 
Escribiese  cada  dia 
Lo  que  fuera  regular. 
Emporcaste  un  pliego?  Lindo  : 
Almuerza  y  vuelve  al  telar : 
Come,  si  llenaste  cuatro. 
Cena,  si  acabaste  ya. 
Quieres  tocino?  Veamos 
Si  está  corregido  el  plan. 
Quieres  pesetas?  pues  daca    . 
El  drama  sentimental. 
Por  cada  escena  dos  duros 

Y  un  panecillo  te  dan , 
Por  csida  pequeña  pieza 

ai 
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«  ün  vak^-dinero^  y  mas* 

•  T  de  este  modo ,  en  uu  aBo» 
f  Pudiéramos  aumentar 

t  De  los  cómicos  hambríenjboi 
«  £1  exprimido  caudal,  a 

Esto  dicen  mis  amigol 
( Reniego  de  su  amistad ) } 
Mi  suegro,  si  le  tuviera ^ 
No  dijera  cosa  igual. 
Esto  dicen ,  y  en  un  corro 
Siete  varas  mas  allá , 
Don  Mauricio,  Don  Señen, 
Don  Cristóbal ,  Don  Beltran  ^ 
Y  otros  quince  literatos 
Que  infestan  la  capital ; 
Presumidos,  ya  se  entiende , 
Doctos ,  á  no  poder  mas  : 
Dicen  :  «  Mocatin  cavó, 

•  Bien  le  pueden  VV[) 

«  No  chista  ni  se  rl^lle^ 

«  Ya  nos  ha  dejadfijn  paz. 

«  Su  Bmon  no  vale  nada  : 

«  No  hay  enredo  allí,  ni  sal,   > 

i  Ni  caracteres,  ni  versos, 

«  Ni  lenguaje,  ni...  »  «  Es  verdad,  • 

«  Dice  Don  Tiburcio  :  «  ayer 

d  Me  aseguró  Don  Cleofás,       ; 

«  En  casa  de  la^condesa 

«  Viuda  de  Madagascar, 

«  Que  es  traducción  muy  mal  becha 

«  De  un  drama  antiguo  alemán»..  » 

i  Sí,  traducción,  traducción ;  » 

Chillan  todos  á  la  par, 

«  Traducción...  Pues  él  ¿  pot  dónde 

«  Hade  saber  inventar? 

fl  No  señor,  es  traducción. 

«  Si  él  no  tiene  habilidad ; 

«  Si  él  no  sable,  si  él  no  ha  sido 

i  De  nuestro  corro  jamas; 

a  Si  nunca  nos  ha  traido  .   . 

«  Sus  piezas  á  examinar; 
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i  Qué  ha  de  saber?  •  «  Pobre  dúdalo  I  p 
Exclama  Don  Bonifaz : 

Si  yo  quisiera  decir 

Lo  que....  Pero  bueno  efttá.  • 

Oiga  I  pues  qué  ha  sido  ?  Vaya» 

Diganos  usted.  •  «  No  tal , 

No.  Yo  le  estimo^  y  no  quiero 

Que  por  mi  le  falte  el  pan. 

Yo  soy  muy  sensible ;  soy 

Filósofo ,  y  tengo  ya 

Escritos  catorce  tomos 

Que  tratan  de  humanidad, 

BeneGcencia ,  suaves 

Yíuculos  de  afecto  y  paz; 

Todo  almíbares,  y  todo 

Deliquios  de  amor,  social ; 

Pero  es  cierto  que...  si  ustedes 

Me  prometieran  callar,^ 

Yo  les  con^a.  »  uSi,  diga 

Usted ,  nsw  lo  sabrá  : 

Diga  usteo;»  «  Pues  bien :  el  caso 

Es  que  ese  6%xíe  inmortal , 

Ese  dramático  insigne. 

Ni  es  autor,  ni  lo  será. 

No  sabe  escribir,  no  sabe 

Siquiera  deletrear : 

Imprime  lo  que  no  es  suyo. 

Todo  es  hurtado ,  y...  Qué  mas? 

Sus  comedías  celebradas , 

Que  tanta  guerra  nos  dan , 

Son  obra  de  un  religioso 

De  aquí  de  la  Soledad. 

Dióselas  para  leerlas , 

(Nunca  el  fraile  hiciera  tal ) 

No  se  las  quiso  volver, 

Murióse  el  fraile,  y  andar... 

Digo  me  explico  ?  »  «  En  efecto ,  t 
Grita  la  turba  mordaz. 

Son  del  fraile.  Ratería , 

Hurto ,  robo ,  claro  está«  » 


Geroncio,  mira  si  puede, 
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Baber  confusión  igual : 
Ni  sé  qué  hacer ,  ni  confío 
£o  lo  que  hiciere,  acertar. 
Si  he  de  seguir  los  consejos 
Que  mi  curador  me  da, 
Si  he  de  vivir,  no  conviene 
Que  pida  á  mis  nervios  mas. 
Confundir  á  tanto  necio 
Vocinglero  pertinaz. 
Que  en  la  cartilla  del  gusto 
No  pasó  del  Grístüs ,  á ; 
Componer  obras  que  piden 
Estudio ,  tranquilidad , 
Robustez ,  y  el  corazón 
Libre  de  todo  pesar; 
No  es  empresa  para  mí. 
Tú,  Geroncio,  tú  me  da 
Consejo.  ¿  Cómo  supiste 
Imponer,  aturrullaj^ 
T  adquirir  fama  de^jj^to, 
Sin  hacer  nada  jamas? 
Tú ,  maldito  de  las  Musas , 
Que  llene  de  gravedad , 
De  todo  lo  que  no  entiendes. 
Topones  á  disertar; 
¿  Como  sin  abrir  un  libro , 
Por  esas  calles  te  vas , 
Haciéndote  el  corifeo 
De  los  grajos  del  lugar ; 

Y  con  ellos  tragas ,  brindas, 

Y  engordas  como  un  bajá , 

Y  duermas  tranquilo , 
Sospecha  tu  necedad? 
Dime  si  podré  adquirir 
Ese  don  particular, 
Dame  una  lección  siquiera 
De  impostor  y  charlatán; 

Y  verás  cómo  al  instante 
Hago  con  todos  la  paz, 

Y  olvido  lo  que  aprendí , 
Para  lucir  y  medrar. 
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ROMANCE  4 . 
Destierro  de  abenzulema. 

Aquel  rayo  de  la  guerra. 
Alférez  mayor  del  Reino, 
Tan  galán  como  valiente, 
T  tan  noble  como  Oero ; 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos, 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo ; 
£1  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto, 
Hijo  hasta  allí  regalado 

De  la  fortuna  y  el  tiempo ; 
£1  que  vistió  las  mezquitas 
De  venturosos  trofeos, 
£1  que  pololas  mazmorras 
De  cristiano^ caballeros; 
£1  que  dos  veces  armado 
Mas  de  valor  que  de  acero 
A  su  patria  libertó 
De  los  peligros  cercos ; 
£1  gallardo  Abenzulema 
Sale  á  cumplir  el  destierro 
A  que  le  condena  el  Rey ; 
O  el  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 
Servia  á  una  Mora  el  Moro 
Por  quien  el  Rey  anda  muerto, 
£n  todo  estremo  hermosa 

Y  discreta  en  todo  estremo. 
Dióle  unas  flores  la  dama 
Que  para  él  flores  fueron, 

Y  para  el  celoso  Bey 
Yerbas  de  mortal  veneno. 
Pues  de  la  yerba  tocado 
Le  manda  desterrar  luego. 
Culpando  su  lealtad. 
Para  disculpar  sus  celos. 
Sale  pues  el  fuerte  Moro 
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sobre BU  caballo  overo. 
Que  á  Guadalquivir  el  agua 
Le  bebió  y  le  pació  el  heno. 
Con  un  hermoBO  ja(^, 
Rica  labor  de  Marruecos, 
Las  piezas  de  filigrana, 
La  mochila  de  oro  y  negro. 
Tan  gallardo  iba  el  caballo 
Que  en  grave  y  airoso  huello 
Con  ambas  manos  media 
Lo  que  hay  de  la  cincha  ai  suelo. 
Sobre  la  marlota  negra 
Un  blanco  albornoz  se  ha  puesto. 
Por  vestirse  los  colores 
De  su  inocencia  y  su  duelo. 
Bordó  mil  hierros  de  lazos 
Por  el  capellar,  y  en  medio 
En  arábigo  una  letra , 
Que  dice  :  Estos  son  mis  yerras 
Bonete  lleva  turqi|^ 
Derribado  al  lado  izquierdo, 
T  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  precioso  camafeo... 
No  quiso  salir  sin  plumas. 
Porque  vuelen  sus  deseos, 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento. 
No  lleva  mas  de  un  alfange 
Que  le  dio  el  Rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo^ 
él  le  basta  y  su  derecho. 
De  esta  suerte  sale  el  Moto 
Con  animoso  denuedo. 
En  medio  de  los  Alcaides 
De  Aijona  y  del  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompañan, 
T  le  sigue  todo  el  pueblo, 
T  las  damas  por  do  pasa 
Se  asoman  llorando  á  verlo. 
Lágrimas  vierten  ahora 
De  sus  tristes  ojos  bellos 
Las  que  desde  sus  balcones 
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Aguas  de  olor  le  yertiéron. 
La  bellísima  Balaja, 
Que  llorosa  en  su  aposento 
Las  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos^ 
Como  tanto  estruendo  oyó 
A  un  balcón  salió  corriendo, 

Y  enmudecida  le  dijo, 
Dando  voces  con  silencio :    ' 
Yete  en  paz,  que  no  vas  solo, 
T  en  tu  ausencia  ten  consuelo; 
Que  quien  te  ecba  de  Jaén 

No  te  echará  de  mi  pecho, 
Ú  oon  el  mirar  responde : 
Yo  me  voy,  y  no  te  dejo ; 
De  los  agravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo. 
En  esto  pasó  la  calle. 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Cien  mil  veobs,  y  de  Andújar 
Tomó  el  camino  derecho. 

D.  Luis  de  G<}noora. 

ROMANCE  IL 
El  árbol  caido. 

¿Álamo  hermoso,  tu  pompa 
Donde  está?^¿do  de  tus  ramas 
La  grata  sombra,  el  susurro 
De  tus  hojas  plateadas? 

¿Donde  tus  vastagos  bellos 

Y  la  brillantez  lozana 

De  tantos  frescos  pimpollos 
Que  en  derredor  derramabas? 

Feliz  naciste  á  la  orilla 
De  este  arroyuelo,  tu  planta 
Besó  humilde,  y  de  su  aljófar 
Rico  feudo  te  pagaba. 

Creciendo  con  él ,  al  cielo 
Se  alzó  tu  corona  ufana ; 
Rey  del  valle  en  tí  las  aves 
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Sus  blandos  nidos  labraran. 

Por  asilo  te  tomaron 
De  su  amor;  y  cuando  el  alba 
Abre  las  puertas  al  dia 
Entre  arreboles  y  nácar, 

Aclamándola  gozosas 
En  mil  canciones  llamaban 
A  partir  en  tí  sus  fuegos 
Las  inocentes  Zagalas; 

Que  en  torno  tu  inmensa  copa 
Con  bulliciosa  algazara 
\ió  aun  de  la  tarde  el  lucero 
En  juegos  y  alegres  danzas. 

Guando  en  los  flondos  meses 
Se  abre  al  placer  reanimada 
Naturaleza,  y  los  pechos 
En  sus  delicias  inflama^ 

Tú  fuiste  el  centro  dichoso^ 
Do  de  toda  la  comarca    ^ 
Los  amantes  se  citaron 
A  sus  celestiales  hablas. 

Los  viste  penar,  los  Tiste 
Gemir  entre  ardientes  ansias ; 
T  envolviste  sus  suspiros 
En  sombras  al  pudor  gratas. 

El  segador  anhelante 
En  tí  en  la  siesta  abrasada 
Llamó  al  sueno,  que  en  sus  brazos 
Calmó  su  congoja  amarga : 

Y  con  tu  vital  frescura 
Tornó  á  herir  la  mies  dorada 
Reanimado,  y  ya  teniendo 
Su  fatiga  por  liviana. 

Después  con  tus  secas  hojas   . 

Al  crudo  Enero la  llama 

Te  tocó  del  rayo,  y  yaces 
Triste  ejemplo  de  su  saña. 

Cual  con  segur  por  el  tronco 
Rotó,  la  pomposa  gala 
De  tus  ramas  en  voluble 
Pirámide  al  cielo  alzadas, 

£1  animado  murmullo 
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De  tus  hojas,  cuando  el  ala 
DeJ  céGro  las  bullía, 
Y  eJ  sentido  enagenaba, 

Tu  ufanía,  el  verdor  tierno 
De  tu  corteza  entallada 
De  mil  símbolos  sencillos. 
Todo  en  un  punto  acabara  : 

Y  hollado,  horroroso,  yerto. 
Solo  eres  ya  en  tu  desgracia 
Blanco  infeliz  de  la  piedra 
Que  dura  mano  dispara : 

Estorbo  y  baldón  del  prado. 
Que  cual  ominosa  carga 
Tu  largo  ramage  abruma, 
El  mirarte  solo  espanta. 

Tu  encuentro  el  ganado  evita. 
Sobre  tí  las  aves  pasan 
Azoradas,  los  pastores 
Huyen^  con  medrosa  planta : 

Siéndoles  siniestro  agüero 
Aun  ver  cabe  tí  parada 
La  fugitiva  cordera. 
Que  por  perdida  lloraban. 

Solo  en  su  horfandad  doliente 
La  tórtola  solitaria 
Te  busca,  y  piadoso  alivio 
La  suya  en  tu  suerte  halla. 

En  tí  llora,  y  en  su  arrullo 
Se  queda  como  elevada ; 
Y  el  eco  sus  ansias  vuelve 
Déla  vecina  montaSa: 

El  eco  que  lastimero 
Por  el  valle  las  propaga, 
'Do  solo  orfandad  y  muerte 
Suenan  las  ílébiles  auras. 

Mientra  el  pecho  palpitante 
Parece  que  una  voz  clama 
De  tu  tronco;  ¡qué  es  la  vida. 
Si  los  arboles  acaban  í 

M£LENDEZ. 
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ROMANCE  m. 
En  ¡a  muerte  dé  la  duqueta  de  Friae. 

Donde  el  regio  Manmnarei 
GoQ  ^8go  raudal  camina 
T  alcázares  y  tusunos 
En  8u  breve  espeJQ  imita  > 

Amor  y  amistad»  la  Teuda 
Rota,  la  antorcha  estinguida» 
Junto  á  un  sepulcro  abrazador 
Florea  y  llanto  prodigan. 

Allí  entre  el  silencio  eterno 
De  mustias  sombras  se  edipaa». 
Astro  de  virtud  y  gracias , 
El  sol  hermoso  de  FaiAS. 

Brillante  fuego  del  genio, 
Bondad  nunca  desmentida» 
Tierno  nacho  que  un  suspiro 
Del  infeliz  conmovía : 

Dulce  candor,  dulce  habla» 
Encantadora  sonrisa, 
Ardientes  ojos,  do  puso 
Yénus  todas  sus  delicias : 

A  un  soplo  del  cierzo  helad<> 
Entregaste,  acerbo  dia, 
y  tristes  yertos  despojos 
Son  ya  de  la  parca  esquiva. 
A  tí,  beldad  malograda. 
Lamenta  la  humilde  umbría 
Do  el  lloro  de  la  indigencia 
Enjugaste  compasiva : 

A  tí  los  sacros  vergeles, 
Que  Hipocrene  fertiliza , 
A  cuyos  cisnes  canoros 
Inspirabas  en  su  orilla. 

Por  tí  el  Támesis  nubloso 
f  el  fausto  Sena  suspiran, 
T  á  los  rios  de  tu  patria 
Tu  cuna  y  sepulcro  envidian. 

Vienen  los  vates  de  España, 
De  ciprés  la  sien  ceñida, 
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T  en  el  túmulo  deshojan 
Laureles  y  rosas  y  olivas : 

Los  que  del  Turía  y  del  Ebro 
Beben;  los  que  Termes  cria; 
Por  los  que  Tajo  y  Henares 
Levantan  su  frente  altiva ; 

Los  del  laurífero  Bétis, 
Dauro  y  Genil,  prole  antigua 
Del  árabe  ardiente,  alumnos 
De  80  fuego  y  su  osadía. 

Todos  funerales  himnos 
Entonan  :  todos  su  lira 
De  helécho  fúnebre  enraman 
Y  tristes  ayes  le  inspiran. 

I  Murió  i  resuenan  de  Mantua 
Las  enlutadas  colínas  : 
¡  Murió  1  repiten  las  cumbres 
De  Guadarrama  y  Fuenfria. 

Todo  es  aflicción  :  no  hay  alma 
Sin  quebranto  :  no  hay  megillas 
Que  las  lagrimas  no  bañen ; 
No  hay  corazón  que  no  gima^ 

Mas  ¡ay  1  que  entre  tantas  penas 
Cual  cedro  á  humildes  aristas, 
Hay  una  que  á  todas  vence 
y  á  enmudecer  las  obliga. 

Miral  al  huérfano  esposo 
Que  ya  solo  tiene  vida 
Para  el  dolor  :  sobre  el  mármol 
Solloza  mas  que  respira. 

y  llama  cruel  al  cielo , 
y  á  la  suerte  llama  impía : 
Del  llanto  acerbo  testigos 
Arboles,  fuentes  y  ninfas. 

Rota  en  el  polVo  y  sin  cuerdas 
yace  el  arpa,dosolia 
De  la  amenazada  patria 
,  Celebrar  las  nobles  iras. 

Las  que  ciñó  en  otro  tiempo 
Palmas  de  honor  merecidas , 
Hora  despechado  arroja 
y  entre  la  arena  las  pisa. 
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•  Emblemas  de  inútil  gloría , 
«  ¿Qué  yaleis,  gimiento  gríta, 

«  Si  el  bien  por  quien  yo  os  amaba 

•  No  ba  de  verla  ni  aplaudirla? 

•  Sagrados  vates  de  Ibería, 
t  Cantad  mi  prenda  perdida  : 
<  Vuestro  antiguo  compañero 
«  Ta  muñendo  os  lo  suplica. 

«  Si  os  unió  conmigo  el  dulce 
«  Lazo  de  amistad  sencilla, 
i  T  al  triunfo  de  vuestros  cantos 
«  Alegre  yo  sonreía ; 

•  Si  noble  rival  la  cumbre 
Pisé  de  Helicón  florida  ^ 

«  Desconocido  á  las  sierpes 
«  De  la  ponzoñosa  envidia; 
i  Si  la  sombra  de  Batilo^ 

•  Del  gran  Batilo^  que  anima. 

•  Febo  del  Parnaso  Ibero, 

•  Vuestras  canciones  y  liras  ^ 

<  Consolé,  de  dos  naciones, 
«  Reparando  la  injusticia 

i  Cuando  salvé  del  olvido 

•  Sus  venerables  cenizas; 

«  Por  los  lauros  que  á  su  gloría 
i  Debéis;  por  la  llama  activa 
c  Del  genio  que  en  vuestros  pechos 

•  Sublime  furor  incita; 

<  Dad  á  mi  querida  esposa 
«  Nombre  y  fama  esclarecida , 
i  Sagrados  vates  de  Iberia , 

•  En  cantos  que  eternos  vivan. 

•  Yo  y  tríste  y  mudo  habitante 
ff  De  esta  funeral  campiña , 

«  Consonaré  á  vuestras  voces 
c  Solo  con  lágrimas  pias  : 

«  Que  no  el  elevado  acento 
c  Concede  al  dolor  Polimnia» 
«  Ni  roba  al  laúd  sus  sones 
«  La  roano  desfallecida. 

«  Tal  vez  en  los  nuevos  troncos 
«  Grabaré  su  dulce  cifra,. 
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«  Y  crecerán  y  y  con  ellos 
i  Del  pecho  amante  la  herida. 

«  Este  Talle  solitario 
i  Que  los  pesares  habitan, 
«  O  el  julio  ardiente  le  abrume, 
i  O  el  hielo  agudo  le  oprima, 

«  Será  mi  asilo  postrero , 
f  Donde  sombra  fugitiva, 
«  Se  oculte  en  la  infausta  losa 
i  El  bello  sol  de  mis  dias. 

c  En  tanto  del  fiero  olvido 

•  Libradla  y  por  siempre  viva 

•  En  la  memoria  del  hombre 

«  Quien  no  morirá  en  la  mia.  » 

I  Esposo  infeliz !  Si  es  cierto 
Que  en  las  almas  doloridas 
Sublime  y  firme  esperanza 
Justos  dolores  miliga. 

Calma  el  llanto,  y  á  ese  helado 
Sepulcro,  que  la  delicia     ^ 
De  tu  juventud  lozana 
Guarda  en  míseras  ruinas. 

Pregunta  si  esconde  entero 
Todo  el  bien  que  fué  tu  dicha , 
T  si  de  la  avara  muerte 
Nada  reservó  la  ira. 

Los  bellos  ojos,  las  rosas 
Del  semblante,  la  armonía 
De  las  formas,  con  que  al  mundo. 
Beldad  efímera,  hechizas. 

Todo  es  ya  polvo.  No  alcanza 
Ni  saber,  ni  fuerza  invicta. 
Ni  la  hermosura,  ni  el  cetro 
A  evitar  la  ley  precisa. 

Esos  himnos  que  á  su  gloría 
Yates  célebres  dedican , 
Caerán  con  ellos  al  seno 
Donde  los  siglos  se  abisman. 

Hasta  el  nombre  que  celebran 
Morirá ;  la  piedra  misma 
En  que  tu  dolor  grabaste 
Volverá  el  tiempo  en  cenizas. 


Solo  para  las  Tírtudea 
No  hay  muerte.  Del  délo  hijai 
Dan  vida  eterna  en  el  cielo 
Al  alma  que  las  cultiva. 

Alza  pues  los  tristes  ojps^ 
^Iza  á  la  patria  escogida « 
Última  patria  que  al  bueno 
La  Providencia  destina. 

¿No  la  ves  bollando  el  orbe 
Con  firmo  pie?  ¿No  la  miras 
Ceñir  de  beneficencia 
Las  rosas  nunca  marchitas? 

¿No  vea  como  Leda  abraza 
Al  bijo  que  lloró  un  dia. 
Sin  temer  ya  quería  muerte 
Le  arrebate  á  sus  caricias? 
*  La  bondad  y  la  inocencia 
En  celeste  lazo  unidas 
Te  esperan  :  la  tumba  es  puerta ,     - 
T  la  santa  virtud  guia. 

Convierte  el  fiero  quebranto 
En  esperanza  benigna, 
Que  el  ábrego  del  sepulcro 
Lleva  al  puerto  de  la  vida. 

Allí  se  ignoran  las  penas, 
Allí  no  mienten  las  dichas, 
Ni  el  aura  de  los  placeres 
Con  denso  aroma  fastidia. 

Cuanto  el  mundo  llama  bienes, 
Que  el  necio  mortal  codicia, 
Es  nada  :  Virtud  y  polvo 
Son  del  vivir  las  reJiquias. 

Ese  triste  monumento 
Con  honda  atención  medita, 
Y  bailarás  el  dulce  alivio 
De  tu  mal ;  gime  y  confia. 

Quetlel  sepulcro  en  el  margen 
Muere  la  ilusión  mentida, 
Y. allí,  Verdad  bienhechora, 
Comienza  tu  monarquía. 

D.    ALBE&TO   LlSTAi 


SONETOS. 

Las  Mtcsas. 

Sabia  Polimnia  en  razonar  sonoro. 
Verdades  dicta,  disipando  errores; 
Mide  Urania  los  cercos  superiores 
De  los  planetas  y  el  luciente  coro. 

Une  en  la  historia  al  interés  decoro 
Clio,  y  Euterpe  canta  los  pastores; 
Mudanzas  de  la  suerte  y  sus  rigores 
Melpómene  feroz  bañada  en  lloro; 

Caliope  victorias  :  danzas  guia 
Terpsicore  genlil.  Erato  en  rosas 
Cubre  las  flechas  del  Amor  y  el  arco; 

Pinta  vicios  ridículos  Talia^ 
En  fábulas  que  anima,  deleitosas; 
Y  esta  le  inspira  al  espaílol  Iiíarcxi. 


2.* 

A  la  Capilla  del  Pilar  de  Zaragoza. 

Estos  que  levantó  de  mármol  duro 
Sacros  altares  la  ciudad  famosa, 
A  quien  del  Ebro  la  corriente  undosa 
Baña  los  campos  y  el  soberbio  muro, 

Serán  asombro  en  el  girar  futuro 
De  los  siglos;  basílica  dichosa, 
Donde  el  Señor  en  majestad  reposa, 
Y  el  culto  admite  reverente  y  puro. 

Don  que  la  fe  dictó ,  y  erige  eterno 
Religiosa  nación  á  la  divina 
Madre  que  adora  en  simulacro  santo. 
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Por  ¿1  cencido  el  odio  del  Averoo, 
Gloría  inmortal  el  cielo  la  destina  : 
Que  tan  alta  piedad  merece  tanto. 


INSCRIPCIÓN 

Para  el  sepulcro  de  D.  Francisco  Gregorio  de  Sála$. 

En  esta  venerada  tumba,  humilde. 
Yace  Salicio  :  el  ánima  celeste , 
Roto  el  nudo  mortal ,  descansa  y  goza 
Eterno  galardón.  Vivió  en  la  tierra 
Pastor  sencillo  de  ambición  remoto, 
A  el  trato  fácil  y  á  la  honesta  risa , 
Y  del  pudor  y  la  inocencia  amigo. 
Ni  envidia  conoció ,  ni  orgullo  insano 
Su  corazón ,  como  su  lengua,  puro. 
Amaba  la  virtud,  amó  las  selvas. 
Dióle  su  plectro ,  y  de  olorosas  florea 
Guirnalda  le  ciñó,  la  que  preside 
Al  canto  pastoril ,  divina  Euterpe. 


FÁBULAS. 
^.« 

Los  Balones. 

Un  ratón  cortesano 
Convidó  con  un  modo  muy  urbano 
A  un  ratón  campesino  : 
Dióle  gordo  tocino, 
Queso  fresco  de  Holanda ; 
Y  una  despensa  llena 
Era  su  alojamiento  : 
Pues  no  pudiera  haber  un  aposento 
Tan  magníficamente  preparado, 
Aunque  fuese  en  Ratópolis  buscado 
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Con  singular  esmero- 
Para  alojar  a  Roepan  Primero,* 
Sus  sentidos  alli  se  recreaban, 
,Las  paredes  y  techos  adornaban. 
Entre  mil  ratonescas  golosinas. 
Salchichones,  pemiles  y  cecinas, 
Saltaban  de  placer  ¡  oh  qué  embeleso  I 
De  pemil  en  pernil,  de  queso  en  queso. 
£n  esta  situación  tan  lisonjera 
Llega  la  despensera  : 
Oyen  el  ruido,  corren,  se  agazapan, 
Pierden  el  tino ;  mas  al  fin  se  escapan 
Atropelladamente 

Por  cierto  pasadizo  abierto  á  diente. 
«  ¡  Esto  tenemos !  dijo  el  campesino : 
Reniego  ya  del  queso,  del  tocino, 

Y  de  quien  busca  gustos 

Entre  los  sobresaltos  y  los  sustos !  » 
Volvióse  á  su  campaña  en  el  instante  ^ 

Y  estimó  mucho  mas  de  alli  adelante, 
Sin  zozobra,  temor  ni  pesadumbres. 
Su  casita  de  tierra  y  sus  legumbres, 

Samániego. 

2.» 

Los  gatos  escrupulosos, 

\  Qué  dolor  I  por  un  descuido 
Hicifuf  y  Zapiron 
Se  comieron  un  capón, 
En  un  asador  metido. 
Después  de  haberse  lamido. 
Trataron  en  conferencia 
Si  obrarían  con  prudencia 
lün  comerse  el  asador; 
¿Le  comieron?  No,  señor; 
Era  caso  de  conciencia. 

Samaniegd* 

El  Perro  y  el  Cocodrilo. 
Bebiendo  un  perro  en  el  Nilo, 
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Al  mismo  tiempo  cerria  : 
«  Bebe  quieto,  •  le  decia 
Ud  taimado  cocodrilo. 

Díjole  el  perro  prudente . 
t  Daüoso  es  beber  y  andar; 
¿Pero  es  sano  el  aguardar 
A  que  me  daves  el  diente?  »     * 

I  Oh  qué  docto  perro  viejo ! 
To  venero  su  sentir 
En  esto,de  no  seguir 

Del  enemigo  el  consejo. 

SjUiÁiniGa» 

4." 

La  Cigarra  y  la  Hormiga. 

Cantando  la  cigarra 
Pasó  el  verano  entero , 
Sin  guardar  provisiones 
Allá  para  el  invierno  : 
Los  fríos  la  obligaron 
A  guardar  el  silencio, 

Y  á  acogerse  al  abrigo 
De  su  estrecho  aposento» 
Yióse  desproveida 

Del  preciso  sustento, 
Sin  mosca,  sin  gusano. 
Sin  trigo,  sin  centeno. 
Habitaba  la  hormiga 
Alli  tabique  en  medio, 

Y  con  mil  espresiones 
De  atención  y  respeto 

La  dijo  :  «  dona  hormiga, 

Pues  qne  en  vuestros  graneros 

Sobran  las  provisiones 

para  vuestro  alimento. 

Prestad  alguna  cosa 

Con  que  viva  este  invierno 

Esta  triste  cigarra. 

Que  alegre  en  otro  tiempo 

Nunca  conoció  el  daSo^ 
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Nunca  supo  temerlo. 

No  dudéis  en  prestarme ; 

Que  fielmente  prometo 

Pagaros  con  ganancias 

Por  el  nombre  que  tengo.  » 

La  codiciosa  hormiga 

Respondió  con  denuedo. 

Ocultando  á  la  espalda 

Las  llaves  del  granero  : 

«  ¡  Yo  prestar  lo  que  gano 

tk)n  un  trabajo  inmenso  i 

Dime,  pues,  holgazana, 

¿Qué  has  hecho  en  el  buen  tiempo ?••• » 

«  Yo,  dijo  la  cigarra, 

A  todo  pasagero 

Cantaba  alegremente 

Sin  cesar  ni  un  momento.  »  — 

«  Ola!  ¿con  que  cantabas, 

Cuando  yo  andaba  al  remor? 

Pues  ahora  que  yo  canto, 

Baila^  pese  a  tu  cuerpo. 

Sahaciiego* 

Los  dos  conejos» 

Por  entre  unas  matas 
Seguido  de  perros, 
No  diré  corría, 
Volaba  un  conejo  : 

De  su  madriguera 
Salió  un  compañero, 
Y  le  dijo  t  «  tente, 
Amigo,  ¿qué  es  esto?  »  — 

«  I  Qué  ha  de  ser  t  responde. 
Sin  aliento  llego... 
Dos  picaros  galgos 
Me  vienen  siguiendo.  •  -^ 

i  Sí  (replica  el  otro) 
Por  aUi  los  veo... 
Pero  no  son  galgos  •  — 
i  ¿Pues  qué  son?  »  —  «  Podencos  »  — 
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¿Qué  podencos»  dices? 
Sí,  como  mi  abuelo  : 
Galgos  y  muy  galgos : 
Bien  visto  lo  tengo.  »  -^ 

f  Son  podencos,  Taya; 
Que  no  entiendes  de  eso  »  — 

•  Son  galgos,  te  digo  •  — 

•  Digo  que  podencos. » 
En  esta  disputa 

Llegan  los  perros. 
Pillan  descuidados 
A  mis  dos  conejos. 

Los  que  por  cuestiones 
De  poco  momento 
Dejan  lo  que  importa, 
Llévense  este  ejemplo. 

laiABTB. 

6.* 
El  Oso,  la  Mona  y  el  Cerdo, 

ün  oso  con  que  la  vida 
Ganaba  un  piamontes. 
La  no  muy  bien  aprendida 
Danza  ensayaba  en  dos  pies. 

Queriendo  hacer  de  persona 
Dijo  á  una  mona  :  «  ¿qué  tal?  » 
Era  perita  la  mona, 

Y  respondióle  :  «  muy  mal.  » 

«  Yo  creo,  respondió  el  oso. 
Que  me  haces  poco  favor  : 
¿Pues  qué  mi  aire  no  es  garboso? 
¿No  hago  el  paso  con  primor? 

Estaba  el  cerdo  presente, 
T  dijo  :  «  Bravo!  bien  va! 
Bailarín  mas  escelente 
No  se  ha  visto  ni  verá.  » 

Echó  el  oso,  al  oir  esto. 
Sus  cuentas  allá  entre  sí, 

Y  con  ademan  modesto 
Hubo  de  esdamar  asi  : 

,    c  Guando  me  desapretaba 
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La  mona^  llegué  á  dudar; 
Mas  ya  que  el  cerdo  me  alaba. 
Muy  mal  debo  de  bailar,  i 

Guarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  autor  :  ; 

Si  el  sabio  no  aprueba,  malo; 
Si  el  necio  aplaude^  peor. 

Iriarte. 

7.» 
El  Gozque  y  el  Macho  de  Noria. 

Bien  habrá  visto  el  lector 
En  hostería  ó  convento 
Un  artiGcioso  invento 
Para  andar  el  asador  : 

Rueda  de  madera  es 
Con  escalones,  y  un  perro 
Metido  en  aquel  encierro 
Le  da  vueltas  con  los  pies. 

Parece  que  cierto  can, 
Que  la  máquina  movia, 
Empezó  á  decir  un  dia  : 
•  Bien  trabajo;  y  ¿qué  me  díiu? 

Cómo  sudo  I  I  ay,  infeliz  I 
T  al  cabo  por  grande  esceso 
Me  arrojarán  algún  hueso 
Que  sobre  de  esa  perdiz. 

Con  mucha  incomodidad 
Aqui  la  vida  se  pasa  : 
Me  iré,  no  solo  de  casa. 
Mas  también  de  la  ciudad. » 

Apenas  le  dieron  suelta, 
Huyendo  con  disimulo 
Llegó  al  campo,  en  donde  un  mulo 
A  una  noria  daba  vuelta  : 

Y  no  le  hubo  visto  bien, 
Cuando  dijo  :  «  ¿quién  va  allá? 
Parece  que  por  acá 
Asamos  carne  también.  »  — 

«  No  aso  carne ;  que  agua  saco ;  • 
(El  macho  le  respondió) :   . 
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f  Eso  también  lo  haré  yo, 
(Saltó  el  can)  aunque  estoy  flaco« 

Gomo  esa  rueda  es  mayor^ 
Algo  mas  trabajaré : 
¿Tanto  pesa?.«*  Pues  ¿y  qué? 
¿No  ando  la  de  mi  asador? 

Me  habrán  de  dar,  sobre  toda. 
Mas  ración,  tendré  mas  gloría...  » 
Entonces  el  de  la  noria 
Le  interrumpió  de  este  modo  : 

«  Que  se  vuelva  le  aconsejo 
A  voltear  su  asador; 
Que  esta  empresa  es  superior 
A  las  fuerzas  de  un  gozque^o* » 

¡  Miren  el  mulo  bellaco, 
Y  que  bien  le  replicó  1 
Lo  mismo  he  leido  yo 
En  un  tal  Horacio  Flaco ; 

Que  á  un  autor  da  por  gran  yerro 
Cargar  con  lo  que  después 
No  podrá  llevar ;  esto  es^ 
Que  no  ande  la  noria  el  perro, 

iRtÁltTE. 


ÉGLOGA. 

AMINTA. 


A  Aminta  y  Lisia  en  unión  diduM 
Amor  unido  babia. 

El  casto  amor  de  la  inocencia  hermano. 
Lisi  cual  fresca  purpurante  rosa. 
Que  abre  su  cáliz  virginal  del  dia 
Al  suave  aliento,  por  Aminta  ardía  i 
Y  él  celebraba  ufauo  - 
En  tierno  acento  su  zi^ala  bella. 
El  fugaz  eco  plácido  llevaba 
Su  constante  ternura 
A  su  querida,  cuando  lejos  de  ella 
Su  candido  ganado  apacentaba* 
Eran  dos  niños  por  común  ventura 
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Ya  dulce  fruto  de  sus  castos  fuegos, 

Así  blondos  y  hermosos, 

Cual  entre  las  zagalas  bulliciosos, 

Sin  venda  ni  arco  enjnfantiles  juegos. 

Porque  esquivas  sus  Uamas  no  rezelen, 

Sueltos  los  amorcitos  vagar  suelen 

Cuando  las  dauzas  del  abril  florido. 

En  ellos  y  en  su  Lisi  embebecido 

Del  pasto  alegre  de  vicioso  prado 

Aminta  revolvía 

A  su  feliz  cabana  su  ganado ; 

Y  el  sol  laso  entre  nieblas  se  perdía; 
Cuando  asomar  por  el  opuesto  ejido 
Los  vio  ei  padre  feliz  :  i  oh  qué  alegría 
Con  su  vista  sintió !  i  cómo  su  pecho 
En  plácida  zozobra  palpitaba, 

Cual  nieve  al  sol  en  blando  amor  deshecho  I 
En  lágrimas  bañado  los  miraba, 

Y  luego  al  cielo  en  gratitud  ferviente ; 

Y  asi  cantó  con  labio  balbuciente. 

ÁII119TÁ» 

I  Oh  mis  lindos  amores? 
¡  Mitad  del  alma  mia ! 
I  De  vuestra  madre  bella  fiel  trasladoj 
Creced,  tempranas  flores, 
De  gloria  y  alegría 
Colmando  á  vuestro  padre  afortunado  : 

Y  cual  risa  del  prado 
Es  el  fresco  rocío, 

Dulce  júbilo  sed  del  pecho  mió. 

]  Ah  con  qué  gozo  veo 
Plácidos  ir  girando 
En  lenta  paz  mis  años  bonanzosos, 
Cuando  en  feliz  recreo 
De  mi  cuello  colgando 
Inocentes  reís ;  ó  bulliciosos 
En  juegos  mil  donosos 
Triscáis  por  la  floresta 
Tras  los  cabritos  en  alegre  Gesta  I 

El  colorín  pintado 
Que  en  la  ramilla  hojosa 
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se mece,  y  blando  sus  cuidados  trina ; 
£1  f  uelo  delicado 
Con  que  la  mariposa 
De  flor  en  flor  besándolas  camina ; 
La  alondra  que  Tecina 
Al  cielo  se  levanta, 
Todo  os  es  nuevo,  y  vuestro  pecho  encanta^ 

En  vuestra  faz  la  rosa 
Ríe  el  gozo  inocente, 
T  en  los  vivaces  ojos  la  alegría 
Vuestra  boca  graciosa 

Y  la  alba  tersa  frente 

Son  un  retrato  de  la  Lisi  mía. 

La  blanda  melodía 

De  vuestra  voz  remeda 

La  suya,  pero  en  mucho  atrás  se  queda. 

I T  el  candor  soberano 
De  su  pecho  divino  I 
I Y  su  piedad  con  todos  oficiosa  I 
Yo  Vi  su  blanca  mano 
Del  misero  Felino 
Socorrer  la  indigencia  rigurosa. 
Clori  en  su  congojosa 
Suerte  llorar  la  viera. 
De  su  amarga  borfandad  fiel  compañera. 

Sola  e^tás;  mas  el  cielo 
Si  te  roba,  esclamaba. 
La  cara  madre,  te  dará  una  amiga; 

Y  á  la  triste  en  su  duelo 
Sollozando  alentaba. 

Clori  la  abraza  en  su  cruel  fatiga ; 

Y  sus  ansias  mitiga 
En  su  seno  clemente 

Yo  al  verlo  me  inundaba  en  lloro  ardiente. 

De  entonces  mas  perdido 
La  adoré,  y  ciego  amante 
Sus  pisadas  seguí  por  selva  y  prado. 
Así  en  el  ancho  ejido 
Con  balido  anhelante 
Corre  á  su  madre  el  recental  nevado. 
Oyó  en  fin  mi  cuidado ; 

Y  mi  feliz  porfia 
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Coronando,  su  mano  unió  á  la  niia« 

Vosotros,  mis  amores, 
Sois  el  fruto  precioso 
Del  dulce  nudo  y  bendición  del  cieloV 
De  mil  suaves  ardores 
Galardón  venturoso, 
De  nuestras  ansias  plácido  consuelo 
Renuevos  que  el  desvelo 
De  mi  cariño  cria 
Para  gozarme  con  su  pompa  un  dia. 

Creceréis,  y  mi  mano 
Os  cubrirá  oficiosa, 

Cual  tiernas  plantas  de  la  escarcha  cruda. 
£1  cielo  soberano 
Con  bendición  gloriosa 
Bará  que  el  fruto  á  la  esperanza  acuda; 
T  deleitosa  ayuda 
En  la  vejez  cansada 
A  mi  seréis  y  á  vuestra  madre  amada. 

Entonces  nuestra  frente 
El  tiempo  habrá  surcado 
De  tristes  rugas,  el  vigor  perdido; 
Tal  el  astro  luciente 
Se  acerca  sosegado 
Al  occidente  en  llamas  encendido. 
Pero  habremos  vivido ; 

Y  hombres  os.  gozaremos ; 

Y  en  vosotros  de  nuevo  viviremos. 

El  ganado  que  ahora 
Mi  blando  imperio  siente, 
El  vuetro  sentirá ;  y  en  estos  prados 
Os  topará  la  aurora 
Tañendo  alegremente 
Mi  flauta  y  caramillo  concertados. 
Los  tonos  regalados 
Que  ora  á  cantar  me  atrevo 
Hará  mas  dulcervuestro  aliento  nueva 

En  humilde  pobreza, 
Mas  en  paz  y  ocio  blando. 
Luego  mi  Lisi  y  yo  reposaremos. 
Sobre  vuestra  terneza 
Kuestra  suerte  libraado, 

32 
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Plácidos  gozaremos 
Sa  celestial  frescura ; 

Y  08  colmarán  lod  cielos  dé  Véntüta. 

Porque  el  hijo  piadoso 
Es  de  ellos  alegría, 

Y  habitará  la  dicha  su  cabdiá : 
Pasto  el  valle  abundoso 
Siempre  á  su  aprisco  cria  t 

Ni  el  lobo  fiero  á  süs  corderas  dafiá : 

Nunca  el  año  Id  engaita; 

T  en  su  trono  propicio 

Acoge  Dios  su  humilde  sacrificio. 

A  sus  dulces  desvelos 
Ríe  blanda  su  esposa. 
Corona  de  su  amor  y  su  ventura; 

Y  de  hermosos  hijuelos 
Cual  oliva  viciosa 

Le  cerca,  y  en  servirle  se  apresura : 

De  inefable  ternura 

Inundado  su  seno, 

Cien  nietos  le  acarician  de  anos  lleno. 

I  Oh  mis  hijos  amados  I 
Sed  buenos,  y  el  rocío 
Vendrá  del  cielo  en  lluvia  nacarada 
Sobre  vuestros  sembrados  : 
Os  dará  leche  el  rio, 

Y  miel  la  añosa  encina  regalada : 
Vuestra  frente  nevada 

Lucirá  largos  dias 

Ay  I  ¡oiga  el  cielo  las  plegarias  mías! 

Con  delicado  acento 
Así  Aminta  cantaba, 
Bañado  el  rostro  en  delicioso  llanto, 

Y  el  feliz  pecho  en  celestial  contento ; 

Y  con  planta  amorosa 

A  sus  d  ulces  h  i j  uelos  se  acercaba : 
Llegó  do  estaban,  y  cesó  su  canto ; 
Que  con  burla  donosa 
Uno  el  cayado  juguetón  le  quita 

Y  el  balante  ganado  ufano  rige. 
Que  al  redil  conocido  se  dirige; 


Iffientra  el  mas  pequeñuelo  se  desquita 
Con  mil  juegos  graciosos^ 
Sonar  queriendo  con  la  tierna  boca 
La  dulce  flauta  que  ¿u  padre  toca. 

Y  de  Aminta  en  los  brazos  cariñosos 
Llegando  á  la  alquería,  g 
Caen  las  sombras,  y  fallece  al  dia. 

OTRA, 

c 

EL  ZAGAL  DEL  TORMES, 

Fértiles  prados,  cristalina  fuente^  i 

Bullicioso  arroyuelOy  que  saltando 
De  su  puro  raudal  plácido  vagas 
Entre  espadañas  y  oloroso  trébol ; 

Y  tú,  álamo  copado,  en  cuya  sombra 
Las  zagalejas  del  ardiente  estío 
Las  boras  pasan  en  feliz  reposo, 
Adiós  quedad;  vuestro  zagal  os  deja; 
Que  allí  del  Ebro  á  los  lejanos  valles 
Piero  le  arrastra  su  cruel  destino, 
Su  destino  cruel,  no  su  deseó. 
Ya  mas,  i  ob  Tórmes  I  tu  corriente  pura 
Sus  ojos  no  verán  :  no  sus  corderas 
Te  gustarán,  ni  los  viciosos  pastos 
De  tus  riberas  gozarán  felices  : 
No  mas  de  Otea  las  alegres  sombras, 
No  mas  las  risas  y  sencillos  Juegos, 
Pláticas  gratas  y  canciones  tiernas 
Déla  dulce  amistad.  Aquí  han  corrido. 
Cual  estas  lentas  cristalinas  aguas 
Riendo  giran  con  iguales  pasos. 
De  mi  florida  edad  los  claros  días. 
De  las  dehesas  del  templado  estremo 
Vine  estraño  zagal  á  estas  riberas. 
Guando  mi  barba  del  naciente  bozo 
Apenas  se  cubría ;  y  en  las  ramas 
De  los  menores  árboles  los  nidos  ~ 
Pudo  alcanzar  mi  ternezuela  mano 
De  los  dulces  pintados  colorines. 
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Aquí  á  sonar  mi  caramillo  alegre 
Me  ensenó  amor  i  y  el  inocente  pecbo 
Palpitando  sentí  la  vez  primera. 
Aquí  le  YÍ  temer ;  y  á  la  esperanza' 
Crédulo  dilatarse,  cual  fragantes 
A  los  soplillos  del  favonio  tienden 
Sus  tiernas  galas  las  pintadas  flores, 
Guando  en  mayo  benigno  el  sol  les  ríe. 
Con  planta  incierta  discurriendo  ocioso 
En  inocencia  y  paz,  libre  y  seguro 
Cantar  me  oísteis,  y  volver  mis  trinos 
Parlero  el  monte  en  agradable  juego. 
Llevar  me  visteis  mi  feliz  ganado 
Del  valle  al  soto,  y  desde  el  soto  al  rio 
Baüado  en  gozo  cuando  el  sol  hería 
Mi  leda  faz  con  su  naciente  llama, 
En  dulce  caramillo  y  voz  suave 
Su  lumbre  celebraba  y  mi  ventura. 
Mis  ovejillas  del  caliente  aprisco 
Saltando  huían  con  balido  alegre, 
Seguidas  de  sus  candidos  hijuelos, 
Al  conocido  valle,  do  seguras 
Se  derramaban,  y  ladrando  en  torno 
Mi  perro  fiel  con  ellas  retozaba. 
Otros  zagales  á  los  mismos  pastos 
Sus  corderos  solícitos  traian, 
A  par  brindados  de  la  yerba  y  flores. 

Y  juntos  bajo  el  álamo  que  cubre 
Con  sombra  amiga  y  susurrantes  hojas 
La  clara  fuente,  en  pastoriles  juegos 
Nos  viera  el  sol  en  su  dorado  giro 
Perder  contentos  las  ardientes  horas. 
Que  en  torno  de  él  fugaces  revolaban. 
Viónos  la  noche  y  el  brillante  coro 

De  sus  luceros  repetir  los  juegos 
Entre  las  sombras  del  callado  bosque. 

Y  á  mí  embargado  en  contemplar  el  giro 
De  tanta  luz,  ó  la  voluble  rueda 

Con  que  del  año  la  beldad  graciosa 
Ornan  del  crudo  enero  el  torvo  ceno, 
Del  mayo  alegre  las  divinas  flores. 
Las  ricas  mieses  del  ardiente  estío, 
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Y  de  olorosas  frutas  coronaclo 
El  otoño  felíZy  las  maravillas 
Cantar  de  Dios  con  labio  balbuciente, 
En  tierno  gozo  palpitando  el  pecho, 

Y  sonando  otra  voz  muy  mas  canora 
Que  de  humilde  pastor  mi  dulce  flauta. 
I  Delicia  celestial  y  ante  quien  bajo 

Es  cuanto  precia  el  cortesano  iluso 
De  oro,  de  mando  ó  deleznable  gloria  I 
No  allí  á  nublar  tan  inocente  gozo 
£1  pálido  temor,  no  los  cuidados 
Solícitos  vinieran,  ó  la  envidia 
Sesga  mirando,  su  cruel  ponzoña 
Pudo  sembrar  en  nuestros  llanos  pechos. 
Todo  fué  gozo  y  paz  :  todo  suave 
Santa  amistad  y  llena  bienandanza. 
En  plácida  igualdad  muy  mas  seguros 
Que  los  altos  señores,  nunca  el  dia 
Nos  rayó  triste,  ni  la  blanca  luna 
Salió  á  bañar  con  su  argentada  lumbre 
Nuestra  llorosa  faz,  cual  allá  cuentan 
Que  en  las  ciudades  y  soberbias  cortes 
La  noche  entera  en  miseros  cuidados 
Los  ciudadanos  desvelados  lloran. 
¡Tanto  bien  acabó!  Como  deshace 
Del  año  la  beldad  crudo  granizo 
Que  airada  lanza  tempestosa  nube ; 

Y  la  dorada  mies,  del  manso  viento 
Antes  movida  en  bulliciosas  olas. 

Ya  entre  sus  largos  surcos  desgranada 
Del  triste  labrador  la  vista  ofende  : 
Asi  á  dar  Gn  á  mi  apenada  vida 
A  tan  lejanos  términos  me  lleva 
Ay  I  ¿para  qué?  De  mis  fugaces  años 
A  mas  nunca  tornar  desparecieron 
Los  mas  serenos  ya;  y  acaso  á hundirse 
Los  que  me  esperan  de  dolor  conmigo 
Corren  infaustos  en  la  tumba  fria. 
Pasó  cual  sombra  mi  niñez  amable, 

Y  á  par  con  ella  sus  alegres  juegos 
Relámpago  fugaz  en  pos  siguióla 

I^  ardiente  juventud ;  danzas,  amores^ 

32. 
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Cantares,  risas^  doloridas  ansias, 
Dulces  zozobras,  veladores  celos, 
Paces,  conciertos  agradables,  todo 
Despareció  también,  "^  el  sol  me  viera^ 
Entre  rosas  abriendo  a  la  galana 
Primavera  las  puertas  celestiales, 
Seis  lustros  ya  sus  bienhechores  rayos 
Mirar  contento  con  serenos  ojos, 
I Y  ora  habré  de  dejar  estas  riberas 
Donde  vivo  feliz !  y  estos  oteros ! 
Este  valle !  este  rio  en  libre  planta 
Cantando  veces  tantas  de  mi  bollados 
No  veré  roas  1  y  mis  amigos  fieles  1 

Y  mis  amigos!  ¡oh  dolor  1  con  ellos 
Aquí  me  gozo  y  canto  :  aquí  esperaba 
El  trance  incierto  de  mis  breves  dias, 

Y  que  cerrasen  mis  nublados  ojos 

Con  oficiosa  mano  :  ¿á  qué  otros  bienes? 
Otras  riquezas  y  cansados  puestos? 
¿A  qué  buscar  en  términos  distantes 
La  dicha  que  me  guardan  estas  vegas, 

Y  estas  praderas  y  enramadas  sombras? 
Mi  choza  humilde  á  mi  llaneza  basta, 

Y  este  escaso  ganado  á  mi  deseo. 
Téngase  allá  la  pálida  codicia 

Su  inútil  oro,  y  la  ambición  sus  honras; 
Que  igual  alumbra  el  sol  al  alto  pino 

Y  al  tierno  arbusto  que  á  sus  plantas  nace 
Mas  ya  partir  es  fuerza  :  bosque  hojoso. 
Floridos  llanos,  cristalino  Tormes, 
Quedad  por  siempre  adiós;  dulces  amigos, 
Adiós  quedad,  adiós;  y  tu  indeleble 
Conserva,  árbol  pomposo,  la  memoria 
Que  impresa'dejo  en  tu  robusto  tronco, 

Y  estas  letras  en  Jágriraas  bañadas. 

Aquí  Batilo^fue  feliz;  sus  hados 
Le  conducen  del  Kbro  á  la  corriente : 
Pastores  de  este  suelo  afortunados, 
Nunca  olvidéis  vuestro  zagal  ausente. 
Id,  ovejiilas,  id  :  y  tan  dichosas 
Sed  del  gran  rio  en  los  lejanos  valles, 
Cual  del  plácido  Tormes  lo  habéis  sido 
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Con  vuestro  bamilde  dueüo  eiil  ai  orillas : 
lá,  oyejillasy  id ;  id^  ovcjillas. 

Mblendez» 


P*t*«M> 


IDIUO. 

LICIO. 

En  el  campo  ventarogo 
Donde  con  clara  comento 
Guadalaviar  hermoso 
Dejando  el  suelo  abundoso 
Da  tributo  al  mar  potente ; 

Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daSa, 
Iba  alegre  y  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Que  el  mar  con  sus  ondas  baña  : 

Cntre  la  arena  cogiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas» 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas. 

Junto  al  agua  se  ponía, 

Y  las  ondas  aguardaba, 

Y  en  verlas  llegar  huía  : 
Pero  á  veces  no  podia, 

Y  el  i)lanco  pie  se  mojaba. 
Licio,  al  cual  en  sufrimiento 

Amador  ninguno  iguala, 
Suspendió  allí  su  tormento, 
Mientras  miraba  el  contento 
De  su  pulida  zagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
Con  el  gozo  que  £lla  habla, 
£1  fatigado  zagal 
Con  Yoz  amarga  y  mortal 
De  esta  manera  decia  : 

Ninfa  hermosa,  no  te  vea 
Jogar  con  el  mar  horrendo, 
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T  aunque  mas  placer  te  sea 
Huye  del  mar,  Calatea, 
€omo  estás  de  Licio  huyendo. 

Deja  ahora  de  jugar. 
Que  me  es  dolor  importuno. 
No  me  hagas  mas  penar, 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  celos  de  Neptuno. 
'  Causa  mi  triste  cuidado, 
Que  á  mi  pensamiento  crea, 
Porque  ya  está  averiguado, 
Que  si  no  es  tu  enamorado, 
Lo  sera  cuando  te  vea. 

Y  está  cierto ;  porque  amor 
Sahe  desde  que  me  hirió, 
Que  para  pena  mayor 

Me  falta  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera, 
Do  está  el  alga  infructuosa, 
Guarda  que  no  salga  afuera 
Alguna  marina  fiera 
Euroscada  y  escamosa. 

Huye  ya,  y  mira  que  siento 
Por  tí  dolores  sobrados, 
Porque  con  doble  tormento 
Celos  me  da  tu  contento, 
Y  tu  peligro  cuidados. 

En  verte  regocijada 
Celos  me  hacen  acordar 
De  Europa,  ninfa  preciada, 
Del  toro  blanco  engañada, 
En  la  ribera  del  mar. 

Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que  piense  contino 

De  aquel  desdeñoso  Alnado, 
Orilla  el  mar  arrastrado , 
Visto  aquel  monstruo  marino. 

Mas  no  veo  en  tí  temor 
De  congoja  y  pena  tanta, 
Que  bien  sé  por  mi  dolor 
Que  á  quien,  no  teme  al  amor 
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Ningan  peligro  le  espanta. 

Guarte  pues  de  un  gran  cuidado  ^ 
Que  el  Yengittivo  Cupido 
Viéndose  menospreciado , 
Lo  que  no  hace  de  grado , 
Suele  hacerlo  de  ofendido. 

Ven  conmigo  al  bosque  ameno, 
Y  al  apacible  sombrío 
De  olorosas  flores  lleno, 
Do  en  el  dia  mas  sereno 
No  es  enojoso  el  estío. 

Si  el  agua  te  es  placentera, 
Hay  allí  fuente  tan  bella. 
Que  para  ser  la  primera 
Entre  todas,  solo  espera 
Que  tú  te  layes  en  ella. 

En  aqueste  raso  suelo 
A  guardar  tu  hermosa  cara 
No  basta  sombrero  ó  Telo , 
Que  estando  al  abierto  cielo 
El  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  concentos 
Sino  el  espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  yiéntos 
Con  soberbios  moyimientos 
Van  las  aguas  revohiendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera. 
Son  las  vistas  mas  suaves 
Ver  llegar  i  la  ribera 

La  destrozada  madera 
De  las  anegadas  naves. 

Ven  á  la  dulce  floresta , 
Do  natura  no  fué  escasa, 
Donde  haciendo  alegre  fiesta 
La  mas  calorosa  siesta. 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  mares : 
Ven  verás  como  cantamos 
Tan  deleitosos  cantares , 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos ; 

Y  aunque  quien  pasa  dolores , 
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Amor  le  fuerzA  á  cántanos, 
Yo  haré  que  los  pastores 
No  digan  cantos  de  amores, 
Porque  huelgues  de  escucharlos. 

Allí,  por  hosques  y  prados, 
Podrás  leer  todas  horas , 
En  mil  rohles  señalados 
Los  nombras  mas  celebrados 
De  las  ninfas  y  pastoras. 

Mas  será  te  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  pintado, 
En  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  memoria  borrado. 

Y  aunque  mucho  estés  airada, 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Tanto  el  verte  allí  pintada, 
Como  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  allí  escribió  tu  nombre. 

No  ser  querida  y  amar, 
Fuera  triste  desplacer; 
¿  Mas  qué  tormento  ó  pesar 
Te  puede,  ninfa,  causar 
Ser  querida  y  no  querer? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor,  Calatea  : 
Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  no  te  vea. 

¿  Qué  pasatiempo  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse 
Que  escuchar  al  ruiseñor. 
Coger  la  olorosa  flor, 

Y  en  clara  fuente  lavarse? 
Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 

De  nuestro  campo  y  ribera, 

Y  porque  mas  lo  preciaras. 
Ojalá  tú  lo  probaras 
Antes  que  yo  lo  dijera. 

Porque  cuanto  alabo  aquí 
De  su  crédito  lo  quito, 
Pues  el  contentarme  á  mí 


4 

i 


—  575  — 

Bastará  para  qtíe  á  tf 
No  te  venga  en  apetito* 
Licio  mucho  mas  le  hablara  * 

Y  tenia  mas  que  hablalle, 
Si  ella  no  se  lo  estorhéra , 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  calle. 

Volvió  á  sus  juegos  la  fiera  ^ 

Y  á  sus  llantos  el  pastor , 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera , 

Y  él  en  su  misnio  dolor^ 

Gaspak  Gil  POLOb 


0TRO« 

L4  AUSENCIA. 

Del  cárdeno  cielo 
Las  sombras  ahuyenta 
Rosada  la  aurora 
Riendo  á  la  tierra; 

Y  Filis  llagada 
Del  mal  de  la  ausencia , 
De  Otea  los  valles 
En  lágrimas  riega. 

Tierna  clavellina, 
Guando  apenas  cuenta 
Diez  y  siete  abriles 
Inocente  y  bella, 

En  soledad  triste 
Su  zagal  la  deja 
Que  del  claro  Termes 
Se  pasó  al  Eresma. 
Un  mayoral  rico 
Allá  diz  que  intenta 
Guardarlo ,  y  que  Filis 
Por  siempre  lí)  pierda. 
Quien  á  ageno  gusto 
Sujetó  su  estrella  y 
Engáñase  necio 
Si  libre  se  piensa. 
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La  Tejez  helada 
Con  rigor  condena 
Las  lozanas  flores 
De  la  primavera.  | 

La  infeHce  Filis  | 

Se  imagina  eternas 

Las  horas ,  que  tardan  j 

De  su  bien  las  nuevas. 

I  Ay !  dice ;  y  al  cielo 
Los  ojos  eleva  ^ 
Sus  ojos  cubiertos 
De  horror  y  tristeza.  » 

I  Ay  1  I  cuánto  me  aguarda 
De  duelos  y  quejas  1 
En  solo  pensarlo 
Mi  pecho  se  hiela. 

Tórtola  viuda , 
Solitaria  yedra , 
Sin  mi  olího  frondoso 
Que  en  pie  me  sostenga , 

¿  Qué  haré,  cuitadiÚa? 
¿  O  dó  iré  que  pueda 
Vivir  sin  su  arsimo, 
Tan  niña  y  tan  tierna  ? 

I  Felices  vosotras, 
Mis  mansas  corderas  ^ 
Que  ni  celos  hieren^ 
Ni  agravios  aquejan ! 

]  Con  cuánta  alegría 
Mis  ojos  os  vieran 
Pacer  de  este  prado 
Golosas  la  yerba! 

I  O  á  la  mano  amiga 
Que  sal  os  presenta 
Veniros ,  y  hacerme 
Lalando  mil  Gestas  1 

I  Y  tú ,  fiel  cachorro. 
Qué  saltos  y  vueltas 
No  dieras ,  siguiendo 
De  mi  bien  las  huellas  y 
.  Cuando  él  por  hablarme, 
Cantándome  letras 


-  STr- 
Dedulcesamores, 
saliera  al  Otea  1 

Hoy  todo  ha  mudado : 
Del  calor  la  fuerza 
Los  Tsdles  agosta , 
Las  fuentes  deseca. 

I A  este  pecbo  triste 
Con  mayor  violencia 
Abrasa  de  olvido 
La  ardiente  saeta  1 

Aquí  donde  lloro , 
Aquí  en  esta  vega 
Nos  vimos  y  amamos 
Por  la  vez  primera* 

Todo  fue  en  un  punto , 
Cual  súbito  vuela 
La  llama  del  rayo  y 

T  el  árbol  humea. 
Corderitasmias, 
¿  Quién  i  ay  1  me  dyé'a 
Que  viento  serian 
Sus  locas  finezas? 

Juramentos  tantos 
Y  ahincadas  promesas  ^ 
Si  hay  fe  entre  los  hombres, 
¿  Porqué  se  me  niegan  ? 

I  Amor !  tú  me  escuchas, 
T  tú  los  oyeras : 
Sea  tuyo  el  castigo , 
Cual  tuya  es  la  ofensa. 
^  I  Oh !  nunca  tuviese 

^  Yo  vuestra  inocencia ; 

\  Nunca ,  ó  corderilas, 

Le  escuchara  necia, 

CuaJ  de  áspid  huyendo 
Su  voz  lisonjera» 
Sus  ayes  falaces, 
Sus  blandas  endechas ; 
Y  en  llanto  mis  ojos 
-ü.  f  Cegar  no  se  vieran, 

^'  ^  Ni  en  hondos  suspiros 

Doliente  la  lengua. 

3d 
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Quien  en  hombres  Ga, 
naz  cuenta  que  siembra 
En  las  duras  rocas, 
O  en  la  ardiente  arena : 

Qué  en  vez  de  ventura 
Recoge  vergüenza, 
Y  en  vez  de  alegrías 
Cuidados  y  penns. 

Llorad;  ojos  mios, 
Pues  fue  culpa  vuestra 
Jugar  bulliciosos. 
Mirar  sin  cautela. 

Volad ,  mis  suspiros. 
Sentidas  querellas , 
Volad,  do  mi  aleve 
Riendo  os  espera. 

Sígaos  mi  pecho 
Ardiente  centella, 
Que  al  suyo  de  bronce 
Derrita  cual  cera. 

Y  vosotros,  hijos 
De  mi  pasión  ciega, 
Finos  sentimientos, 
Sencillas  ternezas, 

Partid  de  mi  labio, 
Volad  á  la  oreja 
Del  que  os  llamó  dulces 
Mas  que  miel  hiblea. 

Decidle  mis  ansias, 
Decidle  cual  queda 
De  penada  y  triste 
Su  üel  zagaleja. 

Humildes  rogadle, 
Rogadle  que  vuelva; 
Si  aleve  no  gusta 
Que  mísera  muera. 

Decidle....;  mas  nadn 
Si  oiros  desdeña 
le  digáis ;  y  nada 
Si  de  mí  se  acuerda. 


MELEI9BEZ. 
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EPIGRAMAS. 

r 

Irrevocable  destino  de  un  autor  silbado. 

Cayó  á  silbido^  mi  Filomena. 

—  Solemne  tunda  llevaste  ayer. 

— •  Cuando  se  imprima,  verán  que  es  buena. 

—  Y  qué  cristiano  la  ha  de  leer? 

A  un  escritor  desventurado^  cuyo  libro  nadie  guiso 

comprar. 

En  un  cartelon  leí. 
Que  tu  obrilla  baladí 
La  vende  Navamorcuende... 
*   ^  No  has  de  decir  que  la  vende,. 

Sino  que  la  tiene  allí. 

A  G ero n cío. 

Pobre  Geroncio ,  á  mi  ver 
Tu  locura  es  singular  : 
¿  Quién  te  mete  á  censurar 
Lo  que  no  sabes  leer  ? 

A   PEDANGIO. 

Autor  de  una  obra  en  que  le  aijudnban  varios  amigos, 

Pedancio ,  á  los  botarates 
Que  te  ayudan  en  tus  obras,   . 
No  los  mimes  ni  los  trates  : 
Tú  te  bastas  y  te  sobras 
Para  escribir  disparates. 
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5.» 

Al  mismo. 

Tu  crítica  msgadera 
De  los  dramas  que  escribí, 
Pedancio,  poco  me  altera; 
Mas  pesadumbre  tuviera. 
Si  te  gustaran  á  tí. 


ELEGÍA. 

■  V 

A  las  Musas  (4). 

Esta  corona ,  adorno  de  mi  frente  y 
Esta  sonante  lira  y  flautas  de  oro, 
Y  máscaras  alegres ,  que  algún  dia 
Me  disteis ,  sacras  Musas ;  de  mis  manos 
Trémulas  recibid ,  y  el  canto  acabe; 
Que  fuera  osado  intento  repetirlCé 
He  visto  ya  cómo  la  edad  Ijjera  y 
Apresurando  á  no  volver  las  boras , 
'  Robó  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Sé  que  negáis  vuestro  favor  divino 
A  la  cansada  senectuá ,  y  en  vano 
Fuera  implorarle;  pero  en  tanto,  bellas 
Ninfas,  del  verde.Pindo  habitadoras, 
No  me  neguéis  que  os  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  os  debí.  Si  pude  un  dia, 
No  indigno  sucesor  de  nombre  ilustre , 
Dilatarle  famoso ;  á  vos  fué  dado 
Llevar  al  Gn  mi  atrevimiento.  Solo 
Pudo  bastar  vuestro  amoroso  anhelo , 
A  prestarme  constancia  en  los  afanes 
Que  turbaron  mi  paz ,  cuando  insolente 
Vano  saber,  enconos  y  venganzas,  ' 
Codicia  y  ambición,  la  patria  mia 
Abandonaron  i  civil  discordia* 

I  Esta  elegfa  se  escribió,  como  ella  misma  lo  indica,  despaes  que  el  aator  se  fctii* 

k  Fniieia  en  I  Sil  huyendo  de  la  peste  de  Barcelona,  y  mas  todavía  de  la  dOBinciM 

popular.  (iVo/flrfc/««/^^,j^ 
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Yo  vi  del  poho  levantarse  audaces , 
A  dominar  y  perecer,  tiranos ; 
Atropellarse  efímeras  las  leyes, 

Y  llamarse  virtudes  los  delitos. 

Vi  las  fraternas  armas  nuestros  muros 
Bañar  en  sangre  nuestra ,  combatirse 
Vencido  y  vencedor,  hijos  de  España, 

Y  el  trono  desplomándose  al  vendido 
ímpetu  popular.  De  las  arenas. 

Que  el  mar  sacude  en  la  fenicia  Gádes , 
A  las  que  el  Tajo  lusitano  envuelve 
En  oro  y  conchas;  uno  y  otro  imperio, 
Irás,  desorden. esparciendo  y  luto, 
Comunicarse  el  funeral  estrago. 
Así,  cuando  en  Sicilia  el  Etna  ronco 
Revienta  incendios ,  su  bifronte  cima 
Cubre  el  Vesubio  en  humo  denso  y  llamas, 
Turba  el  Averno  sus  calladas  ondas ; 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrusca. 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia, 
Que  da  sepulcro  al  sucesor  de  Cristo, 

Quién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  plectro? 
Quién  dar  al  verso  acordes  armonías , 
Oyendo  resonar  gritos  de  muerte  ? 
Tronó  la  tempestad  :  bramó  iracundo 
El  huracán ,  y  arrebató  á  los  campo» 
Sus  frutos,  su  matiz;  la  rica  pompa 
Destrozó  de  los  árboles  sombríos  : 
Todas  huyeron  tímidas  las  aves 
Del  blando  nido ,  en  el  espanto  mudas : 
No  mas  trinos  de  amor.  Así  agitaron 
Los  tardos  años  mi  existencia;  y  pudo 
Solo  en  región  extraña ,  el  oprimido 
Ánimo  hallar  dulce  descanso  y  vida. 

Breve  será ,  que  ya  la  tumba  aguarda , 

Y  sus  mármoles  abre  á  recibirme; 
Ya  los  voy  á  ocupar...  Si  no  es  eterno 
El  rigor  de  los  hados ,  y  reservan 

A  mi  patria  infeliz  mayor  ventura; 
Dénsela  presto ,  y  mi  postrer  suspiro 

33. 
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Seri  por  ella...  Prevenid  en  Unto 
Flébiles  tonos  y  enlazad  coronas 
De  ciprés  funeral ,  Musas  celestes; 
Y  donde  á  las  del  mar  sus  aguas  mezcla 
El  Carona  opulento,  en  silencioso 
Bosque  de  lauros  y  menudos  mirtos 
Ocultad  entre  flores  mis  cenizas. 


FIN. 
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